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EPISTOLAS CATOLICAS 


INTRODUCCION GENERAL 

l. Las siete Epístolas católicas 

Además de las epístolas de San Pablo, encontramos en el Nuevo 
Testamento un grupo de siete epístolas: la de Santiago, las dos de 
San Pedro, las tres de San Juan y la de San Judas, que la tradición ha 
dado en llamar Epístolas católicas o canónicas. 

La única razón que parece ha llevado a juntarlas, formando un 
solo grupo, fue el no pertenecer al Corpus Paulinum, ya que las 
Epístolas católicas entre sí son bastante distintas. 

La existencia de este grupo, así como la denominación de Epís¬ 
tolas católicas, son antiguas, aunque no sean claras las razones que las 
han motivado. Si prescindimos de un pasaje bastante oscuro del 
Canon de Muratori i, la primera atestación es de Orígenes (f a. 254), 
que llama católicas a la primera epístola de San Pedro, a la primera 
de San Juan y a la de San Judas 2 . Por su parte, Dionisio de Alejan¬ 
dría (f a. 265) distingue la epístola católica de Juan de las otras dos 
epístolas que son atribuidas al mismo apóstol 3 . Los Padres griegos 
casi siempre suelen llamarlas católicas, como se puede constatar en 
las Catenae griegas sobre estas epístolas 4 . Dídimo el Ciego de Ale¬ 
jandría (f 395) es de los pocos Padres griegos que las llama canóni¬ 
cas 5 . La apelación de Epístolas católicas se extendió, finalmente, a 
las siete epístolas en tiempo de Eusebio 6 y de San Jerónimo 7 . Los 
Padres latinos anteriores a San Jerónimo, cuando citan estas epísto¬ 
las, no suelen distinguirlas con un apelativo determinado. 

Con la expresión «epístolas católicas») parece que se designaban 
en aquel tiempo los escritos dirigidos a diversas iglesias o que no 
comportaban destinatarios determinados. Católica sería lo mismo 
que encíclica 8 . Esto parece confirmado por el Pseudo-Ecumenio 9 , 
que las llama encíclicas (évkúkAioi), y por San Isidoro de Sevilla 10 . 
Y, en efecto, mientras San Pablo se dirige a las iglesias locales de 
Roma, Corintio, Galacia, etc., o a personas particulares (Timoteo, 
Tito, Filemón), Santiago escribe a las doce tribus de la dispersión n , 

1 «Epistula sane Iudae et superscripti Iohannis duae in catholica habentur» (i.68s). 

2 In Iüan. 1,23; XX 13: PG 14,61.601.1016; cf. Eusebio, Hist. EccL 6,25; PG 20,581. 

3 Epist. ad Nepotem , en Eusebio, Hist. EccL 7,27: PG 20,697. 

4 K. Staab, Die griech. Katenenkommentare zu den kathol. Briefen: Bíblica 5 (1924) 
296-353. 

5 Cf. PG 39,1749-1818. 

6 Cf. Hist. EccL 2,23,25: PG 20,205. 

7 Cf. De viris illustribus 1,2,4: PL 23,607.609.613. 

8 Cf. A. Charue, Les Építres Catholiques, en Sainte Bible de L. Pirot, vol.12 (París 1938) 
p.376; P. de Ambroggi, Le Epistole Cattoliche: La Sacra Bibbia di S. Garofalo (Turín 1949 2 ) 
página 2. 

9 Argum. Epist. S. Iacobi: PG 119,453. 

l° Etymologiae 6,2,46: PL 82,234, 

M § 4 nt i,J. 
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y San Pedro a los fieles del Ponto, de la Galacia, de la Capadocia, del 
Asia y de la Bitinia 12 . La segunda de San Pedro, la primera de San 
Juan y la de San Judas van dirigidas a los fieles del Asia Menor y a 
todos los demás cristianos 13 . 

Algunos comentaristas latinos antiguos han creído que nuestras 
epístolas se llamaban católicas en el sentido de canónicas. Pero sería 
extraño que se las llamase escritos canónicos por excelencia, cuando 
sabemos que la canonicidad de varias de ellas fue discutida durante 
mucho tiempo. A no ser que supongamos que se les dio el nombre 
de canónicas posteriormente como para recalcar con mayor énfasis 
que formaban parte indiscutible de la Sagrada Escritura 14 . Por esta 
razón tal vez, entre los autores de los siglos xiv-xv, como, por 
ejemplo, N. Lirano, P. Aureolo, Card. Hugo, Dionisio Cartusiano, 
prevalece el apelativo de canónicas, que también es dado por la 
Poliglota Complutense (1516) a la epístola de Santiago. En la Vulgata 
Sixto-Clementina se da el título de católica a las epístolas de Santiago 
y de San Judas solamente. 

2. Canonicidad de las Epístolas católicas 

De entre las siete Epístolas católicas, hay cinco (Santiago, la se¬ 
gunda de San Pedro, la segunda y tercera de San Juan y la de San 
Judas) cuya canonicidad fue puesta en duda por muchos autores 
antiguos. Por eso Eusebio, resumiendo el pensamiento de los escri¬ 
tores de la Iglesia oriental, colocaba las cinco epístolas entre « los 
libros discutidos (ávTiÁsyógEva), pero que son admitidos por la 
mayor parte» l5 . Ya en tiempo de Orígenes muchos autores dudaban 
de la canonicidad de la 2 Pe, 2-3 Jn y Jds, por diversas razones 16 . 
Sin embargo, Orígenes las considera como canónicas. 

En la Iglesia latina desaparecen todas las dudas a fines del siglo IV, 
como vemos por el concilio provincial de Hipona (a. 393), por los 
concilios III y IV de Cartago (a. 397 y 419) y por la carta de Ino¬ 
cencio I al obispo Exuperio de Tolosa (a. 405) 17 , que ya presentan 
el canon de la Sagrada Escritura completo. En la Iglesia oriental, las 
dudas perduraron por más tiempo; pero el concilio Trulano (a. 692) 
adoptó, finalmente, el canon completo del Nuevo Testamento. La 
Iglesia siríaca oriental tardó todavía más en admitir todas estas 
epístolas 18 . 

En el siglo xvi, los protestantes volvieron a resucitar las dudas 
respecto de algunas de estas epístolas, y negaron su canonicidad. 
Por este motivo, la Iglesia, en el concilio Tridentino, definió solem- 

1 2 i Pe 1,1. 

13 En este caso, sin embargo, el término de católicas se aplicaría a las dos epístolas más 
pequeñas de San Juan sólo por extensión y por el hecho de haber sido añadidas a la primera 
como simples apéndices. Cf. J. Cantinat, Les Építres Catholiques, en Introd. á la Bible de 
Robert-Feuillet, vol.2p.558. 

14 Cf. Dom R. M. Díaz, Epístoles Católiques: La Biblia de Montserrat vol.22 (Mont¬ 
serrat 1958) p.i3s; E. Nestle, Die kanonischen Briefe: ZNTW 14 (1913) p.266ss. 

15 Hist. EccL 3,25: PG 20,269. 

16 Cf. Comm. in Mt. 17,30: PG 13,1569-1572. 

17 Cf. Enchiridion Biblicum (Roma 1956 3 ) n. 16-22. 

1 8 Cf. L. Rost, Zur Geschichte der Kanons bei den Nestorianen: ZNTW 27 (1928) 103-106. 
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nemente su canonicidad 19 , corroborando y confirmando de esta 
manera la tradición antigua. 

A pesar de las controversias habidas en las diversas Iglesias sobre 
su canonicidad, parece que éstas nunca llegaron—al menos en las 
Iglesias greco-latinas—a excluir su uso de entre los fieles. En los 
numerosos manuscritos hasta hoy conocidos, las siete Epístolas ca¬ 
tólicas forman un grupo, y no hay señal de que se hayan separado las 
epístolas discutidas de las que no lo eran. De ahí que concluya el 
P. Lagrange: «Es, por lo tanto, muy verosímil que nunca la práctica 
de las Iglesias haya rechazado cuatro de las siete epístolas» 20 . 

3. Lugar y orden en el canon 

El lugar y el orden que han ocupado en el canon del Nuevo Tes¬ 
tamento ha variado bastante en el transcurso de los siglos. En los 
grandes códices unciales del siglo iv (B = Vaticano y S = Sinaítico) 
se hallan colocadas después de los Hechos de los Apóstoles. En cam¬ 
bio, en la Vulgata están después del Corpus Paulinum y antes del 
Apocalipsis. Este es también el orden adoptado por el concilio de 
Trento. En el interior del grupo de las siete Epístolas católicas, el 
orden de la Vulgata es el mismo que el de las Iglesias orientales: 
Santiago, San Pedro, San Juan y San Judas. Tal vez este orden haya 
sido sugerido por un texto de San Pablo a los Gálatas 21 , en el que 
nombra a los apóstoles en este orden: Santiago, Cefas y Juan 22 . En 
los cánones de las Constitutiones apostolicae y de los concilios Floren¬ 
tino y Tridentino se disponen según el orden de dignidad de sus 
autores. Por eso se da la preferencia a Pedro, Juan, Santiago, Judas. 

4. Carácter de las Epístolas católicas 

Vienen a ser una especie de homilías pastorales presentadas en 
forma de cartas. El horizonte que abarcan es más vasto que el de 
las epístolas paulinas, puesto que se dirigen a una gran colectividad 
de creyentes. Constituyen un bello ejemplo de la enseñanza dada 
en las primeras comunidades cristianas, con estilo y forma bastante 
impersonal, como era de uso entonces entre los judíos y los paganos 23 

El argumento de cada una es diverso, lo mismo que su finalidad. 
En general, podríamos decir, con San Agustín, que se proponen 
refutar las herejías que entonces comenzaban a pulular 2 L Ponen 
en guardia a los fieles contra los falsos maestros, que surgían en 
las diversas comunidades cristianas de la Iglesia primitiva. 

Las Epístolas católicas han tenido, en cierto sentido, la desgracia 
de encontrarse al lado de las grandes y maravillosas epístolas pau¬ 
linas. Este ha sido, sin duda, el motivo de que hayan sido menos 
estudiadas y conocidas. Sin embargo, contienen enseñanzas muy 

19 Jn sessione IV (8 abril 1546): H. Denzinger, Enchiridion Symbolorum (Barcelona 1955) 
n.784. Se puede ver también en el EB n.59. 

20 M. J. Lagrange, Histoire ándeme du Canon du N. T. (París 1933) p.161. 

21 Gal 2 , 9 . 

22 Cf. San Beda, Expositio super Divi Iacobi Epist.: PL 93,9* 

23 Cf. A. Tricot, Initiation Biblique ( París 1954) P- 349 - 

24 San Agustín, De fide et operibus 14,21. 


ricas y de gran valor dogmático y religioso 25 . Por eso mismo, la 
Iglesia las emplea con frecuencia tanto en el Oficio divino como 
en la misa durante el tiempo pascual. 

5. El texto 

El P. Lagrange ha hecho un estudio profundo del texto de las 
epístolas católicas 26 . De él se deduce que el códice B (Vaticanus) 
es el testimonio mejor y menos contaminado. Vienen después otros 
textos emparentados con el B, como son S, A, C, P, '+’, 6, 33, 1175, 
1739, P 20 . P 22 , I a versión Vetus latina, la copta y la armena. En 
algunos de los manuscritos indicados (S, A, C) se advierte ya la 
tendencia a corregir el texto para hacerlo más claro o más correcto. 
Otro tanto sucede en las versiones siríacas. Esta tendencia a retocar 
el texto dio como resultado la formación de una nueva familia tex¬ 
tual, el llamado texto antioqueno o textus receptus. A esta familia 
pertenecen los manuscritos H, I. 

El texto de la Vulgata parece ser el de la Vetus latina corregido 
según un texto griego perteneciente a la familia Hesiquiana (fa¬ 
milia B). Como ésta es considerada generalmente por los críticos 
la mejor y la más pura de todas, de ahí la gran importancia que 
tiene para nosotros el texto de la Vulgata en lo que se refiere a las 
Epístolas católicas 27 . 
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EPISTOLA DE SANTIAGO 


INTRODUCCION 

Nombre 

En el encabezamiento, la carta es presentada como de Santiago, 
siervo de Dios y del Señor Jesucristo 1, sin determinar más. Ahora 
bien: en el Nuevo Testamento nos son conocidos tres Santiagos 
distintos. ¿Cuál de ellos es el autor de nuestra epístola? 

Personalidad del autor 

Tres son los personajes de nombre Santiago que nos dan a 
conocer los evangelios. Uno es Santiago llamado el Mayor, apóstol 
e hijo de Zebedeo y hermano de San Juan Evangelista, que fue mar¬ 
tirizado por Herodes Agripa I hacia el año 44 d. C. 2 Este no puede 
ser el autor de la epístola, por haber muerto demasiado pronto. 
Y de hecho ningún autor se la atribuye. Otro es Santiago hijo de 
Alfeo y también apóstol 3 , que los autores suelen identificar con 
Santiago el Menor 4 . El tercero es Santiago hermano del Señor y 
jefe de la iglesia de Jerusalén, hijo de María de Cleofás 5 , hermana 
de la Virgen Santísima, o mejor dicho, cuñada de ella, ya que Cleo¬ 
fás parece haber sido hermano de San José. De donde se sigue que 
Santiago no era propiamente hermano del Señor, sino primo de 
Jesús 6 . 

Este gozó en los tiempos apostólicos de gran autoridad, no sólo 
entre los cristianos, sino también entre los judíos. El sumo sacer¬ 
dote Ananos le hizo condenar a muerte y lapidar el año 62 d. C. 7 

A éste atribuye la tradición casi unánimemente la epístola. 

Se disputa aún mucho, incluso entre los católicos, si Santiago 
hermano del Señor es el mismo que Santiago hijo de Alfeo. La 
Iglesia griega los distingue, ya que celebra su fiesta en días dis¬ 
tintos (el 9 y 25 de octubre); en cambio, la Iglesia latina los iden¬ 
tifica. 

Son varios los argumentos en que se apoya la tradición de la 
Iglesia occidental para identificarlos. San Pablo, en la epístola a 
los Gálatas 8 , afirma explícitamente que «no vio a ningún otro 
apóstol sino a Santiago el hermano del Señor». Como no puede 

1 Sant i,i. 2 Cf. Mt 4,21; 10,2; 17,1; Act 1,13; 12,2. 

3 Cf. Mt 10,3; Me 3,18; Act 1,13. 4 Cf. Me 15,40. 

5 Me 16,1; Jn 19,25. 

6 Las expresiones hermano ('ah) y hermana (’ahoth) tenían entre los orientales un sentido 
mucho más amplio que entre nosotros. No designaban tan sólo a los hermanos carnales, 
sino también con frecuencia a parientes de grado mucho más lejano, como primos, etc. La 
lengua hebrea antigua no poseía una palabra para indicar exclusivamente a los primos. Luego 
los hermanos de Jesús eran simples primos suyos. Cf. J. J. Collins, The Brethren of Lord...: 
Theological Studies 5 (i944) 484-494. 

7 Cf. Josefo Flavio, Ánt. Iud. 20,9,1; Eusebio, Hist. Eccl. 2,23,19-23: PG 20,2043. 

8 M 9 - 
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referirse a Santiago el Mayor, que ya había muerto hacía años, 
sus palabras hay que entenderlas de Santiago hijo de Alfeo. Por 
otra parte, San Lucas, que distingue bien en el Evangelio 9 y en 
los Hechos 1 ° a Santiago el Mayor de Santiago hijo de Alfeo, des¬ 
pués que narra la muerte del primero, en el año 44, ya sólo habla 
de Santiago H, sin hacer distinción alguna entre Santiago hijo de 
Alfeo y Santiago hermano del Señor. Además, tanto San Lucas 12 
como San Pablo 13 nos hablan de Santiago, obispo de Jerusalén 
y pariente del Señor, como de un personaje que gozaba de gran 
autoridad en la Iglesia naciente e incluso sobre los mismos apósto¬ 
les. Todo esto se explicaría mejor si, además de hermano del Señor, 
fuera también apóstol 14 . 

Muchos autores modernos, sin embargo, consideran como poco 
segura la identificación de Santiago hijo de Alfeo y de Santiago 
hermano del Señor. Según estos autores, los textos bíblicos aduci¬ 
dos no serían suficientes para resolver la cuestión. El texto de la 
epístola a los Gálatas lo traducen de esta manera: «Pasados tres 
años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y permanecí a su lado 
quince días. No vi, sin embargo, a ningún otro apóstol sino a San¬ 
tiago el hermano del Señor» 15 . Además, los hermanos del Señor 16 
siempre son distinguidos, tanto en los Evangelios 17 Como en los 
Hechos ls , de los apóstoles. A esto se puede añadir lo que dice San 
Juan 19 : que los hermanos del Señor no creían en Jesús. Lo cual 
parece suponer que Santiago hermano del Señor no debía formar 
entonces parte del grupo de los apóstoles. 

También en la literatura patrística se dan ciertas dudas y fluc¬ 
tuaciones acerca de la identificación de Santiago hermano del Se¬ 
ñor. Una tradición antigua distingue, además de los dos Santiagos 
apóstoles, un tercer Santiago, hermano del Señor. Esta tradición 
está representada por el libro apócrifo Recognitiones Clementis, por 
las Constitutiones apostolicae, por Eusebio, San Juan Crisóstomo 20 , 
Mario Victorino y el Ambrosiáster. 

De lo dicho se sigue que la identificación no es del todo segura, 
pero todavía es sostenida por muchos autores católicos. 


Autenticidad y canonicidad de la epístola de Santiago 

Ha habido diversos autores acatólicos, como Massebieau, Spitta 
y Meyer 21 , que han atribuido la epístola de Santiago a un judío 


4 Le 5,10; 6,I4 s. 10 Act 1,13; 12,2. 

11 Act 12,17; 15,13; 21,18. 12 Act I5,iss; 2I,i8ss. 

13 Gál 2,9,12. 

14 Véase M. Sales, II Nuovo Testamento vol.2: Le Lettere degli Apostoli (Turín 1914) 
p.507; A. Camerlynck, Commentarius in Epístolas Catholicas p.I2ss; Cornely, Introductio 
in Novum Testamentum P.592SS; A. Malvy, Saint Jacques de Jérusalem était-il un des Douze?: 
RSR 8 (1918) I22ss. 

15 Gál 1,19. 

1 6 La expresión oi áSsAtpoí parece designar a todos, sin exceptuar ninguno. 

17 Mt 12,46-50; Me 3,31-35. 

18 Act 1,14; cf. 1 Cor 9,5. 


10 Jn 7 . 3 - 7 - 

20 Cf. S. Lyonnet, Témoígnages de S. Jean Chrysostome et de S. Jérome sur Jacques 


le 


frérc dtí Seigncur: RSR 29 ( 1939 ) 335 - 351 - 

2 : L. Masserieaü, L’építre de Jacques est-elle oeuvre d'un chrétien?: Rev. Hist Rel.32 
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no convertido. Habría sido en su origen una especie de Sabiduría 
judeo-helenística, escrita a mediados del siglo 1 en Siria o en Pales¬ 
tina y que posteriormente habría sufrido interpolaciones cristianas. 
Entre los años 80 y 90 habría entrado en el canon cristiano del 
Nuevo Testamento solamente debido a un fraude: mediante la 
interpolación del nombre de Jesús en ciertos pasajes 22 y de algunos 
otros detalles, como la alusión a los presbíteros de la Iglesia 23 . 
Por su parte, Von Soden, Harnack, Moffat, Dibelius, Paterson 24 
y otros consideran la epístola como obra de un desconocido, el 
cual, usando el artificio literario de la seudonimia, se haría pasar 
por Santiago. Habría sido compuesta entre los años 70 y 150 d. C. 

Los estudios de todos estos autores han servido para confirmar 
el origen de la epístola de Santiago: provendría de un ambiente 
judío y estaría dirigida a los judíos de la Diáspora. Pero, por otra 
parte, no han logrado demostrar que la epístola originalmente no 
fuera un escrito cristiano. No solamente el nombre de Jesús ates¬ 
tigua su origen cristiano, sino principalmente el espíritu evangélico 
que la penetra desde el principio hasta el fin y una serie de verdades 
dogmáticas que encontramos en ella, las cuales demuestran clara¬ 
mente que la carta fue escrita por un judío-cristiano. 

Todos esos autores acatólicos fundan su tesis en argumentos 
internos muy problemáticos, y, en cambio, no tienen en cuenta la 
tradición, que es unánime en atribuirla a Santiago hermano del 
Señor. 

Antes de Orígenes no poseemos testimonios explícitos que 
atribuyan la epístola a Santiago hermano del Señor. Sin embargo, 
es utilizada por San Clemente Romano 25 , por el Pastor de Hermas 26 , 
San Justino 27 , San Ireneo 28 , Tertuliano 29 y Clemente Alejandrino, 
que la cita con frecuencia, e incluso hizo una especie de comentario 
sobre ella 30 . 

También es importante notar que la epístola de Santiago siem¬ 
pre ha formado parte de las antiguas versiones: Vetus latina 31 y 
Pesitta. Esto demuestra que las iglesias que usaban estas versiones 
consideraban la epístola de Santiago como auténtica y canónica; 

(1895) 249-283; F. Spitta, Zur Geschichte und Literatur des Urchristentums: 2. Der Brief des 
Jakobus (Gottingen 1896); A. Meyer, Das Rátsel des Jakobusbriefes (Giessen 1930). 

22 Sant 1,1; 2,1. 

23 Sant 5,14. 

24 H. von Soden, Urchristliche Lileraturgeschichte (Berlín 1905) 231-234; A. Harnack, 
Die Chronologie der altchristl. Liter. bis Euseb. (Leipzig 1897); J, Moffat, An Introduction of 
the Litt. of the N. T. (Edimburgo 1918) 456-475; M. Dibelius, Der Brief des Jakobus (Got¬ 
tingen 1921) P.10-19.45S; W. Paterson, The Kíessage of the Epistle of James: Expository 
Times 45 (i 933 -* 934 ) 342-346. Una buena confutación de los argumentos de estos autores 
se puede ver en el artículo del P. Teófilo G. de Orbiso en Verbum Domini 15 (1935) 
I 39 -I 43 I 72 -I 79 - 

25 Ep. ad Cor. 10,1; 30,2 = Sant 2,23; 4,6: PG 1,228,269. 

26 Comparar Mand. 9,1-10 (Funk, 496-498) con Sant 1,5-8; Sim. 8,6,4 (Funck, 568) 
con Sant 2,7. 

27 Cf. Dial, cum Tryphone 49,8: PG 6,585, en que alude a Sant 2,19; en Dial, cum Try- 
phone 100,8: PG 6,712 = Sant 1,15; en Apología 1,16,5: PG 6,353 — Sant 5,12. 

28 Adv. haer. 4,16,2 y 5,1,1: PG 7,1016.1121, en donde alude a Sant 2,23 y 1,18. 

29 De orat. 8: PL 1,1164, y Adv. Iudaeos 2 : PL 2,600, se refiere a Sant 1,13; 2,23. 

30 Cf, Strom. 4,17,105: PG 8,1313 — Sant 2,25. Véase Eusebio, Hist. Eccl. 6,14,1: PG 
20 , 549 - 

31 Cf. Sabatier, Vetus Itálica t.3 p- 934 - 
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de lo contrario, no la habrían recibido en la colección de las Sagra¬ 
das Escrituras. Esto explica también el hecho de que se encuentre 
en todos los catálogos de los libros sagrados, si exceptuamos el 
Fragmento de Muratori y el Canon Mommseniano. 

A partir de Orígenes (f a. 254) comienzan los testimonios ex¬ 
plícitos que atribuyen la epístola a Santiago. Orígenes cita con fre¬ 
cuencia la epístola «que se llama de Santiago» 32 . 

Eusebio afirma que en su tiempo la mayor parte de las iglesias 
del Oriente leían públicamente la epístola que se atribuye a San¬ 
tiago 33 . En Occidente tardó más en ser admitida; pues, aunque 
parece que San Clemente Romano, el Pastor de Hermas, Nova- 
ciano y San Hipólito de Roma la conocieron, no se encuentra, sin 
embargo, en el canon de Muratori, ni es usada por Tertuliano, 
ni por San Cipriano, ni por Lactancio. Solamente a partir de media¬ 
dos del siglo IV, cuando las relaciones entre Oriente y Occidente 
se hicieron más íntimas y el canon de la Sagrada Escritura se fue 
uniformando, vemos a las iglesias de Italia, España, Galias y Africa 
aceptar la epístola de Santiago 34 . 

San Hilario cita la epístola de Santiago a propósito de textos 
de los cuales abusan los herejes. Y da a Santiago el título de após¬ 
tol 35 . Del mismo modo se expresa el Ambrosiáster, que debió 
de escribir hacia el año 375 36 - El concilio de Roma, reunido en el 
año 380 por San Dámaso, contiene en su canon la epístola de San¬ 
tiago 37 . San Jerónimo resume las peripecias por las que tuvo que 
pasar la epístola con estas palabras; «Iacobus, qui appellatur frater 
Domini..., unam tantum scripsit epistolam, quae de septem ca- 
tholicis est, quae et ipsa ab alio quodam sub nomine eius edita 
asseritur, licet paulatim tempore procedente obtinuerit auctorita- 
tem» 38 . 

Después del siglo IV la tradición se puede considerar casi 
unánime. Las dudas sobre la autenticidad y canonicidad de la 
epístola fueron debidas, al parecer, a la incertidumbre sobre el 
apostolado de Santiago hermano del Señor 39 . En el siglo xvi 
volvieron a surgir ciertas dudas a propósito del autor de la 
epístola más bien que sobre su canonicidad. Erasrno y el cardenal 
Cayetano dudaron de que hubiera sido compuesta por Santiago 
hermano del Señor 40 . Lutero la llama «epístola de paja», y la retiró 

32 Cf. Comm. in lo. 19.6: PG 14,569; In los. homil. 7: PG 12,857, etc. 

33 Cf. Hist. Eccl. 2,23.25; PG 20,205. 

34 Cf. J. Chaine, L’Építre de Saint Jacques (París 1927) p.XX-XXIX. 

35 Cf. De Trinitate 4,8: PL 10,101. 

36 Cf. In Gal. 5,10: PL 17,366. 

37 D 84. 

38 De viris illustribus 2: PL 23,609. Este juicio de San Jerónimo sobre la epístola de San¬ 
tiago parece demasiado severo al P. Lagrange, el cual escribe: «Uno se pregunta dónde ha 
encontrado Jerónimo esta idea imaginaria de una epístola primeramente desprovista de auto¬ 
ridad, que después habría obtenido un lugar en el canon gracias a la usurpación del nombre 
de Santiago» (Histoire ancienne du canon du N. T. p. 155). 

39 Algunos escritores españoles, como San Isidoro de Sevilla, De ortu et obitu Patrum 
71: PL 83,151 y 85,540; G. Sánchez, De profectione S. Iacobi in Hispaniam tr.3, atribuyen 
nuestra epístola a Santiago el Mayor. También Dante (Paradiso c.25) se hace eco de esta 
opinión. 

40 Cf. E. Jacquier, Le N. T. dans VÉglise chrétienne vol.i (París 1911) p.362-366. 


del canon como contraria a su doctrina de la justificación por la 
sola fe 41 . Sin embargo, los otros reformadores: Melanchton, Zwin- 
glio, Calvino, alaban la doctrina y la utilidad de la epístola de San¬ 
tiago y reconocen su carácter inspirado 42 . 

Finalmente, el concilio Tridentino definió solemnemente la ca¬ 
nonicidad de la epístola 43 . Pero con esta definición no ha querido 
zanjar la cuestión de su autor, determinando de qué Santiago se 
trata. 

Los datos de la tradición sobre la autenticidad de la epístola 
son confirmados al mismo tiempo por diversos argumentos inter¬ 
nos. El autor se muestra gran conocedor del Antiguo Testamento, 
del que toma sus ejemplos, frases y pensamientos. Las asambleas 
de los fieles son llamadas sinagoga 44 ; el amor desordenado del 
mundo es un adulterio contra Dios 45 ; se alude a la oración de 
Elias para indicar la eficacia de la oración 46 ; a Job y a los profetas 
como modelos de paciencia 47 . La doctrina y el espíritu de la epís¬ 
tola muestran claramente que su autor es un discípulo apasionado 
de Jesucristo, que recuerda a los fieles las enseñanzas del Maestro. 
Para él son dichosos los que padecen 48 , los que escuchan y ponen 
en práctica la palabra de Dios 4 ». Los cristianos han de ser perfec¬ 
tos para imitar a Cristo 50 , no han de emplear el juramento, etc. 51 
También se podrían citar diversas semejanzas de estilo entre la 
epístola, el discurso de Santiago en Jerusalén 52 y el decreto con¬ 
ciliar redactado por el mismo 53 . 

Carácter literario de la epístola de Santiago 

La epístola de Santiago está escrita en una lengua griega elegante. 
En ningún otro libro del Nuevo Testamento se encuentra un griego 
tan puro. Según el P. Abel 54 , sería la mejor pieza literaria del Nuevo 
Testamento. Ningún autor sagrado se habría acercado tanto a la 
lengua clásica como nuestro autor. Ninguno habría conservado una 
corrección tan constante ni habría conseguido tanta elegancia. El 
vocabulario es preciso, rico en hapax y en expresiones muy felices, 
que se prestan a paranomasias, a verdaderos juegos de palabras 

41 Cf. M. Meinertz, Luthers Kritik am Jak. nach dem Urteile seiner Anhdnger: Biblische 

Zeitschrift 3 (1905) 273-286. . . 

42 Cf. J. Calvino, Comm. in Iac. (ed. Brunsvigiae 1897) p.58; E. Jacquier, o.c. I p. 373 - 
381. 

43 I n ses.4 (8 abril 1546); D 784- 

4 4 Sant 2,2. 

45 Sant 4 , 4 - 

46 Sant 5,16-19. 

47 Sant 5,ios. 

48 Cf. Sant 1,2 = Mt s,ios. 

49 Cf. Sant 1,228 = Mt 7,24ss. 

50 Sant i,4s = Mt 5,48; 7,12. 

51 Sant 5» 12 = Mt 5 , 34 S. 

52 Act 15,14-21. 

5 3 Act 15,23-28. Se puede citar como ejemplo de semejanza de estilo el verbo de saludo 
XaípeiV en Sant 1,1 y en Act 15,29. También se suelen comparar Act 15,17 = Sant 2,7; Act 15 . 
I3 »= Sant 2,5; Act 15*14 = Sant 1,27; Act 15,19 = Sant 5.19-20; Act 15,29 = Sant 1,27, etc. 
Cf. G. B. Mayor, en Hastings, Dict. of the Bible vol. 2 , 343 - 

54 F. M. Abel, Grammaire du Grec Biblique (París 1927) p.XXXI. 
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que manifiestan el perfecto conocimiento de un idioma 55 . La sin¬ 
taxis es sencilla; la frase es breve y correcta, sin articulación de 
períodos y con cierta cadencia rítmica. El empleo de partículas y 
de conjunciones es también, en general, correcta. Las interrogaciones 
que se intercalan y las expresiones pintorescas comunican gran 
viveza a la narración. El pensamiento se desarrolla siguiendo los 
procedimientos conocidos de los moralistas griegos en la diatriba 56 . 

Pero al llegar aquí surge espontáneamente la objeción: ¿Cómo 
Santiago el hermano del Señor, judío-galileo de origen, ha podido 
componer la epístola en un lenguaje tan perfecto, siendo así que 
él no debía de conocer el griego sino imperfectamente? Pues ni si¬ 
quiera San Lucas y San Pablo, educados en la cultura griega, es¬ 
criben con tanta elegancia. 

Para explicar esta dificultad, diversos autores (Wordsworth, 
Burkitt, etc.) han acudido a la teoría de la traducción de un original 
semítico. Sin embargo, el ritmo, las aliteraciones, que suelen des¬ 
aparecer en las traducciones, son un argumento muy fuerte en 
favor de un texto original griego. Por eso, otros autores prefieren 
acudir a la teoría de un secretario-redactor, conforme al uso bastante 
frecuente en aquella época 57 . Sin duda que no debían de faltar en la 
Iglesia de Jerusalén helenistas cultos, lectores asiduos de los LXX 
y conocedores de los moralistas griegos, que pudieron servir de 
secretarios a Santiago. No obstante, la conexión de las palabras y 
de las frases, la inclusio 58 y las aliteraciones presuponen no un sim¬ 
ple dictado, sino una redacción y un trabajo que implican reflexión. 

Por otra parte, no faltan los indicios que revelan un autor judío 
habituado a pensar y a discurrir a la manera judía. Sus exhortacio¬ 
nes morales nos recuerdan la enseñanza moral del Antiguo Testa¬ 
mento. Su estilo y vocabulario conservan trazas de semitismos 59 . 
Su mentalidad, de giro concreto 60 , es muy propia del genio hebrai¬ 
co. Incluso su modo de hablar de Abraham 61 , de la paternidad 
divina 62 , de la vegetación 63 , revelan una mentalidad hebrea. 

La epístola de Santiago, en su conjunto, es un escrito compuesto 
exclusivamente de una serie de exhortaciones morales bastante in¬ 
dependientes entre sí 64 . Unas veces desarrollan un tema determi- 

55 Cf. Sant 1,2.13; 2,4.13; 3,4; 4 , 5 - 

56 Gf. R. M. Díaz, Epístoles Católiques: La Biblia de Montserrat p.29; J. Chaine, o.c. 
p.XCÍX-GIV. 

57 Cf. 2 Tes 3.17; Rom 16,22; 1 Cor 16,21; Gol 4,18; 1 Pe 5,12; Eusebio, Hist. Ecct. 
2,i5>is. 

58 Es éste un procedimiento literario de la estrófica hebraica, tal como se encuentra fre¬ 
cuentemente en los Profetas. En la inclusio, los períodos literarios se terminan repitiendo al 
final de ellos ciertas palabras del principio que expresan una idea semejante, de manera que 
el pensamiento queda como encerrado en un cuadro. 

59 J. Chaine (o.c. p.XCI-XCIX) encuentra numerosos rasgos semíticos en el estilo de 
Santiago. 

60 Sant i,23s; 2,iss.i4; 5,7ss. 

61 Sant 2,21. 

62 Sant 1,27; 3,9. 

63 Sant 3,12. 

64 Aunque la epístola comienza con los saludos de costumbre (i,i), sin embargo, pronto 
cambia de forma, y más bien que carta se convierte en una especie de sermón. Las noticias 
personales no existen, y Jas recomendaciones finales se terminan sin acudir a la forma epis¬ 
tolar. 


nado 65 ; otras veces están unidas simplemente por el empleo de 
las mismas palabras o de ciertas asonancias verbales 66 . El estilo 
es a veces sentencioso, como el de los sabios de Israel; vivo, animado, 
dramático, como en los antiguos profetas. Mas su exposición con¬ 
serva siempre un carácter claramente didáctico y manifiesta nu¬ 
merosas semejanzas con las partes morales del Antiguo Testa¬ 
mento y, sobre todo, con la literatura gnómica 67 . 

Santiago sólo cita textualmente el Antiguo Testamento en cuatro 
ocasiones 68 . Sin embargo, las alusiones al Antiguo Testamento son 
muy numerosas; más numerosas que en cualquier otro libro del 
Nuevo Testamento; pero al mismo tiempo son muy vagas. A veces 
la semejanza está sólo en los términos, y con mayor frecuencia está 
en las ideas y no en los términos. La epístola parece mirar más a 
las paráfrasis y a los comentarios que entonces circulaban entre 
los judíos que al texto de la Sagrada Escritura. Utiliza el fondo 
común de la enseñanza sapiencial que se empleaba en la predicación 
de las sinagogas en el siglo i d. C. 

Nuestra epístola tiene también ciertas semejanzas con algunos 
pasajes parenéticos de escritos judíos antiguos, como la Carta de 
Aristeas, el Testamento de los doce patriarcas, i Enoc, 4 Macabeos, 
el Documento de Damasco y el Manual de la disciplina de Qumrán. 
Si bien el autor debió de estar abierto a las tradiciones del mundo 
judío, sin embargo, las considera y se aprovecha de su contenido 
en función del mensaje cristiano. Esto explica las numerosas coin¬ 
cidencias que se manifiestan con las partes morales de los libros 
del Nuevo Testamento 69 y con los Padres apostólicos: 1 Clementis, 
Pastor de Hermas, etc. Es que el autor trata de transmitir a sus 
lectores algo de la catequesis cristiana que solía dirigir habitual¬ 
mente de viva voz a los fieles reunidos en las asambleas litúrgicas. 

También se advierten en la epístola ciertas analogías con los 
moralistas paganos 70 , sobre todo por el uso constante de la diatriba 
griega cínico-estoica: intervención de un locutor ficticio 71 ; acumu¬ 
lación de diálogos 72 , de personificaciones 73 , de imperativos; tran¬ 
siciones mediante una asonancia verbal 74 , una objeción 75 , una 
pregunta 76 o una interpelación 77 ; abundancia de imágenes y com¬ 
paraciones 78 , de ejemplos 79 ; conclusiones en forma de antítesis 80 . 
Esto no nos ha de extrañar si tenemos presente la influencia profun¬ 
da que ejercía la diatriba estoica sobre la predicación sinagogal de 

65 Cf. Sant 3,13-17; 4,1-6.7-10.11-12.13-16; s,l-6. 

66 Sant 1,4-5.12-13.26-27; 2,12,13; 3,17-18; 5,9.i2.I3ss.i6ss.I9-20. 

87 J. Chaine, o.c. p.XLI-LXIV. 

68 Sant 2,8 — Lev 19,18; Sant 2,23 = Gén 15,6; Sant 4,6 = Prov 3,34; Sant 5,20 = Prov 
10,12. 

69 Cf. Mt 5-7; Act 7; 1 Tes 4,iss; s.iss; Gál 5,i3ss; 6,I3 ss; Rom 12-13; Col 3-4; Ef 
4,18-6,24; Heb I3,lss. 

70 Comparar nuestra epístola con los Entretenimientos de Epicteto. Cf. J. Bonsirven, 
en Dict. Bibl. Suppl. IV col.790. Se puede ver también J. Ropes, A Critical and Exegetícal 
Commentary on the Epistle of St. James (Edimburgo 1916) p.6-18. 

71 Sant 2,18; 5,13. 76 Sant 2,14; 4,1; 5,13. 

72 Sant 2,4.14; 3,11; 4,4. 77 Sant 4,13; 5,1. 

73 Sant 1,15; 4,1; 5,3. 78 Sant 1,6.10.23; 2 ,I 5 ; 3,3-6.10-12; 5,7. 

74 Sant i,2ss.!2s.26s; 2.I2SS; 5,9.12. 79 Sant 2,2is; 5,ios,17. 

75 Sant 2,18. 80 Sant 1,26; 2,13.26; 3,15-18; 4,12. 
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la Diáspora judía y sobre los escritos homiléticos contemporáneos 81 . 

De lo dicho podemos concluir afirmando que la epístola emplea 
el género parenético judío-helenista, que viene a ser como una pro¬ 
longación del género sapiencial del Antiguo Testamento, y a su 
vez se distingue de la diatriba profana por su seriedad y profundidad. 

Doctrina de nuestra epístola 

«La doctrina de la epístola—como dice A. Charue 82 —mani¬ 
fiesta un estadio arcaico en cuanto a su expresión y a su sistematiza¬ 
ción. Las dos economías del judaismo y del cristianismo no están 
todavía claramente disociadas, y la novedad evangélica se expresa 
siempre en el lenguaje tradicional de la antigua Biblia. La fe mono¬ 
teísta es propuesta de tal modo, que incluye virtualmente toda la 
vida religiosa (2,19). La Ley, y en particular el Decálogo, constitu¬ 
yen todavía la carta fundamental de la religión, aunque su interpre¬ 
tación pertenece de un modo soberano al Evangelio (2,8)». 

El carácter doctrinal de la epístola es realmente judío. Pero la 
índole judaica de sus exhortaciones y de su doctrina está claramente 
marcado y penetrado por un verdadero espíritu cristiano. La epís¬ 
tola de Santiago parece representar el momento doctrinal que carac¬ 
teriza el estrato más antiguo de la tradición sinóptica. De ahí que 
las semejanzas que se pueden establecer entre las enseñanzas de 
Jesús en los sinópticos, especialmente en el sermón de la Montaña, 
y nuestra epístola son numerosas. Estas analogías doctrinales ma¬ 
nifiestan una misma tradición, y se explican por la común pertenen¬ 
cia al mismo ambiente doctrinal: al ambiente presinóptico pales- 
tinense 83 . 

Tanto en el sermón de la Montaña como en la epístola de San¬ 
tiago se manifiesta el mismo espíritu y se habla en términos análogos 
de la paciencia cristiana y de la alegría en los sufrimientos 84 ; de 
los pobres, que heredarán el reino 85 ; del perdón de los pecados 8( >, 
del cumplimiento de la palabra oída 87 , de los misericordiosos, que 
obtendrán misericordia 88 ; del perfeccionamiento de la Ley por la 
caridad 89 . Se condena el mal uso de las riquezas 90 y del juramen¬ 
to 91 . En una palabra, el autor de la epístola se muestra embebido 
en las ideas de la primitiva catequesis cristiana 92 . 

Santiago persigue en su epístola un fin eminentemente práctico, 
y, por lo tanto, no expone de un modo sistemático las verdades 
de fe. Sin embargo, su epístola encierra elementos doctrinales de 
suma importancia para el dogma católico. 

81 Cf. P. Lagrange, Épitre aux Romains p.LIII-LX. Véanse también J. Chaine, o.c. 
p.C-CII; J. Gantinat, Les Épitres Catholiques, en Introduction á la Bible de A. Robert- 
A. Feuillet, vol.2 P.562S. 

82 Les Építres Catholiques: La Sainte Bible de Pirot, vol.12 p.382. 

83 Cf. G. H. Rendall, The Epistle of St. James and Judaic Christianity (Cambridge 1927) 
p.66ss; A.Charue, o.c. p.383. 

84 Sant 1,2.12 = Mt 5,lis. 89 Sant 2,lss = Mt 25,3iss; Jn I5.i2ss. 

85 Sant 2,5 = Mt 5,3. 90 Sant 2,5ss; 5,lss = Le 6,24ss. 

86 Sant 5,15 = Mt 12,32. 91 Sant 5,12 = Mt 5,34ss. 

87 Sant 1,22 : Mt 7,24ss. 92 Cf. J. Cantinat, o.c. p.565. 

88 Sant 2,13 = Mt 5,7. 
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Se afirma expresamente la unidad de naturaleza en Dios 93 , 
pero no se alude en ningún lugar a la trinidad de personas. Dios es 
creador inmutable de los astros 94 y de los hombres 95 . Es omnipo¬ 
tente 96 y dueño de toda la actividad humana 97 ; es autor de todo 
bien, especialmente de la sabiduría 98 , de la regeneración 99 y de 
la revelación profética too. Dios es sumo bien, del cual no puede 
provenir el mal 101 , sino toda clase de bienes 102 . Dios es el padre 
de los hombres 103 , que escucha sus oraciones 104 , perdona sus 
pecados 105 y les da su gracia 106 . Para Dios, todos los hombres 
son hermanos, que han de amarse como tales 107 . Dios es el legisla¬ 
dor y juez soberano, que puede salvar y condenar 108 ; pero su 
juicio será misericordioso para aquellos que han hecho miseri¬ 
cordia 109 . 

La Cristología de nuestra epístola está poco desarrollada. Jesu¬ 
cristo es nombrado tan sólo dos veces explícitamente 110 , pero es 
presentado claramente como Señor y Salvador, o sea, como Dios. 
El es el Señor de la gloria y el autor y el objeto de la fe cristiana. 
Su buen nombre es invocado sobre los cristianos en el bautismo y es 
principio de salvación ln . En su nombre los presbíteros adminis¬ 
tran la unción a los enfermos, y el Señor los aliviará y les perdonará 
sus pecados 112 . Sin embargo, no se habla de la vida mortal de 
Cristo ni de su pasión, muerte y resurrección, que supone ya cono¬ 
cidas de sus lectores. En cambio, Santiago advierte a sus lectores 
que la parusía del Señor está cerca 113 , que el Juez está a las puer¬ 
tas 114 ; y les dirige la misma advertencia que los sinópticos 115 . 

Del hombre se dice que ha sido hecho a imagen y semejanza 
de Dios 116 ; que es pecador 117 , pero que será regenerado por el 
bautismo 118 y destinado a la vida eterna 119 . Sus pecados son per¬ 
donados por la confesión, la oración mutua 120 , la caridad frater¬ 
na 121 y la extremaunción 122 . Los hombres serán salvados no por 
la sola fe, sino por la fe unida con la caridad fraterna. Esta caridad 
se ha de manifestar en las obras, es decir, en la ayuda material 123 , 
en la misericordia 124 , en la oración mutua 125 , en la admonición 


93 Sant 2,19. 97 Sant 4,13-15. 

94 Sant 1,17; 5,4. 98 Sant 1,5. 

95 Sant 3,9. 99 Sant 1,18. 

96 Sant 5,4. 100 Sant 5,10. 

101 Sant 1,13. Sobre la doctrina teológica de nuestra epístola se puede consultar la obra 
del P. Teófilo G. de Orbiso Epístola Sancti Iacobi (Lateranum, Roma 1954 ) p.67-70. 

102 Sant 1,17. 110 Sant 1,1; 2,1. 

103 Sant 1,27; 3,9. 111 Sant 2,7. 

104 Sant i,5ss; 5,15-18. 112 Sant 5,15. 

105 Sant 5,i5ss. 113 Sant 5.8. 

106 Sant 4.6.8. 11 4 Sant 5,9. 

107 Sant 2,1-9. 115 Me 13.29; Mt 24,33. 

i° 8 Sant 4,12. 116 Sant 3,9. 

109 Sant 2,13. 

117 Sant 3,2; cf. Sal 19,13. Véase Conc. Tridentino, ses.6 c.23: D 833. 

118 Sant 2,7. 120 Sant 5,15. 

11 9 Sant 1,12. 1 21 Sant 5,20. 

122 Sant 5,15. Cf. Conc. Tridentino, ses.14 c.1-3 — Doctrina de sacramento Extremae 
Unctionis: D 907-910. A propósito del sacramento de la extremaunción en cuanto promulgado 
por Santiago y definido por el concilio de Trento, se puede ver en el comentario, p.83-86 

123 Sant 2,14-26. 

1 24 Sant 1,27; 2,13. 

125 Sant 5,16. 
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espiritual 126 , en la abstención de la maledicencia y de las quere¬ 
llas 12 7 , en el pago del salario a los empleados 128 . Consistirá, en 
una palabra, en la práctica del Evangelio i29 . En las pruebas y en 
el dolor, que pueden venir incluso sobre los justos, el hombre 
debe pedir a Dios la ciencia de saber sufrir 13 °, porque Dios pre¬ 
miará los dolores sufridos por El I 31 . 

La Iglesia en la epístola de Santiago se presenta, al mismo tiem¬ 
po, como la asamblea local 132 y la asamblea general de todos los 
cristianos desperdigados por el mundo 133 . Está compuesta de pres¬ 
bíteros I 34 , cuyo ministerio se ejerce, con los neófitos, en el sacra¬ 
mento de la regeneración I 35 ; y con los enfermos, en el sacramento 
de la extremaunción 336 ; y de didáscalos o maestros, que al mismo 
tiempo pueden ser jefes, como el autor mismo 137 , y formar una 
misma cosa con los presbíteros I 38 . Los cristianos regenerados por 
Dios en el bautismo son gobernados por un jefe, que les da sus 
directrices, y por la ley perfecta de la libertad 139 . 


Relación entre la epístola de Santiago 
y la epístola a los Romanos 

Los autores discuten todavía hoy las relaciones existentes entre 
estas dos epístolas de Santiago y de San Pablo. Muchos son los que 
admiten una dependencia, o bien de Santiago respecto de San 
Pablo (San Agustín, San Beda, M. Sales, J. Chaine, etc.), o bien 
de San Pablo respecto de Santiago. 

Esta cuestión es suscitada por el hecho de que se encuentra 
entre ambos un estrecho paralelismo. Algunos de los escritos de 
San Pablo, especialmente las epístolas a los Gálatas y a los Roma¬ 
nos, presentan estrechas analogías con la epístola de Santiago en 
lo referente a la justificación por medio de la fe o de las obras. Entre 
ambas partes existen semejanzas verbales 14 o, se emplean las mismas 
imágenes 14i , los mismos ejemplos 142 , el mismo trinomio de fe, 
justicia, obras. 

San Agustín 143 , San Beda 144 y la mayoría de los autores cató¬ 
licos han creído que Santiago ataca a ciertos fieles que interpreta¬ 
ban mal la tesis de San Pablo sobre la justificación por la sola fe. 
Lutero, en cambio, sostiene que Santiago había querido oponerse 
a San Pablo en la cuestión de la justificación por la fe 345 . 


133 Sant 1,1. 

134 S an t 5,14. 

>35 Sant 1,18; 2,7. 

136 Sant S.I4S. 

131 Sant 3,1. 

'38 Cf. 1 Tim 3,2; 5,17. 


I 26 Sant 5,iíJs. 

121 Sant 3,14-18; 4,11.13. 

13 8 Sant 5,4. 

129 Sant x,2iss; 2,8. 

13 » Sant 1,5-8. 
ni Sant i,2,i2. 
i 32 Sant 2,2; 5,14. 

1 39 Sant 1,25; 3,1. Cf. J. Cantinat, o.c. p.573s; De Ambroggt, o.c. p.2is; L. Gaugusch 
Der Lehrgehalt des Jakobusbriefes (Friburgo in Br. 1914). 

1 40 Compárense Sant 1,22-25 y Rom 2,13; Sant 2,13; 3,14 con Rom 11,18; Sant 2,9.1: 
y Gál 2,18; Rom 2,25-27. Véase J. Chaine, o.c. p.LXXII. 

141 Sant 4,1 = Rom 7,23; Sant 1,2-3 — Rom 5,3-4. 

1 42 Sant 2,i4 : 26 = Rom 3,28-4,25. 

1 43 De diversis quaest. q.76: PL 40,87-89; De grada et lib. arbitrio 18: PL 44,892. 

1 44 Exp. super Ep . Cath.: PL 93,22. 

145 El pasaje de Sant 2,24 se opondría a Rom 3,28 (cf. Gál 2,16) y Sant 2,21 (cf. Gér 
22,9) sería opuesto a Rom 4,2-3 (cf. Gén 15,6). 


Hoy día, por el contrario, la crítica es más reservada. Un estudio 
más sereno y profundo de Santiago y de San Pablo ha llevado a la 
conclusión de que ambos autores trataban dos cuestiones diferentes 
o bajo distintos puntos de vista. Y que, por lo tanto, no puede 
haber entre ellos contradicción, aunque a veces empleen el mismo 
vocabulario. En este sentido observaba E. Tobac hace ya varios 
decenios: Si después de la Reforma era frecuente oponer Santiago 
a San Pablo, esto fue debido a que se estudiaba su epístola desde 
el punto de vista paulino. Se olvidaba también el principio de 
exegesis de que las mismas palabras pueden tener sentidos dife¬ 
rentes y que antes de comparar dos autores conviene estudiarlos 
separadamente. Ahora bien, cada día convienen más los autores 
que «los argumentos del hermano del Señor no se oponen en nada 
a la tesis del Apóstol de los gentiles. No existe verdadera oposi¬ 
ción ni con la concepción paulina considerada en su conjunto ni 
con ciertos aspectos de esta concepción» 146 . Las pretendidas anti¬ 
nomias se reducen a una diferencia en los puntos de vista. Cuando 
San Pablo pone en guardia a sus lectores contra las obras, se refiere 
únicamente a las obras de la Ley mosaica, a las observancias de 
una Ley que ya había sido superada. En su lucha contra los judai¬ 
zantes quiere probar que la circuncisión y demás prácticas rituales, 
a las que los judíos atribuían gran importancia, no valían para nada 
al cristiano. Santiago, por el contrario, procede de manera distinta. 
Las obras que él recomienda son las buenas acciones, que sirven 
para santificar al fiel: la caridad para con el prójimo 147 , la obedien¬ 
cia a las órdenes divinas 14S , la hospitalidad, la abnegación 14 9 . 
San Pablo también considera como indispensable la práctica de 
estas virtudes I5 °. 

Si, por otra parte, la epístola de Santiago parece rebajar la fe 
en favor de las obras, es que se refiere a una fe desnaturalizada, a 
una cierta pereza moral que pretende legitimarse por la posesión 
de la verdadera fe, a un simple asentimiento del intelecto a la pala¬ 
bra de Dios, que no influye para nada sobre la vida. Semejante fe 
es incapaz de salvar 151 , está muerta 152 , e incluso la poseen los 
demonios 153 . También Santiago conoce, como San Pablo, una fe 
que opera por medio de la caridad 154 . Santiago no trata la cuestión 
de la gratuidad de la fe, sino que exhorta a los fieles a observar 
los mandamientos y a llevar una vida conforme al querer divino. 
Pablo, en cambio, enseña que, en el momento de la conversión, el 
infiel es justificado independientemente de las prácticas de la Ley 
mosaica o de sus méritos personales 355 . 

Teniendo en cuenta los diferentes puntos de vista de Santiago 
y Pablo, creemos que no es necesario hablar de dependencia lite- 

146 Cf. E. Tobac, Le probléme de la justification dans S. Paul et dans S. Jacques: Rev. 
d’Hist. Eccl. 22 (1926) 797S. 

147 Sant 2,15-17. 151 Sant 2,14. 

148 Sant 2,22. 152 Sant 2,i7s. 

149 Sant 2,25. 153 Sant 2,19. 

150 Rom 12,9-21; Gál 5,22. 154 Sant 1,3-4; 2,22; cf. Gál 5,6. 

155 Cf. R. Leconte, Les Építres Catholiques: La Sainte Bible de Jérusalem, p.14. 
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raria. Ambos autores habrían compuesto sus respectivas epístolas 
independientemente el uno del otro. Si no se quiere tener esto en 
cuenta y se persiste en admitir influencia literaria 156 , sería influen¬ 
cia de Santiago sobre San Pablo, pues su epístola parece anterior 157 . 
Y si Santiago se propone en su epístola polemizar, como creen 
muchos autores, no lo hace directamente contra San Pablo, sino 
más bien contra ciertos cristianos relajados, que, tal vez fundándose 
en la libertad aportada por el Evangelio, se creían dispensados del 
cumplimiento de las obras buenas, especialmente las impuestas 
por la caridad. 

San Pablo se dirige a cristianos judaizantes que atribuían exce¬ 
siva importancia a las prácticas de la Ley mosaica. Por este motivo, 
insiste sobre la gratuidad de la justificación, en conformidad con 
la doctrina bíblica y las enseñanzas de ciertos movimientos religiosos 
judíos de aquella época, como la secta de Qumrán 158 . Santiago, 
por el contrario, teme que los cristianos, apoyándose en semejante 
doctrina, que debía ser bien conocida en ciertos ambientes religiosos 
judíos, se contenten con una fe teórica y fácil, que no tenga influen¬ 
cia alguna sobre la vida moral. Esta es la razón de que insista sobre 
la necesidad de las obras 159 . 

Destinatarios de nuestra epístola 

La epístola de Santiago va dirigida a las doce tribus de la disper¬ 
sión 160 . Esta expresión no quiere decir que mire únicamente a los 
judíos. Porque si bien es verdad que tiene en la mente a los judíos, 
como lo demuestran las palabras citadas y el continuo uso del Anti¬ 
guo Testamento, tampoco hay duda que habla a lectores cristianos, 
a judíos convertidos. Han sido regenerados en Jesucristo por su 
Evangelio 161 , creen en Jesucristo resucitado l62 , obedecen a la ley 
de la libertad 163 , viven en espera de la parusía del Señor 164 . Ade¬ 
más, los defectos que combate y las virtudes que supone en sus lec¬ 
tores convienen mejor a cristianos salidos del judaismo que a gentiles 
convertidos. 

Santiago tampoco parece preocuparse de los peligros más frecuen¬ 
tes que existían en el mundo pagano: idolatría, crápula, pecados de 
la carne, etc., como lo hace San Pablo. Santiago combate principal¬ 
mente los defectos propios de los ambientes judíos: hipocresía 165 , 
orgullo religioso 166 , egoísmo 167 , adulación de los ricos y envidia 
de los bienes terrenos 16s , espíritu partidista, espíritu de intriga, de 

156 Así hace, por ejemplo, J. Chaine, o.c. p.LXXII. 

157 Gf. De Ambroggi, o.c. p.i4s. Sobre la fecha de composición de nuestra epístola, 
véase nuestro comentario, p.20-21. Cf. F. H. Krüger, L’epítre de Jacques, le plus ancien 
document du N. T.: Rev. Chrétienne (1887) 605-618.685-695. 

158 En los Mss. de Qumrán, el Maestro de Justicia sabe que Dios «le atraerá hacia él, 
le justificará, que le hará justo con su justicia incorruptible, que por su bondad inagotable 
le perdonará todas sus faltas» (iQS 11,12-14; cf. también los líodayoth, o Himnos de acción 
de gracias: iQH 4,83-92; 107-112). 

159 Gf. R. Leconte, o.c. P.15S. 164 Sant 5,7-9. 

160 Sant i,i. 165 Sant 1,22.25-27. 

161 Sant 1,18. i66 Sant 2,14-16; 3,1. 

162 Sant 1,1; 2,1.7; 5,7. 167 Sant 4,1-3. 

163 Sant 2,12. 168 Sant 2,iss; 4,i3ss. 


maledicencia, de rencor 169 . El defecto que más parece preocupar al 
autor lo constituyen las relaciones entre ricos y pobres. Los ricos 
convertidos al cristianismo, en muchos casos al menos, parece que 
continuaban abusando de las riquezas y explotando a los pobres ]7 °. 
Al mismo tiempo, en torno a los ricos no faltaban los aduladores, 
que esperaban crecer mediante la adulación 171 . 

Los cristianos a los cuales se dirige Santiago parecen ser, en su 
mayor parte, gentes pobres 172 , que realizan materialmente en sí 
mismos la pobreza, ensalzada por Cristo. Pero también hay entre 
ellos algunos que no se contentan con ser pobres, sino que tienen 
envidia a los ricos y aspiran a poseer para gozar como los ricos. 

Por el hecho de que la epístola de Santiago fue escrita en griego 
—como ya dejamos dicho (p.12)—, es muy probable que el hermano 
del Señor se dirija a los judíos helenistas convertidos que vivían fuera 
de Palestina. Estas comunidades extranjeras conservaban, sin em¬ 
bargo, lazos muy estrechos con la iglesia de Jerusalén y dependían 
en cierto sentido del obispo de Jerusalén. 

Ocasión y finalidad de la epístola 

En el seno de las comunidades cristianas primitivas existían, a 
pesar de su ardiente fe en Cristo, desigualdades sociales. Estas daban 
ocasión a envidias y a injusticias entre ricos y pobres. Muchos ricos 
se creían dispensados de hacer obras buenas en favor del sector 
necesitado de los cristianos e incluso negaban el salario al obrero y 
esclavizaban al justo 173 . 

Santiago, habiéndose enterado de este estado de cosas, escribió 
su epístola, en la que se propone dar ánimos a los fieles víctimas de 
las injusticias sociales y exhortar a ricos y pobres a una vida más 
conforme con los principios cristianos 1 74 . Esto le lleva a inculcar a 
los cristianos laxos el cumplimiento de las obras de caridad, de las 
que se consideraban dispensados. 

Por este motivo, la carta de Santiago contiene una serie de normas 
morales inspiradas en los libros Sapienciales del Antiguo Testamento. 
Tiene la forma de una instrucción o de una exhortación moral. El 
autor parece mirar a las dificultades de orden moral y social, sobre 
todo a una cierta tensión existente entre los pobres y los ricos. 
El fin principal de la epístola sería, por lo tanto, recordar la enseñan¬ 
za auténtica del Evangelio acerca de la riqueza y de la pobreza, de 
la paciencia en soportar las pruebas y de la paz social 175 . 

169 Sant 3,14-15: 4.11; 5 . 19 - 

170 Sant 1,2; 2,6s; 4,3-5,6. 

171 Sant 2,1-9. 

172 Sant 2,5-8. 

173 Sant 5,4-6. 

174 Teófilo G. de Orbiso, Vae divitibus malis (Iac . 5,i-6J: VD 26 (1948) 71-86; 
T. Zahn, Die Soziale Frage und die innere Mission nach dem Brief des Jakobus. Skizzen aus 
dem Leben der alten Kirche (Leipzig 1908) p.93-115; P. Stach, Ideae Sociales in Epístola 
S. Iacobi: Przeglad Biblijny 1 (1937) 165-188; 2 (1938) 41-59; H. Schumacher, The Social 
Message of the New Testament (Milwaukee 1937); I* Giordani, I Testi Sociali della Rivela- 
zione (Florencia 1945); A. Charue , Quelques avis aux riches et aux pauvres dans l’Építre de 
S. Jacques: Collationes Namurcenses 30 (1936) 77-87. 

175 Cf. A. Charue, o.c. p.386. 
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Fecha y lugar de composición de la epístola 

Acerca de la fecha de composición existen entre los autores dos 
opiniones: unos la colocan al final de la vida del obispo de Jerusalén, 
muerto el año 62 d. C., porque consideran la epístola de Santiago 
como dependiente de las epístolas paulinas 1 76 ; otros consideran la 
epístola como uno de los documentos más antiguos del Nuevo Tes¬ 
tamento, escrito entre los años 35 y 50 d. C. 

Esta segunda opinión nos parece más probable. Las razones que 
abogan en favor de esta fecha primitiva son los indicios que en ella 
se descubren de un cristianismo primitivo: estadio embrionario de 
la comunidad cristiana 177 , ignorancia de la predicación evangélica 
entre los paganos 178 . La epístola parece anterior a las controversias 
judaizantes que explotaron alrededor del año 50, ya que no alude 
para nada a la crisis judaizante y a las decisiones tomadas en el con¬ 
cilio de Jerusalén 179 . La cristología está muy poco desarrollada 
y presenta mayor afinidad con los discursos de Pedro en los Actos 180 
que con la teología paulina 18:1 . Además, el tono de la enseñanza pa¬ 
rece prepaulino 182 . 

La situación en Palestina se comprende mejor antes de la catás¬ 
trofe del año 70 d. C.: el Juez está a las puertas 183 , y los ricos que 
han amontonado riquezas para los últimos días 184 todavía no sufrie¬ 
ron el castigo. 

Leconte 188 desarrolla otro argumento, relacionando nuestra epís¬ 
tola con la primera de San Pedro y la de San Judas. Según este autor, 
la carta de Santiago era leída desde hacía tiempo en la Iglesia cuando 
apareció la epístola de San Pedro. Ambas presentan asombrosas se¬ 
mejanzas: van dirigidas a los fieles de la Diáspora 186 ; hablan en tér¬ 
minos análogos del nuevo nacimiento del cristiano 187 ; recomiendan 
la alegría en las pruebas 188 ; exhortan a someterse a Dios y a resistir 
al diablo, alegando el mismo texto de los Proverbios, citado según 
los LXX 189 . Existen, además, otros muchos textos, que se podrían 
citar, los cuales demuestran que San Pedro utilizó la epístola de 
Santiago 19 °. 

También la epístola de San Judas, muy afín a las cartas de San 
Pedro, y como ellas de la segunda mitad del siglo 1, se comprendería 

176 Cf. J. Chaine, o.c. p.LXIX-LXXXVII; L. Allevi, en Scuola Gattolica 67 (1939) 
529-542. 

177 Sant 2,2; 3,1; 5,14. 

178 La tensión que parece suponer el autor entre ricos y pobres, y el relajamiento del 
espíritu evangélico, no es inverosímil en los primeros años del cristianismo, pues ya es cons¬ 
tatado en Jerusalén por los primeros capítulos de Act (5,1-11; 6). 

179 Se celebró el año 49 d. G.: Act i5,iss. 185 O.c. p.20s. 

180 Act 2,14-40; 3,12-26. 186 Sant 1,1; 1 Pe 1,1. 

181 Sant 1,1; 2,1; 5,6s. 187 Sant 1,18; 1 Pe 1,23, 

182 Sant2,i4ss. 188 Sant 1,2-3; 7 Pe i»6s. 

183 Sant 5,9. 3 89 Sant 4,6-10; 1 Pe 5,5-9; cf. Prov 3,34. 

184 Sant 5,3. 

190 Cf. Sant 1,10 = 1 Pe 1,24; Sant 1,12 = 1 Pe 5,4; Sant i,20s = 1 Pe 2,1-2; Sant 1,27 = 
1 Pe.1,19; Sant 2,1 = 1 Pe 1,17; Sant 3,17 = 1 Pe 1,22; Sant 4,1 = 1 Pe 2,11; Sant 5,8 = 
1 Pe 5,10; Sant 5,19 — 1 Pe 2,25. 
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mejor si se refiriese 191 a un escrito compuesto anteriormente por 
Santiago el hermano del Señor 192 . 

El lugar de composición debió de ser Palestina. Esto parece 
corroborado por el hecho de ir dirigida a los cristianos de la Diáspora. 
Además existen en la carta ciertas alusiones a las condiciones especia¬ 
les de Palestina 193 . Por otra parte, la doctrina de la epístola presenta 
estrecho parentesco con la forma palestinense de la tradición si¬ 
nóptica 194 . 

Argumento y división de la epístola 

El argumento de esta epístola es múltiple, y por eso es sumamente 
difícil dar una división de ella, a pesar de los esfuerzos de algunos 
autores (H. J. Cladder). Consta de una serie de instrucciones y exhor¬ 
taciones morales independientes entre sí y unidas solamente por 
asociación de ideas, por la repetición de un término 195 , de una 
preposición 196 , de una asonancia i® 7 , o por una antítesis verbal 198 . 
Santiago escribe siguiendo el modelo de los libros Sapienciales del 
Antiguo Testamento, sin preocuparse de un nexo rigurosamente 
lógico. Por esta razón sólo señalaremos las ideas fundamentales 199 . 

1. Encabezamiento y saludo (i,i). 

2. Consejos prácticos para soportar bien las pruebas (1,2-12). 

a) Alegría en las pruebas (1,2-4). 

b) Oración pidiendo la sabiduría (1,5-8). 

c) El pobre y el rico ante la prueba (1,9-11). 

d) La recompensa prometida a la prueba (1,12). 

3. El origen de la tentación (1,13-18). 

a) No procede de Dios (1,13). 

b) La tentación proviene de la codicia humana (1,14-15). 

c) De Dios proceden todos los bienes (1,16-18). 

4. Deberes del cristiano respecto de la Palabra de Dios (1,19-27). 

a) Docilidad a esa Palabra (1,19-21). 

b) Hay que practicarla fielmente (1,22-25). 

c) No hablar en vano, sino mostrarse generoso (1,26-27). 

5 . Imparcialidad entre el pobre y el rico (2,1-12). 

a) No tener acepción de personas (2,1-4). 

b) Superioridad del pobre delante de Dios (2,5). 

c) Actitud indigna de los ricos (2,6-7). 

d) La caridad y la misericordia son necesarias (2,8-13). 

191 Jds 1; cf. Sant r.r. 

192 Los argumentos en favor de la antigüedad de la epístola de Santiago son expuestos por 
J. B. Mayor, The Epistle of St. James (Londres 1913) p.CXLIV-CXCII; A. Camerlynck, 
Commentarius in Epist. Catholicas (Brujas 1905 5 ) p.606; Charue, o.c., p.385; Teófilo df. 
Orbiso, en VD 15 (1935) 271-279 y en su obra Epístola Sancti Iacobi (Lateranum, Roma 1954) 
P- 47 - 54 ; G. Kittel, Der Geschichtliche Ort des Jakobusbriefes: ZNTW 41 (1942, editado en 
1944 ) p.104; J. Cantinat, o.c. p.571; F. H. Kruger, art. cit. óosss. 

193 Sant 2,3; 3,12; 4,7; 5,13, Cf. D. Y. Hasidiam, Palestine Pictures in the Ep. of James: 
Exp.Tim. (1951) p.227ss. 

194 Charue, o.c. p.386. 

195 Sant 1,13. 

199 Sant 5,7.12. 


1 97 Sant i,2. 

198 Sant 4,1. 

199 Cf. R. Leconte, o.c. p.25-26. 
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6. No hay verdadera fe sin obras (2,14-26). 

a) La fe sin las obras es fe muerta (2,14-18). 

b) Argumento tomado del modo de proceder de los demonios 

(2,19)- 

c) Prueba de Sagrada Escritura (2,20-26). 

7. Dominio de la lengua (3,1-12). 

a) Responsabilidad del que enseña (3,1-2a). 

b) Peligros y excelencia de la lengua (3,2b-i2). 

8. Verdadera y falsa sabiduría (3,13-18). 

a) Peligros de la falsa sabiduría (3,13-16). 

b) Cualidades de la sabiduría que viene de Dios (3,17-18). 

9. Las pasiones'engendran la discordia (4,1-12). 

a) Las causas que la motivan son: la envidia (4,1-3). 

b) La segunda causa de discordia: el amor del mundo (4,4-6). 

c) La tercera causa de discordia: el orgullo (4,7-10). 

d) La cuarta causa de discordia: la maledicencia (4,11-12). 

10. Advertencia a los ricos (4,13-5,6). 

a) Sus proyectos son efímeros (4,13-17). 

b) Sus alegrías engañosas (5,1-6). 

11. Exhortaciones finales (5,7-20). 

a) Exhortación a la paciencia (5,7-11). 

b) Hay que evitar el perjurio (5,12). 

c) Se ha de acudir a Dios en la oración (5,13-18). 

d) La corrección fraterna (5,19-20). 

Uso litúrgico de la epístola de Santiago 

La epístola de Santiago se emplea con bastante frecuencia en la 
liturgia. 

En el Breviario se lee casi toda la epístola en maitines del Oficio 
divino del cuarto domingo después de Pascua y durante la semana. 
Las lecciones del primer nocturno están tomadas de Sant 1,1-16, 
y durante el resto de la semana se lee casi íntegramente la epístola 
en el primer nocturno de maitines. Las capitula de este cuarto do¬ 
mingo después de Pascua provienen de nuestra epístola: la de víspe¬ 
ras, laudes y tercia está tomada de Sant 1,17; la de sexta, de Sant 1,19. 
20; la de nona, de Sant 1,21. Igualmente, en el quinto domingo des¬ 
pués de Pascua, todas las capitula están tomadas de Sant 1,22-27. 

En la fiesta de la Oración de Nuestro Señor sobre el Monte de 
los Olivos se recita Sant 5,16-20. En la fiesta de los Santos Apóstoles 
San Felipe y Santiago (1 de mayo), las lecciones del primer nocturno 
están tomadas de Sant 1,1-16. 

El capitulum de vísperas, laudes y tercia en el común de un mártir 
está tomado de Sant 1,12. 

En el Misal, la epístola del cuarto domingo después de Pascua 
está tomada de Sant 1,17-21; la epístola del quinto domingo después 
de Pascua es de Sant 1,22-27; en la misa de Rogaciones (en la fiesta 
de San Marcos, 25 de abril, y en el triduo que precede a la fiesta de 
la Ascensión del Señor), la epístola proviene de Sant 5,16-20. 


Por lo que se refiere a las fiestas de los santos: la epístola en la 
fiesta de San Isidro Labrador (15 de mayo) está tomada de Sant 5,7. 
8.11.16-18; en la de San Juan Nepomuceno (16 de mayo), el tractus 
es de Sant 1,26; 3,2.7.8; en la de San Juan Bautista de Rossi (23 de 
mayo), el ofertorio proviene de Sant 1,27; en la de San Jerónimo 
Emiliano (20 de julio), la communio pertenece a Sant 1,27; en la 
fiesta de San Francisco Solano (21 de julio), el verso aleluyático es 
de Sant 1,12; el mismo verso aleluyático se emplea en la fiesta de 
San Ignacio de Loyola (31 de julio), en la de San Cayetano (7 de 
agosto), en la de San Luis Rey (25 de agosto), en la de San José de 
Calasanz (27 de agosto), en la de San Esteban Rey (2 de septiembre), 
en la de San Eleázaro (27 de septiembre), en la de San Estanislao de 
Kostka (13 de noviembre) y en el común de confesores no pontífices 
(T. P.). La epístola de la fiesta de San Donato Ep. y Mártir (7 de 
agosto) está tomada de Sant 1,2-12; la epístola en la de San Juan 
Cancio (20 de octubre) es de Sant 2,12-17. En la misa del común de 
un mártir se lee la epístola de Sant 1,12-18, y en la misa por un már¬ 
tir no pontífice se lee también Sant 1,2-12. La misa votiva pro ¿n/ir- 
mo toma la epístola de Sant 5,13-16. 

En el Ritual se toma de la epístola de Santiago la oración que se 
recita en la administración del sacramento de la extremaunción: 
«Domine Deus, qui per Apostolum tuum Iacobum locutus es: Infir- 
matur quis in vobis? Inducat presbyteros Ecclesiae et orent... cura, 
quaesumus, Redemptor noster, gratia Sancti Spiritus languores istius 
infirmi...» 200 . 
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CAPITULO 1 

Encabezamiento y saludo, i,i 

En la antigüedad era común empezar las cartas con un saludo 
Así lo hacen también los autores del Nuevo Testamento al escribir 
sus epístolas, si exceptuamos la epístola a los Hebreos y la primera 
de San Juan, que no lo tienen. 

Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce 
tribus de la Dispersión, salud. 

El saludo de la epístola de Santiago está reducido al mínimo. 
Se nombra al autor, afirmando ser siervo de Jesucristo, de donde le 
viene toda la autoridad doctrinal; se indican los destinatarios y se da 
el saludo. 

Santiago, en griego ’láxcopo?, que corresponde al hebreo Ya' 
aqob ', era un nombre muy frecuente entre los judíos. Se trata, como 

1 Según una etimología popular, vendría de ‘aqebh — «talón», haciendo referencia a lo 
que se dice en Gén 25,26. Sin embargo, en Gén 27,36 se le deriva de la raíz ‘aqabh — «suplan¬ 
tar, engañar». Estas etimologías populares describen al personaje según alguna característica 
suya propia. 
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ya hemos dicho en la introducción (p.7-8), de Santiago obispo de 
Jerusalén y pariente del Señor. Aquí se presenta humildemente 
como siervo de Dios y del Señor Jesucristo. En la Sagrada Escritura, 
el término siervo f'ebed en hebreo) tiene con frecuencia un sentido 
religioso. Se llamaban «siervos de Dios» los israelitas que se distin¬ 
guían por su fidelidad al Señor, como los patriarcas, los profetas, los 
reyes buenos, los justos en general 2 , e incluso el mismo Mesías es 
designado con el nombre de Siervo de Yahvé en Isaías 42-66. En el 
Nuevo Testamento, los apóstoles son llamados «siervos del Señor» 3 , 
y también todos los cristianos 4 . San Pablo se designa a sí mismo con 
este título 5 . 

Santiago, al presentarse como siervo de Dios, quiere significar 
que su persona, su vida, su autoridad, vienen como a constituir una 
especie de servicio, de ministerio religioso, de acto de culto en honor 
de Dios y de Jesucristo 6 . El es el siervo del Señor Jesucristo. Esta 
fórmula o apelación es muy antigua 1 , y designa al Mesías-Señor, 
constituido jefe de la humanidad regenerada en el día de su resu¬ 
rrección 8 . En los LXX, el título de Señor (Kúpios) es dado a Dios, 
y traduce el nombre divino Yahweh. Los cristianos dieron ya desde 
un principio el título de Señor a Jesús, tomándolo no del helenismo, 
sino del Antiguo Testamento 9 . En nuestro texto se da mayor realce 
a la divinidad y a la soberanía (Señor) de Jesús que a su mesianidad, 
la cual se supone ya bien conocida. La construcción griega no per¬ 
mite, sin embargo, unir la palabra Dios a Jesucristo, y traducir: «Sier¬ 
vo de Jesucristo, Dios y Señor», como hace San Cirilo Alejandrino 
y diversos autores antiguos. 

No hay razón alguna para rechazar la frase y del Señor Jesucristo, 
como quisieran los críticos acatólicos Spitta, Massabieu, Meyer, con 
el fin de poder sostener que la epístola de Santiago es un escrito en¬ 
teramente judío. La expresión se encuentra en todos los códices. 
Después de Señor, la Vulgata añade nuestro, con las versiones Pesitta 
y la Bohaírica; pero es mejor suprimirlo, pues falta en el griego. 

Santiago dirige su carta a las doce tribus de la Dispersión, que de¬ 
signaban en aquel tiempo a todos los cristianos de origen judío que 
vivían dispersos fuera de Palestina. En la antigüedad israelita, la 
expresión Dispersión (en griego, Diáspora) servía para designar a los 
judíos emigrados de Palestina 10 . Sin embargo, algunos comentaris¬ 
tas consideran las doce tribus de la Dispersión como sinónimo del 
nuevo Israel 11 o de la Iglesia. En cuyo caso la epístola iría dirigida 
a todos los cristianos, fuesen judíos o paganos. En la introducción 
(p.18-19) ya dijimos que la epístola fue dirigida directamente a los 
judíos convertidos que habitaban fuera de Palestina. Esto se ve clara¬ 
mente por el estudio del contexto y de la misma epístola. 

2 Cf. Sal 34,23. 6 De Ambroggi, o.c. p.24. 

3 Act 4,29; 16,17. 7 Cf. 1 Tes i,i; 2 Tes i,is; Gál 1,3. 

4 Ap i,i. 8 Act 2,32-36; Flp 2,9-n; Heb 5,7*10. 

5 Rom 1,1; Tit 1,1. 

9 Cf. L. Cerfaux, Le titrede Kyrios et la dignité royale de Jésus: RSPT 6 (1922) 40-71; 

7 (1923) 125-153; Bousset, Kyrios Christos (Gottingen 1913)» sostiene que los cristianos to¬ 

maron el título de Señor del mundo helénico. 

10 Cf. Jer 15 . 7 ; Sal 147,2; Jdt 5,19. J1 Cf Gál 3,7-9; 6,16; 1 Pe 2,9-10. 


Después de mencionar al autor y a los destinatarios de la epístola, 
viene el saludo: x a íp elv - Esta forma de saludo, corriente entre los 
griegos, significa propiamente Regocijaos. Se encuentra frecuente¬ 
mente en los autores clásicos, en los papiros 12 , en los LXX 13 , 
y otras dos veces en el Nuevo Testamento 1 4 . El texto de Act 15,23 
nos habla precisamente del decreto del concilio apostólico de Jerusa¬ 
lén, en cuya composición colaboró Santiago. También se emplea una 
forma parecida en Mt 26,49; 28,9, y Le 1,28. San Pablo, en cambio, 
prefiere la fórmula gracia y paz (xápis Kai dpf)vr|) 15 , del mismo 
modo que San Pedro 16 . Los orientales saludaban con la expresión 
«la paz sea con vosotros» 17 . 

Es posible que Santiago haya escogido de propósito el saludo 
griego, con el fin de tomar de esto pie para precisar, en el versículo 
siguiente, el carácter religioso de la alegría que desea a sus fieles. 


Consejos prácticos para soportar bien las pruebas. 1,2-12 

Alegría en las pruebas. 1 , 2-4 

2 Tened, hermanos míos, por sumo gozo veros rodeados de 
diversas tentaciones, 3 considerando que la prueba de vuestra 
fe engendra la paciencia. 4 Mas tenga obra perfecta la pacien¬ 
cia, para que seáis perfectos y cumplidos, sin faltar en cosa 
alguna. 

Santiago envía a los cristianos afligidos un mensaje de alegría. 
Esos cristianos son designados por nuestro autor con la expresión 
hermanos míos (v.2). Es una expresión llena de ternura y afecto, que 
es bastante empleada en la epístola 18 . Los cristianos aplicaban este 
título a todos los convertidos, incluso a los gentiles; porque, para el 
cristianismo, la fraternidad no proviene de la nacionalidad—como 
sucedía en el judaismo 19 —, sino de la fe. Los hermanos son los 
miembros de la familia en la que Dios es Padre de todos y Jesús es el 
hermano mayor 20 . Jesucristo nos ha enseñado con la parábola del buen 
samaritano 21 que hemos de considerar a todos los hombres, incluso 
a los miembros de naciones enemigas, como hermanos. Y San Pablo 
dice con frase enérgica: «Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús... No hay ya judío o griego, no hay siervo o libre, no hay varón 
o hembra, porque todos sois uno en Cristo Jesús» 22 . 

El mensaje de alegría que el autor sagrado dirige a los cristianos 
que sufren era tanto más necesario cuanto que los primeros conver- 

12 Cf. Deissmann, Bibelstudien (Berlín 1895) p.209-216. 

1 3 1 Mac 10,25; 12,6; 2 Mac 1,1. 15 Rom 1,7; 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,2. 

1 4 Act 15.23; 23,26. 1 Pe 1,2; 2 Pe i)2. 

17 Entre los ostrakas encontrados en Lakis en el año 1935 » Que pertenecen a la última 
época del reino de Judá (590-585 a. C.), varios de ellos comienzan el saludo con esta frase: 
«Haga Yahvé oír a mi señor el nuncio de paz..A. Cf. E. Vogt, Epistulae ultimi temporis regn. 
luda in Lakis inventae: VD 17 (1937) 180-185; Teófilo García de Orbiso, o.c. p .79 nota 6. 

18 Sant 1,16.19; 2,1.5.14; 3 A-IO I 2 ; 4 »n; 5 . 7 - 9 S. 

19 Cf Lev 19,18; 25,46; Dt 15,3. 21 Le 10,30-37* 

29 Cf. Mt 23,9. 22 Gál 3,26.28; cf. Rom 10,12; 1 Cor 12,13. 
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tidos del judaismo debían esperar que, con la venida del Mesías 
y su conversión, se verían libres de toda clase de sufrimientos. Sin 
embargo, la experiencia demostraba lo contrario. Por eso, muchos 
cristianos debían preguntarse por qué Dios permitía que sufriesen 
como antes o tal vez más. Santiago responde, a imitación de los sa¬ 
bios del Antiguo Testamento, al problema del mal y del sufrimiento. 
Pero su respuesta es infinitamente superior a la de aquéllos, porque 
ha visto a Cristo responder con su propia vida al grave problema 
del dolor. 

Los cristianos han de tener por sumo 23 gozo el verse rodeados de 
diversas tentaciones (v.2). La intensidad de la alegría es subrayada 
aquí del mismo modo que en Fil 2,29; 4,4. El discípulo de Cristo 
nunca estará tan cerca de la verdadera alegría como cuando está 
expuesto a toda clase de pruebas. Esta es la razón de que Jesús de¬ 
clare bienaventurados a los que sufren y son perseguidos 24 , y les 
diga: «Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra 
recompensa» 25 . Y San Pablo enseña lo mismo cuando escribe: «Nos 
gloriamos hasta en las tribulaciones, sabedores de que la tribulación 
produce la paciencia: la paciencia, la virtud probada, y la virtud 
probada, la esperanza» 26 . Es la esperanza del premio eterno la que 
transforma el dolor del justo en alegría. El mismo San Pablo nos dice 
en otro pasaje de la epístola a los Romanos 27 : «Tengo por cierto que 
los padecimientos del tiempo presente no son nada en comparación 
con la gloria que ha de manifestarse en nosotros». Es el ejemplo, el 
amor de Cristo perseguido, azotado y muerto por nosotros, el que 
daba fuerza a los apóstoles, los cuales salían «contentos de la presen¬ 
cia del sanedrín, porque habían sido dignos de padecer ultrajes por el 
nombre de Jesús» 2S . Y San Pedro consuela a los cristianos oprimidos 
injustamente por sus amos con estas palabras: «Agrada a Dios que 
por amor suyo soporte uno las ofensas injustamente inferidas» 29 . 

He aquí la solución que da el cristianismo al terrible problema 
del dolor, que había angustiado a tantas almas justas del Antiguo 
Testamento. A la luz de esta enseñanza, los lamentos del libro de Job, 
de algunos salmos 30 , del Eclesiastés, etc., pierden su sentido trágico. 
El dolor será en adelante, no un motivo que haga zozobrar las almas, 
al no explicarse la conducta de Dios con sus criaturas, sino un medio 
que las acerque más a El, que las santifique más. 

Las diversas tentaciones o pruebas, contra las cuales chocaban 31 
los cristianos convertidos del judaismo, se refieren, no precisamente 
a las persecuciones, sino más bien a las tribulaciones cotidianas. El 
contexto, al hablarnos de los ricos, lo hace en términos que pare¬ 
cen sugerir que tales pruebas provenían principalmente de la pobre- 

2 3 El término Traaocv tiene aquí el sentido del latín summus, significando «el máximum de 
la cosa indicada» (cf. P. Abel, Grammaire du grec biblique [París 1927] p.129). 

24 Mt 5 ,ii. 25 Mt 5.12. 

26 Rom 5,3-4. Cf. W. Nauck, Freude in Leiden: ZNTW 46 (1954) 68-80. 

22 8,18. 29 1 Pe 2,19 

23 Act 5,41. 30 Salm 37; 39 ; 49 ; 73 - 

31 El verbo TrgpnrÍTrxco indica el carácter externo y tal vez inesperado de la prueba. Ge¬ 
neralmente significa un encuentro desagradable (cf. Le 10,30): se choca contra la prueba 
como contra un obstáculo (cf. 2 Mac 4,10). 


za. Se trata seguramente de las vejaciones y expoliaciones que sufrían 
los cristianos pobres por parte de los ricos 32 . Son, por lo tanto, cir¬ 
cunstancias dolorosas que ponen a prueba la fe de los cristianos, y no 
tentaciones al pecado, como se podría suponer de la versión de la 
Vulgata: «in tentationes varias incideritis». Las pruebas que provienen 
del exterior, soportadas con paciencia, sirven para evitar el pecado 
y la concupiscencia, acrecientan los méritos, se ejercitan las virtudes 
y nos obtienen el auxilio divino 33 . 

Los cristianos que sufren las vejaciones de los ricos han de com¬ 
placerse en la prueba, considerando que la prueba 34 de vuestra fe 
engendra la paciencia (v.3). Las pruebas contribuyen al perfecciona¬ 
miento moral y pueden ser un gran beneficio para el cristiano, porque 
purifican su fe. Del mismo modo que el fuego purifica los metales, 
así el sufrimiento purifica a las almas y manifiesta la calidad de su fe. 
La fe de que nos habla aquí Santiago es la fe subjetiva, la virtud de 
la fe, que es probada en las tentaciones, conociéndose así mejor su 
buena calidad. 

La prueba engendra, produce, como efecto, la paciencia — Cnro- 
povf). En el Nuevo Testamento, la ü-rrouovij designa la virtud de la 
paciencia que posee el alma fiel en medio de las pruebas y aflicciones, 
con la cual puede perseverar durante largo tiempo en la fe y en el 
amor de Dios 35 . Esta fue la virtud que poseyeron los mártires del 
Antiguo y del Nuevo Testamento 36 . San Pablo recomienda la pa¬ 
ciencia en las pruebas como uno de los signos que deben caracterizar 
a los verdaderos ministros de Cristo 37 , como una de las virtudes 
más necesarias para el cristiano 38 . En la epístola a los Romanos 3 « se 
expresa un pensamiento semejante al de Santiago, aunque enfocado 
desde otro punto de vista. El Apóstol de los Gentiles considera nues¬ 
tra paciencia como la paciencia del Salvador continuada en sus miem¬ 
bros 40 , en los cuales encuentra incluso su complemento necesario 4 L 
Por consiguiente, paciencia en sentido bíblico no es la virtud que 
reprime los movimientos desordenados de la ira, sino la espera pa¬ 
ciente del auxilio y del premio divinos prometidos a los atribulados 42 . 

El efecto del sufrimiento, soportado pacientemente por el cris¬ 
tiano, ha de ser el de hacer avanzar al hombre en la perfección. 
Es doctrina ya enseñada en los libros Sapienciales del Antiguo Tes¬ 
tamento que la prueba sirve para curar y educar al hombre. Así lo 
afirma expresamente Eliú 43 y el Siracida 44 Según ellos, era conve- 

32 Cf. Sant 2,6. 44 Eclo 2,1-6. 

33 cf. Teófilo García de Orbiso, De tentationibus in epistula Iacobi: VD 16 (1936) 
209-216; Id., De origine et effectu tentationum (Iac 1,13-15): VD 16 (1936) 305-311; De 
Ambroggi o.c. p.26. 

34 El término tó 8oKÍpiov = «la prueba», empleado también en 1 Pe 1,7, lo consideramos 
como un sustantivo más bien que como un adjetivo, designando el acto de probar y no la cali¬ 
dad de !o que es probado. 

35 Cf. Mt 24,13; Le 8,15; 21,19; Rom 5,4. 

36 Cf. 2 Mac 6,i8ss; 7,iss. 

37 2 Cor 12,12. 

3 8 2 Cor 6,4; 1 Tim 6,11; 2 Tim 3.10; Tit 2,2. 

39 5,3s. 40 2 Tes 3,5. 

41 Col 1,24.Cf. Charue, o.c.p. 395 ;C.Spicq: Ynopovf),Patientia:RSPT 19(1930)95-106* 
Sto. Tomás, Summa Theologica 2-2 q.136, a.6. 

42 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.85. 


43 Job 36,1-16. 
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niente soportar la prueba, porque nos hace bien. Santiago va todavía 
más lejos, pues orienta el alma hacia el premio del cielo 45 y la exhor¬ 
ta a la alegría en medio de las tribulaciones, imitando en esto a Jesús, 
que ya lo había enseñado en el sermón de la Montaña 46 . 

La fe tiene en Santiago—como también en el judaismo—un carác¬ 
ter esencialmente práctico: es a un mismo tiempo confianza en 
Dios y perseverancia en la acción 47 . Por eso, la paciencia, como 
fruto de la fe, ha de ir acompañada de buenas obras. Si queremos 
ser cristianos perfectos y cumplidos (v.4) 48 , es decir, irreprochables, 
nuestra fe ha de ser perseverante y no detenerse a medio camino. 
Ha de ir acompañada de una obra perfecta, o sea, de la práctica de 
todas las virtudes cristianas. Jesucristo quiere que sus discípulos 
sean «perfectos como el Padre celestial» 49 . 

La perfección moral, la santidad cristiana, que ha de ser el fin 
y el fruto de la tribulación y de la paciencia, es inculcada por medio 
de tres expresiones muy significativas: han de ser perfectos, alcan¬ 
zando la meta fijada por Dios; Íntegros, completos, en todas aquellas 
partes de que consta la perfección, y sin faltar en cosa alguna, o sea, 
sin carecer de ninguna cosa que se ordene a la perfección 50 . 

Aunque en nuestra vida moral muchas veces tropezamos y 
caemos, sin embargo, tanto Jesucristo como Santiago quieren que 
el alma viva en un esfuerzo constante hacia el bien, asegurándose 
de este modo la perseverancia final. 

Oración pidiendo la sabiduría. 1 , 5-8 

5 Si alguno de vosotros se halla falto de sabiduría, pídala a 
Dios, que a todos da largamente y sin reproche, y le será otor¬ 
gada. 6 Pero pida con fe, sin vacilar en nada, que quien vacila 
es semejante a las olas del mar, movidas por el viento y lleva¬ 
das de una parte a otra. 7 Hombre semejante no piense que 
recibirá nada de Dios. 8 Es varón indeciso e inconstante en 
todos sus caminos. 

El pensamiento expresado en el v.4, sobre la posibilidad de 
que a los cristianos les pueda faltar alguna cosa, tal vez haya indu¬ 
cido al autor sagrado a hablar de la sabiduría como medio para 
obtener lo que puede faltar. Si alguno de vosotros se halla falto de 
sabiduría, pídala a Dios... y le será otorgada (v.5). Esta sabiduría 
no es la que buscaban los griegos, fruto de la ciencia y de la filosofía 
profanas 51 , ni tampoco la sabiduría de orden dogmático que San 
Pablo predica a los perfectos 52 , sino más bien la sabiduría práctica, 
que permite apreciar las cosas y los sucesos en su justo valor, en 

45 Sant I,i2. 

46 Mt 5,4.10-12; Le 6 , 23 - Gf. J. Chaine, o.c. p.7s. 

47 R. Leconte, o.c. p.27. 

4 8 El griego óáókAtjpoi significa completos, intactos. Pero aquí el término tiene una signifi¬ 
cación moral: irreprochables. 

49 Mt 5,48. 

50 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.86. 

51 1 Cor i,2iss. 

5 2 1 Cor 2,6. 
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conformidad con la ley divina, y en el caso presente enseña a saber 
sufrir 53 . 

Santiago reproduce más o menos la enseñanza moral de los li¬ 
bros Sapienciales sobre la sabiduría. En nuestra epístola, la doctrina 
de la sabiduría conserva todavía su carácter viejotestamentario 54 . 
Como en Job 55 , se insiste en la necesidad de la sabiduría para com¬ 
prender la razón de ser de las tribulaciones. El principio de esta 
sabiduría es el temor de Dios 56 . 

La teología de la sabiduría es desarrollada en otros libros del 
Nuevo Testamento, sobre todo en San Pablo. Revelada por Cristo, 
viene a ser, en cada uno de nosotros, un don del Espíritu Santo 57 
y un fruto de la oración 58 . Tiene por objeto el Misterio de Dios 59 
y es la que guía al fiel en la vida 60 . Lo que la distingue de la sabi¬ 
duría mundana—según San Pablo—está en que juzga todo según 
Cristo crucificado 61 ; porque Dios obra en el orden espiritual úni¬ 
camente mediante la cruz de Cristo 62 , que el mundo rechaza 6 L 

El que no posea esta sabiduría ha de pedirla a Dios, y le será 
dada. La oración es el gran medio para obtener de Dios cualquier 
gracia. Ya lo dijo Jesucristo: «Pedid, y se os dará; buscad, y halla¬ 
réis; llamad, y se os abrirá» 64 . Dios da continuamente y a todos los 
hombres. Santiago seguramente debe tener presente la enseñanza 
de Cristo acerca del Padre celestial, que hace nacer el sol sobre 
buenos y pecadores 65 . La liberalidad divina está dispuesta a so¬ 
correr a todos los hombres sin hacerse exigente. Y esto mismo ha 
de ser motivo para que el fiel pida la sabiduría. El término griego 
ÓTrAcos puede traducirse de dos maneras: «simplemente, sin condi¬ 
ción», o también «generosamente, liberalmente» (Vulgata: adfluen- 
terj. La idea de generosidad se expresa de la misma manera en 
2 Cor 8,2; 9,11-13; Rom 12,8. Por lo que se refiere a la expresión 
Hij ov 6 i 5 í£ovtos (Vulgata: non improperat) : sin reproche, hay que 
notar que el sentido es el siguiente: Dios no reprocha a los que le 
dirigen súplicas ni siente pesar por los beneficios ya concedidos, 
contrariamente a los hombres, que con frecuencia parecen repro¬ 
char a los pobres la limosna que les dan. El libro del Eclesiástico 
recomienda varias veces no reprochar después de haber dado 66 . 
La única condición que exige Dios para dar generosamente es la 
oración llena de confianza 67 . Pidamos como Salomón, y obtendre¬ 
mos, como él, la sabiduría y todos los demás bienes 68 . 

La oración, para ser eficaz, debe ir acompañada de la fe. Por 
eso dice Santiago: Pero pida con fe, sin vacilar en nada (v.6). Esta 
fe (m'cJTi?) no designa propiamente la virtud infusa de la fe, sino 

53 J. Chaine, o.c. p.8. En el libro de la Sabiduría (c.q) se pide también a Dios la sabidu¬ 
ría para obrar sabiamente. 

54 Cf. Prov 2,6; Eclo 1,1; Sab 7,17; 8,21; 9 . 4 - 

55 28,i2ss. 59 Ef 1,7-10; 3,8-14. 

56 Prov 1,7. 60 Ef 5,15-16. 

57 1 Cor 2,12-16. 61 1 Cor 1,18-25; 2,5.12-13; 3,18-20. 

58 Ef 1,17. 62 1 Cor 1,17-24.26.31. 

63 A. Charue, o.c. p.396; De Ambroggi, o.c. p.28. 

64 Mt 7,7. 

65 Mt 5,45. 67 Mt 21,22; Me 11,24. 

6* Ecjp 18,15-18; 20,i4s§. 68 í Re 3,US&. 
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la confianza, la esperanza cierta de obtener todo lo que pedimos. 
Una tal confianza se funda en la promesa de Cristo, el cual ha pro¬ 
metido: «Todo cuanto orando pidiereis, creed que lo recibiréis y 
se os dará» 60 . Por eso, el hombre ha de pedir a Dios con toda su 
alma, sin dudar. Porque quien vacila (lit.: juzga) es semejante a las 
olas del mar... (v.6b). Santiago pone aquí en guardia a los cristianos 
contra los espíritus críticos, que todo lo quieren juzgar y discutir. 
Este querer juzgarlo todo puede llevar, en el aspecto religioso, al 
escepticismo práctico, que mataría de raíz el espíritu de oración. 

Santiago ilustra a continuación, mediante la imagen de las olas 
del mar movidas por el viento, la importancia que tiene una actitud 
firme en la oración. «Si falta la fe—dice San Agustín 70 —, la ora¬ 
ción perece...; la fe es la fuente de la oración». Jesús reprochó a 
San Pedro, cuando estaba para sumergirse en medio de las olas 
encrespadas del mar, su poca fe 71 . La comparación tomada del 
mar revuelto es muy apropiada para designar al alma vacilante. 
En el Antiguo Testamento también se emplea la imagen del mar 
agitado como símbolo del alma voluble e inestable 72 , que nunca 
puede estar en reposo. 

Una oración hecha en semejantes condiciones, es decir, con fe 
vacilante, no puede ser escuchada, porque desagrada a Dios (v.7). 
El hombre que vacila es porque tiene su alma dividida en senti¬ 
mientos contrarios, y es sacudida por los acontecimientos como 
las olas por el viento. El ávtip Styuxos = varón indeciso (v.8), 
designa al hombre de doble alma, dividido entre dos sentimientos 
o dos pensamientos: por una parte espera ser escuchado, y por otra 
teme que Dios no le oiga 73 . El Antiguo Testamento también nos 
habla del hombre de doble corazón (beleb waleb) 74 , que corresponde 
al Síyuxos de nuestra epístola. Rabí Tanchuma dice en su M idras, 
a propósito del Deuteronomio 26,16: «He aquí que la Escritura 
advierte a los israelitas y les dice: Cuando oréis a Dios, no debéis 
tener dos corazones, uno vuelto hacia Dios, y el otro hacia un objeto 
diferente» 75 . Y también es muy conocida la sentencia de nuestro 
Señor: «Nadie puede servir a dos señores » 16 . 

69 Me 11.24. 71 Mt 14,31. 

70 San Agustín, Serm. 15. 72 Cf. Jer 49,23; Is 57,20. 

73 El v.8 se ha de considerar como formando un todo con el precedente, aunque la Vulgata 
y Nácar-Colunga los separen con un punto y la Vulgata haya añadido est para dar sentido 
independiente al v.8. 

74 Sal 12,3; 1 Crón 12,33; Eclo 1,28; 2,12-14- 

75 H. Strack-P. Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament aus Talmud und Midrasch 
V0I.3 P- 75 I. 

76 Mt 6,24. Cf. J. F. Oscar Seitz, Antecedents and Signification of the Term «dipsyjos»: 

J BL (1947) 211-219- 
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El pobre y el rico ante la prueba, 1 , 9-11 

7 Gloríese el hermano pobre en su exaltación, 10 el rico en 
su humillación, porque como la flor del heno pasará. 11 Se 
levantó el sol con sus ardores, secóse el heno, se marchitó la 
flor y desapareció su belleza. Asi también el rico se marchitará 
en sus empresas. 

El autor de nuestra epístola, después del paréntesis sobre la ne¬ 
cesidad de pedir la sabiduría para saber gozar en las tribulaciones 
(v.5-8), vuelve a hablar de la alegría que el cristiano debe experi¬ 
mentar en medio de las aflicciones de la pobreza. Y comienza con 
una aplicación práctica: el pobre ha de gloriarse 71 , porque su con¬ 
dición humilde es ensalzada. El rico ha de encontrar en su propia 
fragilidad motivos para glorificar al Señor (v.9-10). 

El hermano pobre 78 designa al cristiano humilde, modesto por 
su condición social, más bien que al pobre en bienes de fortuna. 
Viene a ser como el continuador de los Anawim, de los cuales nos 
habla el Antiguo Testamento y anuncia su exaltación 70 . El estado 
humilde que ocupan en la Iglesia les confiere en ella una dignidad 
que basta para consolarles en su miseria, porque de este modo 
cumplen la bienaventuranza: «Bienaventurados los pobres de es¬ 
píritu» 80 , y se asemejan más a su Maestro divino. 

La exaltación del pobre no se refiere aquí a un cambio brusco 
de fortuna, como el que nos cuenta el final del libro de Job; ni tam¬ 
poco a la recompensa sobrenatural en la otra vida—de esto nos 
hablará en el v.12—, sino al estado actual del humilde, en cuanto 
que es una perfección moral, consecuencia de las pruebas y de la 
posesión de la sabiduría. La exaltación de los humildes formaba 
parte del programa mesiánico 8) . El cristiano ha de regocijarse a 
causa de su dignidad de hijo de Dios, de hermano de Cristo, de 
heredero del reino de los cielos. Esto le confiere tal nobleza, que 
bien puede gloriarse. 

Santiago nos presenta a continuación una antítesis encantadora: 
del mismo modo que el pobre se gloría en su exaltación, así el rico 
ha de gloriarse en su humillación (v.io). ¿De qué humillación se 
trata? No parece aludir a una ruina material causada por la prueba, 
ni a una humillación moral, sino más bien quiere decir que el rico 
ha de gloriarse de su fragilidad. Los cristianos ricos—de los cuales 
se trata aquí—son invitados a -^complacerse, a buscar motivos de 
confianza y alegría, no en sus bienes terrenos, sino en el pensa¬ 
miento de su fragilidad y de la caducidad de las riquezas 82 . Porque 
el rico con sus riquezas pasará como la flor del heno (v.io), es decir, 
s erá pronto despojado de sus riquezas por la muerte, del mismo 

77 Kaux¿ c0 ’^ c ° implica no sólo la idea de gloriarse, sino tambíérf la de saber discernir las 
verdaderas realidades espirituales y complacerse en ellas. Cf. Jer 9,22s; i Cor 1,31. Véase J. M. 
Bover, Gloriamur in spe, Rom 5,2: Bíblica 22 (1941) 41-45. 

78 La expresión ó Tcoreivós, que corresponde al hebreo ‘ani o ‘anaw, Is 11,4; 14,32. 

79 Cf. 1 Sam 2,7s; Sal 72,4.12; Le 1,52. 81 Cf. Is 11,3-4; 61,1-2; Jer 23-26. 

80 Mt 5,3. 82 A. Charue, o.c. p.397. 
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modo que la hierba pierde en seguida su belleza 8 L Esta imagen 
está tomada de Is 40,6-8, en donde también se habla de la caduci¬ 
dad de la belleza de la flor 84 . 

La idea que aflora de la comparación de todos estos textos es la 
de la caducidad y vanidad de las ventajas humanas, es decir, aquí 
de las riquezas. 

Algunos autores, sin embargo, piensan que en este pasaje se 
habla del rico en general, cristiano o no cristiano. En cuyo caso 
nuestro autor diría con severa ironía: Que se gloríe el rico en sus 
riquezas, pues son cosas efímeras, que pasarán como flor de hierba 
(San Beda, Ceulemans, etc.). Así interpreta también este versículo 
el P. Teófilo García de Orbiso 8S , el cual añade que no se da el 
nombre de hermano al rico, ya que se trataría de uno que o no es 
cristiano o es un mal cristiano. 

A continuación (v.u) el autor sagrado explica y desarrolla la 
idea contenida en el v.io. Se trata de un fenómeno corriente en 
Palestina: el viento caliente del desierto, que sopla de la parte orien¬ 
tal, seca y abrasa toda vegetación. El término griego koiúctcov (Vulga- 
ta: ardor) puede significar bien sea «calor», «ardor» 86 , o bien «viento 
caliente» 87 . Este último sentido parece aquí el más apropiado, por¬ 
que, si se refiriese al calor del sol, tendría outoO después de Kaúcra- 
vi 88 . Además, en el texto de Is 40,6-8, al cual alude Santiago en 
este versículo, se habla del «soplo de Yahvé» (ruah qadim) , que 
es el viento del oriente, el que seca y quema todo lo que encuentra, 
haciendo desaparecer su belleza 89 . Esto mismo es confirmado por 
lo que sigue en el versículo 11 de nuestra epístola, que está tomado 
evidentemente de Is 40,7. 

Finalmente, viene la aplicación a los ricos: así también el rico se 
marchitará en sus empresas (v.nb). El rico recibe una lección útil 
y elevada: el fracaso de sus empresas le será provechoso. La ex¬ 
presión en sus empresas se podría entender en sentido moral: de la 
conducta, del comportamiento en la vida (cf. v.8); sin embargo, 
la Vulgata y Sant 4,13 parecen apoyar con fuerza el sentido literal: 
viajes emprendidos por asuntos comerciales, especulaciones co¬ 
merciales. 

El tema de la caducidad de las riquezas es frecuente en la Sa¬ 
grada Escritura 90 y en la literatura clásica 91 . En el Antiguo Tes¬ 
tamento, las riquezas eran deseadas y consideradas como una ben¬ 
dición del cielo 92 . Por eso, Job y Tobías se sienten dichosos al 

83 Cf. Job 14,2; Sal 37,2. 

84 Cf. 1 Pe i,24S. 

85 O.c. p.90, 

86 Gén 31,40; Mt 20,12. 

87 Os I2,2;_E2 17,10; Jon 4,8. 

88 El oútoO es añadido por los mss.88,915 ff(=Corbe¡ensis) y la versión sir. Pesitta. 

89 El término strn-pétrEia designa la bella apariencia, la belleza; TrpóocoTrov, con el senti¬ 
do derivado del hebreo panim , significa da superficie» de una cosa, «el aspecto exterior», «las 
apariencias». 

90 Cf. 1 Sam 2,5.7; Job 24,24; 27,13-23; Sal 49,16-20; Eclo 11,20; Sab 5,8-9; Mt 6,19 ; 
Le 12,16-21; 16,19-31. 

91 Hesíodo, O. etj. 5; Eurípides, Troad. 610-611. 

92 Eclo 11,14. 
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recuperar sus bienes 93 . Santiago se eleva por encima de estas miras 
demasiado terrenas, y declara la prueba de la pobreza un medio 
de perfección más elevado y un motivo que puede asegurar la sal¬ 
vación eterna. 


La recompensa prometida a la prueba. 1,12 

12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación, porque, 
probado, recibirá la corona de la vida que Dios prometió a los 
que le aman. 

La perspectiva se ensancha en este versículo. Ya no se trata de 
regocijarse en la tribulación a causa del progreso moral que de ella 
dimana, sino a causa de la recompensa que merece. Bienaventurado 
el varón que soporta la tentación (v.12). Esta bienaventuranza es la 
traducción de la expresión hebrea ‘aserei ha’is ‘aser, que se lee fre¬ 
cuentemente en los Salmos y en los libros Sapienciales 94 . En el 
Nuevo Testamento, si exceptuamos Rom 4,8, que cita el salmo 32,2, 
las bienaventuranzas son expresadas de un modo algo distinto 95 . 
Nuestra epístola conserva, pues, la expresión propia del Antiguo 
Testamento 96 . 

El varón de condición humilde, que soporta la prueba y triunfa 
de ella, es beatificado. Las obras buenas, especialmente los sufri¬ 
mientos soportados por amor de Dios, merecen premio delante 
de El. Por eso, los que tal hagan recibirán la corona de la vida eterna. 
Los antiguos solían llevar en las fiestas y banquetes coronas de guir¬ 
naldas, de flores o de laurel, para expresar su alegría. Posterior¬ 
mente vino a ser el signo de la victoria y de la realeza. La corona 
en este pasaje es, por lo tanto, el símbolo de la alegría y de la dig¬ 
nidad, de la recompensa y de la victoria. Aquí se trata de una corona 
determinada y bien conocida— tóv oréipocvov, con artículo—: es la 
corona de la vida eterna, prometida a los que hayan amado a Dios 
sobre todas las cosas. Jesucristo había declarado bienaventurados 
a los pobres «porque de ellos es el reino de los cielos» 97 . Estos par¬ 
ticiparán en el cielo de las alegrías y de la recompensa por la vic¬ 
toria obtenida sobre las aflicciones de este mundo. La imagen de 
la corona simboliza la participación de esos cristianos en el reino 
de Cristo, fuente de triunfo y de alegría. En este sentido nos habla 
San Pablo de la «corona de justicia» 98 ; San Pedro de la «corona 
inmarcesible de la gloria» ", y el Apocalipsis, de la «corona de la 
vida» 10 °. Cristo victorioso aparece en el Apocalipsis 101 ceñido 


9 3 Acerca de la función pedagógica de los bienes temporales en el A. T., véase I. Tell, 
Gli oggetti e i motivi della fiducia in Dio nella pietá del Salterio: Scuola Cattolica 70 (1942) 
48-55.109-I29.28I-302.348-365-4I5-427- 

94 Sal 1,1; 32,2; 34,9; Job 5,17; Eclo 14,1,22. 

95 Cf. Mt 5,3-n; 16,17; Le 1,45; Jn 20,29; i Pe 3 , 14 ; Ap 1,3. 

96 J. Chaine, o.c. p.17. Cf. S. Bartina, Los macarismos del Nuevo Testamento: EstE 34 

(1960) 57-88. 99 1 Pe 5,4- 

97 Mt 5,3. 100 Ap 2,10. 

98 2 Tim 4,8. 101 Ap4,2; 14,14; 19,12. 
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con una corona, lo mismo que la Mujer vestida de sol 102 , y los 
cristianos permanecieron fieles en las persecuciones que el Imperio 
romano declaró a la Iglesia. Todos ellos llevan coronas porque son 
vencedores y reinan con Cristo 103 . 

Los mártires cristianos constituyen el ejemplo más claro de la 
promesa anunciada por Santiago. Ellos realizaron de una manera 
perfecta lo que el Apocalipsis desea a la iglesia de Efeso: «Sé fiel 
hasta la muerte, y te daré la corona de la vida» 104 . Esta corona 
la prometió Dios a los que le aman (v. 12b) 105 . 

El fiel ha de procurar ordenar todo en este mundo a la perfec¬ 
ción, especialmente la prueba, porque de esta manera se prepara 
la corona de la gloria eterna. Este motivo constituirá una fuente 
de consuelo para los afligidos y les dará fuerzas para recibir y so¬ 
portar las pruebas con alegría. Las aflicciones son un excelente 
medio para probar el amor verdadero para con Dios. 

El origen de i.a tentación. 1,13-18 

Después de hablar de la utilidad de las pruebas para perfeccio¬ 
nar al hombre moralmente y obtenerle la bienaventuranza eterna, 
pasa ahora Santiago a instruir a los fieles sobre las tentaciones pro¬ 
piamente dichas. 

La tentación no procede de Dios. 1,13 

13 Nadie en la tentación diga: Soy tentado por Dios. Porque 
Dios ni puede ser tentado al mal ni tienta a nadie. 

Santiago no intenta dar aquí un análisis completo de la tenta¬ 
ción, sino que recuerda simplemente, por una parte, la incompati¬ 
bilidad de Dios y del mal (v.i3a), y, por otra, la entera responsa¬ 
bilidad del pecador (v. 13b-15). El autor sagrado pone en guardia 
al fiel que ya ha pecado, contra una excusa fácil de la falta cometida, 
y tal vez trate de responder a una objeción: ¿Cómo es posible que 
Dios, siendo bueno, nos solicita al mal? Ciertos fieles debían atri¬ 
buir a Dios la causa de su propia culpabilidad 106 . El libro del 
Eclesiástico ya había precavido a sus lectores contra el mismo 
error 107 , y lo mismo hace el libro de los Proverbios 10lS . 

La epístola de Santiago responde a la objeción, afirmando que 
nadie en la tentación diga: Soy tentado por Dios. Porque Dios no 
es tentador. Dios es la misma santidad, tanto en sí mismo como en 
sus obras, y no puede inducir al mal ni ser el origen de algún mal. 

102 Ap 12,1. 

103 Ap 2,10; 3,11. Cf. A. Charue, o.c. p.398. 104 Ap 2,10. 

ios El verbo eirriyy sí Acero— «prometió», no tiene sujeto en los códices BSA 323 81, P 23 . 
794, 206,ff, armena y copta. Otros códices (1175, 547 . 1852, 255 ps vg) añaden ó ©eós; y al¬ 
gunos otros (P y la familia K) se inclinan por (ó) Kúpios. La lección mejor es, sin duda, la 
que no expresa el sujeto, ya que era costumbre entre los judíos evitar, en lo posible, el nombre 
de Dios cuando podía ser sobrentendido. 107 Eclo 15,11-20. 

Cf. 1 Cor 10,13. 108 P rov l 9 , 3 - 


Por consiguiente, decir que Dios tienta es contradecir lo que nos¬ 
otros sabemos de El. 

El verbo treipá^eiv significa tentar, impulsar al mal. Si se en¬ 
tiende en sentido amplio de «someter a una prueba», en este caso 
Dios puede tentar, como vemos, por ejemplo, en el caso de Abra- 
ham 1 En este sentido decía San Agustín: «Est enim tentatio 
adducens peccatum qua Deus neminem tentat, et est tentatio pro- 
bans fidem qua et Deus tentare dignatur» ! l°. Sin embargo, el signi¬ 
ficado ordinario de -rreipá^eiv es el de impulsar al mal en sentido 
peyorativo, el de inducir de una manera positiva al pecado, lo cual 
repugna a la santidad divina. Si el Padre nuestro pide a Dios: «no 
nos pongas en la tentación», es que la lengua y el pensamiento 
hebreo no suelen distinguir entre lo que Dios quiere positivamente 
y entre lo que Dios solamente permite. Todo lo atribuyen a Dios 
directamente, sin tener en cuenta las causas segundas tu. La mali¬ 
cia de las tentaciones es imputable al demonio, que es el padre del 
pecado y de la muerte 112 y el tentador por antonomasia 113 . 

Como confirmación de lo dicho, el autor sagrado aduce una 
prueba deducida de la santidad divina: Dios ni puede ser tentado al 
mal ni tienta a nadie (v.13). La Vulgata ha entendido la frase griega 
aducida en sentido activo: «intentator (= non tentator) malorum». 
Sin embargo, todos los autores modernos la entienden en sentido 
pasivo: «no puede ser tentado al mal», porque así se evita una tauto¬ 
logía con lo que sigue: no tienta a nadie. El autor sagrado quiere 
decir que, por el hecho de ser Dios santo, es incapaz de querer el 
mal, y tampoco puede ser tentado de tentarnos a nosotros, es decir, 
de inducirnos al mal. 


La tentación proviene de la condición humana, 1 , 14-15 

14 Cada uno es tentado por sus propias concupiscencias, que 
le atraen y seducen. 15 Luego la concupiscencia, cuando ha con¬ 
cebido, pare el pecado, y el pecado, una vez consumado, 
engendra la muerte. 

Al argumento metafísico, deducido de la santidad de Dios (v.13), 
Santiago añade otro argumento psicológico, tomado de nuestra ex¬ 
periencia personal. El pecador tiene conciencia de que la fuente 
del mal y del pecado está en el fondo del corazón humano. La ver¬ 
dadera causa de la tentación al mal es la propia concupiscencia, 
es decir, aquella perversa inclinación al mal que es causada en el 
hombre por el pecado original, la cual permanece en el hombre 
incluso después del bautismo 114 . Aunque la concupiscencia no es 

109 Gén 22,iss; Heb 11,17. 110 Serm. 71,10: PL 38,453. 

111 Cf. 2 Sam 24,1. Sin embargo, la teología posterior del libro 1 Crón 21,1 atribuye a 
Satanás la falta de David, y no a Yahvé. Otro tanto parece hacer el libro de los Jubileos (17,16) 
cuando corrige el Gén 22,1: no fue Dios el que tentó a Abraham, sino el demonio Mastema. 
Véase también Eclo 15,11-20. Cf. A. Charue, o.c. p.399. 

112 Sab 2,24. 

113 1 Tes 3,5; cf. Mt 4,1. Véase San Beda, PL 93,14. 

114 Rom 1,24; 6,23; 7,7s; Jn 8,44. 
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pecado, sin embargo, proviene del pecado y arrastra al pecado ns. 
«Santiago conoce—dice el P. Teófilo García de Orbiso—otras fuen¬ 
tes de la tentación: el mundo y el demonio, contra los cuales pre¬ 
viene a los fieles (1,27; 4,4.7). Pero aquí habla de la causa próxima 
e íntima de la concupiscencia mala que se encuentra en toda tenta¬ 
ción, y a la que vienen a reducirse tanto el mundo como el demonio 
en cuanto que sólo por medio de ella pueden obrar en la voluntad 
humana» 116 . 

La concupiscencia atrae y seduce al hombre 117 como una mujer 
de mala vida, la cual con sus artes trata de seducir a los hombres l> 8 . 
El autor sagrado posiblemente tenía en su mente la imagen de la 
cortesana. En cuyo caso habría perfecta continuidad entre el v. 14 
y 15. La concupiscencia es personificada en el v. 15 como una mere¬ 
triz que seduce, concibe y pare. De este modo, Santiago describe 
plásticamente el proceso de la tentación, que de la sugestión pasa 
al placer, al consentimiento y a los efectos del pecado 119 . Se trata 
del pecado totalmente desarrollado, que después de su nacimiento 
crece y, cuando llega a su pleno desarrollo, produce su fruto. El 
fruto del pecado consumado es la muerte: la muerte espiritual del 
alma, que es privada de la gracia, y la muerte eterna en el infierno 
para el que no se arrepienta. San Agustín tiene también este bello 
pensamiento: «Si peccatum non times, time quod perducit peccatum. 
Dulce est peccatum sed amara est mors. Ipsa est infelicitas homi- 
num: propter quod peccant, morientes hic dimittunt et ipsa peccata 
secum portant» 120 . 

El proceso y el resultado de la tentación consentida forman 
contraste con el proceso y el resultado de las pruebas soportadas 
por amor de Dios. Las pruebas purifican la fe; la fe produce la 
paciencia; la paciencia, la perfección, y la perfección es recompen¬ 
sada en el cielo. Por el contrario, la concupiscencia es causa de la 
tentación, ésta engendra el pecado, y el pecado la muerte. Estío 
observa, contra Lutero y Calvino, que en nuestro versículo la 
concupiscencia es bien distinta del pecado, como enseña el concilio 
Tridentino 121 . Ciertos autores ven en el v. 15 expresada la distin¬ 
ción entre pecados graves y leves. Sin embargo, creemos que en este 
versículo se trata únicamente del pecado grave, que es el que causa 
la muerte del alma. 

115 Cf. Conc. Tridentino, ses.5 can.5: D 792. 

] 16 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.95. 

117 Los dos participios s^sAKÓpevos y ÓEAea^ópevos representan al hombre en el momen¬ 
to en que bajo el influjo de la concupiscencia camina hacia el pecado. Estos términos están 
tomados del arte de cazar y de pescar. El primero significa, en sentido propio, la acción con la 
que los cazadores tratan de atraer los animales para sacarlos de sus escondites. El segundo se 
dice de los peces, que son seducidos por el cebo. 

11 8 p r ov 7. 

119 San Justino (Dial, con Tr ; fón 100,$s) emplea, en el mismo sentido metafórico que 
nuestra epístola, los términos ouAAocupávco y tíktco : «Eva concibió de la serpiente el pen¬ 
samiento y parió el pecado y la muerte». 

120 Serm. 58,8: PL 38,398 

121 Ses.5 can.5 : D 792. Cf. De Ambroggi, o.c. p.32; J. Chaine, o.c. p.22. 


De Dios proceden todos los bienes. 1 , 16-18 

i* No os engañéis, hermanos míos carísimos. 17 Todo buen 
don y toda dádiva perfecta viene de arriba, desciende del Pa¬ 
dre de las luces, en el cual no se da mudanza ni sombra de al¬ 
teración. 18 De su propia voluntad nos engendró por la palabra 
de la verdad, para que seamos como primicias de sus criaturas. 

El autor sagrado vuelve como a coger el hilo de la argumenta¬ 
ción del v.13, para poner de manifiesto la bondad inmutable de 
Dios. No os engañéis, hermanos míos carísimos, porque de Dios no 
proviene ninguna clase de mal, sino toda clase de bienes. El v. 17 
precisa de una manera sintética los bienes que proceden de Dios: 
Todo buen don (8ócns) y toda dádiva (Scóprina) perfecta viene de arriba. 
El término Sócns designa, bien sea el acto de dar o bien el don mis¬ 
mo. Aquí es preferible el significado de don, por el paralelismo con 
Scopripa, el cual significa también don, dádiva 122 . La epístola no 
determina qué dones son éstos, sino que se coloca en un punto de 
vista general. Se podrían incluir en el término gracia, tomado en 
sentido amplio. 

Todos estos dones descienden del Padre de las luces (v.i7b). 
Aquí se toma Padre en el sentido de creador, de autor de una cosa. 
En el mismo sentido, San Pablo llama a Dios «Padre de las miseri¬ 
cordias» 123 , «Padre de la gloria» 124 . Las luces designan los astros 125 . 
La idea de Dios creador y señor de los astros es frecuente en la 
Biblia l 26 . «Bendito sea el Señor nuestro Dios, que ha formado los 
astros», dice la oración judía del Sema. La expresión Dios «Padre 
de las luces» ha de entenderse aquí, ante todo, en sentido propio, 
pero no se excluye—antes bien, parece insinuado por la antítesis 
con cnrocjKÍcxcipa = sombra—el sentido alegórico. Dios, que ha sido 
el Creador de las lumbreras celestes y en el que no existe sombra 
alguna, es la luz y la fuente de toda luz moral 127 . De El sólo pueden 
proceder los bienes y la felicidad. 

Santiago continúa inspirándose en el lenguaje astronómico. Por 
eso añade: En el cual (en Dios) no se da mudanza 128 ni sombra de 
alteración (v. 17c). El autor sagrado parece referirse al eclipse 
(áTroiTKÍacrpa) o al oscurecimiento debido al movimiento sideral de 
los astros. Dios, en cuanto que es la fuente de toda luz y Creador 
de todos los astros, no conoce ninguna variación ni está sometido 

122 Es usado sólo aquí y en Rom 5,16, en donde se aplica a la redención. Dudan los auto¬ 
res sobre la puntuación del fin de la frase. Algunos ponen coma después de écrnv, como hace 
Nácar-Golunga. En cuyo caso lo que sigue sería una especie de aposición a lo que precede. 
La Vulgata lo ha entendido así también: «desursum est, descendens a Patre luminum». Esta 
puntuación parece conferir a la frase un ritmo más armónico. Sin embargo, la mayoría de los 
autores une gcrnv a lo que sigue, suponiendo una forma perifrástica, coincidiendo así con la 
versión de la Pesitta y de la Vetus Latina: «desursum descendit». 

123 2 Cor 1,3. 

124 Ef 1,17. 126 Gén 1,14-18; Jer 31,35; Sal 136,7; Eclo 43.1-9* 

125 Jer 4,23* t 127 Cf. Is 60,19; 1 Pe 2,9; 1 Jn J, 5 * 

128 riapaAAayrj, término empleado en astronomía para indicar el movimiento de los as¬ 
tros. Hoy todas las ediciones adoptan la lección TpoTrfjs coroo'Ktacrpa de ACKLP, Vulgata. 
El códice Vaticanus (B) tiene, sin embargo: «en el cual no existe ninguna mudanza prove¬ 
niente del movimiento de la sombra». 
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a ninguno de los eclipses de los astros. Su luz es siempre la misma; 
es decir, en Dios no hay ninguna imperfección. Esta inmutabilidad 
de Dios es expresada en el Antiguo Testamento contraponiéndola 
a las mutaciones de los astros. De Dios sólo proceden las cosas 
buenas; por eso, atribuir a Dios la solicitación al mal es una verda¬ 
dera blasfemia. 

Una prueba de la bondad divina es nuestra regeneración. Dios 
es verdaderamente Padre para nosotros, pues por su propia volun¬ 
tad nos engendró (v. 18). Es decir, nos dio la vida de una manera 
puramente gratuita 129 y sin mérito alguno por nuestra parte 13 °. 
Mas no sólo nos infundió la vida natural, sino sobre todo la vida 
sobrenatural, que nos comunicó mediante la gracia santificante, 
constituyéndonos verdaderos hijos suyos l-T Se trata, por consi¬ 
guiente, del nacimiento sobrenatural de los cristianos, especialmente 
de los judíos convertidos, a los cuales va dirigida la epístola. Esta 
regeneración espiritual era operada por el bautismo, al que segura¬ 
mente se alude aquí 132 . El autor sagrado ve en la vocación cris¬ 
tiana una nueva creación, a la manera de San Pablo 133 y de San 
Juan 134 . 

La metáfora del nacimiento espiritual se encuentra ya en Deut 
32,18, en donde se habla de Israel en sentido colectivo, a quien 
Dios formó y engendró. Los autores del Nuevo Testamento han 
aplicado las imágenes de nacimiento, regeneración, filiación, direc¬ 
tamente a los individuos, y las han trasladado al orden sobrenatural. 
La idea de un nuevo nacimiento aplicada al ingreso en la Iglesia 
se encuentra varias veces en el Nuevo Testamento l35 . 

¿Cómo se realizó el nacimiento espiritual? Por la palabra de la 
verdad, es decir, por medio de la predicación del Evangelio. San 
Pablo dice también en este sentido: «Vosotros, que escuchasteis la 
palabra de la verdad, el Evangelio de nuestra salud» I36 . Y en la 
primera a los Corintios 137 afirma aún con mayor fuerza: «Yo fui 
quien os engendró en Cristo por el Evangelio». Lo mismo enseña 
San Pedro: «Dios, por su gran misericordia, nos reengendró a una 
viva esperanza» 138 . Y poco después añade: «Fuisteis engendrados, 
no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva 
y permanente de Dios» 139 . 

La palabra de la verdad designa la Ley mosaica en el salmo 119,43. 
En San Pablo, la palabra de la verdad, con el artículo, es la revelación 
cristiana 14 °. En nuestro texto es el Evangelio. Pero no sólo en tanto 

129 BouArjOeís (Vulgata: «voluntarle») no se distingue ordinariamente de 0éAcov en el 
griego helenístico. Aquí designa el libre decreto de la voluntad divina. Es totalmente arbitra¬ 
rio el que los calvinistas se hayan servido de este texto para negar la libertad humana en las 
cosas de la salvación, pues esta cuestión ni siquiera está propuesta en la mente del autor. 

130 cf. Ef 1,5. 

13 * Cf. Jn 1,13; i Pe 1,3; i Jn 3,9- 

132 Cf. Bonnetain, en DBS III col. 1088. 135 1 Pe 1,3: Jn 3>3-io. 

133 2 Cor 5,17; Gál 6,15; Ef 2,10; Col 3,9s. 136 Ef 1,13. 

1 34 Jn i,I2s; 3,3-5-8; 1 Jn 3,9; 4,7; 5 ,i- 4 -i 8. 137 4.15- 

138 1 Pe 1,3. Cf. L. E. Ei.liot-Binss, James 1,18: Creation or Redemption?: NTS (1956) 
148-161; C. M. Edsman, Schopferwille und Geburt, Jac 1,18. Eine Studie zur altchris. Kosmo- 
logie: ZNTW 38 (1939) u-44- 

139 1 Pe 1,23. 

140 Cf. 2 Cor 6,7; Ef 1,13; Col 1,5; 2 Tim 2,15. 


que es predicado, sino también como operación poderosa y eficaz 
de Dios. La Palabra de Dios se considera en la Biblia como la ejecu¬ 
tora de su voluntad 141 . 

Los cristianos, a los que se dirige Santiago, fueron regenerados 
para que fuesen como primicias de sus criaturas. El pronombre inde¬ 
finido Tiva sirve para suavizar un término que, yendo solo, parecería 
demasiado categórico 142 . De ahí que se pueda traducir por como, 
en cierto modo. El término primicias no ha de ser entendido en el sen¬ 
tido de la antigua ceremonia judía, según la cual se ofrecían en el 
templo los primeros frutos, con el fin de reconocer la soberanía de 
Dios sobre toda la cosecha y poder después disponer libremente 
del resto 143 . El sentido que tiene aquí es más bien el que ya tiene 
en otros lugares de la Sagrada Escritura, en donde significa simple¬ 
mente lo que viene antes de la masa: Israel, que se acercó a Dios antes 
que las naciones 144 ;los corintios se convirtieron antes que el resto de 
la Acaya 14s . Del mismo modo, los cristianos, a los que va dirigida 
nuestra epístola, fueron los primeros en convertirse a la fe de Cris¬ 
to 146 y son, en consecuencia, como las primicias de todas las cria¬ 
turas. Por eso mismo, San Pablo compara los cristianos a las primi¬ 
cias en Rom 16,5; 1 Cor 16,15. Otros autores, sin embargo, entienden 
primicias en el sentido de la parte mejor de una cosa. Los cristianos 
serían la parte más noble y digna de toda la creación a causa de su 
dignidad de hijos de Dios 147 . 

Deberes del cristiano respecto de la palabra de Dios. 1,19-27 

Docilidad a la Palabra de Dios. 1 , 19-21 

19 Sabéis, hermanos míos carísimos, que todo hombre debe 
ser pronto para escuchar, tardo para hablar, tardo para airarse, 

20 porque la cólera del hombre no obra la justicia de Dios. 

21 Por esto, deponiendo toda sordidez y todo resto de maldad, 
recibid con mansedumbre la palabra injerta en vosotros, capaz 
de salvar vuestras almas. 

Después que Santiago ha hablado de la Palabra de Dios, pasa 
ahora a indicar los deberes principales del hombre para con esa Pa¬ 
labra. En primer lugar hay que saber escucharla. El Evangelio exige 
nuestra cooperación. La expresión sabéis corresponde al griego íctte 
— forma clásica en lugar de la helenística oíSorre, que es más co¬ 
mún—, que es la lección de los mejores códices (BSAC, Vulgata, 
Bohaírica). Para algunos autores sería un imperativo 148 ; para otros, 
con más razón a nuestro entender, sería más bien un indicativo que 
recuerda cosas ya conocidas de los lectores 149 . De hecho, todo lo 

141 Gén i,3ss; Is 55,ios; Sal 33,6; 107,20. 

142 F. M. Abel, Grammaire du grec biblique p.145. 

143 Ex 22,295; Dt 18,4. 

144 Cf. Jer 2,3 según la interpretación de Filón, De spec. leg. 4,180. 

145 1 Cor 16,15. 147 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.102. 

146 A. Charle, o.c. p.401. 148 A. Charue, o.c. P.401S. 

149 J. Chaine, o.c. p.27; Camerlynck, o.c. in h.l. Así lo ha entendido también la Vulga¬ 
ta: «Scitis». 
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que sigue se encuentra sustancialmente en los Proverbios 150 , en el 
Eclesiastés 151 , en el Eclesiástico 152 y en las máximas de los autores 
profanos 

Santiago llama a sus lectores hermanos míos carísimos. Es una ex¬ 
presión de ternura con la que suele comenzar un nuevo argumen¬ 
to 154 . Por eso aquí comienza también un nuevo período. 

Todo hombre —dice nuestra epístola— debe ser pronto para escuchar, 
tardo para hablar (v. 19). Esta máxima, que es inculcada en los libros 
Sapienciales y en la sabiduría de todos los pueblos, ha de cumplirse 
de un modo especial cuando se trata de escuchar la Palabra de Dios, 
bien sea en las asambleas litúrgicas 155 o bien en otro lugar. Santiago 
inculca aquí una máxima que los sabios daban frecuentemente a sus 
discípulos en los libros Sapienciales I 56 . Otro tanto hacían los rabinos, 
como se ve por los paralelos aducidos por Strack-Billerbeck )57 , y los 
autores paganos 158 . Zenón, por ejemplo, decía: «Tenemos dos orejas 
y una boca a' fin de que escuchemos más y hablemos menos» l5í> . 

Santiago exhorta a los fieles a no querer erigirse en seguida como 
maestros, sino antes aprender bien y meditar profundamente la 
Palabra de Dios. 

El cristiano ha de ser también tardo para hablar, porque de la 
lengua locuaz pueden provenir muchos males morales l 60 . Además, 
este consejo es una norma de prudencia, pues así se evita la nota 
de locuacidad y el desprecio de los hombres sensatos. 

A continuación añade el autor sagrado que el hombre ha de ser 
tardo para airarse. Santiago seguramente habla aquí de la cólera, 
porque ésta lleva a interrumpir la enseñanza, turba las ideas y da 
libre curso a palabras desordenadas. La misma asociación de ideas 
la encontramos en Luciano 161 . También los libros Sapienciales re¬ 
comiendan ser lentos en la cólera 162 ; y lo mismo hacen los filóso¬ 
fos 163 . En el v.20, Santiago da la razón de por qué el hombre ha de 
ser lento en la cólera: porque ésta no obra la justicia de Dios. «El 
que quiere instruir con fruto a los demás ha de escuchar con pacien¬ 
cia y hablar sin cólera» 164 . Además, el que está irritado no realiza 
la justicia que Dios quiere, es decir, no está en condiciones de hacer 
lo que es justo y santo delante de Dios. Para nuestro autor, como 
para Jesucristo 165 , la justicia de Dios es la conducta virtuosa y meri¬ 
toria delante de Dios. Para San Pablo, en cambio, la justicia es la 
santidad de Dios, la gracia santificante comunicada al hombre 166 . 
Otro indicio de que nuestra epístola es anterior a los escritos paulinos. 

Una vez puesto el principio (v.19), el autor sagrado pasa a la 
consecuencia: para cooperar eficazmente con la Palabra de Dios, con 

150 I 3 . 3 J 17.27; 29,20-22. 153 Cf. De Ambroggi, o.c. p.36. 

151 5.2; 7.10. 154 Cf. Sant 1,2; 2,1; 3.i- 

152 4,29-34; 5,13; 20,5-8. 155 J Cor 14,29. 

156 ¿cío 5.13; 20,5-8; Prov i,ss; 10,19; 13.3; 29,20. 

1 57 O.c. III p.753. 

1 58 Cf. Aristófanes, Thesm . 177-178; Luciano, Demonactis vita 51. 

1 59 Cf. Diógenes Laercio, 7.1.23- 163 Séneca, De ira; Plutarco, Cato Mi 1. 

260 Cf. v.26; 3,1-12. 164 d e Ambroggi, o.c. p.36. 

161 Demonactis vita 51. 165 Mt 5,20; 6,23. 

162 Prov 14,29; 16,32; 29,22... 166 2 Cor 5,21; Flp 3.8-11. 


el Evangelio, y serle dóciles, es necesario renunciar al mal y a todo lo 
que incapacita al hombre para recibir y predicar la verdad revelada. 
Hay que suprimir ante todo los obstáculos, deponiendo toda sordidez 
y todo resto de maldad (v.2i). Hay que renunciar no sólo al vicio, 
a toda mancha moral, sino también a toda manifestación externa 
—a todo resto de maldad—, como la cólera, etc. El sentido de 
TTEpiaaEÍa es controvertido. En otros lugares del Nuevo Testamen¬ 
to l 67 tiene el sentido de abundancia, que es conservado en nuestro 
pasaje por la Vulgata: «abundantiam». Sin embargo, en el contexto 
presente es difícil conservar esta significación, pues no se condena 
la abundancia del mal, sino el mismo mal 168 . Por eso traducimos 
ese término por todo resto de maldad. 

El autor sagrado quiere que los cristianos aparten los obstáculos 
para recibir la Palabra con dulzura, con mansedumbre; la palabra 
injerta (égipuTos) en vosotros (v.2ib). El término griego erutos, en 
los clásicos significa propiamente «innato, natural, enraizado». En 
el contexto presente conviene mejor el sentido de «injertado, enraiza¬ 
do dentro, plantado dentro». Se trata del Evangelio, de la palabra 
de la verdad 169 , q ue nos engendra a una nueva vida. Yahvé había 
dicho por el profeta Jeremías que en los tiempos mesiánicos escribi¬ 
ría su ley en los corazones 17 °. Esta Palabra es capaz de salvar vues¬ 
tras almas, es decir, de regenerarlas con un nacimiento sobrenatural 
mediante la infusión de la gracia santificante 171 . En esta regenera¬ 
ción, el hombre no puede comportarse de un modo meramente pa¬ 
sivo, sino que ha de cooperar con la acción divina, desechando toda 
malicia y revistiéndose de mansedumbre para recibir en su corazón 
la Palabra de Dios de una manera cada día más plena 172 . 

Recibir la Palabra es una expresión bíblica 17 L No se trata aquí 
de recibirla por primera vez, sino de comprenderla mejor, de obede¬ 
cerla mejor. Santiago expresa en este texto claramente la fuerza sal- 
vífica del Evangelio, de la que dice San Pablo: «No me avergüenzo 
del Evangelio, que es poder de Dios para la salud de todo el que 
cree» 174 . 


Hay que practicarla fielmente. 1 , 22-25 

22 Ponedla en práctica y no os contentéis sólo con oírla, que 
os engañaría; 22 pues quien se contente con sólo oír la palabra, 
sin practicarla, será semejante al varón que contempla en un 
espejo su rostro, 24 y, apenas se contempla, se va y al instante 
se olvida de cómo era; 25 mientras que quien atentamente con- 

167 Rom 5.17; 2 Cor 8,2; 10,15. 

168 J. Chaine, o.c. p.29. 

16 9 Cf. v.18. 

170 Jer 31,33. 

171 J. M. Lozano, La Palabra que salva nuestras almas (Sant 1,21). Virtud y Letras 
17 (1958) 149-156. 

172 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.105. Véanse F. Ogara, Voluntarie genuit nos 
verbo veritatis ut simus initium aliquod creaturae eius (lac 1,17-27)• VD (1935) I30ss; L. E. El- 
liot-Binss, James 1,21 and Ez 16,36. An Oíd Coincidence: Exp. Tim. (1954) 273* 

173 Jer 9,19; Prov 2,1; Le 8,13; Act 8,14; 1 Tes 1,6; 2,13- 

174 Rom 1,16; cf. Ef 1,13. 
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sidera la ley perfecta, la de la libertad, ajustándose a ella, no 
como oyente olvidadizo, sino como cumplidor, éste será bien¬ 
aventurado por sus obras. 

El Evangelio exige no solamente que se le escuche, sino que tam¬ 
bién requiere la cooperación de la voluntad del hombre con el fin de 
que resulte eficaz en orden a la salvación. No basta con aceptarlo; 
es necesario practicarlo. La fe ha de ir acompañada de las buenas 
obras. De este modo, el autor sagrado preanuncia uno de los grandes 
temas de la epístola: la cuestión de la fe y de las obras 175 . 

La necesidad de poner en práctica la Palabra de Dios es recalcada 
por el mismo Jesús en varias ocasiones 179 . Cristo llama necio al 
hombre que escucha sus palabras y no las pone en práctica 177 . 
También San Pablo enseña lo mismo, empleando expresiones casi 
idénticas a las de Santiago: «No son justos ante Dios los que oyen la 
Ley, sino los cumplidores de la Ley; ésos serán declarados justos» I78 . 
Esta idea es inculcada frecuentemente en el Antiguo Testamento 179 . 

Los ambientes judíos a los que se dirige nuestra epístola tenían 
gran necesidad de que se les recordase este principio 18 °. Por el he¬ 
cho de considerarse hijos de Abraham se creían muy por encima de 
los demás hombres. 

En los v.23-24, Santiago explica mediante una bella imagen lo que 
acaba de decir. Lo mismo que un hombre que se mira al espejo con 
negligencia no se acuerda después de las manchas que tenía en el 
rostro, para hacerlas desaparecer, así sucede al hombre que se con¬ 
tenta sólo con oír la palabra del Evangelio sin ponerla en práctica. 

Los espejos de los antiguos eran un disco de plata o de una alea¬ 
ción de cobre y estaño pulimentado. Aunque no eran muy perfectos, 
se podían ver en ellos las manchas o deformidades del rostro. En 
este texto de Santiago se inspiraron los Padres cuando consideran la 
Sagrada Escritura como un espejo en el que se ve el cristiano. 
«Scriptura sacra mentis oculis quasi quoddam speculum opponitur 
—dice San Gregorio Magno—ut interna nostra facies in ipsa videa- 
tur; ibi etenim foeda, ibi pulchra nostra cognoscimus: ibi sentimus 
quantum proficimus, ibi a profectu quan longe distamus» 181 . 

Pero el autor sagrado no se detiene aquí, sino que opone al trans- 
gresor de la ley el que la observa: quien atentamente considera la ley 
perfecta..., ajustándose a ella..., será bienaventurado por sus obras 
(v.25). El Evangelio es presentado como un espejo sobre el cual se 
inclina el fiel (irapaKÚ^as) 182 para V er si su conducta es conforme 
con las exigencias cristianas. El considerar la Palabra divina, no de 
un modo olvidadizo, sino con el propósito de cumplirla, llevará al 
fiel a un cambio moral. El Evangelio, comparado con la Ley antigua, 

175 Sant 2,14-26. 176 Mt 7,24; 12,50; Le 6,47-49; 8,21; Jn 13,17. 

177 Mt 7,26. 

178 Rom 2,13- 180 Cf. Mt 23,35; Act 15,10; Rom 2,17-24 

179 Ez 33>3i-32; Dt 15,5; 3o,8ss. 181 Moralia in Iob 2,1: PL 75 , 553 - 

182 El verbo TrapaKÚTTTCO es empleado al hablar de San Pedro y San Juan (Le 24,12; Jn 20, 
5.11) cuando se inclinaron sobre el sepulcro para ver el lugar en donde habían puesto el 
cuerpo de Jesús. En este texto de Santiago, el verbo es empleado en sentido metafórico, refi¬ 
riéndose a una intensa consideración de la mente. 
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es llamado la ley perfecta, porque, al contrario de la Ley mosaica, 
conduce a la perfección, es decir, perfecciona la misma Ley mosai¬ 
ca 18 h Además, es llamado la ley de la libertad, porque nos libra real¬ 
mente de la servidumbre de la Ley mosaica, del pecado, de la muerte, 
y nos hace hijos de Dios 184 . La Ley antigua era, por el contrario, un 
yugo de esclavitud 185 ) impotente para borrar el pecado, y que impul¬ 
saba a los hombres a servir a Dios más con el temor que con el 
amor 186 . 

Santiago no habla directamente de la libertad de las observancias 
legales. La controversia con los judaizantes no parece que existiese 
todavía cuando fue escrita la epístola. Más tarde San Pablo hablará 
de la libertad de los cristianos, por la cual no están sometidos a la 
Ley mosaica. Pero el punto de vista de San Pablo es bastante diverso 
del de Santiago. Para el Apóstol de los Gentiles, la libertad es una 
prerrogativa del Evangelio 187 . 

El que cumple y vive continuamente conforme al Evangelio, 
vivirá feliz a causa de su buena conducta, porque está en paz con 
Dios y con su prójimo. También aquí tenemos un eco de la enseñan¬ 
za de Cristo: «Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guar¬ 
dan» 18S . Esta bienaventuranza está ya presente en el testimonio de 
una buena conciencia, en el aumento de la gracia y de los méritos. 
Sin embargo, Santiago mira a la bienaventuranza eterna: éste será 
bienaventurado por sus obras (v.25). El Antiguo Testamento proclama 
con frecuencia feliz al que cumple la Ley 189 . Pero si la felicidad que 
desea el Antiguo Testamento no sobrepasa la felicidad terrena, San¬ 
tiago se eleva mucho más alto. Para él la felicidad es la corona de 
vida que Dios prometió a los que le aman. 

No hablar en vano, sino mostrarse generoso. 1 , 26-27 

26 Si alguno cree ser religioso y no refrena su lengua, se en¬ 
gaña, porque su religión es vana. 27 La religión pura e inmacu¬ 
lada ante Dios Padre es visitar a los huérfanos y a las viudas 
en sus tribulaciones y conservarse sin mancha en este mundo. 

En estos versículos, el autor sagrado hace una aplicación del prin¬ 
cipio enunciado en el v.22. Santiago afirma que sería una ilusión en¬ 
gañosa el creerse religioso (Spr|crKÓ$) cuando se reduce la religión a 
demostraciones puramente exteriores l". Buenas son las manifesta¬ 
ciones exteriores del culto. Pero pueden hacerse inútiles por la indis¬ 
ciplina de la lengua, porque la lengua nos puede hacer pecar de muy 

183 Cf. Mt 5,17. 

184 Gál 4,24-29; Rom 8,1-4. E. Stauffer, Das «Gesetz der FreiheiU (Jac 1,25; 2,12) in 
der Ordensregel von Jericho: TLZ (1952) 627-632. 

185 Cf. Act 15,10; Gál 4,3s; 5,1. 

186 Cf. 2 Cor 3,17. Véase M. M. Sales, o.c. p.514. 

187 Rom 8,2; Gál 4,21-31. 

188 Le 11,28. 

189 Sal 1,1-3; iiQ.iss; Eclo 50,30. 

3 90 El adjetivo SpTjaKÓs es un hapax en la Biblia; pero corresponde al sustantivo 3 pr) crida, 
que designa generalmente la religión considerada en sus prácticas exteriores,, especialmente 
las de culto. 
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diversas maneras 191 . Si se quiere ser verdaderamente piadoso, reli¬ 
gioso, hay que refrenarse, y refrenarse en este punto. De lo contrario, 
su religión resultaría vana. 

La liturgia de la Iglesia aplica este v.26 a San Juan Nepomuceno, 
mártir del sigilo sacramental. 

Los judíos tenían tendencia a descuidar los deberes esenciales de 
la religión y a preocuparse demasiado de la parte exterior de la 
religión. Los profetas habían predicado con frecuencia que lo que 
agradaba a Dios no era la multiplicidad de los sacrificios, sino la 
práctica de la misericordia y de la justicia 192 . También Jesucristo 
reaccionó fuerte contra la religión exterior e hipócrita de los fari¬ 
seos 193 . La religión pura e inmaculada ante Dios Padre (v.27), es 
decir, la religión verdadera, no es la que se preocupa únicamente de 
las prácticas exteriores, sino la que ejerce la caridad y la que preserva 
al hombre del mundo corrompido. 

Santiago enseña que es necesario practicar la caridad fraterna de 
una manera positiva, socorriendo misericordiosamente a los des¬ 
validos. Cita como ejemplo a los huérfanos y a las viudas, de los que 
se habla con frecuencia en el Antiguo Testamento 194 . Jesucristo 
ha inculcado con su ejemplo y sus palabras la caridad para con los 
necesitados 19s . Por eso mismo, la comunidad primitiva de Jerusalén 
organizó desde el primer momento la obra de ayuda a las viudas 196 , 
que después se extendió a toda la Judea 197 y hasta las iglesias de la 
gentilidad 198 . San Pablo practicó esta virtud organizando colectas 199 
para socorrer a los pobres de Jerusalén. 

Esta obra de caridad hecha por amor de Dios es un verdadero 
culto a la Divinidad, constituye la más auténtica religión. Por eso 
dice muy bien la epístola a los Hebreos: «De la beneficencia y de la 
mutua asistencia no os olvidéis, que en tales sacrificios se complace 
Dios» 200, 

La religión auténtica exige, además, el conservarse sin mancha en 
este mundo. Es necesario luchar contra las tentaciones, las atracciones 
pecaminosas de este mundo, para mantenerse puro. Porque la pureza 
de vida conservada por amor de Dios es un verdadero acto de culto. 
Mundo, en nuestro texto, se toma en sentido antropológico, no cos¬ 
mológico, y designa a los hombres considerados bajo el imperio del 
mal, o bien el reino del pecado con sus doctrinas y sus ejemplos 
malos, de los cuales hay que preservarse. 

Por el Evangelio sabemos que los fariseos atribuían una importan¬ 
cia primordial a los ritos tradicionales, a las abluciones, a los ayunos, 

191 Cf. Sant 3,1-12. 

192 Am 5,21-25; Os 6,6; Is 1,11-17; 58,3-7; Miq 6,6-8; Jer 7,21-23. 

193 Mt 15,1-10; 23; Me 7,l5ss. 

194 Sal 68,6; 146,9; Dt 27,19; Eclo 35,17-18. 

195 Mt 25,35-46. 

398 Act 6. 

197 Act 9,39. 

198 1 Tim 5,3-16; cf. San Ignacio M., Ad Polycarpum 4,1; San Policarpo, Ad Philip- 
penses 4,3. 

199 Rom 15,26; Gál 2,10; 1 Cor 16,1-2. 

200 13,16. 


a las décimas..., en detrimento de muchos de los preceptos del De¬ 
cálogo o de la caridad 201. Entre los convertidos del judaismo debía 
de persistir en parte ese espíritu formalístico, contra el cual se 
levanta Santiago. 

I 

CAPITULO 2 

Imparcialidad entre el pobre y el rico. 2,1-13 

El autor sagrado ha hablado en el capítulo anterior de cómo el 
hombre no sólo ha de limitarse a escuchar la palabra divina, sino a 
ponerla en práctica mediante una fe operosa. El cristiano ha de 
obrar siempre en conformidad con su fe. Por eso pasa ahora a ha¬ 
blar de la acepción de personas, considerándola como inconciliable 
con la fe de Cristo h 

No tener acepción de personas. 2 , 1-4 

1 Hermanos míos, no juntéis la acepción de personas con la 
fe de nuestro glorioso Señor Jesucristo. 2 Porque si, entrando 
en vuestra asamblea un hombre con anillos de oro en los de¬ 
dos, en traje magnífico, y entrando asimismo un pobre con 
traje raído, 3 fijáis la atención en el que lleva el traje magnífico 
y le decís: Tú siéntate aquí honrosamente; y al pobre le decís: 
Tú quédate ahí en pie o siéntate bajo mi escabel, 4 ¿no juzgáis 
por vosotros mismos y venís a ser jueces perversos? 

La mención de los huérfanos y de las viudas al final del capítulo 
anterior tal vez sea el motivo que haya impulsado a Santiago a hablar 
de la acepción de personas. Si el verdadero espíritu cristiano exige 
una caridad activa para con los necesitados, el mostrar parcialidad 
en favor de los ricos en las asambleas cristianas va en contra de los 
principios del Evangelio. Esta es la razón de que Santiago exhorte 
a los cristianos a no juntar la acepción de personas con la fe de nuestro 
glorioso Señor Jesucristo (v.i). Esta fe es la adhesión del intelecto del 
cristiano a la persona y a la enseñanza de Jesucristo. Es la misma fe 
que aquella de 1,3, la cual es causa de alegría en el sufrimiento; que 
eleva al humilde y humilla al rico, que hace esperar la corona de 
vida 2 . Los cristianos no han de dejarse fascinar por las vanidades 
de este mundo, porque ellos creen en el Señor de la gloria 3 , en Jesús 
resucitado y entronizado en la gloria de su Padre, en el resplandor 
incomparable de la Divinidad. Un día también ellos participarán 
de la gloria de Cristo en el cielo. Por todo lo cual, honrar al rico por¬ 
que es rico y despreciar al pobre porque es pobre es ir en contra de 
la misma fe. Santiago ha querido recordar la verdadera gloria de 
Cristo para dar mayor relieve a la vana gloria de los ricos. 


201 Mt 12,9-14; 15,1-6. 
1 Sant 2,1-13. 


2 Sant 1,2-12. 

3 Cf. 1 Cor 2,8. 
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El principio propuesto en el v.i es ilustrado por un ejemplo 
(v.2-4). Los cristianos se encuentran reunidos en asamblea 4 5 , cuando 
entran un pobre y un rico, ambos cristianos. Al rico, vestido es¬ 
pléndidamente (y.2), se le saluda con toda amabilidad y se le con-j 
duce a un puesto de honor. Al pobre, con un vestido sórdídó 
debido al uso y a la suciedad, se le dice simplemente con sequedad: 
Tú quédate ahí en pie o siéntate bajo mi escabel (v.3). Hacer esto en 
una reunión cristiana es algo infamante. La iglesia es tanto para el 
pobre como para el rico, y hacer muestras de servilismo a los que 
parecen ricos, mientras se relega a un rincón al pobre, es ser injusto 
y vano en el juzgar a las personas. Porque el hombre, como ve sólo 
lo exterior—Dios, en cambio, ve el corazón -—, fácilmente se equi¬ 
voca, dejándose llevar de las apariencias y no juzgando según manda 
la justicia. El pecado da la acepción de personas, sobre todo en los 
jueces, magistrados, príncipes, es condenado con frecuencia en les 
Profetas 6 , en la Ley 7 y en los libros Sapienciales 8 . Del Mesías 
se dice: «No juzgará por vista de ojos ni argüirá por oídas de oídos, 
sino que juzgará en justicia al pobre y en equidad a los humildes 
de la tierra... La justicia será el cinturón de sus lomos, y la fideli¬ 
dad el ceñidor de su cintura» 9 . Y, en efecto, Cristo no juzgó según 
las apariencias, sino según justicia. Por eso recibió con amor a los 
pobres y los defendió 10 ; en cambio, a los ricos los trató con seve¬ 
ridad 11 . Esto mismo lo confiesan los fariseos cuando dicen al 
Señor: «Maestro, sabemos que eres sincero, y que con verdad ense¬ 
ñas el camino de Dios sin darte cuidado de nadie, y que no tienes 
acepción de personas» I2 . 

El hecho de tratar bien a una persona porque es rica, va en con¬ 
tra de los principios cristianos de la caridad. Esto significa despre¬ 
ciar a Dios por agradar servilmente a los poderosos. Por eso dice 
muy bien el autor sagrado: Procediendo de esta manera, ¿no juzgáis 
por vosotros misinos y venís a ser jueces perversos? (v.4). El verbo 
SiccKpívco tal vez sería mejor traducirlo, como en 1,6, por «dudar, 
ser inconsecuente, estar dividido en sí mismo». Por consiguiente, 
se podría traducir: «¿No sois inconsecuentes con vosotros mismos 
y venís a ser jueces perversos?» En cuyo caso significaría que los 
cristianos dudan, están divididos entre si atender a Cristo o al 
mundo. Tienen fe, pero obran como si no la tuvieran. De este 
modo se evita la tautología al evitar la repetición del verbo juzgar ,3 . 
Sin embargo, la mayor parte de los autores entienden el verbo en 
sentido activo de juzgar, siguiendo a la Vulgata. 

4 El término sinagoga, empleado aquí, puede significar la asamblea o el local donde se 
reúne la asamblea (Act 9,2; Mt 4,23; 6,2.5; 9 . 35 )- La Vulgata lo ha entendido en el primer 
sentido: «conventus». La distinción entre ecclesia y sinagoga en las comunidades cristianas 
se fue haciendo poco a poco, pues aún en el siglo 11 se emplea la expresión siruigogíi para 
designar las asambleas cristianas: San Ignacio M., Ad Polycarpum 4,2; Hermas, Mand¬ 
il ,9; Constitutiones Apostoíicae 3,6. 

5 1 Sam 16,7. 

b Am 4 .i; 5,10-15; 8,4-7; Is 1,17.23; 5,20-23; lO.iss; Miq 3,9-12. 

7 Lev 19,15; E>t 1,17; 16,19. 

8 Prov 18,5; 24,23; Sal 82,2; Eclo 12,1. 11 Le 6,24; 16,19-31; 18,24-25. 

9 Is ii, 3*5- 12 Mt 22,16. 

10 Mt 5,3; 11,28. 13 J. Chaine, o.c. p.43-44. 
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Santiago condena los juicios temerarios, fundados únicamente 
én apariencias externas. Pero sería falsear el pensamiento del autor 
sagrado atribuirle la condenación de los signos de respeto que se 
deben dar a los superiores y a los ancianos. 

j Superioridad del pobre delante de Dios. 2,5 

5 Escuchad, hermanos míos carísimos: ¿No escogió Dios a 
los pobres según el mundo para enriquecerlos en la fe y ha¬ 
cerlos herederos del reino que tiene prometido a los que le 
aman? 

El autor sagrado, dirigiéndose a sus lectores como a hermanos 
carísimos, va a mostrarles que el favoritismo hacia los ricos es con¬ 
trario a las divinas preferencias, que muestran más favor hacia el 
pobre. Los destinatarios de la epístola sabían por propia experien¬ 
cia que la mayoría de los cristianos eran gente humilde y pobre 14 . 
Esto mismo era indicio del favor divino, puesto que les hacía 
herederos del cielo en lugar de concederles riquezas materiales. 
Eran pobres según el juicio del mundo, pero ricos desde el punto de 
vista de la fe 15 . Los pobres, por el hecho de no encontrar en este 
mundo las satisfacciones que tienen los ricos, están más pendientes 
de la Providencia divina y menos expuestos a los peligros de las 
riquezas 16 . Por esto mismo, están más libres para amar a Dios I 7 , 
y Dios se inclina hacia ellos de preferencia. Porque El es el que 
«levanta del polvo al pobre y de la basura saca al indigente, para 
hacer que se siente entre los príncipes y darle parte en un trono de 
gloria» 18 . El mismo Cristo desaprueba la acepción de personas 
con su ejemplo, como nota muy bien San Gregorio Magno a pro¬ 
pósito del modo diverso de proceder de Jesús con el cortesano de 
Cafarnaúm 19 y con el siervo del centurión 20 : «Reguli filio per 
corporalem praesentiam non dignatur adesse, Centurionis servo 
non dedignatur occurrere. Quid est hoc, nisi quod superbia nostra 
retunditur, qui in hominibus non naturam, qua ad imaginem Dei 
facti sunt, sed honores et divitias veneramur» 21 . 

Actitud indigna de los ricos. 2,6-7 

6 y vosotros afrentáis al pobre. ¿No son los ricos los que os 
oprimen y os arrastran ante los tribunales? 7 ¿No son ellos los 
que blasfeman e\ buen nombre invocado sobre nosotros? 

Despreciar al pobre y ultrajarlo repugna tanto más a la con¬ 
ciencia cristiana cuanto que conoce muy bien las preferencias divi¬ 
nas por el pobre. Dios ensalza al pobre, y ellos le humillan, come- 

14 i Cor i,26ss. 

15 2 Cor 6,10; 8,9; Ap 2 , 9 - 18 i Sam 2,8; Sa! 113,7; Le 1,52. 

16 Mt 13,22; Me 10,23; 1 Tim 6,9 s. 19 Jn 4 , 46 - 54 - 

17 Mt 5,3ss; 19,16-30. 20 Mt 8,5-13. 

21 Hom. 28 in Ev. festi Ss. Nerei, Achillaei et Pancratii, 12 maii: PL 76,12115. 
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tiendo de este modo una verdadera impiedad, pues se oponen al 
juicio de Dios. «El que desprecia al pobre—dice el libro de los 
Proverbios 22 —peca». Y, sin embargo, los cristianos ricos, a los 
que se dirige Santiago, eran los opresores de los pobres (v.6) y co¬ 
metían con ellos indignas exacciones 23 . Incluso les llevaban ante 
los tribunales, abusando de su poder, para exigirles cuentas 24 . 
Por eso, los cristianos, ensalzando a los ricos, obran neciamente, 
ya que son sus adversarios y los enemigos del nombre cristiano. 

Los judíos del Imperio romano gozaban del privilegio de juzgar 
según su ley, aunque no podían imponer la pena de muerte. El 
autor sagrado no se refiere aquí a las persecuciones oficiales, sino 
a la explotación y abuso social de los pobres por parte de los ricos. 
Esto sucedía de un modo particular en Oriente y hasta entre los 
mismos judíos 25 . Por eso, los profetas denuncian en sus discursos 
a los opresores de los huérfanos, de las viudas y de los débiles en 
general 26 . 

La conducta de esos ricos deshonra y blasfema el buen nombre 
invocado sobre nosotros (v.y). Su avaricia y sus violencias escanda¬ 
lizan a los humildes y hacen que los infieles desprecien el nombre 
de Cristo. El nombre superior a todo nombre 27 es el nombre de 
Jesús, el cual fue invocado sobre nosotros. ¿En qué ocasión? Proba¬ 
blemente cuando recibieron el bautismo en el nombre de Jesús 28 . 
En el Antiguo Testamento, pronunciar el nombre de Dios sobre al¬ 
guno equivalía a ponerlo bajo la protección divina, a declararlo 
propiedad suya 29 . El mismo modo de hablar se aplica a nuestro 
Señor Jesucristo en el Nuevo Testamento. Su nombre es el único 
medio de salvación que Dios dio a los hombres sobre la tierra 30 . 
El buen nombre invocado sobre nosotros también se podría entender 
del apelativo cristianos, con el cual empezaron a ser designados los 
discípulos de Antioquía y después todos los discípulos de Cristo. 

La caridad y la misericordia son necesarias. 2,8-13 

8 Si en verdad cumplís la ley regia de la Escritura: Amarás 
al prójimo como a ti mismo, bien hacéis; 9 pero, si obráis con 
acepción de personas, cometéis pecado, y la Ley os argüirá 
de transgresores. 10 Porque quien observe toda la Ley, pero 
quebrante un solo precepto, viene a ser reo de todos; 11 pues el 
mismo que dijo: No adulterarás, dijo también: No matarás. 

Y si no adulteras, pero matas, te has hecho transgresor de 
la Ley. 12 Hablad y juzgad como quienes han de ser juzgados 
por la ley de la libertad. 13 Porque sin misericordia será juzgado 
el que no hace misericordia. La misericordia aventaja al juicio. 

Santiago precisa su pensamiento. Tal vez algún cristiano pu¬ 
diera excusarse de la actitud tomada respecto de los ricos diciendo 

22 14,21. 27 Flp 2,9- 

23 Sant 5,4. 28 Act 2,38; 8,16; 10,48. 

24 Cf. t Cor 6,1-11. 29 2 Sam 12,28; Am 9,12; Is 4,1; 43 , 7 ; Jer 3 2 A 9 s. 

23 .Cf. Mt 20,25. 30 Act 4,12; Flp 2,9. 

36 Am 4,1; 8,4; Jer 7,6; Zac 7,10; Sab 2,10; Me 12,40. 
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que lo hacía por caridad. El autor sagrado responde diciendo que 
bien está eso, a condición de que su conducta no esté viciada por 
la acepción de personas (v.8). Porque el favoritismo es la negación 
misma de la caridad. El autor sagrado sospecha con fundamento 
que se guían por la acepción de personas, pues, de lo contrario, 
no se podría explicar por qué tratan al pobre de modo diverso, 
siendo así que cae bajo la misma regla de la caridad. 

Ser aceptador de personas es cometer un pecado y constituirse 
en transgresor de la Ley (v.9), es decir, de la ley regia de la caridad 
evangélica (v.8). Se llama ley regia porque es el principio funda¬ 
mental en el reino de Cristo; es el precepto primero y más grande, 
el que domina todos los demás y constituye la base de toda la Ley 
y de los Profetas 31 . Es, por lo tanto, regio en razón de su misma 
dignidad 32 y de su origen, pues procede de Jesús, que es rey 33 . 
La misma expresión de ley regia se emplea en una inscripción de 
Pérgamo del tiempo de Trajano. La razón de esta apelación era el 
haber sido dada por cierto rey de Pérgamo 34 . 

El amor al prójimo es ya inculcado en el Levítico 33 , cuyo texto 
es citado por Santiago (v.8). Pero el amor para con el prójimo de 
nuestro texto no ha de ser concebido en el cuadro particularista 
en que se colocaba el judaismo, sino en la perspectiva universalista 
de la Iglesia de Cristo. Jesús en el Evangelio nos enseña que todos 
los hombres, incluso nuestros mismos enemigos, deben ser amados 
y respetados por sus discípulos 36 . 

La Ley condenaba, en diversos textos, la acepción de personas. 
«No hagas injusticia en tus juicios—dice el Levítico 37 —, ni favore¬ 
ciendo al pobre ni complaciendo al poderoso; juzga a tu prójimo 
según justicia». El Deuteronomio exhorta a los israelitas, diciendo: 
«No atenderéis en vuestros juicios a la apariencia de las personas; 
oíd a los pequeños como a los grandes, sin temor a nadie, porque 
de Dios es el juicio» 38 . Y en otro lugar dice el mismo libro del 
Deuteronomio: «No tuerzas el derecho, no hagas acepción de per¬ 
sonas, no recibas regalos, porque los regalos ciegan los ojos de los 
sabios y corrompen las palabras de los justos. Sigue estrictamente 
la justicia, para que vivas y poseas la tierra que te da Yahvé, tu 
Dios» 39 . 

El quebrantamiento del precepto de la caridad mediante la 
acepción de personas no constituye solamente la transgresión de 
un precepto de la Ley, sino de la Ley entera. Santiago considera 
la ley como un todo (v.io). Aunque los cristianos fueran exactos 
cumplidores de todos los preceptos, excepto de la caridad, comete¬ 
rían un grave pecado. Porque toda falta contra un mandamiento 
de la Ley presupone, por parte del transgresor, desprecio de toda 
la Ley. De este modo se muestra la gravedad del pecado 40 . El 

n Mt 22,40. 36 Le 10,25-37. 

32 Cf. Rom 13,8-10; Gal 5 . 14 - 37 19.15* 

33 Cf. Ap 17,14; 19.16. 38 Dt 1,17. 

34 Cf. A. Deissmann, Licht von Oslen 4 ed. p.310. 39 Dt 16,19-20. 

35 19,18. 4 o Cf. Dt 27.26; Gál 3,10; 5,3. 
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Talmud también afirma: «Quien quebrante un solo mandamiento 
es culpable ante todos los demás preceptos» 41 . 

Esta idea es explicada por el autor sagrado en el v. 11. Los 
preceptos de la Ley forman un todo inseparable, porque son la 
expresión de una misma voluntad divina. El legislador es uno. 
bu voluntad es también única, y, por lo tanto, única ha de ser la 
Jey que la expresa. Quebrantar un precepto es quebrantar toda la 
le y. pues es ponerse en contra de la voluntad divina 42 . Del mismo 
modo que Santiago se expresan los rabinos. Rabí Yohanán, por 
ejemplo, enseñaba: «Aquel que dice: Yo acepto toda la Ley excepto 
una palabra, desprecia la palabra del Señor y hace nulos sus pre¬ 
ceptos» 4 h 

Sin embargo, la afirmación de Santiago: quien quebranta un solo 
precepto se hace reo de todos, a primera vista parece falsa. Porque, 
si alguien comete adulterio, no por eso se le podrá acusar de homi¬ 
cidio o viceversa, aunque ambas cosas se prohíban en la Ley. 

No obstante, el pensamiento del autor sagrado es claro: quien 
traspasa un precepto se hace reo de todos, «no directa y material¬ 
mente—como dice el P. Teófilo de Orbiso 44 —, sino implícita y 
formalmente, en cuanto desprecia la Ley, de la cual emanan todos 
los preceptos con igual valor coactivo, y la misma autoridad del 
legislador, de la que provienen todas y cada una de las prescrip¬ 
ciones... En materia moral sucede lo mismo que en materia de fe: 
el que cree todas las verdades de fe excepto una, es hereje, como 
si las rechazara todas, porque desprecia la veracidad divina, que es 
única e idéntica en la revelación de todas y de cada una de las 
verdades». 

San Agustín, en una carta a San Jerónimo en la que le pregunta 
por el sentido del dicho de Santiago del v. io 45 , compara la doctrina 
de Santiago (v. io-ii) a la de los estoicos a propósito de la solidari¬ 
dad entre las virtudes y los vicios. Posteriormente los escolásticos 
estudiaron más a fondo esta doctrina, con la tesis de que todas las 
virtudes están informadas por la caridad 46 . El concilio Lateranen- 
se II (n39) aplica la doctrina de Santiago al que no hace una ver¬ 
dadera penitencia: si uno hiciera penitencia de todos sus pecados, 
excepto de uno, su penitencia sería falsa 47 . 

Santiago aduce, finalmente, en forma de exhortación, la última 
razón contra el favoritismo (v.12-13). La acepción de personas es 
un acto condenado por el Evangelio y un pecado contra la miseri¬ 
cordia, que será severamente juzgado por Dios. La ley de la libertad 
es el Evangelio, que será nuestra condenación si en nuestra conducta 
nos guiamos por el favoritismo. El juicio del que se habla aquí es 
principalmente el juicio final, que seguirá a la venida del Señor 4 »; 
pero no se excluyen los juicios divinos particulares que se manifies- 


4 , sabbath 70,2- " (i «’> **-*>■ 

42 J. CHAINE, O.C. P-53* 107 ’ l L - 33,733!.». 

ti SÍNTOMAS DE Aqjjino, Suma Teológica 1-2 q.73 a.i; cf. 2-2 q. S a, 3 ad 3. 

*J c£d 366 Véase también De Ambroggi. o.c. p. 44 . 
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tan en los sucesos cotidianos. A éstos parece aludir la Vulgata: 
«incipientes iudicari», que indica la proximidad del juicio. 

El que piensa que será juzgado según la ley evangélica tratará 
a todos con igual amor y honor, evitando la acepción de personas, 
porque sabe que será medido con la misma medida con que midió 
a los demás 49 . Santiago tiene presente la doctrina de Cristo en 
San Mateo 7,1-2, y la parábola del siervo inexorable 50 ; y sobre 
todo la sentencia de Cristo Juez, que condena a los que no fueron 
misericordiosos, y, en cambio, recibe en su reino a los que practi¬ 
caron la misericordia 51 . 

El autor sagrado declara a continuación (v. 13) que el juicio será 
sin misericordia para aquel que no hace misericordia. La justicia divina 
le aplicará la ley del talión 52 . Porque, como decía nuestro Señor 
en el sermón de la Montaña, «con el juicio que juzgareis seréis 
juzgados y con la medida con que midiereis se os medirá» 5 L Los 
misericordiosos son objeto de una bienaventuranza especial 54 . El 
Padre celestial perdonará a quien perdone a sus semejantes 55 . 
Santiago recomienda ser bueno y misericordioso especialmente para 
con los pequeños y humildes. 

La misericordia era una virtud muy recomendada ya en el An¬ 
tiguo Testamento 56 . Es considerada como condición para obtener 
el perdón de los pecados 57 . La misericordia se manifestaba fre¬ 
cuentemente en el Antiguo Testamento mediante la limosna, que 
era una de sus formas más especialmente recomendadas 5S . Dios 
juzgará con severidad al que no tenga misericordia 59 . Pero el que 
sea misericordioso no tiene por qué temer, pues cuando sea juzgado 
obtendrá victoria. La misericordia, en la lucha entablada con el 
juicio, logrará el triunfo. San Agustín, comentando este pasaje 
de Santiago, dice muy hermosamente: «Per baptismum deletur 
hominis iniquitas, sed manet infirmitas; ex qua necesse est quaedam, 
quamvis minora, peccata subrepant; et ideo datum est alterum reme- 
dium, quia non poterat dari alterum baptismi sacramentum; hoc 
remedium cotidianum, quasi secundum baptisma, est misericor¬ 
dia» 60 . 


No HAY VERDADERA FE SIN OBRAS. 2,14-26 


El tema de las relaciones entre la fe y las obras es el punto 
central de la epístola. En el capítulo 1,19-27 ha enseñado Santiago 
que no basta con escuchar la palabra, sino que hay que cumplirla. 
Y en la primera parte del capítulo 2,1-13 ha insistido en que no 
se puede creer en Cristo y ser aceptador de personas. Ahora pasa 
a desarrollar la tesis de que la fe sin las obras es incapaz de salvarnos. 


49 Mt 5,7; i8,29. 34 ; 25, 4 5s. 

50 Mt 18,23-35. 

51 Mt 25,34-46. 

52 Mt 6,14-15; 18,21-35; 25,34-46. 

53 Mt 7,2. 

59 Prov 17,5; 22,22S. 

60 San Agustín, Sermo de Epístola lacobi 2 
sur la charité: Rev. d'Ascétique et Mystique : 


54 Mt 5,7. 

55 Mt 6,i4s. 

56 Miq 6,8; Jer 9,24. 

57 Eclo 28,2ss. 

58 Tob 4,7-12; J. Chaine, o.c. p.54. 

10; cf. A. Wilmart, Un sermón de St. Augustin 
i (1921) 3 SI- 372 . 
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La fe sin las obras es fe muerta. 2,14-18 

14 ¿Qué le aprovecha, hermanos míos, a uno decir: Yo tengo 
fe, si no tiene obras? ¿Podrá salvarle la fe? 15 Si el hermano o 
la hermana están desnudos y carecen de alimento cotidiano, 
16 y alguno de vosotros les dijere: Id en paz, que podáis calen¬ 
taros y hartaros, pero no les diereis con qué satisfacer la nece¬ 
sidad de su cuerpo, ¿qué provecho les vendría? 17 Así también 
la fe, si no tiene obras, es de suyo muerta. 18 Mas dirá alguno: 
Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame sin las obras tu fe, 
que yo por mis obras te mostraré la fe. 

En el v. 14 se enuncia claramente la tesis de que la fe sin las 
obras no vale para salvar al hombre, dándole una forma un tanto 
dramática mediante dos interrogaciones. Santiago no pone en duda 
la necesidad de la fe para la salvación, antes bien, la supone. Lo 
que quiere decir es que la adhesión a Cristo mediante la fe no ha 
de ser puramente teórica, sino que se ha de manifestar en las obras. 
El fiel que se contenta con las buenas palabras, sin practicar las 
obras de misericordia para con sus hermanos cristianos, se jacta 
de una fe a la que falta una cualidad esencial para ser eficaz en orden 
a la salvación 61 . 

Esta doctrina de Santiago está en perfecta conformidad con el 
Evangelio, en donde Cristo enseña que «no todo el que dice ‘ ¡Señor, 
Señor!’ entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos» 62 . Por consiguiente, la fe en 
Dios no aprovechará si no va acompañada con la observancia de 
los mandamientos. El que cree en Dios y no cumple su voluntad, 
se hace reo de mayor castigo, según enseña el mismo Cristo: «El 
siervo que, conociendo la voluntad de su amo, no se preparó ni 
hizo conforme a ella, recibirá muchos azotes» 61 . 

La fe de la que habla la epístola en toda esta perícopa es la 
virtud teologal de la fe. Consiste esta virtud en la adhesión de la 
inteligencia y de la voluntad a la autoridad de Dios revelante. Al¬ 
gunos cristianos, aunque poseían esta fe, se preocupaban poco del 
cumplimiento de las obras de caridad, creyendo que podían salvarse 
sin su cumplimiento. Santiago afirma con toda claridad que es nece¬ 
sario su cumplimiento para poder salvarse. 

El autor sagrado no se refiere aquí a las obras exteriores de la 
Ley mosaica, sino a las obras buenas en general. La controversia 
de la Iglesia primitiva con los judaizantes acerca de la observancia 
de la Ley antigua parece que todavía no había estallado. La ense¬ 
ñanza de Santiago no va, pues, contra los judaizantes, a los que 
combate San Pablo en sus epístolas a los Gálatas y a los Romanos. 
Para los judaizantes antipaulinos bastaba cumplir materialmente las 
prescripciones impuestas por la Ley para asegurarse la salvación. 
La intención con que se hacían no tenía mayor importancia. Contra 
esta falsa doctrina se levanta el Apóstol de los Gentiles, enseñando 

61 H. Willmering, Epístola de Santiago, en Verbum Dei IV (Barcelona 1959) P-4 11 * 

62 Mt 7,21. 63 Le 12,47* 


que en adelante, para obtener la salvación, no era ya necesaria la 
práctica de la Ley, sino que bastaba la fe. Pero no una fe cual¬ 
quiera, sino «la fe actuada por la caridad» 64 . De este modo San 
Pablo coincide con Santiago, que exige la fe unida a las obras de 
caridad. Nada hay que indique que Santiago quiera combatir la 
doctrina de San Pablo. Además, ya dejamos dicho que la epístola 
de Santiago es probablemente anterior a las de San Pablo. 

La tesis enunciada es probada por medio de una pequeña pará¬ 
bola (v.15-16). Esta, si bien debe ser hipotética, se apoyaba en la 
experiencia de muchos casos semejantes. Se trata de un hermano 
o de una hermana, es decir, de cristianos unidos a Cristo y partici¬ 
pantes de una misma fe, que se encuentran en extrema indigencia. 
A pesar de todo, se les despide con buenas palabras, sin hacer nada 
en favor de esos desvalidos. En cuyo caso la fe de esos cristianos 
poco compasivos no valdría nada ante Dios, sería una fe muerta 
(v.17). Sería como el árbol seco, que no da frutos. La fe sin obras 
es estéril y ociosa, como la caridad que socorriese las necesidades 
del prójimo con solas palabras. El que tiene con qué socorrer al 
hermano necesitado, y, sin embargo, en lugar de darle de comer y 
vestirlo, lo despide con buenas palabras, manifiesta una caridad 
hipócrita y sus palabras vienen a sonar a los oídos del indigente 
como irónicas y sarcásticas. Delante del Juez supremo de poco 
servirá el haber hablado bien 65 si no practicamos las obras de cari¬ 
dad y misericordia 66 . Isaías ya había dicho que el ayuno que agrada 
a Dios es el repartir el pan con el que tiene hambre y vestir al que 
anda desnudo 67 . También en el Nuevo Testamento se habla de 
alimento y de vestido, como imágenes de las cosas que son necesarias 
para la vida. San Juan Bautista, dirigiéndose a las turbas, les decía: 
«El que tiene dos túnicas, dé una al que no la tiene, y el que tiene 
alimentos, haga lo mismo» 68 . Jesucristo, exhortando a tener con¬ 
fianza en la Providencia divina, enseña: «No os inquietéis por... lo 
que comeréis ni por... lo que vestiréis» 69 . Y San Pablo afirma a su 
vez: «Teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos 
con eso contentos» 70 . 

Las obras de que nos habla Santiago no son las obras legales, 
es decir, el cumplimiento de la Ley mosaica, sino las obras buenas 
de caridad 71 . La fe sin las obras es fe muerta, no porque las obras 
sean la causa de la vida de la fe, sino porque manifiestan al exterior 
esa vida. Cuando el cristiano no ejecuta obras de caridad, muestra 
que su fe está muerta y que, por lo tanto, no le podrá salvar, ya que 
la salvación supone la vida de la gracia, y ésta no puede ser efecto 
de una cosa muerta. 

El concilio Tridentino 72 hace referencia a estos versículos de 
nuestra epístola cuando habla de la justificación del impío y de sus 
causas. Enseña que la justificación implica no sólo remisión de los 

64 Gál 5,6; cf. Rom 2,6; 8,2-5; Gál 5.19-25; 6,10-16. 

65 Cf. 1 Jn 3.17S. 69 Mt 6,25. 

66 Mt 25,31-46. 70 1 Tim 6,8. 

67 Is 58,6-7. 71 Cf. Mt 7,21.24.25; Le 6,46; 12,47. 

68 Le 3,11. 72 Ses.6 c.6: D 800. 
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pecados, sino también renovación interior del hombre. Porque la 



La interpretación del v. 18 es controvertida. Para algunos autores 
seria una objeción artificialmente propuesta para reafirmar todavía 
mas enérgicamente la necesidad de las obras. Sin embargo, mejor 
que una objeción, es más natural ver aquí una especie de desafío 
lanzado contra aquel que cree, pero que no hace efectiva su fe con 
obras de caridad. El desafiado pretende disociar fe y obras, como 
si pudiesen subsistir separadas, como si fuesen carismas del mismo 
valor y perfectamente intercambiables. El autor sagrado le responde 
que pruebe la existencia de esa fe que no tiene obras. La fe con 
obras, en cambio, manifiesta palpablemente su existencia 74 . 

Esta interpretación ve en la frase áAA'épet tis, con que empieza 
el versículo, una confirmación de la doctrina expuesta. Por lo tanto, 
aAAa no es adversativa, sino enfática o confirmativa, como en Jn 16,2; 

1 Cor 7,21; 2 Cor 7,11. Santiago diría al que se gloriaba de la fe sin 
las obras: Te invito a mostrarme tu fe sin obras. Esto no lo podrás 
hacer, porque la fe, siendo algo interior, no puede verse o compro¬ 
barse, a no ser que se manifieste al exterior mediante las obras. 
Yo, en cambio, que tengo obras, puedo mostrarte mi fe, pues de 
ella proceden esas obras, como el fruto del árbol 75 . 

Estas preguntas y respuestas, formuladas a la manera de la 
diatriba griega, se ordenan a demostrar que la fe no puede ser 
atestiguada más que por las obras. 

Argumento tomado del modo de proceder 
de los demonios. 2,19 

19 ¿Tú crees que Dios es uno? Haces bien. Mas también 
los demonios creen y tiemblan. 

Creer en Dios es una cosa buena; y la fe, incluso la informe o 
muerta que permanece en el pecador, es también algo muy bueno 
y excelente, por ser un hábito sobrenatural infuso, que no se pierde 
a no ser por un acto de incredulidad o apostasía. Pero a esta fe le 
falta una condición necesaria: las obras. 

El monoteísmo constituía la base de la fe judía, que incluía, 
además, todos los misterios revelados por Dios. Las cristiandades 
primitivas también hicieron del monoteísmo el primer artículo de 
su nueva fe 76 . Santiago también se muestra fuertemente teocéntrico, 
sin disminuir la importancia de Jesucristo 11 . Este carácter arcaico 
de la teología de Santiago confirma la antigüedad de su epístola, 
anterior a las cartas de San Pablo. 

Santiago aduce en el v. 19 un argumento decisivo contra el obje¬ 
tante. La fe puramente intelectual y teórica no es la fe que salva, 

7 3 Cf. De Ambroggi, o.c. p.45s. 76 Cf. Hermas, Maná. 1,1-2. 

74 Cf. Mt 5,16. Véase A. Charue, o.c. p.410. 77 A . Charue, o.c. p.410. 

7 5 Teófilo García de Orbiso, o.c. p. 13 i-132. 


como lo prueba el ejemplo de los demonios. Estos también creen, 
en cierto sentido, es decir, son constreñidos a creer por la evidencia 
de ciertos motivos de credibilidad. Y, sin embargo, su fe no posee 
eficacia alguna salvadora, porque está privada de buenas obras. 
Les sirve, por el contrario, para mayor tormento, pues saben que 
Dios es justo e inmutable en sus decretos y que nunca podrán li¬ 
brarse de las manos justicieras de Dios. En este sentido, la fe de los 
demonios es comparable a la fe muerta de los cristianos, la cual no 
les podrá salvar. Santiago no intenta afirmar la semejanza de la fe 
del cristiano con la fe de los demonios, sino que habla de la seme¬ 
janza en cuanto a los efectos. Del mismo modo que la fe de los 
demonios no les aprovecha en nada para librarse de su condena¬ 
ción, así también la fe sin obras del cristiano no le valdrá para 
salvarse 78 . 

Santo Tomás de Aquino enseña 79 que los demonios creen en 
nuestros misterios no por un hábito de fe sobrenatural, como 
sucede en los cristianos, sino forzadamente, por la evidencia de 
los signos de credibilidad con los cuales ha sido confirmada por 
Dios. 

El temblor de los demonios parece recordar aquellos casos de 
exorcismos narrados por los evangelios, en que los demonios se 
veían forzados a abandonar a los posesos por mandato de Jesús 80 . 
También los cristianos que, teniendo fe, no la hacen efectiva me¬ 
diante las obras, deberían temblar y estremecerse, porque con ella 
no se podrán salvar. 


La prueba de la Sagrada Escritura. 2,20-26 

20 ¿Quieres saber, hombre vano, que es estéril la fe sin las 
obras? 21 Abraham, nuestro padre, ¿no fue justificado por las 
obras cuando ofreció sobre el altar a Isaac, su hijo? 22 ¿Ves 
cómo la fe cooperaba con sus obras y que por las obras se hizo 
perfecta la fe? 23 Y cumplióse la Escritura que dice: Pero 
Abraham creyó a Dios, y le fue imputado a justicia y fue lla¬ 
mado amigo de Dios. 24 Ved, pues, cómo por las obras y no 
por la fe solamente se justifica el hombre. 25 Y, asimismo, 
Rahab la meretriz, ¿no se justificó por las obras, recibiendo a 
los mensajeros y despidiéndolos por otro camino? 26 Pues como 
el cuerpo sin el cspiritu es muerto, asi también es muerta la 
fe sin las obras. 

El autor sagrado pasa ahora a dar el argumento decisivo, to¬ 
mado de la Sagrada Escritura. Supone que el interlocutor todavía 
no está convencido, y acude a la prueba definitiva. La Biblia era 

A. Valensin, Lafoi des démons: RSR 9 (1919) 38iss; A. Stolz, Der Daemonenglaube: 
Studia Anselmiana 1 (1935) 21-28; J. Beumer, Et daemones credunt, lac 2,19: Ein Beitrag 
zur positive Bewertung der «fides informisr: Gregorianum 22 (1941) 231-251. 

79 Suma Teológica 2-2 q.5 a.2. 

80 Mt 8,29; Me 1,34; 5,6-7; cf. Le 10,18; Jn 12,31; 2 Pe 2,4; Jds 6; Ap 12,7-12. En un 
papiro mágico del año 300 d. C. también se habla del temblor de los demonios, empleando 
una expresión parecida a la de Santiago. Véase A. Deissmann, o.c. P.217SS. 
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para el judío como para el cristiano, la palabra de Dios, y su auto¬ 
ridad no tiene réplica. La brusca interrogación con que comienza 
da mayor vivacidad al estilo. Santiago dice al que todavía duda: 
Si quieres ver que la fe sin las obras es estéril 81 , no tienes más 
que considerar el ejemplo de Abraham y de Rahab. 

El ejemplo de Abraham era el más eficaz para convencer a 
un judío-cristiano. Este patriarca era, en la tradición judía, el 
prototipo del creyente, el padre de la fe. Santiago recuerda el sacri¬ 
ficio de Isaac como la obra por excelencia que atestigua la fe y la 
justicia de Abraham. La fidelidad del patriarca fue tanto más 
admirable cuanto que la prueba fue más dura. Por eso, toda la 
literatura judía celebra su fidelidad 82 . También en el Nuevo Tes¬ 
tamento Santiago y San Pablo evocan el ejemplo de Abraham para 
indicar las exigencias de la fe 83 . San Pablo alaba principalmente 
su fe; Santiago se fija sobre todo en su obediencia, que era la mani¬ 
festación y el fruto de su fe. 

En la literatura judía, el sacrificio de Isaac era el punto culmi¬ 
nante de las pruebas sufridas por Abraham. Esta fue la obra que 
le mereció de un modo especial la justificación: Abraham fue jus¬ 
tificado por las obras (v.2i). Sin embargo, Santiago no quiere decir 
que en aquel momento obtuviera la justificación inicial. Esta es 
ya supuesta en Abraham por el mismo libro del Génesis 84 . Además, 
en todo este pasaje de nuestra epístola nunca se habla de la justifica¬ 
ción inicial. El autor sagrado habla más bien de un aumento de la 
justificación que ya poseía. Se hizo más justo, como enseña el con¬ 
cilio de Trento 85 . Abraham fue sometido a una terrible prueba 
y obedeció. Esta obediencia le mereció una mayor justificación, 
y, al mismo tiempo, el reconocimiento, por parte de Dios, de su 
justicia S6 . 

La fe puede ser perfeccionada por las obras. Y éstas a su vez 
pueden mostrar la buena calidad de la fe. Son como el complemento 
necesario de ella. Mas la fe confiere a las obras tal dignidad, que 
hacen al hombre grato a Dios; y, al mismo tiempo, la fe recibe de 
las obras su consumación y perfección. En Abraham, la fe fue inse¬ 
parable de las obras. La idea del v.22 es la unión de la fe y de las 
obras. Abraham no fue reconocido justo por Dios a causa de la 
fe sola, porque la fe sola es fe muerta; ni por las obras solas, porque 
éstas suponen la fe que las inspira, sino por la unión de ambas 87 . 

La conducta ejemplar de Abraham y su fe, unida a una obediencia 
ciega, explican por qué Dios se lo imputó como justificación y por 
qué la Sagrada Escritura exalta su santidad: Creyó Abraham, y le 
fue imputado a justicia y fue llamado amigo de Dios (v.23). La cita 
está tomada de Gén 15,6, según la versión de los LXX. La última 

81 Los mejores códices, BSC, 323, ff, s; las versiones Sah. y Arm., y muchos mss. de la 
Vulgata leen ccpyr) = estéril, ocioso. Los demás códices tienen VEKpá ~ «mortua» (Vg), 
que debe de ser una corrección armonística en conformidad con los v.17 y 26. 

82 Cf. Eclo 44,19-21; Sab 10,5; 1 Mac 2,52; jubileos 17,18; Filón, Quod Deus immut. 

4. Textos rabínicos se pueden ver en Strack-Billerbeck, o.c. III p. 186-200. 

83 Rom 4,16-21; Gál 3 , 6 - 9 * 85 Ses.6 can. 10 y can.24.32: D 803. 

84 15,6. 86 Gén 22,12.i6s. 

87 J. Chaine, o.c. p.67; Teófilo García pe Orbiso, o.c. p.136. 


frase no se encuentra en el Génesis, sino en Is 41,8, en 2 Crón 20,7 
y en Dan 3,35. Posteriormente se convirtió en una fórmula corriente 
entre los judíos, cristianos y árabes para designar a Abraham, el 
amigo de Dios: Jalil Allah, como dicen los árabes hoy día. De aquí 
procede el nombre que los árabes dan a la ciudad de Hebrón—en 
donde Abraham vivió, murió y fue enterrado—: El-Jalil. 

Santiago saca a continuación la conclusión del argumento escri- 
turístico, tomado del ejemplo de Abraham. Viene a ser como la 
respuesta directa al v.20: Ved cómo por las obras y no por la fe sola¬ 
mente se justifica el hombre (v.24). El autor sagrado quiere decir que 
el hombre es justificado por la fe unida a las obras. La fe es necesaria, 
pero no basta para salvarse. Debe darse la unión de la fe y de las 
obras para ser agradable a Dios y poder salvarse. 

Santiago admite, como San Pablo, que la justificación se opera 
por la fe, pero no por la sola fe, que entonces resultaría muerta 
(v. 17) e incapaz de producir la vida de la gracia que se confiere en la 
justificación. La fe debe ir acompañada de obras de caridad, es decir, 
no ha de ser puramente intelectual y teórica, sino que ha de ir infor¬ 
mada por la caridad 88 . 

La conclusión de Santiago podrá parecer contraria a la de San 
Pablo en la epístola a los Romanos 3,28. Sin embargo, si examinamos 
de cerca la mente de ambos autores, veremos que no hay contradic¬ 
ción ninguna. 

La justicia de que se habla aquí ha de ser entendida en el sentido 
de perfección moral 89 . La justificación es aquí la complacencia de 
Dios por el exacto cumplimiento de sus órdenes; es la amistad y el 
beneplácito del Señor. San Pablo dirá, a propósito del ejemplo de 
Abraham, que no es la materialidad de las obras lo que hace merecer 
delante de Dios, sino la actitud del alma que se somete enteramente 
a Dios y está siempre dispuesta a obedecer. Esto presupone una fe 
viva unida a la caridad 9 °. Por su parte, Santiago dice que lo que 
agrada a Dios no es la fe muerta, sino la que implica el cumplimiento 
de las leyes más penosas y las obras de caridad, que la vivifican. La 
fidelidad manifestada en la prueba es la que indica la buena cualidad 
de la fe. Santiago quiere simplemente mostrar cómo la actitud ejem¬ 
plar del patriarca ha contribuido a aumentar en su favor la amistad 
divina. 

Las tesis de San Pablo y de Santiago no son contradictorias, sino 
que más bien ambas enfocan la cuestión en sentido inverso 91 . Porque 
cuando San Pablo habla de la fe que justifica, se refiere a la fe infor¬ 
mada por la caridad, a la fe viva. En cambio, Santiago, al hablar de 
que la fe sin las obras no puede salvar, alude a la fe muerta, es decir, 
al simple asentimiento de la inteligencia a la autoridad de Dios reve¬ 
lante. Para San Pablo, las obras que no justifican son especialmente 
las observancias de la Ley mosaica; para Santiago, en cambio, las 
obras que salvan son las de la ley perfecta de la libertad, las obras 
buenas que siguen a lajustificación. El concilio Tridentino enseña que 

88 Cf. Teófilo García de Orbiso, o.c. p.i 37 * 90 Rom 4,16-21; Gál 3*6-9. 

89 Cf. Mt 5,20; Le 1,75. 91 A. Charue, o.c. p.411. 
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la fe, cuando no lleva unidas la esperanza y la caridad, no une perfec¬ 
tamente a Cristo y no hace miembro vivo de su Cuerpo místico 92 . 

En el v.25, Santiago cita otro ejemplo tomado del libro de Jo¬ 
sué 93 . Se trata de Rahab la cortesana, mujer cananea, que de pecado¬ 
ra se hizo agradable a los ojos de Dios gracias a su fe, unida a sus 
obras. Por el libro de Josué sabemos que Rahab salvó la vida de los 
espías hebreos enviados por Josué porque había creído que Yahvé 
era el verdadero Dios del cielo y de la tierra y que había entregado 
la tierra de Canaán en manos de los israelitas. Su fe era viva, activa, 
unida a las obras de caridad en favor de aquellos perseguidos. Su fe 
se manifiesta en las obras que realizó 94 . A causa de sus obras, unidas 
a la fe, Rahab obtuvo el perdón y la justificación, haciéndose agrada¬ 
ble a los ojos de Dios. Esto le mereció ser incorporada al pueblo de 
Dios 95 y ser contada entre los antepasados del Mesías 96 , de la 
misma manera que Tamar, Rut, Betsabé. Rahab, que los judíos 
consideraban como el prototipo de los prosélitos, fue también para 
los cristianos un modelo de fe 97 . 

Santiago concluye todo lo que ha dicho desde el v. 14 mediante 
una comparación: la fe sin las obras es muerta, del mismo modo que 
el cuerpo sin alma (v.26). El cuerpo sin la ruah, es decir, sin el soplo 
vital, se convierte en un cuerpo muerto. Otro tanto sucede con la fe 
disociada de las obras de caridad: se convierte en una fe muerta, sin 
alguna eficacia salvadora. Como el irusOna 98 coopera con el cuerpo 
para vivificarlo, así las obras cooperan con la fe para darle virtud 
salvadora. No se deben urgir demasiado los términos de la compara¬ 
ción ni tratar de investigar por qué la fe se equipara al cuerpo, y las 
obras al espíritu. Santiago quiere describir gráficamente la insepara¬ 
bilidad de la fe y de las obras. La fe que no va unida con las obras es 
semejante al cuerpo del cual desaparece el espíritu, se muere. 

CAPITULO 3 

Dominio de la lengua. 3,1-12 

Las instrucciones y exhortaciones que siguen no tienen ningún 
nexo especial y directo con lo que antecede. Recuerdan, sin embargo, 
lo que ya había dicho el autor sagrado en 1,19.26; 2,12. Santiago 
enseña que todos los cristianos deben refrenar la lengua, pero princi- 

92 Ses.6 can.7: D 800. Gf. De Ambroggi, o.c. p.50. Sobre la cuestión de la justificación 
en Santiago y en San Pablo, véanse P. Schanz, Jakobus und Paulus: Tübingen Theol. Quart. 

62 (1880) 3-46.247-286; B. Bartmann, Paulus und Jakobus über die Rechtfertigung: BS 2 
(1897) X-164; Menegoz, Étude comparative sur l'enseignement de Paul et de Jacques sur la 
justification par la fot: Études de Théol. et d'Hist. (1901) 121-150; E. Tobac, Le probléme 
de la justification dans S. Paul et dans S. Jacques: Rev. d'Hist. Eccl. 22 (1926) 797-805; Id., Le 
probléme de la justification dans S. Paul (Lovaina 1908); Id., La « Dikaiosune » Theou dans 
S. Paul: Rev. d’Hist. Eccl. 9 (1908) 5-18; F. Prat, La théologie de S. Paul (París 1927 15 ) 
vol.I p.212-214; J. Vosté, Studia Paulina 5: De iustificatione per fidem (Roma 1941 2 ) p.93- 
109; Teófilo García de Orbiso, o.c. p.139-149; E. Lohse, Glaube und Werke zur Theologie 
des Jakobus: ZNTW Ú 957 ) 1-22- 95 Jos 6,17-25. 

9.1 2,9-11. 96 Mt 1,5. 

94 Cf. Heb 11,31. 97 Heb 11,31; 1 Clementis 12,r. 

9 8 Acerca del significado de irvtOiia-Rua/i, véase Van Imschoot, L’action de l’esprit 
de ]ahilé dans VA. T.: RSPT 23 (1934) 554 ss. 


pálmente los maestros 1 , los cuales han de ejercitar su ministerio 
docente mediante la lengua 2 y han de procurar que sus palabras estén 
llenas de sabiduría y de prudencia 3 . De ahí que el autor sagrado trate 
de refrenar la ambición de los cristianos de querer erigirse en maes¬ 
tros de los demás. El oficio de enseñar está lleno de peligros por la 
dificultad en custodiar la lengua. Las faltas de la lengua pueden ser 
causa de un juicio más severo por parte de Dios. 


Responsabilidad del que enseña. 3,1 -2a 

1 Hermanos míos, no seáis muchos en pretender haceros 
maestros, sabiendo que seremos juzgados más severamente, 
2a porque todos ofendemos en mucho. 

Santiago no quiere que haya entre los cristianos, a los cuales se 
dirige, muchos maestros (v.i). Parece como si quisiera reaccionar 
contra la búsqueda ambiciosa del título de maestro. Es bien conocido 
el prestigio de que gozaban los rabinos entre los judíos. Tenían la au¬ 
reola del sabio y del escriba 4 , eran colmados de honores... También 
la Iglesia naciente tuvo sus didáscalos 5 . Pero los apóstoles tuvieron 
que combatir en las comunidades cristianas la ambición de querer 
erigirse en doctores. Ya desde los primeros tiempos de la Iglesia se 
dieron abusos entre los didáscalos, sobre todo entre los didáscalos 
de origen judío. Estos se ponían a predicar sin estar suficientemente 
instruidos, o bien predicaban doctrinas no del todo conformes 
con la fe de Cristo 6 , con las cuales sembraban el desconcierto en la 
Iglesia 7 . Santiago aconseja aquí a sus lectores que no se complazcan 
en los títulos 8 . El maestro será juzgado más severamente, pues ten¬ 
drá que responder de la enseñanza dada, y además pesará sobre 
él la obligación de cumplir mejor su deber, por conocerlo con 
mayor perfección que los demás. Los doctores judíos parece que se 
preocupaban más de enseñar la virtud que de practicarla 9 . 

Por otra parte, hay que tener en cuenta, observa el autor sagrado, 
que todos ofendemos en mucho (v.2a). Santiago expresa aquí un prin¬ 
cipio universalmente admitido, y que la Sagrada Escritura recuerda 
con frecuencia: nadie puede decir que no tiene pecado 10 . El libro 
de los Proverbios (24,16) afirma que «el justo cae siete veces al día». 
Y San Juan en su primera epístola (1,8) hace esta advertencia: «Si 
dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a nosotros 
mismos y la verdad no estaría en nosotros». No hay nadie que no 

1 Sant 3,r. 

2 Sant 3,2-12. 

3 Sant 3,13-18. 

4 Ecio 38,24-39.11; Sab 8,ioss. 

5 Cf. 1 Cor 12,28; Ef4.11. 

6 Gál 2,12; Rom 2,17-24; 1 Tim 1,3-7; Tit 1,10-14. 

7 Act 15,24. 

8 Cf. Mt 23,8. 

9 Cf. Mt 23,3; Rom 2. 

10 1 Re 8,46; Prov 20,9; Sal 19,13; Job 4,17-19; Eclo 19,16; Ecl 7,20; Rom 3,9“i8; 
1 Cor 4,4. 
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tenga que decir muchas veces el Padre nuestro pidiendo perdón de 
nuestras deudas u . El concilio Trídentino ha definido que es impo¬ 
sible evitar el pecado venial por toda la vida sin un privilegio especial 
de Dios 12. ' 

Peligros y excelencia de la lengua. 3,2b-! 2 

26 Si alguno no peca de palabra, es varón perfecto, capaz de 
gobernar con el freno todo su cuerpo. 3 A los caballos les po¬ 
nemos freno en la boca para que nos obedezcan, y así gober¬ 
namos todo su cuerpo. 4 Ved también las naves, que, con ser 
tan grandes y ser empujadas por vientos impetuosos, se gobier¬ 
nan por un pequeño timón a voluntad del piloto. 5 Así también 
la lengua, con ser un miembro pequeño, se atreve a grandes 
cosas. Ved que un poco de fuego basta para quemar todo un 
gran bosque. 6 También la lengua es un fuego, un mundo de 
iniquidad. Colocada entre nuestros miembros, la lengua con¬ 
tamina todo el cuerpo, e, inflamada por el infierno, inflama a 
su vez toda nuestra vida. 7 Todo género de fieras, de aves, de 
reptiles y animales marinos es domable y ha sido domado por 
el hombre; 8 pero a la lengua nadie es capaz de domarla, es 
un azote irrefrenable y está llena de mortífero veneno. 9 Con 
ella bendecimos al Señor y Padre nuestro, y con ella maldeci¬ 
mos a los hombres, que han sido hechos a imagen de Dios. 
10 De la misma boca proceden la bendición y la maldición. 

V esto, hermanos míos, no debe ser así. 11 ¿Acaso la fuente 
echa por el mismo caño agua dulce y amarga? 12 ¿Puede acaso, 
hermanos míos, la higuera producir aceitunas, o higos la vid? 

Y tampoco un manantial puede dar agua salada y agua dulce. 

Entre todos los pecados, los cometidos con la lengua son los más 
frecuentes y los más difíciles de evitar. Por eso los cristianos no han 
de ser fáciles en constituirse en maestros, pues el que enseña está 
expuesto más que ningún otro a pecar con la palabra. El que no peca 
de palabra, es varón perfecto (v.2b), porque el dominio de la lengua 
es un signo de fuerza moral y de santidad que dispone al hombre 
para afrontar victoriosamente todas las tentaciones. Dominar la len¬ 
gua es una de las cosas más difíciles. Por eso el que logre dominarla 
podrá dominar también todos los movimientos desordenados, pues 
el que hace lo más difícil podrá hacer también lo más fácil. Del 
mismo modo que la transgresión de un solo mandamiento hacía 
pecar contra toda la Ley 1 3 , así también el dominio de la lengua per¬ 
mitirá el dominio de todo el cuerpo. El cuerpo es considerado aquí 
como el conjunto de los miembros de los que el hombre se sirve para 
obrar bien o mal. Las benéficas consecuencias del freno de la lengua 
se manifestarán en toda la conducta de la persona. 

Santiago sigue en esto a la tradición sapiencial judía, que estigma¬ 
tiza tan frecuentemente los pecados de la lengua 14 . 

1 1 Mt 6,12; Le ii, 4- 

12 Ses.6c.23: D 833- El verbo griego irrafeiv (Vulgata: offendere) significa «resbalar, 

tropezar, caer», o sea, «pecar». 13 Sant 2,10. 

14 Prov 10,11-32; 13,3; iS.iss; 18,21; 21,23; Sal 32,9; 39,2; 141,3; Eclo 5,11-6,1; 14,1; 
19,6-9; 28,13-26; cf. Mt I2,36ss. 


La sentencia expresada en el v.2b es confirmada con dos ejemplos 
(v.3-sa): Lo mismo que el jinete guía, mediante el freno, el caballo 
y lo conduce a donde quiere, aunque sea más fuerte que él; y las 
grandes naves son guiadas por un pequeño timón no obstante la 
fuerza del viento, así también por medio del dominio de la lengua, 
que es un pequeño miembro del cuerpo, el hombre modera y gobier¬ 
na todo su cuerpo. El autor sagrado da realce a la desproporción 
entre la pequeñez del miembro, que es la lengua, y la influencia 
enorme que ejerce en la vida del hombre. Este gran poder de la len¬ 
gua—a causa de la naturaleza viciada de la humanidad—inclina al 
hombre con mayor frecuencia al mal que al bien. La lengua puede 
corromperlo y destruirlo todo. 

El poder nocivo y destructivo de la lengua es semejante al del 
fuego (v.sb-6). Una débil chispa, un poco de fuego 15 , puede causar 
grandes incendios y destruir todo un bosque. También la literatura 
sapiencial compara la lengua a carbones ardientes, y las palabras a sae¬ 
tas inflamadas 16 . La lengua es, como la chispa, insignificante e 
inofensiva en apariencia, pero puede causar grandes daños. Por me¬ 
dio de ella pueden encenderse, fomentarse y satisfacerse las más 
bajas pasiones. De este modo la lengua puede contaminarnos y des¬ 
truir toda nuestra vida con su fuego devastador, porque la fuente 
del poder nocivo de la lengua es el infierno 17 , el mismo demonio. 
La lengua es todo un mundo de iniquidad, ya que es el instrumento 
y la ocasión de toda clase de mal. La mayor parte de los crímenes son 
preparados, ejecutados y defendidos con la lengua, como afirma 
San Beda 18 . 

La lengua la tenemos entre nuestros miembros como un pequeño 
mundo de iniquidad, como una fuerza moral corruptora, como un 
productor de veneno, que puede contaminar todo nuestro cuerpo 19 . 
Pero no sólo es veneno, sino también fuego que es atizado en el 
infierno y puede inflamar el ciclo de la vida humana. La expresión 
tóv Tpoyóv Tf)5 yevÉcrEcos: «rotam nativitatis» (Vulgata), tiene cierta 
dificultad, ya que t poyos puede tomarse en el sentido de rueda o de 
carrera, curso (de la vida). Las versiones antiguas y los antiguos co¬ 
mentaristas se inclinan por el significado de rueda. Pero rueda signi¬ 
ficaría aquí no el mundo, que tanto entre los griegos como en la lite¬ 
ratura rabínica es comparado a una rueda en perpetuo movimiento, 
sino la sucesión de las diversas etapas de la vida humana, el desarrollo 

1 5 El griego tiene f|XÍKOV m/p = «quantus ignis» (Vulgata). Sin embargo, hay bastantes 
códices que tienen óXíyov = parvus, y, según San Beda, muchos códices latinos leían: 
«ecce modicus ignis». Con todo, los críticos prefieren f]XÍKOv, que, si bien designa ordinaria¬ 
mente grandeza, no obstante se emplea también en los autores profanos con el sentido de 
pequeño, exiguo. Cf. J. Chaine, o.c. p.81-82. 

16 Prov 16,27; 26,18; Sal 120,3-4; Eclo 28,22ss. 

17 La Géhenna (hebr. — Ge-Hinnom) fue primitivamente un valle situado en la parte 
sur de Jerusalén (Jos 18,16; Neh 11,30). Bajo la monarquía israelita se hicieron en él sacri¬ 
ficios humanos (2 Re 21,6; 23,10; Jer 7,31; 32,35). por lo cual se convirtió en un lugar maldito 
en donde se arrojaban los desperdicios e inmundicias de la ciudad, prendiéndoles fuego. 
Esto dio ocasión a que se le considerase como una imagen del infierno. 

18 Expositio super Divi Iacobi Epistolam: PL 93,27. 

1 9 Cf. Mt 15,11.19. 
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de un destino, de una vida en sus etapas sucesivas 20 . La literatura 
órfica y pitagórica habla también de la rueda o del ciclo de la vida 21 . 

Santiago enseña que la lengua tiene el terrible poder de incendiar, 
de comprometer moralmente toda la existencia humana. 

Además, la lengua, con tanto poder maléfico, es sumamente difí¬ 
cil de domar. El hombre ha encontrado el medio de domar toda clase 
de bestias (v.7) 22 ( p e r 0 a la lengua nadie es capaz de domarla (v.8). 
La lengua es un azote irrefrenable, un mal sin reposo 2 L un adversario 
siempre agitado, que es sumamente difícil de domar. Bajo el estímulo 
de las pasiones se agita continuamente, diciendo despropósitos. Está 
llena de veneno mortífero, que infecta y mata 24 . La literatura cris¬ 
tiana aplicará muy pronto esta imagen a los doctores heréticos, que 
mezclan con el buen vino su veneno mortífero 2 -. 

Si el hombre, que es poderoso para someter a su imperio todos los 
seres de la creación, no puede domar la lengua, esto se explica por el 
hecho de que la lengua no es sólo un miembro humano, sino también 
el instrumento y la sede infernal de la malicia (cf. v.6). 

La lengua es tan inestable e irrefrenable, que con frecuencia co¬ 
mete monstruosas contradicciones. Con ella los hombres bendicen 
al Señor, a nuestro Padre celestial, en las funciones litúrgicas y en 
las oraciones privadas. Pero al momento la emplean también para 
maldecir a los hombres, que han sido hechos a imagen de Dios (v.g). 
Esta manera de obrar es tanto más grave cuanto que maldecir al 
hombre—hecho a imagen de Dios 26 —es maldecir la imagen del 
mismo Dios, maldecir algo de Dios mismo. Y, por lo tanto, se 
viene a contradecir las alabanzas que se le habían tributado. La 
afirmación del autor sagrado tiene sentido general. Sin embargo, 
tal vez deje entrever que los judíos convertidos al cristianismo se 
resentían de su origen y eran muy inclinados a maldecir al prójimo 27 . 

El doble uso de la lengua no es moral. Servirse de la misma lengua 
para bendecir y maldecir es una monstruosidad que no tiene término 
de comparación en la naturaleza, como lo demuestran tres ejemplos 
aducidos por el autor sagrado (v.11-12). Una fuente no echa por el 
mismo caño agua dulce y amarga; ni la higuera puede producir 
aceitunas (Vulgata; uvas), ni la vid higos; ni tampoco un manantial 
dar a la vez agua salada y dulce. Estas imágenes, tomadas de la vida 
campestre de Palestina 28 , manifiestan un claro contraste entre la 

20 A. Charue, o.c. p-4í6. Robertson, en The Expos. Tim 39 (1927-1928) 333, propone 
cambiar la letra X de Tpoyoy en ir. y lee: tóv Tpoiróv Tfjs ye veo icos, que daría un sentido 
aceptable: «la lengua inflama la disposición natural del hombre». 

21 J. Chaine, o.c. p.82. 

22 Las especies de animales son distribuidas en cuatro grupos según la clasificación que 
era ya tradicional entre los judíos, y que se encuentra en Gen 9,2 y en Dt 4,17-iS. El imperio 
del hombre sobre la creación alude también a un texto bíblico (Gén 1,26; cf. 9,2; Sal 8,6-8; 
Eclo 17,4)- La Vulgata omite los peces, poniendo en su lugar et ceterorum , que probablemente 
es una corrupción de cetorum o cetum, genitivos plur. de cetas o de cete = cetáceo... 

23 Von Soden adopta la lección dtKaTÓCCTXttoy kcckóv = «mal incontenible, incontrolable», 
de KCL y Pesitta; sin embargo, los mejores códices BSAP y las versiones Copta y Vulgata 
leen: áKcnácrrocrov kokóv = «mal sin reposo». 

24 Cf. v.6; Sal 58,55; 140,4- 

25 San Ignacio de Antioquía, Trall . 6,2. 

20 Cf. Gen 1,26. 

27 Cf. Mt 5,44; Le 6,28; Rom 12,14: 1 Cor 4,12; 1 Pe 3,9; 1 Jn 4,20. 

28 Cf. Mt 7,i6s; 20,1; 21,28; 24,32; Le 13,6; Jn 15,1. 


SANTIAGO 3 65 

armonía de la naturaleza y el desorden existente en el uso de la 
lengua. La aplicación es evidente: es necesario hacer desaparecer ese 
desorden, esa monstruosidad de la lengua, haciendo buen uso de ella. 

La fuerza de la comparación de la primera imagen no se pone en 
la salida simultánea de agua dulce y amarga, como piensa algún 
autor (Meinertz), sino en el hecho que del mismo caño, aunque en 
diverso tiempo, salga agua dulce y amarga. De igual modo, la defor¬ 
midad de la lengua no está en que a la vez profiera palabras contrarias, 
lo que sería imposible, sino en que la misma lengua, en tiempos 
diversos, pronuncie cosas contradictorias 29 , 

Los v.9-11 son aducidos por el Catecismo Romano (3,9,20) 
para estigmatizar los daños producidos por la mentira. 

Verdadera y falsa sabiduría. 3,13-18 

En la segunda parte del capítulo 3, el autor sagrado expone las 
cualidades que debe tener la sabiduría del maestro. Es difícil cum¬ 
plir la misión de maestro, a causa de la facilidad con que la lengua 
desbarra. Sin embargo, este mal connatural puede ser superado por 
una conveniente preparación del alma por medio de la verdadera 
sabiduría. Esta es la razón de que el autor sagrado pase del abuso 
de la lengua a hablar de los peligros de la falsa sabiduría. 

Peligros de la falsa sabiduría. 3,13-16 

13 ¿Quién de entre vosotros es sabio e inteligente? Pues 
muestre con sus obras y conducta su mansedumbre y su sabi¬ 
duría. 1 4 Pero, si tenéis en vuestros pechos un corazón lleno 
de amarga envidia y rencilloso, no os gloriéis ni mintáis contra 
la verdad; 1 5 que no será sabiduría de arriba la vuestra, sino 
sabiduría terrena, animal, demoniaca. 16 Porque donde hay 
envidias y rencillas, allí hay desenfreno y todo género de males. 

Del mismo modo que los árboles manifiestan su naturaleza por 
medio de sus frutos (v.12), así también la verdadera sabiduría es 
conocida por la conducta de los individuos. El verdadero maestro 
no es el que se contenta con conocer las verdades divinas, sino el que 
sabe dominar sus pasiones, observa una conducta irreprensible y está 
lleno de aquella mansedumbre (v.13) que es propia de la verdadera 
sabiduría 30 . 

Si, pues, la mansedumbre es propia de la verdadera sabiduría, es 
evidente que no serán sabios ni poseerán la auténtica sabiduría los 
que tienen un corazón lleno de amarga envidia y rencilloso (v.14). La 
falsa sabiduría procede del orgullo y no de la gracia divina 31 . No 
es de arriba, sino totalmente terrena por su origen, animal y demo¬ 
níaca (v. 15), porque es opuesta al don supremo del Espíritu Santo 

29 Teófilo García de Orbiso, o.c. p.161; A. Charue, La Maitríse de la langue dans 
VEpítre de Saint Jacques: Collat. Namurcenses (1935) 393 - 407 - 

30 Cf. 2 Tim 2,24ss; 1 Pe 2,12; 5.3- 31 Sant i,5- 
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y proviene del padre de la mentira 32 . La oposición entre animal y 
espiritual es también frecuente en San Pablo 33 . 

Donde hay envidias y rencillas, allí habrá desenfreno (Vulgata: 
«inconstantia») y todo género de males (v. 16), como lo demuestra la 
experiencia. El desorden moral se opone al orden establecido por el 
Dios de la paz 34 . La verdadera sabiduría, fundada en la caridad, 
une a los cristianos; en cambio, la sabiduría diabólica, movida por la 
envidia y el desorden, será causa de toda clase de males. Por eso 
decía San Pablo a los fieles de Corinto: «Si, pues, hay entre vosotros 
envidias y discordias, ¿no prueba eso que sois carnales y vivís a lo 
humano?» 35 ; es decir, muestran que carecen de la verdadera sabi¬ 
duría y se rigen por la que es terrena, animal y diabólica. 

Por el modo de hablar se ve que Santiago se refiere a la sabiduría 
práctica, que ordena toda la vida según las normas de la rectitud y de 
la justicia. De esta sabiduría se habla con frecuencia en los libros 
Sapienciales. 

Cualidades de la sabiduría que viene de Dios. 3,17-18 

17 Mas la sabiduría de arriba es primeramente pura, luego 
pacífica, modesta, indulgente, llena de misericordia y de buenos 
frutos, imparcial, sin hipocresía, 18 y el fruto de la justicia se 
siembra en la paz para aquellos que obran la paz. 

La verdadera sabiduría se opone, por su origen, sus atributos 
y sus frutos, a la falsa sabiduría. El texto griego nos habla de siete 
cualidades de la verdadera sabiduría; la Vulgata, en cambio, tiene 
ocho. La sabiduría de arriba, es decir, la que procede de Dios, es 
ante todo pura (v.17), libre de todo movimiento pasional y de todo 
principio de error y de pecado. No puede entrar en el alma malévola 
ni en el cuerpo que es siervo del pecado, porque es una emanación 
del mismo Dios 3S . Es pacifica, porque aporta la paz y conduce a 
ella 37 . En esto se diferencia de la falsa sabiduría, que se deleita en 
los litigios y en las rivalidades. Es indulgente 38 para con los inferiores, 
dócil a las razones de los demás, y, por lo tanto, no soberbia ni capri¬ 
chosa 3 L La verdadera sabiduría está llena de misericordia para con 
los pobres y afligidos, y de buenos frutos, es decir, de obras de cari¬ 
dad 40 . Es imparcial, o sea que no hace distinción ni tiene acepción 

32 Cf. Sant 3,6. 33 i Cor 3,3. 

33 Cf. r Cor 2,i4s; 3,3. 3 6 Sab 1,4; 7,25s. 

34 1 Cor 14,33. 37 Prov 3,17; Rom 8,6. 

38 La Vulgata y Nácar-Colunga traducen: modesta. Sin embargo, el término griego 
éTneiKrjs suele emplearse más bien en el sentido de bondad, indulgencia, cuando se trata de 
la actitud de un superior hacia su inferior (cf. Sal 86,5; 1 Pe 2,18). Por otra parte, la palabra 
eúueiSris(= Vgta.: «suadibilis»; Nác.-Col.: «indulgente»), que sigue, se refiere a las relacio¬ 
nes de los inferiores con sus superiores, y se traduciría mejor por dócil, flexible. 

39 La Vulgata añade una especie de glosa: bonis consentiens , que no se encuentra en el 
texto y falta en los mejores códices de la Vulgata. Tal vez sea. una doble versión del griego 
gÚTT£i$f|S, traducido antes por «suadibilis», 

40 Cf. Sant 1,27. 
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de personas 41 , y sin hipocresía, porque obra con sinceridad, no para 
complacer a los hombres, sino a Dios 42 . 

La sabiduría de que nos habla Santiago es, pues, eminentemente 
práctica, puesto que conduce a la observancia de las virtudes cristia¬ 
nas. Este cuadro que nos presenta el autor sagrado de la sabiduría 
recuerda el elogio de la caridad hecho por San Pablo en I Cor I3,iss. 

Para terminar esta instrucción, Santiago invita a la práctica de la 
verdadera sabiduría, la cual produce la justicia en la paz (v.18). En 
cambio, la envidia y las rencillas son fuente de toda clase de males, 
con los cuales es violada la justicia. Por eso únicamente las almas 
pacíficas podrán poseer la verdadera sabiduría 43 , pues la sabiduría 
siembra los frutos de la justicia en beneficio de los pacíficos, es decir, 
de aquellos que buscan la paz. 


Capítulo 4 

LAS PASIONES ENGENDRAN LA DISCORDIA. 4,1-12 

Aquí el autor sagrado pasa a considerar la ambición o el deseo 
de riquezas, que, como dice San Pablo 1 , es «la raíz de todos los 
males». Esa ambición produce discordias entre los cristianos, por lo 
cual Santiago arremete contra esta «auri sacra fames» en todo este 
capítulo y en parte del siguiente 2 . En toda esta sección expone las 
causas que motivan las discordias entre los cristianos. Por una parte 
está la envidia de los pobres (v.1-12); por otra, la avaricia desmesu¬ 
rada de los mercaderes (v.13-17), y, en fin, la injusticia de los ricos 
( 5 . 1 - 6 ). 

Las causas que motivan la discordia son: la envidia. 

4,1-3 

1 ¿Y de dónde entre vosotros tantas guerras y contiendas? 
¿No es de las pasiones, que luchan en vuestros miembros? 
2 Codiciáis, y no tenéis; matáis, ardéis en envidia, y no alcan¬ 
záis nada; os combatís y os hacéis la guerra, y no tenéis porque 
no pedís; 3 pedís y no recibís, porque pedís mal, para dar sa¬ 
tisfacción a vuestras pasiones. 

La verdadera sabiduría produce la paz. Mas esta paz es frecuen¬ 
temente turbada en las comunidades cristianas por las querellas y los 
conflictos. La causa de todo esto son las pasiones desordenadas, la 

41 El non indicans de la Vulgata puede entenderse en el sentido de «el que evita juicios 
temerarios». El término áSiáKpiTos = «imparcial» puede tener sentido pasivo: «no dividido, 
no dudoso», como generalmente sucede en el libro de los Prov, según la versión de los LXX. 
Aquí, sin embargo, se adapta mejor al contexto el sentido activo: «sin parcialidad, que no 
hace diferencia». 

42 Cf. Sab 7,22-27. 

43 Cf. Mt 5,9; R- M. Díaz Garbonell, Nota a lac 3,18: Sesiones de Estudio del Congreso 
Eucarístico (Barcelona 1952) 508SS. 

3 1 Tim 6,10. 


2 Sant d.T-c.fi 
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concupiscencia (f|6ovií), que tiene su sede en la parte inferior del 
cuerpo humano, es decir, en nuestros miembros, de los cuales se 
sirve como instrumentos para engendrar la lucha dentro de nosotros 
mismos (v. i). Esta lucha íntima fue experimentada también por 
San Pablo 3 . El objeto de la concupiscencia son los placeres y los 
deleites de los sentidos y la comodidad de la vida. Para satisfacer 
éstos se necesitan bienes terrenos, como dinero, vestidos, joyas, los 
cuales se desean con avaricia y se buscan por todos los medios. 

La concupiscencia que no es domada provoca las guerras y las 
contiendas. Estas provienen de la codicia de bienes que no se poseen 
y se desean ardientemente. Entonces nacen la envidia 4 y los celos. 
Pero como ni con esto se obtiene lo que se desea, surge entonces la 
irritación, el litigio, que pueden llevar a actos de hostilidad (v.2). 
El análisis psicológico de Santiago es muy hermoso. 

El motivo de no obtener lo que se desea es la falta de la verdadera 
oración. No se dirigen a Dios con las verdaderas disposiciones de la 
oración impetratoria. Dios da a todos generosamente 5 , a condición 
de que se lo pidamos 6 . Pero esta petición hay que hacerla con buena 
intención (v.3). Santiago dice a sus lectores que piden los bienes 
codiciados con mala intención, no para sostener la fragilidad huma¬ 
na, sino para satisfacer sus incontrolados placeres (San Beda). Muchos 
fieles no cumplían el mandato del Señor: «Buscad ante todo el reino 
de Dios y su justicia» 7 , sino que buscaban la abundancia para satis¬ 
facer sus pasiones. Los bienes terrenos pueden ser objeto de oración. 
Nuestro Señor en el Padre nuestro nos manda pedir el pan cotidiano 
y demás bienes de la tierra necesarios para la vida, pero en el supuesto 
de que no nos resulten nocivos 8 . Se pueden pedir bienes temporales 
en la oración con tal de que se haga con recta intención, o sea para 
mejor cumplir la voluntad de Dios, pues, como dice la 1 Jn, «si pedi¬ 
mos alguna cosa conforme con su voluntad, El nos oye» 9 . 

3 Rom 7,23; cf. 1 Pe 2,11. 

4 El verbo <poveÓ£T6 = matáis (Vulgata: «occiditis»), si se conserva tal como se encuentra 
en toda la tradición, manuscrita, habría que interpretarlo en sentido metafórico: «odiar» 
(cf. 1 Jn 3,15)- Pero una tal significación no es propia del verbo (poveúco. Por eso, muchos 
autores modernos, siguiendo a Erasmo, suponen la existencia de una corrupción muy antigua 
del texto, el cual sería originariamente 9S0VEÍT6 — envidiáis , y no <povev£Te. De este modo 
se obtiene un sentido y una gradación excelentes: «Codiciáis, y no tenéis; envidiáis, y ardéis 
en celos, y no alcanzáis nada...» (Chaine, Charue, Belser, Spitta, Dibelius). 

5 Sant 1,5. 

6 Mt 7,7. 

7 Mt 6,33- 

8 Mt 7,7-11; Le 11,9-13. 

9 1 Jn 5» I 4- 


La segunda causa de discordias: el amor del mando. 

4,4-6 

4 Adúlteros, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemiga 
de Dios? Quien pretende ser amigo del mundo se hace enemi¬ 
go de Dios. 5 ¿O pensáis que sin causa dice la Escritura: El 
Espíritu que mora en vosotros se deja llevar de la envidia? 
6 Al contrario, El da mayor gracia. Por lo cual dice: Dios re¬ 
siste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia. 

Aquí inicia el autor sagrado una severa requisitoria contra 
aquellos que, siguiendo las pasiones, abandonan a Dios, esposo 
de las almas, para cometer adulterio con el mundo. Los cristianos 
sometidos a los placeres terrenos cometen un adulterio espiritual. 
En el Antiguo Testamento, la alianza de Yahvé con el pueblo ele¬ 
gido es representada frecuentemente bajo la imagen del matrimo¬ 
nio: Dios es el esposo; Israel, la esposa. Si ésta es infiel al pacto, 
Dios le reprocha llamándola adúltera 10 . También Jesucristo llamó 
adúltera a la generación judía que no lo quería reconocer como 
Mesías u . San Pablo llama a Cristo esposo y cabeza de la Iglesia 12 . 
Lo que se aplicaba al pueblo elegido, se podía aplicar a los cristia¬ 
nos, verdaderos sucesores del auténtico Israel. 

Santiago afirma claramente que no se puede ser amigo del 
mundo y, al mismo tiempo, amigo de Dios. Los compromisos son 
imposibles entre estas dos potencias adversas. Es necesario deci¬ 
dirse por el uno o por el otro. Esta enseñanza es el eco de aquellas 
palabras de Cristo: «Nadie puede servir a dos señores, a Dios y a 
Mammón» 13 . La hostilidad irreductible entre Cristo y el mundo 
es afirmada por nuestro Señor mismo 14 . Y lo mismo enseña San 
Juan en su primera epístola 15 . 

El autor sagrado confirma a continuación su pensamiento con 
una prueba escriturística: ¿O pensáis que sin causa dice la Escritura: 
Con ardiente celo, (Dios) ama el espíritu que ha hecho habitar en 
nosotros? (y. 5). Sería una cita tomada de Gén 2,7, y que también 
estaría inspirada en la idea—expresada frecuentemente en la Bi¬ 
blia—de que Dios ama con amor celoso a los hombres 16 . La versión 
que adoptamos nos parece ser la más conforme con los mejores 
códices griegos. La Vulgata, a la cual sigue Nácar-Colunga, con¬ 
sidera eí espíritu como sujeto. Sería el Espíritu Santo, que habita 

10 Cf. Os 1-3; Is 1,21; Jer 3,7-10; Ez 23; Cant iss. En el griego tenemos noixaAíSes = 
= adúlteras, en femenino, no porque Santiago se dirija sólo a las mujeres, sino porque habla 
según el Antiguo Testamento, en el que Israel era la esposa de Dios, y con frecuencia la 
esposa era adúltera. Y como en el Nuevo Testamento el pueblo cristiano y cada fiel ocupan el 
lugar de la esposa, de ahí que sean llamados poixcfAíÓes- 

11 Mt 12,39; 16,4; Me 8,38. 

12 Ef 5,22s; 2 Cor ii»2. 

13 Mt 6,24. 

14 Jn 7 . 7 ; 12,31-43; I 4 »i 7 ; 16,11. 

15 2 ,I 5 S. 

16 Ex 20,5; Dt 5,9; Jos 24,19; Is 9,6; Zac 1,14; 8,2. A propósito de este versículo se puede 
ver H. Coppieters, La sígnificatiem et la provenance de la citation de Jac 4,5; RB 12 (1915) 
35-38; J. Jeremías, lac 4 , 5 -' epipothei: ZNTW ( 1959 ) i 37 ss. 
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en nosotros 17 , y nos desearía con ardiente celo. Pero, en este caso, 
¿a qué texto bíblico aludiría? Creemos que es mejor considerar a 
Dios como sujeto de la frase. El es el místico Esposo de nuestras 
almas, y ama, hasta sentir celos, el espíritu humano que ha infun¬ 
dido en nosotros con su soplo creador, pues Dios es el único dueño 
del hombre por razón de la creación. 

Este texto, considerado una crux interpretum, ha dado origen a 
muy diversas explicaciones y conjeturas. La más interesante es, 
sin duda, la propuesta por Wettstein, el cual cree que se dio una 
confusión entre las palabras Tipos ¡pSóvov = «ad invidiam», «con 
ardiente celo», y Trpós tóv Seóv = «versus Deum», que sería la 
lección original. En cuyo caso habría que traducir: «hacia Dios 
dirige sus anhelos el espíritu que (El) hizo habitar en nosotros». 
Esta corrección textual correspondería perfectamente con el con¬ 
texto, y provendría de dos textos bíblicos combinados ls . Tiene, 
sin embargo, el inconveniente que no coincide bien con lo que sigue. 

Dios quiere para sí solo todo el amor del hombre y no soporta 
que lo divida con el mundo. Por el hecho de amarnos Dios con amor 
tan ardiente, nos otorga una mayor gracia (v.6a), a fin que podamos 
llevar a la práctica una cosa tan difícil. El hecho de que Dios exija 
la totalidad de nuestro amor es difícil de cumplir, porque el mundo 
nos incita con sus atractivos. Pero mayor es la gracia con la o,ue Dios 
fortalece al hombre para que se entregue plenamente al servicio 
de Dios. El comparativo peí^ova ha de entenderse, en este caso, en 
sentido absoluto. Esto nos recuerda ciertos pasajes de los profetas, 
en que Israel, a pesar de haberse prostituido, es tan amado de Yahvé 
que incluso le promete una bendición más abundante, una gloria 
aún mayor 19 . 

El recuerdo de la gracia trae a la mente del autor sagrado un 
texto bíblico que habla de este don divino que Dios concede a los 
humildes: Dios resiste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia 
(v.6b). La cita pertenece al libro de los Proverbios, 3,34, aducida 
según la versión de los LXX 20 . La gracia que Dios da a los hu¬ 
mildes debe entenderse, en el texto de los Proverbios, de un favor 
divino que no es sólo espiritual, sino también temporal. Porque 
Dios maldice la casa de los malvados y bendice la de los justos. 
Pero Santiago entiende el texto en un sentido más profundo 21 , 
más en conformidad con el Nuevo Testamento 22 . 

Los soberbios son los amadores del mundo, a los cuales niega 
su gracia y benevolencia y les prepara un castigo eterno. Los hu¬ 
mildes representan aquellos que responden a la llamada divina, se 
someten totalmente a su voluntad y confían en El. A éstos les da 
su gracia, los llena de bienes como a amigos carísimos y les tiene 
reservada la bienaventuranza eterna. 

1 7 La Vulgata, por su parte, lee KaTcÓKfj^sv = «habitat» (de KtíTOiKéco); en cambio, los 
códices BSA 33 y Hermas (Mand. 3,1; Símil . 5>6>5) leen KCtTcÓKiaEV = «habitare fecit», de 
kcctokí^co, que parece ser la mejor lección. 

18 Sal 42,2 y Ecl 12,7. 

i« Is 44,1-10; Zac 1,14-17. 21 Cf. Sant 1,2.9-12; 5.10. 

20 Cf. 1 Pe 5,5. 22 Le l,5is; 14,11; Mt 23,12. 


La tercera causa de discordia: el orgullo. 4,7-10 

7 Someteos, pues, a Dios y resistid al diablo, y huirá de vos¬ 
otros. 8 Acercaos a Dios, y El se acercará a vosotros. Lavaos 
las manos, pecadores, y purificad vuestros corazones, almas 
dobles. 9 Sentid vuestras miserias, llorad y lamentaos; conviér¬ 
tase en llanto vuestra risa, y vuestra alegría en tristeza. 10 Hu¬ 
millaos delante del Señor y El os ensalzará. 

Para conseguir esa gracia superabundante hemos de humillarnos 
delante de Dios, someternos a su santa voluntad, y de este modo 
venceremos al diablo (v.7). Santiago no dice explícitamente con 
qué armas hemos de vencer al diablo, porque esto lo suponía bien 
sabido de los cristianos, a los cuales se dirige. Al diablo se le debe 
vencer con el escudo de la fe y con la práctica de la humildad y de¬ 
más virtudes cristianas. El diablo no tiene poder sobre nosotros 
sino en la medida en que nosotros se lo permitamos. Si obramos 
bien y estamos sometidos a Dios, no podrá hacer nada contra nos¬ 
otros y huirá. A este propósito dice muy bien Hermas: «No temáis 
al diablo... El diablo no puede otra cosa que causar miedo, pero es 
un miedo vano. No temáis, y huirá lejos de vosotros... No puede 
dominar a los siervos de Dios, que ponen toda su esperanza en 
Dios. Puede combatir, pero no vencer. Si, pues, vosotros le resistís, 
huirá lejos de vosotros confundido» 23 . 

Huir del demonio es acercarse a Dios, el cual nos dará su gracia 
para poder resistir al mal. A Dios nos podremos acercar mediante 
los afectos de nuestra alma, y principalmente por medio de la ora¬ 
ción, que penetra hasta el mismo trono de Dios 24 . Dios se acercará 
a nosotros (v.8) mediante sus favores y sus especiales auxilios, a 
fin de socorrernos en los momentos de peligro 2S . Pero, si queremos 
que Dios esté a nuestro lado, hemos de esforzarnos por purificar 
nuestras acciones—lavaos las manos —y por purgar nuestros afectos 
internos— vuestros corazones —, obrando con recta intención 26 , y 
entonces desaparecerá la duplicidad del alma pecadora. El autor 
sagrado se refiere a la purgación del alma de todas las manchas 
contraídas por la amistad con el mundo y a la total renuncia al 
espíritu mundano. 

Condición preliminar para la conversión es el reconocer y 
sentir la propia miseria moral 27 . Santiago insiste sobre los signos 
que manifiestan externamente la compunción interior, como era 
usual entre los orientales. En la Biblia se invita con frecuencia a 
cambiar la alegría profana en llanto saludable de penitencia 28 . 
Es mejor para el alma practicar el espíritu de compunción, que la 
conducirá a Dios, que abandonarse a las alegrías mundanas, las cuales 
hacen al alma olvidarse de Dios. Jesucristo expresa las mismas 

23 Mand. 12,4,6; 12,5,2. 25 Dt 4,7; Jer 29,12-14; Sal I45 »i8. 

24 Eclo 35,21. 26 Cf. jer 7,3; Sal 24,3s. 

27 La Vulgata traduce el griego TaAaiTrcoprjo-orre por miseri estote; sin embargo, es mejor 
entenderlo en sentido reflexivo de¿sentid vuestras miserias (Náear-Colunga). 

28 Am 8,10; Prov 14,13; Tob.2,6. 
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ideas en el sermón de la Montaña cuando declara «bienaventurados 
a los que lloran, porque ellos serán consolados» 29 , El autor sagrado, 
al aconsejar a los fieles que se aflijan y lloren, no les pide que supri¬ 
man toda alegría moderada o todo goce inocente, sino que quiere 
señalar a los hombres mundanos lo que deben hacer para recuperar 
el favor divino. Como penitentes que rechazan lo que hasta entonces 
habían amado, han de imitar al publicano del Evangelio, que, es¬ 
tando en el templo, «no se atrevía a levantar los ojos al cielo y hería 
su pecho diciendo: ¡Oh Dios, sé propicio a mí, pecador!» 30 Esta 
humildad, provocada por el conocimiento de su miseria, le valió la 
justificación. 

En lugar de gozar orgullosamente de la vida, han de humillarse 
delante del Señor, y El los ensalzará (v.io). El Señor se complace 
en habitar con el humilde 31 . El tema de la exaltación del humilde 
se encuentra frecuentemente en la Biblia 32 . En nuestro pasaje 
se trata de una exaltación espiritual y moral, con la perspectiva del 
premio en la vida futura. De esta exaltación había hablado ya nues¬ 
tro Señor en el Evangelio 33 . Se trata de la exaltación que supone 
el ser hijo de Dios, participante de la vida de la gracia y heredero 
de la vida eterna. 


Cuarta causa de discordia: la maledicencia. 4,11-12 

ll No murmuréis unos de otros,"hermanos; el que murmura 
de su hermano o juzga a su hermano, murmura de la Ley, 
juzga la Ley. Y si juzgas la Ley, no eres ya cumplidor de ella, 
sino juez. 12 Uno solo es el legislador y el juez, que puede 
salvar y perder. Pero tú, ¿quién eres para juzgar a tu prójimo ? 

El hagiógrafo vuelve a hablar de los pecados de la lengua 34 , 
porque entre los males provocados por las pasiones en las comuni¬ 
dades cristianas tenía especial importancia la difamación. El autor 
sagrado pone en guardia a los fieles contra los juicios temerarios y 
la difamación del prójimo, que tienen su origen en el resentimiento 
y en la envidia. Uno de los motivos que debe disuadir a los cristia¬ 
nos de hablar mal y de hacer juicios injuriosos del prójimo es la 
reverencia debida a la ley y a su autor. Hablar mal o juzgar desfa¬ 
vorablemente a un hermano equivale a menospreciar la ley cristiana, 
y principalmente la ley de la caridad 35 . El detractor del prójimo 
rebasa el terreno que le pertenece e invade el de Dios, único juez 
supremo y legislador universal 3fi . Dios es el único «que puede 

29 Mt 5,4; cf. Le 6,21-25; Jn. 16,20. 

30 Le 18,13. Cf. J. Hausherr, Penthos: la doctrine de la componction dans VOrient chrétien: 
Orientalia Christiana Analecta (Roma 1944) p.i32iss. 

31 Is 57.tS. _ 

32 i Sam 2,7s; Prov 3,34; 29,23; Ez 17.24; Job 5,11; Eclo 3,20; Le 1,52. 

33 Mt 23.12; Le 14,11; 18,14; 1 Pe 5.6. 

34 Cf. Sant 1,26; 3,1-12. 

33 Sant 1,25; 2,8,12. 

36 H. Willmering, o.c. IV p.413. Cf. i Sam 2,6; 2 Re 5,7; Dt 32,39. 


perder el alma y el cuerpo en la gehenna» 37 , así como también librar 
al hombre de ella. Por eso, el hombre, que no es nada delante de 
Dios, cuando juzga a su prójimo poco caritativamente, se deja llevar 
de la soberbia y de la ambición. La humildad es el verdadero fun¬ 
damento de la caridad. 

Advertencia a los ricos. 4,13-5,6 

Santiago ataca con fuerza en esta sección a los comerciantes y 
a los ricos, que, con orgullosa presunción e independencia de Dios, 
creían que podían disponer del futuro a su antojo. Este vicio prove¬ 
nía de la codicia de las cosas terrenas y del desprecio de las celestia¬ 
les. Esta es la razón de que les dirija una serie de advertencias. Las 
advertencias van dirigidas especialmente a los comerciantes cris¬ 
tianos, que en sus negocios todo lo esperaban de su habilidad, sin 
recurrir para nada a Dios y sin tener cuenta de El. El lanzarse a 
empresas comerciales para sacar grandes ganancias conviene muy 
bien a judeo-cristianos que amaban el mundo y envidiaban a los 
ricos. Los judíos fueron desde los tiempos de Alejandro Magno 
especialistas en el comercio 38 . 


Los proyectos de los comerciantes son efímeros. 4,13-17 

13 Y vosotros los que decís: Hoy o mañana iremos a tal ciu¬ 
dad, y pasaremos allí el año, y negociaremos, lograremos bue¬ 
nas ganancias, ,4 no sabéis cuál será vuestra vida de mañana, 
pues sois humo, que aparece un momento y al punto se disipa. 
15 En vez de esto debíais decir: Si el Señor quiere y vivimos, 
haremos esto o aquello. 16 Pero de otro modo os jactáis fan¬ 
farronamente, y esa jactancia es mala. 17 Pues al que sabe 
hacer el bien y no lo hace, se le imputa a pecado. 

El autor sagrado nos presenta a los comerciantes discutiendo 
entre sí los planes a realizar. Todo lo preparan cuidadosamente. 
Piensan que todo les saldrá a pedir de boca, y ya proyectan grandes 
planes para el futuro (v.13), sin tener en cuenta la brevedad de la 
vida y la ayuda divina. La tendencia de los judíos al comercio ya 
era proverbial en aquel tiempo. Santiago no condena el comercio 
en cuanto tal, sino que reprende a los comerciantes cristianos por 
el espíritu mundano que manifestaban en sus ambiciosos planes. 
Se duele de que obren sólo por el afán de lucro y se olviden total¬ 
mente de la Providencia divina. Por eso, Santiago les invita a refle¬ 
xionar sobre la caducidad de la vida (v.14). Los comerciantes, de 
los que se habla aquí, olvidan que el mañana no les pertenece. El 
futuro está únicamente en manos de Dios. Aunque el hombre 
propone, es Dios el que dispone. Por cuya razón, la conducta de 
esos fieles es insensata, como la del rico de la parábola 39 , que, 

37 Mt 10,28. 

38 J. Chaine, o.c. p.109. 


39 Le 12,13-21. 
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habiendo tenido una buena cosecha, pensaba que ya tenía reservas 
para muchos años, prometiéndoselas muy felices y descansadas. 
Pero aquella misma noche oyó la voz del Señor, que le decía: «In¬ 
sensato, esta misma noche te pedirán el alma, y todo lo que has 
acumulado, ¿para quién será?» 

Si, pues, el hombre es como humo, que aparece un momento y al 
punto se disipa, no ha de hablar con tanta arrogancia, como lo hacían 
los mercaderes de nuestra epístola, sino con humildad y modestia, 
pensando en la brevedad de la vida y en la dependencia que tene¬ 
mos de Dios. 

Consideraciones e imágenes semejantes a estas del Evangelio 
y de la epístola de Santiago las encontramos con frecuencia en los 
libros Sapienciales 40 . 

A la actitud insensata de los comerciantes, el hagiógrafo opone 
la actitud de la sabiduría cristiana, es decir la sumisión a la volun¬ 
tad de Dios (v. 15). La recomendación que hace Santiago está inspi¬ 
rada en la fe sobre la Providencia divina. Se encuentra frecuentemen¬ 
te en San Pablo la misma fórmula u otras semejantes 41 . Sin embargo, 
los comerciantes, en lugar de someterse a Dios, se complacen de su 
habilidad en los negocios y en sus grandiosos proyectos comerciales. 
Esta complacencia mundana es mala, porque prescinde totalmente 
de Dios (v.16) y se atribuye a sí misma los éxitos habidos en sus 
negocios. San Juan 42 considera la «soberbia de la vida» como una 
de las tres pasiones fundamentales de las que provienen todos los 
vicios del mundo. 

Santiago concluye con una máxima general (v. 17), como es fre¬ 
cuente en él 43 . Los hombres que conocen sus deberes y no los 
cumplen pecan. Y los fieles a los que se dirige el hagiógrafo conocen 
la fragilidad de la vida humana, la existencia de la Providencia y lo 
que deben hacer. Pero no lo hacen. Y nada aprovecha para la 
salvación el conocer sus obligaciones si no se ponen en práctica. 
Al contrario, este conocimiento será motivo de mayor pecado y 
castigo. Son, por lo tanto, inexcusables. Jesucristo también expresa 
en diversas ocasiones esta misma idea 44 ; y San Pablo la desarrolla 
en la epístola a los Romanos 45 a propósito de la Ley. 

40 Prov 27,1 ; Job 7,7; Sal 144,4; Eclo i8,8s; Sab 5,9-14. 

41 1 Cor 4,19; 16,7; Rom 1,10; 15,32; Act 18,21; Heb 6,3. Cf. Teófilo García de 
Orbiso, o.c. p.i85-i86; A. J. Festugiére, L’idéal religieux des Grecset VÉvangile (París I 93 2 ) 
p.iois.ióis. En el v.15 existe una pequeña diferencia entre el texto griego y la Vulgata. 
Esta dice: «Si dominus voluerit, et si vixerimus, faciemus hoc aut illud». El griego, en cambio, 
dice: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello». La lección del griego esta 
atestiguada por los mejores códices y ha de ser preferida. 

42 1 Jn 2,16. CE Is 23,16; Eclo 26,29-28,2. 

43 Sant 1,12; 2,13; 3,18. 

44 Le 12,47; Jn 9,41; 15,22.24. 

45 3,20; 4,15; 5,20. Cf. 1 Cor 15,56; Gál 3,19- 
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CAPITULO 5 

Las alegrías engañosas de los ricos. 5,1-6 

1 Y vosotros los ricos llorad a gritos sobre las miserias que 
os amenazan. 2 Vuestra riqueza está podrida; vuestros vestidos, 
consumidos por la polilla; 3 vuestro oro y vuestra plata, co¬ 
midos del orín, y el orín será testigo contra vosotros y roerá 
vuestras carnes como fuego. Habéis atesorado para los últimos 
días. 4 El jornal de los obreros que han segado vuestros campos, 
defraudado por vosotros, clama, y los gritos de los segadores 
han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos. 5 Habéis 
vivido en delicias sobre la tierra, entregados a los placeres, 
y habéis engordado para el día de la matanza. 6 Habéis conde¬ 
nado al justo, le habéis dado muerte sin que él os resistiera. 

Santiago inicia en el capítulo 5 una severa requisitoria contra los 
ricos soberbios, injustos, avaros, entregados a los placeres del mundo. 
Parece que el autor sagrado se dirige a cristianos ricos, injustos y 
explotadores de los pobres, que ya entonces existían en las comuni¬ 
dades cristianas. Santiago les amenaza con los castigos que van a 
venir sobre ellos. Nuestro autor imita el estilo de los profetas, los 
cuales estaban tan ciertos de los castigos anunciados al pueblo de 
Israel, que los presentaban como ya realizados o a punto de realizarse. 
Los ricos, avaros e injustos, en lugar de alegrarse y de gozar deberían 
lamentarse por la suerte que les espera (v. 1): perderán sus bienes 
y serán condenados en el día del juicio (v.2-9). El castigo no será 
meramente temporal, sino eterno, como parece insinuarlo el v.3. La 
perspectiva del tiempo permanece, sin embargo, vaga e imprecisa; 
lo mismo que en las amenazas que el libro de Henoc 1 dirige a los 
ricos. Por eso no hay razón para explicar este pasaje de Santiago 
—y otros semejantes— del último juicio al fin del mundo. Santiago 
habla de la proximidad de la parusía de Cristo, lo mismo que San 
Pedro y San Pablo 

Nuestro Señor también amenaza a los ricos con toda clase de 
privaciones 3 . 

Las riquezas que han amontonado esos ricos, consistentes en 
víveres, vestidos, ropas preciosas y metales 4 , serán consumidas pol¬ 
la polilla y el orín. Estos agentes destructores serán a su vez, en el 
día del juicio, una prueba abrumadora de la avaricia culpable de 
esos ricos, un testimonio terrible que será exhibido en contra de 

1 94,7-14; 98,2-15- 

2 Puede verse el decreto de la Comisión Bíblica de 18 de junio de 1915 sobre la parusía en 
las epístolas de San Pablo (Eb 419-421). Cuando los apóstoles hablan de la proximidad de la 
parusía no concretan nada. Ignoran la hora. Llegaron, es verdad, los «últimos días», pero así 
se llama la época mesiánica. 

3 Le 6 , 24 S. 

4 Una división semejante de las riquezas se encuentra en Act 20,33: «No he codiciado 
plata, oro o vestidos de nadie». Sabido es que el oro y la plata, si son puros, ño pueden ser 
atacados por el orín. Sin embargo, el autor sagrado habla de un modo popular, sin atender a 
la propiedad y exactitud científica de los términos. Aunque no contraen orín, pueden cubrirse 
con una capa sucia que les quita el brillo. 
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ellos. Han preferido tener sus riquezas inactivas en los cofres, a des¬ 
pecho de la justicia y de la caridad 5 . Pero ese orín será testigo en 
contra de ellos, porque hará más evidente su avaricia y los acusará 
ante el tribunal del Juez supremo. El autor sagrado presenta el orín 
como un testigo y un verdugo, en cuanto que, en el día del juicio 
divino, el orín acuciará y morderá la conciencia, acusándola asi 
ante Dios. Este tormento resultará intolerable. Así se cumple lo que 
dice el libro de la Sabiduría: «Para que conozcan que por donde 
uno peca, por ahí es atormentado» Las riquezas putrefactas y llenas 
de orín constituirán para ellos un ejemplo y como un símbolo del 
fin trágico que les espera: del mismo modo que perecieron las rique¬ 
zas, así también perecerán ellos. Sus bienes serán la causa de su 
pérdida eterna, pues hicieron mal uso de ellos. Pudieron vestir a los 
hermanos pobres con los vestidos guardados en sus roperos, pero 
prefirieron dejarlos apolillarse. Amontonaron riquezas para hacer 
más terrible la cólera de Dios en el día del juicio (v.2-3). 

Jesucristo exhortaba también a sus discípulos a no amontonar 
riquezas en este mundo, en donde pueden ser consumidas por el 
orín y la polilla, sino en el cielo 7 , en donde no hay polilla ni ladrones. 

El severo juicio con el que amenaza el autor sagrado está justi¬ 
ficado por tres graves injusticias cometidas por esos malos ricos. 
Defraudan al pobre reteniendo su salario, con lo cual le condenaban 
a pasar hambre o incluso a morir de inanición. Aquí se trata de 
obreros rurales, que, según la ley, debían ser pagados todas las tar¬ 
des 8 . Una tarde sin salario era una tarde sin pan, un día de hambre. 
El salario defraudado es comparado a una voz que, como la sangre 
de Abel 9 , pide venganza al cielo. Los gritos de los pobres oprimidos 
llegan a oidos del Señor de los ejércitos (v.4) 10 . La expresión parece 
inspirarse en el texto griego (LXX) de Is 5,8-9, en el que también se 
habla de las injusticias de los ricos. En el Antiguo Testamento se 
protesta frecuentemente contra las injusticias cometidas en el pago 
de los salarios H. Dios mismo promete su ayuda, en Ex 22,26, a 
aquel que acuda a El pidiendo auxilio contra la injusta vejación. 

El v.4 está, por consiguiente, lleno de reminiscencias del Antiguo 
Testamento. Santiago se dirige directamente a sus lectores, suponien¬ 
do que ya conocen las prescripciones de la Ley en esta materia. 
Esto demuestra, que los destinatarios eran cristianos convertidos del 
judaismo. 

Insensibles a los gritos de los pobres, los ricos abusan de sus 
riquezas para el placer y el lujo (v.5). Los banquetes y la ociosidad 
les han engordado como si se tratase de animales destinados al ma¬ 
tadero. Viven cual estúpido ganado que se engorda para el día de 
la matanza. En el mismo sentido habla el profeta Jeremías 12 de los 
mercenarios de Egipto, gordos y preparados para el castigo. El día 

5 Eclo 29,13. 7 Mt 6,195; cf. Le 12,33. 5 Gén 4,10; cf. Ex 2,235; Dt 24,15. 

d Sab 11.17. 8 Lev 19,13; Dt 24,i4s. 

10 cf. B. N. Wambacq, L’épithéte divine Jahivé Sebaoth (Tongerloo 1947); L. Desnoyers 
Hist du Peuple Hébreu I (París 1922) 211. 

11 Lev 19,13; Dt 24,14-15; Jer 22,13: Mal 3,5; Tob 4,14; Job 24,9; Eclo 4,1-6. 

12 46,21. 
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de la matanza designa el día del juicio final, llamado así por los pro¬ 
fetas porque es considerado como el día de la victoria de Yahvé 
sobre sus enemigos, cuyos cadáveres yacerán por tierra 13 . 

También los Libros Santos amonestan muchas veces contra los 
abusos de la comida y de la bebida 14 . Las parábolas evangélicas del 
rico insensato, del rico epulón y del pobre Lázaro I 5 ilustran los 
severos reproches de Santiago. La suerte que les espera a estos ricos 
injustos y glotones nos la indica Jesucristo en la parábola ya recordada 
del rico epulón: serán sepultados en el infierno, en donde serán 
atormentados sin alivio alguno l6 . 

Finalmente, los ricos injustos condenan y matan al pobre inofen¬ 
sivo, que no puede oponer resistencia (v.6). Este reproche de injus¬ 
ticia recuerda los apostrofes de Amos 17 o de Miqueas 18 contra los 
ancianos y jueces de Israel, que vendían la justicia y despojaban al 
pueblo de todo lo que poseía. Cuando escribía Santiago, como ya en 
tiempo de los profetas, los regalos hechos a los jueces decidían fre¬ 
cuentemente las sentencias. La expresión le habéis dado muerte no 
es necesario entenderla de una muerte procurada directamente. Se 
puede entender también de una muerte procurada indirectamente, 
sometiendo al pobre a gravísimas exacciones; condenándolo así a 
una muerte lenta. El Siracida considera el pan como la vida de los 
pobres; privarles del pan es, por lo tanto, matarles: «El pan de los 
pobres es la vida de los indigentes, y quien se lo quita es un 
asesino. Mata al prójimo quien le priva de la subsistencia. Y derrama 
sangre el que retiene el salario al jornalero» 19 . El pensamiento de 
Santiago debe de ser parecido al del Siracida. Los ricos matan al 
pobre realmente, condenándolo a muerte—en la antigüedad los 
poderosos eran dueños de vidas y haciendas—, o bien lo matan 
moralmente, privándole de los medios de subsistencia. 

El justo (ó Simios) del que habla nuestro texto no es Jesucristo, 
sino el cristiano pobre, oprimido y perseguido. La expresión el 
justo tiene aquí sentido colectivo, como en el libro de la Sabiduría 
2,10.12.18; Is 57,1; Sal 94,21, y designa a los pobres que, perseguidos 
y calumniados por los ricos malvados, confían en Dios, el cual no 
les abandonará en la prueba. El pecado de los ricos es tanto más 
odioso cuanto que el pobre está sin defensa eficaz. Pero el Señor to¬ 
mará su defensa y vengará al justo oprimido 20 . 

Exhortaciones finales. 5,7-20 

Comprende esta última sección de la epístola diversas exhorta¬ 
ciones dirigidas a los fieles. Los v.7-11 contienen una recomendación 
de soportar con paciencia la opresión de los poderosos. En el v.12 se 
habla contra los juramentos hechos a la ligera y sin motivo grave. 
Los v.13-18 nos presentan las recomendaciones que hace el autor 

13 Jer 12,13. 17 5,12; 6,12. 

14 Os 4,11; Prov 23.20.29s; Le 21,34. 18 3,1-3.9.10. 

15 Le 12,16-21; 16.19-31. 19 Eclo 34,25-27. 

16 Le i6,I9ss. 

20 cf. Teófilo García de Orbiso: VD 26 (1048) 71-87. 
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sagrado a los cristianos en las diversas circunstancias de la vida, 
y especialmente en las enfermedades. Y, por último, Santiago termi¬ 
na su carta exhortando a todos a trabajar por la conversión de los 
pecadores. 

Exhortación a la paciencia. 5,7-11 

7 Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la venida del Se¬ 
ñor. Ved cómo el labrador, con la esperanza de los preciosos 
frutos de la tierra, aguarda con paciencia las lluvias tempranas 
y las tardías. 8 Aguardad también vosotros con paciencia, for¬ 
taleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está 
cercana. 9 No os quejéis, hermanos, murmurando unos de 
otros, para que no incurráis en juicio; mirad que el Juez está 
a las puertas. 10 Tomad, hermanos, por modelo de tolerancia 
y de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre del 
Señor. 11 Ved cómo ahora aclamamos bienaventurados a los 
que padecieron. Sabéis la paciencia de Job, el fin que el Señor 
le otorgó, porque el Señor es compasivo y misericordioso. 

Después de reprochar severamente las injusticias de los ricos, se 
vuelve a los pobres oprimidos—debían de ser la mayoría—, reco¬ 
mendándoles la paciencia, porque la venida del Señor y el día en que 
ha de dar a cada opresor el castigo merecido llegarán pronto e infa¬ 
liblemente (v.7). Entonces cesará el escándalo de la prosperidad de 
los impíos y la injusticia será castigada. Santiago, más bien que inci¬ 
tar a la revolución social, pide a los fieles que esperen la sanción 
divina. 

El autor sagrado está convencido de que la parusía del Señor res¬ 
tablecerá el orden perturbado. Los pobres recibirán el premio de su 
paciencia y los opresores recibirán el castigo merecido por sus in¬ 
justicias. La venida del Señor no constituye motivo de preocupación 
para los fieles, sino más bien motivo de confortamiento. Esto lo de¬ 
muestra claramente la pequeña parábola que pone a continuación 
para ilustrar la exhortación. Lo mismo que el labrador, que aspira a 
recoger los frutos de la tierra, espera con paciencia la llegada del tiem¬ 
po oportuno para que caigan las lluvias tempranas y las tardías (v.7) 21, 
así también los cristianos oprimidos han de esperar que el Señor, con 
su venida, realice sus más íntimos anhelos (v.8). El pensamiento de 
la parusía o juicio, que debía causar terror a los ricos, era un consuelo 
para los fieles pobres. La perspectiva escatológica de Santiago per¬ 
manece vaga, aunque considera la parusía como próxima 22 . 

En espera de la llegada del Señor, Santiago exhorta a practicar 

21 La lección primitiva, aceptada por Nestle y otros críticos, presenta dos adjetivos neu¬ 
tros sin substantivo expreso. Así nos la presentan los códices B, 33 y las versiones armena y 
Vulgata: temporaneum et serotinum. Sin embargo, muchos códices añaden, como una explica¬ 
ción, un substantivo, que suele ser Ostós = lluvia ; algunos otros códices (S, 398, etc.) tienen 
KapTrós — fruto. Esta última lección es aceptada por Casiodoro y San Beda, el cual comenta- 
«Fructus temporaneus est gloria animae, quae statim post mortem datur; serotinus autem est 
gloria insuper corporis, quae nonnisi sero, in fine mundi, in die iudicii dabitur» (in h.l.). 

22 Cf. Rom 13.lis; 1 Cor 10,11; 15,52; Fil4,5; 1 Tes 4,15; Heb 10,25.37; 1 Pe i,5ss; 
4,7; Ap 1,7; 22,6.ioss. 


la caridad fraterna. La llegada del Juez es tan cierta y tan próxima, 
que los fieles no deben dejarse llevar de la impaciencia o de faltas 
contrarias a la caridad, que les pudieran conducir a recriminaciones 
y juicios temerarios contra los miembros de la comunidad o a 
merecer una severa sentencia del justo Juez (v.9). Los cristianos han 
de tolerarse mutuamente los propios defectos: «Ayudaos mutuamen¬ 
te—dice San Pablo 23 —a llevar vuestras cargas, y así cumpliréis la 
ley de Cristo». Las expresiones que emplea la epístola de Santiago 
parecen inspirarse en el sermón de la Montaña 24 y en el discurso 
escatológico de Cristo 25 . 

El autor sagrado dice a sus lectores que han de tomar como ejem¬ 
plo a los profetas, que tanto sufrieron de sus correligionarios por la 
justicia y por la predicación de la verdad (v.io). Los sufrimientos 
de los profetas constituyen un ejemplo citado frecuentemente en la 
catcquesis primitiva 26 . El profeta paciente por excelencia era Jere¬ 
mías. Pero también tuvieron mucho que sufrir Amos, Oseas, Elias, 
Isaías, Daniel 27 . Algunos de estos profetas sufrieron incluso prisión 
y otros llegaron hasta soportar una muerte cruel por causa de Yahvé. 
Pues bien: si hombres tan santos y amados de Dios, como eran los 
profetas, tuvieron que sufrir tanto, esto ha de valer para animar a los 
fieles, porque, si sufren, es señal de que Dios los ama como a sus sier¬ 
vos los profetas 28 . San Pedro cita en un contexto análogo 29 el ejem¬ 
plo de paciencia que nos dejó Jesús. Si Santiago no aduce el ejemplo 
de Cristo, tal vez sea porque, escribiendo a judeo-cristianos, les 
cita aquellos ejemplos que ellos conocían desde la infancia, y que 
tenían para ellos un gran valor. 

También el ejemplo de paciencia de Job ha de servir a los fieles 
para infundirles ánimos y para que puedan perseverar hasta el mo¬ 
mento en que el Señor tenga misericordia de ellos, como la tuvo 
de Job 30 . Al fin, también les dará, como dio a Job, el premio de su 
paciencia, porque el Señor es compasivo y generoso (v.n). Nuestro 
Señor también había dicho: «El que persevere hasta el fin será 
salvo» 31 . Y Santiago promete la corona de la vida 32 al que soporte 
la prueba con paciencia 33 . 

23 Gál 6,2. 

24 Mt 7,1. 

25 Mt 24,33; Me 13,29. 

26 Mt 5,12; 23,29-37; Le 11,47-51; Act 7.52; Heb u,32ss. 

27 Cf. 2 Crón 36,16. 

2 8 Cf. Heb 12,4-8. 

29 1 Pe 2,21. 

30 42,10. , . 

31 Mt 24,13; Me 13,13; Le 21,19. 

32 Sant 1,12. 

33 Teófilo García de Orbiso, Instans ad patientiam exhortatio (Iac 5,7-11): VD 28 
(1950) 3-17, y en o.c. p.216-218. 
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Hay que evitar el perjurio. 5,12 

12 Pero ante todo, hermanos, no juréis, ni por el cielo, ni por 
la tierra, ni con otra especie de juramento; que vuestro sí 
sea sí, y vuestro no sea no, para no incurrir en juicio. 

La impaciencia no debe llevar nunca a los cristianos a pronunciar 
palabras irrespetuosas contra Dios. Los judíos eran muy inclinados 
a jurar; y esto mismo había introducido abusos deplorables. Había 
muchos que no les importaba perjurar. Sobre todo después que la 
casuística rabínica había regulado cuándo se podía quebrantar el 
juramento 34 . Contra este laxismo se levantan el Siracida 35 y nuestro 
Señor 36 , condenando el abuso del juramento. Santiago, siguiendo el 
ejemplo de Cristo, quiere que la franqueza y la sencillez regulen las 
relaciones sociales de los fieles. Las palabras de este versículo son 
muy afines a las de Jesús tal como nos las refiere San Mateo 37 . 

Esto no quiere decir que Santiago condene toda clase de juramen¬ 
to. Lo que rechaza es el abuso y mal uso. La Iglesia ha declarado que 
el juramento, hecho con las debidas condiciones, es lícito, y a veces 
ella misma lo exige e impone 38 . 


Se ha de acudir a Dios en la oración. 5,13-18 

13 ¿Está afligido alguno entre vosotros? Ore. ¿Está de buen 
ánimo? Salmodie. 14 ¿Alguno entre vosotros enferma? Haga 
llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole 
con óleo en el nombre del Señor, 15 y la oración de la fe salvará 
al enfermo, y el Señor le aliviará, y los pecados que hubiere 
cometido le serán perdonados. 16 Confesaos, pues, mutuamente 
vuestras faltas y orad unos por otros para que os salvéis. Mucho 
puede la oración fervorosa del justo. 17 Elias, hombre era, se¬ 
mejante a nosotros, y oró para que no lloviese, y no llovió sobre 
la tierra durante tres años y seis meses; 18 y de nuevo oró, 
y envió el cielo la lluvia, y produjo la tierra sus frutos. 

En estos versículos indica Santiago lo que han de hacer los cris¬ 
tianos en las diversas circunstancias de la vida, y especialmente en la 
enfermedad. En este contexto, con motivo de la recomendación de 
la oración asidua, introduce el autor sagrado la instrucción acerca 
de la unción délos enfermos (v. 14-15), que constituye uno de los siete 
sacramentos instituidos por Cristo y promulgado aquí por Santiago. 

La oración es la medicina de todos los males, pues con ella se 
consigue reanimar el alma y se obtiene el auxilio pedido 39 . Incluso 
Jesucristo, en un momento de suprema tristeza, recurre a la ora- 

34 Ecl 9,2. Cf. J. Bonsirven, Le Judaisme palest. II p.239. 

35 Eclo 23,9; 27.I4S. 

36 Mt 5,34-36; 23,16-22. 

37 Mt 5 , 34 - 37 - 

38 Gf. D 487.623.662-664.1451.1575; Santo Tomás, Sum. Teol. 2-2 q.98 a.2c. 

39 Cf. Mt 7,8; Le 18,1. 


ción 40 . Es necesario volverse siempre hacia Dios y orar: en el sufri¬ 
miento, para implorar ayuda 41 , y en la alegría, para darle gracias 
(v.13). Se pueden dar gracias a Dios bien sea cantando con los labios 
himnos sagrados o bien sólo con el corazón 42 . 

En el caso que un cristiano se enferme gravemente, el autor sa¬ 
grado determina cómo ha de comportarse (v.14-15): Haga llamar 
a los presbíteros de la Iglesia (v.14). Santiago, al decir esto, da un con¬ 
sejo, no una orden perentoria o un precepto formal. Por eso el 
concilio Tridentino afirma que el sacramento de la unción de los 
enfermos fue recomendado y promulgado por Santiago; pero no dice 
que haya sido impuesto. 

Los presbíteros —término tomado del ambiente judío, en el que 
los ancianos tenían una función tan importante—designa frecuente¬ 
mente en el Nuevo Testamento una realidad y una función totalmen¬ 
te nuevas: son los sacerdotes. El presbyterium cristiano ya no consti¬ 
tuye una clase puramente honorífica o un consejo consultivo, for¬ 
mado por los fieles más ancianos, sino que designa la institución 
sacerdotal que estaba al frente de cada Iglesia 43 y desempeñaba las 
funciones del culto. También aparecen en las epístolas de San Pablo 
íntimamente unidos a los apóstoles y compartiendo con ellos las 
cargas de la enseñanza 44 y de la administración de los sacramen¬ 
tos 45 , en grado superior a los diáconos 46 . El concilio de Trento de¬ 
finió que el ministro de la unción de los enfermos no es un simple 
anciano, sino el sacerdote ordenado por el obispo 47 . Santiago habla 
de los presbíteros, en plural y con artículo, porque supone que la 
institución de los presbíteros es un hecho cumplido en la Iglesia. 
Y en el plural se puede ver un plural de categoría 48 , o tal vez sería 
mejor pensar que, siendo pequeña la comunidad y los presbíteros 
pocos también, vengan juntos a ver al enfermo. En la Iglesia griega 
existe la costumbre de que vayan siete presbíteros a administrar la 
unción al enfermo; y si este número no se puede tener, deben ir al 
menos tres. La Iglesia romana, en cambio, sigue la costumbre de 
administrar la unción de los enfermos por medio de un solo presbí¬ 
tero, pues no considera la pluralidad de presbíteros, de que habla 
Santiago, como condición necesaria para la validez y eficacia del 
sacramento 4S> . 

Llegados al lado del enfermo, han de orar sobre él, extendiendo 
sus manos sobre el enfermo, tendido en la cama, y después ungirle 
con óleo en el nombre del Señor (v.14). La oración litúrgica debía 
acompañar la unción con óleo. El participio aoristo úAeíyavTes 

40 Mt 26,39. 

43 Cf. Sal 50,15. 

42 Cf. Ef 5,19; Col 3,16; Rom 15,9; 1 Cor 14,15. 

43 Act 14,23; 20,17; 1 Tim 3,2-5. 

44 1 Tim 3,2. 

45 1 Tim 4,14; cf. Act 21,18; 1 Pe 5,1. 

46 1 Tim 3,iss. 

47 Ses.14 c.4: D 929. 

48 Cf. Le 17,14. Cf. U. Holzmeister, De plumli categoriae...: Bi 14 (1933) 68-95. 

49 A. Lemonnyer, Charismes: DBS I 1233-1243; L. Marchal, Evéques: ibid. vol.2, 
1297-1333 ; E. Ruffini, La gerarchia della Chiesa primitiva negli Atti e nelle lettere di S. Paolo 
(Roma 1921). 
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fungentes) parece indicar simultaneidad con la acción del verbo 
principal irpoo-eu^áo-Scoo-av forent). La unción con óleo era hecha 
en el nombre del Señor 50 , es decir, por orden de Jesús, o mejor, 
porque iba acompañada de una oración en la que se invocaba el 
nombre de Cristo. También el bautismo era administrado en el 
nombre de Jesús 51 . Esta unción hecha en el nombre del Señor no 
sólo tenía una finalidad terapéutica ordinaria, sino, principalmente, 
finalidad religiosa. Esto se ve claramente por los efectos de esta 
unción descritos en el v. 15: la oración de la fe salvará al enfermo. 
Es la oración litúrgica que acompañaba a la unción, la oración de 
la comunidad, de la Iglesia, hecha con fe 52 . Es conveniente ob¬ 
servar que el autor sagrado no trata aquí de la eficacia ex opere 
operato o ex opere operantis, porque, como muy bien dice J. Chai- 
ne 55 , Santiago ni siquiera se propone esta cuestión en nuestro 
pasaje. 

¿De qué salud se trata aquí? Hay autores, como A. Charue 54 , 
que entienden esta salud en sentido amplio e impreciso de favor 
divino, favor divino de la restauración de la salud y del perdón de 
los pecados. Otros autores (Belser, Bardenhewer, Chaine) creen 
que se trata únicamente, o al menos principalmente, de la salud 
del cuerpo. Otros, finalmente, apoyándose en el sentido que tiene 
el verbo ctoxtíi en otros lugares de la epístola 55 , piensan que se 
trata de la salud espiritual, de la salvación eterna. Santiago, cuando 
habla de la curación del cuerpo, emplea otro verbo (IccSfjTe) 56 . 
El efecto principal de la unción es, por consiguiente, el conferir 
al enfermo la salud eterna. 

El segundo efecto de la unción es el alivio que el Señor dará 
al enfermo. Hará que el enfermo se levante de su enfermedad 57, 
que sane. Es evidente que el autor sagrado no quiere decir que todos 
han de sanar, porque, en este caso, todos los que recibiesen la un¬ 
ción no morirían. Se sobrentiende la condicional: «si Dios lo quiere». 

El tercer efecto de la unción es el perdón de los pecados. La en¬ 
fermedad no supone pecado; pero, si los hay, le serán perdonados. 

El hagiógrafo no hace ninguna reserva. Por consiguiente, entre 
los pecados incluye las faltas graves. De aquí pudo concluir con razón 
la teología que la remisión de los pecados—incluso los graves—es 
un efecto propio, no accidental, del sacramento de la unción de 
los enfermos, aunque los que la reciben tengan que confesar antes, 
si pueden, las faltas graves. Esto mismo es enseñado claramente 
por el concilio Tridentino 5S , poniendo así de relieve que el fruto 
espiritual que ha de obtenerse de la unción es la finalidad principal 
de la administración de dicho rito. 

En la antigüedad era conocida la virtud terapéutica del óleo 59 


50 El Vaticanus (B) omite del Señor (tou Kvpíou). Admiten esta variante Hort, Chaine, 
Charue. 

51 Act 2,38; 10,48. f , 2' c ” pI27 ' 

52 Cf. Sant 1,6-8. 54 O.c^p.430. 

55 Sant 1 21; 2,14; 4,12; 5,20. El P. Teófilo G. de Orbiso (o.c., p.239-240) sostiene, con 
hnenas razones qué se t rata de la salud espiritual, de la salud del alma del enfermo. 

56 Sant s 16. 58 Ses - 14 c - 2: D 909.927. 

57 Cf. Me 1,31. 59 Punió, Hist . Nat . 23,39-4°. 


sobre todo en los países cálidos, en donde ayuda a desengrasar y 
a regularizar la transpiración, y también a limpiar y a suavizar la 
piel. Los judíos tenían en gran aprecio el óleo como remedio contra 
las enfermedades 60 . Por otra parte, los semitas se servían del óleo 
para inaugurar un santuario y consagrar los objetos de culto 61 . 
Lo empleaban en los sacrificios 62 , para consagrar al sumo sacer¬ 
dote 63 y para ungir los reyes entre los hebreos 64 . De este significa¬ 
do religioso se ha podido pasar fácilmente a la unción de los enfer¬ 
mos, cuya curación era esperada de Dios más que de los médicos. 
Por eso, cuando en el Evangelio se dice que los apóstoles «ungían 
con óleo a muchos enfermos y los curaban» 6S , sin duda que se 
alude a curaciones milagrosas. La duración y permanencia de este 
rito en las comunidades cristianas—como nos lo demuestra la epís¬ 
tola de Santiago—supone una consigna del mismo Jesucristo. Por 
eso dice el concilio de Trento: «Sacramentum a Christo Domino 
nostro apud Marcum quidem insinuatum, per Iacobum autem... 
fidelibus commendatum ac promuIgatum» 66 . 

La unción de la que habla nuestra epístola tiene un valor reli¬ 
gioso, porque es hecha en nombre del Señor (v.14) y va acompa¬ 
ñada de oraciones (v.14-15). Además, su finalidad no es únicamente 
el alivio de las enfermedades, sino, sobre todo, la remisión de los 
pecados. 


El sacramento de la unción de los enfermos 

El rito de la unción que, como hemos visto, describe Santiago, 
constituye un verdadero sacramento de la Nueva Ley. La unción 
es un signo sensible muy adaptado para simbolizar la curación 
espiritual. Entre los antiguos, la unción con óleo era un remedio 
terapéutico muy usado. La materia remota es el óleo; la materia 
próxima, la unción; la forma, la oración litúrgica, y el ministro, 
el presbítero o sacerdote. Fue instituido por Cristo y promulgado 
por Santiago en esta epístola. El autor sagrado no precisa el número 
de unciones ni el modo de hacerlas. Sin duda supone que los pres¬ 
bíteros ya sabían administrar la unción. De donde se deduce que 
debía de ser un rito practicado ya en la Iglesia. 

Los efectos espirituales producidos por esta unción también 
son indicados: obtiene la salvación espiritual mediante la remisión 
de los pecados y el aumento de la gracia santificante. Procura la 
curación, o, al menos, el alivio material o moral del enfermo. 

Tiene, por consiguiente, todas las propiedades y características 
propias de un sacramento. 

El sentido auténtico de este texto de Santiago (v.14-15) ha sido 
declarado por el magisterio solemne de la Iglesia católica. Ya el 


60 Cf. Is i,6; Jer 8,2is; Le 10,34. Véanse también Josefo Flavio, Antiquitates Iudaicae 

17,6,5; Strack-Billerbeck, o.c. I p. 428-429; II p.n-12, $2 Ex 29,40; Lev 2,1-3 

61 Gen 28,18; Ex 30,22ss. _ 6 3, Lev 8,12. 

64 1 Re 1,39. Cf. D. Lys, L’onction dans la Bible: Études Théologiques et Religieuses 3 

(Montpellier 1954) 3-54. 66 Ses. 14 c.i ; D 908. 

65 Me 6,13. 
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papa San Inocencio I (a.416) utiliza expresamente este texto de 
antiago a propósito del sacramento de ía unción de los enfermos, 
as tarde, el concilio Florentino 67 también habla del sacramento 
e la unción de los enfermos, al cual se refiere Santiago en este 
ugai Pero es principalmente el concilio Tridentino el que enseña 
que Santiago en este texto recomienda y promulga el sacramento 
e . la unción de los enfermos, instituido por nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. La declaración del concilio de Trento se apoya no sólo en 
aS -£ a ! abras Santiago, sino también en la tradición apostólica 
recibida por la Iglesia 6S . Con razón, pues, este concilio, interpre- 
ando el sentir de toda la tradición y en contra de la negación de 
os protestantes, definió solemnemente que la unción de los enfer¬ 
mos es un sacramento. «Si quis dixerit extremam unctionem non 
esse vere et proprie sacramentum a Christo Domino nostro insti- 
utum (cf. Me 6,13) et a beato Iacobo apostelo promulgatum 
(tac 5,14), sed ritum tantum acceptum a patribus, aut figmentum 
humanum, anathema sit» 69 . 


Los protestantes modernos y los racionalistas ven, en la unción 
e ' a que nos habla Santiago, un remedio terapéutico ordinario, 
y en la visita de los presbíteros a los enfermos, una piadosa y cari¬ 
tativa costumbre. Por este motivo, San Pío X condena, en el de¬ 
creto Lamentabili, a aquellos que piensan que Santiago no intenta 
promulgar un sacramento, sino sólo recomendar una piadosa cos¬ 
tumbre 7 o. 


La materia de este sacramento es el óleo de oliva consagrado 
Por el obispo el día de Jueves Santo. Así lo dice el papa Euge¬ 
nio IV 71 y e j concilio Tridentino 72 . La forma ha sido determinada 
por Eugenio IV en el concilio de Florencia: «Per istam sanctam 
unctionem et suam piissimam misericordiam indulgeat tibi Domi- 
nus quidquid per visum», etc. 73 En caso de necesidad basta con 
una unción sobre la frente 14 ■ El ministro es el sacerdote, no el 
diácono ni un laico 75 , como declara expresamente el concilio Tri- 
dentino 76 . El sujeto del sacramento es el cristiano gravemente en¬ 
fermo. Este sacramento se puede repetir en caso de recaída en una 
enfermedad grave 77 . Aunque es un sacramento no estrictamente 
necesario para la salvación—Santiago recomienda, no manda , sin 
embargo, pecaría el que lo despreciase 78 . 


6 8 P ecretum Pro Armenis (22 nov. 1439): D 700. 

«*Ses.i 4 c.i:D 908 . 

70 can.i De extrema unctione: D 926; cf. D 908. 

,! £ “48. y 72 D 9o8 . 

74 c cr l íum pro Armenis: D 700. 73 D 700. 

75 c N r 0 ^ (decreto del Santo Oficio, 25 abril 1906): D 1996. 

&an Inocencio I, Epist. ad Decentium: PL 20,559=0 99; cf. D 700. 
oes. 1^ can.4: D 929. _ 

78 S° NC ' Tridentino, ses.14. Doctrina de sacramento extremae unctionis —3 • ¡//( f -. g ) 
26, 105 art '“los Extréme Onction: DTC vol-S (1897-1907) , 923 ); 

262-272: Meínertz : BZ 20 (1932) 23-36; J. B. Boro, V Extréme Onction (Bruj*> J9 31. 

(iot8) ,S i^ HALM ' f U P Cesc,lichte ’ Überlieferung und Exegese des Textes bel ¡ah- 5.^4 \ 

i 8 S-I90; A. Chavasse, L’onction des infirmes dans l'Éghse latine du III « 8 g 

% r F Z, Car ?! ms r me: Rev -Sc- Reí. 20 (1940) 64-122.326-340; pEAMBR0caG0.-p.7j, , 
,J ff <P Ar:CÍA DE ° RBIS °. o.c. 233-242; Kevin CONDON, The Sacrament ofHeahng 
14 - 15 ): Scnpture 11 ( I95 9) 33-42 
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En los v.16-18, el autor sagrado ya no se dirige al enfermo, 
sino más bien a los cristianos que rodean al enfermo, como parece 
sugerirlo la partícula griega oúv (= pues). Sin embargo, la unión 
que parece suponer esta partícula no es fácil precisarla. Algunos 
piensan que Santiago une la unción de los enfermos y la confesión 
en un solo bloque, como si formaran los sacramentos de los enfer¬ 
mos. No obstante, como todo este pasaje parece tener por finalidad 
el indicar los medios más aptos para obtener la salud del enfermo, 
es muy probable que aquí el autor sagrado invite a los fieles pre¬ 
sentes en torno al enfermo a que confiesen sus pecados, para que 
sus oraciones, salidas de corazones purificados, puedan ser más 
eficaces delante de Dios. Entre los judíos era frecuente confesar 
los propios pecados para hacer más eficaz la oración. El poder de 
la oración del justo es un tema bastante conocido en el Antiguo 
Testamento 79 . Pero para que la oración sea de buena calidad y 
tenga poder delante de Dios ha de proceder de un alma recta y 
justa. Con este fin, la espiritualidad rabínica recomendaba con 
frecuencia la confesión de los pecados 80 . Esta misma costumbre 
se conservó entre los primeros cristianos. Por la Didajé 81 sabemos 
que los cristianos tenían por costumbre confesarse en la iglesia para 
prepararse mejor a la oración. 

¿De qué confesión habla Santiago? ¿Se trata de la confesión 
sacramental o de una simple práctica devota? El término áAAf|Aots 
(= mutuamente) puede tener un sentido genérico ordinario y de¬ 
signar reciprocidad: «los unos a los otros»; pero a veces también 
puede revestir un sentido relativo, restringido 82 . En cuyo caso, 
nuestro texto habría que entenderlo así: cada uno confiese con 
quien está facultado para recibir la acusación, es decir, con los 
presbíteros. Sin embargo, en este pasaje Santiago parece referirse 
a la comunidad. Por consiguiente, es mejor entender áAAf|Aois 
en sentido ordinario, y admitir que el autor sagrado alude aquí a 
la práctica litúrgica. La expresión griega E^ouoAoyeToSs áAAr|Áot$ 
se entiende más fácilmente de una confesión hecha en grupo, como 
la oración. Los fieles se reconocen culpables y dicen en voz alta 
sus faltas. La confesión debía de referirse a faltas que podían ser 
conocidas sin inconveniente 83 . 

De este texto tal vez provenga la costumbre de la confesión 
litúrgica pública (Confiteor Deo...), que se recita antes de la misa 
y en otras ocasiones; así como la confesión monástica que se realiza 
mediante la acusación de las culpas públicas ante el superior y toda 
la comunidad. 

Sin embargo, los teólogos no coinciden en la determinación del 
verdadero significado de la confesión recomendada por Santiago. 

79 Gén 18,22-32; Sal 145,183; Prov 15,29; cf. Jn 9.31. 

80 Cf. J. Bonsirven, Le Judaisme palestinienne II p.ioo. 

81 4,14; 14,1. Cf. Epístola de Bernabé 19,12. 

82 Cf. Ef5,2I. 

83 J. Chaine, o.c. p.i3is; J. Sily, El texto de Santiago «Confesaos «nos a otros». Ciencia 
y Fe (1950) 7-22, (1953) 1-21. 
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ban Agustín 84 y, más tarde, el cardenal Cayetano 85 ven en esto 
una piadosa costumbre de acusarse recíprocamente para obtener 
si perdón de los demás. En cambio, Pedro Lombardo, Alejandro 
de Hales, San Alberto Magno, San Buenaventura, Santo Tomás 86 , 
San Belarmino, Salmerón, Calmet, Palmieri, C. Ruch 87 , D’Alés 88 , 
Teófilo García de Orbiso 89 sostienen que el autor sagrado habla 
de la confesión sacramental ". El concilio Tridentino, aunque cita 
a Sant 5,16 en la sesión 14 c.5: De confessione 9Í , sin embargo, no 
define el sentido del texto 92 . 

Además de la confesión reciproca, Santiago recomienda la ora¬ 
ción: orad unos por otros para que os salvéis (v. 16). Una vez puri¬ 
ficada su alma por la confesión de los pecados, los fieles están mejor 
preparados para obtener de Dios lo que piden. La oración fervorosa 
del justo es muy poderosa delante de Dios. Pero este poder depende 
de las buenas disposiciones y de la fe del que ora 93 . El autor sagrado 
confirma la eficacia de la oración del justo con el ejemplo del pro¬ 
feta Elias 94 , el cual, a pesar de ser hombre semejante a nosotros, 
obtuvo de Dios la sequía durante tres años. Y de nuevo oró y envió 
el cielo la lluvia (v.17-18). Santiago expresa la misma doctrina que 
nuestro Señor cuando enseñaba a los apóstoles: «Si permanecéis 
en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que quisie¬ 
reis y se os dará» 9S . Esto debe animar a los cristianos a orar como 
Elias, porque también conseguirán los mismos resultados. 

El libro 1 de los Reyes (17,1; 18,1) no habla de tres años y seis 
meses 96 , como se expresa nuestra epístola. Sólo habla de años, en 
plural, de muchos días y del año tercero; pero de los seis meses nada 
se dice. Como Jesucristo en el Evangelio 97 dice lo mismo que 
Santiago, es muy probable que tanto Cristo como Santiago hayan 
seguido la tradición judía, que determinaba más en concreto el 
tiempo que duró la sequía en los días de Elias. 


La corrección fraterna. 5,19-20 

19 Hermanos míos, si alguno de vosotros se extravía de la 
verdad y otro logra reducirle, 20 sepa que quien convierte a 
un pecador de su errado camino salvará su alma de la muerte 
y cubrirá la muchedumbre de sus pecados. 

Santiago termina su epístola con una recomendación final para 
que trabajen por la conversión de los hermanos descarriados. El 
que esto haga conseguirá la total remisión de sus pecados y la 

84 Tractatus 58 injn: PL 35» I 749s. 87 DTC V. 1907SS. 

85 Notae in epist. S. lacobi in h.l. (Lyón 1639)- 88 DBS III 267. 

86 Suma Teológica, Supplementum q.8 a.i ad 1. 89 O.c. p.243* 

90 Toda esta cuestión es tratada por Amadeo de Zedelgem, La Confession aux laiques 
dans VÉglise latine depuis le VIII jusqu’au XIV siécle (París 1926). 

91 D 899. 

92 Cf. Teetrert, La confession aux laiques (París-Brujas 1926) p.237-366; P. Althaus. 

Zur Geschichte von Jak. 5,16: Festgabe-Zahn (Leipzig 1928) p.ióss; P. Galtier, L'Eglise 
et la rémission des peches aux premiéres siécles (París 1932). 95 Jn 15.7; cf. 1 J n 3>2i. 

93 Cf. Sant i,6s. 96 cf. Le 4,25. 

94 r Re 17-18. - 97 Le 4>2S- 
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salvación final. El profeta Ezequiel había ya prometido la salvación 
de la propia alma al que se esforzare por convertir al pecador de 
su mal camino 9S . De igual modo, el cristiano celoso obtendrá el 
perdón a causa de su abnegación. Y la abnegación en favor del 
prójimo, cuando es inspirada por la caridad, cubrirá la muchedumbre 
de sus pecados, o sea, según el lenguaje bíblico, los hará desaparecer. 
Se trata del premio de aquel que ha cumplido el acto de caridad 
de convertir al prójimo ". San Beda dice a este propósito: «Si enim 
magnae mercedis est a morte eripere carnem quandoque morituram; 
quanti meriti est a morte animam liberare, in caelesti patria sine 
fine victuram?» 100 

El horizonte de la epístola parece limitarse a la comunidad 
cristiana. 

La epístola termina bruscamente, sin los saludos y deseos con 
que terminan ordinariamente las demás cartas del Nuevo Testa¬ 
mento, especialmente las de San Pablo. Pero esta falta se compren¬ 
derá fácilmente si tenemos presente que la epístola de Santiago es 
una especie de circular a las comunidades judías de la diáspora, 
que el autor no ha visitado ni conoce. 

58 Ez 3,19; 33,6-9; cf. Dan 12,3; 1 Tim 4,16. 

99 Cf. Prov 10,12; Le 7,47; 1 Pe 4,8; cf. 1 Clem. 49,5; 2 Ciem. 15,1; 16,4; Didajé 15,3. 

100 Expositio super septem ep. catholicas: I. Super epist. Divi lacobi: PL 93,4is. Los auto¬ 
res se dividen cuando se trata de determinar a quién se refiere el alma que se salva de la muer¬ 
te y de quién son los pecados que serán cubiertos. Cf. Teófilo García de Orbiso, Zelus 
pro errantium conversione (Iac 5,19-20) : VD 34 (1954) 193-208. 
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El apóstol San Pedro 

Su nombre primitivo era Simón, hijo de Juan h Era oriundo 
de Betsaida de Galilea 2 y, con su hermano Andrés, ejercía el 
oficio de pescador en el lago de Tiberíades En un principio 
ambos hermanos fueron discípulos de San Juan Bautista 4 . Pero 
pronto siguieron a Jesucristo - s , del cual recibió Simón el nombre 
de Pedro 6 . 

Cuando Jesús escogió a los doce apóstoles dio el puesto de honor 
a Pedro 7 . Pertenecía al grupo de los más íntimos de Jesús 8 . Cerca 
de Cesárea de Filipo le prometió Jesús el primado de gobierno en 
su Iglesia 9 . Rogó por él para que no desfalleciese su fe, y le garan¬ 
tizó la infalibilidad del magisterio, ordenándole que confirmase 
en la fe a sus hermanos 10 . El mensaje angélico de la resurrección 
va dirigido especialmente a Pedro H y es a él a quien se aparece 
por primera vez 12 . Finalmente, en una aparición junto al lago de 
Tiberíades, Jesucristo resucitado le confirió el poder de apacentar, 
es decir, de gobernar a los fieles 13 . 

Por eso dice Oscar Cullmann: «Ateniéndose al testimonio de 
toda la tradición evangélica, Pedro ocupa un lugar particularmente 
representativo entre los discípulos de Jesús» 14 Y este lugar de 
preeminencia entre los apóstoles fue reconocido por el mismo Cristo 
al escogerle entre los demás. Esta situación privilegiada de Pedro 
se reafirma después de la desaparición de Jesús, como se ve por los 
Hechos de los Apóstoles. Inmediatamente después de la ascensión 
del Señor comenzó a ejercitar el primado. Ocupa un lugar de primer 
orden en la elección de San Matías, en lugar de Judas, el traidor 15 ; 
en las primeras predicaciones a los habitantes de Jerusalén 16 ; en 
los primeros milagros 1 7 y en la admisión de los gentiles en la 
Iglesia i 8 . Tanto los fieles 19 como las autoridades judías lo consi¬ 
deran como el jefe de la Iglesia naciente 20 . El mismo San Pablo 
rinde homenaje a la autoridad primacial de Pedro en medio de los 
notables de la Iglesia de Jerusalén 21 . 


í Mt 16,17; Jn 1,42. 3 Mt 4,18. 

, j n 1.44. 4 Jn 1,403. 

6 ^ c r,I 8 ; Mt 4.20; Le 5,ir. 

, l edro proviene del griego Pe'tros - Roca, piedra. La forma aramaica es Kefas, que tam¬ 
bién significa roca. 

7 Me 3,16; Mt 10,2; Le 6,r4; Act 1,13. 

«Mt 17,1-13. n Me 16,7. 

.. , 116.17-19. 12 Le 24,34; 1 Cor 15,5. 

14 o' t H, 2 D IS - 13 Jn 21,15-17. 

Saint Fierre, Disciple-Apótre-Martyr (Neuchátel-París 1952) p.25. 

Ls Act 1,153. 

16 Act 2,14-41. 

17 Act 3,i-n. 

18 Act 8, 14S3; 9,32-11,18. 


19 Act 5,15; 12,5. 12SS. 

20 Act 12,3. 

2 ‘ Gál 1,18; 2,7-8. 
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Este cargo de jefe, reconocido directamente por Jesús y admi¬ 
tido por todos los apóstoles y discípulos de Cristo, constituía una 
misión recibida inmediatamente del mismo Salvador, y que no 
provenía de la sola preferencia que Cristo le había manifestado en 
vida. Esta misión de primado no era puramente personal y temporal, 
como quiere Oscar Cullmann 22 , sino perpetua y que se irá trans¬ 
mitiendo a sus sucesores, los pontífices romanos. 

Hacia el año 42-43, San Pedro abandonó Jerusalén con motivo 
de la persecución de Heredes Agripa 23 . ¿Se fue entonces a Roma? 
Así lo afirman varios autores antiguos: Eusebio 24 , San Jerónimo 2S , 
Orosio 26 , y muchos autores modernos 27 . Sin embargo, los testi¬ 
monios de la tradición no son muy fuertes, ya que San Jerónimo 
y Orosio parecen depender de Eusebio; y la frase de Act 12,17: 
«Y salió, yéndose a otro lugar», es demasiado vaga para apoyarse 
en ella. Lo más probable es que el apóstol no se haya alejado de 
Palestina, contentándose con salir de las regiones que pertenecían 
a Heredes Agripa. Sabemos que vivió durante cierto tiempo en 
Antioquía 28 , de donde una antigua tradición le hace obispo 29 . 
De todos modos, en el año 49-50 estuvo presente en el concilio de 
Jerusalén 3 o. 

La venida y el martirio de San Pedro en Roma son ciertísimos, 
como lo confirma una tradición muy antigua y muy segura 31 . 
Se discuten únicamente el año en que llegó, la duración de su per¬ 
manencia y la fecha precisa de su muerte. Hoy casi todos los auto¬ 
res admiten que San Pedro llegó a Roma bajo el emperador Nerón 
(54-68). La fecha de su martirio debió de ser probablemente el 
año 67 32 , aunque hay autores que piensan más bien en el año 64. 
La tradición parece inclinarse más por el año 67, ya que señala el 
año 14 de Nerón como fecha del martirio de San Pedro y San 
Pablo 33 . 

El primado de San Pedro 

La Iglesia católica, siguiendo la tradición unánime de la Iglesia 
antigua, admite que San Pedro recibió de Cristo el primado sobre 
toda la Iglesia cristiana. Y que este primado lo transmite a sus 
sucesores, los pontífices romanos. Sabido es que los protestantes 
y otras Iglesias separadas no quieren reconocer al Romano Pontí¬ 
fice como sucesor de San Pedro. Recientemente, Oscar Cullmann 

22 O.c. p.35-45.i85-202s. 

23 Act 12,1-17. 

24 Chronicon: PG i9.539s; Hist. Eccl. 2,14,6; 2,17,1: PG 20,i72s. 

25 De viris illustr. 1 : PL 23,607. 

26 Hist. 7,6,2: PL 31,10725. 

27 Cf. S. Garofalo, La prima venuta di S. Pietro a Roma nel 42 (Roma 1942). 

2 8 Gál 2 , 11 - 14 - 

29 Orígenes, Hom. 6 in Lucam: PG 13,1815. 

30 Act 15,7. 

31 San Clemente Rom., Epist. ad Cor. 5,1-6,1: PG 1,217*220; San Ignacio de Antio- 
quía, Epist. ad Rom. 4,3: PG 5,689; San Dionisio de Corinto, en Eusebio, Hist. Eccl. 2,15.8: 
PG 20,209; Tertuliano, De Bapt. 4: PL 1,1203. 

32 Cf. U. Holzmeister, Commentarium in I Pet.: CSS (París 1937) p-i-77 : De Ambrog- 
gi, S. Pietro Apostolo (Milán 1944) P-90S. 

33 Eusebio, Chronicon: PG 19.544; San Jerónimo, De viris illustr. 1,5: PL 23.617* 
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ha publicado una obra 34 en la que defiende que San Pedro recibió, 
en efecto, de Cristo la dignidad de jefe del colegio apostólico; 
pero que, al marcharse de Jerusalén el año 42 con motivo de la 
persecución de Herodes Agripa, renunció a su dignidad en favor 
de Santiago, obispo de Jerusalén. La persecución fue permitida 
por Dios para lanzar a nuestro apóstol a nuevos y más extensos 
campos de acción entre los judeo-cristianos. Pero esta nueva misión 
de San Pedro no significa, como quisiera O. Cullmann, que Pedro 
hubiera abandonado su condición de jefe de toda la Iglesia cristiana 
para dedicarse por entero a su misión apostólica, pasando entonces 
la dignidad de primado a Santiago. Pedro, al alejarse de Jerusalén, 
encarga a Santiago el cuidado de aquella Iglesia local; pero Pedro 
sigue siendo el jefe de la Iglesia universal. En cambio, la autoridad 
de Santiago está limitada a la Iglesia local de Jerusalén 35 . San Pedro 
era algo más que obispo en cuanto apóstol y jefe de los apóstoles. 
Los apóstoles en general fueron más que obispos. Su misión no se 
limitaba a regir una Iglesia local. Fundaban Iglesias y confiaban a 
jefes locales su dirección para que los supliesen durante sus ausen¬ 
cias y, sobre todo, después de su muerte. San Pedro desempeña 
ya desde un principio, según el testimonio de los textos evangélicos, 
un puesto de dirección en el seno mismo del colegio apostólico. 
Esto se deduce claramente de Le 22,3is: Pedro será cribado, como 
los demás apóstoles, por Satanás. Pero Cristo ha rogado por Pedro 
para que su fe no desfallezca, y, una vez convertido, confirme a sus 
hermanos, que son ciertamente los apóstoles. En este texto se 
afirma con claridad meridiana el oficio de dirección en la fe que 
Cristo reservaba a Pedro en el seno mismo del grupo apostólico. 

De igual modo, el texto de Jn 2i,i5ss tiene estrecha relación 
con el precedente. La referencia manifiesta a la triple negación de 
Pedro, y, por lo tanto, al anuncio de Le 22,31-34, nos lleva a ver, 
en las primeras ovejas que tendrá que apacentar, a sus hermanos 
los apóstoles, que ha de conducir en la misión de portadores del 
nombre de Cristo, lo mismo que los había conducido en la deser¬ 
ción. Esta misión de Pedro respecto de los mismos apóstoles 
es, por lo demás, sugerida por la pregunta que le hace Jesús: «¿Me 
amas más que éstos?» San Pedro, por el hecho de amar a Cristo más 
que los otros apóstoles, recibe el encargo de dirigirlos, y con ellos 
a todo el rebaño de Jesucristo. 

Pero es sobre todo en Mt 16,17-19 en donde se promete a 
San Pedro un primado que le confiere un rango aparte en el cole¬ 
gio apostólico. La «roca» única (en singular) no se identifica con el 
fundamento 36 o los fundamentos 37 que son los apóstoles, como 
quisiera O. Cullmann. La llave del reino no constituye un simple 
símbolo de la misión apostólica, como sostiene O. Cullmann 38 , 
sino que significa el cargo confiado a una persona determinada de 
guardar y administrar la casa. San Pedro es constituido por Cristo 

34 Saint Píerre, Disciple-Apótre-Kíartyr (Neuchátel-París 1952). 

35 P. Benoit: RB 60 (1953) 566-567. 37 Ap 21,14- 

36 Ef 2,20. 38 O.c. P.183SS, 


visir o primer ministro de su Iglesia, en la que ha de gobernar no 
sólo a los fieles, sino también a los mismos oficiales. Por lo que se 
refiere al poder de ligar y desligar, implica efectivamente el perdón 
de los pecados, como dice O. Cullmann; pero no hay que restrin¬ 
gir demasiado este poder, como hace él. La expresión atar y desatar 
designa toda una actividad de decisión y legislación tanto en lo 
referente a la doctrina como a las costumbres, que, en definitiva, 
viene a identificarse con la administración espiritual de toda la 
Iglesia 3 

El poder que Jesús confiere a Pedro mira principalmente a la fe, 
como se ve por la estrecha conexión de Mt 16,17-19 con Le 22,3is; 
Jn 2i,i5ss. «Si la persona de Pedro—dice el P. Benoit—es escogida 
como base, primer ministro y legislador de la Iglesia, es, ante todo, 
a causa de la fe que Jesús reconoce en él (Mt 16,17), que El protegerá 
y que le encarga de reafirmar en los demás (Le 22,32). El carácter 
personal del privilegio concedido a Pedro es de importancia capi¬ 
tal» 40 . Al conceder Cristo este privilegio único a Pedro, ha querido 
dar a su Iglesia un jefe único que la conservara en la unidad. Quiere 
que, una vez que El haya desaparecido, sus discípulos continúen 
unidos en la fe y en el amor. Por este motivo, Jesucristo elige al 
jefe. Y esto presupone que Cristo desea que, en tanto que subsista 
la Iglesia sobre la tierra, continúe esa unidad de dirección. Esto no 
se puede realizar a no ser por medio de sucesores que reciban de 
Pedro su mandato. 

Pedro ha tenido que transmitir su oficio de jefe de la Iglesia a 
alguien, en el momento de su muerte, para respetar las intenciones 
de Cristo y asegurar la unidad perpetua de la Iglesia. La tradición 
enseña que lo ha legado al lugar en que ha muerto, es decir, al jefe 
de la Iglesia romana. Por eso, los católicos reconocen al Papa el dere¬ 
cho de regir a toda la Iglesia, no sólo en cuanto obispo de Roma, 
sino sobre todo en cuanto sucesor personal de Pedro. El obispo de 
Roma no es sólo obispo, semejante a todos los demás obispos, sino 
que es el jefe de todos los obispos, del mismo modo que Pedro no 
fue únicamente apóstol, sino el jefe de los apóstoles. El magisterio 
universal del Papa, fundado sobre la sucesión personal de San Pedro, 
es objeto de fe para los católicos. Y aunque ningún texto de la época 
apostólica nos habla de la transmisión por parte de Pedro de sus po¬ 
deres especiales al obispo de Roma, tenemos la tradición, que nos 
enseña esto claramente 41 . 

Los destinatarios de la 1 Pe 

No sabemos si San Pedro había visitado las cristiandades del 
Asia Menor, a las cuales dirige su primera carta. No existen indicios 
de que el apóstol conociese personalmente a los destinatarios. 

La carta va dirigida a los cristianos que habitaban en diversas 
regiones del Asia Menor: Ponto, Galacia, Capadocia, Asia procon- 

39 P. Benoit: RB (1953) P.575S. 

40 Ibid. p.576. 

41 P. Benoit: RB (1953) p.S78s. 
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sular, Bitinia 42 . Diversos indicios de la carta demuestran que los 
lectores eran en su mayoría convertidos del paganismo: les dice que 
vivían en la ignorancia de Dios 45 , lo cual no se podría decir de 
los judíos; que fueron llamados de las tinieblas a una luz admirable 44 ; 
que en un tiempo no eran pueblo de Dios ni habían conseguido mise¬ 
ricordia 45 . También supone que antes no eran hijos de Abraham 46 ; 
y en 4.3-ss recomienda a sus lectores el dejar de hacer, como en otro 
tiempo, la voluntad de los gentiles 47 . 

Varias de las regiones nombradas en el encabezamiento de la 
carta fueron evangelizadas por San Pablo y sus discípulos 48 . De 
San Pedro no sabemos que haya predicado en aquellas regiones. Tal 
vez Pedro haya sabido por Silvano 49 las grandes dificultades por las 
que pasaba aquella Iglesia. Y, por razón de su autoridad apostólica, 
les haya escrito para exhortarlos y confirmarlos en la fe. Los destina¬ 
tarios debían de pertenecer en su mayor parte a la clase social más 
humilde, como se desprende de las amonestaciones que dirige a los 
esclavos 50 . En cambio, faltan las amonestaciones correlativas diri¬ 
gidas a los patronos. Los cristianos son muy probados 51 ; pero, al 
mismo tiempo, saben que los demás cristianos del mundo entero han 
de sufrir del mismo modo 52 No parece que esto suponga que las per¬ 
secuciones del Imperio romano ya hubieran empezado. Por la epís¬ 
tola se ve que se trata de vejaciones, de calumnias, no de perse¬ 
cuciones 5 L 

Ocasión y finalidad de la r Pe 

Las pruebas que los cristianos tenían que sufrir de parte de los 
paganos y de los judíos, ponían en peligro su fe 54 . Injurias, calum¬ 
nias, vejaciones de todo género, debilitaban la fe de muchos, que 
podían volver a la vida disoluta anterior a su conversión 55 . Por eso, 
la finalidad de la epístola es exhortar a los cristianos a ser fieles a su 
fe. Para esto les recuerda su incomparable dignidad 56 y el inmenso 
favor que el Señor les había hecho al llamarlos a su fe 57 . Les exhorta 
a que cumplan con todo cuidado los deberes para con todos los 
hombres; que vivan piadosamente, para que, de este modo, puedan 
desenmascarar las calumnias de los enemigos. 

La ocasión que motivó la i Pe debió de ser la situación difícil por 
la que atravesaban las comunidades cristianas del Asia Menor, per¬ 
seguidas, calumniadas, injuriadas por los paganos y judíos 58 . Pero 
¿ por qué no fue San Pablo el que escribió a dichas Iglesias, evangeli- 

42 r Pe I,l. 45 i Pe 2,10. 

42 1 Pe 1,14. 46 1 Pe 3,6. 

44 1 Pe 2,9. 

47 Como dispersión o didspora (1 Pe 1,1) designa ordinariamente a los judíos dispersos 
entre los gentiles, muchos autores antiguos, siguiendo a Eusebio (Hist.Eccl. 3,4,2: PG 20, 
220), han creído que Pedro escribía a los judíos convertidos. Sin embargo, la expresión días- 
pora pudo ser aplicada a los cristianos en general que habitaban en medio de los paganos. 

48 Act 16.6; ig.iss; Gál 4,i3ss. 52 1 Pe 2,12; 3,16. 

47 I Pe 5,12. 54 I Pe 1,7; 3,14; 4,12; 5,7.12. 

58 I Pe 2,18-25. 35 I Pe 2,lis; 4,ass. 

51 ! Pe 1,6; 4,12. 56 1 Pe 2,1-10. 

32 1 Pe 5,9. 57 1 Pe 5,12. 

38 I Pe I,6s; 2,12-15; 3,9-17; 4.4-I2SS; 5,98. 
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zadas por él? Posiblemente porque San Pablo en aquel momento 
estaba ausente de Roma, empeñado en su viaje a España después 
de ser liberado de su primera cautividad. 

Fecha y lugar de composición de la 1 Pe 

Teniendo en cuenta ciertos indicios de la misma epístola, se 
puede colocar su composición hacia el año 63-64. No pudo ser escri¬ 
ta antes del año 6o, es decir, antes del tercer viaje apostólico de 
San Pablo (54-58), ya que la epístola 59 supone que la religión cris¬ 
tiana había sido propagada en casi todas las provincias del Asia 
Menor. Además, hay en la 1 Pe reminiscencias de la epístola a los 
Romanos (57-58) y de la epístola a los Efesios (61-63). El hecho de 
que no se manden saludos de San Pablo en esta epístola de San Pe¬ 
dro, escrita desde Roma, hace suponer que San Pablo no se encon¬ 
traba en Roma cuando fue escrita. Ahora bien, el Apóstol fue libera¬ 
do en la primavera del año 63. Luego no pudo ser escrita antes del 
año 63. Tampoco pudo ser escrita después del año 64, ya que no se 
alude para nada a la persecución de Nerón, que estalló en el otoño 
de aquel año. Así piensan Felten 60 , Meinertz 61 , Holzmeister 62 y 
Teófilo García de Orbiso 63 . 

En todo caso, la misma epístola se opone a una composición de¬ 
masiado tardía, como el fin del siglo 1 o el siglo 11. Los destinatarios 
pertenecen a la primera generación cristiana, ya que San Pedro les 
dice que no vuelvan a los errores paganos que han abandonado 64 . 
La parusía es contemplada como próxima 65 . La organización jerár¬ 
quica es todavía rudimentaria: las comunidades son gobernadas por 
presbíteros 66 ... 

El lugar de composición fue Roma, como se ve por la expresión 
Os saluda la Iglesia de Babilonia 67 . Babilonia es un nombre simbó¬ 
lico que designa la Roma pagana, que era ciudad grande, rica, sober¬ 
bia, adoradora de falsos dioses, perseguidora de los santos, como 
había sido la Babilonia de Mesopotamia. Así lo afirman escritores 
muy antiguos, como Papías, Clemente Alejandrino 68 , San Jeróni¬ 
mo 69 y otros. Este modo de ver es confirmado por el Apocalipsis 70 
y por escritos apócrifos que emplean un simbolismo semejante 7 L 
Tiene muy poca probabilidad la opinión de algunos que piensan que 
la epístola fue escrita en Babilonia de Mesopotamia. En aquel tiem¬ 
po, Babilonia estaba destruida, y en su lugar sólo existía un pueblecito 

59 1 Pe 1,1. 

60 Die zwei Briefe des hl. Petrus, und der Judasbrief (Regensburg 1929). 

61 Meinertz-Vrede, Die katholischen Briefe (Bonn 1932). 

62 Commentarius in Epp. SS. Petri et Iudae (París 1937 )* 

63 Praelectiones exegeticae de Novo Testamento (Roma 1958). 

64 1 Pe 1,14.18; 2.9S.25; 4,2-4. 

65 1 Pe 4,5ss. 

66 Gf. A. Charue, o.c. p.439; Jacquier, Histoire des Uvres du N. T. vol.i p.268. 

67 1 Pe 5.13. 

68 En Eusebio, Hist. Eccl. 2,15,2; PG 20,i72s. 

69 De viris illustr. 8; PL 23,621. 

70 14,8; 18,2. 

71 Apocalipsis de Baruc 2,1; Oráculos sibilinos 5>i59-i6o; 4 Esdr 3,1. 
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medio desierto. Menos probabilidad tiene aún la teoría de otros que 
colocan la composición de la i Pe en Babilonia de Egipto, cerca de 
El Cairo. En el siglo i era tan sólo una estación militar. 

Autor de la i Pe 

San Pedro se sirvió de la ayuda de Silvano para la composición 
de la epístola 72 . Silvano, llamado Silas en Act 15,22.32, era colabo¬ 
rador de San Pablo y había intervenido eficazmente en la expansión 
del cristianismo en Asia Menor. Conocía bien, por consiguiente, el 
ambiente de las comunidades cristianas del Asia Menor, a las que 
quería escribir San Pedro. Probablemente Silvano no fue un simple 
amanuense, sino un redactor fiel de las ideas de Pedro. En cuyo caso 
hay que suponer en el redactor el carisma de la inspiración, por 
haber intervenido de un modo considerable en la redacción de la 
carta. 

El estilo de la epístola tiene reminiscencias paulinas. Esto se 
explica fácilmente si tenemos presente que Silvano—redactor de la 
epístola—era discípulo de San Pablo. De ahí las semejanzas entre la 
1 Pe y las epístolas a los Romanos y a los Efesios principalmente; 
y algunas diferencias estilísticas entre la 1 y la 2 Pe, que pudo ser 
escrita por otro redactor. Las ideas de ambas epístolas son de Pedro, 
pero la lengua y el estilo pertenecen a dos redactores diversos 73 . 

Lengua y estilo de la 1 Pe 

La epístola fue escrita en griego, como admiten todos los auto¬ 
res. La opinión de San Jerónimo de que originariamente había sido 
escrita en arameo 74 es hoy día abandonada de todos. Los caracteres 
fundamentales de la lengua y del estilo de la 1 Pe se encuentran en 
los demás escritos neotestamentarios pertenecientes a la corriente 
petrina (2 Pe, discursos de San Pedro en los Hechos de los Apóstoles, 
evangelio de San Marcos). Su vocabulario, fraseología, etc., tienen 
bastante de común 75 . 

El estilo de la 1 Pe es claro, sencillo y gramaticalmente correcto. 
«La característica del estilo—afirma Verdunoy—es la frase inverte¬ 
brada, sin continuación lógica exterior, pero dotada de una lógica 
interior real» 76 . Un caso bien típico lo tenemos en la interminable 
frase de 1,3-12, en la que se amontonan preposiciones subordinadas, 
que hacen difícil una traducción literal. La influencia de la versión 
de los LXX es manifiesta, pues de 62 hapax del Nuevo Testamento 
que se encuentran en nuestra epístola, 34 se hallan en los LXX. 
Ciertos semitismos y algunas incorrecciones de estilo, como la omi¬ 
sión demasiado frecuente del artículo 77 , el uso de la partícula |if| con 
participio en lugar del oú clásico 78 , la ausencia de las conjunciones 
apa, ye, éirsí, énEiSfi, te. Si), ttoO, ticos, áv, denuncian un autor no 
griego. La circunstancia de que en la 1 Pe no se empleen las partícu- 

72 1 Pe S,i2. 76 Bible latine-franfaise vol.3 p.517. 

73 De Ambroggi, o.c. p.93. 77 1 Pe i,2.3-5-7-9 i 2 ; 2,6.12; 3,1; 4,5.io.ii; 5,1. 

74 Epist. aá Hedib. 150. 7 8 1 p e 1,8; 4,4. 

75 De Ambroggi, o.c. p.93. 
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las que acabamos de indicar hace decir a Bigg 79 : «Este solo hecho 
basta para demostrar que el autor no era un griego». San Pedro era, 
en efecto, un hombre sin instrucción 80 . Sin embargo, el vocabulario 
de la epístola es rico, sus frases son flexibles, y sus expresiones, 
felices. El autor conoce las antítesis verbales elegantes 81 y atestigua 
un sentido agudo de la estructura rítmica 82 . Por lo cual se ve que 
San Pedro se ha servido de un redactor. 

El estilo de San Pedro es rico en imágenes, en metáforas. Sin 
embargo, ordinariamente, no son originales, sino ya conocidas de la 
Biblia. Expresa sus sentimientos con entusiasmo y con afecto, cau¬ 
tivando y encendiendo el alma de cada cristiano en deseos de imitar 
al divino paciente 83 . 

El estilo epistolar es más marcado que en la epístola de Santiago. 
Sin embargo, las exhortaciones morales le dan más bien el aspecto 
de una homilía, con ciertos rasgos epistolares. Las numerosas alusio¬ 
nes al bautismo 84 indican que el autor se ha servido para redactar su 
carta de expresiones e ideas provenientes de la catequesis bautismal 85 . 

Hay serios indicios que prueban la dependencia de la i Pe res¬ 
pecto de la epístola de Santiago: encabezamiento semejante, empleo 
de las mismas palabras raras, las mismas citas del libro de los Pro¬ 
verbios 86 . 

Autenticidad y canonicidad de la i Pe 

La autenticidad petrina de la epístola ha sido negada o puesta en 
duda, desde principios del siglo xix, por muchos acatólicos (H. von 
Soden, H. Gunkel, R. Knopf, Jülicher-Fascher). Los católicos, en 
cambio, a los que se unen también muchos acatólicos, defienden 
enérgicamente la genuinidad de la epístola. 

En la tradición patrística no se encuentra la menor traza de duda 
acerca de la autenticidad y canonicidad de la carta. El primer testi¬ 
monio canónico se encuentra en la 2 Pe, en donde se dice: «Esta es, ' 
carísimos, la segunda epístola que os escribo» 87 . Tanto en la Iglesia 
oriental como en la occidental abundan los testimonios explícitos 
sobre la autenticidad petrina de la epístola. San Ireneo cita varias 
veces de modo explícito la epístola 88 . Lo mismo hacen Clemente 
Alejandrino 89 , Orígenes 90 , Tertuliano 91 y Eusebio, según el cual 
la i Pe pertenece a los libros llamados homologúmena (tó óiaoAoyoúpE- 
va), o sea los que son. recibidos por todos sin ninguna oposición 92 . 
Por eso puede decir Tricot: «No hay libro en todo el Nuevo Testa¬ 
mento que tenga testimonios más antiguos o más explícitos que la 
i Petri». 

79 The Epistles of Sí. Peter and Jude: ICC p.5. 81 1 Pe 2,14.23; 3,18; 4,6; 5,2. 

«o Act 4,13. 8 2 1 Pe 1,3-12. 

83 1 Pe i,i8s; 2,21-24; 3.18; 4»i-i3s; 5 >*. Cf. A. Charue, o.c. p. 44 i. 

84 1 Pe 1,3.23; 2,2; 3 ,i8ss. 

8 5 Cf. E. G. Selwyn, The First Epistle of S. Peter 2 (Londres 1958) P.363SS; M. E. Bois- 
mard, Une liturgie baptismale dans la Prima Petri: RB 63 (1956) 182-208 ; 64 (1957) 161-183; 
Id., Quatre hymnes baptismales dans la premiére Epítre de Pierre: Lectio Divina 30 (París 1961)’, 

86 4 . 8 ; 5,5-9. 90 PG 11,206; 13 , 1334 - 

87 2 Pe 3,1. 91 Scorpiacae 12: PL 2,146. 

88 Adv. haer. 4,9,2; 16,5; 5,7,2: PG 7,998.1141. 92 Hist. Eccl. 3,25,2: PG 20,268. 

89 Stromata 4 , 7 , 47 : PG 9,830. 1259 S. 



96 


INTRODUCCIÓN A 1 SAN PEDRO 


La omisión de la i Pe en el Canon de Muratori —teniendo presen¬ 
te el consentimiento unánime de la tradición de la Iglesia—no ha 
de sorprender demasiado, pues podría explicarse por una mutilación 
o una corrupción del texto. Tanto más cuanto que el Pastor de Her¬ 
mas conoce la i Pe W y fue muy utilizada en el decurso del siglo ir. 
Se encuentra también en todas las versiones antiguas: Siríaca, Vetus 
Latina, Cóptica, etc., y en los cánones antiguos de los libros sagrados. 

El testimonio externo es confirmado por razones internas toma¬ 
das de la misma epístola. El autor se llama a sí mismo Pedro após¬ 
tol 94 , testigo de la pasión de Cristo 95 . Habla de Marcos como de 
su hijo 96 , que, según una antiquísima tradición, era compañero y 
amanuense de Pedro. Alude con frecuencia, como testigo ocular, 
a los sermones y a los hechos de Jesús 91 . 

Doctrina de la i Pe 


Aunque la epístola se propone como finalidad esencial el exhortar 
y atestiguar 98 , contiene, sin embargo, una gran riqueza doctrinal. 
Es importante observar que la i Pe recuerda frecuentemente las 
expresiones y los puntos doctrinales de los discursos de Pedro, que 
nos han sido transmitidos por los Hechos de los Apóstoles ". Sin 
embargo, la enseñanza cristiana de la epístola ya no pertenece al 
estadio arcaico de la predicación apostólica. 

Las principales ideas doctrinales de la epístola son las siguientes: 

Dios es considerado como sabio t0 °, misericordioso 303 , santo 102 , 
padre 103 , fiel 104 ( juez universal y justo 3<35 , creador 106 , poderoso 107 
y salvador i°8. El misterio de la Santísima Trinidad es profesado 
con bastante claridad 3 ° 9 . 

Cristo es llamado Señor en diversos lugares H°. Lo considera 
como preexistente m, puesto que iluminaba a los profetas anti¬ 
guos H 2 . San Pedro aplica a Cristo todo cuanto en el Antiguo Tes¬ 
tamento es dicho de Yahvé H 3 . Jesucristo, siendo totalmente ino¬ 
cente 11 4 , padeció y se sacrificó por nosotros 335 . Sus sufrimientos 
y su muerte, que nos han de servir de modelos 116 , han expiado por 
todos los pecados de los hombres 117 . Después que Cristo murió en 
la cruz, fue a anunciar la salvación a los espíritus de los justos pri¬ 
sioneros en los infiernos 338 . Resucitó 339 , subió al cielo y está a la 
diestra de Dios 120. Al final de los tiempos tendrá lugar la parusía 
de Cristo para juzgar a los vivos y a los muertos 121. 


53 Vis . 4 , 3,4 = I Pe 1,7. 95 i Pe S.i . 

94 i Pe i,i. 96 i Pe 5 , 13 - 

97 i Pe 3,14; 4,14 = Mt 5,10-12; I Pe 2,12 = Mt 5,16; I Pe 2,6-8 = Mt 21,42. 

98 1 Pe 5,12. 

99 Cf. Jacquier, Actes (París 1926) p.CCLXIVss. 

100 1 Pe 1,2. 111 1 Pe 1,20. 

101 1 Pe 1,3. m 1 Pe 1,11. 

■O 2 I Pe 1,15. 113 I Pe 2,3; 3,14- 

103 1 p e 1,17. 114 r Pe 1,19; 2,22; 3,18. 

104 1 Pe 1,25. 115 1 Pe 1,2.19; 2,2iss; 3,18; 4,1.13. 

105 1 Pe 1,17; 2,23; 4,5.17. 1,6 1 Pe 2,21. 

106 1 Pe 4,19. 117 1 Pe i,2.i8s; 2,21; 3,18. 

i» 7 1 Pe 5,6. 118 1 Pe 3 , 19 ; 4 . 6 . 

108 1 Pe 1,20; 5,10. 119 I Pe i,3.2i; 3,21. 

10 9 1 Pe 1,1-3; 4,14. > 2 ° 1 Pe 3,22. 

> 1 » 1 Pe 1,3; 2,13; 3,15. 121 1 Pe i, 5 - 7 ; 4,4-6.17-19; 5 , 1 - 4 . 
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El hombre era pecador 322 , pero había sido predestinado a la 
santidad 323 . Por eso fue regenerado por Cristo mediante la fe l 24 , 
la sumisión a Dios 125 y el bautismo 326 . El bautismo fue prefigurado 
por las aguas salvadoras del diluvio 127 . El Espíritu nos regeneró 
y nos santificó l 28 . Por este motivo, el hombre puede esperar una 
vida bienaventurada en el cielo 129 . Pero para obtenerla ha de des¬ 
pojarse de todos sus vicios y pecados 33 °, luchar contra el demo¬ 
nio 131 , practicar la caridad fraterna I 32 , imitar la santidad de Dios 333 
y unirse a Jesucristo para dar a Dios el verdadero culto 334 . 

La Iglesia, o mejor, la doctrina eclesiológica, tiene mucha impor¬ 
tancia en la 1 Pe. Los cristianos son entre sí hermanos 335 y miem¬ 
bros de Cristo 336 . Constituyen un edificio viviente, cuyas piedras 
son ellos mismos, y la base, Jesucristo 337 . Los cristianos han venido 
a formar el verdadero pueblo de Dios 33S . Cristo los gobierna como 
supremo pastor 339 . Los pastores visibles son los apóstoles y los pres¬ 
bíteros, los cuales han de mostrarse en su gobierno vigilantes, des¬ 
interesados, celosos, amables, ejemplares 34 °. Entre ellos se enumera 
el mismo San Pedro. Pero es, al mismo tiempo, su jefe visible, ya que 
en esta epístola les da sus directrices y sus órdenes. 

División de la 1 Pe 

Siendo nuestra epístola casi en su totalidad parenética o exhorta¬ 
tiva, resulta difícil hacer una división perfecta. Si exceptuamos la 
introducción 343 y la conclusión 342 , lo demás es una continuación 
ininterrumpida de exhortaciones morales, estrechamente asociadas 
a consideraciones doctrinales que las justifican. La preocupación 
dominante de la epístola es la vida cristiana como fuente de valor 
y de esperanza. 

1) Encabezamiento (1,1-2). 

2) Acción de gracias por la regeneración bautismal (1,3-12). 

a) La salud de los cristianos (1,3-9). 

h) La esperanza de los profetas (1,10-12). 

3) Exhortación a la santidad (1,13-2,10). 

a) Exhortación a la vigilancia (1,13-21). 

b) A la caridad (1,22-25). 

c) A la simplicidad (2,1-3). 

d) El nuevo sacerdocio (2,4-10). 

4) Diversas obligaciones de los cristianos (2,11-3,17). 

a) El buen ejemplo entre los paganos (2,11-12). 

b) Sumisión a las autoridades (2,13-17). 


122 1 Pe 1,18; 2,24; 3,18; 4,3. 

123 1 Pe 1,1.15. 

124 1 Pe 1,2.5. 

125 1 Pe 1,2. 

126 1 Pe 3,21. 

127 1 Pe 3,2os. 


128 1 Pe 1,2. Gf. Rom 8,29. 

129 1 Pe i, 3 s; 3,19; 4 U 3 ; 5 , 4 - 10 . 

130 1 Pe i,i3s; 2,1.11; 3,l3ss; 4.ISS.I5. 
333 1 Pe 5,8. 

332 1 Pe 1,22; 3,8-12; 4,8-11. 

3 33 1 Pe 1,15. 


3 34 1 Pe 2,4ss. Gf. J. Gantinat, Les Epítres Catholiques, en Introduction d la Bible de 
A. Robert-A. Feuillet, vol.2 P.S89. 

135 1 Pe 5,12. 3 39 1 Pe 2,25; 5,4. 

336 1 Pe 4,16. 3 40 1 Pe 5,1-4. 

3 37 1 Pe 2,4-8. 3 4 3 1 Pe 1,1-2. 

3 38 1 Pe 2,9S. 342 1 Pe 5,12-14. , 
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c) Deberes de los siervos respecto de sus señores (2,18-25). 

d) Deberes mutuos de los esposos (3,1-7). 

e) Deberes de caridad fraterna (3,8-12). 

f) Comportamiento cristiano en el sufrimiento (3,13-17). 

5) La resurrección y el descenso a los infiernos (3,18-4,6). 

6) Proximidad de la parusía (4,7-11). 

7) Síntesis de la epístola (4,12-19). 

8) Advertencias a los diversos miembros de la comunidad (5,1-11). 

a) Advertencias a los presbíteros (5,1-4). 

b) Advertencias a los fieles (5,5-11). 

9) Ultimos avisos y saludos (5,12-14). 
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CAPITULO 1 

Encabezamiento. 1,1-2 

1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a los elegidos extranjeros de 
la dispersión del Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en la santificación 
del espíritu para la obediencia y la aspersión de la sangre de 
Jesucristo: la gracia y la paz os sean multiplicadas. 

En este prólogo, el autor sagrado indica su nombre, su categoría 
dentro de la Iglesia y los destinatarios. Entre todas las epístolas 
católicas es aquí el único lugar donde el autor hace uso de su título 
apostólico. Pedro = Pétros es la forma griega del arameo Kefas- 
(= roca), nombre impuesto por Jesucristo a Simón 1 para simbolizar 
que había de ser el fundamento inconmovible de la Iglesia 2 . Por el 
Nuevo Testamento vemos que los cristianos no tardaron en adoptar 
la apelación Pedro o Simón Pedro. Lo cual es un indicio de que todos 
reconocían en él el primado que Jesús le había concedido. 

Y puesto que sus lectores probablemente no le conocían personal¬ 
mente, hace mención de su categoría de apóstol de Jesucristo 3 , a fin 
de que le obedezcan y acepten sus enseñanzas. 

Los destinatarios de la epístola son los elegidos extranjeros de la 
dispersión (v.i). Todos los cristianos son elegidos a la fe y a la gracia, 
porque han sido objeto de una elección especial y gratuita por parte 
de Dios. Pero esta elección no es una predestinación definitiva, sino 
inicial, pues ha de ser consumada en el cielo 4 . Por este motivo, los 
destinatarios son considerados por el apóstol como peregrinos, como 
extranjeros en este mundo. El término griego irocpETríSrigos se dice 
propiamente de los que habitan en un país extranjero temporalmente, 
sin convertirlo en su residencia continua, fija. Pero aquí tiene un 
sentido místico y espiritual. El autor sagrado ve en la vida terrena 
una morada provisoria, una especie de peregrinación hacia la vida 
eterna 5 . Los cristianos, a los cuales se dirige el apóstol, son considera¬ 
dos como ciudadanos de la Jerusalén celestial 6 . La idea de que la 
vida del hombre en este mundo es como un continuo peregrinar se 
encuentra ya en el Antiguo Testamento 7 . 

El término dispersión o diáspora designa ordinariamente todas las 
regiones en que vivían los judíos fuera de Palestina 8 . En este sentido 
emplea diáspora Santiago en su epístola 9 . Sin embargo, San Pedro 

1 Cf. Jn 1,42; ver Me 3,16; J. M. Bover, El nombre de Simón Pedro: EstEcl 24 (1950) 

479 - 497 - 

2 Mt 16,16-18. 

3 El término apóstol fue sustituyendo paulatinamente al más primitivo de los Doce. Cf. 
L. Cerfaux, Pour Vhistoire du txtre Apostóles dans le T.N.: RSR 48 (1960) 76-92. 

4 1 Pe 4,15-19; cf. 2 Pe 1,10- 

5 Cf. 1 Pe 1,17; 2,11. 

6 Fil 3,20; Heb i2,22s. 

7 Gén 49.29; Sal 39 . 13 ; U9A91 cf. 2 Cor 5,6; Ef 2,19; Heb 11,13. Filón (De agricultura 
14,65, ed. Cohn, 2,108) ya decía que toda alma sapiente considera realmente «el cielo como 
la patria; la tierra, como un destierro, y que posee la morada del cuerpo como una cosa extraña. 
Por eso se considera peregrina (TrapSTnSqpEiv) sobre la tierra». 

8 2 Mac 1,27; Jn 7,35. 9 Sant 1,1, 
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aplica este término a los cristianos que, como desterrados en medio 
de un mundo hostil, vivían dispersos entre los paganos. Las cinco 
provincias romanas enumeradas: Ponto, Galacia, Capadocia, Asi a 
y Bitinia, representan toda el Asia Menor, excepto la Cilicia. Todas 
ellas estaban situadas en la zona central y septentrional de la Ana- 
tolia actual. Algunas de las regiones que nombra San Pedro fueron 
evangelizadas por San Pablo y por sus discípulos 10 . En otras, el 
cristianismo debió de ser predicado por los judíos y prosélitos con¬ 
vertidos por San Pedro el día de Pentecostés 11 . Por una carta de 
Plinio el Joven al emperador Trajano, sabemos que el cristianismo 
estaba muy floreciente en Bitinia hacia el año 111. El procónsul se 
muestra preocupado «propter periclitantium numerum. Multi 
enim omnis aetatis, omnis ordinis... vocantur in periculum. Ñeque 
civitates tantum, sed vicos etiam atque agros superstitionis istius 
contagio pervagata est» 12 . 

Los cristianos han sido elegidos y llamados a la fe según la pres¬ 
ciencia 13 de Dios Padre (v.2). La vocación o elección de los cristianos 
tiene por principio la previsión de Dios Padre, el cual, en virtud de 
un decreto eterno, providencial y misericordioso, nos eligió gra¬ 
tuitamente ab aeterno 14 . San Pablo insiste sobre esta misma idea 
en la epístola a los Romanos 15 y a los Efesios 16 . Dios Padre es, pues, 
la causa eficiente de nuestra elección. La ejecución en el tiempo de 
la elección hecha ab aeterno por el Padre se cumple por medio de la 
santificación (causa formal) 17 , que obra en nosotros el Espíritu San¬ 
to 18 infundiendo en nuestra alma la gracia santificante. San Pedro 
atribuye, por apropiación, la santificación a la tercera persona de la 
Santísima Trinidad. Esta santificación se opera inicialmente en el 
bautismo, se va desarrollando en la vida cristiana y terminará en la 
gloria del cielo. 

El efecto o el fin inmediato de la elección del cristiano es doble: 
los cristianos son elegidos para que obedezcan a la fe en Jesucristo, 
es decir, para que le estén sometidos y practiquen sus preceptos. 
El cristiano muestra su obediencia a Dios al abrazar el Evangelio. 
Al mismo tiempo, los cristianos son elegidos para recibir la asper¬ 
sión de la sangre de Jesucristo, o sea para obtener la remisión de los 
pecados, participando de los frutos de la muerte salvadora de Cris¬ 
to. La aspersión de la sangre de Jesucristo, que constituyó la san¬ 
ción oficial de la Nueva Alianza 19 , recuerda la aspersión de la san¬ 
gre de las víctimas hecha por Moisés para renovar la alianza en el 
Sinaí 20 . La idea de muerte expiatoria de Cristo y de la alianza son 

10 Act 16,7; 18,2; 19,1-10. 12 Epist. 10 ad Traianum 96,93,6. 

11 Act 2,9. 

13 El término Tipoy vcocns es una expresión petrina, que se encuentra sólo aquí y en Act 
2,24. Esta presciencia no implica únicamente un mero acto intelectual, sino que también supo¬ 
ne el decreto y la intención divinas en orden a la elección y a la salud eterna de los cristianos 

14 Gf. Act 2,23. 

15 8,28-30, 

16 I,4S * 

17 Según el texto griego, év ctyiaopco sería in sanctificatione, no in sanctificationem de la 
Vulgata, e indicaría el medio o el instrumento por medio del cual se ejecuta una acción. 

18 Ef 1,3-4; 2 Tes 2,i3s. 20 Ex 24,1-8. 

19 Mt 26,28; Heb 12 , 24 - 
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familiares a la i Pe 21 . Por eso parece natural ver aquí una alusión 
a esa muerte expiatoria, y no una simple alusión—como creen bas¬ 
tantes autores—a las abluciones del templo de Jerusalén y al agua 
de la aspersión 22 . 

Es digno de notarse que en este v.2 son mencionadas las tres 
divinas personas. Al Padre se atribuye la predestinación, al Espí¬ 
ritu Santo, la santificación, y al Hijo, la redención 23 . Una fórmula 
trinitaria análoga la encontramos en la i Cor 13,13. 

San Pedro termina el saludo deseando a sus lectores que ¡a gra¬ 
cia y la paz les sean multiplicadas. Gracia incluye todo favor y todo 
don divino que nos puede ayudar a conseguir la salvación. La paz 
es un efecto del amor de Dios por las criaturas 24 . San Pedro desea 
que estos bienes y dones divinos se acrecienten cada día más en los 
fieles 25 . 

Acción de gracias por la regeneración bautismal. 1,3-12 

Después de saludar a los cristianos, San Pedro comienza dando 
gracias a Dios por el beneficio de la salvación concedido a los cris¬ 
tianos. Y lo hace con una especie de doxología rica en conceptos 
dogmáticos, que recuerda el exordio de la epístola a los Efesios 26 . 

La salad de los cristianos . 1 , 3-9 

3 «Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que por su gran misericordia nos reengendró a una viva espe¬ 
ranza por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 
4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarce¬ 
sible, que os está reservada en los cielos 5 a los que por el poder 
de Dios habéis sido guardados mediante la fe para la salud que 
está dispuesta a manifestarse en el tiempo último. 6 Por lo 
cual exultáis, aunque ahora tengáis que entristeceros un poco 
en las diversas tentaciones, 7 para que vuestra fe probada, más 
preciosa que el oro, que se corrompe aunque acrisolado por 
el fuego, aparezca digna de alabanza, gloria y honor en la 
revelación de Jesucristo, 8 a quien amáis sin haberlo visto, 
en quien ahora creéis sin verle, y os regocijáis con un gozo 
inefable y glorioso, 9 recibiendo el fruto de vuestra fe, la salud 
de las almas». 

Gracias a la inmensa misericordia de Dios, los cristianos han 
sido hechos participantes de los méritos de la pasión y de los frutos 
de la resurrección de Cristo. Han sido reengendrados 27 por medio 

21 Cf. i Pe 2,9-10; 3,18. 

22 Núm 19.9-13-20. 

23 A propósito de estas fórmulas trinitarias se puede consultar J. Lebreton, Histoire du. 
dogme de la Trinité (París 1927) voí.i P.353S, y E. G. Selwyn, The First Epistle of St. Peter . 
Aditional Notes: The Trinitarian formula in 1,2 p. 247* 250. 

24 Cf. Jn 14,27. 

25 U. Holzmeister, Exordium prioris Epistolae Sti Petri: VD 2 (1922) 209-12. 

26 i,3ss. 

27 * Avayevvfjaocs, término propio de San Pedro (1,23), pero que expresa la misma idea que 
San Juan cuando habla del nuevo nacimiento del cristiano: Jn 3,3-5; 1 Jn 2,29; 3,9- 
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del bautismo, que les ha comunicado una nueva vida 28 , constitu¬ 
yéndolos hijos adoptivos suyos. Esta nueva vida ha infundido en el 
corazón de los cristianos una viva esperanza de la vida eterna. El 
fundamento de esta esperanza es la resurrección de Jesucristo, la 
cual es el modelo y causa de nuestra resurrección, porque del mis¬ 
mo modo que Jesús resucitó, así resucitaremos nosotros 29 . La nue¬ 
va vida conseguida en el bautismo obtendrá a los fieles la salvación 
definitiva, que todavía es considerada como futura. Pero la espe¬ 
ranza de conseguirla es una esperanza viva, que no engaña, sino 
que sostiene y conduce a la vida eterna 30 . 

La regeneración divina, que ha producido en los cristianos una 
nueva vida, confirió a éstos una esperanza viva de conseguir una 
herencia imperecedera y segura (v.4). He aquí el objeto principal 
de nuestra esperanza. Por el hecho de ser hijos de Dios tenemos 
derecho a la herencia, que consiste en el reino de los cielos; pues, 
como dice San Pablo, «si somos hijos, también seremos herederos, 
herederos de Dios, coherederos de Cristo» 31 . El Príncipe de los 
Apóstoles describe con tres epítetos la excelencia de esta herencia: 
es incorruptible, incontaminada e inmarcesible, en cuanto que está li¬ 
bre de toda corrupción, de toda mancha, de toda marchitez. Siem¬ 
pre está llena de suavidad inefable y como reservada en los cielos, 
esperando el tiempo oportuno para ser revelada. Este tiempo es el 
día de la manifestación de Jesucristo, es decir, el día del juicio 32 . 

La herencia que está reservada a los cristianos difiere totalmente 
de la herencia terrena, que se puede perder y fácilmente se mancha 
con pecados cometidos en su adquisición o en su uso. Por eso, no 
es raro que produzca tedio y aborrecimiento por parte de los que 
la poseen 33 . Dios ha preparado para los cristianos esa herencia des¬ 
de el principio del mundo 34 , y, además, la ha preparado en el cielo, 
es decir, en un lugar seguro, en «donde ni la polilla ni el orín la co¬ 
rroen y donde los ladrones no horadan ni roban» 35 . 

Dios tiene gran cuidado de los cristianos, y los defiende, como 
en una fortaleza, de todo peligro mediante la fe (v.5), por la cual el 
fiel puede superar las insidias del diablo. Gracias a la fe, los cristia¬ 
nos escapan a los peligros que amenazan su salvación y logran lle¬ 
gar a las realidades invisibles de la esperanza cristiana 36 . Por el 
hecho de que Dios defiende poderosamente a los cristianos, éstos 
deben tener una esperanza ciertísima y viva de que llegarán a po¬ 
seer la herencia que les tiene reservada en el cielo, pues nadie po¬ 
drá arrebatar de la mano de Dios lo que él tiene. 

La fe y la esperanza de la gloria futura anima y alegra, al pre¬ 
sente, a los cristianos (v.6) en medio de las dificultades y tentacio- 

28 Cf. Gál 6,is,- Tit 3,5. 

29 Rom 6,3-4; 8,11; 1 Cor 15,16-19; 1 Tes 4,13. Véase S. Lyonnet, La valeur sotériolo - 
gique de la résurrection: Gregorianum 39 (1958) 295-318; J. M. González Rüiz, Muerto por 
nuestros pecados y resucitado por nuestra justificación: Bi 40 (1959) 837-858. 

30 Rom 5,5; Tit 1,2; 3 . 7 - 32 Gf. Jn 6,39. 

31 Rom 8,17; Gál 4,7. 

33 Teófilo García de Orbiso, Praelectiones exegeticae de Novo Testamento (Roma 1958) 

p. 696. 3 5 Mt 6,20. 

34 Mt’25,34. 36 Cf. Heb 11,1. 
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nes de la vida terrena. Porque saben que Dios se sirve de las afli c _ 
ciones para instruir a sus verdaderos hijos 37 y se dan cuenta q ue 
la tribulación será breve; en cambio, el fruto será abundantísimo y 
eterno 38 . Jesucristo, en el sermón de la Montaña 39 , también habla 
de la alegría de aquellos que son insultados y perseguidos, porque 
saben que su recompensa será grande en los cielos. Santiago tam¬ 
bién tiene expresiones parecidas sobre la alegría en el dolor 40 . j?j 
sentirse alegre en medio del dolor y de las persecuciones ha de ser 
una de las características del verdadero cristiano 41 . La i Pe habla 
con frecuencia del tema del dolor 42 , sin que parezca aludir a una 
persecución, sino a las pruebas comunes a todos los cristianos. 

Las pruebas y tentaciones de la vida presente servirán para per¬ 
feccionar nuestra fe; porque, saliendo victoriosa de la lucha, será 
purificada y aparecerá incomparablemente más preciosa que el oro 
perecedero que ha pasado por el crisol (v.7) 43 . Una tal fe purificada 
y perfeccionada por el sufrimiento será nuestro título de gloria en 
el día de la manifestación del Señor 44 . 

El triunfo de los fieles sobre las pruebas de esta vida supone un 
gran mérito, porque aman al Señor sin haberle visto 45 nunca y 
creen 46 en El sin haberle contemplado 47 . Esta fe les hace sentir un 
gusto anticipado del gozo inenarrable que experimentan los bien¬ 
aventurados en el cielo. Y, al mismo tiempo, les hace saber que 
conquistan, mediante su fidelidad, el fin mismo de la fe, que es su 
propia salvación (v.8-9). La fe se ordena a la salvación del alma, 
que ya es iniciada en este mundo por la gracia y será consumada 
en la gloria. Por eso, los cristianos pueden alegrarse ya al presente, 
porque poseen en germen lo que esperan alcanzar en el cielo. 

La esperanza de los profetas. 1 , 10-12 

10 Acerca de la cual inquirieron e investigaron los profetas 
que vaticinaron la gracia a vosotros destinada, 11 escudriñando 
qué y cuál tiempo indicaba el Espíritu de Cristo, que en ellos 
moraba y de antemano testificaba los padecimientos de Cristo 
y las glorias que habían de seguirlos. 12 A ellos fue revelado 
que no a sí mismo, sino a vosotros, servían con esto, que os ha 
sido anunciado ahora por los que os evangelizaron, movidos 
del Espíritu Santo, enviado del cielo, y que los mismos ángeles 
desean contemplar. 

En estos versículos muestra el apóstol la excelencia del misterio 
de nuestra redención, que llevó a cabo Cristo, por el hecho de que 

37 Heb 12,6-8. Cf. Act 5,41; Rom 5,3S; 2 Cor 6,10. 

38 2 Cor 4,17. 42 , p e 1,6-9; 2,2o; 3,13-17; 4,12-19; 5.9. 

39 Mt S.ii- 12. 43 cf. Saí 66,10; Prov 17,3; 1 Cor 3,13; Ap 3,18. 

40 Sant 1,2-3- 44 Mt 25,21.34; 1 Cor 4,5. 

45 El códice B, las versiones Peshitta, Sahídica, Vetus Latina, Vulgata, Armena y los Pa¬ 
dres San Policarpo y San Ireneo tienen el partic. aoristo ISóvtes ; en cambio, APL(K) y otros 
tienen el perfecto eISótes. 

46 En et texto, después de pf| ópcovTes, añaden ttictteúete = «creéis», los códices 441,r» 
los mejores Mss de la Vulgata, San Policarpo, San Ireneo, San Agustín. Es muy posible que 
TTiaTEÚETE haya desaparecido de los demás códices delante de TriaTEÚoyTES, por apiografía. 

47 Cf, Jn 20,29. En el Nuevo Testamento es frecuente la oposición entre creer-ver (2 Cor 
5,7; Heb 11,1). 
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ya en el Antiguo Testamento fue el objeto principal de todos los 
oráculos y profecías. Y hasta los mismos ángeles lo deseaban con¬ 
templar 48 . Los profetas se mostraban particularmente ansiosos por 
conocer el tiempo y las diversas circunstancias en que tendría lugar 
la pasión y glorificación del Mesías 49 . Este celo por penetrar el 
misterio de Cristo pone de relieve la ventaja de los cristianos, que 
son los beneficiarios inmediatos. A éstos ha sido revelado de una 
manera especial el misterio de Jesucristo, que permaneció, en cierto 
sentido, oculto a los justos del Antiguo Testamento. 

Los profetas no veían claro la sucesión de los tiempos—sus vi¬ 
siones suelen ser cuadros sin perspectiva—ni conocían las circuns¬ 
tancias en que habían de suceder aquellas cosas que les revelaba el 
Espíritu de Cristo (v.io-n) 50 . Este Espíritu divino, que guiará e 
iluminará a los apóstoles en el Nuevo Testamento 51 , moraba ya en 
los antiguos profetas y los dirigía hacia el conocimiento de la vida, 
muerte y resurrección de Jesucristo, que les era revelada de un 
modo misterioso 52 . Los sufrimientos y triunfos del Mesías habían 
sido predichos en el Antiguo Testamento 53 ; pero sólo se compren¬ 
dieron plenamente cuando Jesús cumplió en su persona aquellos 
oráculos 54 El Espíritu de Cristo testificaba a los profetas los pade¬ 
cimientos de Cristo y la gloria que les seguiría (v.ii). Con esto quiere 
San Pedro consolar a los cristianos que se encontraban en la tribu¬ 
lación: lo mismo que Cristo, serán ahora atribulados, pero después 
serán, como El, glorificados 5S . 

El recurso al Antiguo Testamento para probar que Jesús debía 
sufrir, morir y resucitar es frecuente en los primeros discursos de 
San Pedro 56 y manifiesta la preocupación por evitar el escándalo 
de la cruz. Para los apóstoles, ambos Testamentos están en perfecta 
continuidad y Jesucristo es su más auténtica explicación 57 . 

A los profetas les fue revelado que ellos no serían los testigos 
de las maravillas que anunciaban 58 . La teología judía enseñaba que 
la venida del Mesías era el secreto de Dios y que sería cosa vana 
el querer computar rigurosamente el tiempo 59 . La misión de los 
profetas era preparar la obra de Cristo y trabajar en beneficio de los 
cristianos. Los destinatarios de la epístola son los beneficiarios del 
don que deseaban los profetas 60 . 

La revelación que recibieron los profetas había de servir princi¬ 
palmente a los cristianos, que fueron evangelizados por hombres 
movidos por el Espíritu Santo (v.12). La evangelización del mundo 

48 M. Sales, o.c. p. 535. 

49 Cf. Mt 13,17. 

50 Lo que aquí llama el autor sagrado el Espíritu de Cristo es llamado en el v.12 Espíritu 
Santo. Es llamado Espíritu de Cristo porque procede de El y es enviado por El. Este texto 
vale, por lo tanto, para demostrar que el Espíritu Santo procede también del Hijo. 

51 Cf. Jn 14,16-18; 16,13. 

52 Cf. Epíst. de Bernabé 5,6; San Ignacio Mártir, Ad Magn. 8,2; Ad Philad. 5,2. 

53 Is 52,13-53,12; Sal 22. 

54 Le 24,26-27. Cf. A. M. Vitti, La conoscenza del vero messianesimo dei vaticini presso i 
Profeti: Gregorianum 18 (1937) 30-51. 

55 Cf. 2 Tim 2,5.1 is. 

56 Act 2,23-36; 3,18. 

57 A. Charue, o.c. p. 446. 


58 Cf. Núm 24,17; Dt 18,15. 

59 J. Bonsirven, Le Judaisme... I p-386s. 

60 Mt 13,16-17; Le 10,24. 
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fue obra del Espíritu Santo, que se derramó abundantemente sobre 
los apóstoles y sobre toda la Iglesia primitiva 61 . Los apóstoles, im¬ 
pulsados por el Espíritu Santo 62 , predicaron la buena nueva y re¬ 
velaron al mundo las maravillas del misterio cristiano, cuya 63 com- 
templación extasía a los mismo ángeles. San Pablo dice que la con¬ 
templación de los misterios de la redención manifiesta a los ángeles 
«la multiforme sabiduría de Dios» 64 y constituye una gracia 65 que 
acrecienta la bienaventuranza angélica 66 . Lo mismo que los profe¬ 
tas deseaban saber el tiempo en que debía empezar la obra mesiám- 
ca, así los ángeles desean conocer el tiempo de su consumación. 

La inspiración profética es atribuida (cf. v.ii) a Cristo preexis¬ 
tente, que ya en la antigua economía, antes incluso de la encarnación, 
desempeñó un papel de suma importancia. Esta idea se encuentra 
ya en los apologistas cristianos 67 , que se esfuerzan por dar realce 
a la perfecta armonía y continuidad de ambos Testamentos con el 
fin de oponerse a los primeros ataques de la «gnosis». 

Exhortación a la santidad. 1,13-2,10 

Después de una introducción de carácter más bien dogmático, 
el autor sagrado pasa a exhortar y a inculcar la práctica de las virtu¬ 
des cristianas. 

Exhortación a la vigilancia. 1 , 13-21 

13 Por lo cual, ceñidos los lomos de vuestra mente y aperci¬ 
bidos, tened vuestra esperanza completamente puesta en la 
gracia que os ha traído la revelación de Jesucristo. 14 Como hijos 
de obediencia, no os conforméis a las concupiscencias que pri¬ 
mero teníais en vuestra ignorancia, 15 antes, conforme a la san¬ 
tidad del que os llamó, sed santos en todo, 16 porque escrito 
está: «Sed santos, porque santo soy yo». 17 Y si llamáis Padre al 
que sin acepción de personas juzga a cada cual según sus obras, 
vivid con temor todo el tiempo de vuestra peregrinación, 
18 considerando que habéis sido rescatados de vuestro vano vivir 
según la tradición de vuestros padres, no con plata y oro, corrup¬ 
tibles, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como cordero 
sin defecto ni mancha, 20 ya conocido antes de la creación del 
mundo y manifestado al fin de los tiempos por amor vuestro; 
21 los que por El creéis en Dios, que le resucitó de entre los 
muertos y le dio la gloria de manera que en Dios tengamos 
nuestra fe y nuestra esperanza. 

Por el hecho de ser tan grande la excelencia de la herencia, que 
está reservada a los cristianos, San Pedro les exhorta a hacerse dig- 

61 Cf. G. Kittel, Theol. Wórterbuch z. N.T. 6 p.401-413. 

62 Cf. 2 Pe 1,20. 

63 La Vulgata supone la lección sis ó = in quem, que está poco atestiguada. Es más segu¬ 

ra la lección eIs a = in quae, es decir, en aquellos bienes anunciados por los profetas, que los 
ángeles desean ver. 65 1 Cor 2,7-11. 

64 Ef 3,10. 66 Cf. Santo Tomás, Suma Teol. 1 q.57 a.5. 

67 Epíst. de Bernabé 5,6; el Pastor de Hermas, Sim. 9,12,1-3; San Ignacio Mártir, Ad 

O - A A ñutís. A r- C.„, T» A_I T , . ~ ¿ 
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nos de ella. Para progresar en la vida cristiana es necesario trabajar 
en la perfección, disciplinando nuestros pensamientos y sentimien¬ 
tos para que no nos impidan servir a Dios libremente. El autor sa¬ 
grado se sirve de una metáfora tomada de las costumbres orientales: 
cuando un oriental se dispone a un viaje o a un trabajo fatigoso, se 
levanta un tanto la amplia túnica y la ciñe a la cintura con el fin de 
que los movimientos sean más fáciles 6S . 

San Pedro aplica la imagen al cristiano: la santificación es una 
labor ardua que exige que el espíritu esté libre de las preocupaciones 
terrenas y preparado para emprender el largo camino hacia el cielo. 
Con este mismo fin no han de preocuparse de los intereses y place¬ 
res de este mundo, sino poner toda su esperanza en la gracia que 
ha traído la revelación de Jesucristo (v.13). La gracia (xópis) de que 
habla aquí la epístola es la gloria, la entrada definitiva en la herencia 
celestial. En esta primera epístola de San Pedro, xóp'5 significa todo 
favor divino o el título que se tiene a los beneficios divinos. San Pablo 
y San Juan, en cambio, emplean x°P'S para designar «la gracia san¬ 
tificante». 

Un motivo que debe impulsar a los cristianos a la santidad es el 
hecho de ser Dios santo (v.15-16). Como hijos que en todo se mues¬ 
tran obedientes a la voluntad del Padre, los fieles se han de mostrar 
ajenos a las concupiscencias y malos deseos que habían tenido an¬ 
tes de convertirse, cuando se encontraban en las tinieblas del paga¬ 
nismo y desconocían a Dios, para tributarle el honor debido (v.14). 
Esto presupone que los destinatarios de la 1 Pe procedían del paga¬ 
nismo al menos en su mayoría. San Pablo también recuerda la ig¬ 
norancia y las pasiones desenfrenadas de los paganos 69 . 

Los cristianos han de imitar la santidad de Dios 70 porque tal 
es su voluntad 7 L El ideal supremo de la vida cristiana es la santidad 
misma de Dios, el cual es, por esencia, todo bondad y justicia. A los 
cristianos se impone, más todavía que a los israelitas, la máxima del 
Levítico: «Sed santos, porque santo soy yo, Yahvé, vuestro Dios» 72 . 
San Pedro había insistido ya en varias ocasiones en proclamar a 
Jesús «el Santo de Dios» 7 L «el santo y justo Siervo del Señor», del 
que nos habla Isaías 74 . La santidad implica la separación de las pa¬ 
siones y de todo elemento profano e impuro. Esta separación se 
inicia por la vocación a la fe 75 y por la incorporación a Cristo me¬ 
diante el bautismo. Pero la santidad exige un esfuerzo continuado 
durante toda la vida del cristiano. Por eso, los cristianos han de 
esforzarse por imitar la santidad de Cristo, ya que es su más per¬ 
fecto modelo. Si la imitación de Cristo ha de ser la norma suprema 
de la moral cristiana, es porque la vida de Jesús es la manifestación 
humana más perfecta de la santidad de Dios 76 . 

También el santo temor del Dios-Juez (v.17) ha de ser un es¬ 


es Ex 12,11; Tob 5,5; Ef 6.I4S. 

69 Act 17,30; Rom i,i8.24s; Ef 4,18. 

70 Mt 5.48. 

71 1 Tes 4 , 3 - 

72 Lev 19 , 2s; cf. ii,44s; 20 , 7 - 8 . 


73 Jn 6,69. 

74 Act 3,14; 4.27-30; cf. Is 52,13-53.12. 

75 Ef 4,1. 

76 A. Gharue, o.c. p.447. 
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tímulo eficaz para trabajar por adquirir la santidad 77 . Aunque los 
cristianos invoquen a Dios como a su Padre, según la enseñanza del 
I mismo Cristo 78 , han de mantenerse siempre en una actitud de temor 
reverencial. Al mismo tiempo, no han de olvidar que es un Dios 
justo, que dará a cada uno según sus obras 79 , sin hacer distinción 
j de personas 80 . Por eso hay que vivir cristianamente, según el ideal 
de la santidad divina, manteniéndose ajenos a todo lo que pudiera 
desagradar al Padre celestial. Hay que tener confianza en la provi¬ 
dencia paternal de Dios; pero, al mismo tiempo, hay que temer al 
Juez que puede precipitar el alma en la gehenna, como decía el mis¬ 
mo Jesús 81 . Entre los antiguos la idea de paternidad evocaba no 
sólo el amor, sino también el temor reverencial que se debía tribu¬ 
tar a los padres S2 . 

La verdadera patria del cristiano está en el cielo. Por eso, ha de 
trabajar por librarse de todo lo que le pudiera apartar de la meta 
durante su peregrinación por este mundo 83 . 

El apóstol recuerda un tercer motivo que ha de incitar a los fie¬ 
les a la santidad: han sido rescatados con un altísimo precio, con la 
sangre preciosa de Cristo (v. 18-19). «La sangre de Cristo es llamada 
justamente preciosa—dice San Ambrosio—porque es sangre de un 
cuerpo inmaculado, porque es sangre del Hijo de Dios, que nos ha 
rescatado no sólo de la maldición de la Ley, sino también de la muer¬ 
te perpetua» 84 . Por eso, los cristianos han de recordar que fueron 
rescatados 85 del vano vivir que les habían transmitido sus padres. 
El autor sagrado se refiere evidentemente al culto de los ídolos 86 , 
supremas vanidades de los paganos. Durante siglos y siglos sus 
padres fueron esclavos de la idolatría y de los vicios que llevaba 
consigo. Pero ahora Dios los ha rescatado no con plata y oro, sino con 
la sangre del cordero sin mancha. Es un precio infinito, divino 87 . 
San Pedro tal vez aluda al cordero pascual, que debía ser sin defecto, 
y cuya perfección física era figura de la perfección moral de Cristo 
y de la inmunidad de todo pecado 88 . La representación de Cristo 
como cordero pascual era cosa conocida y corriente entre los prime- 

77 Cf. r Cor 9,27; 2 Cor 5,10; Flp 2,12; Heb 12,28. 

7 8 Mt 6,9; cf. Didajé 8 , 3 - 

79 1 Cor 4,4s; 2 Cor 5,ios. 

80 San Pedro emplea aquí el término raro ccirpOCTCoiroÁriHTC05 = «sine acceptaíione perso- 
narum», que ya había sido usado por él mismo en el discurso al centurión Cornelio (Act 10,34; 
cf. Sant 2,1). 

81 Mt 10,28; Le 12 , 4 - 5 * 

82 Cf. Lev 19,3; Eclo 3,1-16. 

83 Cf. 1 Pe r,i. 

84 Lib. VII in Lucam c.12. 

85 El término éXuTpcóSrjTE, de ÁuTpoco, significa redimir dando un precio, dejar en liber¬ 
tad a un esclavo, o a un prisionero, después de pagar el precio del rescate. 

86 El vano vivir = parecías es una expresión que se aplica en los LXX y en el Nuevo 
Testamento al culto de los ídolos: Lev 17,7; Jer 8,19; 10,14; Sab i3,iss; Act 14, 75 ; 1 Tes 
1,9; Ef 4,17. Esto demuestra, como ya dejamos dicho, que los destinatarios de la 1 Pe eran en 
su mayoría convertidos del paganismo. El pueblo judío no había recibido de sus antepasados 
el culto de los ídolos. Todo lo contrario; lo habían combatido con todas sus fuerzas. 

87 Cf. 1 Cor 6,20. «Si enim homo-dice Pelagio (In 1 Cor 6,20: PL 30 , 734 )— a servo par¬ 
va pecunia comparato continuam exigit servitutem, quanto magis ille, qui nos sua morte re- 
demit». 

88 Ex 12,5; cf. Lev 14,10; 22,18; Is 53; Jn 1,29.36. Cf. De Ambroggi, La sálvezza nelle 
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ros cristianos 8Í> . De igual modo, el valor expiatorio de la sangre 
de Cristo formaba parte de la tradición primitiva cristiana. 

El plan de la redención del mundo había sido decretado antes 
de la creación del mundo, desde la eternidad. Pero el cumplimiento 
estaba reservado al fin de los tiempos, es decir, a los tiempos mesiá- 
nicos (v.20), que eran considerados como la última etapa de la his¬ 
toria, como «la plenitud de los tiempos» 90 . Semejante manifestación 
y redención de Cristo ha de excitar a los cristianos a la confianza y 
moverlos a la santidad, ya que Dios llevó a cabo la obra de la reden¬ 
ción por amor de ellos 91 . Los primeros cristianos tenían conciencia 
de esta predilección y se sentían objeto y centro de toda la historia 
de la redención 92 . 

La fe que poseen los fieles es obra también del Cordero inmacu¬ 
lado 93 . Dios Padre, después de aceptar el sacrificio de su Hijo, in¬ 
molado por los cristianos, le resucitó de entre los muerto y le dio la 
gloria (v.2i) para sostener la fe y la esperanza de esos fieles. Porque 
creyendo que Dios resucitó y glorificó a Jesús, también esperarán 
resucitar y ser glorificados, pues por su conversión han venido a ser 
miembros del Cuerpo de Cristo. El Príncipe de los Apóstoles pre¬ 
senta la resurrección de Cristo como fundamento de nuestra fe 94 . 

San Pedro insiste mucho, en sus primeros discursos de Jerusa- 
lén, en el proponer la resurrección y glorificación de Jesucristo 
como el gran argumento de nuestra fe y de nuestra esperanza en 
Dios. La resurrección es el objeto principal de la fe cristiana en la 
primitiva Iglesia, porque mostraba a Cristo en su gloria más plena 95 . 


Exhortación a la caridad. 1 , 22-25 

22 Pues por la obediencia a la verdad habéis purificado vues¬ 
tras almas para una sincera caridad, amaos entrañablemente 
unos a otros, 23 como quienes han sido engendrados no de se¬ 
milla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y per¬ 
manente de Dios, 24 porque toda carne es como heno, y toda su 
gloria, como flor de heno. Secóse el heno y se cayó la flor, 
25 mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta 
palabra es la que os ha sido anunciada. 

Después de hablar de los motivos de nuestra santificación, el 
autor sagrado pasa a tratar de la caridad fraterna. Supone que la fe 
ha obrado tan eficazmente sobre sus lectores, que ha purificado sus 
almas de motivos egoístas por la obediencia a la verdad 96 y ha dado 
origen en ellos a un sincero amor para con sus hermanos. La santi- 

89 i Cor 5,7; Jn 19,36. 91 Cf. Le 22,20; Gál 2,20. 

90 Gál 4,4. 92 cf. 1 Cor 10,11. 

93 En v.21, BA y Vg leen inaToús — «fideles»; SCTR y sir. = mcrrEÚoVTas: «creyentes!; 
el cod.33 — incmÚCTavTas. 

94 Act 2,32-36; 3,15-17; 4,10. 

95 Fil 2,9-11. 

96 b a Vulgata, ] a Siríaca y la Bohalrica leen; «oboedientia caritatis». Sin embargo, todos 
los códices griegos tienen «oboedientia veritatis», que ha de ser preferido. En la segunda parte 
del v.22 leen con BA, Vg y algunos minúsculos: ék Kapoías = «entrañablemente». 
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dad del cristiano presupone como postulado fundamental el amor 
¡fraterno. El amor fraterno debe constituir el distintivo del cristia¬ 
no 97 . Por eso, San Pablo afirma que la caridad fraterna ha de ser 
preferida a todos los carismas 98 . San Juan 99 también habla de la 
unión en la caridad como señal de la santidad cristiana. 

\ Por la obediencia a la verdad, es decir, al Evangelio 10 °, han pu- 
iificado sus almas. Esta purificación tiene aquí sentido moral y ri- 
iual: por el bautismo han sido limpiados de sus pecados y han inicia¬ 
do, de este modo, la vida de la santidad. Esta santificación se ordena 
ho solamente a una perfección meramente personal, sino que tam¬ 
bién se ordena al amor fraterno. «La idea de santidad—como dice 
el P. Spicq—es, pues, fundamentalmente comunitaria, eclesiás¬ 
tica» 101. 

La razón por la cual han de amarse tan íntimamente es la de 
haber sido engendrados sobrenaturalmente a una nueva vida (v.23), 
Son hermanos en Cristo; y como hermanos, engendrados por un 
mismo Padre, han de quererse sinceramente. La vida sobrenatural 
la han recibido no de un padre terreno, sino del mismo Dios 102 , 
mediante un semen incorruptible e inmortal, que es su palabra divi¬ 
na, es decir, el Evangelio. Esta palabra de Dios es viva, en cuanto 
comunica la vida sobrenatural 103 , y permanente, porque es eterna¬ 
mente eficaz 104 . Tiene un poder divino, creador y eterno. Sólo esta 
virtud divina es capaz de fecundar el alma humana y hacer florecer 
el germen divino de la vida de la gracia 105 . Algunos autores 106 
prefieren ver en el semen de que habla la epístola una alusión al 
Espíritu Santo, considerado como fuente inmediata de nuestra di¬ 
vinización. 

San Pedro pone de relieve en los v.24-25 el valor eterno y la 
eficacia inexhaurible de la palabra de Dios, contraponiéndola a la 
caducidad e inestabilidad de las cosas de este mundo. La cita con 
la que ilustra este pensamiento está tomada de Isaías 40,6-8, según 
los LXX. Santiago en su epístola 107 aduce también este texto de 
Isaías. 

97 Jn I 3 , 34 s; I Jn 3,14. 

98 1 Cor 13. 

99 1 Jn 4 ,i6s; 5,1. 

100 2 Tes 2,13.14. 

101 C. Spicq, Agapé vol.2 (París 1959) p.315 nota 3. 

102 Jn 1,13. 

103 Cf. 1 Pe 1,3. 

104 Cf. Sant 1,18. 

105 Bonnetain, Crúce: DBS III 1097; J- Starcky, Logos: DBS V 497SS. 

106 Así G. Thils, L'ensegnement de S. Pierre (París 1944) p.77. 

107 Sant 1,10-11. 
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CAPITULO 2 


Exhortación a la simplicidad. 2 , 1-3 

1 Despojaos, pues, de toda maldad y de todo engaño, de 
hipocresías, envidias y maledicencias, 1 2 y, como niños recién 
nacidos, apeteced la leche espiritual, para con ella crecer en 
orden a la salvación, 3 si es que habéis gustado cuán bueno esj 
el Señor. 

Nacidos los cristianos a una nueva vida, son ahora invitados a 
vivir en conformidad con ese nuevo estado, despojándose de toda 
malicia, engaño, hipocresía, envidia y detracción (v.i). Los vicios 
enumerados son los que se oponen directamente a la caridad frater¬ 
na. El alma que no se despoje de ellos no podrá recibir el verdadero 
alimento espiritual. La Palabra de Dios, es decir, el Evangelio, que 
ha sido la causa de la regeneración del cristiano b ha de asegurar de 
igual modo su crecimiento espiritual 2 . 

Los fieles a los que se dirige San Pedro, tardíamente renacidos 
a la fe 3 , han de apetecer la leche espiritual 4 , que no proviene de 
la materia, sino del espíritu; una leche pura, no adulterada con mez¬ 
cla de falsedad, libre de todo veneno de falsas doctrinas. Y han de 
alimentarse continuamente con ella para poder llegar a la madurez 
en la fe 5 . Como el niño, una vez que ha gustado la leche materna, 
siente avidez de ella, así también el cristiano, una vez que ha gus¬ 
tado cuán suave es el Señor (v.3), mediante las consolaciones que el 
Señor otorga cuando toma posesión de un alma, ha de apetecer los 
dones de Dios 6 . El autor sagrado alude a todas las gracias concedi¬ 
das por nuestro Señor a los fieles después del bautismo. Entre éstas 
ocupa el primer lugar la eucaristía 7 . 

Parece que este texto de San Pedro dio origen al rito, bastante 
difundido en la Iglesia antigua, de ofrecer a los neobautizados leche 
con miel 8 . 

1 1 Pe 1,23. 

2 Cf. 1 Cor 3,2; Heb 5,12. 

_ 3 Los escritos rabínícos también llaman a los prosélitos convertidos niños reden nacidos 
(Yebamoth, 22a.48b.97b; cf. Goldschmidt, 4.69.166.353). 

4 La expresión leche espiritual = AoylKÓv yctÁa es un tanto difícil, como lo prueban las 
distintas versiones. Tal vez se comprenda mejor relacionándola con 1,23, en que se dice que 
los cristianos han sido engendrados por la palabra viva y regeneradora. Por eso, su alimento ha 
de ser también espiritual, de un orden superior. Es muy posible que San Pedro haga alusión 
a un rito bautismal de dar leche a los recién bautizados, que parece estaba relacionado con la 
tipología del Exodo y la entrada en ¡a tierra de promisión, que manaba leche y miel. 

5 Ef 4,13. 

6 Cf. Sal 34,9. 

7 San Beda Ven., Super Episl. Cathol. expositio: PL 93,47. Cf. E. Lohmeyee, Vom 
Urchristlichen Abendmahl: Theologische Rundschau 9 (1937) 296. 

8 Cf. Epist. de Bernabé 6,17; Clemente Alej., Paedagogus 1.6.45: PG 8,304; Tertuliano, 

De corona militum 3,3: PL 2,79; San Jerónimo, Dial. c. Luciferianos 8; PL 23,164; In Isaiam 

1,15: PL 24,529- 


El nuevo sacerdocio. 2 , 4-10 

4 A El habéis de allegaros, como a piedra viva rechazada 
por los hombres, pero por Dios escogida, preciosa. 5 Vosotros, 
como piedras vivas, sois edificados en casa espiritual y sacerdo¬ 
cio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios 
por Jesucristo. 6 Por lo cual en la Escritura se lee: «He aquí 
que yo pongo en Sión una piedra angular, escogida, preciosa, 
y el que creyere en ella no será confundido». 

7 Para vosotros, pues, los creyentes, es honor, mas para los 
incrédulos esa piedra desechada por los constructores y con¬ 
vertida en cabeza de esquina, 8 es piedra de tropiezo y roca de 
escándalo. Rehusando creer, vienen a tropezar en la palabra, 
pues también a eso fueron destinados. 9 Pero vosotros sois 
linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adqui¬ 
rido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas 
a su luz admirable. 10 Vosotros, que un tiempo no erais pueblo, 
ahora sois pueblo de Dios; no habíais alcanzado misericordia, 
pero ahora habéis conseguido misericordia. 

En esta nueva sección el apóstol exhorta a sus lectores a acer¬ 
carse a Cristo 9 para unirse más íntimamente a El, como a piedra viva 
y angular del edificio místico de la Iglesia. La Iglesia, o comunidad 
cristiana, se edifica, en sentido realmente arquitecónico, por la unión 
de los convertidos a la piedra angular, que es el mismo Cristo. La 
alegoría de la piedra angular había sido aplicada por Cristo a sí 
mismo, inspirándose en Sal 118,22. También fue empleada 
por San Pedro en su discurso ante el sanedrín 10 . Aquí aparece uni¬ 
da a otras dos citas de Isaías, en las que se habla de piedra angular 1J . 
La piedra viva es Cristo resucitado y glorioso, rechazado por los je¬ 
fes del pueblo judío, pero escogido por Dios. La metáfora de la pie¬ 
dra rechazada por los constructores se encuentra ya en la catequesis 
sinóptica 12 , en los Hechos de los Apóstoles y en San Pablo 13 . 

Cristo es una piedra viviente, capaz de crecimiento y expansión, 
y que puede dar vida a los demás. Los cristianos han de ser también 
piedras vivas (v.5) edificadas sobre Cristo como piedra angular. Han 
de formar con El un edificio espiritual, es decir, un organismo vivo, 
animado por el Espíritu Santo, y en íntima unión con Cristo 14 , 
porque el desarrollo espiritual de los cristianos no puede tener lu¬ 
gar si no es en la comunidad, en la Iglesia. Pero los cristianos no 
sólo componen el edificio espiritual, que es la Iglesia, sino que son 
también ministros de él, puesto que constituyen un nuevo sacerdo¬ 
cio santo, es decir, están consagrados al servicio de Dios, para ofre- 

9 Cf Sal 34,6. Acercarse a Cristo es una expresión rara en el N.T. Sólo se encuentra en 
San Juan, en donde equivale a «creer en Cristo». 

3 o Act 4,11; cf. Me 12,10. 

33 Is 28,16. 

12 Me 12,10. 

13 Act 4,11; Rom 9,33; Ef 2,20. 

14 Muchos protestantes entienden espiritual en el sentido de invisible. Y de aquí conclu¬ 
yen que la verdadera Iglesia de Cristo sería invisible. Sin embargo, espiritual se opone a ma¬ 
terial, no a visible. Este templo se llama espiritual por oposición a los templos materiales. 
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cerle sacrificios espirituales 35 , como la oración l< 5 , la alabanza de los 
labios 17 , la santidad de vida 18 , la labor apostólica 19 , la mortifica¬ 
ción y hasta el martirio 2 °. Estos sacrificios espirituales son agrada¬ 
bles a Dios si son ofrecidos a Dios por medio de Jesucristo, nuestro 
Sumo Pontífice y único Mediador al lado de Dios 21. 

Los cristianos son al mismo tiempo templo y sacerdocio. Dej 
mismo modo que los sacerdotes son los intermediarios entre Dios 
y el pueblo, así los cristianos, formando colectivamente la Iglesia; 
tienen que ser los intermediarios entre Dios y los hombres, contil 
nuando la misión del pueblo judío, cuyo sucesor y heredero es el 
pueblo cristiano 22 . 

Se debe tener presente que el lenguaje de este pasaje es metafó¬ 
rico. La expresión sacerdocio santo está tomada en sentido amplio, 
como se ve por la frase que sigue: para ofrecer sacrificios espirituales. 
Por aquí se ve claramente que no se trata de víctimas materiales 
ofrecidas públicamente por ministros consagrados de modo especial 
para esto, sino de víctimas inmateriales, consistentes en actos vir¬ 
tuosos, que pueden ser ofrecidas por cualquier cristiano. Los cris¬ 
tianos, por el hecho de haber sido incorporados por el bautismo a 
Cristo, Pontífice de la Nueva Alianza, participan en cierto modo 
de su sacerdocio 23 . Pero en la Iglesia existe, al mismo tiempo, otro 
sacerdocio propiamente dicho, distinto del común de los fieles, con¬ 
sagrado especialmente para la misión sacerdotal y que es el único 
que tiene potestad para ofrecer el sacrificio externo de la Nueva 
Ley. San Pedro no quiere decir que todos los fieles sean sacerdotes 
en sentido propio, como piensan los protestantes. Por el contexto y 
el término pasivo empleado (iepáTeuna) se deduce que el apóstol 
considera los fieles como un sacerdocio pasivo, o sea una sociedad 
gobernada por el sacerdocio propiamente dicho. En efecto, el ca¬ 
pítulo 5,1-4 supone la existencia de un clero bien distinto de la 
masa de los fieles 24 Los fieles, de frente al sacerdocio activo, al 
sacerdocio propiamente dicho, son, pues, simplemente un sacerdo¬ 
cio pasivo, súbditos de la autoridad sacerdotal y gobernados por 
ella; pero íntimamente unidos al sacerdocio activo de Cristo y al de 
los sacerdotes propiamente dichos 2S . 

Jesucristo es la piedra angular, principio de salud para los que 
creen en El; pero, al mismo tiempo, es tropiezo para los incrédulos, 
que se escandalizan de la cruz (v.6-8). San Pedro cita un texto de 

15 H. Willmering, Primera Epístola de San Pedro, en Verbum Dei vol.4 p.421. 

16 Rom 12,1. 19 Rom i5,iss; Fil 2,i6s. 

17 Heb 13,15. 20 San Ignacio Mártir, Ad Rom. 2,2. 

18 Rom i2,i; Sant 1,21. 21 Heb 13,15. 

22 Is 61,6. También en los documentos de Qumrán se habla de la mediación de dicha co¬ 
munidad (1 QS 8,5-10). 

2 3 Heb 9,11-14- 

24 M. Sales, o.c. p. 539 - 

25 De Ambroggi, o.c. p.n 5 .n 8 s; B. Capelle, Problémesdu«Sacerdoceroyaldesfidéles*: 
Questions líturgiques et paroissiales 25 (1940) 81-93.141-150; L. Cerfaux, Regale sacerdo- 
tium: RSPT 28 (1939) 5-39; U. Holzmeister, Excursus de sacerdotio universali christianorum, 
en Comment. in 1 Pe p.249-254; J. Brinktrine, Das Amtpriestertum und das allgemeine Pries- 
tertum der Gláubige: Divus Thomas (Frib.) 22 (1944) 291-308; L. Audet, Notre participation 
au sacerdoce du Christ: Laval théologique et philosophique Revue 1 (1945) 9-46-110-130; P. F. 
Palmer, The Lay Priesterhood: Real or Metaphorical?: Theological Studies 8 (1947) 574 ' 6 i 3 - 
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Isaías 26 para probar esto. Del mismo modo que el profeta expresa¬ 
ba, bajo la metáfora de la piedra angular, la protección divina sobre 
Jerusalén, así también el apóstol ve en dicha piedra una imagen del 
Mesías, el garante supremo de la salud de Israel. Ya la teología ju¬ 
día veía en esta piedra, puesta por Yahvé en Sión, una imagen del 
Mesías. 

Isaías, en el Libro del Emmanuel, anuncia que Yahvé «será pie¬ 
dra de escándalo y piedra de tropiezo para las dos casas de Israel» 27 , 
es decir, que será ocasión de la ruina de las dinastías de Israel y de 
Judá. San Pedro aplica a Cristo este texto que miraba directamente 
a Yahvé. También Jesucristo, a pesar de haber venido a salvar a to¬ 
dos los hombres, será ocasión de ruina espiritual para los que ven¬ 
gan a tropezar en la palabra, o sea en el Evangelio. 

Los fieles se apoyan, mediante la fe, en esa piedra angular, que 
es Cristo. Y por esta misma fe se preparan para tomar parte el día 
de mañana en el honor y en la gloria de Jesucristo al lado del Padre. 
Los incrédulos, por el contrario, serán confundidos, porque rehusa¬ 
ron creer 28 . Dios, en castigo por su incredulidad, permite que va¬ 
yan a tropezar y a destrozarse contra la piedra, que había sido pues¬ 
ta para su salvación 29 . 

Al final del v.8 la Vulgata dice: «Nec credunt in quo et positi 
sunt», afirmación difícil de entender, porque la edificación sobre 
Cristo es obra de la misma fe. El texto griego dice simplemente: «a 
eso fueron destinados», es decir, los incrédulos fueron destinados a 
ese funesto tropiezo. Este pensamiento está muy en conformidad 
con la manera de hablar de la Biblia, que atribuye todo lo que sucede 
directamente a Dios. San Pedro cita dos textos, tomados del Anti¬ 
guo Testamento. El primero pertenece a Sal u8,22, que tam¬ 
bién es citado por Me 12,10 como profecía de la ruina del pueblo 
judío, y por San Pedro en Act 4,11. El segundo es de Is 8,14: Cristo 
ya no es presentado como la piedra angular, sino como la piedra 
de tropiezo y roca de escándalo. El pueblo judío tropieza en Jesucris¬ 
to y se destroza, dejando así paso libre al cristianismo, que hereda 
los privilegios de Israel y los eleva a su grado supremo. Los judíos, 
al rechazar el Evangelio, han perdido sus prerrogativas, que son tras¬ 
pasadas a los cristianos 30 . Por eso, San Pedro aplica ahora a sus lec¬ 
tores todos los títulos gloriosos de los israelitas (v.9). La Iglesia es 
el verdadero Israel. Y, en consecuencia, se puede aplicar a los cris¬ 
tianos, en un sentido más pleno y verdadero, lo que el Antiguo Tes¬ 
tamento había dicho de los hebreos. Los cristianos son un linaje 
escogido ..., un pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó... 
Estas expresiones están tomadas de Is 43,20-21, en donde designan 
al pueblo judío salvado de la cautividad babilónica. Israel era un 
«pueblo adquirido» por Dios, porque Yahvé había hecho de él su 
porción especialmente escogida, su parte reservada entre todas las 
naciones de la tierra 31 . También los cristianos fueron comprados, 


2» Is 28,16. 

27 Is 8,14; cf. Rom 9,33. 

28 Cf. Sal 118,22. 


29 Cf. Mt 11,6; Le 2,34. 

30 1 Pe 3 > 9 - 

Cf. Mal 3,17. 
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adquiridos por Dios con la sangre de Jesucristo 32 , Son, por consi/ 
guíente, propiedad de Dios. j 

San Pedro sigue aplicando a los cristianos otros títulos: son un 
sacerdocio real, una nación santa (v.g). Dos expresiones equivalentes 
o complementarias, tomadas del Exodo 19,6, según los LXX. El 
texto hebreo dice: «Un reino de sacerdotes» 33 , El sentido de este 
texto en el Exodo es el siguiente: los israelitas son reino de Dios, son 
su reino teocrático, porque Yahvé es un rey. Israel es un «reino de 
sacerdotes» en cuanto que en él todos sus súbditos están dedicados 
a Dios, separados de los paganos. Los israelitas están destinados a 
ofrecer a Dios un culto que no pueden ofrecer los demás pueblos. Se 
trata, por lo tanto, de una metáfora para significar que los israelitas 


son personas consagradas al servicio de Dios en modo análogo, pero 
diverso, de los sacerdotes propiamente dichos. De la misma manera 
que el individuo es segregado de la masa humana y consagrado al 
servicio de Dios por el sacerdocio, así también el pueblo de Israel 
fue escogido entre los demás pueblos para tributar a Dios un culto 
religioso. Los israelitas no eran todos sacerdotes, como tampoco eran 
todos reyes, sino que eran súbditos de la autoridad sacerdotal. Eran 
miembros pasivos del sacerdocio y gobernados por éste. Esto se ve 
claramente por el hecho de que el sacerdocio activo propiamente tal 
estaba reservado a los descendientes de Aarón. Y las usurpaciones 
de la función sacerdotal eran castigadas severamente 34 . Los israeli¬ 
tas en general son llamados sacerdotes en sentido amplio, metafórico, 


en cuanto que eran miembros de la nación santa, de la nación consa¬ 
grada al culto del verdadero Dios. 

Dios había escogido entre todos los pueblos a Israel, y lo había 
amado como a su hijo primogénito, confiriéndole la dignidad sacer¬ 
dotal, propia del primogénito. Como el sacerdote es el intermedia¬ 
rio entre Dios y el pueblo, así Israel, como primogénito entre todos 
los pueblos, es el sacerdote intermediario entre Dios y la misma 
humanidad 35 , 


San Pedro aplica de un modo análogo a los cristianos el título 
de sacerdocio real. Pero no quiere decir que todos los cristianos po¬ 
sean el verdadero sacerdocio, sino solamente que son miembros de 
la nueva nación, de la Iglesia cristiana, consagrada al culto del ver¬ 
dadero Dios en dependencia de los verdaderos sacerdotes. O sea, 
que, como dice el P. Mersch, «los cristianos poseen una eminente 
dignidad cultual» 36 . El mismo San Pedro 37 supone la existencia en 
la comunidad cristiana de una jerarquía, bien distinta de la que 
puede poseer cada fiel en particular. En el v.5 hablaba ya del sacer- 


32 Act 20,28. 

33 El T.M. tiene: máleket kohanim — «reino de sacerdotes»; y los LXX = ^aoiXeiov 
lepáTeuua. En griego el término más común para indicar sacerdocio es íepOTgíot. En cambio, 
en nuestro texto, los LXX eligieron la forma en - pa, que normalmente tiene sentido pasivo 
e indica el resultado de una acción. Aquí indicaría «el objeto de la acción del sacerdocio». 

34 Núm 16; 2 Crón 26,16. 

3 5 Cf. A. Colunga~M. García Cordero, en Biblia comentada vol. 1 Pentateuco (BAC, 
Madrid 1960) p.486. 

36 P. Mersch, Tous prétes dans Vunique Préte, en Cours et conférences des semaines litur- 
giques (Lovaina 1933 ) P- 95 -H 7 « 37 1 Pe 5 ,i- 4 - 
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docio santo de los cristianos, en cuanto que habían de ofrecer sacri¬ 
ficios espirituales. Esta función no ha de ser confundida con el sacer¬ 
docio propiamente dicho, cuya esencia es el sacrificio, el acto exte¬ 
rior y público de la religión. Por eso, el texto del v.g ha de ser ex¬ 
plicado con la ayuda del v.5. El cristiano, por el bautismo, quedó 
incorporado a Cristo y participa en cierto sentido del sacerdocio de 
Cristo. De ahí que todo cristiano, cuando obra como tal, actualiza 
su participación en el sacerdocio de Jesucristo y realiza un acto de 
verdadero culto cristiano 38 . 

En la epístola de San Pedro, el sacerdocio de los cristianos se 
presenta como un sacerdocio de orden exclusivamente espiritual o 
moral. No hay, por lo tanto, motivo para atribuir a San Pedro la 
idea luterana según la cual todos los fieles serían sacerdotes del 
mismo modo. En el Apocalipsis 3 » se habla únicamente del sacerdo¬ 
cio de la Iglesia triunfante con términos bastante imprecisos. 

El pensamiento central de los v.9-10 es la vocación del pueblo 
cristiano, como heredero del Israel espiritual, del Israel de las pro¬ 
mesas 40 . Dios ha sacado a los cristianos de las tinieblas del paga¬ 
nismo para introducirlos en su nuevo reino. San Pedro, deseando 
darles a entender lo que su conversión significaba, les manda que 
comparen su estado anterior con el actual (v.io). Hace esto para¬ 
fraseando un texto de Oseas 41 , en el cual Dios mandaba al profeta 
imponer el nombre de Lo'-ammi = «No-pueblo-mío», a uno de 
sus hijos, y de Lo'-ruhamah — «No-misericordia», a una de sus 
hijas, para significar que la nación elegida era repudiada por su es¬ 
poso Yahvé. También San Pablo 42 aplica esta profecía de Oseas a 
la conversión de los gentiles. Dios, sin embargo, había prometido 
al profeta Oseas volver a reconciliarse con su pueblo rebelde. San 
Pedro ve esto cumplido en la Iglesia cristiana. 

Diversas obligaciones de los cristianos. 2,11-3,17 

En esta parte, San Pedro habla de la conducta práctica que los 
cristianos han de observar en las diversas circunstancias de la vida 
presente. 

El buen ejemplo de los cristianos. 2 , 11-12 

11 Os ruego, carísimos, que, como peregrinos advenedizos, os 
abstengáis de los apetitos carnales que combaten contra el 
alma, 12 y observéis entre los gentiles una conducta ejemplar, 
a fin de que, en lo mismo por que os afrentan como malhe¬ 
chores, considerando vuestras buenas obras, glorifiquen a Dios 
en el día de la visitación. 

El buen ejemplo y la vida santa constituyen la mejor apología 
del cristianismo. Por eso, el apóstol la recomienda con insistencia 

3 8 Santo Tomás, Suma Teológica 3 q.63 a.3. Véase bibliografía dada en el comentario al v.5. 

39 Ap t,ss; 5.9s. Cf. M. García Cordero, El sacerdocio real en 1 Pe 2,9: CultBib 16 
( 1959 ) 321-323. Os 2,23s; cf. 1,6.9. 
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a los fieles. Se dirige a ellos llamándoles carísimos. Expresión afec¬ 
tuosa que subraya la importancia de la advertencia que va a hacer. 
Los cristianos habitan como extranjeros y peregrinos en este mun¬ 
do 43 ; por eso, no han de desear los bienes terrenos para satisfacer 
los bajos apetitos carnales (v. ii), que surgen de la parte inferior de 
nuestra naturaleza y combaten nuestra alma 44 . La brevedad de la 
vida presente y la esperanza de poseer la vida eterna han de llevar 
al cristiano a abstenerse de las tendencias pecaminosas del ser hu¬ 
mano, cuyos frutos nos describe San Pablo 45 . 

Los cristianos no han de dejarse llevar por esas malas tenden¬ 
cias, sino, por el contrario, han de observar una conducta ejemplar 
e irreprensible en medio de los paganos, para no escandalizarlos. El 
hecho de ser cristianos exponía ya en aquel tiempo a graves calum¬ 
nias por parte de los paganos. Se les acusaba de impiedad, de rebe¬ 
lión contra las autoridades del Estado, de fomentar la insubordina¬ 
ción en la familia y en la sociedad, de obstruccionismo comercial, y 
hasta de canibalismo 4 °. Contra todas estas calumnias paganas, la 
mejor defensa ha de ser la buena conducta y la vida inocente de los 
cristianos, que terminará por imponerse. Y los que hoy les calum¬ 
nian terminarán por reconocer su vida santa y glorificarán a Dios 
cuando les visite con la gracia de la conversión (v.12). El pensamien¬ 
to de San Pedro es, sin duda, un eco de lo que enseña Jesús en 
San Mateo 5,16. 


Sumisión a las autoridades. 2 , 13-17 

I 3 Por amor del Señor, estad sujetos a toda autoridad huma¬ 
na: 1 4 ya al emperador, como soberano; ya a los gobernadores, 
como delegados suyos para castigo de los malhechores y elogio 
de los buenos. 15 Tal es la voluntad de Dios, que, obrando el 
bien, amordacemos la ignorancia de los hombres insensatos; 
16 como libres y no como quien tiene la libertad cual cobertura 
de la maldad, sino como siervos de Dios. 17 Honrad a todos, 
amad la fraternidad, temed a Dios y honrad al emperador. 

En estos versículos, el apóstol trata de los deberes de los cristia¬ 
nos respecto del poder civil. Este pasaje tiene diversos puntos de 
contacto con lo que dice San Pablo sobre el mismo tema 47 . 

El apostolado del buen ejemplo debe llevar a los cristianos a 
aceptar las formas de gobierno establecidas y a someterse a los que 
ejercen la autoridad por amor del Señor (v.13). Porque toda autori¬ 
dad procede de Dios 48 y porque el Señor así lo quiere, como dirá 
después (v. 15); o también porque Jesús ha dado ejemplo, sometién- 

43 Cf. 1 Pe 1,1. 

44 Cf, Gál 5,17; Tit 2,12; Sant 1,14. 

45 Gál 5,16-21; cf. Rom 7; Sant 4,1-5. 

46 Cf. Act 16,16-21; 19,23. Cf. Tácito, Armales 15,44; Suetonio, Vida de Nerón 16; 
Plinio el Joven, Epist. 10,96; Atenágoras, Legatio pro christianis 3,1; Eusebio, Hist. Eccl. 

5,1: PG 20.413-417- 

47 Rom I3,iss; Fil 2,3; Ef 5,21-6,9; 1 Tim 2,iss. 

48 Rom 13,1-7. 


^ dose a la autoridad del gobernador Poncio Pilatos 49 , y lo ha orde- 
nado así a sus discípulos 50 . Han de obedecer, en primer lugar, al 
emperador romano, llamado por los griegos pcecnAeús = «rey»; y des¬ 
pués a los gobernadores (fiyepÓCTiv) 51 , q U e eran los delegados de la 
autoridad suprema para administrar la justicia y aplicar las justas 
sanciones (v. 14). La sumisión a las autoridades es querida por Dios 
como el medio más eficaz para cerrar la boca a los calumniadores 
del cristianismo (v.15). La sumisión al poder civil establecido ten¬ 
drá un gran valor apologético en favor del cristianismo. Mediante 
ella demostrarán que las acusaciones de insubordinación contra las 
autoridades son falsas. Al obedecer las leyes, los cristianos demos¬ 
trarán que no se sirven de la libertad que Cristo les dio para encu¬ 
brir el libertinaje, sino que toman la voluntad de Dios por modelo 
de su conducta (v.16). También San Judas habla de ciertos hipócri¬ 
tas que abusaban de la libertad cristiana 52 ; y San Pablo enseña que 
la libertad de los cristianos no ha de transformarse en licenciosa 
hipocresía para seguir los instintos de la carne y para convertirla 
en pretexto para la rebeldía 53 . La doctrina de San Pedro es la mis¬ 
ma que la de San Pablo 54 : el equilibrio entre la libertad cristiana y 
la sumisión a la autoridad civil legítimamente constituida. 

Los apologistas cristianos no olvidarán esta recomendación de 
San Pedro en favor de la obediencia de los fieles a las autoridades 
civiles 5S . 

El apóstol termina la exhortación a obedecer a las autoridades 
civiles; resumiendo en pocas palabras las diversas obligaciones de 
un cristiano (v.17): tratar a todos con el respeto debido a su digni¬ 
dad; amar de una manera especial a nuestros hermanos en la fe 56 ; 
temer a Dios, porque esto es el principio de la verdadera sabiduría, 
y honrar a la autoridad suprema 57 . 

Deberes de los siervos respecto de sus señores. 2 , 18-25 

18 Los siervos estén con todo temor sujetos a sus amos, no sólo 
a los bondadosos y humanos, sino también a los rigurosos. 
19 Agrada a Dios que por amor suyo soporte uno las ofensas 
injustamente inferidas. 20 Pues ¿qué mérito tendríais si, delin¬ 
quiendo y castigados por ello, lo soportáis? Pero, si por haber 
hecho el bien padecéis y lo lleváis con paciencia, esto es lo 
grato a Dios. 21 Pues para esto fuisteis llamados, ya que tam¬ 
bién Cristo padeció por vosotros y os dejó ejemplo para que 
sigáis sus pasos. 22 El, en quien no hubo pecado y en cuya 
boca no se halló engaño, 23 ultrajado, no replicaba con injurias, 
y, atormentado, no amenazaba, sino que lo remitía al que 
juzga con justicia. 24 Llevó nuestros pecados en su cuerpo 

49 Mt 27,2; Le 23,lss. 

50 Mt 22 . 2 IS. 

51 'Eyepcóv es eí título griego para los gobernadores de provincias, prescindiendo del ran¬ 
go que poseyesen (procónsules, legados, procuradores). 

5 2 Jds 4. 

53 Gál 5,13; Rom 6,18-22; cf. 2.Cor 3,17. 

54 1 Cor 7,22. 


55 Tertuliano, Apología 30. 
5« Cf. Gál 6 , 10 . 

57 Cf. Prov 24 , 21 ; Mt 22 , 21 . 
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sobre el madero, para que, muertos al pecado, viviéramos 
para la justicia, y por sus heridas hemos sido curados. 25 Porque 
erais como ovejas descarriadas; mas ahora os habéis vuelto al 
pastor y guardián de vuestras almas. 

En esta sección, San Pedro trata de los deberes de los esclavos 
respecto de sus amos. Después, en el capítulo 3, tratará de los 
deberes de los cónyuges. Estos esquemas presuponen una organiza¬ 
ción familiar propia de la antigüedad y tal vez provengan de tradi¬ 
ciones catequísticas de la Iglesia primitiva. Semejantes recomenda¬ 
ciones se encuentran en otros pasajes del Nuevo Testamento 58 . 
San Pedro, lo mismo que San Pablo, insiste en la obediencia de los 
siervos a sus señores, porque es cosa agradable a Dios y porque 
Cristo también fue obediente y sufrió por nosotros sin lamentarse 5 9 . 
Estas exhortaciones eran muy necesarias en una sociedad en la que 
los esclavos eran más numerosos que los hombres libres, y el trato 
que recibían era muchas veces inhumano 60 . Los sufrimientos que 
tenían que soportar los pobres esclavos llevan al autor sagrado a 
extenderse en la explicación del sentido de la pasión y muerte de 
Jesucristo. 

San Pedro exhorta a los esclavos 61 a que presten respetuosa obe¬ 
diencia a sus amos, cualquiera que sea su disposición: tanto si son 
buenos y comprensivos con ellos como si son rigurosos y tratan 
injustamente a los esclavos de buena voluntad (v.18). La obedien¬ 
cia es para el cristiano una consigna proveniente del mismo Dios, 
que no admite distinción entre las personas que ejercen la autori¬ 
dad 62 . Si son tratados injustamente, es cosa agradable 63 a Dios 
que por amor suyo soporten pacientemente el trato duro que se les 
da. Los cristianos deben someterse por la conciencia que tienen de 
estar obligados delante de Dios, cuyos representantes son los pa¬ 
tronos 64 . 

Nadie puede gloriarse de soportar un castigo merecido por una 
falta cometida. Pero sí es digno de alabanza delante de Dios el que, 
habiendo hecho el bien, es, sin embargo, maltratado por su señor 
y lo sufre con paciencia (v.20). El apóstol amonesta de este modo a 
los esclavos, porque quiere impedir que éstos, exasperados por los 
malos tratos y sintiéndose interiormente libres con la libertad evan¬ 
gélica, abusaran de ella para rebelarse y emanciparse de sus patro¬ 
nos 6S ; o bien se gloriaran de padecer con estoicismo, despreciando 
filosóficamente el sufrimiento. El sufrimiento inmerecido es el ele- 

58 Col 3,18; 4,1; Ef 5,22; 6,9. 60 Véase la Didajé 4,ir. 

59 Ef 6,5-9: i Tjm 6,r-2. 

61 El oÍkéttis era propiamente el doméstico, es decir, el esclavo destinado al servicio de 
la casa. 

62 A, Charue, o.c. p.456. 

63 El códice C, algunos min. 33, syr., aram., San Efrén (griego), añaden después de yápis 
( , cosa agradable) trapa 3 ecp ( - apud Deum), que debe de ser una glosa proveniente del 
v.20, pero que expresa bien el sentido del texto. Los mismos cód. leen: «por una buena 
conciencia':. 

64 p, Spicq, La conscience dans le Nouveau Testament: RB 47 (1938) 50-80; cf. C. Schnei- 
der, Geistesgeschichte des antiken Christentums vol.i (München 1954) 736SS. 

65 Cf. De Ambroggi, o.c. p.123. Véase Discorsi e radiomessaggi de Pío XII (Milán 1943) 
vol.4 p.149-158.163-184. 
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mentó de la imitación de Cristo. Por eso, San Pedro apoya sus 
exhortaciones en el ejemplo de Cristo paciente, que sufrió por nos¬ 
otros 66 , sin haber cometido culpa alguna (v.22), para darnos ejem¬ 
plo (v.21). Jesucristo nos ha precedido en el camino del dolor, y 
nosotros debemos seguir sus pisadas 67 . El verdadero discípulo de 
Cristo ha de imitarle llevando también su cruz 68 . Por esto mismo, 
los esclavos, los despreciados del mundo, han de someterse a su 
triste suerte, porque de este modo imitarán más de cerca a Jesu¬ 
cristo. 

San Pedro, al igual que San Pablo, no quiere alterar las estruc¬ 
turas sociales del Imperio romano, si bien la doctrina de la libertad 
en Cristo 69 , del amor fraterno 70 y de la hermandad de todos los 
hombres en Cristo 71 llevarían con el tiempo a la supresión de la 
esclavitud. 

La perfecta inocencia de Jesucristo ha de inducir con mayor 
fuerza a los cristianos a imitarle fielmente incluso en medio de los 
sufrimientos inmerecidos. El cordero de Dios, no teniendo ningún 
defecto ni pecado 72 , se entregó mansamente en manos de sus ene¬ 
migos, como ya había predicho Isaías 73 , para sufrir por los hom¬ 
bres. Por eso, los cristianos perseguidos y maltratados injustamente 
han de imitar la paciencia de esta víctima inocente y su total aban¬ 
dono en el Padre celestial (v.23). Jesús durante su Pasión no replicó 
a los que le maltrataban, y, cuando estaba clavado en la cruz, im¬ 
ploró el perdón para sus verdugos y se remitió al que juzga con jus¬ 
ticia 74 , es decir, a Dios. San Pedro alude a las palabras con las que 
Jesucristo, antes de morir, recomendó su alma a Dios: «Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu» 75 . 

Todo lo que Cristo sufrió lo hizo mirándonos a nosotros. Cargó 
con nuestros pecados y se sometió al sacrificio de la cruz para que 
por sus heridas fuéramos curados (v.24). El apóstol pasa de la ejem- 
plaridad de los sufrimientos de Jesucristo a un sentido más profun¬ 
do de su muerte, a la idea de satisfacción vicaria de Cristo. Es éste 
un tema que se encuentra con frecuencia en los escritos neotesta- 
mentarios 76 . San Pedro parece inspirarse en la profecía del Siervo 
de Yahvé 77 . Para él la muerte de Cristo sobre la cruz es un verda¬ 
dero sacrificio 78 . El altar es el leño (£úAov) de la cruz en donde 
Cristo se ofreció a sí mismo, como víctima expiatoria, por nuestros 
pecados. Una idea semejante se encuentra muy probablemente en 

66 El nosotros del texto griego se refiere sin duda a los esclavos; pero en el v.24 dará ya 
carácter universal a su afirmación. 

67 Mt ii,28s; i Tes 1,6; Fil 2,5; Heb 12,2. A propósito de la doctrina del seguimiento 

de Jesucristo en el N. T., se puede ver R. Schnackenburg, Die sittliche Botschaft des N. T. 
(München 1954) p.22-29. 70 1 Pe 2,17. 

68 Mt 10,38; 16,24. 71 1 Pe 1,3. 

69 1 Pe 2,16. 72 1 Pe 1,19. 

72 Is 53,7-9. Los evangelistas nos hablan del silencio de Cristo en su pasión; Me 14,61; 
15,5; Mt 26,63; 27,12-14; Le 23,9- 

74 Cf. Is 53,12; Le 23,34. La Vulgata, al traducir: «iudicanti iníuste», hace pensar en Pi- 
latos, al cual Cristo se confió, aun juzgando injustamente. 

75 Le 23,46. 

76 1 Cor 15,3; 2 Cor 5,21; Rom 3,24; Jn 1,29; 1 Jn 1,7; Heb 9,28; Ap 1,6. 

77 Is 53,4-6.11.12. 

78 Cf. 1 Pe i,2.i8s. 
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exrf^ S ^ a 3 ^°. s ^ e ^ reos 13,10 79 . También en dicha epístola se 
m resa a re ! a ción entre pecado y sacrificio: «ofrecer cada día vícti- 
sobr ” F°j SUS P ro P' os pecados» 80 . Jesús se sacrificó por nosotros 
I ■ e f . a íf r cruz para que, muertos al pecado, viviéramos para 

cu US 1C,a ^° S k°mbres tenían gran necesidad de que Cristo los 
sus Magas, porque antes eran como ovejas descarriadas 
' • ’ sln Suía, sin defensa, sin pastor. Mas al presente, por la 

1 acla de la fe, han venido a formar parte del rebaño de Cristo, 
uen pastor y guardián 83 de las almas 84 . La designación de Jesu- 
cns o como pastor es implícita ya en los sinópticos 85 y explícita en 
’ 1 Pe 87 y en la epístola a los Hebreos 88 . Cuando San 
e ro dictaba estas palabras debía de pensar, sin duda, que él mis¬ 
mo era el vicario de este Pastor divino, encargado por el mismo 
pristo de apacentar sus ovejas 89 . De ahí que este término debía 
e tener para el Príncipe de los Apóstoles un sentido muy especial. 


CAPITULO 3 


Deberes mutuos de los esposos. 3 , 1-7 


1 Asimismo, vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros ma¬ 
ridos, para que, si alguno se muestra rebelde a la palabra, sea 
ganado sin palabras por la conducta de su mujer, 2 considerando 
vuestro respetuoso y honesto comportamiento. 3 Y vuestro 
ornato no ha de ser el exterior del rizado de los cabellos, del 
ataviarse con joyas de oro o el de la compostura de los vestidos, 
4 sino el oculto en el corazón, que consiste en la incorrupción 
de un espíritu manso y tranquilo; ésa es la hermosura en la 
presencia de Dios. 5 Así es como en otro tiempo se adornaban 
las santas mujeres que esperaban en Dios, obedientes a sus 
maridos. 6 Como Sara, cuyas hijas habéis venido a ser vos¬ 
otras, obedecía a Abraham y le llamaba señor, obrando el 
bien sin intimidación alguna. 

7 Igualmente vosotros, maridos, tratadlas con discreción, como 
a vaso más frágil, honrándolas como a coherederas de la gracia 
de vida, para que nada impida vuestras oraciones. 

El apóstol se preocupa también de la moral familiar. Quiere 
que la conducta de los esposos sea irreprensible. De este modo la 
buena conducta de la esposa podrá ganar al esposo que se muestra 
rebelde a la predicación evangélica. San Pedro supone que un cierto 
número de mujeres convertidas tenían maridos que eran todavía 
paganos y conservaban los prejuicios de los ambientes gentílicos 


79 Gf. W. Goossens, Les origines de l’ Eucharistie (Gembloux-París 1931) p.22lss. 

80 Heb 7,27. 

81 Cf. Rom 6,6-8; Gál 2,19. 

«2 Cf. Is 53,6. .... 

83 ’ETTÍtTKOTros está tomado aquí en sentido etimológico. Pastor y obispo se han conver¬ 
tido para nosotros en sinónimos. 

84 Cf. Le 15,4-6; Jn I0.I4S,- cf. Ez 34,rr. 87 1 Pe S,4 

83 Me 6,34; 14,27; Le 15,4-7: Mt 18,12-14. 88 Heb 13,20 

86 Jn io.iiss. 89 Jn 21,15-17 
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contra el cristianismo. El apóstol quiere que traten de ganarlos a la 
fe mediante una vida santa y ejemplar b El ejemplo arrastra más 
que las palabras y las exhortaciones. Recuérdese si no el ejemplo 
de Santa Mónica, de la cual dice su hijo San Agustín: «Sategit eum 
(maritum) lucrari tibi loquens te illi moribus suis» 2 ; y de tantas 
otras esposas cristianas que mediante una vida intachable lograron 
ganar sus esposos para Dios. La mujer ocupa ya en el cristianismo 
primitivo un puesto realmente preeminente, como no se conocía 
hasta entonces 3 . 

San Pedro recomienda a las esposas cristianas la sujeción amo¬ 
rosa, el espíritu de apostolado, la conducta casta y timorata, trazando 
de este modo las líneas fundamentales de la moral familiar 4 . 

También San Pablo inculca, en varias de sus epístolas 5 , los de¬ 
beres de los esposos cristianos. Sin embargo, San Pedro no se plan¬ 
tea el problema de la separación de los esposos en el caso de que 
constituyan un peligro para la fe del otro cónyuge 6 , sino que se 
fija únicamente en los métodos suaves. Tal vez su propia experien¬ 
cia 7 le había enseñado el peligro de los medios violentos. 

El Príncipe de los Apóstoles subraya la necesidad de la modes¬ 
tia en los adornos de la mujer cristiana. Con este motivo, el autor 
sagrado recuerda que las mujeres cristianas no han de complacerse 
en los refinamientos de la moda de entonces: no han de preocuparse 
por el rizado de los cabellos, ni por los adornos de oro puestos en la 
cabeza, en el cuello, en los brazos, en los dedos y hasta en las pier¬ 
nas; ni tampoco por los vestidos elegantes y bien ajustados (v.3). 
Ya Isaías flagelaba la poca modestia de las mujeres israelitas en la 
exhibición de sus adornos 8 . El adorno que conviene sobre todo a 
la esposa cristiana es la belleza interior del carácter, que se mani¬ 
fiesta en una disposición no presuntuosa, sino serena (v.4), que 
agrada a Dios y a los hombres 9 . Al adorno exterior y aparente 
opone San Pedro la hermosura interior, la realidad misma. La dul¬ 
zura y la modestia son el más bello adorno de la mujer cristiana y 
contribuyen a la paz y al buen orden de la familia 10 . Dios, que ve 
los corazones 11 y no juzga según las apariencias 12 , considera de 
gran valor la vida abnegada y callada de la mujer cristiana 13 . 

El adorno interior es algo incorruptible y de inestimable precio 
delante de Dios. Con él fueron adornadas muchas mujeres del An¬ 
tiguo Testamento, que son propuestas por San Pedro como ejemplo 
a las esposas cristianas. Antiguamente, las mujeres santas practica¬ 
ron la sumisión y la obediencia a sus maridos ayudadas y sosteni- 

1 Cf. 1 Cor 7,I3S. 

2 Cf. San Agustín, Confesiones 9,9,19: PL 32,772. 

3 Cf. F. Blanke-F. J. Leenhardt, Die Stellung der Frau tm N. T. und in der alten Kir- 
che (Zürich 1949); P. Ketter, Cristo y la Mujer (Madrid 1945). 

4 De Ambroggi, o.c. p.126. 6 1 Cor 7,12-17. 

5 Cf. Ef 5,22-24; 1 Tim 2,9-15; Tit 2,4-5. 7 Mt 2Ó,33ss.5is. 

8 Ts 3,18-24; cf. 1 Tim 2,9-10. Véase también Testamento de los XII Patriarcas: Rubén 
5,5; Juvenal, Sátiras 6,487-507. 

9 El griego del comienzo del v.4, dice (lit.): «el hombre oculto del corazón», es decir, la 
vida interior que adorna la virtud. La expresión «hombre oculto del corazón» corresponde 
a la frase paulina «hombre interior» (Rom 7,22s). 

10 M. Sales, o.c. p.543. 

11 Rom 8,27; 1 Cor 4,5. 


12 1 Sam 16,7. 

13 Me 14,3. 
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das por el pensamiento de agradar a Dios. Así lo hizo Sara, la cual 
llamaba a Abraham señor 14 . Este título con el que la esposa hebrea 
se dirigía ordinariamente a su marido, en un matrimonio modelo, 
como el de Abraham y Sara, no era una pura fórmula, sino la ex¬ 
presión de la sumisión al marido, que ha de ser la virtud fundamental 
de la esposa cristiana. 

La verdadera descendencia de Abraham y de Sara son los cris¬ 
tianos 15 . Pero éstos no merecerán ser considerados hijos de Sara 
si no imitan sus virtudes 16 , obrando el bien sin intimidación alguna 
(v.6). El autor sagrado debe de pensar, sin duda, en las amenazas 
con las que un marido pagano podía intimidar a su mujer 17 . En la 
prueba, la mujer cristiana no ha de inquietarse por nada 18 , antes 
bien ha de conservar la serenidad, preocupándose únicamente por 
hacer el bien y agradar a Dios. 

Por lo que se refiere a los maridos, San Pedro les aconseja que 
cohabiten con sus esposas sabiamente («orrá yvcocnv), o sea según 
las reglas de la sabiduría, de la prudencia y de la honestidad cris¬ 
tianas. Han de condescender con la natural debilidad física de las 
mujeres, tratándolas con respeto, con el honor debido a la compa¬ 
ñera de la vida, y no como a simple objeto de placer (v.7). Porque 
también las mujeres son coherederas de ¡a gracia de vida, es decir, 
del don gratuito de la fe y de la vida de la gracia. Cristo, al llamar 
a todos los hombres a la vida de la gracia y de la gloria, no ha hecho 
distinción alguna entre ambos sexos. Por eso, en el orden de la 
gracia, la mujer es igual, e incluso puede ser superior, al hombre, 
porque participa de la misma fe, de los mismos sacramentos y tie¬ 
ne derecho a la misma herencia. De este modo, la mujer es enno¬ 
blecida, preparando así su justa emancipación en el cuadro respe¬ 
tado de la autoridad marital. Es necesario respetar la paz y la moral 
familiar para que Dios escuche las oraciones de los esposos. Si falta 
la cohabitación comprensiva de los casados, faltará la moral fami¬ 
liar; y sin ésta, las oraciones perderán su eficacia 1 9 . 

La situación que el autor sagrado tiene ante la vista no es ya la 
de los maridos paganos (v. 1-3), sino la de los esposos cristianos. 
La exhortación dirigida a éstos parece indicar que normalmente te¬ 
nían esposas cristianas. 

De los deberes de los cónyuges también trata San Pablo en va¬ 
rias de sus cartas 20 . 

Deberes de caridad fraterna. 3 , 8-12 

8 Finalmente, todos tengan un mismo sentir, sean compasi¬ 
vos, fraternales, misericordiosos, humildes, 9 no devolviendo 
mal por mal, ni ultraje por ultraje; al contrario, bendiciendo, 

14 Gen 18,12: ’adonai = «señor mío». 

15 Gál 3,7ss. 

16 Jn 8,39. 

17 Cf. San Justino, Apología II 2; Tertuliano, Ad uxorem 2,5. 
i» Cf. Prov3,25. 

3 9 1 Cor 7,5. 

20 Rom 7,2-3; 1 Cor 7,1-15; Ef 5,22-33; Col 3,18-19; 1 Tim 2,9-12; Tit 2,3-5. 


que para esto hemos sido llamados, para ser herederos de la 
bendición; 10 Pues quien quisiere amar la vida y ver días dicho¬ 
sos, cohíba su lengua del mal y sus labios de haber engañado. 

11 Apártese del mal y obre el bien, busque la paz y sígala, 

12 que los ojos del Señor miran a los justos, y sus oídos a sus ora¬ 
ciones, pero el rostro del Señor está contra los que obran el mal. 

Estas instrucciones van dirigidas a todos los cristianos. Todos 
deben inspirar su conducta en el Evangelio. Han de tener todos un 
mismo sentir (Vulgata: «unánimes»), es decir, un solo corazón y una 
sola alma, como hacían los primeros cristianos 21 . Han de ser com¬ 
pasivos, estando dispuestos a participar de las penas y de las alegrías 
ajenas 22 ; fraternales con los miembros de la Iglesia 23 , misericordio¬ 
sos 24 y humildes en sus relaciones con los demás 25 . 

San Pablo también habla de las características de la caridad en 
la 1 Cor 13,4-7. 

Los cristianos han de practicar la caridad con todos los hombres, 
incluso con los enemigos y calumniadores. Por eso, en lugar de vol¬ 
ver mal por mal, hay que desear el bien a nuestros enemigos. Tal 
fue la consigna que Jesús dio a sus seguidores: «Amad a vuestros 
enemigos y orad por los que os persiguen» 26 . Para ejercitar esta 
caridad heroica fueron llamados los cristianos, a fin que, perdonando 
y bendiciendo, obtengan como herencia la bendición del Padre ce¬ 
lestial. El que ha sido llamado misericordiosamente a recibir una 
bendición, no debe maldecir, sino hacer bien a los que le maldigan. 

En los v.10-12 el autor sagrado aduce el motivo por el cual los 
cristianos han de llevar a la práctica las recomendaciones de los 
versículos precedentes. Una cita del salmo 34,13-17 (según los LXX) 
recuerda a los fieles que una vida santa es el mejor título para que 
el Señor les escuche y los bendiga. Dios no se olvida del hombre 
que gobierna su lengua y obra el bien, sino que le concederá una 
vida pacífica y dichosa, y escuchará sus plegarias. En el salmo 34 
se habla de la vida terrena; pero San Pedro aplica las palabras del 
salmista a la vida eterna, sublimándolas a la esfera de lo celeste. 

Comportamiento del cristiano en el sufrimiento. 3 , 13-17 

13 ¿Y quién os hará mal si fuereis celosos promovedores del 
bien? 14 Y si, con todo, padeciereis por la justicia, bienaventura¬ 
dos vosotros. No los temáis ni os turbéis, 15 antes glorificad en 
vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para 
dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; 
16 pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, 
para que en aquello mismo en que sois calumniados queden 

21 Act 4,32; cf. Jn 17,21-23; Rom 12,16. 

22 Rom 12,15; 1 Cor 12,26. 

23 1 Pe 1,22; cf. Jn 13,34; Rom 13,8. 

24 La expresión griega significa «tener buen corazón»; cf. Ef 4,32. La Vulgata añade; 
«modesti», que no se encuentra en el griego. 

25 «Humilde», en el griego literario, tiene ordinariamente el sentido peyorativo de «ab¬ 
yecto», «despreciable», etc. En cambio, San Pedro da a estos términos un sentido mucho más 
elevado, les da un sentido cristiano. 

26 Mt 5,44; Le 6,28; cf. Rom 12,14; 1 Cor 4,l2s. 
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confundidos los que denigran vuestra buena conducta en Cristo; 
17 que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad 
de Dios, que padecer haciendo el mal. 

Los que obran el bien pueden contar con la protección divina 
y todo lo que sufran por la fe les será recompensado con creces 27 . 
De ahí que los promotores del bien no deben temer a nadie: ni 
a Dios ni a los hombres. Porque «para quien ama a Dios todo coope¬ 
ra al bien» 28 . Y si los cristianos tienen que sufrir persecución por la 
virtud o por la religión que han abrazado, han de considerarse dicho¬ 
sos, porque entonces entran a formar parte de aquellos a los cuales 
«pertenece el reino de los cielos» 29 . Así lo ha prometido Jesús en el 
sermón de la Montaña y lo han repetido los apóstoles 30 . 

Aunque los destinatarios de la i Pe viven en medio de un mundo 
pagano y están expuestos a las calumnias 31 , nada hay en la epístola 
que indique que ya nos encontramos en la época de las persecu¬ 
ciones. 

San Pedro exhorta a los fieles a no temer a los perseguidores con 
los mismos términos que Yahvé dirigiera al profeta Isaías para ani¬ 
marlo a no temer las amenazas del rey Ajaz y del pueblo israelita 32 . 
También Jesucristo recomendaba a sus discípulos: «No se turbe 
vuestro corazón ni se intimide» 33 . El cristiano no ha de temer, sino 
más bien santificar y glorificar en su corazón a Cristo Señor (v.15), 
tributándole un culto interno y sincero. Esto nos recuerda la primera 
petición del Padrenuestro : «santificado sea tu nombre» 34 . En la cita 
que hace San Pedro de Is 8,7-13 se atribuye a Cristo el título de 
Señor (Kúpio? en los LXX), que es dado en el texto del profeta a 
Yahvé. De este modo, el apóstol sitúa en el mismo plano de la divi¬ 
nidad a Yahvé y a Jesucristo, reconociendo claramente la divinidad 
de este último. 

A continuación, el Príncipe de los Apóstoles exhorta a los fieles 
al estudio de la doctrina cristiana para que puedan defenderla tanto 
ante oyentes benévolos como ante adversarios. La mejor manera 
de estar prontos para justificar su fe es viviendo esa fe. Porque los 
fieles que viven su fe están siempre dispuestos a defenderla en todas 
partes, incluso ante los tribunales 35 , y, si es necesario, con su propia 
sangre. San Pedro gusta hablar de la esperanza cristiana, caracteri¬ 
zando la fe o la religión como esperanza 36 . Jesucristo había prometi¬ 
do a sus discípulos una asistencia especial del Espíritu Santo para 
que pudieran responder como convenía ante los tribunales 37 . Sos- 

27 Mt s, 10-12. 28 Rom 8,28. 

c 9 Mt 5,10. A propósito de ésta y otras bienaventuranzas que se encuentran en el N. T-, 
cf. S. Bartina, Los macarismos del Nuevo Testamento: EstEcl 34 (1960) 57-88. 

20 Mt 5,10-12; Rom 8,18; Sant 1,12. 

31 1 Pe 2,12.15. 32 I s 8,I2S. 

33 Jn 14,27; cf. Mt 10,28; Rom 8,r8. En la Patrología orientalis (t9,575s) se cita cierto 
Agraphon, en el cual dice Jesús a Juan; «Si de crimine aliquo quispiam homo te arguat falso, 
magis etiam magisque Deo grafías age; in libro enim vitae tuae calumnia eius adiungetur 
meritis tuis teipso ne cogitante quidem». 

33 Mt 6,9; Le ti,2. 

35 Las expresiones á-rroAoyía = respuesta, justificación, y oJteív Aóyov pedir ra¬ 
zón, se emplean principalmente tratándose de procesos ante tribunales. 

36 1 Pe 1,3.13.21; 3,5.rs. 32 Mt 10,19; Le I2,us. 


tenidos por la gracia del Espíritu Santo, los cristianos han de estar 
siempre prontos a comparecer ante los jueces e incluso a dar razón 
de su fe ante cualquiera que les pida razón de ella. Pero a condición 
de que se comporten en su defensa con mansedumbre y respeto, sin 
altanería y autosuficiencia 38 . Sin embargo, han de hacerlo con plena 
conciencia de que dicen la verdad. De este modo, su conducta recta 
y su perfecta inocencia constituirán la respuesta victoriosa a las 
calumnias formuladas contra los cristianos (v.16). Llegarán a con¬ 
vencerse de que eran mentiras las calumnias lanzadas contra los 
fieles. 

Las Actas de los mártires están llenas de respuestas sencillas y con¬ 
movedoras, pero francas y categóricas, hechas por personas sin nin¬ 
guna instrucción pero firmemente persuadidas de su fe 39 . 

El sufrimiento tiene en el cristiano un valor y un sentido que no 
tiene en el impío. La justicia divina y humana exigen que el delito 
sea expiado. Pero los cristianos deben estar dispuestos a sufrir inclu¬ 
so sin culpa (v.17), imitando a Jesús, nuestro modelo (v. 18-22). 
Porque la resignación a la voluntad divina hacen fácil y meritorio el 
sufrimiento soportado, incluso injustamente, por amor de Dios. 

La resurrección de Cristo y su descenso 

A LOS INFIERNOS. 3,18-4,6 

San Pedro continúa exponiendo la idea del sufrimiento y de 
su sentido salvador en Jesucristo. La mención que hace de la muer¬ 
te y resurrección de Cristo le lleva a una digresión dogmática 
sobre el descenso de Jesús a los infiernos (v.19), sobre el sentido 
típico del diluvio (v.20), sobre la ascensión de Cristo y la subordi¬ 
nación a El de todos los espíritus, tanto buenos como malos (v.22). 
Esta digresión dogmática dará motivo al apóstol para una nueva 
exhortación a la imitación de Jesucristo (4,1). 

18 Porque también Cristo murió una vez por los pecados, el 
justo por los injustos, para llevarnos a Dios. Murió en la carne, 
pero volvió a la vida por el Espíritu 1 9 y en él fue a pregonar 
a los espíritus que estaban en la prisión, 20 incrédulos en otro 
tiempo, cuando en los días de Noé los esperaba la paciencia de 
Dios, mientras se fabricaba el arca, en la cual pocos, esto es, 
ocho personas, se salvaron por el agua. 21 Esta os salva ahora 
a vosotros, como antitipo, en el bautismo, no quitando la su¬ 
ciedad de la carne, sino demandando a Dios una buena con¬ 
ciencia por la resurrección de Jesucristo, 22 que, una vez so¬ 
metidos a El los ángeles, las potestades y las virtudes, subió 
al cielo y está sentado a la diestra de Dios. 

1 Puesto que Cristo padeció en la carne, armaos también 
del mismo pensamiento de que quien padeció en la 
carne ha roto con el pecado, 2 para vivir el resto del tiempo 

38 San Pedro sabía, por la experiencia amarga de su negación de Cristo (Me 14,29-31. 
66-72), a dónde puede llevar la presunción. Por eso exhorta a dar razón de su fe con dulzura 
y temor. 

3 ? De Ambrqggi, o.c. p.;3i; F. Osara: VD 17 (1937) 161-165, 
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no en codicias humanas, sino en la voluntad de Dios. 3 Basta 
ya de hacer, como en otro tiempo, la voluntad de los gentiles, 
viviendo en desenfreno, en liviandades, en crápula, en comilo¬ 
nas y embriagueces y en abominables idolatrías. 4 Ahora, ex¬ 
trañados de que no concurráis a su desenfrenada liviandad, 
os insultan; 5 pero tendrán que dar cuenta al que está pronto 
para juzgar a vivos y a muertos. 6 Que por esto fue anunciado 
el Evangelio a los muertos, para que, condenados en carne 
según los hombres, vivan en el espíritu según Dios. 

En los v. 18-22 aduce el autor sagrado el ejemplo de Cristo, el 
cual, siendo inocente, ha padecido y ha muerto para expiar por 
nuestros pecados 40 . La pasión y muerte de Cristo han de servir 
de estímulo a los cristianos cuando sean perseguidos injustamente. 
Jesucristo murió una vez por los pecados (v. 18) de los hombres, 
para dar a Dios, ofendido, la satisfacción conveniente. El sacrificio 
de Jesucristo es único, porque es perfecto y de valor infinito, a 
diferencia de los sacrificios antiguos, que por su imperfección de¬ 
bían ser repetidos. El Nuevo Testamento insiste en esta unicidad 
de la muerte y de la resurrección de Cristo 41 . La razón de esta 
insistencia se ha de buscar en la idea de que el sacrificio de Cristo 
era absolutamente suficiente, en oposición a la insuficiencia de los 
sacrificios del Antiguo Testamento, que necesitaban repetirse con¬ 
tinuamente. 

San Pedro llama a Jesús el justo. Es una apelación que los cris¬ 
tianos adoptaron—probablemente bajo la influencia de Isaías 53,11 — 
ya desde los primeros años de la Iglesia 42 . 

El efecto de la muerte redentora del Señor fue el llevarnos a 
Dios (Vulgata: «ut nos offerret Deo»), es decir, acercarnos a Dios, 
del cual nos habíamos alejado por el pecado 43 . Cristo murió en 
su carne mortal sobre el madero de la cruz, pero resucitó glorioso 
cuando su alma glorificada se unió a su cuerpo, al cual comunicó 
la gloria de que ella estaba inundada 44 . En esa misma alma 45 hu¬ 
mana, ya gloriosa, unida a la divinidad, pero separada del cuerpo 
muerto, que todavía seguía en el sepulcro, Cristo descendió a los 
infiernos a predicar la buena nueva de su resurrección. 

El texto griego, en lugar de infierno, tiene <puAo:Kf] = «cárcel». 
Esta cárcel era llamada seol por los hebreos, es decir, un lugar 
tenebroso adonde iban las almas de todos, buenos y malos, des¬ 
pués de la muerte. Posteriormente, la teología rabínica distinguió 
en el seol dos partes: una estaba reservada a los condenados, para 
los cuales no había esperanza de redención; la otra estaba desti¬ 
nada a los justos que esperaban la venida del Redentor, y era 11 a- 

4 » 1 Pe 2 , 21 ; cf, Lev 5,7; 6.23; 14 .I9- 42 Cf. Act 3 . 14 ; 7.52; 22 , 14 . 

4 * Cf. Rom 6,9; Héb 7,27; 9,12-28; 10,10. 43 Ef 2,13; Rom 5,2. 

4 4 Algunos entienden espíritu en el sentido de «naturaleza divina» de Cristo, como en 
Rom 1,4; 1 Tim 3,16; Heb 9,14. Pero parece más probable entenderlo en el sentido de «alma». 

En este caso se explicará más fácilmente el pasaje en el que se habla del descenso de Cristo 
a los infiernos (v. 19-20). 

45 La expresión év cu es entendida por algunos autores en sentido adverbial, y traducida: 
porque (Boatti), o bien en efecto, por consiguiente (cf. 1 Pe 4,4). Sin embargo, el contexto y el 
sentido obvio exige que sea unida con el TfVEÚpcrn que precede. Cf. De Ambroggi, o.c. p.133. 
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mada limbo o seno de Abraham. Sería a esta segunda parte a la 
que descendió Cristo inmediatamente después de su muerte y 
antes de su resurrección para anunciar a los justos la liberación 
(v-19)- . . . 

El sentido del verbo griego ktipúctcteiv = predicar, es indicado 
por el contexto general, que trata de la misericordia de Dios y de los 
efectos de la redención. La predicación tuvo que ser, por lo tanto, 
el anuncio de una buena nueva. La hipótesis de una predicación 
condenatoria estaría en contra del espíritu del pasaje. Además, 
ktipúctcteiv, en el Nuevo Testamento, se emplea siempre para de¬ 
signar la predicación de una buena nueva. Es aquí, por consiguien¬ 
te, el equivalente de EÚayyeAíSeaSai 46 . 

Los espíritus que estaban en la prisión son las almas de los jus¬ 
tos, muertos antes de la venida de Cristo al mundo. Hay bastantes 
autores, sobre todo de tendencia racionalista 47 , que ven en esos 
espíritus a los ángeles caídos, que el Libro de Henoc identifica con 
los hijos de Dios de que nos habla el libro del Génesis 48 . Sin em¬ 
bargo, parece mucho más probable que aquí se trata de las almas 
separadas de los difuntos y no de los ángeles caídos, pues en el 
v.20 se dice que esos espíritus son los incrédulos cuando se fabricaba 
el arca en tiempo de Noé. Ahora bien, a los ángeles caídos no se 
predicó 49 , pues su caída es anterior a la fabricación del arca. 

Entre los habitantes del seno de Abraham, a los cuales también 
Cristo predicó la buena nueva, el apóstol distingue especialmente 
a los contemporáneos de Noé (v.20), no para excluir a los demás, 
sino para mejor hacer resaltar la eficacia de la muerte redentora 
de Jesús, que alcanzó incluso a aquellos que en otro tiempo fueron 
considerados como grandes pecadores y provocaron la mayor ca¬ 
tástrofe, o sea el mayor castigo de Dios sobre el mundo. Se trata 
de los contemporáneos de Noé, que primeramente, es decir, cuan¬ 
do Noé fabricaba el arca, habían sido incrédulos a sus exhortaciones 
al arrepentimiento y a la penitencia— cuando la paciencia de Dios 
esperaba su conversión (v.20)—. Pero después, cuando se desenca¬ 
denó el diluvio que confirmaba las palabras de Noé, al ver que no 
tenían ninguna posibilidad de librarse, se arrepintieron, y antes 
de morir pidieron a Dios perdón, y lo obtuvieron, aceptando la 
muerte como expiación por sus pecados 50 . 

La imagen del arca transportada por las aguas, en la cual se 

46 A propósito del descenso de Cristo a los infiernos, véanse Santo Tomás, Suma Teo¬ 
lógica 3 q.52; K. Gachwind, Die Niederfahrt Christi in die Unterwelt: Ntl. Abh. (Münster 
in W. 1911); A. Vitti, Descensus Christi ad inferos: VD 7 (1927) 111-118.138-144.171-181; 
J. Chaine, Descente du Christ dans Venfer (1 Pe 3,19): DBS 2 (1934) 418-428; Tricot; 
DTC 12 (1935) 1767-71- 

47 F. Spitta, Christi Predigt an die Geister (Góttingen 1890) y otros, como R. Knopf, 
F. Hauck, B. Reicke, K. Gachwind, J. Jeremías, E. G. Selwyn. 

48 Gén 6 , 2 s. 

49 El Libro de Henoc I3,iss, dice que a los ángeles caídos se les conminó únicamente la 
sentencia condenatoria. En cambio, por la 2 Pe 2,5 vemos que existía la tradición de una pre¬ 
dicación de Noé a sus contemporáneos. 

50 El adverbio ttote, que la Vulgata traduce por aliquando, podría también traducirse por 
prius ( = primeramente), contrapuesto a un postea (= más tarde) sobrentendido. Els entido 
seria: primeramente fueron incrédulos; más tarde, poco antes de morir, creyeron y se arrepin¬ 
tieron. Cf. De Ambroggi, o.c. p.i 34 - 
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salvó Noé y su familia, sugiere a San Pedro un paralelismo con 
bautismo cristiano, que salva al neófito pasando por el agua. Rj 
agua que fue motivo de ruina para muchos, fue al mismo tiernp 0 
el medio que Dios empleó para salvar a Noé y a los suyos. En 
agua del diluvio ve el apóstol un tipo del agua del bautismo, qu e 
salva a los que la reciben. El pensamiento del autor sagrado se pre- 
cisará más en el v.2i. 


Descenso de Cristo a los infiernos 

El hecho del descenso de Cristo a los infiernos es un dogma de 
fe que se encuentra en los símbolos 51 y es enseñado por la Iglesia 
católica, como se puede ver en el concilio Lateranense IV 52 . 

La tradición eclesiástica ha visto siempre en el texto de la 
i Pe 3,19-20 la enseñanza de este dogma. Cristo habría descen¬ 
dido al infierno en el triduo posterior a su muerte y antes de resu¬ 
citar. Los intérpretes cristianos más antiguos entienden por infierno 
((puÁaKri = cárcel) aquella parte del seol en donde se encontraban 
las almas de los justos del Antiguo Testamento, llamada en el 
Nuevo Testamento seno de Abraham 53 y, posteriormente, limbo 
de los santos padres 54 . San Agustín, sin embargo, dio una explica¬ 
ción más bien espiritual del descenso de Cristo a los infiernos. 
Según este Padre, Cristo preexistente in spiritu habría intervenido 
por intermedio de Noé para predicar a los contemporáneos del 
diluvio la verdad que los había de librar de la prisión, o sea de las 
tinieblas de la ignorancia y del pecado 55 . Esta opinión de San Agus¬ 
tín influyó de manera decisiva sobre los escritores de la Iglesia la¬ 
tina hasta el siglo xiv 56 . La Iglesia oriental, por el contrario, con¬ 
tinuó viendo en el texto de la 1 Pe la enseñanza del descenso de 
Cristo al infierno 57 . El cardenal Cayetano fue el primero en opo¬ 
nerse a la opinión de San Agustín, enseñando que Cristo, con su 
alma separada del cuerpo, descendió a los infiernos, en el triduo 
anterior a su resurrección, para anunciar a las almas de los con¬ 
temporáneos de Noé, arrepentidos antes de morir, el mensaje de 
su liberación. Esta explicación fue adoptada y divulgada por San 
Roberto Belarmino, convirtiéndose en la sentencia común entre los 
teólogos católicos modernos 58 . Por eso, dice G. Philips: «De todas 
las disertaciones de la teología católica, se deduce claramente que 
el alma de Cristo, separada de su cuerpo, pero siempre unida a su 

51 D 6. 52 D 429. 53 Le 16,22-23. 

54 Así lo entienden el Pastor de Hermas, Sim. 9,16; Clem. Alej., Strom. 5,1,5: PL 9,268; 
San Atanasio, Ad Epictetum; PG 26,1050; San Hilario, In Psalmum 118: PL,9,572s;San 
Epifanio, Haer. 2o: PG 41,275; Rufino, Comment. in Symbol. 28: PL 21,364; San Jerónimo, 

In Isaiam 54,9, 10: PL 24,540. 

55 Epist. 164 ad Evodium: PL 33 . 709 - 7 I 3 * 

56 Cf. San Beda Ven.: PL 93,58; Glossa: PL 114.686; Santo Tomás, Suma Teol. 3 
q.52 a.2 ad 3. 

57 Cf. San J. Damasceno, De fide orthodoxa 3,29: PG 94,1101; Ecumenio: PG 119,557; 
Teofilacto: PG 125,1232. 

58 Baste con ver J. Chaine, Descente du Christ dans Venfer: DBS 2,415-423; A. M. Vit- 
ti, Descensus Christi ad inferos: VD 7 (1927) p-ii6; De Ambroggi, o.c. P.136S. 


persona divina, descendió a los infiernos como verdadero triunfa¬ 
dor, no para predicar una salud tardía y suprema, sino para abrir 
a los justos reunidos en el seno de Abraham el acceso a la felicidad 
del cielo. De este modo, el descenso al reino de los muertos cons¬ 
tituye un complemento real de la redención. Es la aplicación de los 
méritos del sacrificio expiatorio a todos aquellos que ya se encontra¬ 
ban preparados para gozar de ellos inmediatamente, es decir, todos 
los elegidos del Antiguo Testamento» 59 . 

Toda la tradición cristiana pone de relieve, de un modo muy 
especial, el carácter salvífico y misericordioso del descenso de 
Cristo a los infiernos. No descendió para intimar a los malvados 
la condenación eterna, sino más bien para anunciar a los justos del 
Antiguo Testamento la buena nueva de la liberación. No fue a 
llevarles, como piensan algunos (Petavio, Tobac), los dones del 
Espíritu Santo, que dan acceso al cielo y que no poseían los justos del 
Antiguo Testamento. Porque, según la opinión más común entre 
los teólogos, los justos del Antiguo Testamento eran ya hijos 
adoptivos de Dios y poseían la gracia santificante, aunque en modo 
menos abundante que en el Nuevo Testamento 60 . Tampoco es 
admisible la opinión de algunos autores, que ven en la expresión 
ív £> «ai el nombre de ’Evcí>x (J- Cramer, Rendel-Harris); y atribuyen 
a Henoe el descenso a los infiernos. Por todo el contexto se ve cla¬ 
ramente que el sujeto es Cristo y no Henoe 61 . Para otros autores, 
Cristo habría ido al infierno a predicar la conversión a los condena¬ 
dos. Con este motivo, Jesucristo habría cumplido la apocatástasis, 
o sea la restauración de todo, llevando consigo al cielo a todos, 
buenos y malos. En el infierno sólo habrían quedado los demonios ®2. 
Esta teoría antigua está condenada. 

En el v.21 de la i Pe el autor sagrado precisa más su pensamien¬ 
to. Las ocho personas que fueron salvadas por medio del agua del 
diluvio son una figura de los que son salvados por medio del agua 
del bautismo. Como en tiempo de Noé no hubo salvación fuera 
del arca, así fuera de la Iglesia tampoco hay salvación. Pero en el 
caso del diluvio se trata de la salvación de la vida física; en el bau¬ 
tismo se trata de la vida sobrenatural de la gracia. El agua del 
diluvio, que permitió a algunas personas salvarse, simboliza la 
economía de la Antigua Ley, cuyas prescripciones rituales sólo 
conferían una purificación puramente exterior y carnal. El bautis¬ 
mo cristiano, en cambio, obtiene la regeneración del alma. El rito 
mismo del bautismo es una petición —el mismo neófito la formulaba 
en el momento de bautizarse—hecha a Dios para obtener una 
buena conciencia, libre de todo pecado 63 . Su eficacia proviene de la 
resurrección de Jesucristo, con quien los cristianos fueron sepultados 

59 La descente du Christ aux enfers: Rev. Eccl. de Liége (1932-1933) 286. 

60 Cf. P. Bonnetain, Gráce: DBS 2,701-1319; G. Philips sigue la opinión de Petavio 
y Tobac: ver G. Philips, La gráce des justes dans VA. T.: EThL 24 (1948) 23-58. 

61 Cf. A. M. Vitti, Descensus Christi ad inferos iuxta apocryphos: VD 7 (1927) 138-144. 

62 Así San Cirilo Alej., Hom. Pasch. 7: PG 72,552. 

63 Cf. E. M. Boismard, Une liturgie baptismale dans la 1 Pe: RB 63 (1956) 182-208. 
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en el bautismo y han resucitado a una nueva vida 64 «Cristo resucitó 
—dice San Pablo—para nuestra justificación» 63 . Además, la vida 
que recibe el cristiano en el bautismo es una participación de aque¬ 
lla vida que tuvo Cristo después de su resurrección. 

El bautismo cristiano es el antitipo del agua del diluvio, que era 
el túttos imperfecto en el Antiguo Testamento de la nueva realidad 
del bautismo de Cristo. El agua del diluvio prefiguraba de una 
manera imperfecta el bautismo en la economía actual de la salva¬ 
ción 66 . 

El apóstol, después de haber hablado de los diversos aspectos 
de la redención de Cristo (v.i8.19.21), termina describiendo su 
glorificación definitiva, que comprende la ascensión, la sesión a la 
diestra de Dios y la sujeción de los espíritus celestes. San Pablo, 
en su epístola a los Efesios 67 , tiene un texto paralelo, que algunos 
autores consideran como la fuente del pasaje de San Pedro. Sin 
embargo, la dependencia es muy dudosa. Es mejor pensar que am¬ 
bos apóstoles se inspiran en la catcquesis primitiva y en el símbolo 
de la fe cristiana, en donde se encuentran frecuentemente las mis¬ 
mas alusiones 68 . San Pedro enseña que Cristo glorificado es supe¬ 
rior a todas las jerarquías angélicas, comprendidas incluso las de 
los ángeles caídos. El es Señor universal de todas las criaturas 69 . 


CAPITULO 4 

En los v.1-6 del capítulo 4 San Pedro vuelve a exhortar a los 
fieles a la consecución de la santidad. Apoyándose en lo ya dicho, 
les hace ver que, si los sufrimientos de Cristo fueron benéficos, 
también los nuestros lo pueden ser, a condición de que nosotros 
los soportemos con el mismo espíritu que lo hizo Cristo. Por eso, 
del mismo modo que Cristo, sufriendo en la carne, rompió las rela¬ 
ciones con el pecado para vivir según la voluntad divina, de igual 
modo los cristianos han de romper todo ligamen con los vicios 
de los paganos L El sufrimiento tiene la propiedad de hacer mejo¬ 
res a los que sufren. El cristiano renovado por el bautismo ha 
muerto con Cristo al pecado. Posee, en consecuencia, una gracia 
que puede dominar eficazmente las tendencias pecaminosas, vi¬ 
viendo de este modo no en codicias humanas, sino según la voluntad 
de Dios (v.2). Por consiguiente, los cristianos no deben dejarse 

64 Rom 6,3-11. 65 Rom 4,25. 

66 Rom S*i 4 í i Cor 10,6. El descenso de Cristo a los infiernos tiene una gran importancia 
en la tipología bautismal, pues la tradición cristiana posterior ve en el bautismo una prefigu¬ 
ración de la bajada de Cristo a los infiernos. Cf. P. Lundberg, La typologie baptismale dans 
l'ancienne Église (Upsala 1942) p.64-74; O. Rouseau, La descente aux enfers fondement soté- 
riologique du baptéme chrétien: RSR 40 (1951-52) 273-297. 

67 Ef 1,20-22. 

68 Cf. Col 1,18; 2,10. 

69 Fil 2,10. Respecto de la ascensión, véase V. Larrañaga, La ascensión de N. Señor en 
el N. T. (Roma 1938). La frase de la Vulgata: «Deglutiens mortem ut vitae aeternae heredes 
efficeremur», falta en los cód. griegos y en algunos latinos. Se lee en San Agustín y en Dfdi- 
mo. Es una glosa de origen latino. 

1 De Ambroggi, o.c. p.140; A. Charue, o.c. p.446. 


arrastrar de nuevo a los vicios de los paganos. La expresión quien 
padeció en la carne ha voto con el pecado (v.2) parece referirse a la 
muerte mística del cristiano con Cristo por el bautismo, a la cual 
debe seguir una vida de renuncia al pecado. 

El autor sagrado recalca con ironía, en el v.3, que ya es suficien¬ 
te el tiempo que han consagrado a practicar la voluntad de los 
gentiles. Esta vida de los paganos estaba caracterizada por grandes 
vicios: desenfrenos contra las buenas costumbres, liviandades, crá¬ 
pulas, comilonas, que iban unidas, con frecuencia, al culto de 
Baco, embriagueces y abominables idolatrías 2. Todos los términos 
griegos para expresar los vicios de los paganos están en plural, 
como para mejor insinuar la variedad y multiplicidad de dichos 
desórdenes. De todo el contexto resulta evidente que los destina¬ 
tarios provenían de la gentilidad, pues los judíos, de ordinario, 
no se entregaban a tales vicios. El catálogo de vicios aducido por 
San Pedro difiere bastante de otros que se encuentran en las cartas 
de San Pablo 3 . Nuestro autor habla principalmente de los pecados 
propios de la sociedad en la que hablan vivido los destinatarios de 
la epístola antes de su conversión. 

Los destinatarios de la carta, lejos ya de los abusos que en otro 
tiempo habían cometido, llevaban una vida cristiana digna. Por eso, 
los paganos se extrañaban, o mejor, encontraban sospechosa una 
tal conducta. De ahí que los calumniasen, tratándolos de hipócritas 
(v.4). Pero el apóstol dice a los cristianos que no deben preocuparse 
por tales injurias, pues saben que quienes les critican ahora tendrán 
que dar cuenta de sus calumnias delante de Cristo cuando venga a 
juzgar a los vivos y a los muertos (v.5). En otros lugares, San Pedro 
atribuía el juicio al Padre 4 ; sin embargo, dicho juicio había de 
coincidir con la manifestación de Cristo 3 , y el Padre lo ejercerá 
por medio de Cristo, pues es el mismo Padre el que ha designado 
a Jesucristo como Juez de vivos y muertos 6 . San Pedro ya había 
anunciado, en el discurso pronunciado delante del centurión Cor- 
nelio 7 , que «Cristo ha sido constituido por Dios juez de vivos y 
muertos». También San Pablo emplea esta expresión 8 , que será 
recogida en el Símbolo de los Apóstoles. 

Para que Cristo pudiera juzgar, como Señor, no sólo a los vivos, 
sino también a los muertos, descendió al seno de Abraham para 
anunciar la liberación a los muertos que allí se encontraban. Estos, 
después de haber sufrido la condena común a la muerte temporal 
—considerada por los hombres como un castigo divino por haber 
muerto en el diluvio—, recibieron la salud y pudieron vivir en el 
espíritu según Dios (v.6). San Agustín 9 , en cambio, ve en los muertos 
los pecadores, que en nuestro texto serían los paganos. Y, según 
esto, explica: el Evangelio es predicado a los infieles para que se 

2 El término á-SépiTOS significa lo que es contrario a Themis, es decir, a la justicia y a 
la ley moral. Para San Pedro es lo prohibido por la Ley mosaica, sobre todo la idolatría y 
la prostitución sagrada, que, de ordinario, la acompañaba. 4 i Pe 1,17; 2,23. 

3 Rom 1,24-32; 13,13; Gal 5,19-21; Col 3,5-8. 5 1 Pe 1,13; 5,4 

6 Me 8,38; Mt 25,31 ss; Act 17,31; Jn 5,22; Rom 3,6. 8 2 Tim4,i. 

7 Act 10,42. 9 Epist. 164,7,21: PL 33 , 717 * 
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conviertan. Pero, como no lo han de aceptar, no se librarán del 
severo juicio de Jesucristo. 

Otros autores ven en los muertos de nuestro versículo a los cris¬ 
tianos ya fallecidos antes de la segunda venida de Jesucristo. Estos, 
que no han llegado a ver a Cristo venir triunfante como juez, para 
restablecer la justicia ahora conculcada, vivirán ante Dios una vida 
inmortal. A éstos mismos se les ha predicado el Evangelio, no 
inútilmente, sino con el fin de que, condenados según el modo de 
ver de los hombres durante su vida mortal, puedan vivir delante de 
Dios en espíritu 10 . 

Proximidad de la parusía. 4,7-11 

En estos versículos (7-11), el apóstol enseña que el pensamiento 
del fin próximo del mundo ha de excitar a los cristianos a la prác¬ 
tica de la virtud. Este pensamiento debería estar siempre presente 
en la mente de un cristiano, ya que un tal pensamiento ayudaría a 
los fieles a ser discretos y los dispondría para la oración (v.7). 

7 El fin de todo está cercano. Sed, pues, discretos y velad en 
la oración. 8 Ante todo tened los unos para los otros ferviente 
caridad, porque la caridad cubre la muchedumbre de los peca¬ 
dos. 9 Sed hospitalarios unos con otros sin murmuración. 10 El 
don que cada uno haya recibido póngalo al servicio de los otros, 
como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 
11 Si alguno habla, sean sentencias de Dios; si alguno ejerce un 
ministerio, sea como con poder que Dios otorga, a fin de que 
en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, cuya es la gloria 
y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

Parece que San Pedro hace referencia a la proximidad de la 
parusía del Señor. Este tema ha ejercido una influencia extraordi¬ 
naria sobre toda la predicación moral de la Iglesia primitiva H. 
Nuestro Señor había ya anunciado el juicio y el fin del mundo como 
sucesos correlativos, exhortando a sus discípulos a la vigilancia 12 . 
La vigilancia protegerá a los cristianos contra las tentaciones 13 y 
los hará más aptos para la oración I 4 . También San Pedro deduce 
de la esperanza de la parusía consecuencias de orden moral para la 

10 Esta opinión es defendida por E. G. Selwyn, A. M. Stibbs y otros. Los que sostienen 
que la predicación del Evangelio fue dirigida por Cristo a los muertos que estaban en el seno 
de Abraham, como en 1 Pe 3,19, son muchos: J. Chaine (DBS 2,425s), H. Quilliet (DTC 4, 
592), (A. Vitti: VD [1927] n6s), F. Hauck, F. W. Beare, Ch. Bigg, H. Windisch, R. Knopf, 
etcétera. 

11 i Pe i,s; 4 . 7 - 17 ; 5 .10; i Cor 16,22; Fil 4,5; Sant 5,8; 1 Jn 2,18; Ap 22,12. Apro¬ 
pósito de la escatología de San Pedro se puede ver A. Tricot, Pierre: L’éschatologie: DTC 12, 
1770; A. M. Vitti, Eschatologia in Petri epistula prima: VD 11 (1931) 298-306; J. Schil- 
denberger, Weissagung und Erfnllung: Bi 24 (1943) 122; E. B. Allo, L'Apocalypse 3 (Pa¬ 
rís 1933) p.CXII-CXLIII. 

12 Mt 24.42SS. 

13 Me 14,38. 

14 Me 4,38. San Hipólito (In Dan. 4,18,7: PG 10), San J. Crisóstomo (In Mat. hom. 77, 

2: PG 58,705). San Jerónimo y San Agustín extienden la exhortación de San Pedro a la vigi¬ 
lancia de la muerte de cada uno. «Diem Domini—dice San Jerónimo (In Ioel 2,23: PL 25, 
965)^-diem intellige iudicii sive diem exitus uniuscuiusque de corpore. Quod enim in die 
iudicii futurum est ómnibus, hoc in singulis die mortis impletur*. Y San Agustín dice lo mis¬ 
mo (Epist. 164 ad Hesychium 1,3: PL 33,906). 


vida ordinaria de los cristianos * 5 . Ante todo recomienda la discre- 
ción y la sobriedad, con las cuales alcanzarán la paz necesaria para 
entregarse a la oración. 

Al mismo tiempo, el cristiano ha de procurar observar de un 
modo especial el mandamiento de la caridad fraterna (v.8), que 
tanto recomendó Cristo en el Evangelio Porque la caridad cubre 
la muchedumbre de los pecados. Esta máxima está tomada de los 
Proverbios 17 y es citada también por Santiago 18 . ¿Se refiere a los 
propios pecados o a los de los demás? Si examinamos el contexto 
del libro de los Proverbios, de donde está tomada la expresión, se 
verá que se refiere a los pecados del prójimo, que son cubiertos en el 
sentido de que son disimulados por el que realmente ama al prójimo. 
También en nuestro pasaje es probable que se refiera San Pedro 
a los pecados del prójimo: el cristiano que tiene amor verdadero 
al prójimo está siempre pronto a disimular sus pecados en silencio, 
no hablando de ellos y procurando olvidarlos. Otros autores (Ca- 
merlynck, Felten, Sales, Holzmeister, etc.) creen, por el contrario, 
que el apóstol enseña que la caridad para con los demás moverá 
a Dios a perdonar los pecados personales. Y la razón sería que 
San Pedro habla aquí de la caridad como de causa que cubre los 
pecados 19 . En cambio, el que la caridad disimule los pecados de 
los demás sería no causa, sino efecto de la ferviente caridad. En 
cuyo caso, la idea de San Pedro significaría que el perdonar a los 
demás traería consigo el perdón de los propios pecados 20 . 

Un ejemplo tradicional de amor al prójimo es la práctica de la 
hospitalidad. Por eso, San Pedro recomienda a sus lectores la hos¬ 
pitalidad sin murmuración, es decir, sin lamentarse de las incomodi¬ 
dades y gastos que presuponía para el que hacía esta obra de cari¬ 
dad. Es muy probable que el apóstol se refiera a la hospitalidad que 
se debía dar a los misioneros itinerantes del Evangelio 21 . La hos¬ 
pitalidad era muy apreciada entre los judíos y entre los primeros 
cristianos 22 . Jesucristo coloca la hospitalidad entre las obras de 
misericordia corporales por las cuales seremos juzgados 23 . San 
Pablo la recomendaba de una manera especial a los obispos 24 . 

La misma caridad ha de manifestarse en el uso de los varios 
dones recibidos de Dios. Es necesario que el cristiano ponga al servi¬ 
cio de los demás las gracias recibidas (v.io). El apóstol no emplea el 
término Kápiaga en el sentido técnico de «gratia. gratis data», como 
San Pablo 25 , sino en un sentido más genérico. Indica no sólo los 
dones extraordinarios y miraculosos, muy frecuentes en la Iglesia 
primitiva, sino todos los favores, incluso naturales, que cada uno 
haya recibido, con los cuales pudiera hacerse útil a su prójimo 26 . 

15 Le 12,35-40; I Tes 5,iss; Ap 3.11. Gf. R. Schnackenburg. Die sittliche Botschaft 
des N. T. p. 127 - 134 - 17 Prov 10,12 según el texto hebreo. 

1» Mt 5,44; 22,39; Jn I 3 , 34 s; cf. 1 Jn 4,11-21. 18 Sant 5,20. 

1 » Cf. 1 Pe 1,16; 2,15.21; 3,9.12.18. Véase C. Spicq, Agape 2 (París 1959) 3345. 

2» Mt 6,i4s; Mc II.2SS. 

21 Cf. Mt io.iiss; Rom 16,is; 3 Jn 5s. 23 Mt 25,35ss. 

22 Rom 12,13 ; Heb 13,is. 23 1 Tim 3,2; Tit 1,8. 

25 1 Cor i2,4ss. Cf. E. B. Allo, Premíete Epítre aux Corinthiens p.160. 

28 Cf. 1 Cor 7,7. 
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En nuestro caso, el carisma es la mayor o menor posibilidad de 
dar hospitalidad a los demás. Todos los dones, incluso los de 
fortuna, han de tener una función social, querida por Dios, y que 
el hombre ha de respetar. Los cristianos han de administrarlos 
como buenos ecónomos o servidores, a los cuales Dios ha confiado 
la administración de sus bienes. Pero no han de disponer de ellos 
como dueños absolutos de la multiforme gracia de Dios, sino como 
administradores, a los cuales se pedirá cuenta de su administración. 
También aquí la expresión X®pi? tiene sentido general, e indica 
todos los favores naturales y sobrenaturales recibidos de Dios. 
San Pedro debía de tener en la mente las parábolas del siervo fiel 27 
y de los talentos 28 . San Pablo también habla de la obligación de 
distribuir «los misterios de Dios» I 2 * * 5 * », y la recomienda a Tito 30 . 
San Pedro menciona dos clases de carismas (v. ii), con el fin de 
indicar el buen uso que se ha de hacer de los dones de Dios. El 
primero es el carisma de la palabra, ordenado a la enseñanza en las 
asambleas. Este carisma podía manifestarse de modo extraordinario 
con la profecía, la glosolalia o la interpretación, y también podía 
ejercerse de modo ordinario en la predicación evangélica 31 . El se¬ 
gundo es el carisma de servicio 32 , que tiene por finalidad las obras de 
misericordia, como la hospitalidad, el cuidado de los enfermos, de 
los huérfanos, viudas... El apóstol exhorta a ejercitarlo de modo que 
se vea que es Dios quien le comunica la fuerza necesaria, y a no 
mostrarse arrogante como si no hubiera recibido de Dios un tal don. 

Es cosa digna de tenerse en cuenta que haya sido el mismo San 
Pedro el que tomó la iniciativa de separar el «ministerio de la pala¬ 
bra», reservado a los apóstoles, del «servicio de las mesas», encomen¬ 
dado a los diáconos 33 , que posteriormente serán ayudados por las 
diaconisas 34. 

La finalidad de todos estos actos de caridad, así como la de todas 
las acciones del cristiano, ha de ser la gloria de Dios. Una tal gloria 
es tributada a Dios por medio de Jesucristo 35 . Semejantes doxologías 
comenzaron a dirigirse muy pronto en la Iglesia a Dios y a Jesucris¬ 
to 36 ; p ero también a Dios por Jesucristo 37 y a Jesucristo solo 38 . 
Aquí parece que va dirigida a Cristo. La fórmula del Padre glorifica¬ 
do por la gloria del Hijo en sus discípulos es propia del cuarto 
evangelio 39 . 

I 7 * * Mt 24,45; Le 12,42-46. 

: Mt 25,14-30; cf. Le 19,11-27. 

29 1 Cor 4,1. 

30 Tit 1,7. 

31 A propósito del uso de estos carismas en la Iglesia primitiva, véase San Pablo; i Cor 
l2_I 4 ; 2 Cor 2,17; 2 Tim 4,2; Tit 2,1. La división de los carismas que nos da San Pedro pa¬ 
rece reflejar una organización más primitiva de la Iglesia. En cambio, los elencos de Rom 12,6; 

1 ,£ 12 muestran una organización mucho más desarrollada. 

32 Cf. Act 6,2. 

33 Act 6,r-4. 

34 Rom 16,1; 1 Tim 5,9. 

5 El relativo ¿5 = «cuya» se refiere a Jesucristo más bien que a Dios. 

Ap 1,6; 5,13. 

í, om l6 ' 27 ’ Ef 3,21; Jds 25; cf. I Clem. 58,2. 

q Eom 9,5; 2 Tim 4,18; Heb 13,21; 2 Pe 3,18. 

A. Charue, Vie, lurmére et glorie diez S. Jean: Goliat. Namurcenses ( 1935 ) P. 233 SS, 


Síntesis de la epístola. 4,12-19 

Concluida ¡a doxología, que, según algunos autores, reproduciría 
una fórmula litúrgica, San Pedro vuelve a hablar por cuarta vez de 
su argumento preferido: la paciencia en las pruebas 40 . El apóstol 
exhorta a los cristianos a sufrir con gozo por amor de Jesucristo, 
porque de este modo se asemejarán a El (v. 12-16) y se asegurarán 
mejor la vida eterna (v.17-19). 

12 Carísimos, no os sorprendáis como de un suceso extra¬ 
ordinario del incendio que se ha producido entre vosotros, que 
es para vuestra prueba; 13 antes habéis de alegraros en la medi¬ 
da en que participáis en los padecimientos de Cristo, para que 
en la revelación de su gloria exultéis de gozo. 14 Bienaventurados 
vosotros si, por el nombre de Cristo, sois ultrajados, porque el 
espíritu de la gloria, que es el Espíritu de Dios, reposa sobre 
vosotros. 

35 Que ninguno padezca por homicida, o por ladrón, o por 
malhechor, o por entrometido; 16 mas si por cristiano padece, 
no se avergüence, antes glorifique a Dios en este nombre. 37 Por¬ 
que ha llegado el tiempo de que comience el juicio por la casa 
de Dios. Pues si empieza por nosotros, ¿cuál será el fin de los 
que rehúsan obedecer al Evangelio de Dios? 38 Y si el justo a 
duras penas se salva, ¿qué será del impío y el pecador? 39 Así, 
pues, los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden 
al Creador fiel sus almas por la práctica del bien. 

Los cristianos no han de extrañarse 41 de los sufrimientos que 
los cercan por todas partes. Porque el sufrimiento para el seguidor 
de Cristo no es algo extraño, sino una cosa normal, natural y nece¬ 
saria 42 , que Dios permite para probarlos en sentido bueno. El 
incendio, -rrúpcoais (v.12), está tomado en sentido figurado de una 
tribulación que purifica, y se refiere a las aflicciones y persecuciones 
de todo género a que estaban expuestos los cristianos por parte de 
los paganos. Al mismo tiempo, la imagen del horno sugiere la idea 
de purificación 43 . En el Apocalipsis 44 , Trúpccais se dice del fuego de 
la gehenna. Nada hay que autorice la opinión de los que ven aquí 
una alusión a la persecución de Nerón. 

Las alegrías del cristiano han de estar en proporción con la par¬ 
ticipación en los dolores de Cristo (v.13). Cuanto más sufran, más 
han de alegrarse 45 . Por eso, los apóstoles se sentían felices por haber 
sido «dignos de padecer ultrajes por el nombre de Jesús» 46 . San 
Pablo expresa también un pensamiento semejante en 2 Cor 1,5. El 
hecho mismo de que los cristianos sufran es una prueba de que Dios 
los considera dignos de padecer por Cristo 47 . De ahí que la medida 
de la alegría ha de ser la medida de la participación en los sufrimientos 

40 Cf. i Pe 1,6; 2,18-21; 3,14-17. f ... 

41 La Vulgata traduce: «nolite peregrinan in fervore», dando a £eví£eiv el sentido primi¬ 
tivo de peregrinar; aquí sería mejor dar a «nolite peregrinan» el sentido de «no os extraviéis», 

42 1 Pe 2,21; jn 16,33; Act 14,22; 2 Tim 3.12. 45 Cf. Mt 5 - IIs ; Le 6,22s. 

43 Sab 3,6; Prov 27,21. 46 Act 5.41 • 

44 Ap 18.8.18. 47 
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de Jesucristo 48 . Y esta participación de los cristianos en los padeci¬ 
mientos de Cristo, será motivo para que, en el día del juicio final, 
cuando tenga lugar la revelación de la gloria de Cristo, el Señor 
premie a los buenos por las pruebas soportadas y castigue a los 
malos. 

Los ultrajes sufridos con paciencia por el nombre de Jesús ma¬ 
nifiestan la presencia activa en ellos del Espíritu Santo (v. 14). San 
Pedro aplica a los cristianos lo que Isaías anunciaba del Emmanuel 49 . 
El Espíritu Santo que habita en los cristianos es el Espíritu de la glo¬ 
ria, que nos ha de procurar la gloria eterna después de un breve 
período de sufrimiento en este mundo 56 . Este pensamiento ha de 
alegrar a los cristianos en medio de las pruebas 51 . 

La doctrina de San Pedro sobre el Espíritu Santo se parece más 
a la de los sinópticos 52 que a la de San Pablo o San Juan. 

Es evidente que sufrir castigos por los crímenes cometidos es 
algo muy vergonzoso—el Evangelio no beatifica a los criminales 
por el solo hecho de haber expiado sus faltas—-. Pero sufrir como cris¬ 
tiano no implica ninguna infamia; antes, al contrario, el que padece 
por el nombre de Cristo glorifica a Dios (v.15-16) 53 , En el v.15 se 
encuentra el término griego áAAoTptETrítXKOiTOs, que no se encuentra 
en ningún otro lugar antes del Pseudo-Dionisio. Por eso su signi¬ 
ficación es un tanto incierta. La traducción de la Vulgata: «alienorum 
appetitor», que es apoyada por las antiguas versiones, por Tertuliano 
y por San Cipriano, tal vez se refiera a aquellos cristianos indiscretos 
e imprudentes que se entrometían en los asuntos de otros, con pe¬ 
ligro de comprometer a la Iglesia. Boatti traduce por intrigante, que 
parece corresponder mejor al sentido etimológico de la palabra 54 . 

Otro motivo que debe mover al cristiano a soportar con paciencia 
los sufrimientos es el juicio de Dios, que ya ha comenzado a ejecutarse 
a partir de la muerte del Salvador. Si el juicio ha comenzado prime¬ 
ramente por la casa de Dios (v.17), es decir, por la Iglesia, o por los 
miembros de la Iglesia, que sufren únicamente por el hecho de ser 
cristianos, y son, por lo tanto, justos, ¿cuál será el fin de los que rehúsan 
obedecer al Evangelio? Del mismo modo argumentaba Jesús diri¬ 
giéndose a las piadosas mujeres de Jerusalén 55 . San Pedro vuelve a 
ratificar la dureza del juicio sobre los justos y lo implacable que será 
sobre los impíos con una cita tomada del libro de los Proverbios 56 : 

48 Rom 8,17; Fil 3,10; 2 Tim 2,11. 

49 Is 11,2; cf. Mt 10,19. 

50 1 Pe 5,4.10; cf. Rom 8,11; Ef 4,30. 

51 Una glosa antigua, y que se encuentra en muchos Mss griegos y latinos y en las versio¬ 
nes copta y heraclense, añade al v.14: «(quod) ab lilis blasphematur, a vobis autem honorifi- 
catur». Sin embargo, falta en los mejores códices; BSAC, 33, y en excelentes Mss de la Vulga¬ 
ta. En este mismo versículo, los códices SAC, 33, versión heraclense, y varios Mss de la Vul¬ 
gata añaden: Kal Suvápgcos — «et virtutis»; y los mismos testigos traducen dos veces Só£qs 
= «honoris, gloriae et virtutis». Cf. A. García del Moral, El Espíritu que habita en vosotros . 
Critica textual de 1 Pe 4,14: EstBib 20 (1961) 45-77 y en Teología Espiritual 5 (1961) 443-458. 

52 Mt 10,19-20. 

53 Cf. Mt 5,10; Act 5.41 • 

54 K. Erbes, Was bedeutet áÁAoTptgTTÍCTKOTros im 1 Pe 4,15 ZNTW 19 (1919-20) 
39 - 44 ! 20 (1921) 249. Para este autor significaría el que dilapida los bienes confiados a él 
por la comunidad. 

55 Le 23,31; cf. Rom 11,21; Jer 25,29. 


si el justo se salva con dificultad y a fuerza de dolorosos sacrificios, 
¿qué será del impío y del pecador? (v.18). Lo que el libro de los Pro¬ 
verbios dice de la salud terrena lo aplica San Pedro a la salvación 
escatológica. 

El apóstol termina esta sección sacando una conclusión general 
(v. 19) de todo lo dicho acerca de las pruebas (v.i2ss): los cristianos, 
aun cuando padezcan, deben aceptar la prueba con paciencia, aban¬ 
donándose confiadamente en manos del Creador, que es fiel a sus 
criaturas y está dispuesto a socorrerlas en sus necesidades 57 . Este 
abandono en Dios no ha de ser, sin embargo, un abandono quietista 
y ocioso, sino que ha de ir acompañado de la práctica constante de 
las obras buenas 58 . Lo dicho se refiere a los que padecen según la vo¬ 
luntad de Dios y no a los que con sus crímenes se merecen el cas¬ 
tigo 59 . 


CAPITULO 5 

Advertencias a los diversos miembros de la comunidad. 5,1-u 

San Pedro, después de haber exhortado a todos los fieles que 
sufren por el hecho de ser cristianos, se dirige especialmente a los 
pastores de la comunidad cristiana. Inculca a los pastores el deber 
de apacentar el rebaño con celo y buen ejemplo (v.i -4), y a continua¬ 
ción habla de los deberes comunes a los jóvenes y a todos los cris¬ 
tianos, recomendando la humildad, la sobriedad, la vigilancia y la 
confianza en Dios (v.5-11). 


Advertencias dirigidas a los presbíteros. 5 , 1-4 

1 A los presbíteros que hay entre vosotros los exhorto yo, 
copresbítero, testigo de los sufrimientos de Cristo y participante 
de la gloria que ha de revelarse: 2 Apacentad el rebaño de Dios 
que os ha sido confiado, no por fuerza, sino con blandura, según 
Dios; ni por sórdido lucro, sino con prontitud de ánimo; 3 no 
como dominadores sobre la heredad, sino sirviendo de ejemplo 
al rebaño. 4 Así, al aparecer el Pastor soberano, recibiréis la co¬ 
rona inmarcesible de la gloria. 

El apóstol, tomando pie de lo que acaba de enseñar en la sección 
anterior L recuerda a los presbíteros cómo el pensamiento del juicio 
ha de incitarlos a cumplir con la mayor exactitud sus deberes pasto¬ 
rales. En cuanto al término npeapúTepoi podemos observar que no 
designa la edad en oposición a los jóvenes, sino el oficio. Aquí, ade¬ 
más, parece tener el mismo sentido que suíaKOTroi. Ambos térmi- 

57 Mt 6,25-34. 39 1 Pe 2,193; 4.15-17. 

58 cf. Mt 5,7. 

1 La partícula griega oáv — «por lo tanto», une la advertencia que sigue con lo que pre¬ 
cede. 


56 Prov 11,31. 
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nos pueden considerarse en muchos lugares del Nuevo Testamento 
como sinónimos. La razón de esto debe de ser que ambos términos 
están tomados en el sentido etimológico de inspectores, vigilantes, y no 
según el significado jerárquico de obispos. La terminología de la jerar¬ 
quía eclesiástica es todavía imprecisa. Pero la organización eclesiás¬ 
tica que presupone aquí San Pedro es semejante a la de los Hechos 
de los Apóstoles 2 y de las epístolas pastorales 3 . En estas epístolas 
los presbíteros son identificados con los obispos 4 . Por los Hechos de 
los Apóstoles sabemos que San Pablo y San Bernabé habían cons¬ 
tituido en las Iglesias del Asia Menor jefes jerárquicos llamados 
-rrpECT(3ÚTEpoi 5 . Durante el tercer viaje apostólico de San Pablo, éste 
reunió en Mileto a los presbíteros de Efeso, y en su exhortación les 
decía: «Mirad por vosotros y por todo el rebaño, sobre el cual el 
Espíritu Santo os ha constituido obispos (ém'aKOTrous), para apacen¬ 
tar la Iglesia de Dios» 6 . Tanto en este discurso de San Pablo como 
en nuestra epístola, los presbíteros y obispos son identificados. En 
los tiempos apostólicos parece que todavía no existía distinción 
entre obispo y presbítero, aunque había jerarcas de orden superior, 
que correspondían a nuestros obispos—como Tito, Timoteo—, y 
jerarcas de orden inferior, que debían de asemejarse a nuestros sim¬ 
ples sacerdotes 7 . 

San Pedro quiere exhortar a esos presbíteros, y con afectuosa 
delicadeza les recuerda los títulos que le dan derecho a intervenir 
para amonestarles (v.i). En primer lugar, les dice con gran humildad 
que es su copresbítero ; es decir, su compañero y hermano en el 
sacerdocio. En segundo lugar, que ha sido testigo de los sufrimientos 
de Cristo desde Getsemaní hasta que murió en la cruz. Y, finalmente, 
que ha sido llamado a participar de la gloria de Jesucristo, que se ma¬ 
nifestará en el día de la parusía; pero que ya se refleja, desde este 
mundo, sobre los que sufren por el nombre de Cristo. Tal vez San 
Pedro aluda al hecho de haber participado como testigo en la trans¬ 
figuración de Jesucristo en el Tabor 8 . 

El Príncipe de los Apóstoles recuerda a los presbíteros que su 
misión es, ante todo, pastoral y está ordenada al bien del rebaño 
que les ha sido confiado (v.z). La imagen de pastor es aplicada frecuen¬ 
temente a Yahvé en el Antiguo Testamento: Yahvé va delante del 
rebaño 9 , lo conduce a los buenos pastos 10 , lo defiende con el caya¬ 
do 1 •, reúne a las ovejas extraviadas 12 y lleva en su seno a las débi¬ 
les 13 . También es aplicada dicha imagen a los jefes del pueblo is¬ 
raelita, y especialmente al Mesías 14 . En el Evangelio es el mismo 
Cristo el que se da a sí mismo el título de Buen Pastor 15 . Y San 
Pedro había sido constituido pastor supremo de la Iglesia de Cris- 

2 Act 14,23; 20,17. 5 Act 14,22-23. 

3 Tit 1,5. 6 Act. 20,28. 

4 I Tim 3.1-7; 5.17-19; Tit 1,5-7- 

7 De Ambroggi, o.c. p.i49s; L. Marchal, Evéques: DBS 2,1297-1333; E. Ruffini, La 

gerarchia della Chiesa negli Atti degli Apostoli e nelle lettere di S. Paolo (Roma 1921). 

8 Mt 17,1-9; 2 Pe i,i6ss. 12 Is 56,8; Zac io,8. 

9 Sal 68,8. 1 3 Is 40,11. 

10 Sal 23.is. 14 Ez 34» 12-31 • 

11 Sal 23,4- 15 Jn io.iss. 
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to 16 . Por eso, sintiéndose ser el vicario visible del supremo Pastor, 
Cristo, les exhorta a ser buenos pastores y no mercenarios. Han de 
apacentar el rebaño de Dios que les ha sido confiado, vigilándolo 1 1 
no por fuerza, como mercenarios que esperan recibir un salario, sino 
de buen grado por amor de Dios. Ni tampoco con fines lucrativos, sino 
con amorosa abnegación y con intención sobrenatural. No con el 
fin de ejercer dominio sobre los demás, sino para darles ejemplo de cari¬ 
dad y abnegación (v.3). Por eso, Jesús enseñó a sus discípulos a no 
imitar a los príncipes de la tierra que tiranizan a los súbditos 1 8 . La 
exhortación que hace San Pedro a no tiranizar parece suponer que 
los presbíteros ejercían autoridad sobre la comunidad y que podían 
abusar de ella. 

San Pablo también recomienda con frecuencia el buen ejemplo 19 
como el mejor medio de exhortar a los fieles a la virtud y al bien. 
El término KXfipos = «heredad» (Vulgata: «dominantes in cleris») 
no designa al clero propiamente dicho, como afirman algunos auto¬ 
res antiguos, sino que significa suerte, porción que le cae en suerte 
a uno, heredad. En nuestro texto designa la porción de fieles que 
había sido confiada al cuidado de cada pastor, es decir, lo equivalente 
hoy a parroquias. 

El premio que aguarda a los pastores fieles en el día de la paru¬ 
sía, cuando aparezca el Pastor soberano para juzgar a los vivos y a los 
muertos, será la corona inmarcesible de la gloria (v.4), es decir, la 
vida eterna en la gloria del cielo 20 . La corona simboliza aquí el 
premio eterno por los méritos adquiridos en este mundo. Como el 
griego lleva el artículo, indica que la promesa de una tal corona era 
conocida de los destinatarios de la epístola 21 . El título de Pastor 
soberano tal vez haya sido sugerido por Jn 10,14 22 . 


Advertencias dirigidas a los fieles. 5 , 5-11 

5 Igualmente vosotros, los jóvenes, vivid sumisos a los presbí¬ 
teros, y todos ceñidos de humildad en el trato mutuo, porque 
Dios resiste a los soberbios, y a los humildes da su gracia. 6 Hu¬ 
millaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que a su 
tiempo os ensalce. 7 Echad sobre El todos vuestros cuidados, 
puesto que tiene providencia de vosotros. 8 Estad alerta y velad, 
que vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda ron¬ 
dando y busca a quién devorar, 9 al cual resistiréis firmes en la 
fe, considerando que los mismos padecimientos soportan vues¬ 
tros hermanos dispersos por el mundo. 10 Y el Dios de toda 
gracia que os llamó en Cristo a su gloria eterna, después de un 

16 Jn 2l,l5ss; Mt i6,i6ss. 

17 ’E7TK,kotto0vtes, que falta en los códices BS, 33, 323 ; pero se lee en los demás. Gene¬ 
ralmente es considerado por los críticos como una adición posterior. Sin embargo, Beare y 
otros la consideran como auténtica. 

18 Me 10,42-45; Mt 20,25; Le 22,25. 

19 1 Cor 4,16; Fil 3,17; 1 Tim 4,12; Tit 2,7. 

20 Cf. r Cor 9,25; 2 Tim 4,8; Sant 1,12. 

21 Sant 1,12; 2 Tim 4,8. 

22 Cf. 1 Pe 2,25; Heb t3,20. 
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breve padecer, os perfeccionará y afirmará, os fortalecerá y con¬ 
solidará. n A El la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 
Amén. 

La perspectiva del juicio divino motiva (¿poicos = «igualmente») 
las advertencias que siguen. Los jóvenes, a los que el apóstol reco¬ 
mienda estar sometidos a los presbíteros, serían, según varios autores 
(De Ambroggi, Felten, etc.), los ministros de grado inferior en la 
jerarquía de la Iglesia. Sin embargo, a nuestro parecer, indicarían 
más bien los simples oficios, por oposición a los pastores, llamados 
ancianos ( presbíteros J 23 ; o también la gente joven, por oposición a 
los cristianos adultos. Sabido es que los jóvenes siempre han sido 
más inclinados a la independencia, y por eso necesitan que se Ies 
exhorte a la sumisión. Sin embargo, es preciso reconocer que aquí no 
se trata de adolescentes contrapuestos a adultos, como en Tit 2 , 6 . 

Todos los cristianos, tanto los pastores como el rebaño, han de prac¬ 
ticar la humildad en el ejercicio de la mutua caridad, porque, como 
dice el libro de los Proverbios, «Dios resiste a los soberbios, y a los 
humildes da su gracia» 24 . Este texto es citado también por Santiago 25 
en un contexto que tiene interesantes paralelos con el nuestro. La 
idea de la exaltación del humilde y de la humillación del soberbio es 
muy frecuente en el Antiguo y en el Nuevo Testamento 26 . Han de 
revestirse, de ceñirse con la humildad. El verbo ÉyKogPoüaSai sig¬ 
nifica «envolverse» en el éyKÓppcoga, que era un vestido corto propio 
de los esclavos, el cual se ceñía a los costados mediante un nudo («óg- 
Pos). Es posible que San Pedro aluda aquí al gesto de Jesús en la 
última cena, que, ciñéndose una toalla, se puso a lavar los pies de 
los discípulos 27 . 

El apóstol, apoyándose en el texto citado de los Proverbios, con¬ 
cluye de esta manera: Humillaos bajo la poderosa mano de Dios, 
aceptando con resignación y paciencia las tribulaciones que os quiera 
mandar, para que a su tiempo os ensalce (v. 6 ). Humillarse, en nuestro 
texto, es aceptar humildemente los padecimientos inmerecidos, vien¬ 
do en ellos la voluntad de Dios que así lo dispone. Todo está contro¬ 
lado por la poderosa mano de Dios, el cual hará cesar a su tiempo los 
sufrimientos que afligen a los cristianos. La verdadera exaltación de 
los humildes tendrá lugar en el día del juicio final, cuando el Señor 
dará a cada uno según los méritos adquiridos. Mientras tanto, San 
Pedro recomienda a los fieles que pongan toda su esperanza en 
Dios, abandonándose en sus manos (v. 7 ). Este versículo está forma¬ 
do por una cita tomada del salmo 55 , 23 , el cual dice: «Echa sobre 
Yahvé el cuidado de ti», porque El se preocupa de los hombres 28 . 
Los salmos invitan con frecuencia a confiar en Dios en medio de las 
tribulaciones. La doctrina del abandono en la Providencia divina 
es inculcada con fuerza por Jesús en el sermón de la Montaña 29 . 

23 Cf. 1 Jn 2,12-14. 

24 Prov 3,34 según los LXX, cambiando «Señor» por «Dios», como en Sant 4,6. 

25 Sant 4,6-7. 

26 2 Sam 22,28; Job 5,x I; Eclo 10,17; Le i,5is; I Cor 3,19. 

27 jn 13,4s. 

28 Cf. Sab 12,13; Mt 6,32. 29 Mt 6,25-34; cf* Fil 4,6. 


Pero esta confianza constituiría una falsa seguridad si el cristiano 
no se mantiene vigilante. La vida austera y sobria 30 contribuirá a 
que el fiel no pierda el control sobre sí mismo. Para el cristiano no 
hay un solo momento que no sea de peligro, pues el adversario no 
duerme. Y si el centinela no está alerta, podrá ser sorprendido 
fácilmente por el enemigo, que se lanzará sobre él como león rugien¬ 
te. También Jesucristo recomienda con insistencia la vigilancia 31 , 
y otro tanto hace San Pablo 32 . El enemigo del cristiano es el diablo 33 , 
que, como león, anda rondando, buscando a quién devorar (v.8) 34 . 
En el Apocalipsis, el demonio es presentado como «el grande dragón, 
la antigua serpiente, llamada diablo y Satanás, que extravía a toda 
la redondez de la tierra..., el acusador de nuestros hermanos, el que 
los acusaba delante de nuestro Dios de día y de noche» 35 . En la 
parábola de la cizaña 36 , el demonio se identifica con el enemigo, que 
de noche siembra la mala hierba entre el trigo bueno 37 . Ante estos 
peligros, el cristiano ha de resistir al demonio armado con la fortaleza 
de la fe, que, como escudo invencible, le defenderá contra los más 
violentos asaltos 38 . La virtud de la fe activada por la caridad 39 , 
o sea la plena adhesión a Cristo por la fe viva, echará por tierra todos 
los planes del demonio. 

La comparación del enemigo con un león es una imagen que ya 
se encuentra en el Antiguo Testamento 40 . 

La mejor defensa contra este león rugiente, o diablo, es el resis¬ 
tirle permaneciendo firmes en la fe (v.g). San Pedro sabía por propia 
experiencia la debilidad del hombre ante los asaltos del enemigo. 
Por eso, recordando la exhortación que Cristo le dirigió de confirmar 
,en la fe a sus hermanos 41 , y, al mismo tiempo, para infundir ánimo 
y confortar a los cristianos, les recuerda que los mismos padecimien- 
•tos que ellos soportan los tienen que soportar sus hermanos (lit.: su 
fraternidad = la Iglesia) esparcidos por el mundo. El saber que todos 
los miembros de la Iglesia deben sufrir, lejos de ser un motivo de 
■ desaliento, constituía un motivo más para afianzarse en la fe 42 . Las 
tribulaciones constituyen la suerte inseparable y común de todos los 
■cristianos. Así lo han enseñado Jesús y los apóstoles en diversas 
■ocasiones 43 . 

San Pedro añade todavía un motivo más para confortar a los 
'fieles que sufren: Dios, que los llamó en Cristo a la gloria eterna, 

30 Nácar-Colunga, en lugar de sed sobrios, traduce: estad alerta. Las versiones siríacas y 
latinas, con algunos Mss griegos, añaden óti = «quia», después de yprjyopfioocre. 

31 Mt 24,42; 25,13 . 

32 1 Tes 5,6; i Cor 16,13; 2 Tim 4,5. 

33 Adversario (ccvtÍSikos) o diablo, en hebreo Satan, que primeramente significó «acusa¬ 
dor» en un juicio (Job 1,6; Sal 109,6; Zac 3,is), pero que después pasó a designar al «acusa¬ 
dor» por excelencia, al diablo (1 Crón 21,1). Cf« R. Scharf, Die Gestalt des Satan im AT (Zü- 
rich 1948). 

34 San Cipriano (De zelo et livore 2: PL 4,639b) dice: «Circuit ille nos singulos et tam- 
quam hostis clausos obsidens muros explorat et tentat, an sit pars aliqua membrorum (rau- 
rorum) minus stabilis..., cuius aditu ad interiora penetratur». 

35 Ap 12,9-10; cf. Job 1,7; 2,2. 39 Gál 5,6. 

36 Mt 13,24-30. 40 Sal 22,14; 17,12; Job 10,16. 

37 Cf. Mt 13,1-9.13-23. 41 Le 22,31 ss. 

38 Cf. Ef 6,16; 2 Cor 1,24. 42 Jn 16,33; Fil i,29s; 2 Tim 3,12. 

43 Mt 10,22; Jn 15,19; Act 14,22; 2 Tim 3,12. 
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después de un breve padecer, los perfeccionará y afirmará, los fortalecerá 
y consolidará (v.io) 44 . Aunque en esta vida tengamos que sufrir 
siempre algo, hemos de tener confianza en que la fuerza de la gracia 
suplirá nuestra debilidad. Y a través de los breves padecimientos de 
la vida presente, llegaremos a la vida eterna 45 . Además, los padeci¬ 
mientos de este mundo, por graves y prolongados que sean, serán 
bien poca cosa ante la gloria que nos espera. 

El apóstol termina la epístola con una breve doxología (v.n), 
como en el capítulo 4 , 11 , de entonación litúrgica, colocada antes de 
los saludos finales. Esta doxología va dirigida a Dios Padre, al cual 
pertenece la gloria y el imperio por los siglos 46 . 

Ultimos avisos y saludos. 5 , 12-14 

12 Por Silvano, a quien tengo por hermano fiel para con vos¬ 
otros, os escribo brevemente, amonestándoos y testificándoos 
ser la verdadera gracia de Dios esa en que vosotros os mantenéis 
firmes. 13 Os saluda la Iglesia de Babilonia, partícipe de vuestra 
elección, y Marcos, mi hijo. 14 Saludaos mutuamente en el 
ósculo de la caridad. La paz a todos vosotros los que estáis 
en Cristo. 

Terminada la carta, San Pedro dirige los saludos finales a sus 
lectores, deseándoles la paz en la caridad. Silvano 47 , probablemente, 
es el mismo que Silas, compañero de San Pablo en su segundo viaje 
apostólico, cuando fueron fundadas varias Iglesias del Asia Menor 4S . 
Colaboró de una manera especial con San Pablo en la evangelización 
de Corinto 49 . Es recordado también en las epístolas a los Tesaloni- 
censes 50 , escritas desde Corinto en el segundo viaje misionero. Des¬ 
pués ya no vuelve a ser mencionado en la historia de San Pablo. Pudo 
entonces unirse a San Pedro. Probablemente Silvano no sólo fue 
el portador de la epístola, sino el amanuense de ella. Así lo han 
entendido los mejores comentaristas. 

Silvano es presentado como el hermano fiel, al cual conocen per¬ 
fectamente los lectores. Es el hermano de confianza, por ser bien co¬ 
nocido y estimado en las comunidades cristianas del Asia Menor, 
a cuya fundación había contribuido. El autor sagrado afirma que su 
carta es breve. Y lo es, en efecto, si se considera la importancia de los 
temas tratados. Sin embargo, esta frase tal vez sea pura fórmula, sin 
referencia alguna a la extensión verdadera de la carta 51 . 

44 Estos cuatro verbos implican la idea de soiidez contra los peligros de todas clases. El 
último SeyeAicócTEi ~ consolidará, falta en los cód. BA y, en algunos minúsculos, en algunos 
Mss de la Vetus latina, en la Vulgata y en la versión etiópica. 

45 Gf, 1 Pe i,6s; 4,1:3; 5,1.4. 

46 La Vulgata, con varios códices griegos SL, 33, añade: «gloria et* ante «irnperium». Sin 
embargo, falta en los códices BA, 2298, y es omitido por Nestle v otros críticos. 

47 Silvanus es la forma latinizada de la helenística Silas, que correspondería al hebreo 
Sa’ul y al arameo Se'ila. 

48 Act 15,22.32.40. 

49 Act 18,5; 2 Cor 1,10. 

30 1 Tes 1,1; 2 Tes 1,1. 

51 Gf. San Ignacio Mártir, Ad Polyc. 7,3; San Epifanio, Haer. 33,7.10 
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Les ha escrito para exhortarlos y recordarles la gracia de Dios, 
es decir, la fe cristiana, que nos obtendrá la gloria del cielo y la espe- 
ranza, que ya nos da en este mundo un gozo anticipado del cielo por 
medio de la fe. El contenido de la epístola de San Pedro se puede 
resumir en dos ideas: exhortación a permanecer en la fe y consolación 
en medio de las tribulaciones de la vida presente. 

La misión principal del apóstol es la de ser testigo de Jesucris¬ 
to 52 . Y aquí San Pedro les asegura y garantiza que la fe cristiana, en 
la cual permanecen firmes y que han recibido en el bautismo, es la 
que les asegurará el cielo. 

El saludo final es dado en nombre de la Iglesia de Babilonia 53 > 
elegida con vosotros (v. 13 ). La elegida es la Iglesia particular desde la 
cual escribe el Príncipe de los Apóstoles, y que, según la costumbre, 
saluda a las otras Iglesias 54 . Algunos autores, sobre todo protestan¬ 
tes, ven en esta elegida a la mujer de San Pedro. Si bien San Pedro 
estaba casado 55 ( no es probable que aquí aluda a su esposa. La ver¬ 
dadera interpretación de la epístola se opone a este modo de ver. Al 
comienzo de la epístola, San Pedro llamaba a los cristianos elegidos. 
Aquí, siguiendo la misma idea, llama elegida a la «fraternidad», es 
decir, al conjunto de los cristianos, a la Iglesia. San Juan también 
llama elegida a la Iglesia a la cual se dirige 86 . Además, casi todos los 
autores antiguos y la mayor parte de los modernos ven designada 
en esta expresión a la Iglesia de Roma, elegida como las Iglesias de 
los destinatarios. El nombre de Babilonia era de uso corriente entre 
los judíos cristianos para designar la Roma pagana. Así es llamada en 
el Apocalipsis 57 , en los libros apócrifos 58 y en la literatura rabínica 5SI . 
La Babilonia del Eufrates, que en tiempo de San Pedro era un mon¬ 
tón de ruinas, y la Babilonia de Egipto, pequeña estación militar, 
han de ser excluidas. Roma es llamada aquí Babilonia porque, según 
los profetas, Babilonia era el símbolo de la prosperidad puramente 
humana 60 , en la que se tributaba a los dioses paganos un espléndido 
y aparatoso culto idolátrico, que la llevaba a la insolencia frente 
a Dios 61 . Otro tanto sucedía en Roma, la ciudad rica y populosa, la 
señora del mundo, en la cual se tributaba culto a todos los dioses 
paganos. 

También San Pedro envía los saludos a su hijo Marcos. Nadie 
hoy sostiene que se trate de un hijo físico de San Pedro, sino de 
un hijo espiritual 62 , por haber sido regenerado por el apóstol a 
la vida sobrenatural mediante el bautismo. Parece que se trata de 
Marcos el evangelista. La casa de su madre en Jerusalén fue donde 
se refugió San Pedro al ser liberado por un'ángel de la cárcel 63 

52 Act 1,8. 

5 3 La Vulgata añade ecclesia, lo mismo que algunos códices antiguos, como S, y las v 
siones Vetus latina, Pesitta y Armena. Sin embargo, parece ser una glosa que interpreta r^ 
tamente y precisa más el sentido. ec " 

5 4 Cf. 2 Jn 1.13; 1 Cor 16,19. Cf. San Ignacio Mártir, Ad Magn. 15; Ad Trall 

AdPhil. ii,2. 56 2 Jn 1,13. ’ I3,I Í 

55 Mt 8,14 57 A P 14.8; 16,19; 17,5; X 8 2 

58 Oráculos sibilinos 5,143159-160; 4 Esd 3,1; Ap. de Baruc (siríaco) 11,1. * ' IO - 

5 9 Cf. Strack-Billerbeck, o.c. 3 p.816. 

60 Is 47,1.5.8; Jer 51,13; cf. Ap 17,1.15.18. 62 Cf. Act 12,12. 

61 Jet 50,29. 63 Act 12,12-13. 
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Acompañó a San Pablo y a San Bernabé, del cual era primo 64 ; 
pero los abandonó pronto 65 . Alrededor del año 6 o se encontraba 
en Roma con San Pablo 66 . Papías nos dice que acompañó a San 
Pedro y que fue su intérprete 67 . 

El beso de caridad (v. 14 ) era el símbolo del amor sobrenatural 
que debía unir a los cristianos. Es mencionado por San Pablo en 
cuatro de sus epístolas 6S . Este beso de caridad es puesto en cone¬ 
xión con las oraciones de la liturgia cristiana por los autores anti¬ 
guos 69 . Por eso, este final de las epístolas de San Pablo y de San 
Pedro insinúa que las cartas de los apóstoles eran leídas durante 
una función litúrgica 70 . 

Y, finalmente, el apóstol les desea la paz, siguiendo el ejemplo 
y las enseñanzas de Cristo 71 . La paz que desea San Pedro es el 
complejo de todos los bienes mesiánicos. Los judíos también solían 
saludar deseando la paz = salom. 

<* 4 Act 13,5; Col 4,10. 

65 Act 13,13. 

46 Col 4,10; FIm 24; cf. 2 Tim 4,11. 

67 En Eusebio, Hist. Eccl. 3,39,15. 

48 Rom, 1 Cor, 2 Cor, 1 Tes. 

Cf. San Justino, Apol. 1 65,2. Lo asocia con la liturgia eucarlstica. Cf J. A. Jungmann, 
El tacrificio de la misa (BAC, Madrid 1959) 1019SS. 

70 A. Charue, o.c. p.474. 

71 Mt 5,9; Le 10,5; 24,36; Jn 20,19-21. 
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INTROD UCCION 

Autenticidad y canonicidad de la carta 

No hay duda que la epístola se presenta como una carta del 
apóstol San Pedro. El autor se identifica claramente con el Príncipe 
de los Apóstoles, llamándose Simeón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo l . Se considera testimonio de la transfiguración sobre el 
Tabor 2 ; recuerda la predicción de su muerte hecha por Cristo 3 . 
Afirma haber escrito anteriormente una carta a sus lectores 4 , alu¬ 
diendo indudablemente a la primera epístola de San Pedro. Y habla 
de San Pablo, presentándolo como su colega en el apostolado 5 . 

Por otra parte, del examen interno de la epístola parece dedu¬ 
cirse que la carta pertenece a la última época de la edad apostó¬ 
lica. A veces el autor parece hablar de los apóstoles como si no for¬ 
mara parte de ellos 6 . La primera generación cristiana parece ya 
haber desaparecido, los padres han muerto 1 . Ya se había llegado a 
formar una colección, aunque tal vez incompleta, de las epístolas 
de San Pablo 8 . La parusía ya no se presenta tan inminente como 
en la primera epístola de Pedro 9, pues algunos se extrañan que no 
haya llegado 1°. La diversidad de estilo, de vocabulario y preocu¬ 
paciones de cada una de las dos epístolas parecen reflejar dos am¬ 
bientes y dos épocas diversas. 

Teniendo en cuenta estas divergencias y las razones que pare¬ 
cen abogar por una época de composición un tanto tardía, no es 
de extrañar que, ya desde la antigüedad, los escritores se hayan 
preguntado si ambas cartas habrían sido escritas por un mismo 
autor. 

El origen apostólico de la 2 Pe es difícil de probarlo histórica¬ 
mente por deficiencia de la tradición antigua de la Iglesia y por 
las razones arriba indicadas. Falta en el Fragmento Muratoriano 
(hacia 150 ); la Iglesia siríaca no la recibió hasta el siglo vi. La 
tradición patrística no nos habla de la autenticidad petrina de esta 
epístola hasta el siglo m. Tertuliano (c. a. 240 ) no la cita, ni San 
Cipriano (f 248 ). Orígenes (t 255 ) es el primer escritor eclesiás¬ 
tico que la cita, el cual, aunque personalmente cree que la epístola 
es de San Pedro n, confiesa que se discutía su autenticidad petri¬ 
na 12 . Eusebio de Cesárea (f 340 ) la coloca entre el número de los 
escritos antilegómena, es decir, entre los libros cuya autenticidad 

1 2 Pe 1,1. 6 3,2. 

2 1,16-18. 7 3 , 4 * 

3 1 , 13 - 15 ; cf. Jn 21,18. 8 3»i5-16. 

4 3,1. 9 2 Pe 3,4; cf. 1 Pe 4 , 7 - 17 ; 5,1. 

5 3,15. 10 2 Pe 3,9-10. 

11 In Lev hom. 4 . 4 : PG 12 , 437 ; I 4 .U 79 ; In los. 7,1: PG 12,857. 

12 Apud Eusebio, Hist. Eccl. 6,258; PG 20,584. 
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era discutida; y él personalmente no la considera como canónica 13 . 
Didimo de Alejandría (f 398) habla de la 2 Pe como de un escrito 
falso, que no pertenece al canon de las Sagradas Escrituras 14 . 

San Jerónimo (f 420), haciéndose eco de estas dudas, escribía a 
principios del siglo iv: «(Pedro) escribió dos epístolas que son lla¬ 
madas católicas, la segunda de las cuales muchos niegan que sea de 
él a causa de la diversidad de estilo con la primera» 15 . Y en otro 
lugar explica él mismo esta diferencia de estilo, diciendo: «Las dos 
epístolas que llevan el nombre de Pedro difieren entre ellas tanto 
por el estilo como por el carácter. Por donde descubrimos que, se¬ 
gún las necesidades, se ha servido de diversos intérpretes» 16 . 

Sin embargo, encontramos en la tradición patrística testimonios 
en favor de la canonicidad de la 2 Pe. El canon del codex Claromon- 
tanus, que es antiguo, contiene la 1 y 2 Pe. También en el papiro 
Bodmer IX, del siglo m, se encuentra la 2 Pe 17 . Fírmiliano, obispo 
de Cesárea de Capadocia (f 269), en la Epistola a Cipriano l8 , afir¬ 
ma que «los santos apóstoles Pedro y Pablo, en sus epístolas, execra¬ 
ron a los herejes y nos amonestaron a huir de ellos». Como la 1 Pe 
no habla para nada de los herejes, hay que concluir que Firmiliano 
se refiere a la 2 Pe. Metodio, obispo de Olimpo, en Licia, casi con¬ 
temporáneo de Firmiliano, cita 2 Pe 3,8 como obra apostólica y, 
por lo tanto, canónica. San Atanasio (f 373 admite la 2 Pe sin men¬ 
cionar ninguna duda, y la cita varias veces 19 . Lo mismo hace San 
Gregorio Nacianceno (f 390) 20. También San Basilio (f 379) cita 
la 2 Pe como una autoridad que dirime una discusión 21. San Am¬ 
brosio (f 397) cita la 2 Pe como escritura sagrada 22. El concilio de 
Laodicea (h. a.360-365) y las Constitutiones Apostolicae, atribuyen 
dos epístolas a San Pedro. El concilio Hiponense (a.393) considera 
las dos epístolas de San Pedro como canónicas 23. El III y IV con¬ 
cilios de Cartago (a.397 y 419) admiten en el canon la 2 Pe sin ha¬ 
cer ninguna distinción de la 1 Pe. 

Por consiguiente, a partir de la segunda mitad del siglo iv, se 
puede decir que existe ya acuerdo moralmente unánime entre los 
testimonios de la tradición sobre el origen apostólico y la canonici¬ 
dad de la 2 Pe 24. Sin embargo, J. Chaine observa: «Por lo que se 
refiere a la autenticidad de la 2 Pe, la tradición tiene numerosos 
testimonios favorables, pero también ha conservado el recuerdo de 
controversias y de negaciones. La tradición no es suficiente, por lo 
tanto, para zanjar la cuestión de saber si la epístola es o no es de 

15 Hist. Eccl. 3,25: PG 20,215.269. 

14 Enarr. in 2 Pe 3,5: PG 39,1774. Sin embargo, la comenta y hace uso de la 2 Pe en su 
tratado De Trinitate 1,15.285.32: PG 39,313.409.416.429. 

1 5 De vir. illustr. r : PL 23,638. 

16 Epist. ad Hedib. 120,ir: CSEL 55,508. 

Cf. RB (1961) 137. 

•* 75,6: PL 3,1159 = CSEL 3,8i3s. 

19 Qratio c. Arianos 1,16; De Trinitate 1,7: PG 26,45; 28,1125. 

2» Carm. líber I 12: Sect. 1,12,37: PG 37,474. 

21 Adv. Eun. 5: PG 29,712. 

22 De Fide 1,19; 3,12; Epist. 43,10: PL 16,557.608.839.1134. 

23 EB 16-17. 

24 Cf. J. Chaine, Les Epitres catholiques 2 (París 1939) p.1-12. 


San Pedro. Ante las incertidumbres de la tradición, la respuesta 
pertenece sobre todo a la crítica interna» 23 , 

Los autores católicos modernos están divididos por lo que se 
refiere a la autenticidad de la epístola. Unos defienden que San Pe¬ 
dro es el autor de la epístola. Y explican las divergencias en el es¬ 
tilo y en las ideas, así como la insistencia del autor por identificarse 
con San Pedro, por el hecho de haber utilizado el apóstol un nuevo 
secretario-redactor distinto del de la 1 Pe. Otros creen que el autor 
se ha servido de un seudónimo o de una ficción literaria. Y atribu¬ 
yen la epístola a un cristiano de cultura helenística, aunque perte¬ 
neciente a la raza judía. Este cristiano, probablemente discípulo de 
San Pedro, habría compuesto la carta hacia el año 80. Se propone 
transmitir una enseñanza apostólica, como lo demostraría la insis¬ 
tencia del autor por identificarse con San Pedro. Emplea la seudo- 
nimia, corriente entre los judíos de aquella época, para mejor acre¬ 
ditar su epístola. 

Esta segunda solución está de acuerdo con la decisión del conci¬ 
lio de Trento, que, sin zanjar la cuestión de la autenticidad, coloca 
la epístola entre los escritos canónicos 26 . 

Destinatarios 

Esta epístola va dirigida, como la i Pe, a los cristianos converti¬ 
dos de la gentilidad que vivían en Asia Menor. Porque de ellos se 
dice que desde hace poco tiempo se han visto libres de las contami¬ 
naciones de los paganos 27 . Pero están en peligro de perder la fe y 
las buenas costumbres a causa de los falsos maestros 2S . Estos, vicio¬ 
sos y soberbios, transforman la libertad cristiana en licencia 29 , es¬ 
forzándose en dividir la comunidad de los fieles 30 . Desprecian la 
enseñanza de los apóstoles 31 y rechazan la doctrina referente a Cris¬ 
to y a los ángeles 32 . Se rebelan contra la jerarquía eclesiástica 33 . 
Son hombres licenciosos entregados a los bajos instintos de la carne 34 . 

San Pablo ya Ies ha escrito para ponerles en guardia contra los 
que tentaren apartarlos de la verdad evangélica, especialmente por 
lo que se refiere al juicio del Señor y a su parusía 35 . Tal vez se aluda 
a la epístola de San Pablo a los de Efeso, que tiene el carácter de 
una circular. 

¿Quiénes eran esos herejes o malos cristianos contra los que 
habla la epístola? Sabemos que desde la segunda mitad del siglo 1 
después de Cristo en el Asia Menor existían herejes que introdu¬ 
cían costumbres licenciosas, que repudiaban la doctrina referente a 
Cristo y a los ángeles y se entregaban a especulaciones, que hacían 

25 Ibid. p.13. 

26 Cf. R. Leconte, Les Épitres catholiques, en La Sainte Bible de Jérusalem (París 1953 ) 

96; D 784; J. Cantinat, Les Épitres catholiques, en Introduction á la Bible de A. Robert- 
A. Feuillet vol.2 (Tournai 1959) p.595. 31 1,16. 

27 2 Pe 2,18-20. 32 2,10-12. 

28 2,1. 33 Cf. Jds i6ss. 

29 2,2s.io.i3ss; 3,17. 34 Cf. Jd 10,19. 

30 2,1.10. 35 3,15. 
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presentir la gnosis sistemática del siglo II. Las semejanzas existentes 
entre los impíos de la 2 Pe y los discípulos de Carpócrates o los ar- 
cónticos no bastan para probar la composición tardía de esta epístola. 

Ocasión y finalidad de la epístola 

De lo dicho a propósito de los destinatarios, resulta claro que el 
apóstol, habiendo recibido noticias inquietantes sobre la actividad 
nefasta de esos herejes en las comunidades cristianas del Asia Me¬ 
nor, se decide a escribirles. Quiere ante todo animarlos y exhortar¬ 
los a resistir valientemente a los atractivos del mal, a vivir cristiana¬ 
mente y a guardar intacta su fe en la parusía del Señor. 

Doctrina de la epístola 

Dos son los puntos principales que toca la 2 Pe: la parusía y la 
guarda de una fe incontaminada. La 2 Pe se sitúa en una perspectiva 
claramente escatológica. A partir de la resurrección, la humanidad 
está viviendo en la última fase de su historia. Espera la llegada del 
día del Señor, que marcará el fin del mundo presente e inaugurará 
una era de justicia 36 . La enseñanza dogmática principal de la 2 Pe es 
la certeza de la parusía y las sanciones que la acompañarán 37 . Es en 
función de esta espera como ha de ser resuelta la alternativa entre la 
virtud cristiana y la vida licenciosa de los herejes 38 . La garantía de 
esta fe son los oráculos de los profetas y la enseñanza de los após¬ 
toles 39 . 

Dios es considerado como creador 40 , juez universal, justo y mi¬ 
sericordioso 41 . La Trinidad es prácticamente profesada: el Padre 42 , 
el Hijo 43 y el Espíritu Santo 44 . 

Jesucristo es llamado Dios 45 y considerado como Hijo de Dios 46 . 

El es nuestro Señor 47 y Salvador 48 , que ahora es glorificado por 
siempre (3,18) y reina como soberano sobre el reino eterno 49 . El es 
el autor de la fe y de los dones que la acompañan (i,2s). Vendrá el 
día del juicio, es decir, la parusía 50 , a premiar a los buenos y a cas¬ 
tigar a los malos 51 . 

El Espíritu Santo es inspirador de los profetas y de las Escritu¬ 
ras 52 . Estas toman su valor de la inspiración divina. Las cartas de 
San Pablo forman también parte de estas Escrituras inspiradas 53 . 

El hombre, redimido por Jesucristo 54 , recibe de El la fe, que está 
basada en el conocimiento íntimo, perfecto, de Dios y de Jesucris¬ 
to 55 . La fe crece por la práctica de las virtudes 56 . Defiende al hom¬ 
bre del pecado 57 y le garantiza el acceso al reino eterno 58 . La fe 


36 2 Pe 3,10.13. 

37 1,11.19; 3.4-5. 

38 2,1.2.19. 

39 i,4.i6ss; 3»2. 

40 3,5. 

41 2,3ss; 3,7.9.15. 

42 1,17. 


43 i,I7. 


43 l,I. 


46 1,17 

47 1,8.11.14.16; 2,20; 3,2.15.18. 


48 1,1.11; 2,20; 3,2.18. 

49 i,i9; 2,9. 

39 1 ,ir. 

31 1,11; 2.2.9S.I2. 

52 1,19-21. 

33 3,15-16. 

34 2 , 1 . 

53 1,28.8; 2,20. 

56 1,5-8; 3,11.14.17.18. 

37 1,10. 

38 1,11. 
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trae como consecuencia el hacer al hombre partícipe de la vida divi¬ 
na, es decir, le da la gracia, que es presentada por 2 Pe como una par¬ 
ticipación de la naturaleza divina 59 . El hombre debe crecer en la 
gracia y en el conocimiento de Jesucristo 60 y estar preparado para 
el juicio divino 61 . 

Lengua y estilo 

El estilo de la 2 Pe es, en general, bastante fluido, con cierta ten¬ 
dencia al énfasis oratorio. El vocabulario es bastante elegante y a 
veces un tanto rebuscado. En las partes polémicas de la epístola la 
frase se hace a veces retorcida, llena de anacolutos, de transiciones 
menos elegantes 62 , de repeticiones insistentes. A pesar de lo redu¬ 
cida que es la epístola, contiene 56 hapax legómena, de los cuales 33 
no se encuentran en ninguna otra parte de la Biblia. La 2 Pe está 
escrita, como dice el P. Abel, en un griego aprendido de los li¬ 
bros 63 . Es, por lo tanto, un griego correcto, y demuestra que el 
autor poseía una buena cultura griega. 

Aunque ciertas palabras o expresiones sean semejantes a las de 
la 1 Pe 64 , el lenguaje de la 2 Pe difiere bastante de la 1 Pe: es menos 
sencillo, menos afectivo. Ideas análogas son expresadas con palabras 
completamente diferentes 65 . Un mismo ejemplo da lugar a inter¬ 
pretaciones muy diversas 66 . 

Las diferencias de estilo entre ambas epístolas son atribuidas por 
San Jerónimo a dos secretarios diversos que habrían ayudado a San 
Pedro en la composición de las dos epístolas. 

La 2 Pe y la epístola de Judas 

Por el contrario, existe grande afinidad entre la 2 Pe y la de Ju¬ 
das. A veces el paralelismo es tan estrecho que no se podría explicar 
adecuadamente por una común dependencia de otra fuente. El sa¬ 
ludo y la despedida son muy semejantes en ambas epístolas; las 
doctrinas características son las mismas (Cristo preexistente, crite¬ 
rios de la ortodoxia, etc.), los adversarios son los mismos. El orden 
y la concatenación de ideas son frecuentemente las mismas; a veces 
incluso las palabras y las expresiones son idénticas 67 . Tanto en la 
segunda Pe como en Judas se encuentran las mismas recomendacio¬ 
nes 68 . Por consiguiente, existe indudable dependencia entre ambas. 
¿Cuál es la primera? La mayoría de los críticos creen que la epístola 
de Judas es anterior, como lo demuestra su estilo más conciso, más 
espontáneo, más claro. Los retoques y refundición redaccional per¬ 
tenecen a la 2 Pe. Se puede decir que toda la epístola de Judas está 

59 1,4; cf. 2 Cor 3.18; Heb 3,14; 6,4; Jn 1,12; 5,53ss; 1 Jn 1,3. 

60 3 ,i 8 . . . 

61 3,14. Cf. G. Thils, L’einseignement de S. Pierre. Études bibliques 2. a ed. (París 1943 ) 

62 1,19; 2,1.8.12.22. 

63 Grammaire du Grec Biblique. Études bibliques (París 1927) p.XXXI. 

64 Cf. 1 Pe 2,12 = 2 Pe 1,16; 1 Pe 4,3 = 2 Pe 2,2. 

65 Cf. 1 Pe 1,7.13; 4,13 y 2 Pe 1,16; 3,4.12. 67 Cf. 2 Pe 2,1-3 ,3 y Jds 4-18. 

66 Cf. 1 Pe 3,20-21 y 2 Pe 2 , 5 ; 3,5*7- 68 2 Pe 3,2s y Jds 17-18. 
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incorporada en la 2 Pe. Confrontando ambas epístolas, resulta claro 
que el autor de la 2 Pe conoce el texto de Judas y omite algunas co- 
S ? s intencionadamente . Se explica bien que Pedro haya pasado por 
j, 0 os textos de Judas que se inspiraban en obras apócrifas y po- 
*an comprometer su carta 69 . Por el contrario, sería difícil admitir 
S Ue Judas los haya añadido intencionadamente a la diatriba de Pe- 
• ro cc >ntra los falsos cristianos. Además, en la 2 Pe encontramos los 
ejemploy bíblicos de Noé y de Lot, cuya supresión en Judas seria 
1 1 f 1 ^ e ex PÜcar en el caso de admitir la dependencia de Judas res¬ 
pecto de Pedro. Por otra parte, si Judas hubiera conocido la carta de 
I ro, sería difícil comprender por qué ha conservado únicamente 
a P ar te central relativa a las aberraciones de los falsos doctores. Va¬ 
nos textos de la 2 Pe sólo son plenamente comprensibles si se con- 
irontan con los lugares paralelos de Judas 70. 

División 

La 2 Pe, además del saludo inicial y la exhortación y doxología 
nnai, consta de tres partes: 

!■ Saludo (1,1-2). 

2. Exhortación a la santidad (1,3-21). 

a ) La liberalidad divina (1,3-11). 
bj El testimonio apostólico (1,12-18). 
c) La palabra profética (1,19-21). 

3 . Los falsos doctores (2,1-22). 

a) El peligro que suponen (2,1-3). 

b) Las lecciones del pasado (2,4-10). 

c) El castigo futuro (2,11-22). 

4. El día del Señor (3,1-16). 

a) Exhortación a creer en la parusía (3,1-2). 

b) La incredulidad de los falsos doctores (3,3-4). 

c) Su reputación (3,5-10). 

d) Exhortación a prepararse convenientemente para ese día 
(3.H-16). 

5. Exhortación y doxología final (3,17-18). 
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CAPITULO 1 

Saludos. 1,1-2 

El saludo adopta la forma que era común en aquel tiempo y que 
encontramos en otros escritos del Nuevo Testamento. Los destina¬ 
tarios son designados de una manera muy general. A la gracia y la 
paz se añade el conocimiento de Cristo, que es uno de los temas fa¬ 
voritos de nuestra epístola. 

1 Simeón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que han 
alcanzado la misma preciosa fe por la justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo: 1 2 Que la gracia y la paz se os multipliquen 
mediante el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

El autor de la epístola se presenta bajo el nombre de Simeón Pe¬ 
dro. Simeón corresponde a la forma hebrea Shime’on, que es más 
antigua. Esta forma hebraica se emplea pocas veces en el Nuevo 
Testamento L El Nuevo Testamento emplea más bien la forma he- 
lenizada Simón. San Pedro es llamado siempre en el Nuevo Testa¬ 
mento—si exceptuarnos 2 Pe y Act 15,14—Simón. Esto explica la 
lección de Simón en B. La forma semítica Simeón, que casi había 
desaparecido, tal vez sea aquí un arcaísmo intencional. 

Al doble nombre añade un doble epíteto: siervo o ministro y 
apóstol de Jesucristo, por haber sido llamado por El al apostolado 
para convertir al mundo. 

El autor de la 2 Pe, preocupado por los peligros que amenazan 
la fe de los cristianos, pasa inmediatamente a hablar de ella. Afirma 
que la fe concedida como don a los paganos convertidos es del mis¬ 
mo precio que la que recibieron los mismos apóstoles. El que Dios 
los haya llamado a la misma fe de los apóstoles fue un favor pura¬ 
mente gratuito, concedido por la justicia de nuestro Dios y Salvador 
Jesucristo, es decir, imparcialmente a todos los que la deseaban, fueran 
judíos o paganos. Para la. justicia de Dios no hay acepción de perso¬ 
nas ni de naciones, sino que derrama su gracia sobre todos sin dis¬ 
tinción 2 . La fe de que nos habla el autor sagrado se refiere al depó- 

1 Cf. Le 2,23.34; Act 13,1; 15,14. 

2 Cf. Rom 1,17, 
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sito de las verdades reveladas 3 . Este depósito lo poseen por un don 
gratuito de Dios. 

La expresión nuestro Dios y Salvador Jesucristo, ¿designa una 
sola persona divina o más bien dos? Los autores se dividen. Pero la 
ausencia del artículo delante de Salvador, la comparación con fórmu¬ 
las similares de esta misma epístola 4 y los paralelos paulinos 5 y los 
joánicos 6 , creemos que prueban suficientemente que el nombre de 
Dios es aplicado aquí a Jesucristo. La divinidad de Cristo era bien 
conocida y proclamada por los apóstoles desde los comienzos de la 
Iglesia 7 . 

El apóstol desea a sus lectores abundancia de gracia y de paz. Es¬ 
tos dones sólo se obtendrán por el único medio eficaz, que es un 
conocimiento cada día más pleno de Dios y de nuestro Señor Jesús. 
Cuanto más se avanza en el conocimiento práctico de Dios y de Je¬ 
sucristo, tanta mayor gracia se obtiene de Dios y tanta mayor feli¬ 
cidad se goza, porque el conocimiento de Dios es la base y el fun¬ 
damento de todo el edificio de nuestra salvación. Por eso decía Jesús: 
«Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y 
a tu enviado Jesucristo» 8 . Y en la 2 Pe, Cristo es presentado siempre 
como el objeto del conocimiento de los fieles 9 . 


Exhortación a la santidad. 1,3-21 


La liberalidad divina. 1,3-11 


3 Pues por el divino poder nos han sido otorgadas todas las 
cosas que tocan a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento 
del que nos llamó por su propia gloria y virtud, 4 y nos hizo mer¬ 
ced de preciosas y ricas promesas para hacernos así partícipes 
de la divina naturaleza, huyendo de la corrupción que por la con¬ 
cupiscencia existe en el mundo; 5 habéis de poner todo empeño 
por mostrar en vuestra fe virtud, en la virtud ciencia, 6 en la 
ciencia templanza, en la templanza paciencia, en la paciencia 
piedad, 7 en la piedad fraternidad y en la fraternidad caridad. 
8 Si éstas tenéis y en ellas abundáis, no os dejarán ellas ociosos ni 
estériles en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 9 Mas 
el que de ellas carece es de muy corta vista, es un ciego que ha 
dado al olvido la purificación de sus antiguos pecados. 10 Por lo 
cual, hermanos, tanto más procurad asegurar vuestra vocación y 
elección cuanto que, haciendo así, jamás tropezaréis, 11 y ten¬ 
dréis ancha entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salva¬ 
dor Jesucristo. 


Al recordarles las extraordinarias bendiciones que recibieron por 
la fe, les muestra cuán ventajoso sea cooperar seriamente a la obra 
de Dios en nosotros. El poder divino 1® de Jesús ha dado a los cris- 


6 Jn I.lss; 20,28. 

1 Cf. ZNTW (1904) P-335SS. 

8 Jn 17.3- 

9 1,3.8; 2,20; 3,18. 

10 Esta expresión, propia de la filosofía griega, es empleada por el autor sagrado para de- 
sienar la realidad de la divinidad de Cristo. 


3 Cf. I Tim 4,1.6. 

4 1,11; 2,20; 3,2.18. 

5 Rom 9,5; Tit 2,13; 3 , 4 - 
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tianos todo lo necesario para la vida sobrenatural y para la auténtica 
piedad u . Jesucristo ha sido el que nos ha hecho conocer íntimamen¬ 
te al Padre, al cual se atribuye el don de nuestra vocación a la fe. 
Cristo, al manifestar en su propia persona los atributos divinos por 
medio de sus milagros y de su incomparable santidad, logró atraerlos 
a la fe. 

Por medio de estos mismos atributos (Si 1 &v — per quae; no 
per quem, Vgta), es decir, por la gloria y la virtud de Jesucristo, Dios 
nos ha dado, por puro acto de su bondad, las preciosas y ricas pro¬ 
mesas (v.4), que ya habían sido hechas en el Antiguo Testamento y 
se realizaron en Cristo. Los bienes mesiánicos prometidos se con- 
cretizan especialmente en la justificación, o sea en la gracia, que nos, 
hace hijos de Dios y en cierto sentido semejantes a Dios. La regene¬ 
ración del cristiano es efecto de la gracia santificante, la cual es la 
participación de la vida divina: divinae consortes naturae — Seíccs 
koivcovoi cpÚCTECos. La expresión 3sía <púcns es griega, y aparece con 
frecuencia en los filósofos y en los escritores griegos, los cuales ha¬ 
blan de la physis divina (Platón, Aristóteles, Jenofonte, Epicuro, Dio- 
doro Sículo, Josefo Flavio, Filón) 12 . La fórmula physis divina desig¬ 
na al Ser divino, a la misma divinidad. Es la misma naturaleza divina 
como opuesta a todo lo que no es Dios. La fórmula lapidaria de San 
Pedro es audaz al mismo tiempo que clara, ya que esclarece el más 
espléndido efecto de la gracia santificante. ¿Cómo se ha de entender 
ese consorcio con la naturaleza divina? San Pedro, en la 1 Pe 5,1, se 
presenta como «participante (koivcovós) de la gloria que ha de reve¬ 
larse». Aquí precisa más el sentido de esa gloria, llamándola natura¬ 
leza divina. Esta comunión no indica una simple relación, sino una 
verdadera participación o comunión de Dios con el hombre, que no 
se puede reducir únicamente a una semblanza moral. El cristianopar- 
ticipa de la misma naturaleza divina, es decir, de todo el cúmulo de 
perfecciones contenidas de una manera formal-eminente en la esen¬ 
cia divina. De Cristo surge una fuerza nueva, sobrenatural, de la 
que participan todos los que están unidos con El por la fe y el amor. 
Cuando San Pablo habla de nuestra comunión con Cristo o con el 
Espíritu Santo, se refiere a una comunión con las fuerzas sobrenatu¬ 
rales que emanan de Jesucristo y del Espíritu Santo, y que nos cons¬ 
tituyen hijos adoptivos de Dios y herederos de su gloria 13 . Para 
San Juan, la vida que nos viene de Cristo es la vida común al Padre 
y al Hijo I 4 . 

El cristiano participa, por lo tanto, de la naturaleza divina. Pero 
no se debe extender esta participación hasta sostener que sea una 
identidad sustancial con la naturaleza divina en sentido panteístico; 

11 Aquí piedad (gúaépetcc) parece significar la buena conducta moral de los cristianos. 

12 Según H.Windisch (Excursus sobre Hellenistische Fromigkeit im 2 Pe, en Handbuch zum 
N.T. 3 , Tubinga 1951), la espiritualidad helenista hablaba de la participación de la naturaleza 
divina concedida a los hombres por la Súvapis de Dios, y del conocimiento de Dios. Cf. tam¬ 
bién A, J. Festugiére, L’idéal religieux des Grecs et VÉvangile (París 1936) p. 47ss. 

13 Gál 4,4-7; Rom 8,14-24; Cf. 1,5. 

14 Jn 5.26; 14,20-23; 17.20-26; 1 Jn i,2s. El N.T., en diversos lugares, también nos dice 
que nacemos de Dios (Jn 1,13); que somos hijos de Dios, engendrados por El (Jn 3,5; Gál 
4,6s), partícipes de su vida (Jn 5,21). 


o bien concebirla como una conversión de nuestra naturaleza en la 
divina, como entendieron ciertos racionalistas y ciertos místicos 
quietistas. La teología católica ve en esta comunión un efecto de la 
gracia santificante, que hace al alma verdadera y realmente partíci¬ 
pe de la naturaleza divina, aunque se trata de una participación ana¬ 
lógica y accidental. «Gratia—como dice Santo Tomás de Aquino—, 
quae est accidens, est quaedam similitudo divinitatis participata in 
homine» 15 . Dios nos hace participantes de su naturaleza divina me¬ 
diante la gracia, con la cual nos asemejamos más y más a El 16 . 

Esta participación de la naturaleza divina comienza ya en es¬ 
te mundo, como parecen insinuarlo las palabras que siguen en 
la 2 Pe: ... huyendo de la corrupción que por la concupiscencia existe 
en el mundo (v.4). 

Para tener parte en el extraordinario favor de la participación 
de la naturaleza divina es necesario evitar la corrupción moral que 
reina en el mundo. La eficacia de la obra divina en el cristiano de¬ 
pende de su cooperación, porque hay oposición entre la naturaleza 
divina y la corrupción moral. El que ama al mundo con sus concu¬ 
piscencias no puede tener la vida divina en él 17 . 

El proceso descrito por el autor sagrado en los v.3-4 es el siguien¬ 
te: primero, la vocación a la fe, que es el fundamento de todos los 
demás dones divinos; después, el conocimiento de Dios. Y, finalmen¬ 
te, por medio de este conocimiento llegamos a la participación de la 
naturaleza divina y a la huida de la corrupción moral. 

El hombre debe responder a estos dones divinos con la práctica 
de las virtudes. El autor sagrado, con una construcción concatenada 
en forma gradual (clímax), inculca la práctica de ocho virtudes. De 
esta manera quiere significar que las virtudes nacen unas de las otras 
y se completan mutuamente. Al don de la fe, que es principio de 
toda justificación, el cristiano ha de unir la energía moral, la fuerza 
y el vigor de ánimo (ápETij) para obrar el bien. A la energía moral ha 
de juntarse la ciencia (yvcócns) práctica, que hace conocer el bien 
que ha de hacerse y el mal que ha de evitarse. Energía moral y cien¬ 
cia práctica son correlativas: ésta da las directrices y aquélla las ejecu¬ 
ta. A la ciencia va unida la templanza (éyKpÓTEta, v.6), por medio de 
la cual el hombre se domina a sí mismo y a sus pasiones. La tem¬ 
planza es necesaria para que la ciencia o el conocimiento no sea tur¬ 
bado por la pasión o los excesos. A la templanza se ha de unir la 
paciencia (ÚTropovf)) en las aflicciones, mediante la cual persevera¬ 
rán en el bien a pesar de las dificultades y no sentirán desaliento 
en la espera de la parusía 18 . A la paciencia ha de ir unida la piedad 
(EÚaé|3sicc) para con Dios, que le confiere todo el valor religioso 
que puede poseer la paciencia. 

La verdadera piedad que Dios espera de nosotros es el que ame- 

15 Suma Teológica 3 q.2 a. 10 ad 1. 

16 Cf. A. Charue, Les Épitres catholiques, en La Sainte Bible de Pirot, vol. 1 2 p.484; P. de 
Ambroggi, Le Epistole cattoliche 2. a ed. (Turín-Roma 1949) p.i7is; Dom R. M. Díaz, Epis- 
toles catoliques, en La Biblia de Montserrat vol.22 (Montserrat 1958) p.i22S. 

17 Cf. 1 Jn 2,i5ss. 

i» Cf. 2 Pe 3,4. 
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mos a nuestros hermanos (<piAa6sAipía, v.7) 19 , como miembros 
son de una sola familia. Pero el amor fraterno no basta, es necesar^ 
amar a todos los hombres amando primero a Dios. La candq ^ 
(áycmri) para con Dios y para con el prójimo es lo que realmente 
de distinguir al verdadero cristiano. Esto es lo que nos enseña 
sermón de la Montaña 20 . El amor fraterno tiene su perfección en e j 
amor del prójimo 21 . La caridad constituye la coronación y la pj e ^ 
nitud de todas las virtudes 22 y es el lazo que las une entre sí 23 : 
eso dice muy bien San Ignacio Mártir 24 : «La fe es el principio, 
caridad es el término de la vida cristiana»; y el concilio Tridentiq^ 
habla de la fe perfecta, que se manifiesta en la caridad 25 . 

La práctica de las virtudes tendrá como efecto la fertilidad, 
adelantamiento espiritual, es decir, el progreso religioso del alrq a 
El crecimiento en las virtudes llevará al conocimiento (Éiríy vcoalu ) ^ 
nuestro Señor Jesucristo (v.8). Es necesario santificarse para cop^ 
prender mejor a Cristo. El conocimiento de Jesús es el punto 
partida de la vida cristiana (cf. v.3) y es también su término y cor 0 ^ 
namiento. Este conocimiento de Jesucristo es uno de los temas er) 
torno al cual gira la presente epístola 26 . Para el autor sagrado el m e _ 
jor remedio contra las falsas doctrinas es el conocimiento de Jesp, 
cristo. Este conocimiento es algo dinámico, por eso puede ser cau Sa 
y objeto de la virtud. 

El que no practique las virtudes carecerá de conocimiento ve r _ 
dadero de Jesucristo y será semejante a un miope, a un ciego (v.g) 
porque no ve o ve imperfectamente las cosas celestiales. La gno s ¡ s ’ 
del Señor permanece oculta para él. En lugar de adelantar en el Co _ 
nocimíento de Cristo, llega hasta olvidar su bautismo, que le había 
purificado de sus antiguos pecados, y a vivir como si nunca hubiera 
sido regenerado 27 . Por eso es necesario cooperar a la gracia divina 
recibida en el bautismo practicando las virtudes. De esta manera 
asegurarán la vocación y elección que han recibido (v.io). Vocación 
y elección en este pasaje son sinónimos. No se trata directamente de 
la elección a la gloria, sino de la vocación a la fe y a la gracia obtenida 
por medio del bautismo. El esfuerzo puesto en la práctica de las vir¬ 
tudes les ayudará a preservarse de cometer pecados y los capacitará 
para entrar en el reino eterno de nuestro Señor, en donde recibirán 
las magníficas promesas de que nos habla el v.4 (v.i 1). 

La expresión haciendo asi jamás tropezaréis (v.io) no significa 
que el autor sagrado piense en una impecabilidad absoluta de los 
elegidos. Unicamente viene como a garantizar la perseverancia en 
la medida en que se guarde fidelidad a las directrices formuladas. 

19 Cf. 1 Jn 4,7. Otras enjmeraciones de virtudes: Gál 5,22-23; 2 Cor 6,4-5. 

20 Mt 5 , 43 - 48 . 

21 Cf. Jn I3,34s; 15,12.17; 1 Jn 2,10; 3,14. 

22 Rom 13,10. 

23 Col 3,14; cf. 1 Cor i3,iss. 

24 Ad Ephesios 14,1. 

25 Ses.6 c.7 y c.io. 

26 Cf 1,2.3.5; 2,20; 3,18. 

27 Cf Tit 3,5; Epíst. de Bernabé 11,11; San Justino, Apol. I 61. 
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El concilio Tridentino 28 cita este versículo de San Pedro como prue¬ 
ba de la necesidad y de la posibilidad de practicar los mandamien¬ 
tos 29 . 

Veracidad del testimonio apostólico. 1,12-18 

El autor sagrado manifiesta en estos versículos el objeto de su 
carta. Quiere confirmar una vez más la veracidad de su predicación 
sobre la venida de Cristo. 

12 Por eso no cesaré de traeros a la memoria estas cosas, por 
más que las sepáis y estéis afianzados en la verdad que al presente 
poseéis, 13 pues tengo por deber, mientras habito en esta tienda, 
estimularos con mis amonestaciones, 14 considerando que pron¬ 
to veré abatida mi tienda, según nos lo ha manifestado nuestro 
Señor Jesucristo. 15 Quiero, pues, que, después de mi partida» 
en todo tiempo recordéis esto. 

18 Porque no fue siguiendo artificiosas fábulas como os dimos; 
a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, sino 
como quienes han sido testigos oculares de su majestad. 1 7 El! 
recibió de Dios Padre el honor y la gloria cuando de la magnífica; 
gloria se hizo oír aquella voz que decía: «Este es mi Hijo muy 
amado, en quien tengo mis complacencias». 18 Y esta voz bajada; 
del cielo la oímos los que con El estábamos en el monte santo. 

La importancia vital de las verdades ya expuestas incita al autor 
sagrado a volver de nuevo sobre ellas. Les explica los motivos por 
los cuales les escribe estas cosas. Estos motivos son el celo apostóli¬ 
co (v.13) y la persuasión de que su muerte está próxima (v.14). 
Sabedor de la responsabilidad que pesa sobre sus espaldas, sobre¬ 
todo ahora que nuestro Señor le ha revelado la proximidad de su 
muerte, quiere recordarles la obligación que tienen de practicar la. 
virtud. La revelación de la que habla nuestro autor tal vez haga refe¬ 
rencia a Jn 2I,i8s, en donde Jesús anuncia a Pedro su martirio. 
Otros autores, como, por ejemplo, De Ambroggi 30 , piensan que aquí 
se trataría más bien de una revelación ulterior de Cristo como aquella 
del Quo vadis? 21 . 

El autor sagrado, sabiendo que el tiempo de abandonar su tienda, 
terrena está ya cercano (v.14), piensa en el modo de conservar entre 
ellos viva su enseñanza incluso después de su muerte (v. 15). El modo- 
de recordarles sus amonestaciones será mediante la lectura de su 
carta en las asambleas cristianas. Este tal vez sea el sentido de la 
vaga declaración del apóstol. Muchos autores (Camerlynck, Bigg...) 
piensan que este versículo ha dado origen a los numerosos apócri- 

28 Ses.6 c.n. 

29 D 804.830.La idea de ¡^certidumbre acerca de la salvación definitiva aparece con fre¬ 
cuencia en los escritos del Nuevo Testamento (i Cor 10,12; Fil 2,12; 1 Pe 1,17; Ap 3,11). 

30 O.c. p.176. 

31 Cf. Actas de Pedro c.35, edición de L. Vonaux (París 1922) p.426; Hegesipo, Histo- 
riae 3,2: CSEL 66,186; Orígenes, In lo. 20,12: PG 14,600; C. Fouard, S. Paul, ses dermé- 
res années, ed. 10 (París 1918) p.301. La imagen de la tienda, empleada en el v.13, trae su ori¬ 
gen de la vida nómada (Is 38,12), y quiere significar que la vida humana es efímera, como lo 
es la morada del nómada. Hoy está aquí, mañana en otro lado. 
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^erfrí. ri k U rá° S a . ^ an Pedro: Evangelio de Pedro, Apocalipsis de Pedro, 
En ^ ° P re< ^ lcac *ón de Pedro, etc. 

a la de] 0 | V ha g ¡ó S rafo P asa de la primera persona del singular 

do Sl . • j u , • Con lo cual parece querer indicar que el autor sagra- 
gel¡ z 1 l a c:Juia a sí mismo entre aquellos que colaboraron en la evan- 
e J aut CI ° n ^° S ^ ectores - En el nosotros de estos v. 16-18 sin duda que 
ron t °*\ sa ® ra do habla de sí mismo y de los demás apóstoles que fue- 
ción (T P°^ * a trans figuración de Cristo. El objeto de la predica- 
c ipal 6 f ec ro ' mismo que la de los otros apóstoles, versaba prin- 
Sefíor ? nte ®°hre el poder divino y la venida o parusía de nuestro 
s j c j o J e sucristo (v.ió), San Pedro en su predicación, que nos ha 
Hii j°^* erva da en el evangelio de Marcos 32 , acentúa la venida del 
? e hombre en el esplendor de su poder, 
con C ? Sei=la , riza cristiana acerca de la parusía no está entretejida 
fals a ji U aS hábilmente inventadas, como pensaban y enseñaban los 
de 1° S <aoc t° res 33 . El autor sagrado invoca dos testimonios en favor 
el d ^ p S P eranza cristiana enseñada por los apóstoles. El primero es 
tol 6 ” ac ^ re cdestial en la transfiguración de Jesucristo 34 . Los após- 
es cont emplaron entonces el deslumbrante resplandor de Cristo, 
do & man ’^ esta b a su dignidad íntima. La transfiguración habla veni- 
r/°’i ,Ues ’ a ser una Prueba del poder divino del Salvador y una garan- 
• SU retorno glorioso. 

Nuestro autor emplea el término énónTr¡s (= testigo, espectador), 
9 , u ? ® ra usado en el lenguaje de los misterios paganos para designar 
a . Eel iniciado en los más altos grados de los arcanos divinos. Aquí 
c hagiógrafo da a este término un sentido cristiano, designando con 
el a los apóstoles que fueron espectadores privilegiados de las mani¬ 
festaciones más grandiosas de la gloria de Cristo: transfiguración y 

resurrección. 

La gloria divina de Jesucristo procede de la magnifica gloria (v. 17), 
que es el Padre. La nube luminosa, de que nos hablan los sinópticos 35 , 
era lo que llamaban los judíos sekhina, es decir, la gloria divina ma¬ 
nifestada por una actividad sensible o mediante la nube de las teo- 
fanías de Yahvé. El resplandor de Cristo en la transfiguración 36 
es ya un testimonio divino; pero la voz celeste precisa la revelación 
divina. La descripción que nos ofrece la 2 Pe se acerca más a la de 
Mt 17,5 que a la de Me 9,7 y Le 9,35. Tal vez fuera utilizado el 
evangelio de San Mateo en la comunidad a la que pertenecía el autor 
de 2 Pe. 

El autor se presenta como testigo de la transfiguración (v. 18) de 
Cristo, que tuvo lugar sobre el monte santo 37 . Se ve que la catcque¬ 
sis daba ya este nombre al monte donde se transfiguró Jesús, que 
muy probablemente se ha de identificar con el Tabor. 

32 9,1; 13,26. . . 

33 Las fábulas en el N. T. están tomadas siempre en sentido peyorativo (cf. i Tim 1,4; 

2 Tim 4,4; Tit 1,14). Son producto de la imaginación, y, en cuanto tales, se oponen a la ver¬ 
dadera historia evangélica. Los gnósticos interpretaban la historia evangélica como si fuera 
un mito. 

34 Me 9,2ss; Mt 17, 1 - 9 * 

33 Cf. Mt 17,5. 


36 Cf. Mt 17,2. 

3 7 Cf. Le 9,28. 
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La palabra profética. 1,19-21 

19 Y tenemos aún algo más firme, a saber: la palabra profética, 
a la cual muy bien hacéis en atender, como a lámpara que luce 
en lugar tenebroso hasta que luzca el día y el lucero se levante en 
vuestros corazones. 20 Pues debéis ante todo saber que ninguna 
profecía de la Escritura es de privada interpretación, 21 porque 
la profecía no ha sido en los tiempos pasados proferida por hu¬ 
mana voluntad, antes bien, movidos del Espíritu Santo, hablaron 
los hombres de Dios. 

El segundo argumento lo constituyen las antiguas profecías. ¿Qué 
profecías son éstas? Deben de ser las profecías referentes a la pa¬ 
rusía. El autor sagrado quiere demostrar que su enseñanza sobre 
la parusía es verdadera. La palabra profética (v.19) probablemente 
no se refiera a un oráculo particular, sino a un anuncio que se des¬ 
prende de los textos del Antiguo Testamento que tratan de la glo¬ 
ria del Mesías (Camerlynck, Mayor, Bigg, Chaine) 38. San Pedro, 
en un discurso de Act 3,20-21, habla de la restauración de todas 
las cosas, según Dios había anunciado por boca de sus santos pro¬ 
fetas, refiriéndose sin duda a los tiempos de la parusía. 

¿En qué sentido la palabra profética es más firme, pepaió-repos? 
Muchos exegetas creen que el autor sagrado aduce un nuevo argu¬ 
mento que considera superior al precedente, no considerado en ab¬ 
soluto, porque ambos provienen de Dios, sino en relación con los 
destinatarios a los cuales se dirigía San Pedro, y que serían de ori¬ 
gen judío. Otros, en cambio, piensan de modo diverso, porque los 
lectores de la epístola no eran judíos, sino en gran parte paganos 
convertidos. Además, la construcción de la frase griega kccI Qoijev 
no es equivalente a ix°l JlEV 5e ; sugiere más bien la idea de conse¬ 
cuencia que la de progresión. Por lo cual se podría traducir toda la 
frase: «Y tenemos así mejor confirmada la palabra profética». Con 
lo cual querría decir: hemos asistido en la transfiguración de Cristo 
a una realización parcial de tales profecías, lo cual hace más sólida 
en nosotros la esperanza de llegar a ver el cumplimiento definitivo 39 . 

Para el autor sagrado, después de haber sido testigo de la trans¬ 
figuración, los oráculos referentes a la parusía de Jesús adquieren 
un significado más pleno y claro. Y por eso exhorta a sus lectores 
a prestarles gran atención, porque son como una lámpara que luce 
en lugar tenebroso hasta que luzca el día (v.19). Las profecías mesiá- 
nicas son una luz provisoria, si bien sumamente preciosa, en espera 
de la aurora de la perfecta luz que será la parusía del Señor 40 . Pero 
para obtener provecho de esta luz que es el Antiguo Testamento 41 , 
hay que emplearla como conviene. Toda profecía tiene a Dios por 

38 La expresión palabra profética es empleada a veces para designar a la Sagrada Escri¬ 
tura en general (cf. Filón, Leg. Alleg. 3,43). 

39 De Ambroggi, o.c. P.178S. 

40 Cf. Is 60,1-2; Le 1,78. 

41 En el N. T. ypatpri se emplea siempre como una designación de A. T. La profecía de 
a Escritura era, pues, la del A. T., la profecía por excelencia... 
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autor, y sólo El puede explicar el sentido preciso de ella. Por eso, 
las Sagradas Escrituras no pueden ser interpretadas ni explicadas 
según el parecer privado de cada uno. Sólo Cristo y aquellos a los 
que eligió para enseñar en su nombre tienen autoridad para inter¬ 
pretar la Sagrada Escritura (v.20). Es a saber, los apóstoles, la tra¬ 
dición y, en definitiva, la Iglesia. La llave de toda la Escritura es la 
Iglesia, a la cual parece referirse implícitamente el autor sagrado. 
Por eso, dice el concilio Tridentino 42 , y lo repetirá más tarde el 
concilio Vaticano 43 : «Nemo suae prudentiae innixus, in rebus fidei 
et morum... Sacram Scripturam ad suos sensus contorquens, con¬ 
tra eum sensum quem tenuit et tenet sancta mater Ecclesia, cuius 
est iudicare de vero sensu et interpretatione Scripturarum sancta- 
rum, aut etiam contra unanimem consensum Patrum, ipsam Scrip¬ 
turam sacram interpretari audeat» 44 . 

Las palabras de la 2 Pe van dirigidas contra los falsos doctores, 
que interpretaban la palabra profética a su modo. Al mismo tiempo 
condenan directamente las teorías del libre examen de los protes¬ 
tantes. 

La razón de que la Sagrada Escritura no puede ser interpretada 
según la voluntad de cada hombre es que se trata no de una obra 
humana, sino de una obra divina. El Espíritu Santo es el autor prin¬ 
cipal de la Sagrada Escritura, porque los profetas hablaron movidos, 
impulsados, llevados (<pEpóg£voi) por este Espíritu divino 43 para 
que dijeran aquello y sólo aquello que él quería comunicar a los 
demás hombres. El profeta es el intérprete de Dios, habla en su 
nombre, o bien escribe, es como un instrumento en manos de Dios. 
La metáfora, sin embargo, no autoriza a privar al profeta de su li¬ 
bertad y de su actividad propia. El hagiógrafo, cuando escribe bajo 
la moción del Espíritu Santo, conserva su libertad y su inteligencia 
propias. Dios puede regir las facultades humanas sin destruirlas. 
Este texto de la 2 Pe 1,21 nos descubre algo de lo que es la natu¬ 
raleza de la inspiración escrituraria al poner de relieve la colabora¬ 
ción divino-humana en la composición de la Sagrada Escritura. Esta 
inefable colaboración hace que la obra, que es totalmente de Dios, 
sea, al mismo tiempo, totalmente del hombre 4 L Es uno de los tex¬ 
tos del Nuevo Testamento que más claramente nos habla de la na¬ 
turaleza y del hecho de la inspiración bíblica. 

42 Ses.4, De edít, et usu Sacr. Libr EB 62. 

43 De Revelat. c. 2: EB 78. 

44 Cf. D 786.1788. 

45 La lección de la Vulgata: «1 ocu ti sunt sancti Dei homines», se encuentra en varios có¬ 
dices griegos: S(A)KL. Otros códices (BP), en lugar de óyioi, tienen ornó 3 eov= «a Deo*. 

Y una tercera serie de códices (C, etc.) presentan la lección airó SeoO áyiot = «a Deo sahcti». 
Tischendorf, Westcott-Hort, Nestle, aceptan la lección del cód. B: cerró $eo 0 ávSpwrroi, 
que parece ser la más probable, aunque es la más difícil. El sentido sería: «Locuti sunt a Deo 
homines», i.e., movidos por Dios hablaron los hombres, o sea, los profetas. 

46 Cf. A. Bea, De Sacrae Scripturae inspiratione (Romae 1935) p.36. Véanse también Santo 
Tomás, Suma Teológica 2-2 q. 171-174; P. Synave-P. Benoit , La Prophetie dans S. Thomas 
d’Aquin (Somme Théologique, edic. Rev. des Jeunes, París 1947); G. M. Perrella, Introduc¬ 
ción general a la Sagrada Escritura (Edit. El Perpetuo Socorro, Madrid 1954); H. Hópfl- 
L. Leloir, Introductio generalis in Sacram Scripturam (Romae 1958); G. Courtade, 
Inspiration: DBS IV (París 1949) C0I.482-S59; J. M. Vosté, De divina inspiratione et veritate 
S. Scripturae (Romae 1932); P. De Ambroggi: ScuolCat 71 (1943) 349 - 63 - 


CAPITULO 2 

LOS FALSOS DOCTORES. 2 , 1-22 

El autor sagrado deja momentáneamente la cuestión de la paru- 
sía del Señor, sobre la que volverá más tarde 1, y comienza una 
fuerte diatriba contra los falsos doctores que no creían en la paru- 
sía. El presente capítulo no tiene relación directa con lo que precede. 
El paralelismo de este capítulo con la epístola de Judas (v.4-16) 
es manifiesto. No sólo por lo que se refiere a las ideas e imágenes, 
sino al orden expositivo y hasta, con frecuencia, a la identidad del 
lenguaje empleado. Convendría leer antes la epístola de Judas para 
comprender mejor nuestro capítulo. 

El peligro que suponen. 2,1-3 

1 Como hubo en el pueblo profetas falsos, así habrá falsos 
doctores, que introducirán sectas perniciosas, llegando hasta 
negar al Señor que los rescató, y atraerán sobre sí una repentina 
ruina. 2 Muchos les seguirán en sus liviandades, y, por causa de 
ellos, será blasfemado el camino de la verdad. 3 Llevados de la 
avaricia, harán de vosotros mercadería con palabras mentirosas, 
pero su condenación, ya antigua, no tardará, su ruina no se re¬ 
trasará. 

El apóstol comienza poniendo en guardia a sus lectores contra 
ciertos maestros engañosos, que por su mala vida y su espíritu de 
avaricia arrastran a otros al mal. Por lo cual serán terriblemente 
castigados. Del mismo modo que en Israel hubo falsos profetas 2 
al lado de los auténticos profetas, así también sucederá entre los 
cristianos. Surgirán falsos doctores (v.i), que se esforzarán por alejar 
a los fieles de Cristo. Estos falsos maestros ya habían comenzado a 
esparcir sus errores, pero San Pedro 3 habla de ellos en futuro 
(~ introducirán) porque sabía que pronto se lanzarían sobre el re¬ 
baño de Cristo con mayor furor. Por medios hipócritas introducirán 
sectas perniciosas, es decir, esparcirán falsas doctrinas para sembrar 
entre los fieles la confusión, y así originar partidos que se combatan 
entre sí. Por su escandalosa conducta moral, que va a la par de su 
enseñanza doctrinal, han llegado hasta negar al Señor, que los rescató 
(v.i) por medio de su muerte reparadora, obteniendo así sobre ellos 
derecho de dominio. Ahora estos ingratos se rebelan contra El y 
reniegan de El. Semejante revuelta atraerá sobre ellos una repentina 
ruina. El autor sagrado no nos dice en qué sentido niegan al Señor. 
Es posible se refiera a la negación de la parusía, o segunda venida 
de Cristo. 

1 3 .I-IO- 

2 Cf. Jer 7,8; 14,14; Dt 13,1-6; Ez 13,9; Zac 13,2S. 

3 Cf. también 1 Tim 3,iss 



164 


2 SAN PEDRO 2 


2 SAN PEDRO 2 


El mal ejemplo de los falsos doctores será contagioso. Muchos 
de los fieles seguirán sus liviandades (v.2). El autor sagrado, más 
bien que de doctrina, parece hablar de una desviación de las cos¬ 
tumbres, como se ve por lo que dice en los v.io-22. También la 
epístola de Judas denuncia la inmoralidad de los herejes 4 . La ma¬ 
la conducta de estos cristianos será causa de escándalo para los pa¬ 
ganos, y la doctrina cristiana, camino de verdad 5 , será motivo de 
escarnio y blasfemia para los no cristianos, porque verán que no 
da los frutos que se esperaban de ella. ¡Qué obstáculo tan grande 
al apostolado es la corrupción de los miembros de una Iglesia para 
la cual la santidad de costumbres debe ser la señal auténtica de la 
obra de Dios! 6 

El celo de estos falsos doctores es un celo interesado. Se dejan 
llevar de la avaricia (v.3). Con sus doctrinas tratan de explotar a 
los fieles y de enriquecerse a expensas de ellos. La avaricia es la 
nota característica de los falsos apóstoles; en cambio, el desinterés 
es la nota del verdadero apóstol. Este será el criterio más tarde 
para determinar y distinguir los verdaderos de los falsos profetas. 
«Si pide dinero—dirá la Doctrina de los doce Apóstoles —, es un falso 
profeta» 7 . Sabemos con qué cuidado San Pablo evitaba todo aque¬ 
llo que pudiera parecer interés material y personal 8 . Esa actividad 
de los falsos apóstoles podría hacer creer a los fieles que la justicia 
divina no vigila. Sin embargo, la verdad es que su condenación ya 
hace tiempo que está decidida, y llegará en el momento establecido 9 . 

Las lecciones del pasado. 2,4-10 

4 Porque, si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino 
que, precipitados en el tártaro, los entregó a las prisiones tenebro¬ 
sas, reservándolos para el juicio; 5 ni perdonó tampoco al viejo 
mundo, sino que sólo guardó al octavo, a Noé, para pregonero 
de la justicia cuando trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos; 

6 y a las ciudades de Sodoma y de Gomorra las condenó a la 
destrucción, reduciéndolas a cenizas para escarmiento de los 
impíos venideros, 7 mientras que libró al justo Lot, acosado por 
la conducta de los desenfrenados en su lascivia, 8 al justo que 
habitaba entre ellos diariamente y sentía su alma atormentada 
viendo y oyendo sus obras inicuas... 9 Pues sabe el Señor librar 
de la tentación a los piadosos y reservar a los malvados para cas¬ 
tigarlos en el día del juicio, 10 sobre todo a los que van en pos de 
la carne llevados de los deseos impuros y desprecian la autori¬ 
dad del Señor. Audaces, pagados de sí mismos, no temen blas¬ 
femar de las potestades superiores. 

Nuestro autor prueba ahora con tres ejemplos bíblicos que Dios 
no dejará de castigar severamente a esos falsos doctores. Del mis- 

4 Jds 4.7.8.13.16.18.23. * A. Charue, o.c. p.491. 

5 Cf. Act9,2; 18,25; 19,9. 

7 Doctrina de los doce Apóstoles ti ,6 = Didajé. Cf. D. Ruiz Bueno, Padres Apostólicos 
(BAC, Madrid 1950) p.89. 

8 í Cor 9 ,l~i 8 ; 2 Cor 12,13. Ei ansia de lucro personal era bastante común entre los ju¬ 
díos de entonces, como nos lo atestiguan diversos lugares del Nuevo Testamento (Mt 23,145; 

Tit i.ios; cf. Ez 34,3). 9 Cf. Jds 4-5. 
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mo modo que Dios castigó a los ángeles rebeldes (v.4), y a los mal¬ 
vados con el diluvio (v.5), y a Sodoma y Gomorra con la destruc¬ 
ción (v.6.8), así castigará a los falsos e impúdicos apóstoles (v.9-10). 
La epístola de Judas (v.5-11) presenta un estrecho paralelo con 
nuestro texto. 

El autor sagrado, lo mismo que Judas, se refiere a la antigua 
tradición del pueblo hebreo, que habla de un pecado de los ángeles 
y de su castigo. Este pecado fue una falta de soberbia y de rebelión 
contra Dios, como enseñan San Agustín lü , Santo Tomás H y la 
mayoría de los teólogos. Dios, a causa de este pecado, los precipitó 
en el tártaro (v.4). Este nombre designaba en la mitología griega el 
lugar subterráneo en que eran atormentados los titanes y los ene¬ 
migos de los dioses. Después pasó a significar el lugar en donde 
penan los pecadores, el infierno. Los entregó a las prisiones tenebro¬ 
sas (v.4) 12 . Las tinieblas son el símbolo del sufrimiento y del ho¬ 
rror; por el contrario, la luz es el símbolo de la felicidad celestial. 
Dios ha reservado a los ángeles malos para el día del juicio, es decir, 
que, si bien fueron castigados inmediatamente después de rebelar¬ 
se contra su creador, su condenación solemne ante todo el mundo 
está reservada al juicio final. Judas, en el lugar paralelo, dice expre¬ 
samente: «para el juicio del gran día». 

El segundo ejemplo de castigos citado por la 2 Pe (no por Ju¬ 
das) se refiere al diluvio (v.5). El diluvio es considerado como la 
transición entre el mundo antiguo, que es destruido, y la constitu¬ 
ción del nuevo mundo. Por eso el diluvio es, en las epístolas de San 
Pedro, el tipo de la renovación esperada 13 y del bautismo 14 . Dios 
salvó del diluvio sólo al pregonero de la justicia, Noé, con otras siete 
personas (literalmente: al octavo). Noé era el octavo contando a su 
mujer, sus tres hijos y las mujeres de éstos. La bondad de Dios 
manifestada con Noé y los suyos hace resaltar su severidad para 
con el pecador impenitente. Noé es llamado pregonero, predicador 
de la justicia, porque tanto con su palabra como con su ejemplo y 
la construcción del arca habría exhortado a los hombres a la peni¬ 
tencia anunciando el castigo divino 13 . Además, la tradición judía 
también nos habla de la predicación de Noé ]í) . La 2 Pe aludiría a 
un dato tomado de la Haggada, del mismo modo que Judas aludiría 
a la ascensión de Moisés y a Henoc 17 . 

El tercer ejemplo sobre la intervención de la justicia divina, que 
corresponde al segundo de Judas (v.7), es la destrucción de Sodoma 
y Gomorra (Gén I9,i5ss). También Jesucristo, para mostrar la seve¬ 
ridad de los juicios divinos, aduce los ejemplos del diluvio y de la 
destrucción de Sodoma y Gomorra 18 . 

Los v.7-8 de 2 Pe hacen contraste con lo que precede. Mués- 

10 De Civ. Dei 14,13,1. 11 Suma Teol 1 q.63 a.2. 

12 Seguimos, con los códices BSAC y los Padres latinos, la lección aeipoíso bien cnpoís 
(S) = «en los abismos», que parece ser la mejor atestiguada. 14 1 Pe 3,20-21. 

13 3,12-13. 15 Cf. Heb 11,7. 

16 Cf. Josefo Flavio, Ant. 1,3,1; Oráculos sibilinos 1,129.150-198. Cf. Strack-Bil- 

LERBECK, vol.3 P-769- 18 Cf. Le 17,20-29. 

17 Cf. J, Chaine, o.c. p.63. 
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tran la misericordia divina para con el justo. La justicia de Lot se 
manifiesta en la aflicción que le producía la conducta impúdica y 
desenfrenada de los sodomitas. El sufrimiento a la vista del pecado 
es efectivamente lo propio del justo. La literatura rabínica no es, 
sin embargo, muy favorable a Lot í9 . Con frecuencia lo considera 
como un libertino y un impío a causa del hecho que nos cuenta el 
Gén 19,31-38. Sea lo que fuere de esto, lo cierto es que su conducta 
antes de la destrucción de Sodoma y Gomorra fue irreprensible 20 . 
También ciertos textos rabínicos consideran a Lot como un justo 2 b 
Después de la larga prótasis de los v.4-8, llegamos por fin a la 
apódosis. El autor sagrado termina con un principio general: Dios 
salva a los justos, como lo hizo con Noé y con Lot, pero se muestra 
severo con los impíos, como lo hizo con los malvados de la época 
del diluvio y con Sodoma y Gomorra (v.g). De este modo, el após¬ 
tol infundía valor y confianza a sus lectores, que también vivían en 
medio de graves pruebas materiales y espirituales. Por otra parte, 
advierte que los impíos no han de hacerse ilusión. Si Dios no los 
castiga aquí abajo, es porque están reservados para el gran día del 
juicio, en que serán terriblemente castigados. Sin embargo, el casti¬ 
go divino no será igual para todos. Los falsos doctores serán casti¬ 
gados de una manera especialísima a causa de su vida escandalosa, 
pues se dejan arrastrar por los placeres sensuales y la lujuria, imi¬ 
tando a los contemporáneos de Noé y Lot. Esclavos de la carne, 
desprecian la autoridad del Señor (literalmente: «desprecian la sobe¬ 
ranía divina», v.io). La soberanía de la que nos habla el texto sa¬ 
grado parece ser la de Jesucristo, que es llamado con frecuencia 
en la epístola «nuestro Señor» 22. 

La conducta de estos doctores licenciosos está llena de audacia, 
de temeridad y de arrogancia, pues no temen blasfemar de las potesta¬ 
des superiores (liter.: de las glorias, v.io). Las glorias (5ó£ai) designa¬ 
rían, según algunos autores (Bigg, Calmes), personas eclesiásticas o 
civiles constituidas en dignidad. Mas, por el contexto (v. 11) y por 
el lugar paralelo de la epístola de Judas (v.8), se ve que se trata de 
los ángeles. 

El castigo futuro. 2,11-22 

11 Cuando los ángeles, aun siendo superiores en fuerza y po¬ 
der, no profieren ante el Señor un juicio injurioso contra ellas. 
12 Pero éstos blasfeman de lo que no conocen, como brutos irra¬ 
cionales, naturalmente destinados a ser presa de la corrupción, 
perecerán en su corrupción, 13 recibiendo con esto la justa paga 
de su iniquidad, pues hacen sus delicias de los placeres de cada 
día; hombres sucios, corrompidos, se gozan en sus extravíos, 

19 Cf. Strack-Billerbeck, vol.3 P.7Ó9SS. 

20 Gf. Gén 18; 19; Sab 10,6. 

21 S. Rappaport, Der gerechte Lot: ZNTW 29 (1930) p.29g. El Gén ig,iss nos habla 
de su hospitalidad. 

22 1,8.14.16; 2,20; 3,2.15.18; cf. Jds 8; Didaté 4,1. Para San Pablo (Ef 1,21; Col 1,16) 
soberanía = Kupló-rr]S designa un determinado coro de ángeles. 
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mientras banquetean con vosotros. 14 Sus ojos están llenos de 
adulterio, son insaciables de pecado, seducen a las almas in¬ 
constantes, tienen el corazón ejercitado en la avaricia, son hijos 
de maldición. 

15 Dejando la senda recta, se extraviaron, y siguieron el camino 
de Balam, hijo de Beor, que, buscando el salario de la iniquidad, 
16 halló la reprensión de su propia demencia cuando una muda 
bestia de carga, hablando con voz humana, reprimió la insensa¬ 
tez del profeta. 17 Son éstos fuentes sin agua, nubes empujadas 
por el huracán, a quienes está reservado el orco tenebroso. 
18 Profiriendo palabras hinchadas de vanidad, atraen a los deseos 
camales a aquellos que apenas se habían apartado de los que 
viven en el error, 19 prometiéndoles libertad, cuando ellos son 
esclavos de la corrupción, puesto que cada cual es esclavo de 
quien triunfó de él. 20 Si, pues, una vez retirados de las corrupte¬ 
las del mundo por el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, de nuevo se enredan en ellas y se dejan vencer, sus 
postrimerías se hacen peores que los principios. 

21 Mejor les fuera no haber conocido el camino de la justicia 
que, después de conocerlo, abandonar los santos preceptos que 
les fueron dados. 22 En ellos se realiza aquel proverbio verdade¬ 
ro: «Volvióse el perro a su vómito, y la cerda, lavada, vuelve a 
revolcarse en el cieno». 

¿De qué ángeles se trata en el v. 11 ? En el texto paralelo de Judas 
son los ángeles buenos; aquí, en cambio, el contexto parece indicar 
que se trata de los ángeles caídos (cf. v.4). Estos son dignos de re¬ 
probación; pero los ángeles buenos, aun siendo superiores, no se 
atreven a proferir injurias contra ellos. El pasaje paralelo de San 
Judas (v.9) nos habla del altercado entre el arcángel San Miguel y 
Satanás, en el cual Miguel no se atrevió a pronunciar contra el dia¬ 
blo ningún juicio injurioso, sino que se limitó a decir: Que el Señor 
te reprenda 23 . Lo que no se atreven a hacer los ángeles buenos res¬ 
pecto de los ángeles malos, lo hacen los falsos doctores, que no temen 
injuriar a las glorias. Tal vez los falsos doctores negaban a los án¬ 
geles malos la capacidad de hacer mal. 

El apóstol siente repugnancia de estos falsos maestros, compa¬ 
rables a los brutos irracionales (v.12). La vida que llevan es como 
la de las bestias, destinadas a ser capturadas y a perecer. Por eso 
también ellos terminarán en la perdición. Encenagados en los ape¬ 
titos de la carne, blasfeman de todo lo que no responde a sus ins¬ 
tintos y de todo lo que no conocen, es decir, del poder de los ángeles 
y de Dios. El placer de estos falsos doctore^ está en los grandes 
banquetes 24 de cada día, que son para ellos motivo de pecado. Por¬ 
que asisten a los ágapes de la comunidad con la única preocupación 
de engordar y extraviar a los demás (v.13). 

23 Esta disputa entre Miguel y Satanás estaría tomada, según Orígenes (De principiis 
3,2,1: PG 11,303), del apócrifo Asunción de Moisés, el cual sólo ha llegado a nosotros fragmen¬ 
tariamente. La 2 Pe la sustituye por una afirmación de carácter general. 

24 La lección áy ¿oreas de BA 2 C 2 Vgta. parece preferible a áuÓTcas de SAiCJRLP, ya 
que en el texto paralelo de Judas (v. 10-12), del que depende 2 Pe, son los falsos doctores 
que participan en los banquetes de la comunidad. La Asunción de Moisés 4,4 también nos 
habla de «los que buscan los convites a cualquier hora del día». 
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También pecan los falsos doctores buscando y deseando la mu¬ 
jer adúltera (v. 14). Todo lo que ven les excita a las pasiones y los 
lleva a cometer mayores pecados, particularmente incitando con su 
conducta y sus palabras al pecado a las almas más débiles. Jesús 
enseña en el Evangelio: «Todo el que mira a una mujer deseándola, 
ya adulteró con ella en su corazón» 25 . No es éste sólo su vicio habi¬ 
tual, sino que también conocen todas las habilidades del avaro para 
amontonar riquezas. Emplean sin ningún escrúpulo todos los me¬ 
dios, incluso los más deshonestos. Por eso la maldición divina se 
desencadenará sobre ellos en el día de la parusía. 

Estas ideas de avaricia y de maldición sirven para introducir 
muy naturalmente la historia de Balam (v.15-16), al cual se repro¬ 
chaba la codicia y había sido llamado por Balac para maldecir. Ba¬ 
lam es el tipo de los que obran el mal por espíritu de lucro. Su pe¬ 
cado más conocido fue el haber aceptado maldecir a Israel para 
obtener del rey de Moab una buena suma de dinero 2< >. Pero Balam 
no sólo fue culpable de avaricia y de engaño, sino que también in¬ 
citó a las mujeres moabitas para que tentaran a los israelitas 27 . Por 
estos motivos la tradición judía atribuyó a Balam todas las torpezas 
e hizo de él el prototipo de los condenados 28 . De los ejemplos de 
Caín, Balam y Coré aducidos por Judas (v.ii), la 2 Pe sólo escoge 
uno: el de Balam 29 . 

Los falsos doctores hacen sufrir una cruel desilusión a los in¬ 
cautos que esperaban de ellos la verdad y la salvación. Para signi¬ 
ficar esto, el autor sagrado emplea dos imágenes, tomadas de Ju¬ 
das, v. 12-13, con cierta libertad, que insinúan la desilusión de un 
peregrino sediento (v.17). Jeremías había ya comparado los falsos 
profetas a cisternas rotas, que no pueden contener el agua 30 . Los 
falsos doctores, sin poder dar lo que prometen, irán a parar al orco 
tenebroso; en cambio, los justos resplandecerán como estrellas por 
toda la eternidad 21 . 

Los v.18-19 precisan en qué consiste la desilusión que se lleva¬ 
rán los secuaces de los falsos doctores. Profiriendo palabras hincha¬ 
das de vanidad (v.18), se asemejan a las nubes empujadas por el 
huracán, que prometen mucho y no dan nada. Sin embargo, logran 
seducir con el cebo de la sensualidad a los incautos y a los débiles; 
es decir, a los que se han convertido recientemente del paganismo 
y que todavía no han conseguido vencer plenamente sus anteriores 
errores y malos hábitos. Abusando de la predicación cristiana, pro¬ 
meten, bajo el nombre de libertad, una verdadera esclavitud, por¬ 
que el que no observa la ley moral será esclavo de los vicios (v. 19). 
El vencido se convertía en esclavo del vencedor, según el antiguo 
derecho de guerra. Los falsos doctores han sido ya vencidos por la 
corrupción, porque «el que comete el pecado se hace esclavo del 

2 5 Mt s.28. 

26 Cf. Núm 22-24. 

27 Cf. Núm 25,1-3; Dt 31,16. 

28 Cf. G. H. Guyot, Balaam: CBQ3 (1941) 235-242. 

29 Parece como si la 2 Pe supusiera cqnocido el texto de Judas. 

30 Jer2,i3. 31 Dan 12,3. 
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pecado» 32. Los falsos profetas se habían dejado vencer por los vi¬ 
cios de la carne 32 . 

La incorporación a Cristo mediante el bautismo y el conoci¬ 
miento de la doctrina cristiana libraba a los cristianos de las corrup¬ 
telas del mundo (v.20). Pero, si de nuevo se enredan en ellas y se dejan 
vencer, su situación se hace más crítica que antes 34 , porque ya no 
tienen la excusa de la ignorancia. Mejor les hubiese sido no conocer 
la verdad cristiana que, una vez conocida, apartarse de ella (v.21); 
porque su pecado sería menor. Es mejor ser pagano que convertirse 
en apóstata. La expresión camino de la justicia designa la santidad 
cristiana con todo lo que ella implica, pues esta santidad proviene 
del conocimiento que se tiene de Jesucristo. 

El autor sagrado ilustra con dos proverbios populares lo que 
había dicho sobre los apóstatas. El primero está tomado de Prov 26, 
11: volvióse el perro a su vómito... El fiel que vuelve a su vida de 
pecado se hace tan abominable como el perro que vuelve de nuevo 
a vomitar. El segundo proverbio no es bíblico, pero se encuentra 
ya en la leyenda de Ahikar: «la cerda lavada vuelve a revolcarse en 
el cieno». La comparación con el fiel se refiere al retorno a un estado 
inmundo del cual había salido. Jesucristo también había empleado 
la imagen del perro y del cerdo para designar a los adversarios in¬ 
corregibles 3 L Los autores paganos consideran al perro, y sobre todo 
al puerco, como símbolo de la mancha moral 36. 

CAPITULO 3 

El día del Señor. 3,1-18 

El autor sagrado ya había hablado de la parusía del Señor (1,16). 
Ahora vuelve a tratar de nuevo esta cuestión, que era rechazada 
por los falsos doctores con el fin de atraer más fácilmente a los cris¬ 
tianos a sus inmoralidades. Previene a sus lectores contra estos mal¬ 
vados y los exhorta a esperar la venida del Señor. Esta parte cons¬ 
tituye una verdadera apocalipsis de Pedro. 

Exhortación a creer en la parusía. 3,1-2 

1 Esta es, carísimos, la segunda epístola que os escribo, y en 
ella he procurado excitar con mis avisos vuestra sana inteligencia, 
2 a fin de que traigáis a la memoria las palabras predichas por los 

32 Jn 8,34. San Pablo, en su epístola a los Romanos 8,21, pone en contraste la libertad 
de los hijos de Dios con la servidumbre de la corrupción de las criaturas, lo mismo que hace 
aquí la 2 Pe. Y en la epístola a los Gálatas 5,13 exhorta a no tomar la libertad como pre¬ 
texto para servir a la carne. Epicteto (Pláticas 1.2,20,3; 22,31) también llama siervo de sus 
excesos al hombre vicioso. Cf. Cicerón, Verr. 3,22. 

33 Cf. Rom 6,16. Y, sin embargo, los gnósticos afirmaban que para los espirituales, como 
ellos se creían, no era posible la corrupción (San Ireneo, Adv. haer. 1,6,2). 

34 Cf. Mt 12,45; Le 11,26. El N. T. recalca siempre la gravedad del pecado de aposta- 
sía: Le 9,62; Heb 6,4ss; 10,26; 1 Jn 5,i6s. 

35 Mt 7,6. 

36 Cf. Horacio, Epist. 1,2,26; Cicerón, Verr. 4,24; Varrón, Res rusticae 2. 
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santos profetas y el precepto del Señor y Salvador, predicado por 
vuestros apóstoles. 

Al término de la diatriba contra los falsos doctores, se dirige a 
los fieles llamándoles carísimos (áyonrr)Toí). Lo mismo sucede en la 
epístola de Judas (v. 17). La alusión a una primera epístola (v.i) 
parece referirse a la 1 Pe. En dicha epístola encontramos insinuado 
en forma expositiva todo lo que aquí se presenta en forma polémica. 
En la 1 Pe también se citan los testimonios de los profetas y de los 
evangelizadores 1 . Se habla del valor salvífico de la pasión de Jesús, 
de su resurrección y ascensión 2 , y se trata de la parusía del Señor 3 . 
Los destinatarios de la 2 Pe tienen la inteligencia sana, es decir, que 
todavía no han sido contaminados por las doctrinas de los falsos 
doctores. Sin embargo, el autor quiere ponerlos en sobreaviso y re¬ 
cordarles la enseñanza tradicional para que no sean contaminados. 

Ante todo han de tener presente lo que han predicho 4 los santos 
profetas... y vuestros apóstoles (v.2), que han transmitido a los fieles 
el programa de vida de Cristo. También en la epístola de Judas 
(v.17) se encuentra una alusión semejante «a las palabras predichas 
por los apóstoles». La expresión vuestros apóstoles no excluye al au¬ 
tor de la epístola de entre ellos. Sin embargo, la generación apostó¬ 
lica aparecerá ya como en el pasado en el v.4. El autor no se pre¬ 
senta, desde luego, como el padre en la fe de los fieles a los cuales 
escribe. Precepto tiene aquí sentido amplio: es la doctrina cristia¬ 
na (cf. 2,21). 

Incredulidad de los falsos doctores. 3,3-4 

3 Y, ante todo, debéis saber cómo en los postreros días vendrán 
con sus burlas escarnecedores, que viven según sus propias con¬ 
cupiscencias 4 y dicen: ¿Dónde está la promesa de su venida? 
Porque, desde que murieron los padres, todo permanece igual 
desde el principio de la creación. 

Los fieles han de saber que los esfuerzos de los herejes y escar¬ 
necedores del nombre de Dios han sido predichos para los postreros 
días (v.3). El pensamiento resulta más claro en Judas (v.18) que en 
nuestra epístola: los herejes que han de venir han sido anunciados 
por los apóstoles, los cuales recibieron, a su vez, esta enseñanza del 
mismo Cristo 5 . Esos herejes serán gentes escarnecedoras que se 
burlarán de las creencias más santas, con el fin de legitimar su vida 
licenciosa. Se ríen de la parusía del Señor diciendo: ¿Dónde está el 

1 1,10-12.25. 

2 1,3-18; 2,4; 3,i8-22; 4,1-13; 5 ,i. 

3 1,7-11; 4 , 5 s.ii.i 3 ; 5 , 4 -io. Es, pues, probable que el autor sagrado se refiera a la 
1 Pe, que ya por entonces se había difundido con bastante rapidez entre los fieles y las igle¬ 
sias. No descartamos tampoco la hipótesis de que se pueda referir a una carta del apóstol, 
que se ha perdido. 

4 El predixi de la Vg. es erróneo. 

5 Act 20,23-31; 2 Tim 3,1-9; 4 , 3 ,' cf. Me 13,22; Mt 24,24. Estos textos se refieren a 
profecías generales acerca de la aparición de herejías y disensiones antes de la segunda veni¬ 
da de Cristo. Pero nuestro autor bien pudiera referirse a tradiciones orales que no han lle¬ 
gado hasta nosotros. 


cumplimiento del prometido retorno de Cristo? Ha pasado toda 
una generación de creyentes sin ser testigos de esa parusía, y con¬ 
tinúan igual todas las cosas, pues la naturaleza no ha sido destruida 
por ninguna catástrofe, que, según la predicción de Cristo, había 
de tener lugar antes de su retorno 6 . Luego, si nada ha ocurrido 
hasta ahora, es muy probable que nada ocurra en el futuro. 

Jesucristo había dicho efectivamente que vendría en su gloria, 
pero sin indicar el momento. El amor que los fieles profesaban a 
Cristo, sus esperanzas de la retribución y sus deseos de verle les ha¬ 
cían pensar en un retorno próximo, que se manifiesta en toda la pri¬ 
mera generación cristiana. También los apóstoles esperaban la pa¬ 
rusía, aunque nada enseñaron sobre el tiempo en que sucedería. Sin 
embargo, con el pasar de los años se sintió la necesidad de disociar 
la parusía y el juicio final de las esperanzas escatológicas con las 
cuales eran unidos. Bajo la presión de los hechos se daba un progreso 
teológico, no en el sentido que cambiase la revelación, sino en cuan¬ 
to que había que mirar y expresar los datos revelados independien¬ 
temente de una concepción temporal que no formaba parte de ellos 
y que resultaba difícil mantener 7 . 

Los padres del v.4 no son los antepasados del Antiguo Testamen¬ 
to, sino los cristianos de la primera generación que habían muerto. 


Refutación de los falsos doctores. 3,5-10 

5 Es que voluntariamente quieren ignorar que en otro tiempo 
hubo cielos y hubo tierra, salida del agua y en el agua asentada 
por la palabra de Dios; 6 por lo cual el mundo de entonces pereció 
anegado en el agua, 7 mientras que los cielos y la tierra actuales 
están reservados por la misma palabra para el fuego en el día 
del juicio y de la perdición de los impíos. 8 Carísimos, no se os 
caiga de la memoria que delante de Dios un solo día es como 
mil años, y mil años como un solo día. 9 No retrasa el Señor la 
promesa, como algunos creen; es que pacientemente os aguar¬ 
da, no queriendo que nadie perezca, sino que todos vengan a 
penitencia. 10 Pero vendrá el día del Señor como ladrón, y en 
él pasarán con estrépito los cielos, y los elementos, abrasados, 
se disolverán, y asimismo la tierra con las obras que en ella hay. 

El hagiógrafo la emprende ahora directamente contrá los falsos 
profetas, que se burlaban de la parusía, y refuta sus errores. 

El autor sagrado rechaza primeramente el argumento en que se 
apoyaban los falsos doctores para negar la parusía: la estabilidad de 
la naturaleza. El apóstol afirma qué en la naturaleza se operó un 
gran cambio por medio del diluvio (v.5-7), especialmente en lo que 
se refiere a los hombres. Por el diluvio volvió la tierra al estado en 
que se halló al principio, antes de la separación de las aguas y de la 
tierra en el día tercero de la creación. Si los falsos doctores no quie- 

$ Cf. Me 13,19. 

7 J. Chaine, o.c. P.83S. Cf. Tertuliano, De patientia 2; Eusebio, Hist: Eccl . 7,24,2s. 
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ren reconocer esta verdad, es que voluntariamente se hacen cómpli¬ 
ces de esta ignorancia. La creación y la destrucción operada por las 
aguas son garantía de la destrucción final que será producida por el 
fuego. 

Para el autor de la 2 Pe el fin del mundo será una inmensa con¬ 
flagración (v.7.io.i2ss). La idea de que el fin del mundo vendría 
por el fuego parece ser de origen persa. Posteriormente esta concep¬ 
ción se hizo corriente en el mundo greco-romano, de donde pasó 
a los judíos y cristianos 8 . 

En este pasaje de la 2 Pe parecen confluir—según Mollat 9—dos 
influencias: una especulación filosófica greco-romana, según la cual el 
mundo terminará abrasado por el fuego, y una concepción bíblica, 
según la cual el fuego significaría la venida de Dios y el castigo de 
los malvados. En el Antiguo Testamento, el triunfo de Yahvé va 
acompañado de un fuego vengador que destruye los enemigos de 
su causa y alcanza hasta los elementos materiales del mundo. El 
autor sagrado tal vez aluda en el v.y a los vaticinios de Isaías: «He 
aquí que llega Yahvé en fuego, y es su carro un torbellino... Porque 
va a juzgar Yahvé por el fuego» 1 °. Y en otro lugar: «Pasarán los cie¬ 
los como humo, se envejecerá como un vestido la tierra» 11 . Del 
fuego en conexión con el juicio hablan también los profetas Mi- 
queas 12 , Sofonías 13 , Daniel 14 y el salmo 98,3. San Pablo también 
habla del fuego del juicio 15 , y enseña que Jesucristo se manifestará 
en un incendio de llamas para hacer escarmiento H Los escritos 
apócrifos judíos también aluden frecuentemente al tema del fuego 
que destruirá y renovará el universo 17 . Otro tanto sucede con los 
escritos cristianos en donde se trata este tema ls . 

A continuación (v.8) el autor sagrado responde a la pregunta 
sarcástica de los falsos doctores: ¿Dónde está la promesa de su ve¬ 
nida? (v.4). Para Dios no hay tiempo, pues todo está presente en 
su mente, y, por consiguiente, las distinciones temporales que 
nosotros establecemos no tienen sentido en los planes divinos. 
La dilación es una prueba de la paciencia de Dios, como dice San 
Agustín, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos tengan 
tiempo para arrepentirse (v.9) 19. El apóstol se inspira en el sal¬ 
mo 90,4: «Mil años son a tus ojos como el día de ayer, que ya pasó; 
como una vigilia de la noche». La literatura rabínica pretende 
descubrir en este salmo conclusiones sobre la duración de los tiem- 

8 Cf. J. Chaine, Cosmogorue aquatique et conflagration finale d'aprés la 2 Pe: RB (1937) 
207-216; J. Plessis, Babylone etla Bible: DBS I 716-736. Para comprender la idea de la 2 Pe 
hay que tener presente que la tierra habla emergido de entre las aguas por la acción del es¬ 
píritu de Dios (Gen 1,2.9). Con el diluvio la tierra vuelve a ser cubierta por las aguas (Gén 7, 
i i), con lo que retorna en cierto modo al caos primitivo. De este segundo caos le saca la ac¬ 
ción del viento (pneuma) enviado por Dios (Gén 8,1). Es en este sentido en el que se puede 
hablar de una nueva creación. 12 

9 En DBS IV 1379. 13 1,18; 3,8. 

10 Is 66,i5s. 1* 7,9-io. 

11 Is 51,6; cf. Is 65,17; 66,22. 1 5 1 Cor 3,13-15. 

16 2 Tes i,7s. La Vida de Adán y Eva 49 (s.i) habla de dos juicios, uno por el agua y el 

otro por el fuego. Cf. Oráculos sibil. 4,1735. 

17 Cf. Strack-Billerbeck, III p.775 . 

18 Hermas, Vis. 4,3,3 (funck, I 464); Apoc. Petr. aetiop. 5; San Justino, Apol. I 20,4. 

19 1 Tim 2,4; cf. Ez 18,23. 


pos mesiánicos y sobre el fin del mundo 20 . También los milenaris- 
tas se sirvieron de este texto de la 2 Pe para apoyar sus doctrinas 
sobre el milenio de felicidad en este mundo. Sin embargo, el após¬ 
tol no dice absolutamente nada sobre el milenio, sino que se limita 
simplemente a aplicar al caso concreto el pensamiento del salmista, 
el cual niega toda medida entre la eternidad de Dios y el breve tiem¬ 
po de nuestra vida. 

El Señor es paciente, pero debemos prevenirnos contra la pre¬ 
sunción y no diferir demasiado el arrepentimiento, porque vendrá 
el día del Señor como un ladrón (v.xo). Es una imagen bíblica muy 
expresiva para describir el día de la venida del Señor. Había sido 
empleada por Jesús 21 , y lo será después por la tradición 22 . En 
aquel día, el universo desaparecerá y serán consumidos los cielos, 
los astros (oToiyEía), la tierra con todo lo que en ella hay. 

La escatología judía admitía la caída de los astros 23 como uno 
de los elementos característicos del día del Señor. El fuego celeste 
abrasará, penetrará todas las cosas para purificarlas y ponerlas al 
descubierto. En la escatología de los primeros siglos tanto judía 
como cristiana, el fuego tenía una parte preponderante en la con¬ 
flagración final 24 . San Pablo mismo, en 1 Cor 3,10-15, afirma que 
en aquel día las obras de cada uno serán probadas por el fuego y 
quedarán de manifiesto. 

Exhortación a prepararse convenientemente para ese 
día. 3,11-16 

11 Pues si todo de este modo ha de disolverse, ¿cuáles debéis 
ser vosotros en vuestra santa conversión y en vuestra piedad, 
12 en la expectación de la llegada del día de Dios, cuando los 
cielos, abrasados, se disolverán, y los elementos, abrasados, se 
derretirán? 13 Pero nosotros esperamos otros cielos nuevos y 
otra tierra nueva, en que tiene su morada la justicia, según la 
promesa del Señor. 14 Por esto, carísimos, viviendo en esta espe¬ 
ranza, procurad con diligencia ser hallados en paz, limpios e 
irreprochables delante de El, 15 y creed que la paciencia del Se¬ 
ñor es para nuestra salud, según que nuestro amado hermano 
Pablo os escribió conforme a la sabiduría que a él le fue concedi¬ 
da. 16 Es lo mismo que hablando de esto enseña en todas sus 
epístolas, en las cuales hay algunos puntos de difícil inteligencia, 
que hombres indoctos e inconstantes pervierten, no menos que 
las demás Escrituras, para su propia perdición. 

La idea de la parusía y de la caducidad del mundo ha ejercido 
siempre un grande influjo sobre la espiritualidad tanto judía como 
cristiana 25 . 

20 Cf. M. J. Lagrange, Le Messianisme chez les Juifs (París 1909) 186-209; Strack-Bil- 
LERBECK, III P- 773 S. 

21 Mt 24,42-44; Le 12,38-40. 

22 1 Tes 5,2; Ap 3,3; 16,15. 

23 Cf. Is 34.4; J 1 2,ios; 3,15; Mt 24,29; Ap 6,I2 ss. 

24 Cf. Mt 3,11; 11,3,16. 

25 Cf. R. Schnackenburg, DiesittlicheBotschaft des Neuen Test. (München 1954) p.i 27 ' 34 > 
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*/* autor sagrado resume lo que acaba de decir y saca una con¬ 
clusión práctica. Puesto que el mundo presente está destinado a 
desaparecer y el día del Señor vendrá de repente como un ladrón, 
hay que estar preparados llevando una vida santa. Los plurales 
«in sanctis conversationibus et pietatibus» (Vgta.) indican las múl¬ 
tiples manifestaciones de la santidad y de la piedad que han de res¬ 
plandecer en toda la conducta de los cristianos. Viviendo santamen¬ 
te, los cristianos podrán esperar con confianza el día del Señor; 
y, al mismo tiempo, completarán el número de los elegidos, y así 
acelerarán la hora de la venida del Señor 26 . El Señor espera pa¬ 
cientemente y difiere su retorno para dejar tiempo a los culpables 
al arrepentimiento 27 ; porque cuanto mayor sea el número de los 
fieles, más pronto vendrá el Señor (v.12). Seguramente el autor sa¬ 
grado alude a la idea difundida en los ambientes judíos, según la 
cual la aceleración o retardo de los tiempos mesiánicos dependía 
de los méritos o pecados de Israel 2S . 

La catástrofe cósmica es, sin embargo, motivo de alegría para 
los fieles que la esperan y la aceleran con el deseo y la oración. 
Más allá de la tragedia y de la prueba, entrevén la transfiguración 
del universo. El mundo futuro será un mundo en donde la justicia 
y la santidad habitarán (v. 13). Estas mismas ideas las encontramos 
en Is 65,17; 66,22. San Pablo también presenta a la naturaleza como 
una persona que espera con inquietud la transformación 29 . Y San 
Pedro, en un discurso de los Hechos de los Apóstoles 30 , habla de 
«la restauración de todas las cosas». 

Si los cristianos esperan este mundo nuevo, deben comportarse 
de tal manera que sean hallados por el Señor en una disposición 
moral y espiritual tal que les permita entrar en él (v.14). La espera 
de la parusía era un poderoso motivo de santificación 31 . Además, 
los fieles han de ver en el retardo de la parusía una prueba de la 
voluntad salvífica universal de Dios, que espera para que todos se 
enmienden y practiquen la virtud (v.15). El apóstol confirma su 
exhortación con la autoridad de San Pablo, que había enseñado la 
misma verdad en una epístola enviada a los mismos destinatarios 
de la 2 Pe. ¿De qué epístola se trata? La epístola a los Romanos 32 
y la 1 a los Corintios 33 hablan de las numerosas gracias de conver¬ 
sión que el Señor da a los elegidos; pero no es probable que la 
2 Pe haya sido escrita a los cristianos de Roma o de Corinto. Es 
difícil determinar con precisión de qué carta se trata. La mayor parte 
de los comentaristas están acordes en admitir que se alude o bien a 
Colosenses 34 , en donde se encuentra una sentencia análoga a la 


26 Gf. U. Holzmeister, Ni trfi et quomodo docente S. Pe tro (Act 3, jgs; 2 Pe 3,12) paru* 
siam decelerare possimus: VD 18 (1938) 299 - 3 ° 7 - 

27 Cf.v.g. _ . 

2 8 Cf. Bonsirven, Le Judaisme vol.i p-379ss; A. Charue, o.c. p.500; De Ambroggi, 


*29 Rom 8,19-22; cf. 1 Cor 7,31. Ver A. Colunga, El cielo nuevo y tierra nueva: Sal 3 
(1956) 485-492; J. M. González Ruiz, Gravitación escatológica del Cosmos enelN. T. en XIV 
SemBíbEsp (Madrid 1954) 103-127; A. Viard, Expectatio creaturae (Rom 8,19-22): RB 59 

( 1952 ) 337 - 354 - 33 

30 3 > 2 i. 33 i Cor 1.7-8. 

31. Ji:G háiñe. o.c. 93» ; y. . . ' 34 i» 22 ss. 
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de San Pedro, o bien a Efesios, en la cual se dan varias exhorta¬ 
ciones a la santidad 35 . Algunos autores creen que se trata de una 
epístola perdida 3 L 

El autor de la 2 Pe habla de Pablo como de un amado hermano 
(v.15), en el cual reconoce el carisma de ¡a sabiduría. Esta sabiduría 
tal vez se refiere a un conocimiento extraordinario de los misterios 
revelados. Pero como el v.16 reconoce el carácter sagrado de los 
escritos de Pablo, es muy posible que podamos ver en esa sabiduría, 
que dirigía al apóstol cuando escribía, el carisma de la inspiración 
divina. 

Después de aludir a una epístola determinada de San Pablo, el 
autor de la 2 Pe habla de las demás cartas del Apóstol de los Gen¬ 
tiles, en donde exhorta a la santidad, a la preparación para la pa¬ 
rusía (v.16). Los falsos doctores debían de apoyarse en San Pablo 
cuando prometían la libertad 37 . A lo cual replica el autor de la 
2 Pe diciendo que Pablo enseñaba lo mismo que él en todas sus 
epístolas. La expresión todas sus epístolas no significa necesariamente 
que el autor de la 2 Pe conociese todo el Corpus paulinum actual. 
Puede referirse a todas las cartas conocidas entonces por el autor 
de la 2 Pe y por los destinatarios de esta epístola. Existía ya, por 
consiguiente, una colección paulina, sin que podamos decir cuántas 
cartas contenía. Este detalle de la 2 Pe es de gran importancia, 
porque nos hace conocer que en las diversas Iglesias se comenza¬ 
ron a recoger, desde muy temprano, los escritos de los apóstoles. 

Es el comienzo del canon del Nuevo Testamento. 

En esas cartas de San Pablo, reconoce el autor de la 2 Pe, se 
encuentran puntos de difícil inteligencia, que gentes ignorantes de 
la verdad evangélica y mal fundamentados en la fe pervierten (v.16). 
De este modo la palabra de Dios sirve para perder las almas. Los 
textos torcidamente interpretados por los falsos doctores serían 
probablemente los que tratan de la Ley y de la libertad cristiana 
y los que hablan de la parusía, que eran obscuros por naturaleza 38 . 

Se formula aquí implícitamente el principio de hermenéutica escri¬ 
turaria según el cual la interpretación de las Escrituras no puede 
ser abandonada al sentir de cada uno. El trato que dan esos falsos 
doctores a las epístolas de San Pablo es el mismo que dan a las 
demás Escrituras (v. 16). La expresión Tas Aonrás ypacpas designa el 
Antiguo Testamento. Por aquí se ve que la 2 Pe coloca las epístolas ; 
de Pablo al mismo nivel de las Escrituras. Y demuestra que nuestro 
autor considera las epístolas paulinas en el mismo plano de autori¬ 
dad y dignidad que las Sagradas Escrituras. En toda la literatura 
judía y cristiana, la Escritura o Escrituras designan los escritos sagra¬ 
dos y normativos, los escritos inspirados, en cuanto que fueron 


35 Cf. 1,5-14; 4,30; 5 , 5 S. , _ , , v „,, 

26 Cf. RB (1902) 573SS. El P. C. Spicql, Les Epítres pastorales (París 1947) P-XCV, cree 


que aquí se cita explícitamente un pasaje de 1 Tim i,i6. . . 

37 2 Pe 2,19. El autor sagrado no nos dice cuáles eran los puntos doctrinales difíciles de 
entender y que los falsos doctores interpretaban mal. Tal vez se refiera a la doctrina paulina 


sobre la libertad de la Ley. 


38 Cf. 2 Tes 2,5. 
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compuestos bajo la inspiración del Espíritu Santo 39 . Este versículo 16 
de la 2 Pe implica implícitamente la doctrina eclesiástica de la 
canonicidad y de la inspiración de as epístolas paulinas y de todo 
el Nuevo Testamento, pues no hay razón alguna para juzgar de 
otro modo los escritos de los demás apóstoles. 

Exhortación y doxología final. 3,17-18 

17 Vosotros, pues, amados, que de antemano sois avisados, 
estad alerta, no sea que, dejándoos llevar del error de los liber¬ 
tinos, vengáis a decaer en vuestra firmeza. 18 Creced más 
bien en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y 
salvador Jesucristo. A El la gloria así ahora como en el día de 
la eternidad. 

El autor sagrado vuelve, en la advertencia final, sobre el pensa¬ 
miento del v. 14; y recomienda a los fieles vigilar para no ser sedu¬ 
cidos por los falsos doctores (v. 17), y crecer en el conocimiento y 

en la gracia de Dios. 

Los lectores de la 2 Pe estaban siempre en peligro de ser seduci- 
os por los falsos doctores que interpretaban torcidamente las ense¬ 
ñanzas apostólicas. Por eso el autor sagrado les dice que deben per¬ 
manecer firmes en la fe profesada, guardando intactos los principios 
e su vida cristiana. Han de esforzarse, además, por crecer en la 
^raci.a ^ en e l conocimiento de nuestro Señor Jesucristo (v.18). La vida 
nstiana no es algo estático, sino que debe crecer cada día en gracia 
^ en conocimiento de Dios. Al principio de la epístola, el autor 
C Q Se 1 a ® racaa y conocimiento a sus lectores 40 . Ahora termina 
n el mismo pensamiento en forma de inclusio semítica, 
la d a *p rta Se c °ncluye con una doxología a Cristo que recuerda 
e 1 Pe 4, J1 • En este último versículo de la 2 Pe se afirma clara- 
ente la divinidad de Cristo. 

39 re , 


PRIMERA EPISTOLA DE SAN JUAN 


INTRODUCCION 

Autenticidad y canonicidad de la epístola 

a) Testimonio de la tradición .—Las tres epístolas de San Juan 
presentan, sin duda alguna, grandes semejanzas con el cuarto evan¬ 
gelio. Las analogías son evidentes en lo referente a la doctrina, al 
vocabulario y al estilo. Estos escritos nos muestran un mundo de 
ideas y un lenguaje que sólo ha hablado y escrito San Juan Apóstol. 
Un lenguaje sencillo y sublime, al mismo tiempo que transmite un 
mensaje de verdad, de luz, de pureza y de amor. Toda la ideología 
teológica es de San Juan L 

Por este motivo, la mayoría de los escritores admiten que el 
autor de los escritos joánicos es el mismo San Juan Apóstol. Y para 
los que admiten que el cuarto evangelio es obra de San Juan Apóstol 
no hay ninguna dificultad en reconocer que también San Juan 
Apóstol es el autor de estas epístolas. Esto mismo se deduce del 
acuerdo frecuente entre los argumentos internos de dichos escritos 
y los testimonios más antiguos de la tradición. 

En efecto, entre las epístolas católicas, la primera epístola de 
San Juan es, con la 1 Pe, la mejor atestiguada por la tradición. 
Era ya conocida y recibida en un círculo bastante amplio a mediados 
del siglo n después de Cristo. Y algunos de los testimonios provie¬ 
nen de iglesias bastante distantes de la iglesia a la cual San Juan 
dirigió inmediatamente su carta. 

El testimonio más antiguo es el de San Policarpo (f 155), dis¬ 
cípulo del mismo San Juan, que en su Epístola a los Filipenses 2 
alude claramente a 1 Jn 4,2-3, y también a 2 Jn 7. Eusebio 3 afirma 
que Papías había utilizado la 1 Jn. También es muy probable que 
la haya conocido San Justino (f entre 163-167), como se ve por las 
citaciones o reminiscencias que se encuentran en sus obras 4 . Al 
final del siglo 11 o comienzos del siglo 111 tenemos el testimonio explí¬ 
cito del Fragmento de Muratori (lín.26-31), que cita el comienzo de 
la 1 Jn 1,1-4. También se encuentra en las antiguas versiones, como 
la Vetus Latina (s.n). Es atribuida a San Juan explícitamente por 
San Ireneo (f 203)5. Clemente Alejandrino (f 211) comentó la 
1 Jn en las Hypothyposeis y atribuye muchas veces la epístola al 
apóstol Juan en sus Stromata L Dionisio de Alejandría se funda 
en la 1 Jn para hacer observaciones críticas acerca del Apocalipsis 7 . 

1 Cf. R. M. Díaz, Les epistoles católiques, en La Biblia de Montserrat vol.22 p.164. 

2 7,1: PG 5,1012. 

3 Hist. Eccl. 3,39,17: PG 20,300. 

4 Cf. Apología I 32,8 — 1 Jn 2,11; 3,9; Apología II 6,5 = 1 Jn 3,8; Dial, con Trifón 123, 

9 = 1 Jn 3,1.22; 2,3; 5 , 3 - 

5 Adv. haer. 3.16,5,8: PG 7,925.927. 

6 Stromata 2,15,66; 3,4,32; 5,44; 6,45. 

7 Eusebio, Hist. Eccl. 7,25,7-8. 
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También es atribuida a San Juan por Tertuliano (f 245) 8 y por 
Orígenes (f 254) 9 . Por eso, dice Eusebio que, además del cuarto 
evangelio, la 1 Jn es recibida por todos como auténtica 10 . De 
igual modo, San Jerónimo afirma que era considerada como canó¬ 
nica por todos los hombres competentes de la Iglesia n . Y lo mismo 
enseña, todavía con mayor energía, San Agustín 12 . 

Se encuentra asimismo en todos los cánones de las diversas 
iglesias, tanto orientales como occidentales: así lo demuestran el 
canon de Mommsen; el canon que nos han transmitido Orígenes 
y San Atanasio; el canon de Eusebio; el de los concilios de Africa 
de fines del siglo iv (Hiponense, Cartaginense III y IV) y la Epís¬ 
tola a Exuperio, del papa Inocencio I. 

b) Semejanzas con el cuarto evangelio .—Las pruebas de crítica 
interna que confirman la atribución de 1 Jn al mismo autor del 
cuarto evangelio, son igualmente abundantes y convincentes. Las 
semejanzas entre ambos escritos, en lo referente al estilo, a la es¬ 
tructura de las frases, a la repetición de locuciones joánicas, al voca¬ 
bulario, a la teología, son muy estrechas y acentuadas. «El paren¬ 
tesco es tan estrecho—dice Vogels—cuanto es posible: ambos es¬ 
critos son todavía más hermanos que no lo son, entre ellos, Le y 
Act, 1 y 2 Tes, Gál y Rom, Ef y Col. La semejanza es tal, que debe 
provenir no sólo del mismo ambiente, sino de la misma pluma» ,3 . 

La fraseología de la 1 Jn es muy parecida a la del cuarto evan¬ 
gelio. Existen frases semejantes en ambos que no se encuentran en 
otros escritos del Nuevo Testamento: hacer la verdad; dar testimo¬ 
nio de; permanecer en Dios, en el Hijo, en el Padre (en sentido místi¬ 
co); haber nacido de Dios, de la verdad, del mundo, del diablo; guardar 
los mandamientos, la palabra... Se encuentran frases enteras seme¬ 
jantes en 1 Jn y en Jn 14 . 

El estilo también es, en uno y otro escrito, de carácter semítico 
muy acentuado: proposiciones que comienzan por todo o por xaí, 
como en hebreo; tendencia al paralelismo, a la antítesis y a la «in- 
clusio». El estilo también parece demostrar que el autor de la 1 Jn 
y el del cuarto evangelio es el mismo. W. F. Howard 15 ha mostrado, 
en contra de C. H. Dodd 16 , que las concordancias de estilo y voca¬ 
bulario son tan frecuentes y unánimes, que no se puede dudar de 
la unidad de autor. Las diferencias existentes son de poca impor¬ 
tancia, y menos frecuentes que entre las mismas cartas de San Pablo. 

Las ideas doctrinales principales manifiestan también un es¬ 
trecho parentesco. En ambos escritos, Cristo es llamado Logos, 

8 Adv. Prax. 15; Scorp. 12; Adv. Marc. 5,16. 

9 In Iob s,3, citado por Eusebio, Hist. Eccl. 6,25,10: PG 20,584; In Iesu Nave 7,1. 

10 Hist. Eccl. 3,24,17: PG 20,268. . . 

11 San Jerónimo dice textualmente: < i ab universis ecclesiasticis et eruditis viris probari» 
(De viris illastr. 9: PL 23,655). 

12 In 1 lo 4,8; De doctrina christ. 2,8. 

13 Einleitung in das N.T. p.232. 

1 4 Compárense, por ejemplo, 1 Jn 1,6 con Jn 12,35; 1 Jn i»8 con Jn 8,44; 1 Jn 2,15 con 
Jn 5,42; 1 Jn 4,16 con Jn 6,69; 1 Jn 5,9 con Jn 5 , 34 - Cf. Chaine, o.c. P.104SS. 

15 W, F. Howard, The Common Authorship of thejohn Gospel and Epistles: JTS 48 (1947) 
12-25. 

16 C. H. Dodd, The First Epistle and the Fourth Gospel: JBJRL 21 ( 1937 ) 129*56- 


Monogenes, Salvador 17 . Se insiste especialmente sobre su venida 
en la carne y se afirma que logró borrar el pecado mediante su 
encarnación 18 . La conversión al cristianismo es considerada como 
un nuevo nacimiento, como un paso de la muerte a la vida. Se 
encuentran las mismas antítesis; luz y tinieblas, verdad y mentira, 
vida y muerte, amor y odio, Dios y el mundo, los hijos de Dios y 
los hijos del diablo, los discípulos y el mundo. Se da mucha impor¬ 
tancia a la caridad o amor fraterno, llamado mandamiento nuevo. 
La i Jn y el cuarto evangelio dan gran relieve al oficio de iluminador 
atribuido al Espíritu Santo 19 . Por todo lo cual podemos concluir 
que en los puntos esenciales—en el terreno doctrinal—coinciden 
plenamente la i Jn y el cuarto evangelio. 

c) Diferencias de la i ]n con el cuarto evangelio. —Por otra 
parte, entre ambos escritos existen diferencias importantes, que 
han hecho dudar a algunos autores sobre su unidad (J. Reville, 
J. Wellhausen), y a otros les han llevado a negarla (C. H. Dodd). 
Algunas expresiones características del cuarto evangelio no se en¬ 
cuentran en la i Jn: nacer de arriba, ser de abajo, juzgar y juicio, 
Espíritu Santo, Escritura y Ley (en el sentido de Sagrada Escritura), 
salvar y salvación, gloria y glorificación, perder y pérdida, buscar, 
enviar. Por el contrario, ciertos términos propios de la i Jn no son 
empleados por el cuarto evangelio: negar el Padre, negar el Hijo, 
tener el Padre, tener el Hijo, comunión, parusia, propiciación, germen 
de Dios, anticristo, victoria, mensaje, unción. Además, el estilo de 
la i Jn es bastante menos semítico que el del evangelio. 

Por otra parte, el nombre de Paráclito, dado en el cuarto evan¬ 
gelio al Espíritu Santo, es atribuido en la i Jn a Cristo 20 . En la 
epístola se espera la llegada de la parusia, y esta perspectiva dirige la 
vida moral 21 . En cambio, en el cuarto evangelio apenas se encuentra 
semejante idea. La imagen de expiación por la sangre de Cristo 22 
no se encuentra bajo esta forma en el evangelio 2 L 

d) Conclusión. —No obstante estas diferencias, creemos que la 
tesis tradicional se impone fuertemente. La razón es que tiene en 
su favor el testimonio unánime de la tradición antigua, el peso de las 
afinidades verbales y, sobre todo, las semejanzas doctrinales. Las 
enseñanzas teológicas son, en ambos escritos, fundamentalmente las 
mismas, y las diferencias son más bien secundarias y de poca impor¬ 
tancia. Por lo cual sostenemos que el apóstol San Juan es el autor de 
ambos escritos: i Jn y cuarto evangelio. 

Las particularidades propias de la i Jn se pueden explicar por 
las diversas circunstancias que motivaron la composición de la carta, 
especialmente la necesidad de luchar contra los errores doctrinales, 
que comenzaban a pulular entonces. 


1 7 i Jn i,i = Jn 1,1; i Jn 5,20 = Jn 1,1; 20,29; 1 Jn 4,9 = Jn 1,18. 

18 Cf. 1 Jn 3,5 y Jn 1,29. 

19 Cf. A. Feuillet, Les Épitres Johanniques, en Introduction á la Bible, de A. Robert-A. 
Feuillet, II (Toumai 1959) p.ógss; A. Charue, Vie, lumiére et glorie chez S. Jean, en Collat. 


Namurcenses (1935) p.65-77*229-241. 

20 1 J n 2,1. 22 j J n 2,2; 4,10» 

21 1 Jn 2,18-28; 3,2ss. 23 Cf. A. Feuillet, o.c. II P.696S. 
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Destinatarios de la i Jn 

La epístola no tiene encabezamiento. Por eso no sabemos con 
certeza a quiénes fue dirigida. Sin embargo, de la misma i Jn se 
desprende que los lectores debían de tener relaciones muy estrechas 
con el autor. Llama a sus lectores hijitos míos (nueve veces), carísimos 
(seis veces); conoce la firmeza de su fe 24 , sus disposiciones íntimas 2S , 
las luchas que han de sostener 26 . La falta de toda indicación concre¬ 
ta de personas y de lugares, que se advierte en la 2. a y 3. a epístolas de 
San Juan, sugiere que la 1 Jn va dirigida a las iglesias de alguna región 
y no a una comunidad particular. Por otra parte, sabemos que los 
lectores eran convertidos del paganismo 27 desde hacía tiempo 28 
y que estaban expuestos a recaer de nuevo en la mentalidad pagana. 
Algunos ya habían apostatado abiertamente, convirtiéndose en anti¬ 
cristos 29 ■ Estas defecciones dejaban vestigios dolorosos en la comu¬ 
nidad. Ante esto, San Juan se decidió a intervenir, componiendo una 
epístola de carácter pastoral para preservar a los fieles de los peligros. 

La tradición antigua afirma que San Juan Apóstol pasó los últi¬ 
mos años de su vida en Efeso, en donde escribió el evangelio 30 
y desde donde habría desarrollado una intensa labor apostólica 31 
en favor de las comunidades cristianas de la provincia proconsular 
de Asía. A estas mismas iglesias habría dirigido San Juan su primera 
epístola, así como su evangelio. El elogio que hace la 1 Jn de la fe de 
los destinatarios corresponde bien a la situación de las iglesias a las 
cuales van dirigidas las cartas del Apocalipsis 32 . Algunas merecían, 
sin duda, el ser amonestadas por haber decaído en su fervor primitivo; 
pero el conjunto era fiel a la ortodoxia. 

San Agustín 33 y otros autores latinos antiguos intitulan la 1 Jn 
de una forma un tanto extraña: Epístola Ioannis ad Parthos. Como 
no sabemos que San Juan haya tenido relación con los partos, los 
autores tratan de explicar este extraño título de diversas maneras. 
Para unos existiría la confusión con Trpós irávTas = ad omnes, que 
presupondría en la 1 Jn una carta encíclica. Para otros, el origen de la 
confusión habría que buscarlo en el hecho de que Clemente Alejan¬ 
drino, en su obra Adumbrationes, presenta la 2 Jn como escrita Trpós 
irapSsvous = ad vhgines. Algún copista habría abreviado la expre¬ 
sión, y, en lugar de Trpós uapSévous, habría escrito irpós irápSous — 
ad Parthos. El título así modificado habría pasado de la 2 Jn a la 
1 Jn 34 

. 24 i J n 2,20; 3,15. 

25 I Jn 2.I2SS. 

26 I J n 2,26; 4,1 . 

27 t Jn 5,21. 

2» 1 Jn 2,7.24; 3 , 11 . 

2 > 1 Jn 2,19. 

30 San Ireneo, Adv. haer. 3,1,1. 

31 Cf. F. M. Braun, en La Sainte Bible de Pirot-Clamer, vol.io P.301S, 

32 Ap 1,4-3,22. 

33 San Agustín, Quaest. evang. II 39: PL 35 , 1353 - Lo mismo dicen San Beda Ven. (PL 
93,9-10), los comentaristas Posidio, Idacio Claro, Casiodoro (PL 70,1369-1370) y el tratado 
Contra Varimadum, de Virgilio de Thapse (PL 62,359). 

34 Cf. J. Chaine, o.c. p.123-124. 


Ocasión y finalidad de la 1 Jn 

Es frecuente entre los autores ver en la i Jn una carta que habría 
escrito San Juan para acompañar la publicación del cuarto evangelio 
y servirle como de prefacio. A esto parece aludir el Canon de Murato- 
ri (lin.27ss) y Clemente Alejandrino 35 . Sin embargo, la mayoría de 
los autores prefieren ver en la 1 Jn un suplemento del cuarto evangelio. 
Todos, desde luego, reconocen que la 1 Jn está estrechamente vincu¬ 
lada al cuarto evangelio tanto por la época de composición como por 
su finalidad. 

Por la misma epístola se ve que en las Iglesias a las cuales va 
dirigida habían surgido falsos doctores, falsos profetas, anticristos 36 , 
entregados a toda suerte de desórdenes morales, a errores doctrinales. 
Afirmaban amar a Dios 37 , y odiaban a sus hermanos 3S ; pero más 
bien amaban al mundo, porque eran del mundo 39 . Pretendían co¬ 
nocer a Dios con un conocimiento especial y permanecer en El sin 
observar sus preceptos 40 . Y llegaba su locura hasta considerarse sin 
pecado 41 . Negaban la encarnación de Cristo 42 y afirmaban que 
Jesucristo no era el Mesías ni el Hijo de Dios 43 . Rechazaban, por 
consiguiente, la verdadera redención por la sangre de Cristo derra¬ 
mada realmente en la cruz 44 . Con estas doctrinas trataban de seducir 
a los fieles. Por eso, San Juan, con el fin de oponerse a estas tenden¬ 
cias corruptoras del verdadero cristianismo, confiesa claramente que 
Jesús era Hijo de Dios y que había derramado su sangre, que es la 
que nos purifica de todo pecado y lo constituye en propiciación 
nuestra y de todo el mundo 45 . 

¿Quiénes fueron estos falsos profetas y doctores ? Algunos escri¬ 
tores antiguos, como San Ireneo 46 , creen que San Juan alude en esta 
carta a los errores de Cerinto. Este enseñaba que Jesús no era el 
Hijo de Dios, pues el Verbo habría habitado en él sólo transitoria¬ 
mente. Jesús había nacido—según él—de María y José, conforme al 
orden natural, y en el bautismo el Verbo había descendido sobre él, 
permaneciendo con él hasta la pasión, y después le abandonó. Por 
otra parte sabemos que San Juan se encontró con Cerinto en Efeso 47 . 
Por eso, tal vez San Juan Apóstol se proponga en esta epístola con¬ 
futar dichos errores y confirmar a los cristianos en la fe. Otros auto¬ 
res, como Bonsirven y Schnackenburg 48 , piensan que San Juan 
combate en su primera epístola las diversas formas de gnosticismo, 
que ya habían comenzado a difundirse a fines del siglo 1 y que se 
desarrollarán plenamente en el siglo n. 

La finalidad de la i Jn es, por lo tanto, la misma que la del cuarto 


35 En Eusebio, Hist. Eccl. 7,25. 

36 1 Jn 2,18; 4,1. 

37 1 Jn 4.20. 

38 1 Jn 2,9-11. 

39 1 Jn 2,15; 4 . 5 - 

40 1 Jn 2,4-6. 

41 1 Jn 1,8. 

48 R. Schnackenburg, Herders Theologischer Kommentar zurrí N.T. (Friburgo in Br. 
1953 ) P-2o; J. Bonsirven, L’Épitre premiére de S. Jean: Verbum Salutis 2 (París 1954). 


42 1 Jn 4,2s. 

43 1 Jn 2,22; 4,3.14S. 

44 1 Jn 5.6. 

45 1 Jn 1,7; 2,2; 4,io. 

46 Adv. haer. 1,26: PG 7,686. 

47 Cf. San Ireneo, Adv. haer. 3,3, 
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evangelio 49 : probar que Cristo es Dios y que en Cristo encontramos 
la vida eterna y quedamos unidos por medio de El a Dios 50 . 

Tiempo y lugar de composición 

«El tono de la epístola—dice Charue—es el de un anciano que 
se dirige a generaciones más jóvenes, de un meditativo que ha pe¬ 
netrado profundamente y vivido largamente la revelación del Maes¬ 
tro y la enseñanza de la Iglesia primitiva. Todo, en la doctrina y en su 
expresión, manifiesta que estamos en la época del cuarto evangelio, 
sin duda un poco después de la publicación de éste» 51. La razón 
es que los temas teológicos que se encuentran en la i Jn están más 
desarrollados que los del evangelio e incluso parece que el autor de 
la epístola supone conocido el evangelio por sus lectores. La i Jn ha 
de ser considerada como uno de los escritos más tardíos del Nuevo 
Testamento. Es una obra de larga maduración y meditación, en 
donde están reunidos los datos esenciales del dogma, de la moral 
y de la mística cristiana 52 . 

La composición de la i Jn habría que colocarla en una época 
posterior a la redacción del Apocalipsis, porque la situación creada 
por la herejía parece haber mejorado en la epístola con relación al 
Apocalipsis 53 . La fecha de composición, por consiguiente, se podría 
fijar entre la redacción del Apocalipsis (entre 90-96) y la muerte de 
San Juan (hacia el 100). 

Como lugar de composición suele señalarse Efeso, la ciudad en 
donde vivió y murió el apóstol. Sin embargo, no existen argumentos 
positivos. 

Doctrina de la 1 Jn 

La 1 Jn puede considerarse como un resumen de la teología de 
San Juan. Merece ser tenida como el prototipo de la teología espiritual 
cristiana. La riqueza doctrinal de esta epístola es notable. El apóstol 
expone en forma práctica las verdades más importantes del Evange¬ 
lio, que le sirven de base para su instrucción moral. 

Para San Juan, Dios es luz 54 . Los cristianos han de caminar en 
esta luz si quieren tener comunión con El 55 . Dios es santidad 56 . 
Para ser hijos de Dios hay que evitar el pecado y ser santos 57 . Dios 
es amor 5S . Y para participar del amor de Dios es necesario amar a los 
demás cristianos 59 . 

Jesucristo es el punto central de su doctrina: El es el Verbo que 
se manifestó al mundo 60 ; El és el Hijo de Dios, el Unigénito, el 
Verbo de' vida 6 h El que niegue esto tendrá el espíritu del anticris- 

49 cf. 1 jn 1,3-4; s.13 y Jn 20,31. 

50 Cf. M. Sales, Le Lettere degli Apostoli vol.2 (Turín 1914) p.571. 

51 A. Charue, o.c. p.508. 

52 F. M. Braun, Les Épitres de Saint Jean, en La Sainte Bible de Jérusalem 2 (París 1960) 

p. 209 - 57 1 Jn 3,2S. 

53 A. Charue, o.c. p.508. 58 1 Jn 4,8. 

54 1 Jn i,5, 59 1 Jn 4 , 7 - ' 

55 1 Jn 1,6. 60 1 Jn 1,1-2. 

56 1 jn 2,29. 6i 1 Jn 2,22; 4,9* 
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to 62 . El Padre envió a su Hijo al mundo para manifestar su amor por 
la humanidad 63 . Jesucristo se entregó a la muerte para redimirnos 64 , 
nos purificó del pecado por medio de su sangre 65 , y se convirtió en 
nuestra propiciación 66 , mereciéndonos la unión con Dios y el poder 
ser hijos de Dios 67 . En Cristo está la vida eterna, y si nos unimos 
a El por medio de la gracia, conseguiremos la vida eterna 68 . 

En la 1 Jn se insiste particularmente sobre la divinidad de Cristo. 
Este aparece más trascendente que en el cuarto evangelio. Se le 
atribuyen todas la prerrogativas del Padre, porque con El tiene una 
misma naturaleza y actividad. 

La 1 Jn también nos habla de la vida nueva del cristiano. Los 
cristianos han nacido de Dios, y son hijos de El 69 . En la vida pre¬ 
sente gozan de una íntima unión con Dios, de modo que Dios mora 
en ellos 70 , y después de esta vida verán a Dios tal como es 71 . Los 
cristianos han de practicar la caridad fraterna 72 , porque sin ella no 
serán hijos de Dios, sino que caminarán en tinieblas 73 . El que no 
ama a sus hermanos no puede amar a Dios 74 . 

Lengua y estilo de la i Jn 

La 1 Jn es considerada como epístola por la Vulgata y por la ma¬ 
yoría de los autores antiguos. Sin embargo, hablando en sentido 
estricto, no es una carta, pues le faltan elementos formales externos 
propios del género epistolar: el encabezamiento, los saludos iniciales 
y la despedida. Por otra parte, como la carta contiene trozos pare- 
néticos 75 , sería mejor considerarla como una especie de carta homi- 
lética dirigida a las iglesias del Asia Menor conocidas de San Juan. 

El estilo y la lengua de la i Jn son muy parecidos a los del cuarto 
evangelio. El autor sagrado expresa las grandes verdades de la vida 
divina, sobrenatural, con un vocabulario reducido y una frase muy 
sencilla. Aunque escribe el griego Koiné con suficiente corrección, se 
advierte inmediatamente que es un semita hablando arameo el que 
escribe. Esto explica la tendencia al paralelismo y a las antítesis: 
luz y tinieblas, amor y odio, Dios y el diablo 76 . También emplea la 
inclusio, a la manera semítica 77 . La mayoría de las proposiciones son 
unidas por kccí, como se hace en hebreo por medio del wau; en cam¬ 
bio, escasean las partículas 6é y yáp. Las preposiciones varían poco. 
Emplea sobre todo dos: év y ék. Usa con bastante frecuencia la 
expresión iras 6 con el participio, y el artículo seguido del participio 
(47 veces) 7S . 

San Juan es un místico contemplativo que imprime significa- 


62 1 Jn 4,3. 

63 1 Jn 4,9. 

64 1 Jn 3,16. 

65 1 Jn 1,7. 

66 1 Jn 2,2. 

67 1 Jn 3,1-2. 
1 Jn s,11. 


69 1 Jn 2,29; 3,1; 4,7; S.I. 

70 1 Jn 2,ss. 

71 1 Jn 3,2. 

72 1 Jn 3 . 23 - 

73 I Jn 2,9ss; 3,10.175. 

74 1 Jn 4,20. 

75 Cf. I Jn 2,15-17; 3 , 11 - 24 ; 4.7-12; 4 , 19 - 5 , 3 . 


76 Emplea el paralelismo en 1.5-10; 2,10-11; 4,7-8; la antítesis en 3,7-10; 4 . 4 - 6 ; 5,18-19. 

77 1 Jn 2,18; 3 , 9 ; 5,io. 

78 Se puede ver un estudio muy detallado del léxico y del estilo de la I Jn en J. Chaine, 
o.c. p.104-113, en donde lo compara con el léxico y el estilo del cuarto evangelio. 
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ción profunda a las palabras más sencillas. Con una impresionante 
simplicidad sabe producir efectos admirables y comunicar majestad 
y grandeza a sus escritos. El paralelismo, la uniformidad de las fra¬ 
ses, la repetición de las palabras, la predilección por el estilo directo, 
la yuxtaposición de sentencias sencillas y precisas, el énfasis que da 
a ciertas palabras e ideas, todo impresiona vivamente el espíritu y la 
imaginación del lector 19 . Tiene las ideas fundamentales siempre 
presentes al pensamiento. A veces las deja para volver después so¬ 
bre ellas. Es un estilo que progresa en forma que podríamos llamar 
circular: un estilo de ondas concéntricas, en que las ideas se suceden 
progresivamente. «Juan—como dice el P. Alio—completa lentamente 
su idea. Primero la da en conjunto; después la analiza, variando un 
poco o repitiendo sus expresiones. Se diría que el evangelista no ha 
agotado jamás sus conceptos, tan vastos son, mientras que son tan 
restringidos sus medios de expresión» 80. p 0 r eso, generalmente no 
hay ilación lógica de pensamiento en la i Jn; sin embargo, se puede 
percibir un desarrollo coherente. La solemnidad y la unción con 
que está escrita esta epístola hacen que sean impresionantes las amo¬ 
nestaciones del apóstol 81 . 

Integridad de la i Jn 

El texto griego ofrece pocos problemas textuales. Sin embargo, 
la Vulgata nos presenta un pasaje que plantea un grave problema de 
crítica textual. El texto suena así: «Quoniam tres sunt qui testimq- 
nium dant in cáelo: Pater, Verbum et Spiritu Sanctus, et hi tres unum 
sunt. Et tres sunt qui testimonium dant in térra: Spiritus et aqua et 
sanguis, et hi tres unum sunt» 82 . Las palabras subrayadas han reci¬ 
bido el nombre de Comma Ioanneum. Este texto no se encuentra en 
ningún manuscrito griego, excepto en cuatro tardíos. Falta también 
en todas las versiones orientales antiguas. Y aunque se encuentra en 
la mayor parte de los manuscritos latinos, sin embargo, falta también 
en los mejores y más antiguos Mss de la Vetus Latina y de la Vul¬ 
gata. Los códices más antiguos de la Vulgata (Amiatinus, Fuldensis, 
Armachanus, Sangermanensis, Vallicellanus) no tienen el Comma. 
Lo tienen, en cambio, los códices posteriores al siglo ix (Cavensis, 
Lemovicensis, Complutensis, Toletanus). Por lo dicho se puede supo¬ 
ner con fundamento que el Comma no se leía en la Vulgata primitiva. 

Antes de Prisciliano, obispo de Avila (f 380), ningún Padre de 
la Iglesia, sea griego o latino, aduce este texto; lo cual resultaría 
inexplicable si se hallase en la 1 Jn, ya que lo habrían utilizado, a no 
dudarlo, en las controversias trinitarias. 

La primera atestación segura del Comma se encuentra en un 
escrito priscilianista español llamado el Líber Apologeticus, atribuido 
a Prisciliano por muchos autores 83 ; otros, siguiendo a dom G. Mo- 

79 cf. R. M. Díaz, o.c. p.167. 

so E. B. Allo, Apocalypse 3 (París 1933) p.CCXVIII. 

81 Cf. H. Willmering, Epístolas de S. Juan, en Verbum Dei vol.4 (Barcelona 1959) p.440. 

82 1 Jn 5,7b-8a. 

8 3 El Líber Apologeticus ha sido publicado por Sheps en el Corpus Scriptorum Ecclesias- 
ticorwfi Latinorum (CSEL) 18. 
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rin 84 , lo atribuyen a Instancio, discípulo de Prisciliano. En el texto 
priscilianista los testimonios terrestres están delante de los celestes: 
«Sicut Iohannes ait: tria sunt quae testimonium dicunt in térra aqua, 
caro et sanguis, et haec tria in unum sunt, et tria sunt quae testimo¬ 
nium dicunt in cáelo Pater, Verbum et Spiritus, et haec tria unum 
sunt in Christo Iesu» 8S . Después de Prisciliano los tres testimonios 
celestes son citados frecuentemente en los documentos españoles y 
africanos. 

Los estudios modernos sobre la autenticidad del Comma llevan 
a las conclusiones siguientes: 

a) El Comma no es auténtico, sino una interpolación en el texto 
latino de la Vulgata. En la Iglesia primitiva era desconocido tanto en 
Oriente como en Occidente. 

b) En Oriente nunca fue aceptado; en cambio, en Occidente, sí. 
Pero hay que distinguir dos épocas: en la primera época es descono¬ 
cido por todos los testimonios (Vetus Latina, Tertuliano, San Cipria¬ 
no, San Hilario, San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín, Lucífe¬ 
ro Cal.), excepto en España, en donde comienza a aparecer. 

c) En España revistió dos formas: una ortodoxa, a través de la 
Vetus Latina, y otra con elementos heréticos, bajo la influencia de 
Prisciliano. La forma priscilianista tal vez dependa de la exégesis 
alegórica de San Cipriano, sobre los tres testigos terrestres nombra¬ 
dos por San Juan. 

d) Al principio debió de ser probablemente una nota margi¬ 
nal existente en los manuscritos latinos de la i Jn. Hacia mediados 
del siglo iv pasó del margen al texto en algún códice de la Vetus 
Latina copiado en España. En el siglo v entró en la Vulgata, como 
nota marginal, en la recensión de San Peregrino. En el siglo vil San 
Isidoro de Sevilla lo trasladó del margen al texto. A partir del siglo xn 
fue introducido en las demás recensiones de la Vulgata debido a la 
influencia y difusión del texto hispánico de la Vulgata, a la autoridad 
de un prólogo a las epístolas católicas atribuido falsamente a San Je¬ 
rónimo y a la naturaleza teológica del texto, de tanta utilidad para 
las demostraciones escolásticas 86. 

Sobre la autenticidad del Comma se comenzó a disputar ya en 
el siglo xvi. Erasmo de Rotterdam lo suprime en las primeras edi¬ 
ciones de su Nuevo Testamento griego (1516-1519). Pero la contro¬ 
versia se agudizó sobremanera en el siglo xix cuando todas las edi¬ 
ciones críticas del Nuevo Testamento lo excluían basándose en ra¬ 
zones críticas. Muchos católicos, sin embargo, lo defendían, apoyán¬ 
dose en razones teológicas, principalmente en el decreto del concilio 
de Trento, según el cual han de ser recibidos todos los libros ínte¬ 
gros, con todas sus partes, tal como se leen en el texto de la Vulgata 87 . 

84 Études, Textes, Documents I (París 1946) 440-444. 

85 Tractus 1,4: CSEL 18,6. 

86 A estas conclusiones llega Teófilo Ayuso Marazuela en su trabajo Nuevo estudio sobre 
el «Comma Iohanneum », acompañado de la edición crítica del cap. 5 de ¡a primera epístola de 
S.Juan: Bi 28 (1947) 83-112.216-235; 29 (1948) 52-76; cf. De Ambroggi, o.c. p.212; M. del 
Alamo, Los tres testificantes de la 1 Ep. de Juan: CultBi 4 (1947) t r -14; DBS 2,67-73; W. Thie- 
le, Beobachtungen zum Comma Iohanneum (1 Jn 5,7s): ZNT W 50 (1959) 61-73. 

8 7 Cf. EB 58-60. 
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La Iglesia católica, ante las dudas de algunos católicos, respondió 
con un decreto del Santo Oficio (13 de enero de 1897), en el que de¬ 
claraba que no se podía negar tuto sin peligro, ni siquiera poner en 
duda la autenticidad del texto de la 1 Jn 5,7. Sin embargo, seis meses 
después, el cardenal Vaughan, deseoso de pacificar ciertos ambientes 
ingleses excitados por la decisión del Santo Oficio, obtuvo de perso¬ 
nas autorizadas la seguridad de que la Sagrada Congregación no 
había intentado cerrar el debate 8S . Y, en efecto, varios autores ca¬ 
tólicos prosiguieron el estudio crítico del Comma. El arzobispo de 
Friburgo, en Brisgovia, concedió el Imprimatur para la publicación 
de una memoria de K. Künstle 89 en la que negaba el origen joánico 
del Comma y lo atribuía a Prisciliano. Las discusiones continuaron. 
Y, finalmente, el 2 de junio de 1927 el Santo Oficio publicaba una 
interpretación oficial del decreto de 1897, en la que precisaba: «Este 
decreto fue dado para frenar la audacia de los doctores privados que 
se arrogaban el derecho de rechazar enteramente la autenticidad del 
Comma joánico, o, al menos, la ponían en duda con un juicio defi¬ 
nitivo. No quiso de ninguna manera impedir que los escritores ca¬ 
tólicos examinaran el asunto más profundamente y se inclinaran, 
después de haber ponderado bien en todas sus partes los argumen¬ 
tos con la moderación y prudencia que requiere la gravedad de la 
cuestión, hacia la sentencia contraria a la autenticidad, con tal de 
que se mostrasen dispuestos a someterse al juicio de la Iglesia, a la 
cual fue confiado por Jesucristo el encargo no sólo de interpretar las 
Sagradas Escrituras, sino también el de custodiarlas con fidelidad» 90 . 

Con esta declaración la controversia quedó resuelta. Y hoy día 
los exegetas se pronuncian unánimemente en contra de la autentici¬ 
dad joánica del Comma. El decreto del concilio de Trento, que de¬ 
fine «sagrados y canónicos los libros íntegros con todas sus partes en 
la medida en que fueron usados por la Iglesia en el decurso de los 
siglos y pertenecen a la Vulgata Latina» 91 , no se opone a la manera 
de pensar de los escrituristas. En efecto, la Iglesia griega y las Igle¬ 
sias orientales nunca admitieron el Comma. Y éste no se encontraba 
en la verdadera Vulgata de San Jerónimo. 

Plan de la 1 Jn 

Muchas han sido las divisiones propuestas por los autores, sin 
que ninguna sea satisfactoria. La epístola no sigue un plan lógico, 
sino más bien analítico. El P. F. M. Braun 92 la divide de este 
modo: una corta introducción (1,1-4); cuatro grandes temas, que son 
presentados en dos partes (1,5-2,28 y 2,29-4,6), correspondiéndose 
paralelamente. Una tercera parte (4,7-5,12), sobre la fuente de la 

88 Cf. RB (1898) p.149. 

89 Das Comma Inhanneum auf seine Herkunf untersacht (Friburgo in Br. 1905). Véanse 
otros trabajos citados por E. Tobac en su estudio Le Comma Iohannis: Collectanea Mechli- 
niensia (1930) p.sss. 

9 <> EB 136. 

91 EB 60; D 784. 

92 F. M. Braun, Les Építres de Saint Jean, en La Sainte Bible de Jérusalem 2 (París 1960) 
p.2ios. 


caridad y de la fe, completa las dos anteriores. Sigue la conclusión 
(5,13) y dos complementos (5,14-17 y 5,18-21). 

1) Introducción: Testimonio sobre el Verbo, principio y fuente de vida 

2) Primera parte: El cristiano ha de caminar en la luz (1,5-2,28). 

Principio: Caminar en la luz (1,5-7). 

a) Romper con el pecado (1,8-2,2). 

b) Observar los mandamientos (2,3-11). 

c) Guardarse del mundo (2,12-17). 

d) Desconfiar de los anticristos (2,18-28). 

3) Segunda parte: El cristiano ha de vivir como hijo de Dios (2,29-4,6). 

Principio: Vivir como hijos de Dios (2,29-3,2). 

a) Romper con el pecado (3,3-10). 

b) Observar los mandamientos (3,11-24). 

c) Guardarse del mundo (3,13; 4,5-6). 

d) Desconfiar de los falsos profetas (4,1-4). 

4) Tercera parte: La fuente del amor y de la fe (4,7-5,12). 

a) Hay que amar, pues Dios es amor (4,7-5,41. 

bj Hay que creer, pues no hay nada más grande que el testi¬ 
monio de Dios (5,5-12). 

5) Conclusión: Objeto del escrito (5,13). 

6) Apéndices: 

a) La oración por los pecadores (5,14-17). 

bj Resumen de la epístola (5,18-21). 
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CAPITULO 1 

Introducción 

Comienza la 1 Jn con un prólogo en el que se expone el objeto 
de la epístola. El autor sagrado quiere hablar a los cristianos del mis¬ 
terio de Jesucristo, que se hizo hombre y vino al mundo para dar a 
los hombres la vida eterna. San Juan mismo fue testigo de la mani¬ 
festación del Verbo en el tiempo, y ahora quiere dar testimonio de 
ese acontecimiento extraordinario para que los fieles puedan parti¬ 
cipar más plenamente de la comunión con Cristo. 

Testimonio sobre el Verbo, principio y fuente de vida. 

1 , 1-4 

1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo 
que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos 
y palparon nuestras manos tocando al Verbo de vida, 
— 2 porque la vida se ha manifestado y nosotros hemos visto y 
testificamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba en el 
Padre y se nos manifestó—, 3 lo que hemos visto y oído os lo 
anunciamos a vosotros, a fin de que viváis también en comu¬ 
nión con nosotros. Y esta comunión nuestra es con el Padre 
y con su Hijo Jesucristo. 4 Os escribimos esto para que sea 
completo vuestro gozo. 

El prólogo de esta epístola es solemne y majestuoso como el del 
cuarto evangelio 1 y tiene estrecho contacto con él. El pensamiento 
central de ambos prólogos—-la encarnación del Verbo—es el mismo. 
También presentan semejanzas en cuanto al fondo y a la forma. Am¬ 
bos prólogos designan a Cristo con el nombre de Verbo = Logos; 
ambos comienzan con la expresión al principio; en los dos se da mu¬ 
cha importancia a la vida. 

El autor sagrado, contrariamente a la costumbre de los anti¬ 
guos y de los escritores del Nuevo Testamento, comienza su carta 
prescindiendo del saludo. También omite su nombre y título, como 
sucede en el cuarto evangelio, pero afirma su carácter de testigo de 
la manifestación del Verbo. El comienzo ex abrupto da a esta epístola 
la traza de una homilía. 

La introducción de la 1 Jn constituye un evidente paralelo del 
prólogo del cuarto evangelio. Presenta de modo más sucinto la 
misma teología. El autor sagrado quiere hablar de Jesucristo como 
Verbo de Dios, el cual se encarnó por amor a los hombres. Vino al 


mundo con el fin de procurar la vida eterna a la humanidad. El 
apóstol va a revelar ahora a sus lectores este gran misterio. Lo que 
era desde el principio (v.i). El pronombre neutro lo que (qaod — Vul- 
gata) designa la persona del Verbo, y será precisado poco después 
con las palabras el Verbo de vida. San Juan ha querido designar al 
Hijo de Dios por medio de un giro impersonal y abstracto, porque 
la persona del Verbo desborda los estrechos moldes de las catego¬ 
rías humanas. Para el discípulo amado la existencia sin principio 
del Verbo era (fjv) siempre actual. 

Evidentemente, San Juan alude a las primeras palabras del cuarto 
evangelio 2 : «Al principio era el Verbo». El autor sagrado comienza 
afirmando la eternidad del Verbo, para pasar en seguida a afirmar la 
divinidad de Jesucristo. El Verbo invisible de Dios se hizo visible 
un día tomando carne humana. Los apóstoles pudieron verlo, oírlo, 
palparlo y tratarlo con íntima familiaridad. La elección y gradación 
de estos verbos debe ser consciente y está llena de sentido. La encar¬ 
nación y aparición del Verbo en figura humana es una extraordinaria 
revelación que Dios ha hecho a los hombres. Los apóstoles le si¬ 
guieron y oyeron sus palabras de vida, creyendo firmemente en su 
divinidad. 

San Juan expresa la gran familiaridad que acompañaba al trato 
cotidiano que tenían los discípulos con el Maestro, afirmando: nues¬ 
tras manos palparon al Verbo de vida, es decir, al Logos 3 , a la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, en la cual estaba la vida 4 , que es 
comunicada a los hombres. Posiblemente San Juan se refiere a si¬ 
tuaciones determinadas en que merecieron ver y tocar de una mane¬ 
ra muy especial a Jesucristo 5 . 

Teniendo en cuenta el paralelo del prólogo del cuarto evangelio, 
la expresión Verbo de vida no se ha de interpretar de la palabra vi¬ 
viente, es decir, del Evangelio, sino del Verbo, persona divina. Se 
trata del Logos preexistente y eterno, que se encarnó por amor a los 
hombres. 

A continuación el autor sagrado introduce un paréntesis (v.2) 
para explicar cómo ha podido ver, oír y tocar al Verbo de vida. La 
Vida se ha manifestado en forma sensible en el Verbo encarnado y 
resucitado, con el cual habían convivido los apóstoles. Las palabras 
de la 1 Jn son como un comentario del prólogo del cuarto evangelio, 
en donde se dice que «en el Verbo estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres » 6 . Esta vida es la vida misma de Dios, de la divinidad 
poseída por el Verbo, descrita aquí como vida 7 , que se manifestó 
en la encarnación para comunicarse a los hombres por la gracia y 

2 Jn 1,1. 

3 El término Logos era ya bien conocido por los fieles y formó parte de la catequesis pri- 
mitiva antes de ser consignado en la Sagrada Escritura. Sobre el origen del Logos, cf. M. J. 
Lagrange, Évangile selon Saint Jean 7 (París 1947) p.CLXXIII. 

4 Cf. Jn r,4; 11,25; 14,6. 

5 El verbo contemplamos (eSeadápeSa) tal vez se refiera a ciertos momentos en que San 
Juan vio a Cristo de un modo más elevado (cf. Mt 17,1-13; Me 9,1-13; Le 9,28-36; Jn 1,14. 
34; Act 1,11). El tocar parece una alusión al caso de Santo Tomás (Jn 20,27), o al momento 
en que Jesús les dice: «Palpad» (Le 24,39). 

6 Jn 1,4. 

7 1 Jn 5,20. 


1 Jn 1,1-18. 
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luego por la gloria. El Padre es la fuente de la vida y la posee sin 
limitaciones. El Hijo nos revela esa vida y nos la comunica 8. 

El concepto de Vida eterna usado por San Juan para describir 
la divinidad debía de ser mucho más comprensible para sus lectores 
que el concepto abstracto de «ser perfectísimo», preferido por los 
filósofos. La palabra Vida es uno de los términos favoritos de San 
Juan, que emplea frecuentemente tanto en las epístolas como en el 
evangelio 9 . 

Cristo, al encarnarse, nos manifestó el misterio hasta entonces 
oculto de la verdadera Vida, que sólo se encuentra en Dios. El Verbo 
fue la más auténtica manifestación de la esencia oculta de Dios. 
Pero el Logos se manifestó no únicamente a través de las palabras, 
sino sobre todo por medio de hechos, de obras, que descubren de 
un modo especial algo de lo que es la esencia divina 10 . 

Los apóstoles tuvieron la dicha de ver la manifestación de la vida 
divina. Por eso dan testimonio de esa verdad, para producir y reafir¬ 
mar en los fieles la fe en la vida eterna (v.2). Cristo es llamado aquí 
explícitamente la vida eterna en cuanto que es el portador de esa 
vida divina y, al mismo tiempo, el Mediador de esa vida para co¬ 
municarla a los hombres. El Verbo es la vida eterna que estaba en el 
Padre, y se manifestó a los hombres en la persona de Jesús. La vida 
eterna tiene, pues, un sentido personal, lo mismo que en el v. 1 el 
Verbo de vida. 

San Juan, después del paréntesis en el que ha explicado cómo 
ha podido ver y oír al Verbo, vuelve a hablar de la realidad misterio¬ 
sa de la divinidad de Cristo: lo que hemos visto y oido, es decir, el 
Verbo encarnado, os lo anunciamos (v.3). San Juan insiste sobre esto 
porque quiere que sus lectores tengan una fe firme en esta verdad 
negada por los falsos profetas. La fe en la divinidad de Jesucristo 
hará a los fieles participantes de la vida divina y les reunirá en una 
misteriosa comunión vital. De este modo los que no le han visto, ni 
oído, ni tocado participarán también del gran beneficio que nos ha 
traído Cristo, o sea la unión con Dios. El apóstol escribe no para con¬ 
seguir la comunión 11 que ya posee, sino para hacer participantes a sus 
lectores de la experiencia de los que vivieron con Cristo, con el fin 
de introducirlos en el corazón de la unidad cristiana, en la comu¬ 
nión con el Padre y el Hijo. Los apóstoles son el trámite por el cual 
los fieles pueden conseguir la comunión con las personas divinas. 

8 Jn 5,26. 

9 El término vida es empleado 37 veces en el cuarto evangelio y 13 veces en las epístolas 
joánicas. A propósito de la literatura acerca del concepto de vida en San Juan, cf. J. Bonsirven, 
Építres de Saint Jean, en Verbum Salutis 9 (París 1936) p.77-78; J. B. Frey, Le concept de «Vie» 
dans VÉvangile de St. Jean: Bi 1 (1920) 37-58.211-239; B. Bardessono, La «vita eterna » in 
S. Giovanni: DivThom (Piacenza) 39 (1936) 15-34.113-142; J. Vosté, Studia loannea (Roma 
1930) p.30-100. 

10 El verbo cpavepouv = «se ha manifestado», en los escritos joánicos, designa una reve¬ 
lación por medio de hechos principalmente (Jn 2,11; 17,6; 1 Jn 4,9). 

11 El «ut... societas nostra sit cura Patre# de la Vulgata parece querer significar que San 
Juan escribe para tener la comunión con las personas divinas. Es mejor comenzar un nuevo 
período con Kai r\ KOtvcovía y sobrentender ccttív. Cf. S. Muñoz Iglesias, Concepto bíblico de 
KOivcovía:SemBiEsp 13 (Madrid i954)p.2iiss; H.Seesemann, Der Begriff Koivcovíaím N.T.: 
Suppl. 14 de ZNTW (Giessen 1933). 


Tener comunión con Dios significa participar de los bienes divinos, 
de Dios mismo, mediante la participación de la naturaleza divina por 
la gracia 12 . Pero el cristiano ha de tener también comunión con el 
Hijo de Dios, Jesucristo, pues la unión con el Padre sólo se puede al¬ 
canzar por medio de su Hijo. 

El autor sagrado afirma claramente que Jesucristo es el Hijo de 
Dios. De esta manera se proclama la igualdad y distinción entre el 
Hijo y el Padre, verdades que tendrán mucha importancia en las 
luchas cristológicas posteriores. 

La comunión de los cristianos con Dios es, al mismo tiempo, 
una comunión entre ellos mismos, porque, estando unidos al Padre 
y al Hijo, los fieles están unidos entre ellos, están animados por la 
misma vida. Esta comunión será expresada bajo diferentes formas: 
el cristiano permanece en Dios y Dios en él 13 , ha nacido de Dios 14 , 
es de Dios l5 , conoce a Dios 16 . Al Padre llegamos por el Hijo. Y la 
comunión con el Padre y con el Hijo supone el acuerdo y la unión 
con los apóstoles, es decir, con la jerarquía y con toda la Iglesia. Por 
eso afirmaba San Beda el Venerable que, para obtener la comunión 
con Dios, es necesario conservar la unión con los apóstoles y sus 
sucesores. Y San Cipriano escribía por su parte: «No puede tener 
a Dios por Padre quien no tiene a la Iglesia por madre» 17 . 

Sin la comunión de los fieles con Dios y la unión con los após¬ 
toles, la alegría de San Juan sería incompleta (v.4) 18 . La alegría 
más grande del apóstol consiste en difundir la gracia del Evangelio 
y en hacer vivir las almas en la comunión íntima y vital con Dios, 
fuente de todo gozo. Y esta alegría redunda ante todo en gozo per¬ 
sonal suyo al saber que los fieles están íntimamente unidos a Dios 19 . 
San Juan expresa en el v.4 la alegría del apostolado. Su alegría pro¬ 
viene de la comunión de los fieles con Dios y entre sí; es, por con¬ 
siguiente, análoga a la que Cristo experimenta en su unión con el 
Padre 20 . 

Primera parte: El cristiano ha de caminar en la luz 

1,5-2,28 

San Juan explica a continuación a los fieles en qué condiciones 
pueden permanecer en comunión con el Padre y el Hijo. Y des¬ 
arrolla este tema bajo la imagen del caminar en la luz. Primeramente 
enuncia un principio general: es necesario caminar en la luz (1,5-7)! 
después añade cuatro condiciones prácticas (1,8-2,2; 2,3-11; 2,12-17; 
2,18-28), que examinaremos más tarde. 

12 2 Pe 1,4. Cf. F. J. Rodríguez Molero, Epístolas de San Juan, en La Sagrada Escritura. 
Nuevo Testamento III (BAC, Madrid 1962) p.353. 

13 1 Jn 2,5.6.24.27; 3,6.24; 4,12.13.15.16. 

14 1 Jn 2,29; 3,9; 4 , 7 ; 

15 1 Jn 2,16; 3,10; 4,4-6; 5,19. 

16 1 Jn 2,3.13.14; 3,6; 4 , 7 - 8 . 

17 De unitate Ecclesiae: PL 4,508. 

18 Hay dos lecturas en los Mss: unos tienen vuestro, otros nuestro. Los códices griegos y 
los latinos AFDZB leen nuestro. 

19 Cf. 2 Jn 4; 3 Jn 4; 1 Tes 2,19; Fil 2,2. 20 Cf. Jn i 5 jio s * 
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Principio: Es necesario caminar en la luz. 1 , 5-7 

5 Este es el mensaje que de El hemos oído y os anunciamos, 
que Dios es luz y que en El no hay tiniebla alguna. 6 Si dijé¬ 
remos que vivimos en comunión con El y andamos en tinieblas, 
mentiríamos y no obraríamos según verdad. 7 Pero si andamos 
en la luz, como El está en la luz, entonces estamos en comu¬ 
nión unos con otros y la sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica 
de todo pecado. 

El mensaje que San Juan ha recibido del Verbo es que Dios 
es luz (v-S). Con esto no intenta darnos una definición filosófica 
de Dios, sino que pretende designarlo en un aspecto que cuadra 
perfectamente a su intento. Esta definición de Dios se asemeja a 
aquellas otras: Dios es amor 21, Dios es espíritu 22 . El apóstol lo enun¬ 
cia como una nueva revelación. Sin embargo, la idea de que Dios 
es luz y de que el Mesías es la luz de las naciones es ya conocida 
en el Antiguo Testamento 23 . La luz es el símbolo de la gloria y 
de la majestad de Dios Padre, En los Evangelios es también em¬ 
pleado para designar a Cristo 24 , que tuvo como misión el disipar 
las tinieblas del error y del pecado. San Juan dice de El que era la 
luz verdadera que... ilumina a todo hombre 23 . La luz se manifiesta 
en Cristo, que es el resplandor de la gloria del Padre, y a su vez 
resplandece en la revelación cristiana 26 . 

Si San Juan presenta la idea de que Dios es luz como una nueva 
revelación, la razón hay que buscarla en la acepción profunda en 
que toma dicho concepto. Al decir Dios es luz, quiere expresar la 
suma perfección de Dios, que excluye todo lo que puede suponer 
imperfección, tinieblas. Porque Dios es espíritu puro, inteligencia 
perfecta, fuente de la luz y de la verdad que ilumina a los hombres 
y los conduce a la vida divina. 

La idea de que Dios es luz ha de entenderse—como se deduce 
del contexto—-en un sentido más bien moral que intelectual: la luz 
permite ver la senda por donde se camina, para no apartarse de los 
caminos de Dios 27 . Una luz puramente intelectual sirve poco para 
caminar hacia la santidad y la perfección cristianas. 

San Juan corrobora la misma idea de que Dios es luz por un 
segundo miembro de paralelismo antitético: Y en El no hay tiniebla 
alguna. Del mismo modo que la luz es símbolo de la verdad y del 
bien, las tinieblas son el símbolo del error y del mal 28 . El pecado 
es obra de las tinieblas 29 . 

21 i Jn 4,16. 

22 Jn 4,24. 

2 3 2 Sam 22,29; Is 10,17; 42.6; 49.6; 60,19-20; Sab 7.26. 

24 Le i,78s; 2,32; Jn i,4s; 8,12; 9 . 5 ; 12.35s.46. 

25 Jn 1,9. 

26 Cf. W. Grossouw, Pour mieux comprendre St. Jean (Malinas 1946) p.34-35. 

27 Cf. i Jn 2,9-10. El P. M. E. Boismard (RB [1949] P- 37 °) se inclina también en fa¬ 
vor del sentido moral del concepto de luz en la 1 Jn. San Juan deduce del concepto teológico 
Dios es luz consecuencias morales, pues en los escritos joánicos el aspecto práctico o moral 
supera con mucho al aspecto especulativo o intelectual. Ver J. Leal, Excursus: El concepto 
de luz en Scm Juan, en La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento I p.837-838. 

28 Cf. 1 Pe 2,9. 29 Rom 13,12; Ef 5,11. 
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Tinieblas, en lenguaje joánico, significa ausencia de verdad y de 
bondad moral, predominio del error y del pecado 30 . La lucha en¬ 
tablada entre la luz y las tinieblas es una idea característica de San 
Juan. Pero el discípulo amado no admite el dualismo ontológico de 
los persas o de los gnósticos, sino que acentúa la absoluta superio¬ 
ridad de Dios sobre el mal 31 . 

Si en Dios no puede haber tinieblas, por ser la luz y la verdad 
misma, el que vive en comunión con El (v.6) no puede caminar en 
tinieblas 32 . El pretender poseer la comunión con Dios y caminar, 
al mismo tiempo, en tinieblas es un contrasentido, una cosa impo¬ 
sible. Y el que se atreva a decirlo, miente. Porque la verdad no está 
unida jamás a las tinieblas. Una vida de pecado no puede conducir, 
de ninguna manera, a la unión con Dios. 

Andar en tinieblas y no hacer la verdad son dos expresiones he¬ 
braicas que repiten y subrayan, siguiendo el paralelismo semítico, 
el mismo concepto. La verdad se opone a la mentira, a las tinieblas 
y el mal. Obrar la verdad es amoldar nuestra vida y conducta a las 
normas del Evangelio; es cooperar con Dios, que obra en nuestra 
alma 33 ; es, en definitiva, imitar a Cristo, siguiendo fielmente la 
doctrina que El nos enseñó 34 . 

Los documentos de Qumrán hablan igualmente de caminar en 
la luz y en las tinieblas, del espíritu de error y del espíritu de 
verdad 35 . 

San Juan parece que quiere reaccionar—como se verá por el 
resto de la epístola—contra algún error doctrinal que consideraba 
el pecado como cosa indiferente. En los capítulos 2-4 nos habla el 
apóstol de ciertos herejes que participaban tranquilamente en las 
orgías de los cultos paganos por creerse investidos de una gnosis 
o conocimiento superior a la doctrina cristiana que les garantizaba 
la impunidad. De los gnósticos provenían probablemente los valen- 
tinianos, que en el siglo 11 presumían de ser espirituales por natu¬ 
raleza, y, en consecuencia, no necesitaban seguir una buena con¬ 
ducta 36 . 

A caminar en las tinieblas opone el apóstol el andar en la l uz 
(v.7). Caminar en la luz 37 es llevar una vida buena y santa. Di 0s 
es luz 38 y está siempre en la luz; por eso, nosotros debemos cami¬ 
nar también en la luz 39 . Por el hecho de ser Dios luz y amor 40 
el que está unido a El no podrá menos de llevar una vida de luz y 
de amor, guardando sus preceptos, especialmente el del amor f ra _ 
terno 41 . Participando de la luz, participamos de la vida de Di 0s 
y nos unimos a El, al mismo tiempo que nos unimos a los demás 


.0 1 Jn 2.8S.II; Jn 1,5; 8,12. 32 Cf. Ef 5,8ss. 

33 Cf. I Jn 2,13: 3 . 9 : 4 , 4 : 5.4- 33 Jn 1,17; 8,32.44. 

34 A propósito del concepto obrar la verdad se pueden consultar: R. Bultmann Xj n * 
siichungen zum Joh.-Evang.: ZNTW 27 (1928) 113-153; M. Zervmck: VD 18 (1938) 3 ’ 38 nte r- 
373 - 377 ‘ A. J. Trepat, San Juan. Ideas características. La Verdad: CultBib 3 (1946) 35- 

35 1Q8 i’,s; 5,31 8,2. ^ ^ ~ 356 - 


35 1 QS 1,5; 5 , 3 ; a> 2 . ^ 

36 s Ireneo, Adv. haer. 1,6,2: PG 7 , 505 ; Clemente Alej., Stromata 3,4: PG 8,i Ie . A 

37 Cf. Rom 13,13- 1 \ n 4 ' 8 - o 50 * 

38 1 Jn 1,5. 41 I Jn 2,ios; 3,10; 4,8.16. 

39 San Beda Ven.: PL 93,87. 
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fieles. Para la comunión con Dios es indispensable la comunión 
con los fieles que creen en Jesucristo y observan sus palabras. Por¬ 
que, si los cristianos están unidos entre sí, es gracias a la participa¬ 
ción que tienen en la vida del Padre. La unión mística con Dios y 
entre los fieles es la consecuencia del caminar en la luz. San Juan 
insiste en esta idea para oponerse a los herejes, que se gloriaban 
de una unión personal e inmediata con Dios. 

En el v.3 ya nos ha hablado San Juan de la unión saludable con 
Dios y con Jesucristo mediante la comunión previa de los fieles 
con los apóstoles. Para tener comunión con Dios hace falta antes 
tener comunión con los fieles. «La comunión eclesiástica—dice 
A. Charue—, asegurada por la fidelidad de todos a las mismas di¬ 
rectrices, es la condición y la prenda de la obra auténtica de la gra¬ 
cia en los fieles» 42 . Cuando los fieles mantienen esta comunión, 
entonces la sangre redentora de Jesús tiene su plena eficacia sobre 
los cristianos. La sangre derramada en sacrificio expiatorio sobre 
el Calvario nos parifica de todo pecado. Se trata de la purificación 
cada día más íntima de las almas que caminan en la luz, pero que 
no logran evitar todo pecado. El cristiano tiene necesidad de una 
purificación constante de las malas inclinaciones y de los pecados 
actuales que continuamente comete. Jesucristo, derramando su san¬ 
gre en la cruz, satisface por nuestros pecados y nos merece su 
perdón 43 . 

La importancia de la sangre de Cristo en la obra de la salvación 
parece haber impresionado vivamente a San Juan. En el Apocalip¬ 
sis ensalza el poder expiatorio de la sangre del Cordero inmolado 
por los hombres 44 . 

El apóstol, probablemente, se vio obligado a insistir sobre el 
misterio de la sangre redentora, porque herejes como Cerinto le 
negaban toda eficacia salvadora, ya que enseñaban que Jesús no era 
Dios. San Juan afirma categóricamente que es la sangre del Elijo de 
Dios, porque, al hacerse hombre y tomar la naturaleza humana, a 
causa de la unidad de persona, se puede llamar con razón sangre 
del Elijo de Dios 45 . De aquí procede su eficacia expiatoria y sal¬ 
vadora. 

Romper con el pecado. 1 , 8 - 2,2 

8 Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a 
nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros. 9 Si confe¬ 
samos nuestros pecados, fiel y justo es El para perdonarnos 
y limpiarnos de toda iniquidad. 10 Si decimos que no hemos 
pecado, le desmentimos y su palabra no está en nosotros. 

42 A. Charue, o.c. p.523. 

43 Cf. Santo Tomás, Suma Teol. 3 q.48 a.6; q.50 a.6. 

44 Cf. Ap 1,5-6; 5,9-10; 7,14; 12,11. También la epístola a los Hebreos (9,12.14) nos 
habla del poder purificador de la sangre; y la 1 Pe (1,2.19) insiste en el valor salvifico de la 
sangre preciosa de Cristo. 

45 La muerte y la sangre de Cristo derramada por nosotros no nos rescataría ni librarla 
del pecado si no fuera la sangre del Hijo de Dios. Cf. San Beda ; PL 93,88. 
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O 1 Hijitos míos, os escribo esto para que no pequéis. Si 
alguno peca, abogado tenemos ante el Padre, a Jesu¬ 
cristo, justo. 2 El es la propiciación por nuestros pecados. Y no 
sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo. 

El apóstol, que ha dicho que la sangre de Cristo nos purifica 
de todo pecado, quiere ahora mostrar que todos tenemos necesi¬ 
dad de purificación. Ciertos herejes o algunos miembros descarria¬ 
dos de la Iglesia debían de sostener que no cometían pecados. 
Los gnósticos, sobre todo, se dejaban llevar de una orgullosa auto¬ 
suficiencia y afirmaban que el creyente que llegaba a la gnosis no 
pecaba 46 . 

A esos pretenciosos declara San Juan que quienquiera que tal 
piense no está guiado por la verdad, sino que es víctima del propio 
engaño. Nadie puede afirmar que está libre de pecado. La univer¬ 
salidad del pecado es una doctrina que se encuentra ya en el Anti¬ 
guo Testamento 47 y es reafirmada en el Nuevo Testamento 48 y 
definida por el concilio de Trento 4 ®. 

Parece ser que San Juan se refiere—como se deduce del contexto 
(v.9)—a pecados personales, actuales, graves o leves, todavía no 
perdonados. Aún no han sido perdonados porque hay que confe¬ 
sarlos, y son pecados personales y actuales por el hecho de que 
todos caemos en muchos pecados 5 L El concilio Milevitano II 
(Cartaginense XVI), aprobado en el año 418 por el papa Zósimo, 
da la interpretación de los v.8 y 9 contra los pelagianos, declarando 
excomulgado al que interpreta las palabras de San Juan simple¬ 
mente como una expresión de humildad y no como la afirmación 
de una verdad 51 . 

El que realmente pretenda no tener pecado, se engañará a si 
mismo y la verdad no estará en él (v.8). La autosuficiencia lleva tam¬ 
bién al autoengaño. Al pretender ser impecables, nos seducimos, 
nos engañamos a nosotros mismos. Y al obcecarnos no podremos 
ver la verdad. 

En lugar de negar los pecados hay que reconocerlos y confesar¬ 
los (v.9). De la misma manera que en la epístola de Santiago 52 , 
también aquí parece referirse San Juan a una práctica de confe¬ 
sión en uso entre los judíos, como lo fue también muy pronto entre 
los cristianos 53 . Muchos autores han querido ver en este versículo 
de la 1 Jn una alusión a la confesión sacramental, ya que es el mis¬ 
mo San Juan quien recuerda el poder de perdonar los pecados 
conferido a los apóstoles 54 . Existiría entre nuestro pasaje y el texto 
evangélico un paralelo verbal evidente. Según esto, se podría ver 
aquí una alusión a la confesión sacramental, pues San Juan sabía 

46 En algún tiempo se atribuyó esta idea a Clemente Alejandrino: Eglogue ex scripturis 
propheticis 15: PG 9,706. Hoy, sin embargo, ya no se atribuye a Clem. Alej. Cf. Bardy, Cíe- 
ment d’Alexatidrie (París 1926) 246-288. 

47 r Re 8,46; Job 4,17; 15,14; Prov 20,9; Ecl 7,20; Eclo 19,17; Sal 143,2. 

48 Mt 6,12; Rom 3,9-18; 1 Cor 4,4; Sant 3,2. 

49 Ses.6 can.23: D 833. 52 Sant 5,16. 

50 Sant 3,2. 53 Cf. Me 1,5; Didajé 4,14; 14,1. 

51 D 106. 54 Jn 20,23. 
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que los apóstoles habían recibido el poder de perdonar los pecados. 

Sin embargo, la exégesis antigua (Teofilacto, Ecumenio, San 
Agustín, San Beda) ha visto aquí únicamente la acusación humilde 
e interior de los pecados delante de Dios 55 . El concilio Triden- 
tino, al hablar de la institución del sacramento de la penitencia, 
aduce i Jn i ,9 junto con Sant 5,16, pero sin definir el sentido exacto 
de los textos 56 . A partir del siglo xvii, muchos teólogos, siguiendo 
a San Roberto Belarmino, han visto en este versículo de la 1 Jn 
una mención de la confesión sacramental. Esto tal vez sea precisar 
demasiado y dar al pensamiento de San Juan más de lo que en 
realidad contiene. Probablemente sería más exacto decir que el 
apóstol afirma la necesidad de confesar nuestros pecados, pero 
sin especificar el dónde y cómo. 

Dios otorga el perdón de los pecados a aquel que sincera y 
humildemente pide perdón, porque Dios es fiel y justo. Es decir. 
Dios se muestra justo, porque sus sentencias son siempre justas 57 ; 
y es fiel, porque siempre cumple lo prometido 58 . Dios es miseri¬ 
cordioso para con el que llora sus pecados y, al mismo tiempo, 
muestra su justicia al dar a cada uno lo merecido- Dios desea que 
confesemos nuestros pecados para perdonarnos y limpiarnos de toda 
iniquidad. Esta es la intención misericordiosa de Dios. Este perdón 
nos ha sido conseguido por la sangre redentora de Cristo 59 . 

Todos somos pecadores e incurrimos continuamente en peca¬ 
dos aun después de la justificación. Decir lo contrario sería tratar 
a Dios de mentiroso (v.io), pues repetidas veces se afirma en la 
Sagrada Escritura que el hombre es pecador 60 . El hombre que 
no se reconoce culpable se priva de la luz que le comunicaría la 
palabra de Dios, la enseñanza divina del Evangelio, que es la que 
confiere al alma la verdad y la hace verdaderamente libre 61 . El 
apóstol se refiere a toda clase de pecados actuales. 


CAPITULO 2 

El hecho de que todos los hombres sean pecadores es una con¬ 
secuencia de la fragilidad humana. Sin embargo, esto no autoriza 
para dejarse llevar del pesimismo una vez que se ha tenido la 
debilidad de pecar. El apóstol ofrece a los pecadores la esperanza 
del perdón, porque tenemos un abogado ante el Padre, a Jesucristo, 
justo (2,1). Este abogado defensor, intercesor y mediador es el 
mismo Cristo, ofrecido como víctima por nuestros pecados. El 
cristiano que se esfuerza por seguir a Jesucristo y conoce su propia 

55 Así piensa B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1940) 68,1; en cambio, otros, 
como R. SeebERG, Die Sünden und die Sündenvergebung, en Festschrift Ihmels (1928) 22, ven 
en nuestro texto uno de los testimonios más antiguos en favor de la confesión sacramental. 

56 Ses.14,5: D 899. 58 Heb 10,23; ií* 11 * 

57 Ap 16,$- 7 - 59 1 Jn 1,7; 2,2. 

60 Gén 6,5; 8,21; 1 Re 8,46; Sal 14,3; 5i,2ss; 53,2; Job 4,17; 15,14-16; Prov 20,9; Eclo 
19,17; Rom 3,10; Sant 3,2. 

61 Como se ve claramente, en los v.8-10 existe verdadero paralelismo. Los v.8 y 9 des¬ 
arrollan un paralelismo antitético, y el v.io repite el v.8. 


fragilidad, debe recurrir constantemente al abogado que tenemos 
ante el Padre y a su sangre propiciatoria. 

Cuando Jesús anunciaba a sus discípulos que volvía al Padre, 
les prometió otro defensor (Paráclito) 1 , con lo cual declaraba que 
El mismo era también un abogado defensor. San Juan lo dice ex¬ 
plícitamente en este pasaje de la i jn. Cristo es defensor porque 
intercede ante el Padre en favor de los pecadores. La doctrina tan 
consoladora de la intercesión de Cristo en el cielo formaba parte 
de la catequesis primitiva 2 . El autor sagrado recuerda a los fieles 
la inclinación al pecado que experimenta todo mortal; pero, al 
mismo tiempo, les hace ver que, si por desgracia caen en pecado, 
tienen un abogado en el cielo que intercede por ellos. De este 
modo les indica el camino a seguir. No sólo el pecador habitual 
tiene necesidad de acudir a Cristo, sino también el que ha come¬ 
tido un solo pecado. La intercesión de Jesucristo por los pecadores 
no se dio una sola vez para siempre, sino que continuamente está 
ejerciéndola en favor nuestro. Y esta mediación la lleva a cabo 
ante su Padre. El término Padre muestra que no se trata de un juez 
severo, sino de un Padre amoroso que está dispuesto a escuchar 
con complacencia la intercesión de su Hijo. 

Jesucristo abogado es llamado justo porque en El no hay pe¬ 
cado, es la santidad misma, el Hijo de Dios. Por el hecho de ser 
justo puede defender eficacísimamente al pecador ante el Padre 
justo i . Este adjetivo justo parece hacer referencia a la eficacia de 
la intercesión de Jesucristo. 

Cristo no sólo es abogado, sino también la propiciación por 
nuestros pecados (v.2). El término abstracto propiciación (iAaapó;) 
parece empleado para significar una situación definitivamente ad¬ 
quirida de víctima, una función tan propia de Jesucristo, que viene 
como a definirle. Cristo es llamado propiciación por los pecados 
en cuanto que ha derramado su sangre por nuestros pecados y por su 
sacrificio nos ha reconciliado con Dios. Por el hecho de que Cristo 
se ofreció a sí mismo en sacrificio expiatorio 4 , ahora puede aplacar 
al Padre presentando su sangre derramada por nuestros pecados 5 . 
Jesucristo se está ofreciendo continuamente al Padre por los peca¬ 
dores. Se trata de algo permanente y que se repite incesantemente. 
Cristo, por el hecho de ser justo, está siempre presente ante el Padre 
como propiciación para interceder por nosotros. 

Ya San Pablo había dicho que Cristo era un fAotcmjpiov, un medio 
de propiciación procurado a los hombres por el mismo Dios 6 . 
El término iAao-njpiov traduce en los LXX el hebreo kaphoreth, 
que designa la tapa del arca de la alianza. El kaphoreth simbolizaba 
la presencia especial de Yahvé en medio de su pueblo. Por eso 
era considerado como el centro del culto mosaico, como el lugar 

1 Jn 14,16. Cf. F. Mussner, Die johanneischen Parakletsprüche und die apostolische Tradi- 
tion: BZ (1961) 56-70. 

2 Rom 8 , 34 ; Heb 4,14-16; 7,24-25; 9,24; cf. 1 Tim 2,5. Cf. A. G. James, Jesús our Advó¬ 
cate: ExpTim 39 (1928) 473 - 475 * 

3 Jn 17,25; 1 Jn 1,9. 5 Heb 9,11-14,' Ap 1,5. 

4 Is 52,13-53,12. 6 Rom 3,25* 
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donde el sacrificio de la Expiación obtenía toda su eficacia, aplacaba 
a Dios y le volvía propicio. En el Nuevo Testamento, es decir, ep 
el sacrificio de la cruz, Cristo es para siempre nuestro propiciatorio i 
el medio de toda propiciación. Jesucristo realiza en su persona 1 ^ 
propiciación que figuraba típicamente el kaphoreth del arca, ro- 
ciado con la sangre de las víctimas expiatorias 1 . El autor sagrado 
debía de pensar, sin duda, en las purificaciones mosaicas por medio 
de la sangre de las víctimas y la intercesión del sumo sacerdote 
el día de la Expiación. Todo eso lo realizó de un modo extraordi- 
nario y maravilloso Jesucristo en su pasión y muerte, y lo sigue rea- 
fizando todos los días en el cielo 8 . 

La expiación de Cristo es eficaz no sólo para los pecados de los 
cristianos, sino para los del mundo entero. La propiciación de Je¬ 
sucristo alcanza a todo el mundo sin limitaciones de razas ni de tiem¬ 
pos. Todos los hombres tienen, por lo tanto, la posibilidad de sal¬ 
varse, con tal de que sepan aprovecharse del perdón que se les 
ofrece 9 . San Juan insiste sobre la universalidad de la redención, 
sin restricción alguna 10 de espacio y de tiempo. Al afirmar la 
voluntad salvífica de Dios en favor de todos los hombres, tal vez 
el autor tuviese presente el error de aquel gnosticismo que recono¬ 
cía la eficacia del sacrificio de Cristo, pero sólo en favor de los 
buenos o espirituales. 

Observar los mandamientos. 2 , 3-11 

3 Sabemos que le hemos conocido si guardamos sus man¬ 
damientos. 4 El que dice que le conoce y no guarda sus manda¬ 
mientos, miente y la verdad no está en él. 5 Pero el que guarda 
su palabra, en ése la caridad de Dios es verdaderamente per¬ 
fecta. En esto conocemos que estamos en El. 6 Quien dice que 
permanece en El, debe andar como El anduvo. 

7 Carísimos, no os escribo un mandato nuevo, sino un man¬ 
dato antiguo que tenéis desde el principio. Y ese mandato 
antiguo es la palabra que habéis oído. 8 Mas, de otra parte, os 
escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en El y en 
vosotros, a saber, que las tinieblas pasan y aparece ya la luz 
verdadera. 9 El que dice que está en la luz y aborrece a su her¬ 
mano, ése está aún en las tinieblas. 10 El que ama a su hermano 
está en la luz, y en él no hay escándalo, h El que aborrece a su 
hermano está en tinieblas, y en tinieblas anda sin saber adonde 
va, porque las tinieblas han cegado sus ojos. 

El apóstol, por vía de contraste, muestra quiénes son los hijos 
de Dios y los hijos del diablo. Y describe las realidades fundamenta¬ 
les que los separan. Para ser verdaderos cristianos no hemos de 
limitarnos a evitar el pecado, sino que es necesaria la práctica de 
los mandamientos. El criterio que indicará si los hombres conocen 

7 Cf. A. Charue, o.c. p.525. 

8 Cf. Ap 5,6. A propósito de la satisfacción sobreabundante de la pasión de Cristo, véase 
Santo Tomás, Suma Teol. 3 q.48 a.2. 

9 Cf. Jn 3,16-21. 

10 1 Jn 4,14; cf. Jn 3,17; 4,42; 12,47; 1 Tim 2,4-6. 


a Dios será la observancia de los mandamientos que el Señor ha 
inculcado en el Evangelio. Sobre todo, el precepto del amor fraterno. 

No es suficiente huir del pecado, sino que es necesario guardar 
sus mandamientos (v.3). Porque el verdadero conocimiento de Dios 
no es teórico, sino práctico. No debemos conocer a Dios sólo especu¬ 
lativamente, a la manera de los filósofos, sino con una fe viva que 
se apodere de todo el hombre para unirlo eficazmente a Dios y 
le sirva de regla en su vida moral. El verbo conocer puede tener 
dos significaciones: o bien designa el acto de saber, o bien la expe¬ 
riencia que se tiene de algo por el hecho de estar unido a ello. 
En nuestro texto encontramos ambas significaciones. El conocer 
del v.3 tiene el sentido de «saber»; en cambio, el conocer del v.4 
supone más bien la idea de «estar unido». La comunión con Dios 
será tanto más íntima cuanto más íntimamente se le conozca. 
Por eso, conocer a Dios —como afirma el P. M. E. Boismard H— 
implica una participación en la vida divina y es equivalente a estar 
en comunión con Dios. 

San Juan pone en conexión el conocimiento de Dios y la prác¬ 
tica de los mandamientos. Otro tanto hace Santiago 12 al hablar 
de la unión de la fe y de las obras, y San Pablo, cuando nos dice 
que lo que tiene valor en la vida cristiana es la fe actuada por la 
caridad D. Son conceptos equivalentes, que sirven para distinguir 
al verdadero fiel del hereje, del cual va a hablar 14 . La enseñanza 
de San Juan contra los gnósticos es clara: el conocimiento meramen¬ 
te especulativo de Dios que no lleve consigo la práctica de los 
preceptos, no vale nada. No hay conocimiento verdadero de Dios 
ni comunión íntima con El si no conformamos nuestra voluntad 
con la de El. La obediencia a los mandamientos divinos nos demos¬ 
trará que conocemos verdaderamente a Dios. 

El que pretenda conocer a Dios sin observar sus mandamientos 
es un mentiroso (v.4). Es de la misma calaña que aquel que camina 
en las tinieblas y, sin embargo, se cree en comunión con Dios 15 . 
El apóstol seguramente se refiere a los falsos doctores, que se glo¬ 
riaban de su ciencia, pero descuidaban los deberes más sagrados 
de la vida cristiana. Con la disculpa de la libertad alcanzada por la 
iluminación de la gnosis, daban rienda suelta a sus pasiones más 
bajas. Su moral era prácticamente el libertinaje y la rebelión contra 
los preceptos evangélicos. Por eso, el apóstol los trata de embuste¬ 
ros, porque su gnosis es falsa, ya que no poseen la gracia divina, 
que es la única que capacita para el verdadero conocimiento de 
Dios. «El verdadero conocimiento—dice J. Chaine—termina en el 
amor; y este amor se realiza de una manera perfecta en la práctica 
de los mandamientos 16 . La obediencia a la palabra de Dios supone 
una serie de actos y de esfuerzos por los cuales el amor se afirma 

11 M. E. Boismard, La connaissance de Dieu dans l’Alliatice Nouvelle d’aprés la premíete 
¡ettre de S. ]ean: RB 56 (1949) 381. Cf. también J. Alfaro, Cognítio Peí et Christi in I Jn: 
VD 30 (1961) 89-91; F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.372. 

12 Sant 2,i 4 ss. 15 1 Jm,6. 

1 i Gál 5,6. 16 Cf. Jn 14,15.21.23. 

1 4 J. Chaine, o.c, p.155. 
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y se perfecciona» 17 . Este amor es el que los fieles tienen por Dios 
y no el amor que Dios tiene por los hombres. A no ser que San 
Juan hable del amor de Dios en un sentido más alto, comprendiendo 
ambos aspectos, ya que la caridad «se ha derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo (amor increado de Dios) que nos 
ha sido dado» 18 . 

San Juan da a la caridad la primacía sobre el conocimiento, como 
San Pablo se la da sobre la fe 19 . 

En el v.5 se contrapone al falso cristiano la figura del cristiano 
auténtico, que cumple y guarda la palabra divina. La expresión 
guardar su palabra implica un concepto más amplio que guardar 
sus mandamientos. La palabra de Dios, a la que hace referencia 
aquí San Juan, abarca toda la revelación y no tan sólo algunos pre¬ 
ceptos de esa revelación 2 0. El cristiano que se deja guiar por la 
palabra de Dios, demuestra que en él la caridad es verdaderamente 
perfecta. Ese es el auténtico creyente 21. Porque conocer verdade¬ 
ramente a Dios y amarlo, es permanecer en El 22 . Y para permanecer 
en El hay que practicar los mandamientos, los cuales alcanzan su 
perfección en la caridad, en la imitación de Cristo. La imitación 
de Cristo es la más alta norma de vida cristiana (v.6). La caridad, 
en nuestra epístola, es una realidad sobrenatural que Dios ha dado 
al hombre. Es una verdadera participación del amor increado de 
Dios. Según esto, dice muy bien Santo Tomás: «La misma esencia 
divina es caridad, como es sabiduría y bondad... Por eso, la bondad 
por la que formalmente somos buenos es una participación de la 
divina bondad... Así también la caridad, con la cual formalmente 
amamos al prójimo, es cierta participación de la divina caridad» 23 . 

El cristiano obediente a los preceptos divinos posee en toda su 
autenticidad la verdadera caridad. El fiel ha de manifestar con sus 
obras que posee realmente la caridad, el amor de Dios. Jesucristo, 
nuestro modelo, ha cumplido también la voluntad de su Padre 24 , 
ha guardado sus mandamientos 25 y nos ha dado ejemplo para que 
nosotros le imitásemos 26 . El cristiano que quiera permanecer 27 en 
Dios ha de imitar a Cristo. Si esto hace, conocerá que está en Dios. 
Permanecer en es sinónimo de estar en, expresiones joánicas que 
designan la inhabitación de Dios en el cristiano y la inmanencia 
de éste en Dios 28 . La última de las expresiones indicadas, estar en, 
equivale a la frase paulina in Christo Iesu. 

17 J. Chaine, o.c. p.155. 19 1 Cor 8,2-3: 13. 

18 Rom s,5. 20 cf. Jn 14,24; Ap 22,7.9. 

71 Cf. Jn 5,38; 8,31; 1 Jn 1,10; 2,14. 

, 22 La segunda parte del v.5 : en esto conocemos que estamos en El, parece referirse a lo que 
sigue y no a lo que precede (Vulgata). La razón es que la gracia es considerada bajo el aspecto 
de nuestra inclusión en Dios, como en el v.6. Es el anuncio de un segundo signo de la comu¬ 
nión con Dios. Así lo interpretan Merk, Charue, Chaine, dom R. Díaz, etc. 

23 Santo Tomás, Suma Teol. 2-2 q.23 a.2 ad r. Cf. C. Spicq, Agape. Prolegoménes a une 

étude de la théologie ncotestamentaire (Lovaina 1955) p.2ioss; A. Sustar, De caritate apud 
S. loannem: VD 28 (1950) 265. 25 Jn 15,10. 

24 Jn 4,341 5,30; 6,38 ss . 26 Jn 13,15. 

2 7 La frase permanecer en El es una expresión joánica que se encuentra con frecuencia en 
los escritos de San Juan: 41 veces en el cuarto evangelio, 22 veces en la 1 Jn y 3 veces en la 
2 Jn. Cf. G. Pecorara, De verbo “manere » apud loannem: DivThom 40 (1937) rSÁ 1 71 ■ 

28 Cf. Jn 15,6-7; 1 Jn 2,24; 3 , 24 ; 4 , 12 - 


El cristiano que permanezca en Cristo y Cristo en él podrá ir 
transformándose y uniéndose de modo tan íntimo a Dios como los 
sarmientos están unidos a la vid 29 . Pero para conseguir esta per¬ 
manencia en Cristo ha de imitarlo— andar como El anduvo —lo 
más exactamente posible 30 . Según esto, la imitación de Cristo, 
criterio de la comunión con Dios, corresponde a la práctica de los 
mandamientos, criterio del conocimiento y del verdadero amor 
de Dios 31 . 

La imitación de Cristo impone al cristiano la práctica del amor 
fraterno 32 . Este precepto es antiguo (v.7) desde el punto de vista 
de los fieles, que lo habían recibido durante su preparación bautis¬ 
mal. Por eso no constituye ninguna novedad para ellos. Es tan an¬ 
tiguo como el Evangelio de Jesucristo, que hacía más de sesenta 
años que había sido predicado en Palestina. Por otra parte, el pre¬ 
cepto del amor fraterno puede considerarse como nuevo (v.8), pues 
así lo llamó el mismo Cristo cuando en la noche de la última cena 
dijo a sus discípulos: «Un precepto nuevo os doy: que os améis los 
unos a los otros como yo os he amado» 33 . Es nuevo porque Jesús 
lo proclamó en toda su amplitud: amor fraterno a todos los hombres. 
Es nuevo por el espíritu y modalidad que Cristo le ha infundido: 
lo enseñó con su palabra y su ejemplo de modo tan sublime, que 
no se podrá presentar jamás otro caso semejante 34 . Es nuevo porque 
demuestra la originalidad de la doctrina de Cristo y servirá para 
distinguir a los discípulos de Jesús 35 . Es nuevo, en una palabra, 
en el mismo sentido que su doctrina. Jesucristo está en el centro de 
este mandamiento y le confiere toda su novedad. Antes de la venida 
de Cristo ya existía este precepto 36 ; pero no se practicó con el vigor, 
la extensión y ejemplaridad con que lo hizo Jesús. Cristo no sólo 
promulgó el mandamiento del amor, sino que fue la encarnación 
viviente y el ejemplo insuperable de amor al prójimo. 

La transformación iniciada por el precepto del amor fraterno 
va ganando poco a poco las almas que se convierten. De este modo 
van desapareciendo las tinieblas y aparece ya la luz verdadera (v.8b). 
Las tinieblas son los errores, el odio que predicaban el paganismo 
y los hombres malvados, y que constituyen una fuente de tantos 
crímenes. La luz es la verdad del Evangelio, el precepto de la ca¬ 
ridad, que cada día brilla con más resplandor, en contraste con la 
falsa luz del gnosticismo. Aquí aparecen frente a frente luz y tinie¬ 
blas, formando un dualismo vigoroso que es bastante frecuente 
en San Juan. Esos dos términos designan metafóricamente dos 

29 Jn 15,4-7- 

30 Cf. 1 Jn 2,18-27; 3,2.12.23; Le 6,36. 

31 J. Chaine, o.c. p.156. 

32 En los v.7 y 8, San Juan habla de un mandamiento antiguo que, sin embargo, es nue¬ 
vo. No alude a lo que precede, sino que quiere designar un mandamiento determinado, que 
sólo en el v.q se expresa. Como sucede frecuentemente en San Juan, el pensamiento se va pre¬ 
cisando a medida que se desarrolla. 

33 Jn 13,34; 15,10-12. 

34 Le 10,25-37; 23,34; Jn I5.I2S. 

35 Jn 13,348- 

36 Cf. Lev 19,18. Cf. F. J. Rodríguez Modero, o.c. P.380S. 
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mundos opuestos: el mundo de la vida divina, de la gracia, de la 
salvación, y el mundo del pecado, de la muerte, de la condenación 37 . 

El poder vivificante de la luz evangélica va avanzando entre las 
tinieblas merced al ejemplo sublime que nos dio Cristo al morir 
por nosotros sobre el madero de la cruz. El nuevo precepto de la 
caridad que El nos dio, cuando se cumple de una manera perfecta, 
ahuyenta las tinieblas del odio y del error. 

Por eso, faltar a la caridad es faltar a la obligación principal 
impuesta por la fe cristiana. El que odia a su hermano esta todavía 
en ¡as tinieblas aunque pretenda estar en la luz (v.g). No ha com¬ 
prendido el precepto nuevo del amor al prójimo, porque el que 
odia al hermano muestra que no se mueve por motivos de fe y de 
caridad, sino por puro egoísmo, como los que viven en las tinieblas 
del paganismo. El precepto de la caridad, que se inspira en el amor 
de Jesús, rige principalmente las relaciones entre los cristianos, 
entre los hermanos en la fe. San Juan considera la práctica del 
amor fraterno como condición indispensable para permanecer en 
la comunión con Dios. 

El apóstol piensa en el odio de los falsos cristianos contra los 
cristianos fieles. El término hermano no suele designar en San Juan 
al prójimo en general, sino más bien a los miembros de la Iglesia 
cristiana. Pero como Cristo es la luz del mundo, que ha venido 
para salvar a todos los hombres 38 , la fraternidad cristiana desborda 
la comunidad para alcanzar a todos los hombres, que pueden llegar 
a ser hermanos 39 . 

Aunque un hombre se haya convertido al cristianismo y se haya 
bautizado, si tiene odio a su hermano, permanece aún en las tinie¬ 
blas. No ha logrado todavía salir de las tinieblas morales, del do¬ 
minio de Satanás. Por el contrario, el que ama a su hermano perma¬ 
nece en la luz (v.io), es decir, en Dios (cf. v.6), porque Dios es 
luz 40 . El que ama camina por buena vía, porque la luz le ilumina, 
y no tropezará con ningún obstáculo que le haga caer. Para San 
Juan, el amor, la caridad, no sólo es una virtud, sino más bien 
constituye un estado en el que ha de moverse el cristiano. El 
objeto de ese amor es el hermano, el cristiano fiel. El apóstol del 
amor nunca habla de la caridad hacia el prójimo, sino de la caridad 
hacia el hermano 41 . Sin embargo, aunque hermano tenga un valor 
restringido en este lugar, virtualmente tiene un alcance universal. 
La caridad hacia el prójimo implica la caridad hacia el hermano. 
Y la caridad fraterna supone virtualmente la caridad hacia el pró¬ 
jimo. A propósito de esto dice muy bien el P. Huby: «Hablar aquí 

37 Acerca del concepto de luz en San Juan se pueden ver J. C. Bott, De notione lucís 

inscriptis S. Ioannis Apostoli: VD 19 (1939) 81-91; B. Bussmann, Der Begriff des Lichtes 
beim heiligem Johannes (Münster 1957); R. Bultmann, Theologie des Neuen Testaments (Tü- 
bingen 1954) P.364SS. 39 A. Charue, o.c. p.527. 

38 Jn 8,12; 12,47; cf. 1 Jn 2,2. 4 o 1 Jn 1,5. 

41 En los sinópticos, por el contrario, el objeto del amor es el prójimo , que puede referirse 
a cualquier hombre, incluso a un enemigo (Mt 22,39; 25,42-46; Me 12,28-34; Le 10,25-37). 
Sin embargo, no podemos decir que exista oposición entre los escritos de San Juan y los de 
los demás autores del Nuevo Testamento, incluido también San Pablo, para el cual prójimo 
no es sólo el hermano en la fe, sino cualquier hombre. La caridad fraterna implica y es la 
perfección de la caridad hacia el prójimo. Cf. F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.386-387. 


del particularismo de San Juan, de los límites restrictivos cjue 
impone el ágape por el hecho de recomendarlo directamente a 
los fieles entre sí, es atribuirle sin razón alguna la idea de la Iglesia 
como de una sociedad estática y la concepción del ágape como de 
una virtud reservada exclusivamente a la comunidad cristiana, 
cuando en realidad es un impulso que tiende a alcanzar a todos los 
hombres, a ejemplo de Cristo, Salvador del mundo, que se ha 
hecho víctima expiatoria no sólo por nuestros pecados, sino por 
los de todo el mundo (i Jn 2,2; Jn 3,17)» 42 . 

San Juan, por el hecho de dirigirse a los cristianos, pone como 
objeto de la caridad, no el prójimo ni el enemigo, sino el hermano 
en la fe, o sea, todos los que pertenecen al mundo de la luz 4 L En 
el reino de la luz no existe ningún lazo que nos pueda hacer caer, 
porque el que camina en la luz ve el obstáculo y puede evitarlo. 
En cambio, el que odia a su hermano tiene una trampa puesta a sus 
pies (v.u). Porque el odio ofusca, ciega 44 la conciencia y le impide 
juzgar rectamente 45 . El que se deja guiar por la ciega pasión del 
odio no sabe a qué precipicios puede ser llevado. Ya que el odio 
puede ir cegando cada día más su conciencia y endureciendo su 
corazón hasta llevarlo a la perdición. 

San Juan va precisando su pensamiento en frases paralelas y rít¬ 
micas (v.9-11), como ya había hecho en 1,8-9; 2,3-4. 

Hay que guardarse del mundo. 2 , 12-17 

12 Os escribo, hijitos, porque por su nombre os han sido 
perdonados los pecados. 13 Os escribo, padres, porque habéis 
conocido al que es desde el principio. Os escribo, jóvenes, 
porque habéis vencido al maligno. 14 Os escribo, niños, por¬ 
que habéis conocido al Padre. Os escribo, padres, porque ha¬ 
béis conocido al que es desde el principio. Os escribo, jóvenes, 
porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros 
y habéis vencido al maligno. 1 5 No améis al mundo ni lo que 
hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él la 
caridad del Padre. 16 Porque todo lo que hay en el mundo, 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y orgullo 
de la vida, no viene del Padre, sino que procede del mundo. 
17 Y el mundo pasa, y también sus concupiscencias; pero el 
que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 

Los v.12-14 forman una breve sección, que consta de dos pe¬ 
ríodos tripartitos, los cuales se corresponden exactamente. Consti¬ 
tuyen una exhortación dada a los fieles, y que sirve, al mismo tiem¬ 
po, de introducción a la advertencia sobre el mundo (v.15-17). 

42 J. Huby, Mystiques paulinienne et johannique (París 1946) p.183. 

43 C. Spicq, Agape vol.3 (París 1959) p.249. 

44 En griego tenemos £TÚ<pÁco<7Ev, en aoristo, y significa no sólo «ofuscar», sino más bien 
cegar, hacer ciego . El aoristo en este lugar es complexivo, es decir, indica el resultado y la 
conclusión de una acción que ha durado largo tiempo. La ceguera es el resultado del odio 
contra el hermano largo tiempo mantenido y fomentado en el corazón de los falsos cristianos. 

45 Cf. Prov 4,19; Jn 12,35. 
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El término hijitos (tekvícx) —en el v.14 emplea la expresión nim¬ 
ios (iraiSía)—parece designar aquí, como en 2,1; 3,7.18; 5,21, a to¬ 
dos los fieles, a los que se dirige San Juan sin ninguna referencia 
a edad o posición en el seno de la comunidad cristiana. Ambas ex¬ 
presiones son términos de cariño, usados con frecuencia por el an¬ 
ciano apóstol al dirigirse a todos sus cristianos queridos. San Juan 
se dirige, pues, a toda la comunidad para exhortarla y alentarla. 
Así entendidos los términos hijitos, niñitos, se justifica plenamente 
el orden de cada período. Primero se dirige a la comunidad cristia¬ 
na entera, después a los mayores y, por fin, a los jóvenes. 

El apóstol les escribe porque conoce que sus lectores son bue¬ 
nos cristianos, que tienen su alma purificada por haber obtenido 46 
la remisión de sus pecados por su nombre. El nombre por cuya vir¬ 
tud han obtenido el perdón de los pecados es el de Jesús, víctima 
propiciatoria 47 , que, habiendo derramado su sangre sobre la cruz, 
fue constituido Mediador entre Dios y los hombres. Jesucristo, 
nuestro Redentor, fue el que les consiguió esta gracia, quitando los 
obstáculos que pudieran oponerse a su unión con Dios. El discípulo 
amado tranquiliza a sus lectores diciéndoles que sus pecados les 
han sido perdonados. Y la razón de tranquilizarlos es la unión que 
mantienen con Cristo. Al perdón de los pecados por el nombre de 
Jesús sigue la comunión de vida con Dios. 

El apóstol supone a continuación que los más avanzados en 
edad—los padres 48 —han crecido más en virtud, porque conocen 
desde su conversión al que es desde el principio (v. 13), es decir, al 
Verbo encarnado. Este conocimiento de los padres es el que va 
acompañado de la práctica de los mandamientos y acaba en la unión 
con el objeto conocido, en el amor de Dios. 

Después, dirigiéndose a los jóvenes (veavío-Koi), les alaba por 
haber conseguido la victoria sobre el diablo, probablemente domi¬ 
nando sus pasiones y practicando la virtud. Ño solamente han lo¬ 
grado librarse del mundo de las tinieblas, sino que se mantienen 
en la virtud, luchando victoriosamente contra las pasiones, que en 
los jóvenes se manifiestan con mayor violencia. La lucha es propia 
de los jóvenes, así como el conocimiento es propio de los adultos 
y de los ancianos. 

En una segunda serie de proposiciones (v.14) se dirige de nuevo 
a los niños, a los padres y a los jóvenes, repitiéndoles lo ya dicho an¬ 
teriormente. En esta segunda serie, San Juan cambia de tiempo: 
'en lugar del yo escribo de los v.12-13, tiene el aoristo, yo escribí. 
¿Por qué este cambio? La mejor explicación es la que ve en ese 
aoristo un aoristo epistolar o literario: el autor se coloca con el pen¬ 
samiento en el momento en que los destinatarios han de leer su 

46 Con la mayoría de los autores, Charue, Plummer, De Ambroggi, Nácar-Colunga, 
Zerwick, damos a ÓTt un sentido causal: porque. Creemos que es preferible al sentido com¬ 
pletivo que. 

47 1 Jn 1,7.9; 2,2. 

4 8 El término padres (Trcrrépes), para designar a las personas de más edad entre sus lectores 
y a los más avanzados en virtud, es único en el Nuevo Testamento. Sólo encontramos algo 
parecido en San Pablo (cf. Ef 6,4 y Col 3.21). Cf. F. J, Rodríguez Molero, o.c. p.393. 


escrito. Es un artificio literario que emplea San Juan para evitar la 
repetición monótona. El aoristo epistolar es equivalente al presen¬ 
te, empleado ya en la primera serie de proposiciones. 

El apelativo niños o niñitos (TraiSía) hace referencia, como en el 
v. 12, a todos los cristianos, a los cuales se dirige San Juan. Sin em¬ 
bargo, aquí ya no habla de la remisión de los pecados por el nombre 
de Jesucristo, sino de la posesión de la verdad espiritual por medio 
del conocimiento que han tenido y tienen del Padre. Con todo, el 
autor sagrado se expresa desde el mismo punto de vista de la co¬ 
munión con Dios. 

A los padres les dice exactamente lo mismo que en el v.13. No 
obstante, ésta no es razón suficiente para suprimir dichas frases, 
como lo hacen algunos códices y la Vulgata. Los cristianos ya adul¬ 
tos conservan la comunión con el Padre, al cual han aprendido a 
conocer y amar desde hace tiempo. 

La segunda alocución dirigida a los jóvenes es ampliada respec¬ 
to de la primera. Les escribe porque se han mostrado fuertes en el 
espíritu. Son fuertes en la lucha espiritual entablada contra Satanás, 
sobre el cual han obtenido ya la victoria. Y esa victoria la han lo¬ 
grado porque la palabra de Dios, el Evangelio vivido por los cris¬ 
tianos, está siempre actuando en sus corazones y se convierte en 
principio de fuerza moral y de santidad 49 . Al mismo tiempo, la 
palabra de Dios que los fieles viven profundamente va acompaña¬ 
da de la comunión vital con Cristo, En este sentido, la palabra de 
Dios es sinónimo de gracia, que actúa en el interior de los cristianos, 
los dispone para la unión con Dios, y la realiza. 

Los cristianos pertenecen, por consiguiente, a un orden extra¬ 
ordinariamente elevado: han sido llamados a la santidad. Y su sal¬ 
vación es asegurada por el conocimiento y por la comunión vital 
que conservan con Cristo y con el Padre. De ahí que el apóstol les 
exhorte, en el v.15, a evitar todo lo que se opone a la alta condición 
de los fieles de Jesucristo. No sólo han de huir del maligno, sino 
que también han de luchar contra el mundo y sus concupiscencias. 

San Juan se dirige a lodos los fieles: No améis. Y pone ante su 
consideración una consecuencia evidente: si han vencido al malig¬ 
no 5 0 ( j lan de permanecer en una separación radical del mundo per¬ 
verso, cuyo príncipe es Satanás 51 . El mundo, en la terminología 
joánica, designa a la humanidad enemiga de Dios: al reino de Sata¬ 
nás con sus doctrinas perversas, sus errores y sus pecados 52 . Para 
guardar los mandamientos y permanecer en el amor de Dios 55 
hay que renunciar al amor del mundo. Porque, como dice el após¬ 
tol Santiago, «la amistad del mundo, es enemiga de Dios. Quien 
pretende ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios» 54 . La in¬ 
compatibilidad del amor de Dios y del amor del mundo es tan ra- 

49 Cf. 1 Jn 1,10; 2,5-6. 

50 i Jn 2,12-14. 

J n 12,31. Cf. C. Spicq, Agape III p.250. 

Mundo es uno de los términos más empleados por San Juan: en el cuarto evangelio 
aparece 77 veces; en 1 Jn, 22 veces. Cf. R. Lówe, Kosmos und Aion (Gütersloh 1935) 124S. 

53 1 Jn 2,3-n. 54 Sant 4,4-5. 
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dical, que muy bien se puede decir: el amor del mundo implica la 
privación del amor de Dios. El amor del mundo no puede existir 
en el corazón de un cristiano que conoce y ama a su Padre celeste. 
La idea de la oposición radical entre Dios y el mundo con todo 
lo que le pertenece formaba parte de la catequesís apostólica, sien¬ 
do una de sus enseñanzas más constantes 55 . 

El que se deja seducir por el mundo y por sus placeres, no pue¬ 
de tener en sí, no puede estar en él la caridad del Padre (v.15). San 
Juan no prohíbe amar las cosas que hay en el mundo material; lo 
que prohíbe es que se amen desordenadamente. La caridad del Pa¬ 
dre tiene sus objetos determinados, que los cristianos no pueden 
modificar ni alargar. El ágape es más que una virtud, es una vida 
y como una nueva naturaleza que nos incorpora al mundo de lo 
divino 56 . Esta es la razón de que el amor del mundo y el amor del 
Padre sean incompatibles. El amor del mundo no puede coexistir 
con el amor de Dios 57 . El cristiano ha sido engendrado por Dios 
a nueva vida, y no puede tener otro amor que el que recibe de 
Dios 58 . Por eso ha de ser incapaz de amar lo que Dios no ama o lo 
que no le ofrece algo de la presencia de Dios. A este propósito dice 
muy bien San Agustín: «Todo lo que hay en el mundo, Dios lo ha 
hecho...; pero ¡ay de ti si tú amas las criaturas hasta el punto de 
abandonar al Creador!... Dios no te prohíbe amar estas cosas, pero 
te prohíbe amarlas hasta el punto de buscar en ellas tu felicidad... 
Dios te ha dado todas estas cosas. Ama al que las ha hecho. Un 
bien mayor es el que El quiere darte, a sí mismo, que ha hecho es¬ 
tas cosas. Si, por el contrario, tú amas estas cosas, aunque hechas 
por Dios, y tú descuidas al Creador y amas al mundo, ¿acaso no 
será juzgado adúltero tu amor?» 59 Y poco después vuelve a decir 
el obispo de Hipona: «¿Amas la tierra? Tierra eres. ¿Amas a Dios? 
¿Qué diré? ¿Eres Dios? No me atrevo a decirlo por cuenta propia. 
Oigamos las Escrituras: Yo he dicho: Sois dioses e hijos del Al¬ 
tísimo» 60 . 

A continuación el apóstol precisa las cosas del mundo que el 
cristiano ha de aborrecer. Tres cosas principalmente hacen que el 
corazón del hombre se aleje de Dios: concupiscencia de la carne, 
concupiscencia de los ojos y orgullo de la vida (v.16). La expresión 
concupiscencia (érnSugía) de la carne significa los deseos que ema¬ 
nan de la carne, es decir, de la naturaleza humana corrompida, 
como el comer, el beber, el procrear, buscados de una manera des¬ 
ordenada, no para usar y servirse de ellos en la medida establecida 
por Dios, sino para abusar de ellos. La frase de San Juan no desig¬ 
na, pues, lo que nosotros llamamos hoy día las pasiones de la carne. 
Abarca más bien todos los apetitos y deseos propios de nuestra 
complexión corporal: la lujuria en primer lugar, pero también los 

55 Mt 6,24; Le 16,13; Jn 17,9; 1 Cor 2,12; 3,19. 

56 C. Spicq, o.c. p.251. 

57 Filón, De decálogo 151. 

58 1 Jn 4,7. Gf. CÍ?Spicq, o.c. p.251. 

59 San Agustín, Jn I Epist. Ioannis, tr.2,11: PL 35,1995- 
6° San Agustín, ibíd., tr.2,14: PL 35,1997- 
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apetitos desordenados de la bebida, de la comida, de los placeres 
mundanos, la aspiración al bienestar sensible, al dolce far niente, el 
gusto por las emociones fuertes 61 ... 

La concupiscencia de los ojos se refiere a la mala inclinación exis¬ 
tente en el hombre de servirse de los ojos para cometer pecados. 
Los ojos son las ventanas del alma, y a través de estas ventanas en¬ 
tran las mayores excitaciones, que incitan al alma al mal. Los ra¬ 
binos llamaban a los ojos «los proscenios de la lujuria» 62 . La con¬ 
cupiscencia de los ojos no hay que restringirla, como han creído 
muchos autores, al dominio de la lujuria, ni todavía menos a la co¬ 
dicia de los bienes terrenos. Abarca todas las malas inclinaciones 
que son atizadas por la vista; los deseos desordenados de verlo todo: 
espectáculos, teatros, circos, revistas, boxeo, e incluso cosas ilícitas, 
por la vana curiosidad o el placer de verlo todo. En tiempo de San 
Juan era frecuente contemplar en los anfiteatros visiones crueles y 
espeluznantes que un cristiano no podía aprobar 63 . 

El orgullo (dAa^ovsía) de la vida dice relación a la vanidad y al 
deseo desenfrenado de honores, a la ostentación orgullosa de todo 
aquello que se posee y sirve para la vida. Es la jactancia de los bie¬ 
nes terrenos, de las riquezas y de la fortuna 64 . Es la idolatría del pro¬ 
pio yo, la autosuficiencia, que le lleva a no buscarse más que a sí 
mismo 65 . El hombre tentado por el orgullo de la vida desea y busca 
el fasto, el lujo excesivo, la exaltación de la propia persona. Implica 
también la vanidad más vulgar, provocada por el poder que parece 
conferir la posesión de muchos bienes terrenos. 

Este es el peligro real de las riquezas. Por eso, Jesucristo en el 
Evangelio nos exhorta—especialmente en el evangelio de San Lucas— 
a estar en guardia contra el peligro de las riquezas 66. 

Santo Tomás afirma que de estas tres concupiscencias derivan, 
como de tres raíces, todos los pecados 67 . Los tres votos religiosos 
de pobreza, castidad y obediencia se oponen a estas tres concupis¬ 
cencias 68. 

Todas estas pasiones que se encuentran en el mundo es evidente 
que no provienen del Padre, no se inspiran en su espíritu. Tales con¬ 
cupiscencias proceden del mundo, es decir, del desorden que el pe¬ 
cado ha introducido en toda la creación. Por eso, el cristiano, 
engendrado por Dios, no ha de tener otro amor que el del Padre. 
El amor del Padre tiene sus objetos determinados, que sus hijos no 
pueden cambiar. Los fieles, nacidos de Dios, están en plena depen¬ 
dencia de El, unidos a El de pensamiento y de corazón por la caridad. 
En consecuencia, no podrían dejarse arrastrar por lo que les es ra- 

61 Cf. Ef 2,3; i Pe 2 ,ti ; 2 Pe 2,10-12. 

62 Gf. J. Bonsirven, Epítres de S. Jean, en Verbum Salutis 9 (París 1936) p.128. Véas*» 
también Ez 23,12-17; Prov 27,20; Job 31,1; Mt 5,28. 

63 Cf. San Agustín, Confesiones 10,53: PL 32,801. 

64 Cf. 1 Jn 3,17; Me 12,44; Le 15,12.30. 

65 Cf. Sab 5,8; Sant 4,16. 

66 Cf. Me 10,23; Le 6,24; 11,41; 12,15.16-21; 14,12-14; 16,19-31- Cf. F. M. Lópg^ 
Melús, Pobreza y riqueza en los Evangelios (Madrid 1963) p.101-222. 

67 Santo Tomás, 2-2 q.78 a.5. 

68 Cf. De Ambroggi, o.c. p.238. 
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dicalmente opuesto, porque amar es conformarse a la voluntad di¬ 
vina 69 y adoptar los objetos de su caridad 70 , 

Por lo tanto, amar el mundo y sus cosas es una locura, porque 
el mundo pasa, y también sus concupiscencias (v. 17); en cambio, el fiel 
que cumple la voluntad de Dios participa de su eternidad. La fu¬ 
gacidad de las cosas mundanas es un motivo más para evitar el amor 
del mundo. Por el contrario, el que pone en práctica los mandamien¬ 
tos— el que hace la voluntad de Dios — ése posee la vida eterna. La 
comunión con Dios, que se realiza aquí mediante la gracia, se per¬ 
petuará en el cielo, en la comunión de la gloria eterna. 

Desconfiar de los anticristos. 2,18-28 

18 Hijitos, ésta es la hora postrera, y como habéis oído que 
está para llegar el anticristo, os digo ahora que muchos se han 
hecho anticristos, por lo cual conocemos que ésta es la hora 
postrera. 19 De nosotros han salido, pero no eran de los nues¬ 
tros. Si de los nuestros fueran, hubieran permanecido con 
nosotros; pero así se ha hecho manifiesto que no todos son 
de los nuestros. 20 Cuanto a vosotros, tenéis la unción del Santo 
y conocéis todas las cosas. No os escribo porque no conozcáis 
la verdad, 21 sino porque la conocéis, y sabéis que la mentira 
no procede de la verdad. 22 ¿Quién es el embustero sino el 
que niega que Jesús es Cristo? Ese es el anticristo, el que niega 
al Padre y al Hijo. 23 Todo el que niega al Hijo, tampoco tiene 
al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre. 

24 Lo que desde el principio habéis oído, procurad que per¬ 
manezca en vosotros. Si en vosotros permanece lo que habéis 
oído desde el principio, también vosotros permaneceréis en el 
Hijo y en el Padre. 25 Y ésta es la promesa que El nos hizo, 
la vida eterna. 

26 Os escribo esto a propósito de los que pretenden extra¬ 
viaros. 27 La unción que de El habéis recibido perdura en 
vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe, porque, como la 
unción os lo enseña todo y es verídica y no mentirosa, perma¬ 
necéis en El, según que os enseñó. 28 Ahora, pues, hijitos, per¬ 
maneced en El, para que, cuando apareciere, tengamos con¬ 
fianza y no seamos confundidos por El en su venida. 

El apóstol exhorta a los cristianos a permanecer fieles en la co¬ 
munión cristiana ante el gran peligro que les amenaza. Porque los 
anticristos ya están en el mundo (v. 18). Son los herejes que se es¬ 
fuerzan por apartar a los fieles de Cristo. La aparición de estos seduc¬ 
tores, y anticristos es señal de que la hora de la parusía está próxima. 

El tema de la proximidad de la parusía era una doctrina enseñada 
en toda la Iglesia primitiva 71 . 

69 1 Jn 2,5. 

70 C, Spicq, Agape III p.zsi- Cf. F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.402. 

71 Cf. Rom 13.11; 1 Cor 7.29-31; Fil 4 . 5 ; 1 Tes 5,1; 2 Tes 5,1; 2 Tes 2,2; Heb 10,25; 

Sant 5,8; 2 Pe 3,9. Cf. también Didajé 10,6; 1 Clem. 23,2; Epíst. de Bernabé 4,1; San Ignacio 
de Antioquía, Ad Eph. ii,i; San Justino M., Dial, con Trifón 32,3; San Cipriano, De 
mortal, 2,15.25; Ad Demetr. 3,4; De unit. Eccl. 16; Ad Fortun. 1; Epist. 58,1; 61,4; 67,7. 


San Juan es el único escritor del Nuevo Testamento que emplea 
el nombre de anticristo 72 . Con este término quiere designar a los 
falsos cristos y falsos profetas que, según la enseñanza de Cristo y de 
los apóstoles, habían de aparecer como precursores de la parusía y 
del fin del mundo 73 . San Pablo nos habla del hombre de pecado, del 
hijo de perdición 74 , pero no usa el término anticristo. Por eso no po¬ 
demos determinar si esta expresión es anterior o posterior a San 
Pablo. San Juan considera al anticristo como un adversario de Cristo, 
como un enemigo de Dios, como un usurpador, que trata de em¬ 
baucar a los hombres presentándose como mesias 75 . 

San Juan advierte a sus lectores que en el mundo existen ya mu¬ 
chos anticristos, conforme a la predicación de nuestro Señor 7 L Son 
todos aquellos que se oponen a Jesucristo y a su doctrina. Son todos 
los impostores, los falsos profetas y falsos mesias, que circulan por 
un lado y por otro difundiendo falsas doctrinas contra la divinidad 
de Jesucristo 11 . De la existencia de muchos anticristos, los fieles 
han de concluir que ésta es la hora postrera (v.18). La expresión no 
ha de tomarse literalmente, como si se tratase del tiempo inmedia¬ 
tamente anterior al juicio. San Juan no quiere decir que la venida 
del Señor sea inminente. Se propone simplemente afirmar que la 
última fase de la historia humana, la decisiva, que se extiende desde 
la encarnación de Cristo hasta la segunda venida 78 , ya ha comenzado. 
El apóstol no se pronuncia sobre el momento de la parusía. El Apo¬ 
calipsis da pie para suponer que San Juan pensaba que antes del 
fin del mundo habían de verificarse muchas cosas 79 . 

Nuestro Señor había anunciado, como ya hemos insinuado, que 
el fin del mundo sería precedido por la aparición de pseudocristos 
y de pseudoprofetas 80 . El término anticristo de San Juan recapitu¬ 
la estos diferentes personajes que se oponen al reino mesiánico. El 
apóstol parece designar con el nombre de anticristos (en plural) una 
colectividad. Si bien en 2 Tes 2,1-12 el adversario aparece bajo los 
rasgos de un individuo, en la 1 Jn es más bien un grupo de herejes, 
de adversarios de Cristo. En el Apocalipsis 81 se trata también de 
potencias políticas y religiosas contrarias a la doctrina de Jesucristo. 
San Pablo—según la sentencia de varios autores—habría cambiado 
de opinión al final de su vida, considerando al anticristo como una 
colectividad herética en lugar de un individuo 82 . La idea de un an¬ 
ticristo individual y la de un anticristo colectivo parece ser de origen 
judío 83 . Sin embargo, el P. Bonsirven afirma 84 que «la literatura 

72 i Jn 2,18; 2,22; 4,3; 2 Jn 7. 

73 Mt 24,5.24; Me 13,6; Le 17,23; Act 20,30; 1 Tim 4,1; 2 Tim 4,3. 

74 2 Tes 2,3-12, 

75 Mt 24,24; Me 13,22. 

76 Mt 24,24; Me 13,21; Le 17,23. 

77 2 Jn 7. 

78 Cf. Act 2,17; Heb 1,2; 1 Pe 1,20. 

79 Cf. E. B. Allo, Apocalypse 3 : Études Bibliques (París 1933) p.CXX.CXXXVII-CXLIU. 

80 Me 13,22. 

81 Ap 11 , 7 ; 13 , 1 - 10 ; 16 , 13 ; 17 , 8 ; 20 , 1 - 3 . 7 - 10 . 

82 r Tim 4,1-4; cf. Jds v.17-18. 

83 Strack-Billerbeck, o.c. III 637-641. 

84 J. Bonsirven, Le Judaisme palestinien vol.l (París 1934) p.465. 
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judía no conoce un anticristo personal». Con todo, hay textos que 
parecen decir lo contrario 85 , Desde luego, el texto de la i Jn muestra 
con bastante claridad que San Juan piensa en una colectividad ■ La 
rase: os digo ahora que muchos se han hecho anticristos (v. 18), enten¬ 
dida en sentido colectivo adquiere claridad insospechada. El anticris- 
to personificación de las fuerzas enemigas de Cristo en todas las 
edades está ya obrando en el mundo mediante ciertos individuos, 
que se pueden llamar también anticristos. Por consiguiente, el anti¬ 
cristo colectivo lo constituyen todas las fuerzas humanas opuestas a 
Jesucristo, que se han manifestado en las persecuciones desencade¬ 
nadas contra la Iglesia, en las doctrinas y en los escándalos esparcidos 
por los herejes y apóstatas 8 ®. 

Los anticristos de que habla el apóstol eran los falsos doctores, 
que antes habían pertenecido a la comunidad a la cual se dirige San 
Juan. Formaban parte de ella sólo exteriormente, porque no le per¬ 
tenecían interiormente. No poseían su fe ni su espíritu. Eran falsos 
hermanos 87 , lobos con piel de oveja 88 . Y la prueba de que no eran 
verdaderos cristianos está en que no han permanecido con nosotros 
(v. 19). Su espíritu de hipocresía no era compatible con el Espíritu de 
verdad que mora en los cristianos. Como miembros muertos del 
Cuerpo místico de Cristo, se separaron del resto de los cristianos: 
De los nuestros han salido. Esta separación fue providencial, pues así 
la comunidad ha sido purificada, y ha desaparecido un peligro grave 
de contaminación. No se trata de una excomunión, sino de una se¬ 
paración espontánea. 

San Juan, al decir que no eran de los nuestros, no quiere signifi¬ 
car que quien cae en el error o en el pecado no haya estado antes en 
la verdad o en la justicia. Lo que quiere decir es que ordinariamente 
los que caen en el error es que antes no se habían adherido sincera¬ 
mente a la verdad de la fe (Colunga). El cristiano auténtico entra 
tan de lleno y tan decididamente en la nueva luz divina de Cristo, 
que de ningún modo puede volverse atrás, contando siempre, na¬ 
turalmente, con la ayuda eficaz de la gracia. Sin embargo, en el plan 
divino entra que la doctrina de Jesucristo sea motivo de separación 
entre los que la reciben y los que la rechazan. Y una tal separación 
pondrá de manifiesto la fidelidad de los verdaderos cristianos 8 9 . 

En contraste con estos apóstatas están los fieles, que han recibido 
la unción del Santo y poseen el verdadero conocimiento (v.20), que 
les permite distinguir el error de la verdad. Unción (Xpío-ya) ordina¬ 
riamente designa el acto consumado de ungir. Sin embargo, los LXX 
emplean el término xp'uua para designar el aceite de la unción 90 . Y 
como la unción con óleo se llevaba a cabo en los reyes, sacerdotes y 
profetas cuando eran elegidos o consagrados para desempeñar su 
alta misión, de ahí que el óleo de la unción haya venido a tener un 
valor simbólico. Los cristianos en el bautismo han recibido una 

«5 Or. Sib. 3.63-74; 4,119-121.137-139; 5,1-51.100-110.215-245; 4 Esd. 5,6. Cf. J. 
Chaine, o.c. p.168. 

86 Cf. De Ambroggi, o.c., p.240; B. Rigaux, L’Antechrist (París 1932) p.386. 

87 Gál 2,4- 89 Cf. 1 Cor 11,19. 

88 Mt 7,15; Act 20,29. 90 Ex 29,7; 30,25; 40,15. 
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unción sagrada, recibieron al Espíritu Santo 9 L Ese Espíritu divino 
ejerce sobre los fieles su acción iluminadora y santificadora. Por eso 
dirá en el v.21 que la unción les proporciona el conocimiento de la 
verdad; y en el v.27, que la unción les enseña todo. Otro tanto dice 
Jesús del Espíritu Santo prometido a los discípulos 92 . 

El Santo del que procede la unción es el mismo Jesús (cf. v.27). 
En el cuarto evangelio se nos dice que el Espíritu Santo procede del 
Hijo 93 , aunque también se afirma que procede del Padre 94 . En rea¬ 
lidad, en la unción del cristiano toman parte tanto el Padre como el 
Hijo. 

San Juan escribe 95 a los fieles porque sabe que no están apega¬ 
dos al error (v.21). Ellos, que han sido ungidos con el Espíritu de 
la verdad, no pueden ignorar la verdad. La verdad es la fe cristiana; 
la mentira por excelencia es la doctrina de los anticristos. Los que 
son de la verdad y han sido iluminados por su luz interior, saben 
que los errores de los anticristos se oponen a la verdad. Los que 
propalan y defienden una mentira, no pueden ser de Dios ni perte¬ 
necer a la Iglesia de Cristo. Si tuvieran algún apego al error, el 
apóstol no les escribiría, pues estaría separado de ellos, como lo 
está de los falsos doctores. Les escribe porque está en comunión 
con ellos. 

La mentira que esparcen los anticristos es la afirmación de que 
Jesús no es el Cristo (v.22). Niegan, por lo tanto, la divinidad de 
Jesucristo, la filiación divina de Cristo. Bastantes autores ven aquí 
una alusión probable al error de los ebionitas, herejes gnósticos 
que concebían a Cristo como un eón que descendió sobre el hombre 
Jesús en el bautismo y que lo abandonó en el momento de la pasión. 
En cuyo caso el que habría muerto y resucitado sería tan sólo el 
hombre Jesús 96 . De donde se deduce que esta herejía negaba la 
divinidad de Cristo y la redención. Negar que Jesús es el Cristo 
es lo mismo que negar que es el Hijo de Dios. Y negar al Hijo es 
también negar al Padre, por la correlación existente entre la filia¬ 
ción y la paternidad y porque el Hijo es la revelación del Padre, 
El Hijo es inseparable del Padre. Y «nadie conoce al Padre sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo» 97 . En cambio, 
el que conoce y confiesa al Hijo está en íntima comunión con el 
Padre, y tiene en sí al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 98 . Una 
vez que Cristo vino al mundo, no hay comunión posible con Dios 
sino a través del Hijo. Jesucristo es el único camino que conduce 
realmente a los fieles a la verdadera unión con Dios ". 

Después de referirse a los errores cristológicos y trinitarios, San 
Juan se vuelve de nuevo a los cristianos para exhortarlos. Lo que 
han oído los fieles desde el principio (v.24) es la doctrina tradicional de 
la fe enseñada por los apóstoles. Esa doctrina tradicional ha de 

91 2 Cor 1,21-22. 93 Jn 15.26; 16,14-15- 

92 Jn 14.16; 16,13. 94 J n 14.16.26. 

95 El os escribo (eypcayct) es un aoristo epistolar que equivale a nuestro presente. 

96 Cf. San Ireneo, Adv. haer. 1,26,1: PG 7,686. 

97 Mt 11,27; cf. Jn 1,18; 5,23; 14,6-9; 15,23. 

98 Cf. Jn8,i9; 14,9-11. 99 Jn 14.6SS. 
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permanecer en ellos 10 °. Porque la fidelidad a la enseñanza tradicional 
es condición esencial para permanecer en el Hijo y en el Padre, 
para conservar la gracia y la comunión vital con la Santísima Tri¬ 
nidad. El apóstol da gran importancia a la tradición, fuente de la 
revelación. Afirma que la doctrina que recibieron desde el principio 
es la tradicional de la comunidad, la que siempre se enseñó en la 
Iglesia por haber sido enseñada por los mismos apóstoles 10 h 

La palabra de Cristo es una realidad tan sublime, que el permane¬ 
cer en ella nos procura el bien supremo: la inhabitación de la Santí¬ 
sima Trinidad en nuestras almas, que es la forma más perfecta de 
comunión con Dios 102 . La comunión con la Trinidad Beatísima da 
a los cristianos la seguridad de poseer la vida eterna prometida por 
Cristo (v.25). Esta vida, coronamiento en la gloria de la unión co¬ 
menzada sobre la tierra, es presentada como el objeto del mensaje de 
Jesús. Porque su conocimiento implica el conocimiento de toda la 
revelación hecha por el Verbo encarnado 103 . 

En este pasaje, vida eterna tiene sentido escatológico y designa 
la gloria prometida. Ordinariamente, para San Juan la vida eterna es 
la comunión vital con Dios, es la vida de la gracia poseída por los 
cristianos en este mundo i° 4 . En realidad, gracia y gloria para el 
apóstol San Juan no son otra cosa que diversas fases, distintos estadios 
de la gloria definitiva. 

San Juan ha escrito estas cosas a los fieles a propósito de los herejes 
para que estén siempre en guardia contra las insidias y los engaños 
de los falsos maestros (v.26). Porque si bien están fuera de la Iglesia, 
permanecen siendo un peligro continuo, ya que tratan de hacer pro¬ 
sélitos. Estos herejes seductores no se limitan a defender sus falsas 
doctrinas, sino que se esfuerzan por arrastrar a otros a ellas. 

Los cristianos, a los cuales se dirige San Juan, no necesitan que 
nadie les enseñe, porque la unción que de El han recibido les enseña 
todo (v.27). El apóstol se refiere a los falsos maestros de los que ha 
hablado. Los fieles no tienen necesidad que ninguno de esos falsos 
doctores les instruya. Esto no significa que San Juan aconseje a sus 
lectores la emancipación de toda autoridad docente. El hecho de 
haber recibido la unción del Espíritu Santo no les dispensa de la 
debida sumisión al magisterio eclesiástico. San Juan coloca al lado 
de la aceptación creyente del mensaje de Jesucristo recibido por 
tradición la enseñanza interior del Espíritu Santo, que dará a los 
fieles la certeza subjetiva de su verdad. Es decir, que para San Juan 
existe, además del magisterio externo de la Iglesia, el magisterio 
interno del Espíritu Santo. Gracias a la enseñanza dada por la 
unción de una manera siempre presente y actual, los cristianos pue¬ 
den permanecer en Cristo. 

Este magisterio interior del Espíritu Santo infunde en las almas 
la luz de la fe 10 5 ( da a J os cristianos el gusto y la inteligencia de la 

100 Cf. G. Pecorara, De verbo amanere» apud Iohannem: DivThom 40 (1937) TSQ-i/f. 

101 1 Jn 1.1-3. 

102 1 Jn 1,4. Cf. F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.416. 

103 Cf. J. Chaine, o.c. p.173. 105 1 Jn s,9-10: cf. Jn 5.37ss; 6,44ss. 

104 Cf. 1 Jn 3,15: Jn 3,36. 
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verdad revelada y confiere un conocimiento especial de Dios, una 
verdadera iluminación que introduce al alma en el secreto de los 
misterios divinos ! 0 6 . De este magisterio interior nos hablan ya en 
el Antiguo Testamento Isaías 107 y Jeremías !0 8 , y en el Nuevo 
Testamento, San Juan t 09 y s an Pablo no. 

¿Hay fundamento en este v.27 P ara que Lutero y muchos pro¬ 
testantes opongan la concepción pneumática de la 1 Jn a la doctrina 
católica del magisterio eclesiástico ? No hay fundamento alguno, por¬ 
que San Juan no pretende excluir, sino que más bien supone que en 
la Iglesia existe un magisterio legítimo y externo. Lo ha afirmado ya 
claramente en el v.24 al hablar de la doctrina evangélica recibida de 
los apóstoles. Además de este magisterio externo existe para los 
fieles que permanecen en comunión vital con Cristo otro magis¬ 
terio interior, constituido por la misteriosa unción divina. Los fieles 
han de permanecer en esa comunión con Dios, no siguiendo las doc¬ 
trinas erróneas de los falsos maestros, sino las enseñanzas de la fe 
y de la moral que han aprendido en el pasado por boca de los 
apóstoles tu. 

Cristo es el que ha dado a los fieles la unción del Espíritu, que 
les enseña todo. Y el Espíritu Santo, a su vez, es el que conduce los 
cristianos a la comunión con Cristo y los conserva en ella 112 . 

El apóstol concluye esta sección insistiendo en su exhortación a 
permanecer unidos a Cristo (v.28). La expresión ahora puede ser una 
conclusión lógica de lo que precede o una alusión a la parusía, de la 
que va a hablar. San Juan invita a los fieles a permanecer en Cristo. 
El motivo por el cual les invita a permanecer en El es para estar 
preparados para el día de la parusía. El Señor se manifestó ya una 
primera vez al venir al mundo para redimirnos. Esta primera ma¬ 
nifestación ha sido, sobre todo, revelación del amor de Dios 1 ! 3 . 
Pero habrá otra manifestación gloriosa al final de los tiempos. Será 
la parusía, la segunda venida de Cristo como Señor y como Juez 
para dar a cada uno según sus obras. Sin embargo, en esta última 
manifestación, por muy terrible que sea, se mostrará el amor mise¬ 
ricordioso de Dios, que nos debe infundir confianza (Trotppqcna) en 
esa hora suprema. Permaneciendo en Cristo, se posee una feliz con¬ 
fianza; no se siente temor de ser confundido cuando aparezca como 
Juez supremo. El término Ttccppricna designa la libertad llena de con¬ 
fianza con la que el creyente debe presentarse ante Cristo Juez 114 , 
La idea que tiene San Juan de la parusía 115 es una concepción casi 
filial y llena de confianza del juicio final. 

106 J. Bonsirven, Építres de S. Jean, en Verbum Salutis 9 (París 1936) p.146-150. Cf. tam¬ 

bién Santo Tomás, Suma Teol. 2-2 q.8 a.4 ad 1; San Agustín, Jn I Épist. Ioannis tr.3,13. 
PL 35,2004. 108 3 I. 3 I- 34 ; cf. Jn 6,45; Heb 8,8-12. 110 1 Tes 4 * 9 - 

107 54 . 13 - 109 J n 14,26. 

111 Cf. San Agustín, Jn J Epist. Ioannis tr.3,13: PL 35,2004; F. J. R. Molero, o.c. p.417- 
418. 112 Cf. Jn 14,26; i6,I4ss. 113 1 Jn 1,2; 3 , 5 ; 4,9; 5 (lI 

1.4 Literalmente Trapprjcrtcc significa «franqueza, osadía, libertad ai hablar» a un hom¬ 
bre superior. 

1.5 Parusía (napouaía), que es tan frecuente en el Nuevo Testamento, en los escritos 
joánicos sólo se encuentra en este lugar. Literalmente significaba «presencia», y designaba la 
primera visita solemne que realizaba un rey a una ciudad o provincia. En el Nuevo Testamen¬ 
to es un término técnico para expresar la segunda venida de Cristo. 
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Segunda parte: El cristiano ha de vivir como hijo de Dios. 

2,29-4,6 

En esta segunda parte de la epístola, San Juan continúa hablando 
de la unión con Dios, pero la considera bajo el aspecto de la filiación 
divina de los cristianos. Con diversas imágenes 1 trata de expresar la 
participación de los fieles en la vida de Dios. Afirma que somos 
hijos de Dios y que esta filiación es la prueba del amor del Padre 
para con nosotros (2,29-3,2); los hijos de Dios han de ser santos 
( 3 . 3 -io), han de practicar la caridad fraterna (3,11-24) y guardarse 
del error (4,1-6). 

Principio: Vivir como hijos de Dios. 2 , 29 - 3,2 

29 Si sabéis que El es justo, sabed también que todo el que 
practica la justicia es nacido de El. 

^ 1 Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos lla¬ 

mados hijos de Dios y lo seamos. Por eso el mundo no 
nos conoce, porque no le conoce a El. 2 Carísimos, ahora 
somos hijos de Dios, aunque aún no se ha manifestado lo que 
hemos de ser. Sabemos que cuando aparezca seremos semejan¬ 
tes a El, porque le veremos tal cual es. 

La idea de justicia es la que sirve de lazo de unión entre el v.29 
y la sección precedente. Los que practican lajusticia podrán presentar¬ 
se con confianza en el día del juicio, porque los justos son realmente 
los hijos de Dios, nacidos en El a una nueva vida. El cristiano por 
el bautismo adquiere la filiación divina 2 , la gracia, por la que el 
hombre se hace partícipe de la naturaleza divina 3 , El ser nacidos de 
Dios es algo sobrenatural, algo totalmente divino que no puede 
brotar de la naturaleza humana. 

El apóstol dice a los fieles que ellos saben bien que Dios es justo 
y esencialmente perfecto. De aquí han de sacar la consecuencia: el 
que ha nacido verdaderamente de Dios y participa realmente de su 
vida es el que practica la justicia, el que guarda los mandamientos 4 . 

Y el que practica la justicia, es decir, el que realiza en su vida la ley 
moral, ha nacido de Dios. El criterio de la filiación divina es la se¬ 
mejanza con Dios, la perfección interior que da al cristiano la 
gracia. Por eso, dice Jesús en el sermón de la Montaña: «Sed perfec¬ 
tos, como perfecto es vuestro Padre celestial» 5 . La razón profunda 
de todo esto es que, cuando se ha nacido de Dios, se participa de su 
naturaleza y, por lo tanto, se asemeja a El. 

1 Cf. 1 Jn 2,29; 3,g. 

2 Cf. Jn 3,3-8. 

3 2 Pe 1,4. 

4 Cf. Jn 14 , 15 - 17 ; I5,I0; I Jn 2,3-6.9-11. 

5 Mt 5,48. 
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CAPITULO 3 

La imagen del nacimiento aplicada al don de la vida divina se 
encuentra frecuentemente en San Juan 6 . Ese nacimiento tiene lugar 
en el bautismo. El nuevo nacimiento del cristiano le confiere el nom¬ 
bre y, en cierto sentido, la naturaleza de hijo de Dios. El amor de 
Dios es tan generoso, que llega a engendrar al hombre por amor a 
la vida divina. El cristiano no es llamado hijo de Dios únicamente 
por una ficción jurídica y extrínseca, sino que es realmente hijo de 
Dios. La filiación adoptiva entre los hombres consiste solamente en 
la comunicación exterior de un derecho entre el adoptante y el 
adoptado. En cambio, la filiación adoptiva divina consiste en la 
participación de una nueva vida, de una nueva naturaleza semejante 
a la de Dios, el cual adopta al hombre por medio de un nuevo naci¬ 
miento o regeneración 7 . Por eso muy bien puede exclamar San 
Juan, maravillado al recordar a sus lectores el don extraordinario de 
la filiación divina: Ved qué amor nos ha manifestado el Padre, que 
seamos llamados hijos de Dios y lo seamos en realidad (v.i) 8 . Dios nos 
ha amado tanto, que, no contento con darnos a su Hijo único 9 , nos 
ha hecho a nosotros mismos hijos suyos por adopción comunicán¬ 
donos su propia naturaleza 1 °. Si tal es la dignidad del cristiano, 
nada tiene de particular que el mundo no los conozca. Mundo está 
tomado aquí en sentido peyorativo: designa a los enemigos de Dios 11 . 
Como nuestra dignidad sobrenatural es una participación misteriosa 
de la vida de Dios, los que no conocen a Dios tampoco conocerán a 
los hijos de Dios. Ya lo había anunciado nuestro Señor: Los que han 
de perseguir a los discípulos de Cristo, «lo harán porque no conocie¬ 
ron al Padre ni al Hijo» 12 . 

El amor (áycnrri) divino es una realidad espiritual que no cae 
bajo el dominio de los sentidos. Pero aunque sea espiritual es per¬ 
ceptible en sus efectos (íSeív) y objeto de la fe 13 . Ved (i8sív) evoca 
una mirada de simpatía, de admiración hacia su objeto 14 , de contem¬ 
plación jubilosa 15 . «La caridad—dice el P. Spicq—, cuyo objeto 
somos nosotros mismos, es un amor excepcional, prodigiosamente 
generoso, que viene del cielo; es decir, su naturaleza no puede ser 
sino divina» 16 . Este amor divino es una realidad existente que Dios 
nos da (SéScokev) gratuitamente. El verbo griego acentúa la gratuidad 
y la realidad de este don divino. Este don concedido por el Padre 
a los creyentes es Dios mismo, que nos hace partícipes de su natura¬ 
leza divina por medio de la gracia 17 y nos hace hijos del mismo 
Dios. El nacimiento a la vida divina es atribuido aquí al amor (áycnrri) 

6 I jn 3,3; 4,7; 5,1.418; cf. Jn 3,3-8. 

7 Cf. Santo Tomás, Sutn. TeoL 3 q.3 a.2-4- 

8 Cf. C. Spicq., Lajustijication du Charitable (1 Jn 3,1-21): Bi 40 (* 959 ) 915-927- 

9 Jn 3,16. ** Cf. 1 Jn 2,15-17* 

10 1 Jn 2,29; Jn 1,13. 12 Jn 16,3. 

13 C. Spicq, Ágape III p.252. En Mt 21,32; Me 15,32; Jn 6,30; 20,8.29, es frecuente la 
unión entre los verbos iSeív-TTicrreveiv — ver-creer. 

14 Cf. Me 2,12; Act 13,41. 

15 Cf. Jn 8,56; cf. también Mt 13,17; Le 17*22. 


C. Spicq, o.c. p. 254 - 
1 7 2 Pe i, 4 - 
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del Padre, ese amor maravilloso de Dios con el que ama tiernamente 
a los cristianos como a sus propios hijos 18 . 

Este amor especial del Padre a los discípulos de Jesús se extiende 
a todos los que aman a su Hijo, a todos los verdaderos cristianos. 
Ser llamado, en lenguaje bíblico, es equivalente a ser, porque, cuando 
Dios llama o impone un nombre, realiza lo que ese nombre enunciáis. 
Por consiguiente, los cristianos llamados hijos de Dios lo son real¬ 
mente 2 °. Por eso San Juan añade con énfasis: y lo seamos. Nuestra 
filiación divina no constituye, por lo tanto, una simple metáfora, sino 
que es una consoladora realidad 21 . 

El apóstol vuelve en el v.2 a interpelar a los fieles para atraer su 
atención, y les dice: Carísimos, ya somos desde ahora hijos de Dios, 
aunque todavía no se ha manifestado plenamente lo que hemos de ser 
(v.2). La dignidad que los cristianos poseen realmente es ignorada 
del mundo e imperfectamente conocida por los mismos fieles, por¬ 
que aún no ha producido todos sus efectos. Los misterios divinos 
sólo los podemos entrever aquí abajo como en enigmas, como a 
través de un espejo imperfecto, que refleja mal la imagen 22 . Será en 
el cielo donde los hijos de Dios aparecerán lo que realmente son. 
Hijos de Dios ya lo somos desde ahora, porque la vida eterna ya mora 
en nosotros 2 L Pero la filiación divina tendrá su plena expansión so¬ 
lamente en el cielo, cuando los fieles vean a Dios tal cual es. Por la fe 
ya conocemos nuestra dignidad de hijos de Dios; mas el premio que 
nos espera en el cielo sólo lo podemos pregustar en esperanza. Cuan¬ 
do aparezca Cristo glorioso en la parusía final o cuando se haya ter¬ 
minado nuestro perfeccionamiento sobrenatural, entonces gozaremos 
de la visión beatífica y nos haremos semejantes a El, porque la filiación 
divina nos descubrirá su inmensa profundidad al conocer mejor 
nuestra semejanza con Dios. La visión implica una unión consciente 
y, por lo tanto, más perfecta del alma con Dios. En la visión beatífica, 
nuestra «inteligencia—como dice Santo Tomás 24 —alcanzará la mis¬ 
ma esencia de la causa primera. De esta suerte logrará la perfección 
por la unión con Dios como su sujeto, en el cual únicamente está 
la bienaventuranza del hombre». En el cielo veremos a Dios «cara a 
cara» y sin velos, con una visión inmediata, intuitiva, facial 25 . 

Romper con el pecado. 3 , 3-10 

3 Y todo el que tiene en El esta esperanza se santifica, como 
Santo es El. 4 El que comete pecado traspasa la Ley, porque el 
pecado es transgresión de la Ley. 3 Sabéis que apareció para des¬ 
truir el pecado y que en El no hay pecado. 6 Todo el que per¬ 
manece en El no peca; y todo el que peca no le ha visto ni le ha 
conocido. 

is Jn 14,21. 

1 9 Cf. Is 7,14; Le 1,32: «Será llamado Emmanuel...», «Hijo del Altísimo». 

20 C. Spicq, o.c. p.254. 22 Cf. 1 Cor 13,12. 

21 Cf. 1 Jn 3,9. 23 Cf. 1 Jn 3,9; 4,13; Jn 3,36; 6,53. 

24 Suma Teal. 1-2 q .3 a.8; cf. 3 Contra Gentes c.51. 

25 1 Cor 13,12. Cf. concilio de Viena: D 475, y cono. Florentino: D 693. 
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7 Hijitos, que nadie os extravíe: el que practica la justicia es 
justo, según que El es justo; 8 el que comete pecado, ése es del 
diablo, porque el diablo desde el principio peca. Y para esto apa¬ 
reció el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo. 9 Quien 
ha nacido de Dios no peca, porque la simiente de Dios está 
en él, y no puede pecar porque ha nacido de Dios. 10 En esto 
se conocen los hijos de Dios y los hijos del diablo. El que no 
practica la justicia, no es de Dios, y tampoco el que no ama 
a su hermano. 

La esperanza cierta de la visión beatífica es un motivo poderoso 
para santificarse. La esperanza cristiana es también un don gratuito 
de Dios 26 . Se funda en la promesa divina 27 y en la realidad de la 
filiación divina. La idea de que poseen en su alma el don de la gracia 
divina ha de impulsar a los cristianos a purificarse de toda mancha 
(v.3). La imagen de la purificación (Nácar-Colunga: «se santifica»), 
tomada aquí en sentido moral, probablemente se inspira en las ce¬ 
remonias legales hebreas. Del mismo modo que los hebreos se puri¬ 
ficaban con sacrificios y ritos expiatorios para entrar en el templo 
de Jerusalén 28 , así también los cristianos deben purificarse espiri¬ 
tual e interiormente para entrar en el cielo. 

San Juan había dicho en i Jn 1,7 que la sangre de Jesús es la que 
nos purifica de todo pecado. Aquí, en cambio, enseña que el que 
tiene la esperanza de la visión beatífica, se purifica a sí mismo de los 
pecados. Sin embargo, no existe contradicción entre estos dos textos. 
Los cristianos no pueden salvarse sin la gracia y los méritos de 
Cristo, y, al mismo tiempo, nuestro esfuerzo es también necesario 
en la obra de nuestra santificación. El cristiano no debe contentarse 
con una pureza meramente negativa, sino que, para imitar mejor a 
Cristo, ha de esforzarse por adquirir una pureza positiva, que le 
hará conformarse más plenamente con Dios. Por eso, si Cristo es 
santo, es decir, libre de todo pecado, también el cristiano ha de es¬ 
forzarse por conseguir esa pureza. 

La justicia del cristiano es incompatible con el pecado porque el 
pecado es, por definición, la transgresión de la voluntad divina ma¬ 
nifestada en la ley moral (v.4). Nácar-Colunga traduce óvogía por 
transgresión de la Ley, siguiendo el sentido etimológico de la palabra: 
ilegalidad, violación de la ley. Pero en este pasaje óvogía no parece 
referirse a la ley mosaica 29 . El término óvogía tiene en el Nuevo 
Testamento el significado de iniquidad. Designa un estado colectivo, 
el de la hostilidad de las fuerzas del mal contra el reino de Dios. 
Por eso, dice Beda Rigaux 30 : <,£1 Nuevo Testamento entiende por 
óvogía el estado de hostilidad a Dios en que se encuentra el que 
rehúsa los privilegios hecho a la humanidad por Cristo». 

2 » Cf. 2 Tes 2,16; Rom 15,4; 2 Cor 3,12; Ef 2,12. 

22 Cf. Mt s,8; Ap 22,4. 

28 Cf. Jn 11 , 55 - 

29 En los escritos joánicos, vónos se aplica exclusivamente a la ley mosaica, de la que no 
se habla en este pasaje. 

3( > L’Antechrist p.257. Cf. I. de la Potterie, Le peché, c’est Viniquité (1 lo 3,4) :NRTh 78 
(1956) 785 - 797 ; F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.437. 
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San Juan, siguiendo su costumbre de los contrastes, pone frente 
a los hijos de Dios—de los que ha estado hablando (v. 1-3)—los hijos 
del diablo. Por el comportamiento moral que tenga cada cristiano 
podrá saber a qué grupo pertenece: si forma parte del bando de los 
hijos del diablo o del de los hijos de Dios. Todo el que comete pecado, 
no sólo comete una acción mala, sino que también obra la iniquidad, 
revelándose como hijo del diablo y enemigo de Dios. El término 
ávogicc == iniquidad, describe, por lo tanto, la realidad espiritual, el 
estado interior del pecador 31 . 

El apóstol aduce a continuación la razón por la cual los cristianos 
no deben pecar: Cristo vino al mundo para destruir el pecado (v.5). El 
término pecado está en plural: tú; ccuapTÍa;, como para indicar me¬ 
jor la universalidad de la redención. Cristo apareció en este mundo 
para destruir los pecados de todos los hombres. San Juan Bautista 
había llamado a Jesús «el cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo» 32 . Aquí San Juan no llama a Jesús cordero, pero afirma su 
santidad sustancial, en virtud de la cual ha podido santificar a los 
cristianos. Jesucristo tomó sobre sí nuestros dolores y nuestros peca¬ 
dos para expiar por ellos y borrarlos 33 , aunque en El no había ningún 
pecado. Por consiguiente, si Jesucristo, siendo la misma impecabili¬ 
dad, sufrió tanto por librarnos del pecado, nosotros, a ejemplo de 
El, hemos de aborrecer totalmente el pecado, pues formamos un 
solo cuerpo con El. 

Y el que permanece en Cristo mediante la comunión vital de la 
gracia, no peca (v.6). El apóstol enseña que la verdadera comunión 
con Dios excluye el pecado. De donde se sigue que el que peca no 
posee la unión con Cristo. Por el contrario, el que permanece en 
Cristo no peca; no comete los pecados que los herejes permitían. Los 
herejes, contra los cuales combate San Juan, pretendían tener la 
comunión con Dios sin guardar los mandamientos 34 . No se puede 
estar en pecado y con Cristo. El pecado es, por lo tanto, un signo de 
discernimiento entre los verdaderos y falsos cristianos. 

San Juan, al decir: todo el que permanece en El no peca (v.6), no 
afirma la impecabilidad absoluta del cristiano ya justificado, como 
se ve claramente por lo que deja dicho en 1 Jn 1,8; 2,1. Lo que dice 
el apóstol es que el cristiano, mientras practica la justicia, es decir, 
mientras se esfuerza por vivir según la ley de Dios, posee la comunión 
con Dios y no puede pecar 35 . Pero este esfuerzo por vivir en confor¬ 
midad con la ley de Dios presupone la renuncia seria del cristiano a 
todo lo que es pecado. Como dice San Agustín con frase lapidaria: 
«In quantum in ipso manet, in tantum non peccat» 36 . El estado 
normal del cristiano es el estado de gracia 37 . 

31 C. M. E. Boismard, La connaissance dans l’Alliance nouvelle d'aprés la premiére lettre 
de S. Jean: RB 56 (1949) 371 - 376 - 
33 Jn 1,29. 

33 Gf. Is 53,4-6.11.12. 

3 4 1 Jn 2,4-6. 

3 5 Acerca de la impecabilidad del cristiano, cf. P. Galtier, Le chrétien impecable (1 Jn j,6 
et 9 ): MelScR 4 (1947) 137 - 154 ; E de la Potterie, L’impeccabilité du chrétien d'aprés 1 lo 3, 

6-9: L’Évangile de Jean (Lovaina 1958) 161-177. 

3 « In 1 Ioannis, tr.4,8: PL 35,20103. 37 j t Chaine, o.c. p.182. 
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La transgresión voluntaria y consciente de la ley de Dios aparta 
al hombre de El e indica falta de verdadero conocimiento de Cristo. 
El conocimiento que se tiene de Cristo se manifiesta en la conducta 
de la vida. Los que habitualmente pecan o están en estado de pecado 
muestran con su conducta que nunca conocieron realmente a Cristo. 
Porque, si realmente lo hubieran conocido con una fe viva acompa¬ 
ñada de obras de caridad, no podrían permanecer en el pecado. De 
donde se deduce la consecuencia de que el que peca es porque no 
conoce a Cristo, no le ha visto con los ojos de la fe. 

En el v.7, el apóstol dirige a sus lectores una vibrante exhortación: 
Mijitos, que nadie os extravíe diciendo que el pecado puede coexistir 
con la comunión divina. Tal era la enseñanza de los anticristianos, 
de los falsos doctores, con la cual—tanto en la x Jn como en la epístola 
de Judas y en la 2 Pe—trataban de seducir a los fieles. San Juan les 
advierte que podrán saber si son buenos o malos cristianos fijándose 
en los frutos que dan. El árbol se conoce por los frutos 38 . El que 
practica la justicia es justo, como Cristo también es justo, justicia 
(BiKaiooúvri) aquí designa ¡a observancia de todos los preceptos 
y la práctica de todas las virtudes. En cambio, el que comete pecado es 
del diablo (v.8), porque participa de su malicia y se somete a su im¬ 
perio. San Juan acentúa la antítesis al contraponer el que comete 
pecado al que practica la justicia. 

La expresión ser del diablo indica una relación de pertenencia, de 
dependencia. Los que son del diablo se dejan conducir por él, siguen 
sus inspiraciones 39 , imitan su manera de proceder. Por eso dice muy 
bien San Agustín que se es hijo del diablo por imitación 40 . El diablo 
fue el que introdujo el pecado en el mundo y el que sedujo a nuestros 
primeros padres. Desde entonces continúa pecando y haciendo pe¬ 
car a los hombres 41 . 

Jesucristo vino al mundo para destruir el pecado, que es obra 
del demonio. Por eso en realidad la redención ha ido dirigida contra 
el diablo. La encarnación ha tenido como finalidad, según San Juan, la 
destrucción del pecado. Cristo ha entablado con el demonio una lu¬ 
cha sin cuartel, que todavía continúa después de su magnífica vic¬ 
toria sobre la cruz. Los cristianos están complicados en esta terrible 
lucha, y han de perseverar en ella hasta la victoria final. 

En oposición al pecador, que pertenece al diablo, San Juan nos 
presenta al que ha nacido de Dios, el cual no peca (v.9). La realidad 
sublime de la filiación divina tiene para el apóstol una importancia 
extraordinariamente elevada. No somos hijos de Dios en un sentido 
metafórico, sino en un sentido muy real, en cuanto participamos de 
la misma vida de Dios. El v.9 vuelve a tratar de la impecabilidad del 
que ha nacido de Dios 42 , de la que ya ha hablado en el v.6. San Juan 
prueba esa impecabilidad del verdadero cristiano diciendo: Quien ha 
nacido de Dios no peca, porque la simiente de Dios está en él. La simiente 

38 Mt 12,33. 40 In Epist. I Ioannis tr.4,9-11: PL 35,2011. 

39 Cf. jn 13,2.27; 2 Tes 2,9. 41 Cf. jn 8,44. 

4 2 El que ha nacido de Dios es una expresión propia de San Juan. En el cuarto evangelio 
aparece una sola vez (Jn 1,13): en cambio, en la I Jn se emplea nueve veces (1 Jn 2,29; 3i g. 
4,7; 5,1.4.18). 
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de Dios es el principio de la vida divina, el germen divino, que nos 
hace hijos de Dios. Es lo que los teólogos llaman gracia santificante, 
que va acompañada de los dones del Espíritu Santo, de las virtudes 
infusas y de actos sobrenaturales. La mayor parte de los autores 
entiende esta simiente del Espíritu Santo. En realidad, la gracia san¬ 
tificante y la inhabitación del Espíritu Santo están en íntima relación, 
en cuanto que una supone la otra 43 . Otros han visto designado en esta 
expresión a Cristo, el Germen por excelencia 44 . El P. Braun 45 , siguien¬ 
do la interpretación que da de i Jn 2,20.27, cree que simiente significa 
la palabra de Dios, es decir, el objeto de la fe recibido por los 
neófitos como principio de nueva vida y de santificación, que es con¬ 
servado en lo profundo del alma 46 . En este sentido nos dice San Juan 
en su evangelio: «Vosotros estáis ya limpios por la palabra que os 
he hablado» 47 . San Pablo también afirma: «Por el evangelio yo os he 
engendrado» 4S . Y San Pedro enseña que los cristianos «han sido 
engendrados no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la 
palabra viva y permanente de Dios» 49 . Y esto mismo es confirmado 
por Santiago cuando escribe: «De su propia voluntad nos engendró 
por la palabra de la verdad» 50 . 

El apóstol con esta imagen de la semilla nos presenta uno de 
los puntos más importantes de la doctrina de la gracia. El cristiano 
que permanezca en estado de gracia no puede pecar, porque ha 
nacido de Dios (v.9). Se trata evidentemente de una impecabilidad 
relativa, que no quita la libertad y admite excepciones. San Juan 
no quiere decir que todo bautizado esté confirmado en gracia y no 
pueda caer en pecado, sino que el pecado es totalmente incompa¬ 
tible con la condición del verdadero hijo de Dios 51 . Mientras el 
cristiano conserve en su alma la gracia no pecará. El Espíritu Santo 
actúa en el alma de los fieles por medio de sus dones, de la gracia, 
de la palabra divina. Lo único que exige de ellos es docilidad, sumi¬ 
sión a su enseñanza e inspiraciones. Si son dóciles y conservan en 
sus almas la gracia, no pecarán. La obediencia y la sumisión del 
cristiano a la ley nueva de la gracia, inscrita en sus corazones por 
el Espíritu divino, les preservarán de no pecar. Por eso es muy 
verdadera la sentencia de San Agustín: «In quantum in ipso manet, 
in tantum non peccat» 52 . La impecabilidad será plena y definitiva 
en la fase última del reino, es decir, en el cíelo, en donde la gracia 
poseída ya en este mundo alcanzará su máxima floración. Mientras 
estemos en este mundo, la filiación divina no nos exime totalmente 
del pecado. Hemos de luchar valientemente por nuestra salvación. 

43 Gf. J. C. Martínez Gómez, Relación entre la inhabitación del Espíritu Santo y los dones 
creados de la justificación: EstEcI 14 (1935) 20-50. 

44 Cf. Jer 23 , 5 ; Zac 3,8; Gál 3,16; Áp 12,17. 

45 ¡Les Építres de S. Jean en La Bible de Jérusalem (París 1960) p.224 nota c. 

46 Cf. i Jn 2 , 24 - 48 I Cor 4,15. 

47 Jn 15,3. 49 1 Pe 1,23. 

50 Sant 1,18. Siguen esta interpretación Clem. Alej., San Agustín, San Beda (PL 114,679), 

J, de la Potterie (o.c. p. 170-172). 

51 Cf. H. Willmering, Epístola de S. Juan: VD IV p.44 4; De Ambroggi, o.c. p.249. 

52 San Agustín, In Epist. I Ioannís tr.4,8: PL 35, 2010; cf. I. de la Potterie, L’impeccabi- 
litédu chrétien p.174; Id., Le peché, c’est Viniquité: NRTh 78 (1956) 795 nota 25. 


El concilio Tridentino ha condenado la doctrina según la cual 
el hombre, una vez justificado, ya no puede pecar 53 . 

En el v.io, el apóstol nos presenta la justicia y la caridad como 
signo de discriminación de los cristianos. En esto se conocen los hijos 
de Dios y los hijos del diablo: el que no practica la justicia, no es de 
Dios, y tampoco el que no ama a su hermano (v.io). El autor sagrado 
sobrentiende que el que practica la justicia y ama a su hermano es 
de Dios. La práctica de la justicia, o sea de la santidad, es el criterio 
que permite distinguir a los hijos de Dios de los hijos del diablo. 
Tanto unos como otros se conocerán por sus frutos 54 . La justicia 
designa aquí el conjunto de todas las virtudes y la observancia de 
todos los mandamientos. El amor a los hermanos, es decir, ¡a caridad, 
no constituye un segundo criterio, sino que es una especificación del 
primero. La caridad es la perfección de la justicia, el pleno cumpli¬ 
miento de la ley 55 . El discípulo predilecto recuerda la lección dada 
por Jesucristo a sus apóstoles: «En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos: si tenéis caridad unos para con otros» 56 . 

Para San Juan, el amor al hermano, es decir, al prójimo, es el que 
define al cristiano. Quien ama a su hermano muestra ser auténtico 
hijo de Dios; quien no le ama se revela como hijo del diablo. El amor 
al prójimo es el verdadero signo de discriminación entre los cristia¬ 
nos. San Agustín lo afirma muy hermosamente: «Sólo la dilección 
discierne los hijos de Dios de los hijos del diablo. Todos pueden 
signarse con el signo de la cruz de Cristo, y todos pueden respon¬ 
der «amén», y todos cantar «aleluya», y todos bautizarse y entrar en 
las iglesias... Pero los hijos de Dios no se distinguen de los hijos del 
diablo sino por la caridad. Los que tienen caridad han nacido de 
Dios; los que no la tienen, no han nacido de Dios. ¡Gran indicio!... 
Esta es la margarita preciosa 57 , la caridad, sin la cual de nada te 
aprovecha todo lo que tuvieres, y, si la tienes a ella sola, te basta» 5S . 

Observar los mandamientos. 3 , 11-24 

11 Porque éste es el mensaje que desde el principio habéis 
oído, que nos amemos los unos a los otros . 12 No como Caín, que, 
inspirado del maligno, mató a su hermano. ¿Y por qué lo mató? 
Porque sus obras eran malas, y las de su hermano, justas. 

13 No os maravilléis, hermanos, si el mundo os aborrece. ' 4 Sa¬ 
bemos que hemos sido trasladados de la muerte a la vida porque 
amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la muer¬ 
te. 1 5 Quien aborrece a su hermano es homicida, y ya sabéis que 
todo homicida no tiene en sí la vida eterna. En esto hemos co¬ 
nocido la caridad, en que El dio su vida por nosotros; y nosotros 
debemos dar nuestra vida por nuestros hermanos. 17 El que 

5 3 Ses.6 can.23: D 833. 

5 » Mt 7,16-18; Le 6,43-45. 

55 Rom I3,io. La caridad es para San Agustín cverissima, plenissima et perfectissima 
iustitia» (De natura et gratia 42). 

56 Jn 13 , 35 - 

51 Mt 13,46. 

3 8 [ n Epist. I Ioannís tr.5,7: PL 35,2016. Cf. F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.450. 
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tuviere bienes de este mundo y, viendo a su hermano pasar ne¬ 
cesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo mora en él la caridad de 
Dios? 18 Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de 
obra y de verdad. 19 En eso conoceremos que somos de la ver¬ 
dad, y nuestros corazones descansarán tranquilos en El, 20 por¬ 
que, si nuestro corazón nos arguye, mejor que nuestro corazón 
es Dios, que todo lo conoce. 

21 Carísimos, si el corazón no nos arguye, podemos acudir con¬ 
fiados a Dios, 22 y, si pedimos, recibiremos de El, porque guar¬ 
damos sus preceptos y hacemos lo que es grato en su presencia. 
28 Y su precepto es que creamos en el nombre de su Hijo Jesu¬ 
cristo y nos amemos mutuamente conforme al mandamiento 
que nos dio. 24 El que guarda sus mandamientos permanece en 
Dios, y Dios en él; y nosotros conocemos que permanece en 
nosotros por el Espíritu que nos ha dado. 

Esta perícopa está en estrecha relación con lo que precede. La 
alusión a la caridad del v.io lleva al apóstol a desarrollar el concepto 
de amor al prójimo. Esto lo hace por medio de consideraciones mís¬ 
ticas y prácticas con el fin de inculcar más profundamente el amor 
fraterno. La caridad es la que distingue a los hijos de Dios. El amor 
fraterno, practicado por el cristiano, es un aspecto de la justicia o 
de la observancia de la ley moral 59 . San Pablo nos dice que la cari¬ 
dad fraterna es la nueva justicia, el pleno cumplimiento de la Ley 60 . 
Por eso, nuestro Señor manda a los cristianos amarse los unos a los 
otros (v. 11). Este mandamiento es tan importante, que es el mensaje 
mismo de Dios a su Iglesia, es la recomendación suprema de Cristo. 
En la catequesis primitiva (air’ ápxñS = desde el principio) se insistía 
en este precepto de la caridad, que era el distintivo de los primeros 
cristianos. «Toda la Ley se resume—dice San Pablo—en este solo 
precepto; Amarás a tu prójimo como a ti mismo» 61 . 

San Juan, para inculcar todavía mejor el precepto del amor fra¬ 
terno, acude a una antítesis: el odio al hermano. El amor sugiere 
su opuesto, el odio, de la misma manera que los hijos de Dios se 
contraponían a los hijos del diablo. El tipo tradicional del odio fra¬ 
terno 62 era Caín (v.12), que, llevado por la envidia, mató a su her¬ 
mano 6 L La traducción inspirado por el diablo, de Nácar-Colunga, no 
es exacta. Es mejor y más literal traducir: era del diablo o del malo. 
Esta expresión constituye un paralelo de la frase ser del diablo que 
hemos visto anteriormente 64 . Caín pertenecía, por consiguiente, al 
bando del diablo, y de ahí que su figura se haya convertido en repre¬ 
sentante de los secuaces de Satanás. 

Los cristianos han de procurar no ser como Caín, el cual fue 
desde el principio el prototipo de los hijos del diablo. Esta idea es 
presentada bajo la forma de incidente suspendido, que es una cons¬ 
trucción propia de San Juan. En la actitud de Caín y Abel se puede 
descubrir la actitud de todos los hombres: unos odian, imitando a 

59 1 Jn 2,29. Cf. C. Spicq, Agapé III p.258 nota 6. 

60 Rom 13.9-10. 

61 Gál 5,14. Cf. San Agustín, Jn Epist. I Ioamtis tr.5,7: PL 35,2016. 

62 Cf. Heb 11 ,4; Jds 11 ; Filón, De sacrificiis Abel et Caín. 

63 Mt 23,35; Heb 11,4. m 1 Jn 3,8. 
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Caín, otros aman, siguiendo a Abel. ¿Por qué esta diferencia de 
conducta entre Caín y Abel? Porque las obras malas de Caín y su 
espíritu diabólico contrastaban con la conduta irreprochable de 
Abel. El Génesis supone este contraste moral 65 . El primer fratricidio 
de la humanidad tuvo origen en la envidia, en el odio del malvado 
contra el justo. La justicia de Abel fue la que excitó el odio envidioso 
de su hermano. Las ofrendas de Abel eran agradables a los ojos de 
Dios, porque eran buenas y justas; y, en cambio, las de Caín no 
fueron aceptas a Dios por el mal espíritu con que las ofrecía. Te¬ 
niendo presente la historia de Caín y Abel, no hay que extrañarse 
que el mundo aborrezca a los cristianos (v. 13). El odio pertenece a la 
esencia de los hombres mundanos, del mundo, y es el que lleva a los 
hombres a la perdición. Por el contrario, la condición de los cristia¬ 
nos es el amor, que tiene que suscitar necesariamente la envidia y 
el odio del mundo, sumido bajo el dominio del demonio. El mundo 
aborrece a los fieles, porque las obras de aquél son malas 66 ; en cam¬ 
bio, las de los fieles son buenas. Del mismo modo que el cristiano no 
puede amar al mundo y conservar el amor de Dios, de igual modo 
el mundo no puede menos de odiar a los cristianos. La historia de 
Caín todavía se sigue repitiendo. Jesucristo ya había predicho que 
el mundo aborrecía y perseguía a los que no compartiesen sus prin¬ 
cipios 67 . Existe oposición esencial entre los discípulos de Cristo y 
del mundo como entre la luz y las tinieblas. 

Al odio que el mundo manifiesta por los cristianos opone San 
Juan el amor que debe reinar entre los miembros de Jesucristo. El 
amor fraterno será signo de que están en comunión de vida con Dios. 
Jesucristo ya había dicho que el que recibe su palabra y cree en 
aquel que le ha enviado, tiene la vida eterna, porque pasó de la muer¬ 
te a la vida 68 . San Juan aplica, en 1 Jn 3,14, a la caridad lo que Jesús 
había dicho de la fe. La fórmula empleada es la misma. La fe se 
perfecciona en la caridad. Por eso, el cristiano, para conocer su es¬ 
tado espiritual, se puede servir del criterio de la caridad: si ama a sus 
hermanos, será señal de que ha pasado de la muerte a la vida (v.14). 
La vida es la comunión con Dios, causa de nuestra filiación; la muer¬ 
te es la separación de Dios por el pecado. Fuera de Cristo, los hom¬ 
bres sólo podrán encontrar la muerte. Por el contrario, los nacidos 
de Dios han pasado de la muerte a la vida, porque por el amor se 
llega a la vida. El amor fraterno es señal de que se ha nacido de 
Dios 69 . Filón comparaba la virtud a la vida, y el mal a la muerte 70 . 

El no amar a su hermano será señal de que está muerto a la gra¬ 
cia, de que no tiene comunión vital con Dios. La caridad fraterna 
es el mejor signo para distinguir a los buenos cristianos de aquellos 
que no lo son. «¿De dónde sabemos que hemos pasado de la muerte 
a la vida? —dice San Agustín—. Nadie interrogue a nadie. Que cada 

«5 Gén4,5ss; cf. Heb 11.4. 

66 I Jn 2,15-17; cf. 1 Pe 4,4. 

67 jn I 5 ,i 8 s; 17 , 14 - 

68 J n 5,24. 

« 9 I Jn 3 , 1 °: 4 , 7 - 

70 Filón, De fuga et invent. 58. 
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uno entre en su corazón. Si allí hallare la caridad fraterna, esté segu¬ 
ro que ha pasado de la muerte a la vida. Ya está a la derecha» VI. 

No amar es odiar. Por eso quien aborrece a su hermano es homici¬ 
da (v.is), es decir, se hace participante de la malicia del homicida, 
y llega a ser émulo de Caín el fratricida. Porque el odio tiende por 
su naturaleza a suprimir la persona odiada: «Quem odit quis, periis- 
se cupit», dice San Jerónimo 72 . El apóstol aplica aquí la doctrina del 
sermón de la Montaña, que atribuye a los actos internos delibera¬ 
damente consentidos la malicia de los actos externos 73 . Los cris¬ 
tianos sabían, por la enseñanza apostólica, que el homicidio era uno 
de los pecados más graves, que excluía del reino de los cielos 74 . 
Porque el homicida no tiene en si la vida eterna. La vida eterna no es 
entendida aquí en sentido escatológico, sino como una realidad pre¬ 
sente; es la gracia santificante, que hace hijos de Dios; es la comunión 
íntima con Dios. 

La más alta revelación del amor de Dios está en el Calvario 75 . 
El Crucificado es el supremo modelo del amor perfecto y desintere¬ 
sado 76 , que se entrega a la muerte más cruel por sus amigos e in¬ 
cluso por sus enemigos 77 . Su sacrificio voluntario es la expresión 
del auténtico amor fraterno. El mismo Cristo había ya presentado 
su muerte como una manifestación de su amor 78 . La cruz es un 
hecho histórico que revela a los cristianos un misterio, el misterio 
del amor 79 . Los seguidores de Cristo deben obrar como su Maes¬ 
tro 80 , deben amar como El ha amado. Han de practicar la caridad 
hasta dar la vida—si es necesario—por sus hermanos (v.ió). La ley 
cristiana impone a los pastores de almas la obligación de socorrerlas 
en la necesidad espiritual extrema aun con peligro de la propia vida. 
Clemente de Alejandría 81 nos refiere que San Juan Evangelista cum¬ 
plió este deber con un cristiano que se había convertido en jefe de 
salteadores, diciendo: «Si es necesario, yo moriré voluntariamente por 
ti, como el Salvador lo ha hecho por todos nosotros. Yo daré mi vida 
en lugar de la suya». 

Si se debe dar la vida por amor a los hermanos, con mayor razón 
se deben dar los bienes de este mundo (v.17). Es un poco extraño 
que San Juan, después del don total de la propia vida, proponga 
un caso de menos importancia, como es el socorrer a los necesita¬ 
dos. Sin embargo, la pedagogía de San Juan sigue la misma línea 
que la de Jesús en el sermón de la Montaña. Jesucristo, para mos¬ 
trar lo que es la caridad paciente, manda dejarse abofetear o coger 
la túnica 82 , cuando sufrir la muerte sería el solo efecto adecuado 
del amor. De la misma manera, San Juan, para indicar el desinterés 
y la generosidad del cristiano, evoca un caso que podría ser como 
indicio de una caridad sincera: amar es darse 83 . Por eso decía San 

71 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.s.io: PL 35,2017. 

72 San Jerónimo, Epist. 62: PL 22,737. 78 Jn 15,12-13. 

73 Mt 5,21-28. 74 C. Spicq, Agape III p.260-261. 

74 Gál 5,21. 80 , Jn 2,6. 

75 Cf. Jn 15,13. 81 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 3,23,6ss. 

76 Cf. Jn 10,11-18. 82 Mt 5,39-41. 

77 Rom 5,7-10. 83 C. Spicq, o.c., p.262. 
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Agustín: «Ved dónde empieza la caridad: si todavía no eres capaz 
de morir por un hermano, sé ya capaz de darle de tus bienes... Si, 
pues, no puedes dar a tu hermano las cosas superfluas, ¿cómo vas 
a entregar tu alma por tu hermano ? 84 

San Juan, por consiguiente, inculca y enseña la caridad frater¬ 
na, proponiendo un caso que en la comunidad primitiva no debía 
de ser meramente hipotético. Si uno tuviere bienes de este mundo 
y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra las entrañas, será señal 
de que en él no mora la caridad 85 . El hombre que no tiene compa¬ 
sión del prójimo que se encuentra en necesidad, no puede ser hijo 
de Dios, el amor divino no puede permanecer en su alma. El ver¬ 
dadero amor, la caridad, hace que la sensibilidad del cristiano sea 
extremadamente delicada y sus entrañas se estremezcan ante la ne¬ 
cesidad de sus hermanos pobres. El rico auténticamente cristiano 
siente una emoción profunda, una angustia terrible, al contemplar 
a su hermano necesitado. Esta compasión es específicamente cris¬ 
tiana; porque, si bien los estoicos, sobre todo Séneca, exhortaban 
a socorrer a los necesitados, sin embargo, enseñaban que no había 
que afligirse por su suerte; antes bien debían permanecer insensi¬ 
bles a los males que aliviaban. La compasión estaba prohibida al 
verdadero estoico 86 . 

El discípulo de Jesucristo ha de ser compasivo, como lo es Cris¬ 
to, Sacerdote de la Nueva Alianza 87 . El corazón insensible no pue¬ 
de ser cristiano. El amor por el prójimo será la señal y la medida 
de la presencia activa del amor de Dios en el corazón del cristiano. 
El amor fraterno ha de ser efectivo. No debe limitarse únicamente 
a palabras, sino que ha de manifestarse en obras (v.18), como, por 
ejemplo, en la limosna y hasta en el sacrificio de la propia vida. 
«Obras son amores y no buenas razones», dice muy bien y con mu¬ 
cha filosofía el refrán popular. San Juan exhorta a los cristianos a 
tomar muy en serio las exigencias de la caridad. El amor efectivo 
se muestra en las obras y no en bellas palabras. Santiago fustiga 
igualmente la hipocresía del rico que harta al miserable con solas 
buenas palabras 88 . Amar de verdad es amar como Jesucristo cruci¬ 
ficado nos ha amado 89 . De ahí que cualquier obra buena que ha¬ 
gamos en favor del prójimo ha de ser ejecutada con el mismo amor 
que animaba a Cristo sobre la cruz. El Señor y su discípulo no han 
de formar sino uno solo 90 . 

En la realización práctica de la caridad conoceremos que somos 
de la verdad, es decir, de Dios (v.19). Sólo cuando la caridad es ac¬ 
tiva y efectiva, nuestra conciencia nos asegura que llevamos una vida 
conforme a la voluntad divina y que somos hijos de Dios. El amor 
efectivo, que imita el de Cristo y procede de él, es la «caridad sin 
hipocresía» de que nos hablan San Pedro y San Pablo 91 . El hecho 
de que los tres apóstoles insistan en la sinceridad del amor fraterno, 

84 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.5,12: PL 35,2018. 

85 Cf. Sant 2,15-16. 89 1 Jn 3,16. 

86 C. Spicq, o.c. p.262 nt.3. 90 C. Spicq, Agape III P.263S. 

87 Heb 2,16-18; 4,15; 5,2; cf. Ef 4,32; 1 Pe 3,8. 91 Cf. 1 Pe 1,22; Rom 12,9; 2 Cor 6,6. 

88 Sant 2,15-16; cf. 1,25. 
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que se prueba por las obras, demuestra la importancia tan extraor¬ 
dinaria que tenía en la Iglesia primitiva. Sin embargo, San Juan es 
el único de los tres que hace de esa sinceridad del amor fraterno el 
criterio de la filiación divina. No se puede amar al prójimo con sin¬ 
ceridad si no somos de Dios. Y si este amor se da realmente en nos¬ 
otros, será señal de que estamos en comunión con Dios. El fiel que 
realiza lo que el apóstol acaba de decir de la caridad, puede estar 
seguro que va por buen camino 92 . 

Los cristianos deben sentirse tranquilos 93 , aunque su corazón 
les arguya de alguna falta, si demuestran con los hechos su amor 
al prójimo, porque Dios es más grande que nuestro corazón y conoce 
todo (v.2o) 94 , Dios conoce mejor que nosotros el estado de nuestra 
conciencia, la fragilidad de nuestra naturaleza, nuestras caídas y 
nuestros actos de arrepentimiento. Conoce todo y perdona nuestras 
faltas, porque sabe que le amamos a pesar de nuestras ingratitu¬ 
des 95 . Dios es un juez infalible que tiene un conocimiento exacto 
de todo lo que hacemos. Pero, a pesar de esta omnisciencia divina, 
nuestro corazón y nuestra conciencia pueden permanecer tranqui¬ 
los, porque, más allá de nuestros pecados, Dios ve nuestro amor 
al prójimo, que es señal de nuestra filiación divina. San Juan funda 
la paz del corazón de los hijos de Dios en la magnanimidad del co¬ 
razón de su Padre 96 . Dios nos ama de un modo trascendente, muy 
superior al de los hombres. Su amor se guía por otros criterios de 
apreciación. Su corazón es un océano inmenso de misericordia siem¬ 
pre abierto a sus hijos 97 . 

Si la conciencia no reprocha nada al cristiano, entonces podrá 
dirigirse a Dios con toda confianza (v.2i). El hijo libre del temor 
recobra su audacia filial (irappriaía) para dirigirse al Padre de los 
cielos. La Trappr|aía 98 en este caso expresa la confianza atrevida, 
franca, de un hijo obediente delante del padre cuya bondad ya ha 
experimentado otras veces. Se presenta con gozosa seguridad, por¬ 
que está seguro que su padre le escuchará en sus justos deseos. 
Dios escucha la oración del alma cuya conciencia no siente ningún 

92 C. Spicq, o.c. p.264. 

93 El verbo TTeíSElv aquí tiene el sentido de «estar en paz», «sentirse tranquilo», y no el 
de «persuadir» (= suadebimus) de la Vulgata. 

94 En el v.20 se suceden dos ÓT1 que resultan difíciles de explicar. Por eso algunos mss 
griegos A, 33, etc., y varias versiones, como la Vulgata, omiten el segundo 6 ti. Pero esta 
omisión ya contra la mayoría de los grandes códices griegos: B, S, C, y contra la masa de los 
testimonios griegos. Ante esta dificultad parece preferible ver, con Westcott, en el primer oti 
un pronombre relativo 6 TI, seguido de éáv, en lugar de &v, con el significado de «cualquier 
cosa que». Esta construcción es joánica: Jn 2,5; 14,13; 15,7; I Jn 3,22; 3 Jn 5. Por eso es prefe¬ 
rible traducir: «Si algo nos reprochara...». 

95 Jn 21,17. 

96 G* Spicq. o.c. P.265S. Un himno encontrado en Qumrán (1 QH IV 29-37) designa esta 
magnanimidad divina con la expresión «la inmensidad de su amor». En Os 11,8-9, la trascen¬ 
dencia divina implica una misericordia infinita. 

97 Ha habido autores que han entendido el v.20 de la grandeza imponente y terrible del 
Juez severísimo (San Agustín: PL 3S,20I9ss; San Beda: PL 93,104; Galvino, etc.). Con¬ 
fróntese A. Skrinjar, Matar est Deus corde nostro (1 Jn 3,20) : VD 20 (1940) 340-350. 

98 Cf. H. Jaeger, Trappriaia et fiducia; étude spirituelle desmots,e n K. Aland-F. L. Cross, 
Studia Patrística (Berlín 1957) I p.221-239; D. Smolders, L’audace de l’apótre selon Saint 
Paul Le théme de la parrésia: Collectanea Mechliniensia (1958) p.16-30.117-133; A. M. De- 
nis, L'Apótre Paul, prophéte messianique » des Centils: EThL (1957) p.249-259. 


reproche. El agraciar a Dios, es decir, el cumplir sus preceptos, es 
condición necesaria para que la oración sea eficaz (v.22). Y el pre¬ 
cepto principal que el cristiano ha de observar es el de la caridad 
fraterna. El cumplimiento de este precepto garantiza la eficacia de 
la oración. Porque el que ama a su hermano vive en una intima y 
vital comunión con Dios, ya que el amor activo en favor del próji¬ 
mo es sumamente agradable a los ojos del Padre. San Agustín dice 
a este propósito: «La misma caridad gime, la misma caridad ora; 
a ella no sabe cerrarle los oídos quien nos la dio. Está seguro; que 
la caridad pida, y allí estarán los oídos de Dios» 99 , 

Jesucristo había prometido que el Padre escucharía las oracio¬ 
nes de los suyos: «Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid lo que quisiereis y se os dará» 10 °. Y San Juan 
sabía por experiencia propia que el Señor escucha al buen cristiano. 

El apóstol resume en el v.23 todo lo dicho anteriormente. Para 
él el precepto fundamental y que más agrada a Dios es la fe en Je¬ 
sucristo y la caridad fraterna. La fe joánica l°l no implica única¬ 
mente la adhesión intelectual, sino también la obediencia absoluta, 
incondicional, a sus preceptos. Ya hemos visto que para San Juan 
la fe se perfecciona en la práctica de los mandamientos 102 . Por 
eso, la caridad fraterna es presentada como algo relacionado muy 
íntimamente con la fe, es como la consecuencia de ella. La caridad 
fraterna manifiesta nuestra fe en Dios y nuestra unión con Cristo. 
El cristianismo se define tanto por el objeto de su fe: Jesús es el 
Hijo de Dios, como por la vida práctica de sus fieles: cristiano es 
el hombre que ama a sus hermanos en la Iglesia 10 L Los cristianos 
son hijos de Dios por la fe en Cristo 104 , y la obligación de amar a 
los hermanos deriva de nuestra filiación cristiana. 

La adhesión a la verdadera fe y la práctica de la caridad fraterna 
aseguran la comunión íntima y vital con Dios. Esta unión íntima 
con Dios confiere a nuestras oraciones una confianza y una seguri¬ 
dad total. Tal es el tema de las promesas de Jesucristo en el discur¬ 
so después de la cena 105 . 

La observancia de los mandamientos será prenda de nuestra 
permanencia en Dios y de Dios en nosotros (v.24). Dios y el cristia¬ 
no vienen a formar como una sola cosa. La caridad fraterna es para 
San Juan garantía de la inmanencia divina en el fiel y de la más es¬ 
trecha unión de éste con Dios. Un criterio que servirá para conocer 
si Dios mora en el cristiano será la presencia en el alma del fiel del 
Espíritu Santo. La posesión de este Espíritu divino será el signo 
indicador para conocer nuestra comunión vital con Dios. El apóstol 

99 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr. 6 , 8 : PL 35,2024» 

100 Jn 15,7; cf. 16,23» 

íoi Para San Juan, la fe consiste esencialmente en el reconocimiento de Jesús como 
Mesías e Hijo de Dios y en la observancia de sus preceptos. Sobre la fe en San Juan, cf. J. Huby, 
De la connaissance de foi dans S. Jean: RSR 31 (1931) 385-421 ; P. M. Menoud, La fai dans 
Vévangile de Jean: Cah. bibl. de Foi et de Vie (1936) 27-42; R. Schnackenburg, Der Glaube 
im vierten Evangelium (Breslau 1937); J. Lessel, De natura et momento fidei, quid eruatur ex 
Evangelio S. Ioannis: VD 20 (1940) 19-28.85-93.241-255. 

102 1 Jn 2,3-11. 104 1 Jn 5,1.12. 

*03 C. Spicq, o.c. p.268. 105 Cf. Jn 15,7-11; cf Jn I4,i3s. 
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insinúa que se cumple aquí lo que Jesús había pedido en la oración 
sacerdotal: «Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo 
en ti, para que también ellos sean en nosotros» 106 . El Espíritu San¬ 
to mora en los hijos de Dios como en un templo 107 , y desde allí 
les certifica que Dios permanece en ellos. San Juan no dice expresa¬ 
mente cómo los fieles saben que poseen el Espíritu Santo. Pero sin 
duda que piensa en la experiencia íntima de los cristianos 108 y en 
los continuos favores que les hace, los cuales son prueba de su pre¬ 
sencia en el alma 109 . Otro tanto enseña San Pablo cuando dice 
que el Espíritu Santo que Dios ha infundido en nuestros corazones 
«da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» 11 °. 
Esta presencia del Espíritu Santo es el principio de la vida de Dios 
en nosotros. Es el don increado que Dios se ha dignado darnos, y 
que nos permite tener conciencia de nuestra unión vital con Dios. 


CAPITULO 4 

San Juan interrumpe las reflexiones referentes a la caridad para 
volver a hablar de los herejes. El pensamiento de los falsos doctores 
parecía querer aflorar ya en 3,23-24. La idea de Espíritu del 3,24 
le sirve de transición. El cristiano ha de poner especial cuidado en 
distinguir los espíritus (4,1). El criterio de la fe en Cristo sirve para 
distinguir el espíritu de Dios del espíritu del anticristo, propio de 
los falsos doctores (v.2-3). La oposición que existe entre ambos es 
la que existe entre Dios y el mundo (v.4-6). 

Desconfiar de los falsos profetas. 4 , 1-4 

1 Carísimos, no creáis a cualquier espíritu, sino examinad los 
espíritus si son de Dios, porque muchos seudoprofetas se han 
levantado en el mundo. 2 Podéis conocer el espíritu de Dios por 
esto: todo espíritu que confiese que Jesucristo ha venido en carne 
es de Dios; 3 pero todo espíritu que no confiese a Jesús, ése no es 
de Dios, es del anticristo, de quien habéis oído que está para 
llegar y que al presente se halla ya en el mundo. 4 Vosotros, 
hijitos, sois de Dios y los habéis vencido, porque mayor es quien 
está en vosotros que quien está en el mundo. 

El terna de los espíritus de la verdad y del error, sometidos al 
ángel de la luz y al ángel de las tinieblas respectivamente, y que 
dividen el mundo en dos partes antagónicas, era bien conocido del 
judaismo h San Juan se sirve también de esta doctrina, cristiani¬ 
zándola, para poner en guardia a los fieles contra los falsos profetas 
o anticristos 2 que surgían por todas partes, conforme lo había 

106 Jn 17,21. 

107 1 Cor 3,16; cf. Rom 8,14-16; I Cor 12,7; 2 Cor 13,13; 2 Tim 1,12. 

l°8 x j n 2,27. 

Cf. Gál 3,2.5. 

110 Rom 8,16; Gál 4,6. 

1 En los documentos de Qumrám también se pone de relieve este dualismo (1 QS III 
13-IV26). 2 1 Jn 2,i8s. 


predicho el Señor 2 . Por consiguiente, los espíritus que San Juan 
aconseja examinar son simplemente hombres movidos por Dios o 
por el demonio. En la primitiva Iglesia, al abundar los carismas, 
no faltaban hombres perversos y hábiles que fingían tener tales 
dones sobrenaturales. El apóstol exhorta a los fieles a no fiarse de 
ninguno hasta que hayan comprobado si son de Dios (v.i) 4 . Los 
falsos profetas abundaban y constituían un gran peligro para los 
fieles. Esto preocupaba vivamente a los apóstoles y a las primitivas 
comunidades cristianas sobre todo cuando se trataba de distinguir 
los verdaderos profetas de los falsos 5 . En la Didajé (c.i 1-13) encon¬ 
tramos normas interesantes para probar a los predicadores itine¬ 
rantes. Los criterios que sirven para distinguir a los verdaderos 
profetas de los falsos son dos: fidelidad a la doctrina apostólica y 
buena conducta moral 6 . 

San Juan insiste a continuación (v.2-3) sobre el criterio de la 
fidelidad a la doctrina apostólica. Sobre el otro criterio ya ha ha¬ 
blado en 3,3-10. El apóstol afirma que la profesión de fe en Jesu¬ 
cristo, Mesías e Hijo de Dios encarnado, será el signo por el cual 
los fieles conocerán a los verdaderos profetas. San Juan enseña 
en esta primera epístola que la vida divina llega hasta el hombre 
a través del Hijo de Dios encarnado 7 , y el hombre sólo la puede 
obtener por medio de la fe en Jesucristo 8 . Por el contrario, los 
falsos profetas de los que nos habla el apóstol no consideraban a 
Cristo ni como Redentor ni como Mediador necesario entre Dios 
y los hombres. Ellos, mediante su «gnosis», pretendían conocer 
otro camino más directo hacia el Padre. La herejía aquí combatida 
tal vez sea la de Cerinto, que, según San Ireneo 9 , sostenía que 
Cristo, eón divino, se unió sólo transitoriamente al hombre Jesús 
y lo abandonó al comienzo de su pasión. Esta doctrina negaba 
prácticamente la divinidad de Jesucristo. 

Los falsos profetas combatidos por San Juan negaban la digni¬ 
dad trascendente de Jesús 1 °. Por eso dice el apóstol que el que 
no confiesa a Jesús, según la enseñanza apostólica, ése no es de Dios, 
sino del anticristo, que está para llegar, o mejor dicho, ya se halla 
presente en el mundo (v.3). Los herejes participan del espíritu del 
anticristo, como los fieles del Espíritu de Dios. De este texto de 
San Juan parece deducirse que considera el anticristo como un 
individuo. Pero por lo dicho en 1 Jn 2,18-22 resulta que el após- 

3 Mt 24.11-24. 

4 También San Pablo da normas a sus fieles para discernir los carismas que abundaban 
en las comunidades evangelizadas por él (cf. i Tes 5,21; 1 Cor 12,31). 

s Cf. 1 Tes 5,19-21; 1 Cor 14,29. 

6 Consúltese también el Pastor de Hermas, Mand. 11,7 (Funk, I 506); San Ignacio M. 
Ad Ephes. 16-17; Ad Philad. 6,1-2 (Funk, 1 226ss). 

7 1 Jn 1,1-3. 

8 1 Jn 5,12.20. 

9 San Ireneo, Adv. haer. 1,14.3; 1,26-1: PG 7,602.686. 

Jo Aceptamos la lección éAr|Au 3 ÓTa — venido, de los mejores testimonios del texto grie¬ 
go, en lugar de éArjAuSévat de B, Vulgata y de bastantes Padres. En cuyo caso, el acento no 
se pone sobre la palabra carne, como hace la Vulgata, suponiendo que los herejes negaban 
la realidad física de la humanidad de Cristo, sino que se pone sobre la dignidad trascendente 
de Jesús. Cf. F. J. Rodríguez Molero, o.c. p.472. 
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tol piensa más bien en una fuerza maléfica de error y de seducción, 
que toma cuerpo en los falsos doctores y en las doctrinas perversas 
que éstos esparcían. Esto mismo es confirmado por el pronombre 
relativo neutro 6, que no se puede referir a ccvtixpícttos, el cual es 
masculino, sino a su espíritu (-nveOpa), que es neutro. Esa fuerza 
maléfica y seductora por medio de la cual obra Satanás en el mun¬ 
do, ya se encuentra entre nosotros. Los falsos maestros, con sus 
pestíferas doctrinas, están ya trabajando intensamente para sedu¬ 
cir a los fieles. 

Pero los fieles a los cuales se dirige San Juan nada tienen de 
común con los falsos doctores o anticristos, sino que los han vencido, 
resistiendo a la atracción del error. La victoria de los cristianos no 
procede de sus propias fuerzas, antes bien proviene de la fuerza 
divina que obra en ellos, la cual es más poderosa que el príncipe 
de este mundo (v.4) H . Dios está en los cristianos: mora y obra 
en ellos con un influjo inmediato y directo. 

La seguridad que tenía San Juan sobre la victoria que los cris¬ 
tianos habían de obtener sobre los herejes provenía de su fe pro¬ 
funda y de la solidez de su concepción teológica. La ayuda divina 
que los fieles han recibido para vencer al demonio ha de inspirarles 
confianza y al mismo tiempo infundirles sentimientos de humildad, 
como reconoce San Agustín: «No te ensoberbezcas. Mira quién es 
el que vence en ti» 12. 

Guardarse del mundo. 4 , 5-6 

5 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo y el mundo 
los oye. 6 Nosotros somos de Dios. El que conoce a Dios nos 
escucha; el que no es de Dios no nos escucha. Por aquí conoce¬ 
mos el espíritu de la verdad y el espíritu del error. 

En los v.5-6, el apóstol presenta, en una antítesis perfecta, a los 
seudoprofetas y a los fieles. Los seudoprofetas son del mundo 
porque le pertenecen, porque participan de su espíritu y siguen sus 
inspiraciones. Mundo está tomado aquí en sentido peyorativo: de¬ 
signa a los hombres hostiles a Dios y a Jesucristo. A los falsos doc¬ 
tores, la inspiración para proponer sus falsas doctrinas les viene del 
mundo, no de Dios. Por eso mismo obtienen fáciles éxitos ante 
aquellos que pertenecen al mundo. A los mundanos les gusta, 
como es natural, oír la sabiduría del mundo. De ahí que escuchen 
a los falsos doctores, porque creen encontrar en ellos esa sabiduría 
mundana. 

La propaganda de estos herejes debía de hacer prosélitos entre 
los cristianos poco afianzados en la fe. Tal vez formaran ya un 
grupo aparte, una especie de secta separada de la verdadera Iglesia 
de Cristo. 

11 Cf. Jn 12,31; 14,30; 16,33; Ap 2,7; 3 , 5 ; 12,11; is,2. 

12 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.7,2: PL 35,2030. Cf. F. J. Rodríguez Molero, 
o.c. p-474- 


San Juan, identificándose con la jerarquía de la Iglesia y con 
los predicadores del Evangelio, habla en primera persona plural 
contraponiéndose a los seudoprofetas. La oposición es establecida 
entre los verdaderos y falsos maestros I 3 . Los jefes de la Iglesia, 
entre los que se cuenta San Juan, son de Dios (v.6), es decir, hablan 
según Dios, según la verdad. Y los fieles que conocen a Dios escu¬ 
chan la palabra de sus apóstoles, reconocen la verdad de su enseñanza. 
El criterio que permite discernir los buenos espíritus es la sumisión 
al magisterio jerárquico. Jesucristo ya había dicho: «El que a vos¬ 
otros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha, a mí me des¬ 
echa» 14 . La actitud ante la doctrina enseñada por los apóstoles es 
un criterio que permite discernir los espíritus. San Ignacio Mártir 
decía a principios del siglo 11 que la manera de librarse de las 
herejías es el mantenerse «inseparablemente unidos a Dios, a Jesu¬ 
cristo, al obispo y a los preceptos de los apóstoles» 15 . 

La fe, transmitida unánimemente en las iglesias y enseñada 
por los obispos en comunión con el Papa, es la norma suprema de 
los fieles, el criterio último de la doctrina ortodoxa 16 . Los que la 
escuchan y obedecen son de Dios; los que no la oyen no son de 
Dios, sino que pertenecen al bando de Satanás. 

Tercera parte: La fuente del amor y de la fe. 4,7-5,12 

Después del paréntesis, en el que el apóstol ponía en guardia 
a los fieles contra los seudoprofetas (4,1-6), vuelve San Juan sobre 
el tema del amor fraternal, su argumento favorito. Exhorta a los 
fieles al amor recíproco a fin de que permanezcan en la comunión 
con Dios. 

Hay que amar, pues Dios es amor. 4 , 7 - 5,4 

7 Carísimos, amémonos unos a otros, porque la caridad pro¬ 
cede de Dios, y todo el que ama es nacido de Dios y a Dios 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es ca¬ 
ridad. 9 La caridad de Dios hacia nosotros se manifestó en que 
Dios envió al mundo a su Hijo unigénito para que nosotros viva¬ 
mos por El. 10 En eso está la caridad, no en que nosotros haya¬ 
mos amado a Dios, sino en que El nos amó y envió a su Hijo, 
víctima expiatoria de nuestros pecados. 

11 Carísimos, si de esta manera nos amó Dios, también nos¬ 
otros debemos amarnos unos a otros. 12 A Dios nunca le vio 
nadie; si nosotros nos amamos mutuamente, Dios permanece 
en nosotros y su amor es en nosotros perfecto. 13 Conocemos 
que permanecemos en El y El en nosotros en que nos dio su 
Espíritu. 14 Y hemos visto, y damos de ello testimonio, que el 

13 Cf. 1 Cor 14,37. 

14 Le 10,16; Jn 8,47. 

15 San Ignacio M., Ad Trall. 7,1. 

16 Cf. Teodorico da Castel S. Pietro, La Chiesa pella lettera aglí Ebrei (Turín-Roma 
1945) p.194-206. 
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Padre envió a su Hijo por Salvador del mundo. 15 Quien confie¬ 
se que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en 
Dios. 16 Y nosotros hemos conocido y creído la caridad que 
Dios nos tiene. Dios es caridad, y el que vive en caridad perma¬ 
nece en Dios, y Dios en él. 

17 La perfección del amor en nosotros se muestra en que ten¬ 
gamos confianza en el día del juicio, porque como es El, así somos 
nosotros en este mundo. 18 En la caridad no hay temor, pues la 
caridad perfecta echa fuera el temor; porque el temor supone 
castigo, y el que teme no es perfecto en la caridad. 19 Cuanto a 
nosotros, amemos a Dios, porque El nos amó primero. 20 Si al¬ 
guno dijere: Amo a Dios, pero aborrece a su hermano, miente. 
Pues el que no ama a su hermano, a quien ve, no es posible que 
ame a Dios, a quien no ve. 21 Y nosotros tenemos de El este 
precepto, que quien ama a Dios ame también a su hermano. 

C 1 Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ése es nacido de 
Dios, y todo el que ama al que le engendró, ama al engen¬ 
drado de El. 2 Conocemos que amamos a los hijos de Dios en 
que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. 3 Pues 
ésta es la caridad de Dios, que guardemos sus preceptos. Sus 
preceptos no son pesados, 4 porque todo el engendrado de Dios 
vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, 
nuestra fe. 

La idea central de esta sección es el amor, la dilección. San 
Juan sugiere en su exhortación que la dilección no es una obliga¬ 
ción arbitraria, sino una exigencia de la naturaleza, porque Dios 
es amor. Dios, al engendrar a los cristianos a una nueva vida, les 
ha comunicado su propia naturaleza y su vida. Esto significa que 
los cristianos pueden amar como su Padre celestial. Y el ejercicio 
de la caridad por parte de los fieles será la prueba que demuestre 
su filiación. Tenemos aquí la más alta concepción del ágape joánico. 
El amor, según San Juan, es una participación de la vida de Dios; 
es algo que procede de Dios 17 . 

El amor proviene de Dios como de su fuente. Por eso, el que 
ama es nacido de Dios (v.7), es hijo de Dios, animado por su gracia 18 . 
El amor fraterno es un efecto de nuestro nacimiento sobrenatural. 
Dios, al hacernos participantes de su vida, nos ha hecho también 
partícipes de su caridad. Por eso, la caridad no es un don divino 
cualquiera, ni una gracia carismática concedida temporalmente, 
sino que está íntimamente ligada con el renacimiento del cristiano, 
es lo propio de su filiación divina: Todo el que ama es nacido de 
Dios (v.7). Dios, al engendrarnos a la vida divina, nos comunica 
su naturaleza y su vida. Y la facultad de amar es algo inherente a 
la naturaleza divina recibida de Dios. El amor es fruto del germen 
divino recibido en el bautismo. De ahí que el cristiano sea capaz 
de amar por sí mismo, por la misma razón de que es hijo de Dios 19 . 

17 C. Spicq, Agape III p.270-271; A. Sustar, De caritate apud S. Ioannem: VD 28 (1950) 
P- 334 * 

18 Cf. 1 Jn 3,9. 

19 C. Spicq, o.c. p.271-272. Por el texto de Rom 5.5 se podría pensar que es el Espíritu 
Santo el que ama en nosotros. Pero San Juan precisa, diciendo que es el mismo cristiano el que 
ama, pues es capaz de amar divinamente. 


El ágape es el que da al creyente la posibilidad de estar en co¬ 
munión con Dios y de conocerle. Y el conocimiento actual y per¬ 
manente de Dios es, a su vez, algo que va unido al amor fraterno 
habitual. El que ama muestra que conoce a Dios, porque el verda¬ 
dero conocimiento se perfecciona en la práctica del gran precepto 
del amor 20 . La filiación divina y el conocimiento de Dios son los 
principios y los fundamentos de la caridad fraterna. El que ha sido 
engendrado por Dios y se ha hecho partícipe de su naturaleza di¬ 
vina, es apto para amar y conocer divinamente. El conocimiento de 
Dios como Padre 21 está impregnado de amor y condicionado por 
ese mismo amor 22 . Por consiguiente, hay que amar a Dios para 
conocerle y permanecer en El 23 . 

Por el contrario, el que no ama divinamente demuestra que 
no ha llegado al verdadero conocimiento de Dios (v.8). No le 
conoce íntima y realmente. Un gran teólogo podrá saber mucho 
de Dios, de sus perfecciones y atributos. Pero eso no es conocerle 
como hay que conocerle 24 . El conocimiento de que nos habla 
San Juan presupone una relación íntima y personal con Dios fun¬ 
dada en una experiencia viva y amorosa. Sólo el que ama puede 
llegar a conocer la realidad íntima de las personas y de las cosas. 
En cambio, el que no ama no puede conocer bien esas realidades 
íntimas 25 . Sin la caridad fraterna no puede existir auténtico cono¬ 
cimiento de Dios, porque Dios es amor. 

Esta es la mejor definición de Dios y la que resume todo lo que 
el cristiano puede saber de su Creador 26 . El amor es el atributo 
divino que mejor da a conocer la naturaleza de Dios. El amor, el 
ágape, es la revelación más prodigiosa y constante de Dios a los 
hombres. Ya desde el sermón de la Montaña, Jesús evoca el amor 
del Padre celestial, generoso incluso para con los enemigos y peca¬ 
dores 27 . La vida misma de Cristo está toda ella llena de benignidad 
y de paciencia. Y se termina por el sacrificio de su vida, entregada 
para rescatarnos de la esclavitud del demonio. Esta es la expresión 
suprema del amor de Dios por los hombres 28 . Hasta tal punto es 
propio de Dios el amor, que San Juan ya casi no lo considera como 
un atributo, sino como la expresión de la naturaleza misma de 
Dios. El apóstol llega aquí a la cumbre de la mística y del pensa¬ 
miento humano: nada hay más grande. Por eso, pudo muy bien 
decir San Agustín: «¿Qué más se pudo decir, hermanos? Si en ala¬ 
banza del amor nada se dijese a través de todas las páginas de esta 
epístola, si nada absolutamente se dijese en las demás páginas de 
las Escrituras y sólo oyéremos esta palabra de la boca del Espíritu 

20 i Jn 2 , 3 -H. 

21 Rom 8,15; Gál 4,6. Cf. M. E. Boismard, La connaissance dans l'Alliance nouvelle, 
d’aprés la i lettre de S. Jean: RB 56 (1949) p.388. 

22 1 Cor 8,3. 

23 C. Spicq. o.c. p.272-273. 

24 Cf. 1 Cor 8,2; Rom i,28s. 

25 Según Santo Tomás, «actus credentis non terminatur ad enuntiabile, sed ad rem» 
(Suma Teol. 2-2 q.i a.2 ad 2). Cf. C. Spicq, L’avénement de la Théologie biblique: RSPT(i 95 i) 
p.566ss; T. Camelot, Credere Deo, credere Deum, credere in Deum: RSPT (1941) p.isoss. 

26 J. Chaine, o.c., p.201. 

27 Mt 5,43-48; 9,13; Le is. 7 -io- 28 R° m 5.8; 8,32.39. 
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de Dios, que Dios es amor, ya no deberíamos buscar ninguna cosa 
más» 29 . Y C. H. Dodd afirma con mucha razón: «El amor no es 
solamente una de las actividades de Dios, sino que toda su activi¬ 
dad es una actividad amante. Si crea, crea por amor; si gobierna, 
gobierna con amor; si juzga, juzga con amor. Todo cuanto hace 
es la expresión de su naturaleza, que es amar» 30 . 

Ya en el Antiguo Testamento, Dios se muestra lleno de bondad 
y de amor. Constituye al hombre rey de toda la creación 31 ; socorre 
a los suyos en el momento de la prueba y perdona a los que se 
arrepienten. La alianza con Israel depende del amor y de la hesed 
divina 32 . Y Dios mismo se revela en muchos lugares de la Sagrada 
Escritura 33 lleno de paterno amor por los hombres 34 . Pero es 
sobre todo en el Nuevo Testamento donde el amor de Dios se ha 
manifestado de modo más sublime. San Juan lo contempla espe¬ 
cialmente en la encarnación: «Tanto amó Dios al mundo, que le 
dio su unigénito Hijo para que todo el que crea en El no perezca, 
sino que tenga la vida eterna» 35 . El amor de Dios a los hombres 
resplandece de modo particular en los misterios de la encarnación, 
de la redención y de la gracia. Es el amor del Padre y del Hijo 
que, nacido en el seno mismo de la divinidad, se desborda en la 
encarnación del Hijo unigénito, en la aceptación sumisa de la 
muerte por la vida del mundo. Este ímpetu de amor del Padre y 
del Hijo se comunica también al cristiano, se perfecciona y se 
consuma en él, para volver a Dios, su punto de partida 3 °. El amor 
del cristiano es, por consiguiente, participación del amor de Dios. 
Sólo Dios y sus hijos pueden amar con este amor. De ahí que el 
cristianismo haya podido ser definido como una religión de amor 37 . 

La encarnación es la manifestación, la epifanía del amor de 
Dios (v.g). Porque el amor de Dios se ha hecho evidente y palpable 
en el envío de su Hijo unigénito para salvarnos. San Juan considera 
la encarnación como una venida de Cristo al mundo, como un hecho 
histórico ya realizado una vez para siempre en el mundo, pero que 
conserva una actualidad permanente. El perfecto dnrécrTaAKev su¬ 
giere que, si bien se trata de un suceso pasado, todavía perdura en 
su efecto. Jesucristo ya ha venido, pero aún continúa viniendo a 
sus fieles y habita en ellos por la gracia 33 a fin de darles la vida. 
Esta mediación vivificadora (vivir por El) es el efecto, a un mismo 
tiempo, de la encarnación de Cristo 39 , de su muerte redentora en 

2 » San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.7,4: PL 35,2031. Cf. E. Walter, Wesen undMacht 
der Liebe (Fri burgo 1955) 96ss. Cf. también C. Spicq, Agape III p.270-278. 

30 C. H. Dodd, The Johannine Epistles (Londres 1947) p.i 10. 

31 Gén 1,28-30. 

3 2 La hesed divina es el amor de predilección, el cuidado absolutamente gratuito y mise¬ 
ricordioso que Dios tiene de sus criaturas. Cf. Jer 3,12; Sal 145,8. 

33 Cf. Ex 33,18-19: Os n; Sal 136. 

34 Cf. C. Spicq, Prolégoménes p.88-129; J. P. Hyatt, The God of Love in the Oíd Testa- 
ment, en To Du and to Teach-Essays in honor of Ch. L. Pyatt (Lexington 1953) p.15-26; 

G. M. Behler, Divini amoris suprema revelado in antiquo foedere data: Ang 20 (1943) 102-116.' 

35 Jn 3,16. 

36 Cf. W. Grossouw, Pour mieux comprendre S. Jean (Malinas 1946) p.23. 

37 C. Spicq, Agape III p.278. 39 Jn 1,14.175. 

38 Jn 14,23- 


la cruz 40 y de su glorificación a la diestra de Dios Padre 41 . La 
encarnación y la redención son frutos del amor de Dios por los 
hombres. Y el amor de Dios es amor fecundo que comunica la 
vida 42 . 

La encarnación de Jesucristo, con relación al Padre, constituye 
una misión, una delegación, un envío 43 . El enviado tiene una comi¬ 
sión especial: hablar y obrar en nombre del Padre, representarlo 
ante los hombres. Por consiguiente, es el Padre quien se revela y 
manifiesta su amor infinito a los hombres. Pero el Padre no envía 
un delegado cualquiera, sino a su propio Hijo unigénito, es decir, 
a su Hijo el más amado 44 . Este acto de benevolencia del Padre 
nos demuestra, mejor que otra cosa, su amor inmenso por nosotros, 
que no dudó en sacrificar a su Hijo muy amado por la salud del 
mundo. 

La finalidad que Dios se propuso al enviar a su Hijo al mundo 
fue para que los creyentes en El obtuvieran la vida 45 . Quiso que 
los hombres pudieran acercarse a Dios y conseguir la sola verda¬ 
dera vida 46 : la vida de la gracia y de la gloria. 

Jesucristo ha revelado y comunicado a los hombres el amor de 
su Padre. Y el Padre, a su vez, ha mostrado que era amor enviando 
su Hijo al mundo, ordenándole sacrificarse por nosotros para puri¬ 
ficarnos de nuestros pecados. «Estos tres grandes misterios de la 
economía cristiana: encarnación, redención, gracia, resumen el Evan¬ 
gelio, y San Juan, lo mismo que San Pablo, los han comprendido 
como concebidos y realizados por el amor infinito de Dios» 47 . 

La caridad está no en que nosotros le hayamos amado, sino en 
que El nos amó (v.ioj primero. Nosotros hemos amado al Señor; 
pero ese amor nuestro no es otra cosa que una respuesta a un amor 
primero que Dios nos ha tenido y sigue teniéndonos. «Quoniam 
ipse prior dilexit nos», dice la Vulgata. El amor de Dios tiene 
sobre el nuestro una prioridad cronológica, pues Dios nos ha amado 
ya desde la eternidad. 

La iniciativa de la salvación corresponde, por consiguiente, al 
Padre, el cual envió a su Hijo al mundo con la misión de ser víctima 
expiatoria de nuestros pecados (v.io). Jesucristo es propiciación 
(ÍAaagós) 43 por los pecados de toda la humanidad. El ha expiado 
como víctima propiciatoria por nuestros pecados para aplacar la 
justicia divina ofendida y para que los mismos que la habían ofen¬ 
dido pudieran vivir de su propia vida divina 49 . San Pablo expresa 

40 Jn 17,19; 1 Jn 1,7; 2,2; 4,10. 42 A. Charue, o.c. p.545. 

41 Jn 7 . 39 - 

43 C. Spicq, o.c. p.18; cf. B. F. Westcott, The Epistles of St. John 2 (Cambridge 1886) 
p.124-128. 

44 A propósito de Unigénito, cf. M. J. Lagrange, Évangile selon S. Jean p.22-23; A. Su- 
riansky, Demysterio Verbi incarnati ad. mentem B. lo. ap. I (Roma 1941) 103-128. 

45 1 Jn 1,2; Jn 1,4; 5,26. 

46 J. M. Bover, Illuminavit vitam: Bi 28 (1947) 136SS. 

47 C. Spicq, o.c. p. 279 - Cf. Rom 5.8-9; Ef 2,4-5; Jn 3,16; 1 Jn 3,16. 

48 El substantivo lActopós se encuentra diez veces en los LXX. En el N. T. sólo se encuen¬ 
tra en la 1 Jn 2,2; 4,10. Parece evocar las nociones de propiciación y de expiación por el pecado. 
Cf. C. Spicq, L’Épitre aux Hébreux (París 1952) I p.304-305; L. Morris, The Apostolic 
Preaching of the Cross (Londres 1955) p. 125-185. 

49 1 Jn 4,9; Jn 3,16. 
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la misma idea en Rom 5,8-9; 8,32 y Ef 2,4-5. El amor de Dios por 
los hombres se ha revelado, pues, en la forma más alta. Ha sido un 
amor misericordioso, totalmente desinteresado, gratuito y generoso. 
Dios nos ama no a título de reciprocidad, sino espontáneamente, 
porque su naturaleza es toda amor. Después de enviar su Hijo al 
mundo, lo entrega en manos de los pecadores y lo abandona a 
la muerte, porque la caridad divina no perdona ni siquiera al ser 
más amado con tal de atraer hacia sí a los que quiere salvar 50 . 

Las Odas de Salomón (s.n d.C.) contienen esta bella reflexión: 
«No hubiera sabido amar al Señor si El no me hubiera amado en 
primer lugar» 5 !. Como San Juan, el autor de las Odas de Salomón 
había meditado sobre la prioridad del amor divino. 

En el v. 11 San Juan saca la conclusión de lo que acaba de decir 
a propósito del amor de Dios por nosotros. Si Dios ha amado de 
manera tan extraordinaria a los hombres, tan inferiores a El por 
naturaleza y, a veces, enemigos suyos, los cristianos, que participan 
de la naturaleza divina, tienen la obligación—con mayor motivo— 
de amar a sus hermanos, de amarse unos a otros. La conclusión ló¬ 
gica de la proposición: Si de esta manera nos amó Dios, sería evi¬ 
dentemente: «Amémosle nosotros a El también». Sin embargo, 
San Juan saca otra consecuencia muy en conformidad con la doc¬ 
trina de toda la epístola: Amémonos unos a otros. La razón es que 
sólo cuando el cristiano ejercita la caridad con el prójimo, el amor 
puede tener los caracteres de prioridad, de gratuidad, de esponta¬ 
neidad, que son propios del ágape divino 52 . Amando a sus herma¬ 
nos demostrarán poseer el verdadero amor de Dios. Y el amor de 
Dios, que es la fuente del amor fraternal, es también su modelo. 
Por eso, quien haya conocido lo mucho que nos amó Dios entre¬ 
gando su Hijo a la muerte por nosotros y se haya beneficiado de 
esta extraordinaria generosidad, está absolutamente obligado a mos¬ 
trar amor a sus hermanos. El amor fraterno procurará a las almas, 
por otra parte, la comunión íntima y verdadera con Dios (v.12). 

Pero ¿cómo podremos saber que estamos en comunión íntima 
con Dios? Lo podremos conocer por la práctica de la caridad fra¬ 
terna. La caridad es, en efecto, el criterio para conocer a los hijos 
de Dios 53 . Los cristianos que aman a sus hermanos están en co¬ 
munión vital con Dios, y Dios mora en ellos y ellos en El. Esa in¬ 
manencia recíproca les permite tener un verdadero conocimiento 
de Dios 54 . El amor fraterno nos da la seguridad de que Dios per¬ 
manece en nosotros con la presencia transformante de su gracia. Pero 
únicamente la caridad efectiva, la caridad que actúa, es la que nos 
puede dar la seguridad de que Dios y su amor están realmente en 
nosotros. De ahí que, aunque Dios sea invisible (v.12), lo podamos 
considerar como presente en nuestras almas cuando practicamos la 
caridad fraterna. Porque el ejercicio de la caridad en favor del pró- 

5 “ Rom 5,8-9; Tit 3,3-7. 52 C. Spicq, o.c. p.284. 

51 Odas de Salomón 3,3. 53 r Jn 3,10.14, 

54 Jn 14,17. Cf. A. R. George, Communion with God in the New Testament (Londres 1953) 
P.204SS; Ch. V. Herís, Le mystére de Dieu (París 1946) p. 145-152; G. Pecorara, De verbo 
amanere» apud Ioannem: DivThom ( 1937 ) P-IS 9 ' 1 ?!. 


jimo lleva consigo la presencia de Dios en nosotros, como el Señor 
lo había prometido: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi 
Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada» 55 . 

A Dios le podremos ver tal como es sólo en la gloria 56 . Mien¬ 
tras estamos en el mundo, la visión directa de Dios es imposible. 
Ya lo había dicho el mismo San Juan en el Evangelio: «A Dios na¬ 
die le vio» 57 . Tan sólo el Unigénito, en la intimidad de la vida tri¬ 
nitaria, tiene un perfecto conocimiento del Padre y nos lo revela. 
En la tierra poseemos sólo un conocimiento de Dios por medio de 
la fe 58 . Sin embargo, el conocimiento, la visión de Dios en la gloria, 
es considerada por San Pablo 59 como el fruto y la coronación de la 
dilección fraterna. 

Otro criterio para conocer si estamos en comunión vital con 
Dios es la presencia en nosotros del Espíritu Santo (v.13). San Juan 
repite aquí el mismo pensamiento que ya había expresado en 3,24. 
Dios nos ha dado una participación del Espíritu, cuya plenitud la 
posee Cristo 60 . El apóstol no parece referirse aquí a alguna mani¬ 
festación carismática, sino más bien a un testimonio interno del 
Espíritu en el alma. Jesús ya había predicho en el Evangelio esta 
misteriosa testificación del Paráclito 61 . El Espíritu Santo, presente 
en nuestras almas, testifica que somos hijos de Dios 62 . 

San Juan recuerda el testimonio dado por los apóstoles acerca 
de la verdad del mensaje evangélico. Han visto con sus ojos al Hijo 
de Dios encarnado, y han reconocido en esa venida del Hijo la prue¬ 
ba sublime del amor del Padre. Mediante signos incontestables, 
que revelaban su divinidad y su misión redentora, han logrado 
comprender—aunque imperfectamente'—el misterio insondable del 
Verbo encarnado. Y como testigos oculares dan testimonio de 
ello (v.14). 

Jesucristo es llamado Salvador del mundo en cuanto que sólo 
por su nombre pueden los hombres ser salvos. El es el Salvador 
tanto de los judíos como de los soberbios gnósticos—que no consi¬ 
deraban necesaria la salvación por la sangre de Cristo—y de todos 
los hombres, de cualquier raza y nación que sean. Fuera de Cristo 
no puede haber salvación. 

La fidelidad a la doctrina predicada por los apóstoles es también 
un criterio de la unión del cristiano con Dios. Y esta fidelidad u 
ortodoxia consiste en reconocer que Jesús de Nazaret, enviado por 
Dios al mundo, ha sufrido para redimir al mundo y es el Hijo de 
Dios. Esta fe en la divinidad de Cristo es un presupuesto necesario 

55 Jn 14,23. 56 1 j n 3,2. 37 J n 1,18. 

58 El concilio Vienense reprobó la siguiente proposición de los beguinos y begardos: 
«El alma, para ver a Dios y gozar de El, no tiene necesidad del lumen gloriae que la eleve» 
(E> 475 )* Y el Santo Oficio (18 sept- i86r) condenó esta proposición de los ontologistas: 
«El conocimiento inmediato de Dios, al menos habitual, es esencial al intelecto humano, de tal 
manera que sin él no podrá conocer nada, por el hecho de que es el mismo lumen intelectual. 
El ser que está en todos y sin el cual no podemos entender nada es el ser divino». 

59 Gf. 1 Cor 13,8-12; Eleb 12,14. 60 Jn 1,16. 61 Jn 15,265. 

^ om 8»i6; cf. 1 Cor 3,16; 6,19; 12,4; Gál 5,22; Rom 5,5; 8,2. Se pueden consultar 
G. Philips, L’Esprit Saint en nous: EThL 24 (1948) 127-135; C. Colombo, L’inabitazione 
della SS. Trinitá nell’amma in grazia: ScuolCat 76 (1948) 242-244; M. Cuervo, La inhabita- 
cion de la Trinidad en toda alma en gracia, según Juan de Santo Tomás: CT 69 (1945) 114-220. 
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para conservar la comunión vital con Dios (v.15). La fe y el amor 
son dos signos que demuestran que esa comunión e inhabitación 
divinas permanecen en el fiel cristiano. 

Los que han tenido la dicha de ver a Jesús, Hijo de Dios, han 
podido comprender el amor que Dios tiene siempre a los cristianos. 
Este amor de Dios se manifestaba claramente en las comunidades 
cristianas a las que se dirige San Juan. Por eso, el apóstol se atreve 
a decir: Nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene 
(v.16). San Juan insiste sobre la certeza de su conocimiento del 
amor divino manifestado en Cristo: Hemos conocido (éyvcQKagsv) y 
creído (TTE-rncrrEÚKagEv) 63 . La certeza adquirida en otro tiempo nun¬ 
ca se ha perdido ni siquiera se ha debilitado; perdura aún hoy, es 
total y absoluta. Los apóstoles, entre los cuales se contaba San Juan, 
están plenamente convencidos y totalmente persuadidos; creen con 
toda su alma en el amor que Dios ha manifestado a los hombres. 
El conocimiento que tienen de este amor no es meramente especu¬ 
lativo, como era el de los herejes gnósticos, combatidos por San 
Juan, sino el resultado de una experiencia personal e histórica. De 
ahí su certeza inconmovible e infalible, propia de los apóstoles, de 
los fundamentos de la Iglesia 64 . 

El objeto de este conocimiento y de esta fe es el amor, el ágape 
divino, que se ha revelado en Jesucristo y se ha comunicado a los 
hombres. Es la caridad que Dios posee de una manera esencial y 
permanente, y que El ha querido que se manifestase de una mane¬ 
ra concreta entre nosotros (év figív ) 6S . Esta manifestación ha tenido 
lugar mediante el envío del Hijo de Dios al mundo. Y los apóstoles 
han reconocido y creído en esa revelación viviente y tangible del 
amor del Padre 66 . 

Los Doce, después de contemplar a Dios dándose tan genero¬ 
samente a los hombres y haber meditado este misterio de bondad, 
pudieron concluir que Dios es amor. Es decir, un amor que se ma¬ 
nifiesta, se comunica y se entrega totalmente a los hombres. Creer 
en ese amor no es solamente confesar a Jesucristo, en el cual se re¬ 
vela ese ágape, sino que presupone el haberle dado digna acogida, 
el unirse a El y vivir en El. Por consiguiente, permanecer en el amor 
es incorporarse el ágape divino, que es propio del cristiano. Porque 
cristiano es el que se adhiere a Cristo y se va adentrando más en 
su vida íntima mediante la práctica de sus preceptos 67 , especial¬ 
mente el de la caridad fraterna 6S . De ahí que ó pévcov év Tf¡ áyárrq 
sea una verdadera definición del cristiano, pues la expresión el que 
permanece en el amor viene como a resumir toda la vida cristiana, 
pues el que permanece en el amor, permanece en Dios y Dios perma- 

63 La unión de los dos verbos yivcÓCTKEiv-7riar£Ú£iv es una redundancia que tiene valor 
superlativo, que todavía es reforzado por el empleo del perfecto, pues éste indica un hecho 
pasado cuyos efectos continúan al presente. Cf. G. Spicq, o.c. p.289; Id., UÉpitre aux Hébreux 
(París 1952) p.366'367. 

64 G. Spicq, Agape III p.28g. 

65 Casi todos los autores traducen év rjpív como si fuerd els : el amor que Dios tiene 

por nosotros. Pero, en conformidad con el contexto, el objeto de la fe es Cristo. Luego hay que 
dar a év sentido local: en medio de, entre. 67 Jn 15,9-10. 

66 Jn 1,14; Tit 3,4- Gf. G. Spicq, o.c. p.290. 68 Jn 13,34* 


nece en él (v.16). «Esta inhabitación mutua y permanente-—dice el 
P. Spicq—es la esencia misma de la vida religiosa. San Juan la 
ha considerado anteriormente como fruto del pneuma, de la fe, de 
la fidelidad a los preceptos y del ejercicio de la caridad fraterna 6 °; 
aquí la define en su misma naturaleza: No sólo el ágape es lazo y 
unión, sino que, puesto que Dios es amor, permanecer en el amor 
es morar en el mismo Dios» 70 . Esta inmanencia consiste en las re¬ 
laciones personales que se establecen entre el cristiano y Dios por 
medio de la caridad. Es la realización viviente de la oración de Cris¬ 
to: «Que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en 
ellos» 71 . La perseverancia en el amor y en la unión con Dios de¬ 
pende de la fidelidad a los preceptos del Señor, como ya dejamos 
indicado. El que permanece en el amor, en la caridad fraterna, per¬ 
manece en Dios y Dios en él, porque el que ama es nacido de Dios 72 . 
Es decir, que sin la caridad fraterna no se da comunión con Dios. 

La señal de que el amor fraterno ha llegado a su perfección será 
el que tengamos confianza en el día del juicio (v.17). San Juan había 
dicho que en el día de la parusía los que permanecieren en El no 
tendrían nada que temer 73 . La caridad fraterna es otro motivo de 
confianza, porque la caridad nos hace semejantes a Cristo. Si per¬ 
manecemos en el amor, seremos semejantes a El. Y, por lo tanto, 
no tendremos nada que temer de Jesucristo Juez en el día del juicio 
final 74 . La caridad es garantía de salvación. El temor de ser conde¬ 
nado en el día del juicio es incompatible con la caridad. Y cuanto 
mayor sea ésta, tanto más confianza tendremos en el día de la paru¬ 
sía, pues sólo la caridad perfecta tiene la virtud de quitar todo temor. 

La perfección del amor se manifiesta en la audaz confianza, en 
la santa osadía, en la íntima seguridad que engendra en nosotros 
la caridad fraterna. Esta caridad realiza la comunión vital entre 
Dios y el cristiano 75 , la cual va eliminando poco a poco el temor 
que puede existir en el corazón de los fieles ante la incertidumbre 
del juicio. Cuanto más crece esta caridad, mayor será la confianza 
y la seguridad. El auténtico cristiano, por consiguiente, aunque 
sienta que su conciencia le reprocha de algo, podrá presentarse sin 
temor ante el Juez divino el día del juicio final. Pero no sólo en el 
juicio final, sino que ya desde ahora el amor perfecto excluye del 
cristiano todo temor. Porque, si el amor es actual, también lo será 
el sentimiento de confianza que engendra en el que lo posee. Cris¬ 
to, por otra parte, ha venido a librarnos del «temor a la muerte» 76 , 
y, en consecuencia, del temor al juicio final. 

Jesucristo había inculcado también a sus discípulos la confianza 
en el discurso de despedida 77 . En medio de las tribulaciones han de 
tener paz y confianza en Jesús, pues El ha vencido al mundo y les 
auxiliará. 

El motivo que engendra nuestra confianza en el día del juicio 
es nuestro ser de cristianos, nuestra conformidad con Cristo, adquirida 

69 I Jn 3,24: 4,12.13.15. 72 Cf. 1 Jn 4,7. 75 I Jn 4,16. 

70 C. Spicq, o.c. p. 291. 72 I Jn 2,28. 7 « Heb 2,15. 

71 Jn 17,26. 74 Cf. Jn 5,22. 77 jn 14.1.27; 16,33. 
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en el bautismo por medio del germen divino de la gracia 78 . Como 
El es, asi somos nosotros en este mundo (v. 17). «Pero ¿de qué modo 
puede el hombre ser como Dios?», pregunta San Beda. Y res¬ 
ponde: «El como no siempre indica igualdad, sino que también a ve¬ 
ces indica semejanza... Si nosotros hemos sido creados a imagen y 
semejanza de Dios, ¿por qué no podremos decir que somos como 
Dios? La semejanza que existe entre nosotros y Dios está en la ca¬ 
ridad» 79 . Somos como Dios porque llevamos en nuestra alma la 
semilla divina de la gracia, que nos hace participantes de la naturale¬ 
za divina. Y la gracia se manifiesta mediante la caridad. 

Por San Pablo 80 sabemos que los cristianos han sido predesti¬ 
nados a ser conformes a la imagen de su Hijo, Jesús. Esta semejanza 
o configuración del cristiano con Cristo es invisible en este mundo, 
pero «sabemos que cuando aparezca seremos semejantes a El, porque 
le veremos tal cual es» 8 h Nuestra transformación y asimilación a 
Cristo llegará a su punto culminante en el cielo, cuando aparezcamos 
junto con El en la gloria 82 . 

Lina tal semejanza con Cristo autoriza al cristiano para tener una 
confianza ciega en el Señor incluso en el día terrible del juicio final. 
No puede haber fundamento más sólido de la esperanza cristiana, 
ya que la configuración con Cristo elimina radicalmente toda dife¬ 
rencia entre el presente y el futuro 8 L La filiación divina, obtenida por 
la fe 84 , no excluye el juicio futuro, pero garantiza contra una sen¬ 
tencia de condenación 85 . 

El amor sólo es perfecto una vez que ha logrado eliminar del alma 
el temor. Amor y temor son incompatibles. Donde hay temor no 
puede haber amor; al menos amor perfecto (v. 18). San Juan habla 
de la incompatibilidad del amor de caridad propiamente dicho con 
el temor. Sin embargo, el temor es algo inherente a toda criatura al 
hallarse delante de Dios. El cristiano sabe que es hijo de Dios y que 
ha sido configurado a imagen de Cristo. Sabe que, si es fiel a los pre¬ 
ceptos del Señor, obtendrá el cielo. Pero, a pesar de todo, no puede 
eliminar totalmente el temor ante el Juez soberano. Es necesario 
que la caridad obre sobre los pensamientos y sentimientos del cris¬ 
tiano y vaya modificando poco a poco sus reacciones 86 . A este pro¬ 
pósito comenta San Agustín: «El temor no se da en el amor. Pero ¿en 
qué amor? No en el amor imperfecto. ¿En cuál, pues? En el amor 
perfecto, que expulsa el temor. Por consiguiente, es el temor el que 
comienza, pues el comienzo de la sabiduría es el temor de Dios. El 
temor, en cierto sentido, prepara el sitio al amor. Pero una vez que 
el amor comienza a habitar (en el alma), el temor que le había pre¬ 
parado la morada es arrojado fuera. Cuanto más crece el amor, más 
decrece el temor; cuanto más interior se hace el amor, tanto más es 

78 i Jn 3,9, Cf. C. Spicq, o.c. p.295 ; E, F. Harrison, A Key to the Understanding of First 
John: Bibliotheca Sacra 441 (1954) p.39-46. 

79 San Beda Ven., In Epist. I Ioannis expositio h.l: PL 93,111. 

80 Rom 8,29. 

81 1 Jn 3,2. 84 1 Jn 4,12.15. 

82 Col 3,4. 85 C. Spicq, o.c. p.296 nt. 1. Cf. Sant 5 . 9 - 

83 C. Spicq, o.c. p.296. ** C. Spicq, o.c. p.296-297- 


echado el temor. A mayor amor, menor temor; a menor temor, mayor 
amor. Pero, si no hubiera ningún temor, no tendría por qué hacer 
su entrada el amor... El temor es un medicamento; la caridad, la sa¬ 
lud» 87 . 

La caridad implica unión y comunión con Dios 88 , que engendra 
en el fiel una respetuosa y confiada osadía en sus relaciones con el 
Padre celestial. El temor, por el contrario, separa, aleja y hace des¬ 
confiar de Dios. Se trata aquí del temor servil, que supone castigo 
(v.iB) y es propio de los esclavos. Este temor es del todo incompati¬ 
ble con el amor propio de los hijos de Dios. 

Los teólogos, además del temor servil, distinguen el temor inicial, 
por el que se teme la culpa y la pena; el temor filial, por el que se 
siente dolor de la culpa cometida, y el temor reverencial, por el que 
el alma comprende toda su debilidad en presencia de la majestad 
infinita de Dios. El temor servil no es compatible con la caridad, pero 
puede introducirla en el alma. Por eso enseña el concilio Tridenti- 
no 89 que de ordinario la justificación del hombre comienza por el 
temor del infierno. El temor inicial también se puede dar con la ca¬ 
ridad, pero va disminuyendo a medida que crece la caridad. El te¬ 
mor filial es tanto más grande cuanto mayor es la caridad. Otro 
tanto podemos decir del temor reverencial, que permanece incluso 
en el cielo y crece con la caridad 90 . 

San Juan concluye su tesis sobre el amor fraterno dando las ra¬ 
zones por las cuales los cristianos han de amar. En primer lugar, 
los fieles han de amar a Dios porque El les amó primero (v.i9), con 
un amor sumo, gratuito y misericordioso 91 . Si Dios, que es amor, 
nos ha amado tanto y nos ha manifestado primero su amor infinito, 
invitándonos a amarle como El nos ha amado 92 , hemos de respon¬ 
derle amándole cada día más intensamente. Hemos de dejar desple¬ 
garse nuestra redamatio en una plena confianza. Por el hecho de que 
Dios haya tomado la iniciativa amándonos por razón de su generosi¬ 
dad y fidelidad sin límites, podemos estar seguros de que su amor 
será permanente, y que, por consiguiente, no tenemos nada que te¬ 
mer 93 . Esto debe infundir en nuestra alma una confianza (-rrappriaía) 
filial, porque sabemos que Dios nos ama real y entrañablemente. 
La caridad perfecta es, además, un abandono en el amor divino 94 . 

Pero que nadie se engañe creyendo presuntuosamente poseer 
la caridad perfecta. Por eso, San Juan recuerda el criterio infalible 
del amor perfecto: el que no ama a su hermano, a quien ve, no es 

87 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.9,4: PL 35,2047. 

88 1 Jn 4,16. 

89 Las palabras del concilio Tridentino son éstas: «Disponuntur autem ad ipsam iustitiam, 
dum excitati divina gratia et adiuti... libere moventur in Deum, credentes vera esse quae di- 
vinitus revelata et promissa sunt, atque illud in primis, a Deo iustiñcari impium per gratiam 
eius, «per redemptionem, quae est in Christo Iesu», et dum, peccatores se esse intelligentes, 
a divinae iustitiae timore, quo utiliter concutiuntur, ad considerandam Dei misericordiam se 
convertendo, in spem eriguntur, fidentes Deum sibi propter Christum propitium fore, illun- 
que tanquam omnis iustitiae fontem diligere incipíunt ac propterea moventur adversus pec¬ 
era per odium aliquod et detestationem, hoc est, per eam poenitentiam, quam ante baptismum 
agi oportet» (ses.6 c.6: D 798). 

90 M. Sales, II Nuovo Testamento vol.2: Le Lettere degli Apostoli (Turín 1914) P- 589 * 

91 Cf. 1 Jn 4.IO-H. 9 3 Cf. Rom 8,37-39- 

92 Jn 15,9. 94 C. Spicq, o.c. p.299* 
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posible que ame a Dios, a quien no ve (v.20). La caridad f ra . 
en íntima correlación con el amor de Dios 9S . El amor de^? e 
inseparable del amor al prójimo 96 , Pretender que el p nrn ^ 
de existir sin el segundo es una mentira. El que afirma qü r ° 

Dios, ha de amar también al prójimo, porque, de lo con, 0 
equivoca: no se puede amar a Dios sin amar al prójimo. rar ¡c> ^ 
San Juan seguramente se refiere a los falsos doctores, Q * ^ 
tendían amar a Dios y aborrecían a sus hermanos. Obran^ 6 br 
equivocan, porque nadie puede amar verdaderamente al div? ;jfi < 
dentor si odia a los que El redimió con su sangre. n ° fT- 

E 1 pecado de mentira tiene para el apóstol una gravedad 
cial. No porque sea un pecado capital o incluso mortal, sino D 
el que miente viene como a pasarse al bando del diablo, el m er .Nv,' 
por excelencia 97 . Es ésta, según San Juan un a de las nop 
racterísticas de los herejes que él combate. El castigo de éstos* 5 Lu 
el de ser precipitados en el estanque de fuego ". ' 

Semejante severidad se comprende mejor si tenemos p re 
la doctrina de San Juan sobre el antagonismo entre el espíri t , e ht e 
verdad y el espíritu de mentira, entre la luz y las tinieblas. TarqL.^ 
la literatura de Qumrán divide la humanidad en dos bandos: de 14 
parte están los hijos del espíritu de verdad, del ángel de la luz- 1 ^ 
otro están los hijos del espíritu de mentira, del ángel de las tinie^pN 
Ambos bandos se combaten encarnizadamente hasta el mom<' l \ 
preestablecido por Dios, en el cual Dios destruirá la maldad y j/'ñ 
seguidores (i QS III 13-IV 26) 10 °. 

9 5 Cf. r Jn 4,12. 

96 Mt 25,40; 1 Jn 3,10.11.143. 

97 Jn 8 , 44 - 

98 1 Jn 2,22; 4,iss; Ap 2,2. 

99 Ap 21,8. Cf. A. Maillot, art. Mensonge, en J. J. von Allmen, Vocabulaire bibl¡ 
(Neuchátel-París 1954) P-I70ss. 

100 El autor de la Regla de la Comunidad de Qumrán trata, en la sección 1 QS III 13-IV , 
de la lucha entablada entre la luz y las tinieblas, entre la verdad y la iniquidad, entre los h 0 ^j\ 
bres buenos y malos, entre el ángel bueno y el malo, entre el espíritu bueno y el malo. La 
xima división se da—según la Regla de la Comunidad —entre los hombres de la luz y los hor^' 
bres de las tinieblas (r QS I 10). «Los (hombres)—dice la Regla —caminan por la vía de L 
sabiduría o de la estulticia. Cuanto más el hombre participa de la verdad y de la justicia, tar^ 
más odio tendrá a la perversidad. Y cuanta más participación tenga en la perversidad y en 
impiedad, tanto más abominará la verdad. Pues ambas especies de personas puso Dios, 

al canto de la otra, hasta el término inevitable y hasta la creación de las cosas nuevas» (1 QS Jy 
24-25). Entrambos caminos, es decir, el de la sabiduría y el de la estulticia, están dominado^ 
por el ángel de la luz y por el ángel de las tinieblas respectivamente. «En manos del príncip^ 
de la luz está el dominio de todos los hijos de la justicia, y andan por el camino de la luz. 
manos del ángel de las tinieblas se encuentra todo el dominio de los hijos de la perversidad, lo s 
cuales caminan por los senderos de las tinieblas. Y por medio del ángel de las tinieblas se Ilev^ 
a cabo la seducción de todos los hijos de la justicia; y todos sus pecados e iniquidades, y su$ 
delitos y los efectos de todas sus obras caen bajo su dominio, (lo cual acaece), en conformidad 
con los designios misteriosos de Dios, hasta el término establecido por El. Todos sus suplicios 
v sus tiempos de tribulación también están bajo del dominio de su Mastema. Y todos los espí¬ 
ritus de su bando están dedicados a hacer caer a los hijos de la luz. Pero el Dios de Israel y el 
ángel de la verdad ayudan a todos los hijos de la luz» (1 QS III 20-24). Por consiguiente, luz 
y tinieblas, verdad e iniquidad, ángel de la luz y ángel de las tinieblas, representan la doble 
tendencia de la humanidad, es decir, el distinto medio ambiente en que se mueven los hombres. 

El hombre obra bien o mal, o sea pertenece al bando de Dios o del diablo, según que se en¬ 
cuentre bajo el dominio de la verdad o de la iniquidad. Este dualismo qumránico no es, sin 
embargo, absoluto, pues Dios creó el principio bueno y el malo, y domina ambos (1 QS III 25). 

Al fin. Dios destruirá la impiedad. Cf. G. Berardi, Regola della guerra o la guerra det fign 
della luce contro i figli delVoscuritá: Palestra del Clero 36 (1956-1957) Ó49-658.699-7 IC) í 
R. E. Brown, The Qumrán Scrolls and the Johannine Cospel and Epistles: CBQ 17 i 1 955 ) 
403-419.559-574; J, Carminag, La Régle de la Guerre des fils de lumiére contretes fils des teñe - 
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San Juan estigmatiza al mentiroso con tanta fuerza como Jesús 
condenaba a los fariseos hipócritas 10 L Para el apóstol es una grave 
mentira afirmar que se ama a Dios cuando no se ama al prójimo, 
porque es imposible excluir al prójimo de la caridad. El que no ama 
a su hermano, con el cual continuamente convive, que es semejante 
o inferior a él y al que puede exteriorizar en cualquier momento su 
amor, mucho menos puede amar a Dios, siempre invisible, infinito 
y, sobre todo, porque Dios ha dispuesto que el amor hacia El y ha¬ 
cia el prójimo estén íntimamente unidos, sean inseparables. 

A la imposibilidad de separar el amor de Dios del amor del pró¬ 
jimo añade San Juan el argumento final: Nosotros tenemos de El este 
precepto, que quien ama a Dios ame también a su hermano (v.21). Es 
voluntad expresa de Dios, manifestada mediante un precepto explí¬ 
cito, categórico, dado por Jesucristo y los apóstoles. San Juan alude 
probablemente a los dos grandes mandamientos de que nos habla 
Jesucristo 102 . Los sinópticos, propiamente hablando, no nos trans¬ 
miten ese mandato tal como es formulado por San Juan. El cuarto 
evangelio enseña en varios lugares 102 que amar a Dios es observar 
sus mandamientos, el primero de los cuales es el amor fraterno 104 . 
San Juan, lo mismo que San Pablo i° 5 , reduce la ley evangélica a un 
solo precepto: el del amor al prójimo. Debemos amar a Dios ante 
todo; pero este amor de Dios se realiza, se lleva a efecto, por dispo¬ 
sición divina, amando al prójimo. En el prójimo hemos de amar a 
Dios, cuyo hijo es el prójimo, y como tal, hermano nuestro. Porque 
todo amor, para ser santo, ha de fundarse en Dios. 


CAPITULO 5 

El apóstol San Juan pasa a hablar, en el capítulo 5, de la fe en 
Jesucristo y de las ventajas que ella procura (v.1-13). En los v.14- 
hace ver cómo la fe es la raíz de la caridad fraterna y cómo ésta no 
puede existir sin el verdadero amor de Dios. La fe es el criterio de 
nuestra filiación, y la filiación es la razón profunda del amor. La fe 
y la caridad son, por consiguiente, correlativas: en donde se da ver¬ 
dadera fe, se lleva a cabo una verdadera regeneración espiritual y 
se engendra la caridad. Sin embargo, la fe, en cuanto tal, es una 
causa dispositiva de la gracia L 

La fe, que es criterio de nuestra filiación divina 2 , es la que con¬ 
fiesa que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios (v.i). Admitir esto es creer 
en la divinidad de Jesucristo y en su encarnación 3 , es considerarlo 
como revelador del Padre y Salvador del mundo 4 . Pero no se trata 

bres (París 1958); F. Nótscher , Wahrheit ais theologischer Terminus in dem Qumran-Texten: 
Festchrift V. Christian (Viena 1956) p.83-92; H. Wildeberger, Der Dualismus in den Qum - 
ranschriften: Asiatische Studien (Berna 1954) p. 163-177. 

101 Cf. Mt 23,1415-23.25.27.29. Cf. C. Spicq., o.c. p.301. 

102 Mt 22,37-40; Me 12,29-31; cf. Jn 15,9-14- 

103 Jn 14,15.21; 15,10. 105 Gál 5,14. 

104 Jn 13 , 34 ; 15,12. 

1 Cf. Gál 2,16; Rom i,i6s; 3,22. 

2 Jn i f i2. 


3 1 Jn 2,22; 4,2 3; cf. Jn 11,27; 20,31. 

4 Cf. Jn 4,29 42. 
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únicamente de reconocerle en lo que es, sino de someterse a El y de 
vivir unido a El 5 . 

El que cree en la divinidad de Cristo es señal de que ha nacido 
de Dios. Sin la fe no se da la filiación divina ni la caridad 6 . El naci¬ 
miento sobrenatural implica la caridad fraterna, pues establece entre 
los creyentes los lazos de una misma vida. No es posible amar a Dios, 
autor de nuestra regeneración espiritual, y odiar a los que El ha 
regenerado. El amor que tenemos a Dios se extiende hasta sus hijos. 
El que odia a sus hermanos no posee en sí la vida eterna 7 * . Todo el 
que cree en Dios ha de amar a los hijos de Dios, pues son sus pro¬ 
pios hermanos. 

El cristiano es esencialmente el hombre nacido, engendrado de 
Dios (tóv yEyevvrinÉvov aÚToü) 8 . Dios le ha dado una nueva 
vida: la vida de la gracia. Pero, a diferencia de la generación humana, 
el cristiano no cesa de recibir durante toda su existencia el ser y la 
vida divina de su Padre 9 . El cristiano continúa renaciendo incesan¬ 
temente de Dios, que es su verdadero Padre. 

La expresión todo el que ama al que le engendró (v.i) trae a la 
mente la piedad filial, el amor de todo hijo por su padre. Si, pues, 
los que están unidos por los lazos naturales de la carne y de la san¬ 
gre se aman con un amor natural muy intenso, ¡cuánto más tendrá 
que amar un cristiano a su Padre celestial, que le ha dado la vida es¬ 
piritual, la conserva y, finalmente, le concederá la vida eterna! Y si 
ama al Padre celeste, también tendrá ue amar a los que han nacido 
de El, es decir, a todos los demás cristianos. Ha de amarlos por amor 
de Dios, porque sabe que está unido a ellos por la misma naturaleza 
y posee la misma gracia. Además, Dios, nuestro Padre, habita con¬ 
tinua y personalmente en todo verdadero cristiano, vive en él. La 
gracia, participación de la misma naturaleza divina, establece una 
relación íntima entre Dios y el fiel. Funda una semejanza entre Dios 
y el cristiano que es también motivo de amor. 

La fe engendra, por consiguiente, nuevas relaciones de fraterni¬ 
dad entre los cristianos, porque establece entre ellos estrechos lazos 
de parentesco espiritual 1 

Según i Jn 4,20, el amor fraterno era el criterio del amor de Dios. 
Aquí (v.2), por el contrario, el amor de Dios es el criterio del amor 
fraterno. Ambos son inseparables. La ausencia de uno será signo 
cierto de la falta del otro. En cambio, la presencia de uno implicará 
necesariamente la existencia del otro. Los dos se completan mutua¬ 
mente, porque en realidad sólo existe un verdadero amor: el ágape 
con que Dios se ama y nos ama a nosotros. 

Pudiera parecer que San Juan da como criterio de la verdadera 
caridad fraterna un signo incontrolable: el amor de Dios. Sin embar¬ 
go, el apóstol precisa inmediatamente que el cumplimiento de los 
mandamientos de Dios será la prueba auténtica de la existencia de 

5 C. Spicq, o.c. p.304 nota I. 7 i Jn 3,15. 

6 J. Chaine, o.c. p.210. 

8 El participio de perfecto pasivo designa una cualidad adquirida una vez para siempre 

y que mantiene a su sujeto en dependencia continua de Dios (cf. C. Spicq, o.c. p.304). 

9 C. Spicq, o.c. p.304. 10 C. Spicq, ibíd. p.305. 
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la caridad fraterna. De donde se sigue que el cristiano que observa 
los preceptos divinos demostrará poseer el verdadero amor de Dios. 
Y siempre que 11 hacemos un acto de amor a Dios conocemos que 
poseemos el amor que nos une a nuestros hermanos, es decir, que 
el amor a Dios comporta también la caridad para con los hermanos. 
Por consiguiente, siempre que se da verdadero amor de Dios—éste 
se conoce por la práctica de los preceptos—podremos tener la segu¬ 
ridad de que también el amor fraterno es auténtico. Pocos textos 
bíblicos hay tan decisivos como el nuestro para demostrar el carácter 
sobrenatural del amor al prójimo en la Iglesia de Cristo. El amor 
fraterno no puede existir sino en un alma virtuosa y que pertenece 
a Dios 12. 

El amor a Dios se ha de manifestar en la práctica de los manda¬ 
mientos, o sea, en las obras (v.3). El apóstol no precisa de qué 
mandamientos se trata, pues los fieles ya lo sabían. El libro de la 
Sabiduría ya había dicho que el amor consiste en la observancia 
de las leyes n. Jesucristo también insiste en el cumplimiento de 
sus preceptos I 4 , pues no basta con escuchar las enseñanzas del 
Maestro y creerlas, sino que es necesario ponerlas en práctica 15 . 

San Juan añade, como para animar a los fieles, que los preceptos 
del Señor no son pesados, como se podría suponer. Dios no impone 
a sus hijos cargas demasiado pesadas i«. Los preceptos inculcados 
por la 1 Jn: creer en la encarnación redentora de Cristo, en el amor 
del Padre y de Jesucristo por nosotros, amar a Dios y a los herma¬ 
nos, son fáciles de cumplir. La religión del Antiguo Testamento 
se fundaba sobre todo en el temor; la del Nuevo Testamento, en 
el amor. Jesús reprocha a los fariseos en el Evangelio 17 el imponer 
fardos demasiado pesados a sus adeptos. En cambio, El declaraba 
que su yugo era suave y ligero 18 . La Ley Antigua era pesada porque 
hacía conocer el pecado sin dar las fuerzas para evitarlo 19 ; la fe 
de Cristo, por el contrario, unida a la caridad, hace ligera la ley 
y da las fuerzas necesarias para observar los preceptos. Para el que 
ama, el cumplimiento de los preceptos resulta fácil y agradable 20 . 
El discípulo de Cristo no es un esclavo que se mueve por el temor. 
Es un hijo que corre hacia su Padre movido y sostenido por el 
amor. El amor allana todas las dificultades por grandes que sean 
y aligera el peso de los preceptos divinos. Por eso dice San Agus- 

11 El otot, en el griego Koiné, cuando va con indicativo presente o futuro, es una partícu¬ 
la temporal que implica repetición: «siempre que», «cada vez que». San Juan también la em¬ 
plea con indicativo, significando «cuando», «en el momento que» (Jn 7,27; Ap 4,9; 8,1). 

12 C. Spicq, o.c. p.306-307. 

J 3 Sab 6,18. 

14 Jn 14,15.21.23; 15,10; cf. 1 Jn 2,3-6; 3,22-24; 5 , 2 . 

15 Mt 7,24- 

16 El concilio Tridentino, citando 1 Jn 5,3, afirma que Dios no manda cosas imposibles 
(ses.6 c.n : D 804.828). Filón dice muy acertadamente: «Dios no pide nada pesado, ni com¬ 
plicado, ni difícil, sino absolutamente sencillo y fácil. Es simplemente amarle a El como a 
un bienhechor» (Despee, leg. 1,299). 

17 Mt 23,4; cf. Le 11,46. . a 

18 Mt 11,30. Cf. G. Lambert, Monjoug est aisé et mon fardeau léger: NRTh 77 (1955) 
p.963-969. 

1 9 Rom 7. 

20 Cf. San Agustín, De bono viduitatis 26: PL 40,448; In Epist. I loannis tr.7,8: PL 
35 , 2033 * 



248 


1 SAN JUAN 5 


1 SAN JUAN 5 


249 


tín: «En lo que se ama no se encuentra trabajo, o bien se ama el 
trabajo» 2 L Y comentando nuestro pasaje, añade: «Ama y haz lo 
que quieras» 22 . 

El cumplimiento de los preceptos no es cosa pesada para los 
hijos de Dios, porque la gracia que nos hace hijos de Dios nos da 
también la fuerza para superar las concupiscencias del mundo 23 , 
y hace ligeros y fáciles los mandamientos divinos. Por lo cual el 
cristiano puede en cualquier momento vencer al mundo (v.4), es 
decir, vencer todas las malas tendencias que le incitan al pecado. 
Y esta victoria sobre el mundo la obtiene el cristiano mediante la 
fe: Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. El princi¬ 
pio de la fuerza que nos lleva a la victoria es la fe. Esto lo atesti¬ 
guan bien claramente las actas de los mártires, en las cuales se 
contemplan los milagros obrados por la fe 24 . La fe es, en el verda¬ 
dero cristiano, victoria y vencedor a un mismo tiempo. Con la fe 
obtiene la victoria sobre sí mismo y sobre el mundo, a imitación 
de Cristo 25 . Y esta victoria sobre el mundo es también una victoria 
sobre el demonio 26 , porque para San Juan el mundo está dividido 
en dos campos: de un lado está Cristo con los suyos, del otro está 
el diablo con sus partidarios. 

Se debe creer, pues no hay nada más grande que el 
testimonio de Dios. 5 , 5-12 

5 ¿Y quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios? 6 El es el que vino por el agua y por la sangre, 
Jesucristo; no en agua sólo, sino en el agua y en la sangre. Y es 
el Espíritu el que lo certifica, porque el Espíritu es la verdad. 

7 Porque tres son los que testifican, 8 el Espíritu, el agua y la 
sangre, y los tres se reducen a uno solo. 9 Si aceptamos el testi¬ 
monio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios, que ha 
testificado de su Hijo . 10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene este 
testimonio en sí mismo. El que no cree en Dios le hace embus¬ 
tero, porque no cree en el testimonio que Dios ha dado de su 
Hijo. 11 Y el testimonio es que Dios nos ha dado la vida eterna, 
y esta vida está en su Hijo. 12 El que tiene al Hijo tiene la vida; 
el que no tiene al Hijo de Dios, tampoco tiene la vida. 

El apóstol nos habla en esta perícopa de los fundamentos de la 
fe, es decir, del testimonio divino en el cual se funda la fe. En el 
versículo anterior afirmaba que el que ha nacido de Dios, el cris¬ 
tiano justificado, ha vencido al mundo por medio de la fe. Ahora 
declara ya más en particular que la verdad que les ha dado la vic¬ 
toria es el creer que Jesús es el Hijo de Dios (v.5). Sin la fe en Cristo 
no se da filiación divina 27 , y sin filiación no hay fuerza para vencer. 
La fe proporciona a los cristianos el ideal sublime por el que han 
de luchar y les confiere el auxilio de la gracia divina. 

21 San Agustín, De bono viduitatis, ibíd. 25 Jn 16,33. 

22 San Agustín, In Epist. I Ioannis tr.7,8: PL 35,2033. 2 <> 1 Jn 2,13-17; 4,4. 

23 1 Jn 2,16. 27 1 Jn 5,1. 

24 Cf. Heb 1 i,33s. Cf. también Me 9,23; Ef 6, j6. 


En los v.6-12, San Juan prueba con un triple testimonio que 
Jesucristo es verdaderamente Hijo de Dios y que la fe en El nos 
consigue la vida eterna. El apóstol insiste en la identidad del Jesús 
histórico con el Hijo de Dios. Esta verdad era una de las fundamen¬ 
tales de la religión cristiana. Sólo el que crea en esta verdad de fe 
podrá vencer al mundo. 

Jesucristo vino al mundo para cumplir la misión redentora que 
le había encomendado su Padre por medio del agua y de la sangre 
(v.6). Estos elementos, agua y sangre, fueron empleados por Cristo 
como medios de salvación 28 . San Juan viene como a personificar 
cada uno de estos elementos, constituyéndolos testimonios de Jesu¬ 
cristo. Ellos son los que testifican que Cristo es el Hijo de Dios. 

Las palabras del apóstol agua y sangre han recibido diversas 
interpretaciones. La mayoría de los autores cree que el agua 
aludiría al bautismo de Jesús, y la sangre, a su muerte en la cruz. 
En cuyo caso, el autor sagrado querría decir: Jesús ha manifestado 
a los hombres la divinidad de su misión al principio de su vida 
pública, cuando en su bautismo se oyó la voz del Padre, que decía: 
«Este es mi Hijo muy amado» 29 . Esta proclamación divina, lo 
mismo que el descenso del Espíritu Santo sobre El al salir del agua, 
no sólo revisten el carácter de testimonios, sino que son al mismo 
tiempo la explicación de su misión divina. Pero también la sangre 
ha dado testimonio de la divinidad de Jesús con diversos milagros. 
A la muerte de Jesús sobre la cruz, el velo del templo se rasgó en 
dos partes; la tierra tembló y se hendieron las rocas; se abrieron 
los sepulcros y resucitaron los cuerpos de muchos santos. El centu¬ 
rión y los que guardaban a Jesús, maravillados sobremanera de 
todo lo que había sucedido, confesaron la divinidad de Jesús 30 . 
Por consiguiente, el bautismo de Cristo y su muerte en la cruz vienen 
como a encuadrar y resumir toda la vida de Jesús y su misión re¬ 
dentora. Pero San Juan, como queriendo recalcar todavía más esta 
idea, añade seguidamente: Jesucristo vino no en agua sólo, sino en 
el agua y en la sangre. Con cuya afirmación probablemente quiere 
enseñar que el mismo Cristo del bautismo fue el que murió en la 
cruz para combatir los errores de Cerinto y demás seudoprofetas, 
los cuales afirmaban que quien murió en la cruz no fue el Hijo de 
Dios, sino el hombre Jesús. 

Otros autores, siguiendo a San Agustín 31 , piensan que el após¬ 
tol alude al agua y a la sangre que salieron del costado de Cristo ya 
muerto sobre la cruz 32 . Cristo habría venido por medio del agua y de 
la sangre salidas de su costado para testificar la realidad de su natura¬ 
leza humana. Sin embargo, hay una grave dificultad que se opone 
a esta interpretación de San Agustín: la efusión de la sangre y del 
agua, después de la lanzada dada por el soldado romano, se produjo 

28 Tanto la partícula 5 iá como Iv tienen valor instrumental: «por medio de», «mediante». 
Esto resulta evidente por lo que se refiere a la preposición sv; y por paralelismo también es 
aplicable a la preposición 5 tó. 

29 Mt 3 »i 7 ; cf. Jn 1 , 32 - 34 * 

30 Mt 27 , 51 - 54 * 


31 Contra Maximin. 1,2 c.22. 

32 Jn i 9 , 34 ss. 
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habla mu erto de Jesucristo. En cambio, nuestra epístola nos 

Par aS blen de Jesucristo vivo, que vino por el agua y ¡a sangre, 
o fi eur p °/°f escr hores, el agua y la sangre serían meros símbolos 
dos Vi ■ ^ ^ ° S sacra J nentos del bautismo y de la eucaristía. Estos 
carich j r: | ln í, n í :os tam b¡én testifican, cada uno a su manera, la inmensa 
e Lnsto para con los hombres y su divinidad 33 . 

S° no P rimera i nt ® r P r etación nos parece la más probable. Sin embar- 
i m ’ii a 7 oxidar el simbolismo joánico, que muy bien pudiera 
mo en *1 P * nter P retac i° nes - Cristo habría venido por el bautis- 
venido 6 °| ^ P or muerte sobre la cruz. Pero también habría 

las aue^ 01 ^ i ^- Ua ^ ^ sangre que fluyeron del costado de Jesús, y en 
sacra m * l§lesi a antigua ha visto los símbolos de los dos grandes 
T ei ¡V° S cnst ' anos; el bautismo y la eucaristía 34 . 
sia erff 1 f len , e ^ ^ s PÍ r itu Santo testifica continuamente 35 en la Igle- 
Redent i ^ es ^ s ’ afirmando que Cristo es el Hijo de Dios y el 
rnonin Íj p mundo. El mismo Jesucristo había predicho este testi- 
toles v I 6 • ^Piritu Santo 3fi . El Espíritu divino transforma a los após- 
derram es , mbuil d e nuevo valor para dar testimonio de Cristo incluso 
de la c an ° S r U san 8 r ®' E ste mismo Espíritu convierte el escándalo 
Esto e^ 2 Cn a vict ° ria P or excelencia de Cristo sobre el demonio 37 . 
cual n S -° ? Ue conv l ene precisamente al Espíritu de la verdad 38 , el 
es i a ver dad divina y la transmite fielmente. Y si el Espíritu 

creer el r ' no .P ue de testificar nada falso. De ahí que debamos 
testimo est *P lon '® < 3 ue e l Espíritu da de la venida de Jesucristo. Dio 
Palorn- 39° j ^'^ st0 en e l bautismo apareciéndose en forma de 
aparee! Á tam kién solemnemente el día de Pentecostés 

apóstol n v en ^ orma de fuego, instruyendo y confirmando a los 
de la T T ■ ^ a cont lnuamente testimonio de Cristo en la historia 
Mif h Sla p° n SUS car l smas Y con su obra santificadora. 
trinitaria ° S | ^ res ^ an dado del presente versículo una explicación 
interpolé 3 & CUa ^ n ° parece a j eno e l Comma Ioanneum, que fue 
intrr,^. a en d v.7. Del Comma Ioanneum ya hemos hablado en la 

deducción a San Juan (p. 184-186). 

el agtía° n / ttnUaC3<3n ' a Pd st °l nos presenta tres testigos: el Espíritu, 
y a sangre (v.7-8), que testifican unánimemente en favor de 

33 Cf I 

Bíblica Con»rp<!^ A ^° Tterie > La notioti de témoignage dans S. Jean: Sacra Pagina. Miscellanea 
^ 34 F, M r Da U t s ln ternationalis Catholici de Re Bíblica II (París, Gembloux, 1959) p.203. 

\ juliano uníaiJ üf j- es ^Pitres de S. Jean, en La Bible de Jérusalem (París 1953 ) P- 234 - X a 
agua y ( | e i a as ^ Iversas interpretaciones con estas palabras: «El había venido por medio 
^ 0r la sangre na an ? re ’ como había escrito Juan, a fin de ser bautizado en el agua y glorificado 
® re - Estos dos u ra . acernos a nosotros de igual manera llamados en agua y escogidos en san- 
Para qq e aquello Ut,smos ' c l ue El hizo brotar de la herida de su costado llagado, los hizo brotar 
ran sido bañado^ qUe i creyeran ? n su sangre pudieran ser bañados en el agua; y los que hubie- 
l2l 7 ). Cf, F r Vf n e * a SUa pudieran de igual manera beber la sangre» (De Baptismo 16: PL 1, 

35 El verbo Kodríguez Molero, o.c. p.506-507. 

* a nte y actual * ,ia P TV/ po 0 v está en presente, indicando que se trata de un testimonio cons- 

|| 

3 8 r ^' x - 30 , 16,10.33. 

y* n }gnage: SPaá fr S,26; I Jn 4,6. Cf. I. de la Potteríe, La nation johannique de té - 

a J° el infl u j 0 . , 'J 205 n f 4 - La Vulgata traduce: «Quoniam Christus est veritas», tal vez 
^ Spirit us at ,• ’ '®° sum veritas» de Jn 14,6. Sin embargo, la verdadera lección es TTVEVpa 

39 Vft '3 1 por todos los mejores códices griegos. 
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la divinidad de Jesucristo y de su misión redentora. El testimonio 40 
en San Juan tiene siempre una finalidad determinada: es una invi¬ 
tación a creer. Cuando el Señor exige de nosotros la fe en su divinidad 
presenta siempre testigos que apoyen esa fe 41 . Según la Ley mosaica, 
eran necesarios dos o tres testigos para constatar con certeza una 
cosa 42 . San Pablo recurre también a esta disposición legal 43 , y lo 
mismo hace Cristo 44 . Aquí también San Juan aduce el testimonio 
de tres testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, que garantizan en óp¬ 
tima forma—según lo estipula la Ley mosaica—-la filiación divina de 
Cristo y su misión redentora. Y estos tres testimonios convienen en 
la testificación que dan en favor de Jesús. 

El Espíritu Santo testifica mediante su acción en el alma de los 
fieles y por la asistencia que presta a la Iglesia. El agua da testimonio 
en el bautismo de Jesús. La sangre de Cristo derramada sobre la 
cruz, más elocuente que la de Abel 45 , atestigua también la filiación 
divina de Jesús. Estos tres testigos simbolizan al mismo tiempo la 
unción del Espíritu al recibir el catecúmeno la gracia de la fe, el 
bautismo cristiano y la eucaristía, que a su vez dan testimonio de la 
encarnación por medio de sus efectos espirituales 46 . 

Si, pues, aceptamos un triple testimonio humano para confirmar 
la verdad de algo, ¿por qué no hemos de aceptar el testimonio de 
Dios, que es mayor, el cual ha testificado de su Hijo? (v.9), se pregunta 
San Juan. Si Dios ha dado testimonio, no se puede rehusar, porque 
procede de la misma Verdad, y no puede ser falso. El testimonio del 
que habla aquí el apóstol es el que Dios ha dado en favor de Jesús, 
atestiguando que era verdaderamente Hijo de Dios, como ya ha 
dicho en los v.7-8. No se trata de un nuevo testimonio, sino que el 
apóstol quiere significar que, a través del testimonio de la fe y de los 
sacramentos, Dios mismo continúa—el perfecto ns|rap-rúpT)KEv in¬ 
dica que el testimonio aún perdura en sus efectos—dando testimonio 
en favor de su Hijo. Por medio de esta testificación, el testimonio 
dado en el Jordán y en el Calvario continúa actualizándose en nos¬ 
otros. 

Algunos autores, como J. Huby, Bonsirven, Schnackenburg, pien¬ 
san que el v.9 comenzaría una nueva sección. Y para Bonsirven 4 ? esta 
nueva sección hablaría del testimonio que el Padre da en favor del 
Hijo en el interior de las almas. Se trataría de un testimonio inte¬ 
rior más indiscutible que el testimonio exterior del Espíritu, del 
agua y de la sangre. Sin embargo, como no hay ningún indicio 
de cambio de tema, es mejor ver en este testimonio divino una 
continuación y un ahondamiento conforme al gusto de San Juan. 
El v.9 se puede considerar como un resumen o una conclusión de lo 

40 San Juan emplea con frecuencia papTvpsív-pocpTUpía. En la i Jn emplea seis veces el 
verbo y otras seis el sustantivo. En el evangelio, treinta y tres y catorce respectivamente. 

Jn 8,18, etc. 43 2 Cor 13,1. 45 Heb 12,24. 

42 Dt 17,6; 19,15. 44 Mt 18,16; Jn 8,17-18. 

46 Cf. F. M. Braun, L’eau et VEsprit: RT 49 (1949) 19-22; W. Nauck, Die Tradition und 
der Charakter des 1 Johannesbriefes (Tübingen 1957 )* 2 Exkursus: «Geist, Wasser und Blut* 
p.147-182; I. de la Potterie, L’onction du chrétxen par lafoi: Bi 40 (1959) 12-69. 

47 Épitres de Saint Jean, en Verbum Salutis 9 (París 1936) p.2óis. 
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que precede. El apóstol reduce los diferentes testimonios a uno 
solo: al testimonio del Padre. El testimonio de Dios equivale, por con¬ 
siguiente, a los tres testimonios precedentes: el Espíritu, el agua y la 
sangre. Pues es Dios el que testifica por medio de ¡a fe y de los 
sacramentos, que esos testimonios simbolizan. 

En el v. io, San Juan contrapone el creyente al incrédulo. El que 
cree en el Hijo de Dios, es decir, el que profesa la verdadera doctrina 
sobre la encarnación y la divinidad de Cristo, posee el testimonio de 
Dios en sí mismo. El verdadero creyente ha recibido y aceptado el 
testimonio de Dios como auténtico y lo conserva en su alma como 
prenda de salvación. Para ciertos autores, este testimonio sería de 
orden interno 48 . Produciría en el alma el acto de fe, el cual sería como 
el principio de su vida. Y el cristiano con su vida santa esparciría en 
torno suyo esta verdad y daría testimonio de ella. Sin embargo, otros 
autores, con mayor razón a nuestro parecer, sostienen que el testimo¬ 
nio del v.io es también un testimonio externo. Es la revelación divina 
asimilada por la fe. Y esta revelación divina interiorizada por la fe 
es fuente de vida para el creyente y es la que impulsa al cristiano a 
dar una respuesta a ese testimonio divino que, viniendo de fuera, 
obra en el interior de su alma 49 . 

Por el contrario, el que no cree en la divinidad de Cristo, considera 
a Dios embustero, porque no admite el testimonio divino con el cual 
El ha declarado que Cristo es su Hijo. El testimonio del Padre es tan 
manifiesto, que el no aceptarlo es rechazar la veracidad divina, no 
dar fe a Dios. La fe es un homenaje a la veracidad divina 50 ; la incre¬ 
dulidad es un insulto a Dios. El hombre debe creer en la divinidad 
de Cristo, en el testimonio que da Dios sobre su Hijo, porque de lo 
contrario se juzga a sí mismo y se dispone a caer en la muerte 
eterna. 

El testimonio de Dios se reduce a esto: que Dios, al darnos al 
Hijo, nos ha dado la vida eterna (v. ii), es decir, la vida de la gracia 
y de la gloria, porque ambas se encuentran en el Hijo 51 . Los fieles 
han de participar de esta vida uniéndose por medio de la fe y de los 
sacramentos al Verbo encarnado 52 . El cristiano que posee la gracia, 
posee ya la vida eterna al menos en estado incoativo, porque 
la gracia es el germen divino que florecerá plenamente en la gloria. 

El apóstol enseña que esta vida es propia del Padre y reside en 
el Hijo 53 . Y como el Hijo es quien nos la comunica 54 , demuestra 
con esto que es ciertamente el Hijo de Dios encarnado. De donde se 
deduce que, siendo el Hijo el Mediador único de esta vida, es nece¬ 
sario estar en comunión vital con el Hijo para obtener la vida. Es 
necesario creer que Jesús es el Cristo, el Verbo encarnado 55 , porque 
sólo el que está unido a Cristo por la fe posee la vida. 

48 Así piensan, entre otros, J. Chaine, o.c. p.216; J. Bonsirven, o.c. P.263S; Th. Preiss, Le 
témoignage intérieur du Saint-Esprit (Neuchátel 1946) etc. 

49 Cf. I. de la Potterie, La nolion de témoignage dans S . Jean: SPag II (1959) 207. 

50 Cf. Jn 3 , 33 - 

51 Cf. Jn 1,4.14: 5,6; 17, 4 - 

52 Cf. Jn 3,155.36; 5 , 24 ; 6 . 37 ; 10,28; 20,31; 1 Jn 2,25; 3 , 14 - 54 1 Jn 4 , 9 - 

53 Jn 5,26; 6,57; cf. Act 3,15. 55 1 jn 5,1. 


Si en Jesucristo está la vida, se sigue que el que tiene al Hijo tiene 
la vida; y, en cambio, el que no tiene al Hijo de Dios, tampoco tienen, la 
vida (v.12). La expresión tener al Hijo es equivalente a creer en el 
Hijo 56 , pero también implica la unión con Cristo mediante la gracia 
y la caridad. Tener al Hijo, en este sentido, es poseer la vida en el 
sentido pleno de la palabra. Y creer en Cristo es ya poseer la vida 
eterna. 

Conclusión 

Objeto de la carta. 5,13 

13 Esto os escribo a los que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios para que conozcáis que tenéis la vida eterna. 

La conclusión de esta epístola es semejante a la del cuarto evange¬ 
lio 57 . La finalidad, sin embargo, no es exactamente la misma. San 
Juan escribe el evangelio para conducir a sus lectores a la verdadera 
fe, a fin de que, creyendo en Jesús, Hijo de Dios, obtengan la vida. 
La epístola, en cambio, se propone hacer conocer a los cristianos las 
riquezas de la vida eterna y señalarles los criterios por los cuales po¬ 
drán conocer que poseen la vida eterna 58 . 

La intención del apóstol en esta conclusión (v.13) es el asegurar a 
los fieles que ellos poseen ya esa vida eterna por el mismo hecho de 
que creen en el nombre del Hijo de Dios. Porque el saber que poseen 
esa vida les dará fuerzas para defender ese supremo bien de las ase¬ 
chanzas de los seudo profetas y falsos doctores. 

Apéndices. 5,14-21 

Los v. 14-21 del capítulo 5 forman una especie de epílogo. Ha 
habido autores 59 que los han atribuido a una mano diversa de la de 
San Juan. Sin embargo, son conjeturas aisladas que tienen poco 
fundamento. En el siglo n, Clemente Alejandrino 60 y Tertuliano 61 
atribuyen expresamente a San Juan este epílogo al citar algunos 
versículos de esta sección bajo su nombre. Además, el vocabulario 
y el estilo son propios de San Juan. Y las ideas también, si bien apa¬ 
recen algunas que pudieran llamarse nuevas: la oración por los pe¬ 
cadores (v.16) y la exhortación a guardarse de los ídolos (v.21). 

Se puede suponer que San Juan, después de haber terminado la 
epístola (v.13), se da cuenta que aún le queda algo que decir, lo mis¬ 
mo que sucede en el cuarto evangelio 62 . Consta de dos partes: 

56 Cf. 1 Jn 5,10. 

57 Jn 20.30S. 

5 8 F. M. Braun, Les Epítres de S. Jean, en La Bible dejérusalem, p.236. 

5 9 Entre éstos, uno de los de mayor nota es R. Bultmann, Die kirchliche Redaktion des 
1 Johannes: In memoriam E. Lohmeyer (Stuttgart 1951) P.189SS. 

60 Stromata 2,15: PG 8,1003. 

61 De corona... 10: PL 2,110; De pudicitia 19: PL 2,1074. 


62 Jn 21. 
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habla primero de la eficacia de la oración (v. 14-17) y luego exhorta a 
los fieles a evitar el pecado y a tener fe en Dios a fin de obtener la 
vida eterna (v.18-21). 

La oración por los pecadores. 5 , 14-17 

14 Y la confianza que tenemos en El es que, si le pedimos algu¬ 
na cosa conforme con su voluntad, El nos oye. 1 5 Y si sabemos 
que nos oye en cuanto le pedimos, sabemos que obtenemos las 
peticiones que le hemos hecho, l 6 Si alguno ve a su hermano 
cometer un pecado que no le lleva a la muerte, ore y alcanzará 
vida para los que no pecan de muerte. Hay un pecado de muerte, 
y no es por éste por el que digo yo que se ruegue. 17 Toda injus¬ 
ticia es pecado, pero hay pecado que no es de muerte. 

La fe confiere al cristiano una santa audacia 63 mediante la cual 
se atreve a dirigirse al Señor, seguro de que cualquier cosa que le 
pida en conformidad con la voluntad de Dios se lo concederá (v. 14). 
Esta es la verdadera norma de la oración: pedir según la voluntad de 
Dios, que es, a su vez, la norma de nuestra vida. Cuando el fiel cree 
sinceramente en Cristo y posee en sí la vida, puede pedir al Señor con 
plena confianza. El ciego de nacimiento de que nos habla el cuarto 
evangelio, también sabía que Dios escucha al que posee el temor de 
Dios y cumple su voluntad 64 . El Padre ha prometido, por boca de 
Cristo, que nos concederá todo lo que le pidamos en nombre de su 
Hijo 65 . San Pablo también enseña que «el Espíritu viene en ayuda de 
nuestra flaqueza, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos con¬ 
viene» 66. Porque el que pide para dar satisfacción a sus pasiones 61 , 
no pide conforme a la voluntad de Dios. En cambio, el justo, por la 
absoluta conformidad que tiene con la voluntad de Dios, obtiene 
todo lo que pide 68, no sólo en cosas espirituales, sino también en 
cosas temporales 69 . 

Por la plena confianza que tenemos en Dios y por el hecho de que 
conocemos la eficacia de la oración cristiana, podemos ya considerar 
como obtenido lo que hemos pedido incluso antes de que Dios nos 
lo haya concedido (v.15). Sabemos por experiencia, y, por lo tanto, 
con certeza, que lo pedido ya lo poseemos. Los cristianos, hermanos 
de Cristo por la gracia, pueden tener la misma seguridad que su 
Maestro—siempre que pidan en conformidad con la voluntad di¬ 
vina—de que Dios les concederá lo que piden. A propósito de esto 
decía Jesús: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo ya 
sé que siempre me escuchas» 70 . Algo parecido puede decir el fiel, pues 
ha recibido de Cristo la promesa de ser escuchado: «Todo cuanto con 
fe pidiereis en la oración lo recibiréis» 71 . 

63 San Juan habla en cuatro lugares de su primera epístola del tema de la -rrcrppriaícx = 
audacia, osadía, franqueza. Dos veces cuando habla del día del juicio (2,28; 4,17) y otras dos 
al hablar de la oración (3,21; 5,14). 

64 Jn 9,31. 68 Cf. Prov 10,24; Jn 11,42. 

65 Jn 14,13; 15,16; 16,23-26. 69 Cf. Jn 15,7; 16,23. 

66 Rom 8,26. 70 Jn 11,41-42. 

67 Sant 4,3. 71 Mt 21,22; Me 11,24; Jn 16,24. 
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La confianza filial que el fiel ha de tener en la oración se extiende 
a todos los cristianos y debe animarles a orar por los que han caído 
en pecado. Porque, como dice Santiago, «quien convierte a un peca¬ 
dor de su errado camino salvará su alma de la muerte» 72 . San Juan 
exhorta a sus lectores a orar por los pecadores, pues así alcanzarán 73 
vida para los que no pecan de muerte (v.ió). El apóstol distingue, en 
los v. 16-17, dos especies de pecados: pecado para muerte y pecado que 
no es para muerte. En el Antiguo Testamento, pecado para muerte 
designaba una transgresión a la que se castigaba con la pena de muer¬ 
te 74 . De aquí proviene la idea de pecados para muerte o de pecados 
mortales. ¿De qué pecado se trata en nuestro texto? Han sido muy 
diversas las interpretaciones. Tertuliano 73 identifica el «pecado para 
muerte» con los pecados irremisibles por la penitencia eclesiástica. 
Estos eran, para Tertuliano montañista, la idolatría, la apostasía, la 
blasfemia y el homicidio. Ha habido también otros Padres que iden¬ 
tifican ese «pecado para muerte» con alguno de los pecados que fueron 
considerados en la antigüedad—al menos por algunos—como irre¬ 
misibles 76 . 

El pecado ad mortem de nuestro pasaje parece designar no sola¬ 
mente un pecado muy grave, sino también un pecado que hace 
perder la vida divina de una manera definitiva. Se trata sin duda del 
pecado de apostasía 77 , por el cual el fiel se aparta voluntariamente de 
la luz para volver a las tinieblas, renunciando de esta manera a su fe. 
El pecador que ha cometido esta falta se separa totalmente de Cristo 
y se convierte en sarmiento seco, bueno para el fuego 78 . Este pecado 
ad mortem recuerda el pecado contra el Espíritu Santo 79 y el pecado 
irremisible de la epístola a los Hebreos 80 . La apostasía, sobre todo 
cuando es obstinada, es indudablemente uno de los pecados más 
graves, en especial cuando es voluntaria y después de haber experi¬ 
mentado los dones de la gracia divina. Tal sucedía con aquellos 
apóstatas obstinados a los cuales alude San Juan en este y en otros 
pasajes de su primera epístola. 

El apóstol no prohíbe en absoluto orar por los apóstatas, ni tam¬ 
poco afirma que tales oraciones nunca serán escuchadas, sino que 
advierte simplemente que su recomendación no se refiere a tales 
pecadores. Y da a entender que las oraciones hechas por ellos serán 
más difícilmente escuchadas a causa del endurecimiento en el mal 
de aquellos que abandonan a Cristo y a su Iglesia. Sin embargo, San 

72 Sant 5,20. 

73 El griego tiene el verbo Scbosi = dará. Pero Dios es el único que puede dar la vida, 
sobre todo la vida eterna. Ante esta dificultad, muchos autores modernos notan que San Juan 
no habla de vida eterna, sino simplemente de vida = £cor|V, sin artículo. Lo cual significaría 
que por su intercesión volvería a encontrar la vida, a restaurarla en su estado primitivo. 

74 Cf. Ex 21,14-17-23; 22,17.18; Núm 18,22. 

75 De pudicitia 2 y 19: PL 1,985.1020. 

76 Así hablan Orígenes (Homil. in Ex. 10,3: PG 12,372), San Hilario (In Ps. 140,8: PG 
59,828), San Juan Crisóstomo fin Ps. 49,7: PG 55,251), San Jerónimo (Adv . Iovin. 2,30: PL 
23.328). 

77 Esta es la interpretación de San Agustín (De sermone Domini 1,22,73: PL 34,1266; 
Retract. 1,19,7: PL 32,616) y de San Beda (PL 93,117), que ven en el pecado ad mortem el 
de los falsos doctores que se separaron de la Iglesia para combatirla. 

78 Jn 15,6. 

79 Me 3,29; Mt 12,31; Le 12,10. 80 Heb 6,4-8. 
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Juan no dice que este pecado sea absolutamente irremisible, pues en 
otros lugares enseña que la redención es universal 81 . El apóstol ex¬ 
horta a pedir por los que caen en pecados que no son ad mortem, 
porque la oración respecto de estos pecados será más eficaz. El peca¬ 
do que no es para muerte se refiere probablemente a una falta que 
ha hecho perder la vida de la gracia al cristiano. Pero este cristiano 
todavía conserva la fe, principio y condición de la filiación divina 82 . 
Un tal pecador todavía se puede convertir y obtener la salvación. 
En cambio, el pecado que es para muerte parece designar no un 
acto, sino un hábito o estado pecaminoso en el que se persiste vo¬ 
luntariamente. 

El papa San Gelasio define el pecado ad mortem y el pecado que 
no es ad mortem de esta manera: «Hay un pecado ad mortem para los 
que perseveran en el mismo pecado, y hay un pecado non ad mortem 
para los que se alejan del pecado. Pero no hay pecado por cuya 
remisión no ruegue la Iglesia o que por su divina potestad no pueda 
absolver en los que se alejan de él o perdonar en los que hacen pe¬ 
nitencia» 8 L 

Resumen de toda la epístola. 5 , 18-21 

18 Sabemos que todo el nacido de Dios no peca, sino que el 
nacido de Dios le guarda, y el maligno no le toca. 19 Sabemos 
que somos de Dios, mientras que el mundo todo está bajo el ma¬ 
ligno, 20 y sabemos que el Hijo de Dios vino y nos dio inteligen¬ 
cia para que conozcamos al que es verdadero, y nosotros estamos 
en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. El es el verdadero Dios 
y la vida eterna. 21 Hijitos, guardaos de los ídolos. 

Estos versículos resumen toda la doctrina de la epístola en una 
triple repetición de sabemos (oiSapev), que expresa la certeza llena 
de confianza del cristiano. El apóstol habla aquí como unido a los 
cristianos: «nosotros sabemos», «nosotros estamos». Como en los ver¬ 
sículos anteriores había hablado del pecado, esto le lleva a hablar de 
la impecabilidad del cristiano. El fiel nacido de Dios (v.i8), mientras 
se mantenga firme en su condición de hijo de Dios, no pecará, porque 
lleva en sí el nuevo principio de vida del Espíritu divino 84 . Y si el 
cristiano coopera con la gracia, no caerá en pecado 85 . El maligno 
no le podrá alcanzar, porque Jesucristo le guarda de todo mal. El 
Buen Pastor defiende a sus ovejas del lobo infernal 8<5 . La asistencia 
protectora del Hijo de Dios es complementaria de la presencia del 
Espíritu Santo, de la gracia divina en el alma del fiel 87 . 

Existe cierta dificultad por lo que se refiere a la frase el nacido 
de Dios le guarda 88 . El participio griego ysvvriSsís = nacido, puede 

81 i Jn 1,7; 2,2; 3 . 5 ,' 4 , 14 ; cf. I Tim 2,1. 

82 1 Jn 2,23; 5,1.12. 83 I Jn 2,29; 3,7; 4 , 7 - 

83 D 167. 86 Jn 10,28; 16,33; 17,11-15. 

84 Jn 3,6; 1 Jn 3,9. 87 1 Jn 3,9. 

8 8 Existe, por lo que se refiere a esta frase, una doble lección respecto de las palabras: 
ysvvriSels y yévvqois; aúróv y éoxrróv. En cuanto al primer par, casi todos los Mss tienen 
yEvvTiSeís- La Vulgata y dos Mss minúsculos leen yévvtio-is - ‘'generado». En cuanto al segun- 


referirse al cristiano o bien a Jesucristo. Algunos comentaristas mo¬ 
dernos lo refieren al cristiano, y traducen la frase de este modo: «El 
que nació de Dios (= el cristiano) le es fiel (= se mantiene fiel a 
Dios)» (Schnackenburg). Pero esta manera de interpretar la frase 
Tfipsí cíütóv es bastante extraña y singular. Otros autores en lugar 
de oiútóv leen scarróv, que se encuentra en varios Mss. y es seguido 
por Von Soden, Merk, Vogels. Estos traducen así: «El nacido de 
Dios se guarda a sí mismo». Es decir, la impecabilidad del cristiano 
supondría la intervención divina y la cooperación activa del hombre. 
Así han entendido este pasaje comentaristas antiguos, a los que si¬ 
gue cierto número de autores modernos. A nosotros nos parece más 
probable—siguiendo a la mayoría de los autores modernos—la in¬ 
terpretación que refiere el ó yewriSsis ék toO SeoO: el nacido de 
Dios, a Jesucristo, y el ccútóv = le (a él), al cristiano. El Verbo en¬ 
carnado, el Engendrado de Dios, protege al cristiano de todo mal. 
El Hijo de Dios viene en auxilio del fiel para que éste no peque y 
obtenga victoria sobre el maligno que va a nombrar. Existe, además, 
antítesis entre el Hijo que preserva y el maligno que quiere hacer 
daño. Esta idea recuerda diversos textos joánicos en los que se habla 
de este modo 89 . Por otra parte, el fiel es llamado frecuentemente por 
San Juan ó yEyewTUiévos, pero nunca se le designa con la expresión 
ó yewr|Seí? 90 , 

Los cristianos saben —es el segundo sabemos del texto griego— 
que son nacidos de Dios (v.19). Y, por lo tanto, pertenecen a Dios, 
forman el rebaño de Cristo, al cual el Buen Pastor guarda con todo 
cuidado 91 . Sin embargo, a la comunidad de los fieles se opone el 
mundo tenebroso y rebelde a Cristo, dirigido por Satanás, el príncipe 
de este mundo, y que incluso reside—según el texto griego—en el 
mismo maligno 92 . De nuevo encontramos aquí frente a frente los 
dos bandos irreconciliables: Dios y el mundo-demonio, que se com¬ 
baten sin descanso hasta el fin. 

Los cristiano también saben —es el tercer sabemos —que Cristo 
los ha salvado viniendo al mundo y haciéndose hombre por amor a 
ellos. Este es un hecho histórico decisivo, que constituye la esencia 
misma de la fe cristiana 93 . Y Cristo, al venir al mundo, se ha dig¬ 
nado iluminar nuestra mente para que conozcamos al que es Verdade¬ 
ro (v.20). El objeto del conocimiento de la fe es el Verdadero, es de¬ 
cir, el verdadero Dios. Es ésta una expresión propia del judaismo, 
empleada para poner en oposición el Dios verdadero a los dioses 
falsos, de los cuales va a hablar en el v.21. Dios es el Verdadero por 
excelencia, porque es el principio de toda verdad. El verdadero Dios 
es tanto el Padre como el Hijo. El conocimiento del misterio trini¬ 
tario es un conocimiento unitivo, es una adhesión total del hombre a 

do par, BA, Vulgata, tienen ccútóv, que parece ser la lección original; SAcKLP leen éaVTOV 
que debe de ser una corrección—en lugar de ctÚTÓv con espíritu áspero, que equivale a éauTÓv , 
pues la forma reflexiva contracta es muy rara en el griego de la Koiné (cf. F. M. Abel, Gram- 
maire du grec biblique p.54; J. Chaine, o.c. p.221). 

89 Jn 17,12.15; Ap 3,10. 

90 J. Chaine, o.c. p. 222. 92 Cf. Jn 12,31; 14,30; 16,11. 

91 1 Jn 1 , 3 - 6 .7. 93 1 Jn 4,2; 5 , 6 , 
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Dios por la fe, el amor y la sumisión a su voluntad 94 . Y esto se lleva a 
cabo mediante nuestra inclusión en el Verdadero, es decir, en Jesucris¬ 
to. El conocimiento (Siávoioc) nuevo que Cristo nos ha dado es una apti¬ 
tud especial de la inteligencia para percibir mejor las cosas sobrenatu¬ 
rales. Este conocimiento no es una cosa meramente especulativa, sino 
que es algo que une a Dios. Esto mismo es subrayado por el verbo 
yivcÓCTKopsv = conozcamos, que es más que saber una cosa; es entrar 
en comunión vital con Dios 95 . Por eso, dice muy bien a continuación 
el apóstol: Y nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. 
Jesucristo es el único mediador entre el Padre y los hombres 96 , el 
que da la vida divina 97 y el que revela al Padre 98 . Todo cuanto los 
cristianos poseen de sobrenatural se lo deben al Hijo. Porque Cristo 
es amor y es vida eterna. Es la fuente de donde brota nuestra vida. 
El constituye nuestra esperanza para la vida eterna. Jesucristo es la 
fuente de donde mana la vida de la gracia y de la gloria. Este versícu¬ 
lo constituye el testimonio más claro de la divinidad de Cristo. Je¬ 
sucristo es el Hijo de Dios, el Dios verdadero y la vida eterna para 
los creyentes. 

San Juan termina su epístola poniendo en guardia a los fieles 
contra los ídolos (v.2i), que se oponen al culto del Verdadero, por¬ 
que son engañosos. Esto parece indicar el origen pagano de los des¬ 
tinatarios de la i Jn y los peligros que les rodeaban. La idolatría se 
infiltraba solapadamente entre los cristianos sobre todo mediante el 
culto de los emperadores ". En sentido metafórico, ídolos también 
puede designar el paganismo, o bien los «ídolos del corazón», que 
apartan al hombre de la verdad. Más probablemente designa a los 
anticristos, a los apóstatas y a sus falsas doctrinas. Estos, al mismo 
tiempo que negaban el culto debido a Dios, se construían fetiches, 
ídolos, con los cuales se esforzaban por introducir ocultamente en el 
seno de la comunidad cristiana el paganismo 10 °. 

94 Cf. J. Alfaro, Cognitio Dei et Christi in lo: VD 39 (1961) p. 89 - 

95 Gf. 1 Jn 2,3.13; 3 ,i; 4 , 6 . 7 - 

96 1 Jn 1,3; Jn 1,16; 14,10.23; 17,21. 

97 1 Jn 1,2; 5 , 11 - 

98 1 Jn 5,20; Jn 1,18. 

99 Cf. Gal 5,12; 1 Cor 5,2; 10,1-7. 

100 Gf. Ap 2,14 20; 9,20; 21,8. 
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INTRODUCCION 

Autenticidad y canonicidad de la 2 y 3 Jn 

La genuinidad de estas dos breves epístolas fue controvertida en la 
antigüedad. Y actualmente hay bastantes críticos acatólicos que nie¬ 
gan la autenticidad joánica de estas dos epístolas. Los críticos suelen 
atribuirlas a un cierto Juan, presbítero, contemporáneo del apóstol, 
el cual posteriormente habría sido confundido con él e identificado 
con el discípulo amado. Esta sentencia pugna, como veremos en se¬ 
guida, con la tradición y con el testimonio de las mismas epístolas. 

a) Crítica interna. —En primer lugar podemos observar que la 
2 y 3 Jn tienen tales semejanzas entre sí, que todos los autores coinci¬ 
den en atribuirlas a un mismo autor. Son, como decía Holtzmann, 
«dos hermanas gemelas» b La parte inicial y final de ambas epístolas 
se corresponden claramente 2 . La parte central difiere, porque trata 
de materia diversa. En las dos epístolas, su autor es designado con 
el título de el Presbítero, es decir, el Anciano. Se le debía de dar este 
título o apelativo más por su autoridad extraordinaria que por su 
ancianidad. El Presbítero gozaba de una gran autoridad en todas las 
iglesias del Asia Menor. Por eso en sus epístolas ordena, corrige, 
juzga, alaba con autoridad. Y su autoridad es indiscutible entre to¬ 
dos los fieles. El título de Presbítero, que implica al mismo tiempo 
ancianidad y sobre todo autoridad jerárquica, corresponde perfecta¬ 
mente al apóstol San Juan, que era el único que quedaba del colegio 
apostólico a finales del siglo 1. 

Hay, sin embargo, autores modernos que se sirven del título de 
Presbítero (ó -npeo-pÚTEpos) para negar la autenticidad apostólica de 
las dos epístolas, pues afirman que ese título no convenía a un após¬ 
tol. Estas dudas tienen, en parte, su fundamento en un texto de 
Papías, obispo de Hierápolis, en que se habla de un Juan presbítero 
distinto de San Juan Apóstol 3 . Pero el sentido normal del texto de 
Papías demuestra que el término upeufSÚTepoi, en plural, se refiere 
a los apóstoles Andrés, Pedro, Felipe, Tomás y Juan. Y la palabra 
ó -rrpEupúTepos, en singular, se refiere en el mismo contexto a Juan 
discípulo del Señor, para distinguirlo de otro discípulo del Señor 
llamado Aristión. Por donde se ve que presbítero para Papías es si¬ 
nónimo de apóstol al menos en el contexto indicado. El apóstol San 

1 Cf. J. Marty, Contribution á l’étude des problémes johanniques. Les petites ¿pitres 2 et 3 
Jean: RevHistRel (1925) p.202. 

2 2 Jn 1 y 4 = 3 Jn 1 y 3; 2 Jn 12S = 3 Jn 13SS. 

3 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 3,39,3 : Funk, Patres Apostolici I 352. 
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Pedro, escribiendo a los presbíteros, se llama también a sí mismo 
copresbítero (ovirrrpEcrpúTepos) 4 Y San Pablo se designa a sí mismo 
con el calificativo de anciano (7rpea(3ÚTr|s) 5 . De donde se sigue que 
no tiene nada de anormal que a un apóstol se dé el título de el Pres¬ 
bítero. Y esto se comprenderá aún mejor si tenemos presente que 
San Juan vivió hasta edad muy avanzada. Tenían que llevarle a las 
reuniones cristianas por no poder valerse por sí mismo. Y se hizo 
voz corriente entre los discípulos que no moriría antes de la venida 
del Señor 6 . Además, es muy propio de San Juan acudir a un circun¬ 
loquio para designarse a sí mismo, como hace en el evangelio con la 
expresión «el discípulo a quien Jesús amaba», y en estas dos cartas 
con el título de el Anciano. En este rasgo de modestia vio ya Dionisio 
de Alejandría un argumento en favor de la unidad de autor de las 
dos epístolas y del evangelio 7 . Por otra parte, si estas dos cartas tan 
pequeñas no procedieran de Juan, probablemente no se hubieran 
conservado. 

b) Para identificar el autor también ayudan las numerosas se¬ 
mejanzas de estas dos epístolas con la i Jn. Casi todos los versícu¬ 
los de la 2 Jn tienen su paralelo en la i Jn 8. Las semejanzas entre la 
3 Jn y la i Jn son menos numerosas, lo cual es explicable si tenemos 
en cuenta que tratan de materia diversa. Sin embargo, también se 
encuentran paralelos, y sobre todo expresiones características del 
lenguaje joánico 9 . También son muy numerosas las analogías y pa¬ 
ralelismos que presentan ambas epístolas con el cuarto evangelio 1 °. 
Las semejanzas que presentan son tantas, que J. Chaine no teme afir¬ 
mar que en estas dos epístolas «se encuentra la misma teología del 
cuarto evangelio, expresada en el mismo estilo y en la misma lengua» 11 . 

Estos argumentos internos bastante significativos, unidos a la 
extraordinaria autoridad de que gozaba el Presbítero en las iglesias 
a las cuales se dirige, inducen muy fuertemente a pensar que el autor 
es Juan el apóstol, como lo sugiere con bastante evidencia la tradi¬ 
ción. Pues, a pesar de la brevedad de estas dos epístolas, los testimo¬ 
nios de la antigüedad son bastante numerosos. 

c) Testimonio de la tradición .—Los testimonios en favor de la 
autenticidad joánica de las dos epístolas aparecen ya a partir de la 
segunda mitad del siglo ii. San Policarpo (f 156), discípulo de Juan, 
parece utilizar la 2 Jn 7 12 . San Ireneo (f 202) cita dos veces la 

2 Jn 7 y 11 como obra de San Juan Apóstol 13 . Clemente Alejan- 

4 1 Pe 5,1. 

5 Flm 9. 

6 Jn 21,23. 

7 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 7,25,7-11. Acerca del presbítero Juan y sus relaciones con el 
apóstol San Juan se puede consultar P. De Ambroggi: ScuolCat 69(1930) I 301-314.389-399. 

8 Cf. 2 Jn 1 = I Jn 3,18; 2 Jn 4 = 1 Jn 2,14; 2 J115 = I Jn 2,7; 2 jn 7 = I Jn 4,12; 2 Jn 9 = 

1 Jn 2,23; 2 Jn ii = 1 Jn 3,10. Se puede ver un elenco más completo en J. Chaine, o.c. 
p. 232 - 235 - 

9 Cf. 3 Jn 3 = 1 Jn i,6s; 2,11; 3 Jn I y II = I Jn 3,6.10.18. 

10 Cf. 2 Jn 2 =* Jn 5,38; 6,56; 8,31; 15,4-10; 2 Jn 4 = Jn 8,12; 12 , 35 : 10,18; 2 Jn 5 = 
Jn 13 , 34 ; 2 Jn 6 = Jn 15,12; 2 Jn 12 = Jn 16,24; 3 Jn 4 = Jn 15,13; 3 Jn 11 = Jn 14,9; 

3 Jn 12 = Jn 8,14. 

11 J. Chaine, o.c. p.235, 

12 Cf. Ad Philip. 7,1. 

13 Adv. haer. 1,16.3; 3,16,8: PG 7,633.927. 
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drino (f c.214) cita la 1 Jn 5,16, diciendo; «Juan en su epístola ma¬ 
yor...» 1 4 . Luego conocía otra u otras epístolas menores de San Juan. 
Orígenes (f c.254) conoce las discusiones sobre la autenticidad de 
la 2 y 3 Jn; pero él las acepta como canónicas I 5 . San Dionisio Ale¬ 
jandrino (f 265) también las acepta 16 . Tertuliano (f c.222) 1 7 y 
Prisciliano (f c.385) 18 se refieren a la 2 Jn 7. San Atanasio (f 373 ) 19 . 
San Cirilo de Jerusalén (f 386) 2I >, San Gregorio Nacianceno 
(t 389) 21 , San Epifanio (f 403) 22 , Rufino (t 410) 2i > San Agustín 
(f 430) 24 , consideran explícitamente la 2 y 3 Jn como obra de San 
Juan Apóstol. 

El Fragmento Muratoriano (fines del s.u) habla en plural de las 
epístolas de San Juan: «in epistolis suis» (lín.28). Y en la línea 69 pa¬ 
rece hablar de dos epístolas de Juan: «superscriptio Ioannis duas in 
catholica habentur». En el concilio de Cartago de 256 se alega la 2 Jn 
ios como una autoridad canónica 25 . Los concilios de Hipona de 
393 y otros dos de Cartago de 397 y de 419 colocan la 2 y 3 Jn en 
el canon de las Sagradas Escrituras 26 . También el códice Claro- 
montanus y el Catálogo de Mommsen contienen las tres epístolas de 
San Juan 27 . 

Sin embargo, la aceptación de la autenticidad joánica de la 2 y 
3 Jn no ha estado exenta de dudas y discusiones. Orígenes alude a 
las dudas sobre la autenticidad de la 2 y 3 Jn, que él no comparte 2 *. 
Eusebio coloca las dos epístolas entre los antilegómena, es decir, 
entre los «escritos discutidos» 29 . También San Jerónimo se hace 
eco de las dudas críticas que en su tiempo se aducían contra la 2 y 
3 Jn. Sin embargo, él utiliza la 2 y 3 Jn como canónicas y escritas 
por el apóstol San Juan 30 . El Decreto gelasiano (año 495) las atribu¬ 
ye a Juan el Presbítero. San Cipriano (f 258), Teodoro de Mop- 
suestia (f 428) y San Juan Crisóstomo (f 407) no las utilizan. La 
Iglesia siríaca las aceptó bastante tardíamente en su canon. En el 
siglo xvi, los protestantes volvieron a resucitar las dudas sobre su 
autenticidad y canonicidad. Incluso en el campo católico hubo al¬ 
gunos, como Cayetano y sobre todo Erasmo, que se hicieron eco 
de esas dudas. 

El 8 de abril de 1546, el concilio de Trento 31 definió la cano¬ 
nicidad de las dos epístolas, poniendo fin a todas las dudas de los 
católicos. 

14 Stromata 2,16,76: PG 8,1003. 

13 In Ioannem 5,3, apud Eusebio, Hist. Eccl. 6,25,7-10: PG 20,584- 

16 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 7,25,11: PG 20,700. 

17 De carne Christi 24; De pudicitia 19: PL 2,1020. 

18 Líber Apologeticus 1,37. 

19 Epist. 39: De Paschate festo: PG 26,1437- 

20 Catech. 4.36: PG 33,500- 

21 Carm. 1,12,37' PG 37 , 474 - 

22 Haer. 76,5: PG 42,562. 

23 Comm. in symb. apost. 37: PL 21,374. 

24 De doctr. christ. 2,8: PL 34,41. 

23 PL 3,1100. 

26 EB 16-20. 

27 Cf. M. J. Lagrange, Histoire ancienne du Canon du N. T. (París 1933 ) P- 87 - 92 - 

28 In loan. 5,3, en Eusebio, Hist. Eccl. 6,25,7-10. 

29 Hist. Eccl. 3,25,3: PG 20,269. 

30 De vir. illustr. 9,18: PL 23.623ss.637; Ad Paul. Epist. 53,8: PL 22,548. 

31 Ses.4: Decretum de canonicis Scripturis: EB 59S. 
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Ocasión y argumento de la 2 y 3 Jn 

a) Segunda epístola de San Juan. —La segunda epístola de San 
Juan va dirigida a la señora Electa (’EkAskttí xupía) y d sus hijos (v.i). 
Algunos autores ven en esta señora el nombre propio de una cris¬ 
tiana de alto rango. Sin embargo, la mayoría de los exegetas creen 
con razón que la señora Electa designa a una iglesia del Asia Menor. 
Así lo insinúan ciertos indicios: el autor sagrado unas veces le habla 
en singular (v.4.5.13), otras en plural (v.6.8.10.12); todos los fieles 
aman a sus hijos (v.i); su hermana—otra iglesia local—se llama tam¬ 
bién Electa (v.13). 

No se puede determinar cuál es la iglesia a la que se dirige San 
Juan. Muy probablemente era una iglesia del Asia Menor, pues 
parece hablar de los mismos herejes 32 que en la 1 Jn. Y el apóstol 
les dice que pronto irá a verlos 33 . Dicha iglesia, en su mayoría fiel, 
está amenazada por seductores que no confiesan que Jesucristo ha ve¬ 
nido en carne (v.7). El apóstol pone en guardia a los fieles contra 
este peligro, recomendándoles que mantengan la pureza, la prácti¬ 
ca de la caridad fraterna y la ruptura completa de las relaciones con 
los seductores. 

b) División de la 2 Jn. —La 2 Jn viene a ser como un primer 
esbozo o un resumen de la 1 Jn. Se podría dividir del modo si¬ 
guiente: 

1. Encabezamiento (v.1-3). 

2. Exhortación a la caridad fraterna y a la perseverancia en la fe (v.4-11). 

3. Conclusión (v.12-13). 

c) Tercera epístola de San Juan. —Va dirigida a Gayo, hombre 
de confianza del apóstol y sostén de la parte fiel del rebaño de Cris¬ 
to. La 3 Jn tuvo por origen un conflicto entre el apóstol y el jefe 
de una comunidad, llamado Diotrefes, Este se negaba a recibir a 
los predicadores itinerantes enviados por San Juan y llegaba hasta 
expulsar de la comunidad a los cristianos que los recibían. Gayo, 
en cambio, se ha mantenido fiel al apóstol y se ha mostrado gene¬ 
roso con los predicadores de Juan. Al final de la 3 Jn 34 se habla de 
un tal Demetrio, seguramente uno de los predicadores que proba¬ 
blemente tenía el encargo de reemplazar a Diotrefes en el gobierno 
de la comunidad o bien el de instituir a Gayo jefe de esta iglesia. 
Las Constituciones apostolicae 35 hablan de un Gayo obispo de Pér- 
gamo y de un Demetrio obispo de Filadelfia. 

La insistencia de la carta sobre la verdad, por la cual trabajan 
Gayo, Demetrio y los misioneros 36 , hace pensar en las luchas doc¬ 
trinales de las que nos hablan las otras dos epístolas de San Juan. 
La 3 Jn tal vez sea la primera de las tres cronológicamente, pues 
parece reflejar una situación doctrinal menos peligrosa. En efecto, 
la separación o alejamiento de los anticristos parece que todavía no 
se ha producido. 


La 3 Jn es una de esas cartas de recomendación que utilizaba 
la propaganda misionera desde los primeros tiempos 37 . 

d) División de la 3 Jn. —Podemos dividirla en tres partes: 

1. Encabezamiento (v.1-2). 

2. Felicitaciones a Gayo, y condenación de Diotrefes (v.3-12). 

3. Epílogo (v.13-15). 

Fecha y lugar de composición 

Por lo que se refiere a la fecha en que fueron escritas, nada sa¬ 
bemos de cierto. Sólo disponemos de ciertos indicios que tal vez 
sirvan para determinar algo más en concreto el tiempo de composi¬ 
ción de estas epístolas. La 2 Jn es considerada por la mayoría de 
los autores como un resumen de la 1 Jn. Por eso mismo se supone 
que fue escrita un poco después de la 1 Jn. De la 3 Jn ya hemos di¬ 
cho que cronológicamente es probable que sea la primera, por des¬ 
cribir una situación menos peligrosa en la comunidad cristiana a la 
que se dirige. Los seudodoctores todavía no se han alejado de la 
comunidad. Por lo tanto, habría que colocarlas al final del siglo 1, 
entre los años 95 y 100. 

San Juan debió de escribir estas dos cartas en Efeso, en donde 
vivió los últimos años de su vida, según nos refiere la tradición. 
Desde aquella ciudad, San Juan dirigía y gobernaba todas las igle¬ 
sias de aquella región. 

Forma literaria de la 2 y 3 Jn 

La 2 y 3 Jn tienen de común el ser simples billetes de circuns¬ 
tancias. Difieren de la I Jn por su brevedad y también por su forma 
literaria. Mientras la 1 Jn se parece un poco a una encíclica y va 
dirigida a varias comunidades, la 2 y 3 Jn van destinadas a una sola 
iglesia y tienen una forma epistolar muy marcada. En el encabeza¬ 
miento se indica el nombre del que envía la carta y el de los desti¬ 
natarios, con los saludos correspondientes, y se terminan por una 
despedida. Además, se diferencian de la 1 Jn en que no son anóni¬ 
mas: ambas están firmadas por el Presbítero, que, como dejamos di¬ 
cho, designa al apóstol San Juan. 

Bibliografía 

Sobre los comentarios, tanto antiguos como modernos, a las tres 
epístolas de San Juan, se puede consultar la bibliografía de la 1 Jn. 
Aquí damos solamente algunos estudios generales que no hemos 
indicado en dicha bibliografía. 

H. J. Gibbins, The Second Epistle of St. John: The Expositor VI 6 (1902) 
228-236; Id., The Problem of the Second Epistle of St. John: The Exposi¬ 
tor VI 6 (1905) 412-424; H. H. Wendt, Die Beziehung unseres 1 Joh. auf 
den 2 Joh.: ZNTW 21 (1922) 140-146; Id., Zum 2 und 3 Joh.: ZNTW 23 
(1924) 18-27; J- Marty, Contribution a l’étude des problémes johanniques. 


32 2 Jn 7. 

33 2 Jn 12. 

34 3 Jn 12. 


35 Const. Apost. 7,46: PG 1,1053. 

36 3 Jn 3.4.8.12. 


37 Cf. Act 18,27; 2 Cor 3,3. 
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Les petites ¿pitres II et III Jean: RevHistRel 91 (1925) 300-311; P. De Am- 
broggi, Giovanni Apostolo e Giovanni Presbítero: una- persona o due?: 
ScuolCat 69 (1930) I 301-314.389-396; F. J. Dólger, Domina Mater Ec- 
clesia und die Herrín in 2 Joh.: Antike und Christentum 5 (1936) 211-217; 
W. A. Schotwell, An Historical and Exegetical Studv of II and III John 
(Dis. South. Bapt. Seminary, 1950); R. SchnackenburO, Der Streit zwi- 
schen dem Verfasser von 3 Johannesbrief und Diotrephes, und seine... Bedeutung: 
Münchener Theol. Zeitschrift 4 (1953) 18-26; H. HaencHEn, Neuere Lit. z. 
Johanbriefen. Das Problem des 2-3 Joh.: Theologische Rev. 26 (1960) 267-291. 


SEGUNDA EPISTOLA DE SAN JUAN 


CAPITULO UNICO 

Encabezamiento. 1-3 

El encabezamiento de la carta se adapta perfectamente al mo¬ 
delo usual de las epístolas cristianas. Esta 2 Jn sigue el modelo pau¬ 
lino, cambiando únicamente el título de apóstol por el de Presbítero. 
La epístola va dirigida a la «señora Electa» y a sus hijos, es decir, 
a una iglesia del Asia Menor. 

1 El presbítero, a la señora Electa y a sus hijos, a los cuales amo 
en la verdad; y no sólo yo, sino también cuantos conocen la 
verdad, 2 por amor de la verdad, que mora en nosotros y con 
nosotros está para siempre. 3 Con vosotros sea la gracia, la mise¬ 
ricordia y la paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Hijo 
del Padre, en Va verdad y en Va caridad. 

El autor de la 2 Jn se llama a sí mismo el Presbítero. El artículo 
indica que el que llevaba este nombre era una persona bien conoci¬ 
da y reverenciada por los lectores: era el Presbítero, el Anciano, 
por excelencia. El servirse de este seudónimo para no revelar su 
propio nombre es una nota que conviene perfectamente a San Juan 
Apóstol, que en el cuarto evangelio siempre se designa con el ape¬ 
lativo de «el discípulo a quien Jesús amaba». Quien dice presbítero 
no significa que quiera designar necesariamente un apóstol, pero 
tampoco lo excluye, pues San Pedro se llama a sí mismo «copresbí- 
tero» 1 . En los Padres apostólicos, el título uptapÚTEpos es caracte¬ 
rístico para designar a los jefes de la comunidad. En esta designa¬ 
ción interviene mucho menos la edad que la autoridad. De igual 
modo, el título de el Presbítero por excelencia dado al apóstol San 
Juan provenía más bien de su extraordinaria autoridad que de su 
ancianidad. 

San Juan escribe a la señora Electa y a sus hijos (v.i). Esta direc¬ 
ción constituye un título de honor y de cortesía, que se encuentra 
en los papiros en el encabezamiento de cartas dirigidas a mujeres. 
En la 2 Jn este título probabilísimamente no se refiere a una per¬ 
sona determinada, sino que es un símbolo para designar una iglesia 
del Asia Menor. El significado colectivo de este apelativo se deduce 
del hecho de que San Juan se dirige a esta señora tanto en singular 
como en plural (v. 12-13). Los hijos de esta señora son amados por 
todos aquellos que han conocido la verdad (v.1-2). El precepto que 
ella recibe de la caridad fraterna es el precepto dado a todos los 


1 1 Pe 5,1. 
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t i istianos de amarse los unos a los otros (v.5). El apóstol exhorta 
a los hijos de la l''Aceta, es decir, a los fieles, a precaverse contra los 
peligros de los falsos doctores (v.7.8ss). Una hermana de la Electa 
es llamada también la Elegida o Electa (v.13). El apóstol San Pedro 
también llama a la iglesia romana la Coelecta 2 . 

La personificación de Jerusalén y del pueblo de Israel bajo la 
figura de una mujer es frecuente en los profetas 3 . También en el 
Apocalipsis están personificadas las siete iglesias o comunidades del 
Asia Menor 4 ; y la Iglesia en su totalidad está personificada en la 
mujer vestida de sol 5 . 

El apóstol de la caridad comienza expresando el amor sincero 
que tiene a la señora Electa y a sus hijos: la ama en la verdad cris¬ 
tiana, en Cristo 6 . Este amor en la verdad sería semejante al amor 
en Cristo Jesús de San Pablo 7 . Sería un amor auténtico, un amor 
santo, que une entre sí a todos los hijos de Dios 8 . San Juan les 
quiere decir que los ama profundamente. Se trata, por consiguiente, 
de un amor propiamente divino, pero humanamente asimilado por 
el apóstol. Este ama a los fieles en Dios 9 , y, sin embargo, es él mis¬ 
mo el que ama 10 . Y este amor se lo tienen todos cuantos conocen la 
verdad, es decir, todos los cristianos que han llegado a conocer a 
Dios con un conocimiento vital, de comunión intima con la Verdad. 

La razón profunda de este amor es la verdad que mora en nos¬ 
otros (v.2). La verdad es considerada como un huésped, o mejor, 
como un principio activo que permanece en el alma, como la pala¬ 
bra de Dios en 1 Jn 2,14. La verdad casi personificada de que nos 
habla el apóstol parece identificarse—si nos atenemos a lo que di¬ 
cen algunos autores—con el Espíritu Santo, que mora en nosotros 11 
y es también Espíritu de verdad 12 . Sin embargo, parece más pro¬ 
bable que la verdad de este versículo haya que identificarla con la 
doctrina de Cristo. Mientras que la verdad revelada por Jesucristo 
permanezca en el cristiano, éste se conservará unido a Dios. 

La presencia de la verdad en el fiel, o la inhabitación del Espí¬ 
ritu Santo, verdad divina, en el alma del cristiano, atraerá sobre él 
toda clase de dones. Esos dones están resumidos en un trinomio: 
gracia, misericordia y paz (v.3). La gracia no es la alegría que los 
griegos deseaban en el saludo, sino la gracia en el sentido general 
de favor divino. La misericordia designa la disposición benévola de 
Dios hacia nosotros, pobres pecadores; e implica también el perdón 
divino de nuestras faltas y el auxilio que Dios otorga a los cristia¬ 
nos en sus necesidades espirituales y temporales. La paz no es sólo 
el saludo semítico, sino que supone mucho más: implica los bienes 
mesiánicos que Cristo nos vino a traer, especialmente el don de la 
reconciliación que Jesucristo nos mereció con su muerte, y que el 
mundo no puede dar 13 . Esta reconciliación con Dios confiere al 

2 1 Pe 5,13- 8 Cf. 1 Jn 5,1-2. 

3 Os 2; Is 49,22; 54; Jer 4,30; 6,2; Ez 16,23, etc. » I Jn 4,21-5,1. 

4 Ap 2-3. 10 G. Spicq, Agape III p.309. 

5 Ap 12. 11 J n 14,17; 15,26. 

6 Cf. J. Bonsirven, o.c. p.283. 12 Jn 14,17; 1 Jn 5,6. 

7 Cf. Rom 16,3.7.10, 1 3 Jn 14,27. 


cristiano una gran seguridad sobrenatural en medio de las pruebas 
de este mundo. La paz que Cristo nos ha traído del Padre es algo 
que el mundo no conoce 14 . 

Todos estos dones nos vienen de Dios Padre y de Jesucristo, su 
Hijo. Esta fórmula expresa claramente la consubstancialidad de las 
dos personas divinas. Por eso escribe muy bien San Beda: «Juan... 
atestigua que también de Cristo, como de Dios Padre, proviene la 
gracia, la misericordia y la paz, y para demostrar que es igual y co¬ 
eterno al Padre, dice que cuanto puede dar el Padre puede darlo 
también el Hijo» 15 . Las palabras de San Juan parecen como un eco 
del sermón de la última cena, en que Jesús anunciaba que El y el 
Padre enviarían al Espíritu Santo 16 . San Juan enseña en varios lu¬ 
gares que el Padre envió a su Hijo al mundo para darnos la verdad 
y la vida 17 y para ser propiciación por nuestros pecados ls . Los 
dones que el Padre comunica a los fieles por medio del Hijo crecen 
y se expansionan en la vida de los cristianos por el ejercicio de la fe 
y de la caridad: en la verdad y en la caridad 19 . 

Exhortación a la caridad fraterna y a la perseveran¬ 
cia en la fe. 4-11 

4 Mucho me he alegrado al saber que tus hijos caminan en la 
verdad, conforme al mandato que hemos recibido del Padre. 
5 Ahora te ruego, señora, no como quien escribe un precepto 
nuevo, sino el que desde el principio tenemos, que os améis unos 
a otros; 6 y ésta es la caridad, que caminemos según sus precep¬ 
tos. Y el precepto es que andemos en caridad, según habéis oído 
desde el principio. 

7 Ahora se han levantado en el mundo muchos seductores, 
que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Este es el 
seductor y el anticristo. 8 Guardaos, no vayáis a perder lo que 
habéis trabajado, sino haced por recibir un galardón cumplido. 
9 Todo el que se extravía y no permanece en la doctrina de 
Cristo, no tiene a Dios; el que permanece en la doctrina, ése 
tiene al Padre y al Hijo. 10 Si alguno viene a vosotros y no lleva 
esa doctrina, no le recibáis en casa ni le saludéis, 11 pues el que 
le saluda comunica en sus malas obras. 

El apóstol manifiesta su alegría por haber encontrado (súpijKa) 20 , 
en Efeso o durante sus peregrinaciones apostólicas, fieles de la Igle¬ 
sia a la cual escribe que caminan en la verdad (v.4). San Juan se re¬ 
gocija, porque la fidelidad de éstos le permite juzgar de toda la co¬ 
munidad. No es un reproche, sino más bien una alabanza. Caminar 
en la verdad es un hebraísmo que significa vivir según los manda- 

14 Jn 14,17; 16,33. 

15 San Beda: PL 93,121. 

16 Jn 14,26; 15,26. 

17 Jn 1,17; 1 Jn 5,12. 

18 1 Jn 2,2. 

19 Cf. I. de la Potterie, Varriére-fond du théme johantiique de la vérité: Studia Evangélica 

p.285. 

20 Nácar-Colunga traduce: al saber que (liter. es: encontré). 
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míen tos 21. Esos cristianos conforman su conducta a la doctrina 
evangélica y al mandato que hemos recibido del Padre (v.4) 22 , que 
comporta la creencia en Jesucristo y la práctica de la caridad fra¬ 
terna. 

El precepto de la caridad fraterna no es recomendado como una 
cosa nueva, sino como un recuerdo de la catequesis tradicional (v.5). 
Es el gran mandamiento que ellos han recibido desde el principio 
de su iniciación en la religión cristiana. Las expresiones que emplea 
San Juan y la doctrina son las mismas que encontramos en 1 Jn 2,7. 
Después de hablar en general de caminar según los preceptos del 
Señor, el apóstol los resume todos en el gran precepto de la cari¬ 
dad (v.6). El amor se prueba con la observancia de los preceptos. La 
expresión y ésta es la caridad puede referirse al versículo preceden¬ 
te y a 1 Jn 5,2, en cuyo caso la caridad es el amor del prójimo. En 
cambio, si tenemos presente su semejanza con x Jn 5,3, parece más 
bien referirse al amor del cristiano hacia Dios. Tal vez se refiera 
a ambos, y quiera designar de un modo general la esencia del amor, 
la participación de la caridad misma de Dios 23 , propia de todos sus 
hijos, y que constituye el alma misma de la vida cristiana 24 . 

«Si el amor auténtico y religioso se manifiesta en la fidelidad al 
conjunto de los preceptos del Señor, existe un mandamiento excep¬ 
cional, esencial, predominante, al cual todos los demás se refieren, 
el de amar a su prójimo... San Juan repite la enseñanza de su primera 
epístola: es sobre todo amando a sus hermanos como se prueba el 
amor que profesamos a Dios, y en primer lugar que somos sus hi¬ 
jos» 25 . 

Lo que hace más urgente la exhortación a la caridad es la presen¬ 
cia de seductores en la comunidad cristiana. Estos negaban que Jesu¬ 
cristo fuese el verdadero Hijo de Dios, encarnado y muerto por los 
hombres (v.7) 26 . Negando la encarnación, desconocían el amor que 
Dios había manifestado a los hombres. Amor que es la fuente y el 
modelo del que nosotros hemos de profesar a nuestros hermanos 21 . 
San Juan considera la caridad como inseparable de la verdadera fe. 
Los herejes son los mismos ya denunciados en 1 Jn y que allí lla¬ 
maba seudoprofetas 2 8 . Sin embargo, el apóstol en su primera epís¬ 
tola consideraba la encarnación como un hecho acaecido en el pasa¬ 
do 29 ; en cambio, en esta segunda epístola la considera como actual 
y permanente: la unión del Verbo con la naturaleza humana es un 


21 Cf. 1 Jn 1,6-7; 2,6-11. ... . 

22 Cf. Jn 10,18; 12,49; 14,31; 15,10. No se trata de un precepto dado individualmente 
en forma de inspiraciones interiores, sino de un mandamiento inculcado externamente a todos 
los cristianos. 

23 r Jn 4,7; Jn 17,26. . .. , . r , , 

24 J n i7>2 6. Cf. C. Spicq, o.c. p.310. Los críticos discuten sobre la frase gv auTq del 
final del v.6. Para unos se refiere al precepto. Y la traducción sería: «Este es el precepto, que 
caminéis en él» (Vulgata, Brooke, Büchsel, De Ambroggi). Charue adopta la lección más tacil 
de BLP: k<x9cí>s... iva év aúrrj...: «Tal es el mandamiento, que, así como habéis aprendido 
desde el comienzo, marchéis por él». El sentido es excelente, pero el texto no es seguro. Parece 
mejor referirse Iv aÚTfj = «en él», al amor, pues estos versículos tratan del amor: «liste es el 
precepto.. -, que caminéis en el amor». 

25 c. Spicq, o.c. p.311. r 

2 « Cf. I Jn 4,2. II 1 L 4 , 1 - 

22 Cf 1 Jn 4.7-9SS. 29 1 Jn 4.2- 


hecho que permanece 2 °. Los falsos doctores constituyen colectiva¬ 
mente el anticristo: Este es el seductor y el anticristo, que ya desde 
ahora ejercita su influjo satánico sobre el mundo. El artículo delante 
de seductor y de anticristo indica que se trata de un personaje cono¬ 
cido. En i Jn 2,18 llamaba a los seudoprofetas anticristos. Estos se¬ 
ducían lo mismo que el anticristo de 2 Jn, pues ambos represen¬ 
tan un mismo personaje escatológico, que ya está actuando entre 
los hombres por medio de sus secuaces. 

El error es tan engañoso, que el apóstol exhorta a los fieles 31 a 
mantenerse en guardia para no dejarse arrastrar por él. Porque en 
caso contrario perderían lo que han ganado con tanto trabajo (v.8). 
La vida del cristiano supone trabajo y renuncia, que delante de Dios 
le merecerán un gran galardón 32 . Los cristianos que permanezcan 
fieles hasta el final en la fe recibida de los apóstoles y no sacrifiquen 
absolutamente nada de ella, obtendrán una recompensa plena. Por 
el contrario, el que se deja llevar por el error habrá trabajado en 
vano 32 . El galardón cumplido es la vida eterna, que Dios ha prometido 
a los que le sean fieles 34 . Si la vida eterna es llamada galardón, recom¬ 
pensa, salario, esto quiere significar que los justos, por medio de las 
obras buenas hechas en gracia, la pueden realmente merecer. 

Ante todo, es necesario permanecer en la doctrina tradicional, es 
decir, en la enseñanza dada por los apóstoles. Cuando se pretende 
poseer—como hacían los seudoprofetas—una revelación más per¬ 
fecta, una gnosis más sublime, con el propósito de apartarse de la 
enseñanza de la Iglesia, se demuestra que no se tiene a Dios, que no 
se permanece en la comunión vital con Dios. La doctrina de Cristo 
(v.g) es la que Jesús predicó y confió a sus apóstoles 35 , o también 
la doctrina referente a Cristo, es decir, la que reconoce en Cristo al 
Hijo de Dios 36 . En el cuarto evangelio, San Juan presenta a Cristo 
hablando de su doctrina 37 , y a Caifás preguntando a Jesús por su doc¬ 
trina 38 . El que, por el contrario, permanece en la doctrina, ése tiene al 
Padre y al Hijo; o sea, está en comunión vital con el Padre y el 
Hijo 39 . Con esta afirmación, San Juan quiere enseñar e inculcar que 
la comunión vital con Dios sólo se alcanza por el Hijo 40 . 

En aplicación de la advertencia dada en el v.8, el apóstol esta¬ 
blece una regla de conducta: cuando algún predicador viene a casa 
de algún fiel y no confiesa que Jesús es el Hijo de Dios encarnado y 
muerto por los hombres, San Juan manda al cristiano no recibirlo en 
casa ni saludarlo (v.10-11). Estas severas palabras del apóstol hay que 
entenderlas a la luz del ambiente oriental. Entre los orientales, el 
saludo no era un simple signo de urbanidad, al estilo moderno, sino 
que era una señal de simpatía, de solidaridad y de familiaridad. La 
hospitalidad tampoco era un simple acto de cortesía o un medio de 

30 El participio presente épxóllEVOv — ‘que viene», indica que San Juan considera la en- 
carnación de Cristo como presente y actuando en la Iglesia y en los cristianos, 

31 El plural indica que el apóstol se dirige a la comunidad. 

32 Mt 12,49; Jn 4.36. 

33 Gál 3,4; 1 Cor 15,2; cf. Mt 10,42; Me 9,41. 32 J n 7,16. 

34 Cf. Jn 6,27; 1 Jn 2,25. 38 Jn 18,19. 

33 J n 7,16; 18,19; 1 Jn 2,22. 39 Cf. 1 Jn 2,22s; 4,2s. 

36 A. Charue, o.c. p. 558 . 40 Cf. 1 Jn 2 , 23 ; 5 , 12 . 
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lucro, como sucede hoy día, sino un deber sagrado, un acto de cari¬ 
dad 41 , una verdadera demostración de solidaridad para con el hués¬ 
ped. Sin embargo, en nuestro caso, una tal demostración de simpatía 
y de solidaridad para con los falsos doctores constituía un grave 
peligro para la fe. El contacto con ellos podía ser motivo de seducción 
para los fieles. La prohibición de tener contacto con los herejes 
y con los falsos hermanos es bastante común en la Iglesia primitiva 42 . 
El mismo San Juan rehuía todo contacto con los herejes. San Ire- 
neo 43 narra cómo el apóstol puso en práctica dicha advertencia al 
encontrarse una vez con Cerinto: «Juan, el discípulo del Señor, ha¬ 
biendo entrado en el baño en Efeso y habiendo visto allí a Cerinto, 
diose prisa a salir de allí sin bañarse, diciendo: Huyamos, no sea 
que el baño se hunda por encontrarse en él Cerinto, el enemigo de 
la verdad. Y el mismo Policarpo, encontrándose un día con Marción, 
éste le preguntó: ¿No me reconoces ? Y el Santo le respondió: Reco¬ 
nozco en ti al primogénito de Satanás». San Ignacio de Antioquía 
también aconseja a los cristianos huir el contacto con los falsos 
maestros 44 . 

El que recibe y saluda a los herejes—en el sentido indicado más 
arriba—se hace cómplice de sus malas obras. Se solidariza (koivcoveí) 
con los males de otro, comunica en sus perversas obras (v.u). De 
ahí que el apóstol se esfuerce por librar a los cristianos del peligro de 
contaminación que les amenazaba. 

Lo que San Juan dice de los herejes podemos extenderlo a los 
malos amigos, a los libros y periódicos que constituyen un peligro 
para la fe y para las buenas costumbres 45 . 

Conclusión. 12-13 

12 Mucho más tendría que escribiros, pero no he querido 
hacerlo con papel y tinta, porque espero ir a vosotros y habla¬ 
ros cara a cara, para que sea cumplido nuestro gozo. 13 Te sa¬ 
ludan los hijos de tu hermana Electa. 

El apóstol explica por qué no les escribe más, aunque tendría 
muchas más cosas que decirles. Pero las deja para su próxima visita, 
en que les podrá ver y decírselas de viva voz (v.12). Su visita les pro¬ 
porcionará mayor alegría que una larga carta. El encuentro del 
apóstol con sus fieles será motivo de gozo recíproco. San Pablo tam¬ 
bién deseaba ver a los romanos «para consolarse con ellos por la 
mutua comunicación de nuestra común fe» 46 . 

San Juan concluye la carta enviando saludos a la señora Electa de 
parte de los hijos de su hermana, llamada también Electa (v.13). Los 
hijos representan los miembros de la iglesia—la Electa, madre de 
esos fieles—desde donde escribía el apóstol, probablemente Efeso. 

Si San Juan no manda su saludo personal, es porque él mismo se 
incluye entre los miembros de la iglesia. 

41 Cf. Rom 12,13; I Tim 5,ro; Heb 13,1-2; 1 Pe 4,9. 

4 2 Cf. Jds2 3 . 

43 Adv. haer. 3,3,4: PG 7,853. 

44 San Ignacio Ant., Ad Eph. 7,1; 8,1; 9,1; Ad Smirn. 4,1; 5,1; 7,2. 

45 De Ambroggi, o.c. p.283. 4 <> Rom 1,13. 


TERCERA EPISTOLA DE SAN JUAN 


CAPITULO UNICO 

Encabezamiento. 1-2 

1 El presbítero, al amado Gayo, a quien amo en la verdad. 
2 Carísimo, deseo que en todo prosperes y goces de buena sa¬ 
lud, así como prospera tu alma. 

A diferencia de la i y 2 Jn, la tercera carta de San Juan muestra 
un carácter totalmente personal. La dirección es la más breve de 
todas las epístolas del Nuevo Testamento y la que más se asemeja 
a la de las cartas privadas de época greco-romana llegadas hasta nos¬ 
otros. Contiene únicamente el nombre del que escribe y el del desti¬ 
natario. Como en la 2 Jn, la epístola comienza con el título de el 
presbítero, autodesignación del apóstol Juan, y va dirigida al ama¬ 
do Gayo. No sabemos quién era ese Gayo, porque el nombre era 
muy común en el ambiente greco-romano de aquella época L En el 
Nuevo Testamento aparecen tres o cuatro personajes con ese nom¬ 
bre 2 . Sin embargo, el Gayo de la 3 Jn parece que no se puede iden¬ 
tificar con ninguno de ellos. Probablemente era un laico rico perte¬ 
neciente a una iglesia del Asia Menor a la que San Juan ya había di¬ 
rigido otra carta (v.9). Esta carta tal vez haya que identificarla con 
la 2 Jn. Gayo había permanecido fiel al apóstol (v.3), sin dejarse 
impresionar por la actitud del ambicioso obispo local, Diotrefes 
(v.9-10). Había dado generosa hospitalidad a los misioneros iti¬ 
nerantes enviados por San Juan (v.5-7) Su fidelidad y generosa 
conducta le merecieron que el apóstol le escogiese para transmi¬ 
tir a sus amigos fieles sus órdenes, aunque no debía ocupar ningún 
cargo eclesiástico. San Juan lo llama cuatro veces—en una carta tan 
corta —amado (áyccTnyrós). El amor del apóstol se funda en motivos 
de orden sobrenatural. Amaba a Gayo en la verdad (v. 1), es de¬ 
cir, en Cristo. Este amor le lleva a interesarse vivamente por su 
salud y prosperidad (v.2). Le desea que su situación material y fí¬ 
sica sea tan próspera como su situación espiritual. Esto no quiere 
decir que Gayo estuviese enfermo. Se trata únicamente de una 
fórmula epistolar frecuente en los papiros de aquella época, que 
expresa el deseo de que le vaya bien a uno en sentido general. 

1 Gf. Rom 16,23. 

2 Cf. Act 19,29; 20,4; 1 Cor 1,14; Rom 16,23. 
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Elogio de Gayo y condenación de Diotrefes. 3-12 

3 Mucho me alegraré con la venida de los hermanos y con el 
testimonio de tu verdad, es decir, de cómo andas en la verdad. 
4 No hay para mí mayor alegría que oír de mis hijos que andan 
en la verdad. 5 Carísimo, bien haces en todo lo que practicas con 
los hermanos y aun con los peregrinos; 6 ellos hicieron el elogio 
de tu caridad en presencia de la iglesia. Muy bien harás en 
proveerlos para su viaje de manera digna de Dios, 7 pues por 
el nombre partieron sin recibir nada de los gentiles. 8 Por tanto, 
debemos nosotros acogerlos para ser cooperadores de la verdad, 
9 He escrito a la iglesia; pero Diotrefes, que ambiciona la 
primacía entre ellos, no nos recibe. 10 Por esto, si voy allá, le 
recordaré las malas obras que hace, diciendo desvergonzada¬ 
mente contra nosotros cosas falsas. No contento con esto, no 
recibe a los hermanos, y a los que quieren recibirlos se lo prohí¬ 
be y los echa de la iglesia. 

11 Carísimo, no imites lo malo, sino lo bueno. El que obra el 
bien, es de Dios; el que obra el mal, no ha visto a Dios. 12 De 
Demetrio todos dan testimonio, y lo da la misma verdad, y nos¬ 
otros mismos damos testimonio, y tú sabes que nuestro testi¬ 
monio es verdadero. 

La fe de Gayo era viva, operosa, acompañada de la práctica de la 
virtud de la caridad. Su generosidad había sido proclamada ante 
el apóstol por los misioneros itinerantes, que habían pasado predi¬ 
cando por la comunidad a la que pertenecía Gayo (v.3). Habían narra¬ 
do al apóstol que Gayo andaba en la verdad. Expresión que significa 
que Gayo posee la verdadera doctrina y la realiza en su vida. El cris¬ 
tiano camina en la verdad cuando profesa la doctrina ortodoxa y 
practica la caridad. El apóstol ha experimentado una gran alegría al 
oír tales noticias, pues no hay para un padre mayor alegría que oír de 
sus hijos que caminan en la verdad (v.4). San Juan emplea la expre¬ 
sión hijos para designar a todos los cristianos de las iglesias a las cuales 
se dirige 3 . También San Pablo llamaba a Onésimo su hijo, porque 
lo había engendrado en la fe y tal vez lo había bautizado 4 . 

San Juan elogia la conducta de Gayo para con los hermanos iti¬ 
nerantes y forasteros (v,5). Porque, a pesar de ser desconocidos para 
él y de no pertenecer a su iglesia, sin embargo, los ha tratado con 
suma caridad y generosidad. Su proceder contrasta con el egoísmo 
y la poca generosidad de Diotrefes. Su comportamiento es un bello 
testimonio de la hospitalidad cristiana primitiva 4b . 

Los misioneros han dado públicamente testimonio de la caridad de 
Gayo en presencia de la iglesia (v.6), o sea, durante una reunión de la 
comunidad, en la cual habían dado cuenta de su peregrinación apos¬ 
tólica, como hacían Bernabé y Pablo 5 . Los misioneros itinerantes 

3 Cf. I Jn 2,1.12.28; 3,7-18; 4 . 4 .' 5 , 2 i; 2 Jn 1,4. 

4 Flm 10; cf. 1 Cor 4,15. 

4b Para los cristianos era necesario hospedarse entre sus hermanos, como ha demostra¬ 
do T. Kleberg, Hotels, restaurants et cabarets dans 1 ‘Antiquité romaine (Upsala 1957). 

Cf. C. W. Firebaugh, The ínns of Greece and Rome (Chicago 1928). 

5 Act 14,27; 15,4; 2r,i8s. El término eKKArjaíct empleado aquí por San Juan conserva 
su sentido etimológico de asamblea, reunión (1 Cor 14,19; Heb 2,12). San Juan la emplea sola- 
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han visto que la generosidad de Gayo para con ellos procedía del 
amor divino que ardía en su alma. Gayo caminaba por la vía de la 
verdad porque su conducta manifestaba una verdadera caridad 6 . 
El amor se manifiesta con las obras. Y Gayo había atendido con pre¬ 
mura y desvelo a los misioneros, dándoles alimentos, albergue y todo 
lo necesario para el viaje. 

Después de elogiarlo, San Juan pide a Gayo que continúe ejer¬ 
ciendo su generosa caridad. De nuevo los hermanos van a pasar por 
el lugar donde habita Gayo, y el apóstol le pide que atienda a las 
necesidades de los viajeros y les provea de víveres para el viaje 7 . 
Los obreros evangélicos tienen derecho a su salario, como lo pro¬ 
clama el mismo Cristo 8 , lo recuerda San Pablo 9 y la Iglesia primi¬ 
tiva lo exigía de sus fieles 10 . 

En el v.7 San Juan explica por qué ha de proveer generosamente 
a los misioneros. Los hermanos partieron por el nombre sin recibir 
nada de los gentiles. La expresión, un tanto misteriosa: partieron, 
salieron por el nombre, hay que entenderla a la luz de la costumbre 
judaica de no pronunciar el nombre sagrado de Dios. Llevados 
de la suma reverencia que profesaban al nombre de Yahvé, lo sus¬ 
tituían con otra expresión como el nombre, el cielo, la gloria, etc. 
Para los cristianos, el nombre no designa únicamente a Dios, sino 
también, y de una manera especial, a Dios hecho hombre, a Jesu¬ 
cristo, Hijo de Dios 11 . En el Nuevo Testamento, el nombre de 
Jesús está por encima de todo nombre 12 , y los apóstoles llegan 
hasta sufrir azotes por amor de este nombre 13 . En la segunda gene¬ 
ración cristiana, los misioneros salían también, a imitación de los 
apóstoles, a predicar la palabra de Dios. Y debían ser recibidos 
como el Señor, pues eran enviados de los apóstoles y de las iglesias. 
Esos misioneros viajaban sin aceptar nada de los paganos, cumplien¬ 
do a la letra la recomendación del Señor: «Gratis lo recibisteis, dadlo 
gratis» 14 . También San Pablo y los demás apóstoles cumplían 
el mandato del Señor, no exigiendo nada por su predicación 15 . 
Así podían anunciar más libremente y sin sospecha de lucro la 
palabra de Dios. 

Por eso, San Juan, hablando en nombre de toda la Iglesia, se 
coloca él mismo entre los que tienen la obligación de acoger a los 
predicadores de la verdad: Debemos nosotros acogerlos para ser 
cooperadores de la verdad (v.8). El deber de predicar el Evangelio 
obliga a todos los cristianos. Por consiguiente, los que no puedan 

mente en su tercera epístola (v.6.9.10) y en el Apocalipsis. También San Pablo emplea con 
frecuencia el término éKKÁr)CTÍcc para designar a una comunidad local. Cf. A. Wikenhauser, 
Die Kirche ais der Mystische Leib Christi nach dem Apostel Paulus (Münster 1937). 

6 Cf. 2 Jn 1; 3 Jn 1.3. 

7 Cf. Act 15.3; 1 Cor 16,6,11; 2 Cor 1,16; Tit3,i3. 

8 Le 10,7-8. 

9 1 Cor 9,5-18; 1 Tim 5,18. 

10 Didajé 11,6; 13,1-14. 

11 Cf. 1 Jn 2,12; Sant 2,7. 

12 Fil 2,9. 

13 Act 5,41. 

14 Mt 10,8. 

13 1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8; 1 Cor 9,15-18; 2 Cor 11,9; 12,14. Cf. Didajé 11,6. 
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cumplir ese deber personalmente han de ayudar al misionero en 
sus necesidades especialmente materiales. En todas las épocas, 
los verdaderos cristianos han sentido la necesidad de la cooperación 
uúsionera, como se puede ver en nuestros días por las publicaciones 
Anuales de Propaganda Fide y de los institutos misioneros Jesu¬ 
cristo había prometido recompensas especiales a los que acojan y 
a yuden a sus enviados 17 . 

En la iglesia a la que pertenecía Gayo hay una gran sombz'a, 
Que parece oscurecer un tanto los actos virtuosos de Gayo y de los 
demás fieles. Diotrefes, el obispo de aquella iglesia, no cumple 
con los deberes de caridad y hospitalidad para con los misioneros 
itinerantes. Debía de ser un hombre ambicioso, muy pagado de su 
a utoridad y que no hacía caso de las advertencias del apóstol, pues 
s te le había escrito ya una carta, que no había hecho efecto alguno 
sobre el jefe de la comunidad. Hay bastantes autores que piensan 
Que la carta aludida era la 2 Jn 18 . Otros, por el contrario, creen 
Que la carta a la cual se refiere el apóstol contendría reproches 
contra el jefe de la comunidad cristiana. Sería parecida a las que 
leen en el Apocalipsis (2-3), si es que no era una de ellas 19 . 
e Diotrefes sólo sabemos lo que nos dice San Juan. Era un hom- 
■"e que ambicionaba el primer puesto entre los miembros de la iglesia, 
i apóstol le debió de escribir para recomendarle los misioneros, 
P e ro no había hecho caso alguno de la carta. Diotrefes se debía de 
“Poner a mantener los misioneros ambulantes enviados por San 
Juan (v.g). Además, llegaba hasta prohibir que se les diese hospi- 
a udad; siendo la hospitalidad una cualidad requerida para llegar 
a s er obispo 20 . Y llevó su oposición hasta arrojar de la iglesia a 
os que, como Gayo, los recibían en su casa. Se trata, por consi¬ 
guiente, de un pastor ambicioso y egoísta, que se oponía al anciano 
d P° s i ;o i, el cual le amenaza con una pública amonestación si le 
° . a tras l a darse allá. El apóstol no cede ante la rebelión de un 
unordinado. Si es necesario, irá en persona para denunciar ante la 
comunidad las malas obras y palabras de Diotrefes e imponer las 
sanciones convenientes (v.io). Parece que dicho personaje intrigaba, 
escarnecía (¡pAuocpeiV) al apóstol San Juan, hablando en contra de él 
a causa de su manera de proceder en los problemas misionales. No 
contento con esto, se negó a recibir y ayudar a los misioneros, a lo 
Que estaba obligado por su puesto de obispo. Se oponía de este 
modo al mandato del Señor de «amarse los unos a los otros» 21 . 

incluso impidió la práctica de la hospitalidad a otros cristianos 
que deseaban recibir a los misioneros en sus casas. Y a los que, a 
pesar de todo, los recibieron, los expulsó de la iglesia. Este acto 

, 7 PJ J- Schmidlin, Storia delle missioni cattoliche, trad. italiana (Milán 1943). 

18 pf io -4°-42; Act 20,35. 

H W - ' . ® RESKY ,- Das Verháltnis des zweiten Johannesbriefes zum dritten (Münster 1906); 

o c n T T ; ^ urn zweiten und dritten Johannesbriefes: ZNTW 23 (1924) 18.27; De Ambroggi, 

1 'v ■ También hay otros autores, como Meinertz, Cornely-Merk, Hopfl-Gut, que pien¬ 
san lo mismo. 

20 Sí ^ Charue, o.c. P.563S; J. Chaine, o.c. p.255s. 

2 \ Gf- 1 Tim 3,2; Tit 1,8. 

13 , 34 - 35 ; cf. 1 Jn 2,9; 3,11; 4,11; 2 Jn 5 - 
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de echarlos de la iglesia no parece implicar una excomunión en 
sentido moderno, sino que posiblemente les impedía la asistencia 
a las reuniones y asambleas de la comunidad. 

Un tal ejemplo podía producir mucho daño viniendo del jefe 
de una comunidad. Por eso, San Juan exhorta a Gayo y a todos los 
buenos cristianos a seguir lo bueno y a no imitar lo malo, aunque 
sea practicado por alguien que tenga autoridad. Porque el que obra 
el bien es de Dios, es decir, posee en sí un germen divino, la gracia, 
y después la vida eterna. En cambio, el que obra el mal no ha visto 
a Dios (v.n), no lo ha conocido 22 , no vive en comunión vital 
con El 23 . Los árboles se conocen por sus frutos; y del mismo modo 
los hijos de Dios y los del demonio se reconocen por sus obras bue¬ 
nas o malas 24 , Estas mismas ideas teológico-morales se encuentran 
en la i Jn 2S . 

En contraste con la imagen sombría de Diotrefes aparece la 
simpática figura de Demetrio, que debía de ser uno de los misione¬ 
ros itinerantes, tal vez el jefe de todo un grupo, o bien el portador 
de la carta. De todas formas era un hombre de confianza del apóstol, 
como se ve por las alabanzas que le dedica. San Juan dice a Gayo 
que de Demetrio todos dan buen testimonio, y lo da la misma ver¬ 
dad (v.12), es decir, Dios, que se ha manifestado en Jesucristo, y el 
Espíritu Santo, mediante sus carismas. Otros autores, como J. Chai- 
ne 26 , creen que verdad aquí es la conformidad de la vida con los 
mandamientos y la doctrina de Cristo. La verdad atestigua en favor 
de Demetrio en el sentido de que basta contemplar su conducta 
intachable para ver que marcha por el buen camino. Como confir¬ 
mación de los testimonios anteriores, San Juan añade el suyo propio. 
El apóstol predilecto gusta de apelar a la veracidad de su testimonio 
en los momentos más importantes de sus escritos 27 . El testimonio 
del viejo apóstol debía de ser de gran peso en toda la Iglesia. 

Epílogo. 13-15 

1 3 Muchas cosas tendría que escribirte, pero no quiero ha¬ 
cerlo con tinta y cálamo; 14 espero verte pronto, y hablaremos 
cara a cara. 15 La paz sea contigo. Los amigos te saludan. Saluda 
a los amigos en particular. 

La conclusión de esta epístola es muy parecida a la de la 2 Jn, 
lo que indica que ambas salieron de la misma mano. El apóstol 
afirma que muchas cosas tendrá todavía que decirle, pero como 
espera ver a Gayo muy pronto, entonces podrán tratar los asuntos 
ampliamente (v.13-14). El viaje al que alude el apóstol no sabemos 
si fue un viaje especial para reducir al rebelde Diotrefes o bien un 
viaje misionero por diversas iglesias del Asia Menor. 

A la manera oriental, San Juan le desea la paz, pero una paz 
que implica un don que el mundo no puede dar y que proviene de 

25 1 Jn 2,3.29; 3 ,i-io; 4,6-10; 5,19. 

2« o.c. q.259. 

2 7 


22 Cf. 1 Jn 3 , 6 - 

23 Cf. 1 Jn 3,10; 4 , 4 ; 5 U 9 . 

24 lyff t-7-tS 1 T r „ r, ■ A 



276 

3 SAN JUAN 

er^'d* 8 *^ ^ comunión con Dios 28 . La expresión la paz sea contigo 
c j e e sa ‘ u do propio de los judíos. Aquí, sin embargo, está ya lleno 
i l ‘ n r> ro fundo significado cristiano. Jesucristo resucitado también 
ped' a °' 1 a SUS ^‘ SC ÍP U I° S con la paz 29 . Y en la última cena, al des- 
• lrsc de su s discípulos en el cenáculo, les decía: «La paz os dejo, 
mi Paz os doy» 30 . 

De ^" OIT ¡ 0 car t a no va dirigida a una comunidad, los saludos son 
a rson aIes. Gayo es encargado de transmitir los saludos del apóstol 
dir" S '^ Ue reconocen su autoridad. Diotrefes no le hubiera permitido 
su 1 ® lrSe a toda comunidad en nombre de Juan, ni siquiera leer 
salud rta m presencia de la iglesia reunida. Por eso, le ruega que 
u e a todos los amigos nominalmente, en particular. 



EPISTOLA DE SAN JUDAS 


INTRODUCCION 

Personalidad del autor 

El autor de esta epístola se presenta a sí mismo como Judas, sier¬ 
vo de Jesucristo, hermano de Santiago (v.i). El nombre solo de Judas 
no permite una identificación precisa, pues hay varios personajes 
de la Iglesia primitiva que tenían este nombre i. En cambio, la ex¬ 
presión hermano de Santiago nos hace pensar inmediatamente en 
Judas pariente del Señor, lo mismo que su hermano Santiago, obispo 
de Jerusalén 2 . El que aluda a Santiago, sin más explicaciones, para 
presentarse a sus lectores, indica que dicho Santiago era bien cono¬ 
cido de las comunidades. Este no podía ser otro que Santiago, obispo 
de Jerusalén y «hermano del Señor». San Pablo nos habla de él 3 
como de la personalidad más representativa de la iglesia de Jerusalén. 

Judas, el autor de esta epístola, ¿fue apóstol? Así lo cree la tradi¬ 
ción antigua 4 , aunque no unánimemente, la cual lo identifica con el 
apóstol Judas Tadeo. Se apoya en los textos de Me 3,18 y Mt 10,3, 
en donde «Santiago, el de Alfeo, y Tadeo» van juntos. Lucas, en 
cambio, designa a Judas apóstol con la expresión ’loúSas ’laxoofiou 5 ( 
dándole el sentido de «Judas hermano de Santiago». Sin embargo, en 
el Nuevo Testamento, cuando se trata de parentesco expresado 
por un genitivo después de un nombre, se quiere designar una 
relación no de fraternidad, sino de paternidad. Judas en el Evangelio, 
es hijo de Santiago; por lo tanto, un individuo distinto de nuestro 
Judas, hermano de Santiago. Por consiguiente. Judas autor de nuestra 
epístola y hermano de Santiago es probable que no sea apóstol, como 
el mismo Santiago 6 . 

Los «hermanos del Señor» parece que no eran apóstoles, pues 
siempre son distinguidos, tanto en los Evangelios 7 como en los 
Hechos 8 , de los Apóstoles. Además, en la literatura patrística se dan 
fluctuaciones y dudas acerca de la identificación de Judas, principal¬ 
mente en algunos escritores de la iglesia antioquena 9 . Por otra parte, 
la misma epístola de Judas no dice que su autor formase parte de los 
Doce. Todo lo contrario, parece distinguirlo del grupo apostólico, 
cuya enseñanza coloca en el pasado (Jds 17). Sin embargo, aunque no 

1 Cf. Me 3 , 19 ! 6,3; Act 1,13; 15,22. 

2 Cf. Me 6,3. 

3 Gál 2,9. 

4 Orígenes, Ad Rom. 5,1: PG 14,1016; De principiis III 2,1: PG 11,303; Tertuliano, 
Decultu fem. 1,3: PL 1,1308. 

5 Le 6,16; Act 1,13. 

6 Cf. Introd. a la epístola de Santiago p.7ss. 

7 Mt 12,46-50; Me 3, 31 - 35 - 

8 Act 1,14; cf. 1 Cor 9,5. 

9 Cf. RSR ( 1939 ) 335 - 351 - 
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fuera apóstol, su parentesco con Jesucristo le aseguraba una altísima 
consideración en la Iglesia naciente. 

Según una tradición antigua, dos nietos de Judas que eran simples 
labradores fueron llevados ajuicio durante la persecución de Domi- 
ciano 1 La tradición le hace predicar primero en Palestina, después 
en Siria, Mesopotamia, Persia, Arabia. Habría muerto en Edesa U. 

Autenticidad y canonicidad de la epístola 

La utilización de la epístola en los primeros siglos es un tanto 
incierta, pues los testimonios que se han querido encontrar en los 
escritores del siglo ii no son bastante claros. Si se admite la priori¬ 
dad de la epístola de Judas sobre la 2 Pe y la dependencia de ésta 
respecto de aquélla, habría que admitir que la 2 Pe es el primer tes¬ 
timonio en favor de San Judas. El Fragmento Muratoriano (fin del 
s.n) coloca la epístola de Judas entre los escritos canónicos 12 En 
el siglo m tenemos a Tertuliano, que cita la epístola «del apóstol 
Judas», considerándola como canónica l3 . Clemente Alejandrino es¬ 
cribió un comentario a la epístola de Judas 14 . Orígenes atribuye la 
epístola a Judas apóstol, la admite en el canon y la cita con frecuen¬ 
cia 15 . Después, muchos otros Padres, como San Atanasio, Dídimo, 
San Cirilo de Jerusalén, San Agustín, San Jerónimo, San Epifanio, 
la consideran como canónica. 

Sin embargo, hay otros escritores de esta época que rechazan 
su autenticidad. La objeción más grave contra su autenticidad era 
la cita que hace la epístola del Libro de Henoc (Jds 14-15 = Henoc 
1,9), como nos lo dice expresamente San Jerónimo: «ludas, frater 
Iacobi, parvam quae de septem catholicis est epistolam reliquit; 
et quia de libro Enoch, qui apocryphus est, in ea assumit testimo- 
nium, a plerisque reiicitur; tamen auctoritatem vetustate iam et 
usu meruit, et Ínter sanctas Scripturas computatur» ■A Ensebio 
de Cesárea la coloca entre los antilegómena, es decir, entre los 
escritos discutidos 17 

A pesar de estas fluctuaciones, en el siglo iv y v se multiplican 
los testimonios en favor de la autenticidad de la epístola. La carta 
de Judas se encuentra también en todos los catálogos de los conci¬ 
lios y cánones (excepto el Mommsenianus), y será admitida por 
todos hasta los tiempos del protestantismo, en que vuelven a surgir 
las dudas. El concilio de Trento, teniendo en cuenta la tradición, 
definió su canonicidad 1? . 

Destinatarios 

El encabezamiento de la epístola: a los amados en Dios Padre, 
llamados y conservados en Jesucristo I 9 , es de lo más genérico y nada 

10 Gf. Hegesipo, citado por Eusebio, Hist. Eccl. 3,iq-2o:PG 20,252-3. 

11 Nicéforo, Hist. Eccl, 2,40; PG 145,863; Eltsebio, Hist. Eccl . 1,13: PG 20,124. 

12 cf. EB 6. 

13 Cf. De cultu fem. 1,3: PL 1,1308. 

14 Cf. Eusebio, Hist . Eccl. 6,14: PG 20,549. 

* 5 Comm. in Mt. 10,17: PG 13,877; In los. homil. 7,1: PG 12,857, 

16 De viris illustr. 4: PL 23,6i3ss. 

17 Hist. Eccl. 3,25: PG 20,269. 

18 Ses.4 (8 abril 1546) Decretum de canonicis Scripturis: EB 59. 19 Jd 1. 
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nos dice sobre quiénes eran esos destinatarios. Algunos autores 20 
han pensado que se trataba de una epístola dirigida a toda la Igle¬ 
sia. Sin embargo, el tenor del escrito indica que el autor mira a 
una situación bien precisa, que no puede convenir a todas las comu¬ 
nidades. Los falsos doctores no se encontraban en todas las iglesias; 
el tenor de los v. 17-18 se ve que hace referencia a un grupo bien 
determinado. 

La mayoría de los autores creen que la carta fue dirigida a con¬ 
vertidos judío-cristianos, como parece insinuarlo el uso intensivo 
del Antiguo Testamento y las alusiones a tradiciones judías extra¬ 
bíblicas. También la referencia a Santiago se comprendería mejor 
en una carta dirigida a iglesias especialmente influenciadas por el 
obispo de Jerusalén. Una comunidad judío-cristiana de la región 
de Antioquía se adaptaría perfectamente a la índole de la epístola 21 . 
Otros autores, Wikenhauser, Holzmeister, Chaine, Leconte, Can- 
tinat, sin embargo, piensan que la epístola fue dirigida a cristianos 
convertidos del paganismo, sin que se pueda precisar la iglesia 
a la que pertenecían. El antinomismo y los vicios impuros que 
tratan de introducir los falsos doctores se comprenderían mucho 
mejor si se tratase de cristianos provenientes del paganismo. Un 
ambiente judío, por el hecho de ser más rígido, hubiera sido im¬ 
permeable a tales infiltraciones. Además, parece que a los lectores a 
los cuales se dirigía les interesaban poco las vicisitudes de la na¬ 
ción judía, pues nada dice de la caída de Jerusalén del año 70. 

Fecha y lugar de composición 

Muchos autores sostienen que Judas escribió su epístola antes 
del año 70. Su estilo tiene color semítico; sus citas de los apócrifos 
judíos probarían que se dirigía a los judíos. Por otra parte, si hu¬ 
biera escrito después del año 70, no hubiera dejado de aludir a 
la ruina de Jerusalén. No obstante, hay que procurar no exagerar 
el alcance de estos indicios. El estilo semitizante y las citas de la 
literatura rabínica y apócrifos suponen únicamente que Judas había 
recibido una educación judía. Que no diga nada sobre la ruina de 
Jerusalén se explicaría bien si se admite que Judas se dirige a cris¬ 
tianos venidos del paganismo, los cuales se interesarían poco de 
lo acaecido a los judíos. 

La carta supone ya un tanto lejana la predicación de los após¬ 
toles (v. 17). El hecho de que la epístola coloque en el pasado las 
predicciones de los apóstoles relativas a la venida de los herejes 22 
se explicaría perfectamente colocando su composición después del 
año 70, es decir, entre el 70 y el 80, cuando los apóstoles ya habían 
muerto. Creemos, por lo tanto, probable que la epístola de Judas, 
en la cual se inspira la 2 Pe, fue compuesta en los últimos años de 

20 Ermoni (DB III col. 1808) y Calmes. 

21 Cf. Act n,22ss; I5,iss. Ver A. Charue, o.c. p.567. 

22 Jds 18.19. 
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la edad apostólica, entre el 70 y el 80 23 . El lugar de composición 
de la epístola nos es desconocido. Judas debía de estar bastante 
lejos del país de los destinatarios, puesto que nada dice de que les 
irá a visitar. 

Ocasión y finalidad de la epístola 

El motivo que indujo a San Judas a escribir esta carta fue la 
nefanda actividad de los falsos doctores, los cuales comenzaron 
a esparcir doctrinas contrarias a la fe. Judas quiere prevenir a los 
fieles para que no se dejen seducir por los falsos doctores y los 
exhorta a conservar intacta la fe recibida. Los adversarios comba¬ 
tidos por Judas parecen ser los mismos que los de la 2 Pe. 

Los errores combatidos en la epístola de Judas son semejantes 
a los combatidos en la 2 Pe. Lo que más ha escandalizado a los 
cristianos son los vicios impúdicos de los falsos doctores (v.4.8. 
11.13). También les ha causado muy mala impresión el interés 
por el dinero y la glotonería que manifiestan (v.11.12.16). Por 
otra parte, reniegan de Cristo (v.4), desconocen su soberanía (v.8), 
tratan los seres superiores con poca reverencia (v.8b.io). 

Doctrina 

Orígenes dice a propósito de nuestra epístola: «Judas escribió 
una carta muy breve, pero toda penetrada de divina sabiduría» 24 . 
Aunque es uno de los escritos más breves de la Biblia, contiene 
datos doctrinales de interés: Dios es único (v.25), Padre y salvador 
(v.1.5), poderoso (v.25), fuente de gracia (v.4), de caridad (v.21) 
y de justicia vindicativa (v.5ss). Los fieles también conocen la Tri¬ 
nidad (v.20-21). Jesucristo es el único Maestro y Señor (v.4). Fue 
enviado por el Padre para operar nuestra salvación (v.25). Es el 
que habla por sus apóstoles (v. 17). El guarda a los cristianos (v. 1) 
y tendrá piedad de ellos para que obtengan la vida eterna (v.21). 

El Espíritu Santo está presente en el alma del fiel, y en él ha de ser 
hecha la oración (v.20) 25 . 

Los ángeles existen. Unos son buenos, como San Miguel (v.9); 
y otros malos, como el diablo y los que han sido castigados por 
haber pecado (v.6.9). El cristiano ha sido llamado por Dios. La fe 
constituye el fundamento de la vida cristiana (v.20). El cristiano 
ha de luchar por conservarla (v.3) y no ha de separarla de la caridad 
(v.21). Si esto hace, recibirá la vida eterna (v.21), para la cual está 
destinado (v.16). En cambio, si se deja llevar del libertinaje (v.4b. 
8.10) y del amor del dinero (v.12.16), perderá su fe (v.4.8) y sufrirá 
el castigo divino (V.4.11.14S). 

Judas también cree en la unidad del Antiguo y Nuevo Testa¬ 
mento y en el valor figurativo de la Ley Antigua (v.5.6.7,11) 26 . 

23 Cf. R. Leconte, Les Epítres catholiques, en La Sainte Bible de Jérusalem (París 1953) 
p.49. 

24 In Matth 10,17: PG 13,877. 

25 Cf. Rom. 8,15.26; 1 Cor 12,3. 

26 Cf. Cantinat, o.c. P.609S; Leconte, o.c. p.46. 
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Lengua y estilo 

El estilo es correcto y de estructura sencilla y regular. Es tam¬ 
bién de notable viveza y rico en imágenes. El vocabulario es va¬ 
riado, y se distingue por la búsqueda intencionada de palabras 
poco comunes (contiene por lo menos 12 hapax legómenon), poéticas 
y sonoras. La gramática es correcta y se acerca al buen griego. Em¬ 
plea alguna vez el optativo, el superlativo y construcciones partici¬ 
piales subordinadas. Incluso muestra que conoce expresiones clá¬ 
sicas. Por consiguiente, la epístola nos manifiesta un serio conoci¬ 
miento de la lengua griega, que sólo un buen judío helenista podía 
poseer. Sin embargo, contiene semitismos y el tono es de tipo 
semítico. Por eso la hipótesis de una colaboración redaccional no 
tiene nada de improbable 27 . 

Uso de la literatura apócrifa 

Es algo propio de esta epístola el tomar sus argumentos no sólo 
de la Biblia, sino también de tradiciones judías extrabíblicas. La 
cita que hace del Libro de Henoc (Jds v.14-15 = Henoc 1,9; cf. Jds 
v.7 = Henoc 9,8; 10,11; 12,4) es explícita y no admite ninguna 
duda. Existen, además, otros textos que presentan reminiscencias 
y paralelos con la Asunción de Moisés (Jds v.9.16 = Asunc. Moisés 
5,5) y con los Testamentos de los XII patriarcas (Jds v.6s). 

Estas citas indujeron a bastantes escritores antiguos a rechazar 
la canonicidad de la epístola de Judas, como nos lo dice San Jeró¬ 
nimo 28 . Otros, en cambio, como Tertuliano y, en cierto sentido, 
San Agustín 29 , admitieron la inspiración de los Libros de Henoc. 

Esta manera de juzgar provenía, sin duda, de una falsa noción 
del concepto de inspiración. El que un autor sagrado se sirva de 
la literatura judía o pagana no es contrario, de ningún modo, a la 
inspiración bíblica. Judas, como todo escritor, era tributario del 
tiempo y del ambiente en que vivía. Sería muy difícil que al escri¬ 
bir no dejase traslucir—mediante verdaderas citas o vagas reminis¬ 
cencias—su conocimiento de la literatura judía. Judas no intenta 
hablarnos de la autoridad de los apócrifos, sino que quiere simple¬ 
mente poner de relieve la culpabilidad de los herejes y la severidad 
del castigo que les espera. La expresión que emplea la epístola: 
«De ellos también profetizó (ÉTrpo9ijTeuaev)... Henoc», no significa 
que considere a Henoc como profeta. El verbo profetizar, lo mismo 
que el título de profeta, puede también entenderse en sentido am¬ 
plio. San Pablo también da el título de profeta a un autor pagano: 
«Bien dijo de ellos su propio profeta: Los cretenses, siempre em¬ 
busteros, bestias malas y glotones» 30 . Se trata de Epiménides 
(hacia 600 a. C.), al cual nadie jamás ha considerado como profeta, 
en sentido propio. 

• 27 Cf. R. M. Díaz, Epistoles catoliques, en Biblia Montserrat XXII p.148. 

28 De viris illustr. 4: PL 23,613SS. 

29 De civ. Dei 15,23: PL 41,470. 

30 Tit 1,12. 
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División de la epístola 

La epístola, con sus veinticinco versículos, presenta los elemen¬ 
tos esenciales de una carta, la cual se desarrolla con un orden 
bastante preciso en sus dos partes principales: 

1) Encabezamiento y saludo (v.1-2). 

2) Ocasión de la carta (v.3-4). 

3) Primera parte: los falsos doctores (v.5-16). 

a) El castigo que les amenaza (v.5-7). 

b) Sus blasfemias (v.8-11). 

c) Su perversidad (v.12-16). 

4) Segunda parte: exhortación a los fieles (v. 17-23). 

a) La enseñanza de los apóstoles (v. 17-19). 

b) El deber de la caridad (v.20-23). 

5) Doxología final (v.24-25). 
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Peter and Judas (Londres 1928); H.Windisch, Die katholischen Briefe, en 
Handbuch zum N.T. de Lietzmann, vol.15 (Tubinga 1930); R. Knopf, Die 
Briefe Petri und Judd, en Kritisch-exegetischer Kommentar des N. T. de Meyer, 
vol.12 (Góttingen 1912); G. Wohlenberg, Petrusbriefe und Judasbrief, en 
Kommentar zum N.T. de Zahn, vol.15 (Góttinger 1923); J. C. Wand, I and 
II Peter and Jude (Londres 1934); J- Schneider, en Das Neue Testament 
Deutsch 9 (Góttingen 1961). 

C) Estudios especiales 
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Seminary (1951); A. M. Dubarle, Le peché des Auges dans Iépítre de Jude, 
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367-369; J. F. Mulholland, Apocalyptic Truth according to Jude: RelLif 
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VII (P 12 ): Scrinium Lovaníense (Mélanges historiques E. van Cauwen- 
bergh, 1961) p.108-125. Y se puede ver el artículo del P. A. M. Dubarle 
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Encabezamiento y saludo. 1-2 

1 Judas, siervo de Jesucristo y hermano de Santiago, a los 
amados en Dios Padre, llamados y conservados en Jesucristo; 
2 la misericordia, la paz y la caridad abunden más y más en 
vosotros. 

Judas era un nombre muy frecuente entre los judíos por haber 
sido el nombre del hijo principal de Jacob. A pesar de que el autor 
de nuestra epístola era un pariente del Señor, sin embargo, pasa 
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en silencio este título tan honorífico, presentándose humildemente 
como siervo de Jesucristo y hermano de Santiago, obispo de Jerusa- 
lén, muy conocido en la Iglesia primitiva. Dirige su carta a los que 
Dios, en su amor, llamó a la fe y los preservó uniéndoles a Jesucristo. 
Los fieles han sido el objeto de un llamamiento divino. La iniciativa 
de este llamamiento pertenece a la voluntad amorosa de Dios 
Padre i. Los fieles, una vez llamados, son conservados en Cristo, 
incorporados a él, como los miembros del Cuerpo místico. En 
cambio, los herejes, los falsos doctores, se han separado de Dios 
y de Cristo. 

Judas desea a sus lectores una triple bendición divina: la mise¬ 
ricordia de parte de Dios, la paz del alma con El, tal como Cristo 
la había prometido a sus discípulos 1 2 , y la caridad para con el pró¬ 
jimo (v.2). Las semejanzas que presenta el saludo de Judas con el 
saludo de la 2 Pe 3 y con otros escritos apostólicos parecen indicar 
que tales fórmulas eran frecuentes en la Iglesia primitiva. 


Ocasión de la carta. 3-4 

3 Carísimos, deseando vivamente escribiros acerca de nuestra 
común salud, he sentido la necesidad de hacerlo, exhortándoos 
a combatir por la fe, que, una vez para siempre, ha sido dada a los 
santos. 4 Porque disimuladamente se han introducido algunos 
impíos, ya desde antiguo señalados para esta condenación, que 
convierten en lascivia la gracia de nuestro Dios y niegan al único 
Dueño y Señor nuestro, Jesucristo. 

De estos versículos parece deducirse que Judas tenía pensado 
escribir una epístola general acerca de nuestra común salud (v.3), 
para exhortar a los cristianos a ser más fieles a Cristo. Pero llegaron 
repentinamente noticias alarmantes sobre la actividad de los falsos 
doctores. Y, ante la inminencia del peligro, escribió esta carta- 
epístola, que es una carta de combate y, en su mayor parte, una 
diatriba contra los falsos doctores. En ella les exhorta a combatir 
por la fe, es decir, a luchar por conservar intacto el conjunto de 
verdades dogmáticas y morales que ha sido dado a los santos (v.3). 
La fe es considerada como ya transmitida de una vez para siempre. 
Forma ya una tradición que no cambia, un depósito que se ha de 
conservar intacto 4 . Esto no excluye el progreso dogmático, sino 
que condena toda heterodoxia. Santos designa a los cristianos. 

El peligro para la fe de los lectores de Judas procede del hecho 
de que hombres perversos se han ido introduciendo disimulada¬ 
mente entre los fieles y siembran entre los hermanos doctrinas 
subversivas con el fin de destruir su fe (v.4). San Ignacio Mártir 
conocía también predicadores ambulantes que esparcían doctrinas 
contrarias a la fe, de los cuales hay que huir como de las bestias 


1 Cf. Jn is,i6 . 

2 Jn 14,27. 

3 2 Pe 1,1; cf. I Pe 1,1. 

4 J. Chame, o.c. p.295. Es un cuerpo de doctrina, como en GáJ 1,6-9; Rom 10,8. 
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salvajes 5 . Su suerte ya está decidida desde antiguo. Están prefigu¬ 
rados en los severos castigos infligidos a los impíos, de que nos 
habla la Sagrada Escritura. En el v.5-7 recordará algunos de estos 
terribles castigos. Se señalan dos inculpaciones principales contra 
esos falsos doctores: abusan de la gracia de Dios y de la libertad 
evangélica para entregarse a la lascivia y a la intemperancia y por 
su conducta inmoral niegan prácticamente la autoridad de Dios 
y de Jesucristo. El autor sagrado emplea el término 6 sctttótt| 5, 
empleado ordinariamente para designar a Dios, atribuyéndolo a 
Cristo juntamente con el título de Kúpios. De donde se deduce que 
Judas reconoce claramente la divinidad y el supremo dominio de 
Cristo. 

Primera parte: Los falsos doctores, v.5-16 

Para poner en guardia a los lectores contra las ideas corrosivas 
de los falsos doctores, les recuerda que esos malvados no escaparán 
a la justicia divina. Aduce tres ejemplos famosos de castigos que 
se leen en el Antiguo Testamento. 

El castigo que amenaza a los falsos doctores. 5-7 

5 Quiero recordaros a vosotros que ya habéis conocido todas 
las cosas, cómo el Señor, después de salvar de Egipto a su pueblo, 
hizo luego perecer a los incrédulos; 6 y cómo a los ángeles que 
no guardaron su dignidad y abandonaron su propio domicilio, 
los tiene reservados en perpetua prisión, en el orco, para el 
juicio del gran día. 7 Cómo Sodoma y Gomorra y las ciudades 
vecinas, que, de igual modo que ellas, habían fornicado, yéndose 
tras los vicios contra naturaleza, fueron puestas para escarmien¬ 
to, sufriendo la pena del fuego perdurable. 

Judas trae a la memoria algunos ejemplos, muy conocidos ya 
de los cristianos, en los que Dios infligió un severo castigo por el 
pecado. El primero está tomado de Núm 14,1-36, en donde se nos 
dice que Dios hizo perecer en el desierto a los israelitas incrédulos, 
sin que pudieran llegar a la tierra prometida. La lección que los 
cristianos han de sacar de este hecho 6 es que no deben presumir de 
sus privilegios, ya que ios israelitas, que habían sido liberados de 
Egipto mediante una serie de portentosos milagros, murieron, no 
obstante, en el desierto a causa de su incredulidad. Es digno de 
tener en cuenta que en nuestro texto, como en el de 1 Cor 10,4-9, los 
sucesos del Exodo son atribuidos a Cristo preexistente, que opera 
en la historia del mundo. El paralelismo con la 1 Cor autoriza para 
considerar a Jesús como sujeto, aunque se prefiera la lección Señor. 

El segundo ejemplo se refiere a la caída de los ángeles y al 

5 Ad Eph. 7,i; 9,1. 

6 Cf. Sal 95,7-10; Heb 3 . 7 - 19 - El autor sagrado no sigue un orden cronológico en la des¬ 
cripción de los castigos. En cambio, la 2 Pe, que presenta grandes semejanzas con nuestra 
epístola, sigue un orden cronológico y es más completa. Lo cual parece indicar que es pos¬ 
terior. Véase Introd. a 2 Pe p.265. 
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castigo que Dios les infligió (v.ó). Los ángeles hablan sido creados 
sublimes entre todos los seres de la creación. Dios les había enco¬ 
mendado el gobierno del cosmos 7 y les había dado la misión de 
interceder por los hombres s . Pero ellos se rebelaron contra Dios, 
y entonces fueron arrojados del cielo, en donde habitaban con Dios, 
y aherrojados en las regiones tenebrosas del infierno. En el orco 
tenebroso están reservados en perpetua prisión hasta el día del 
juicio final, cuando los ángeles rebeldes recibirán su sentencia 
definitiva. En la 2 Pe 2,4 se encuentra un pasaje paralelo. Ciertas 
expresiones de Judas pueden ser esclarecidas por textos del Libro 
de Henoc 9 , tan estimado por nuestro autor. 

El tercer ejemplo alude a la destrucción de las ciudades de la 
Pentápolis (v.7), que es narrada en Gén i9,4ss. Además de Sodoma 
y Gomorra, la tradición había conservado el recuerdo de otras 
dos ciudades, Adama y Seboím, que habían desaparecido en la 
misma catástrofe 10 . Acerca de la expresión tóv ógoiov Tpoircu 
toútois= simili modo (Nác.-Col.: «de igual modo que ellas»), algu¬ 
nos autores (Calmes, De Bruyne, Leconte) afirman que Judas asi¬ 
mila la falta de los sodomitas a la cometida por los ángeles, inspirán¬ 
dose en la interpretación sexual de Gén 6. Otros autores (Chaine, 
Nácar-Colunga, etc.) creen que la comparación se hace entre las 
ciudades secundarias de la Pentápolis y las nombradas en el texto 
sagrado, en cuyo caso toútois se referiría a los habitantes de Sodoma 
y Gomorra. Pero también toútois podría hacer referencia a los 
falsos doctores del v.4. A nosotros, sin embargo, nos parece más 
probable que Judas, influenciado por el Libro de Henoc y la litera¬ 
tura apócrifa, haga referencia a la idea, muy extendida entonces, 
de que ciertos ángeles habían pecado con mujeres H. Judas men¬ 
ciona juntamente el pecado de los ángeles (v.ó) y el de Sodoma, 
como lo hacen los apócrifos judíos; por ejemplo, los Testamentos 
de los XII patriarcas. Los ángeles de que nos habla Gén 6,2-4 se 
habían aparecido en forma corporal, como los que visitaron a 
Abraham y a Lot. Por eso, el pecado con las mujeres sería un 
pecado contra naturaleza, por no ser los ángeles de naturaleza 
humana. Del mismo modo, Judas dice que los sodomitas habían 
fornicado yéndose tras los vicios contra naturaleza (v.7). El autor 
sagrado haría referencia aquí al hecho de que los habitantes de 
Sodoma, según Gén 19,1-11, quisieron infligir un trato infame a 
los ángeles que habían venido a visitar a Lot. Los sodomitas qui¬ 
sieron pecar con una carne que no era humana, que era diferente 
a su naturaleza. De ahí que Judas hable de los vicios contra natu- 

7 Cf. Henoc 43,2; 60,10-23; 82,7-20. 

8 Cf. J. Bonsirven, Le Juda isme palestinien I p.231-23 3 - 

9 6,7; 10,4-13; 13,1-2; 15,2-3. En Henoc 2i,2ss se describe el pecado de los ángeles. 

10 Dt 29,22; Os ii,8. 

11 Esta idea se encuentra en Henoc 7; 9,8; 10,11; I2,4;i5.4-i2; 19,1-2; 69; 86; en los Jubi¬ 
leos 4,15.22; 5,1-10; en los Testamentos de los XII patriarcas (Rubén 5; Neftalí 3); en Josefo 
Flav., Ant. iud. 1,3,1; en los textos rabínicos (cf. Strack-Bill., III 781-783), y también en 
muchos Padres, como San Cipriano (De habitu virginum 14), San Ambrosio ( Apología prophetae 
David 1,4), Cf. J. Chaine, o.c. p.304; A. Robert, Les fils de Dieu et les filies de Vhomme: RB 
(1895) 348-3ÓÓ; A. Dubarle, Le peché des anges dans V ¿pitre de Jude: Mém. Chaine, p. 145-148. 


raleza. Sin embargo, la mayoría de los autores entienden «los vicios 
contra naturaleza» de los pecados de sodomía. 

Las ciudades de la Pentápolis, manchadas con tan abominables 
pecados, fueron terriblemente castigadas, sufriendo la pena del fuego 
perdurable (v.7). Ya el Dt 29,22ss consideraba las ruinas de estas 
ciudades pecadoras como tipo de los castigos reservados a los 
enemigos de Dios. La región donde estaban esas ciudades está 
constituida por tierras improductivas, quemadas; en donde las ema¬ 
naciones bituminosas y de azufre, así como los vapores de fuentes 
de agua caliente, hacen pensar en el fuego eterno 12 . 

Las blasfemias de los falsos doctores. 8-11 

8 También éstos, dejándose llevar de sus delirios, manchan 
su carne, menosprecian la autoridad y blasfeman de las digni¬ 
dades. 9 El arcángel Miguel, cuando altercaba con el diablo con¬ 
tendiendo sobre el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir 
un juicio de blasfemia, sino que dijo: «Que el Señor te repren¬ 
da». 10 Pero éstos blasfeman de cuanto ignoran; y aun en lo que 
naturalmente, como brutos irracionales, conocen, en eso mismo 
se corrompen. 11 ¡Ay de ellos, que han seguido la senda de Caín 
y se dejaron seducir del error de Balam por la recompensa y pe¬ 
recieron en la rebelión de Coré! 

Aquí tenemos la aplicación de los ejemplos a los falsos doctores. 
A pesar de los terribles castigos, los falsos doctores se conducen 
del mismo modo que los grandes culpables a los cuales Dios casti¬ 
gó: manchan su carne, entregándose a la lujuria más degradante, 
como los sodomitas; menosprecian la soberanía y blasfeman de las 
glorias (v.8). Los falsos doctores rechazan la soberanía de Cristo, 
nuestro Señor, no haciendo caso de sus ordenaciones y entregán¬ 
dose a una vida licenciosa y a especulaciones heréticas. Además 
injurian a las glorias, es decir, a los ángeles, en los que se refleja la 
majestad divina. Aquí, a diferencia de 2 Pe 2,10, los ángeles no 
son considerados como malos, sino como buenos. La blasfemia con¬ 
tra los ángeles caídos no constituiría un grave pecado al lado de 
los pecados de lujuria y de rebelión contra la soberanía del Señor. 

En contraste con la ultrajante conducta de los falsos doctores, 
está la moderación que San Miguel muestra en su disputa con el 
diablo a propósito del cuerpo de Moisés (v.9). Mientras aquéllos 
injurian a los ángeles buenos, el arcángel San Miguel no osa siquie¬ 
ra insultar al demonio. Judas parece depender aquí del apócrifo 
Asunción de Moisés, según dicen expresamente Orígenes 13 y Cle¬ 
mente Alejandrino 14 . Sin embargo, en los fragmentos de la Asun¬ 
ción de Moisés llegados hasta nosotros no se encuentra este pasaje. 
Las especulaciones judías posteriores sobre la muerte de Moisés se 
apoyan en Dt 34,6, en donde se atribuye al mismo Yahvé el ente¬ 
rramiento de Moisés. Filón atribuye a los ángeles el enterramiento 

12 Cf. Sab 10,7-8. 

13 De principiis 3,2,1: PG 11,303. 

14 Adumbrat. in Epist. Iud.: PG 9 . 733 - 
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de Moisés 15 . La Asunción de Moisés lo atribuye a San Miguel. 
Cuando es enviado por Dios para enterrar a Moisés, el diablo se 
le opone. Satán reclama el cuerpo de Moisés, pues se considera se¬ 
ñor de la materia. Una tradición referida por Ecumenio 16 narra 
que el diablo se oponía a una sepultura honorable de Moisés por 
considerarlo asesino, ya que había matado a un egipcio i7 . La dis¬ 
cusión con Satanás terminó con la réplica del arcángel San Miguel: 
Que el Señor te reprenda. Esta especie de imprecación se parece a 
aquella otra pronunciada por el ángel de Yahvé contra Satán en el 
libro de Zacarías 18 : « ¡Que Yahvé te reprima, ¡oh Satán!; que Yah¬ 
vé te reprima, pues El ha elegido a Jerusalén!» 1 q 

Los falsos doctores están en el polo opuesto de la discreción 
de San Miguel. Incapaces de elevarse hasta el conocimiento del 
mundo espiritual y hasta las realidades de la fe, blasfeman de cuan¬ 
to ignoran (v.io). Por lo que se refiere al mundo material, aunque 
lo conocen, lo conocen a la manera de las bestias irracionales; es 
decir, siguiendo las inclinaciones de la naturaleza corrompida, las 
pasiones sensuales, que los arrastran y les causan la ruina moral y 
después la eterna 20 . 

Después los falsos doctores son comparados con tres personajes 
del Antiguo Testamento, que son como los prototipos de los gran¬ 
des pecadores: Caín, Balam, Coré. La ¡dea que quiere exponer Ju¬ 
das es que los falsos doctores son tan criminales como ellos. Por¬ 
que imitan la conducta homicida de Caín, matando espiritual men¬ 
te a los hermanos con sus perversas doctrinas y licenciosa vida 21. 
Como Balam, permiten que la codicia ahogue la voz de la concien¬ 
cia e incitan a toda clase de obscenidades 22 . 

A ejemplo de Coré, los falsos doctores no obedecen, siguen sus 
propias ideas 23 . Por eso, les aguarda un terrible castigo en el fuego 
eterno. 

Perversidad de los falsos doctores. 12-16 

12 Estos son deshonra de vuestros ágapes; banquetean con vos¬ 
otros sin vergüenza, apacentándose a sí mismos; son nubes sin 
agua, arrastradas por los vientos; árboles tardíos sin fruto, dos 
veces muertos, desarraigados; 13 olas bravas del mar, que arrojan 
la espuma de sus impurezas; astros errantes, a los cuales está 
reservado el orco tenebroso para siempre. 14 De ellos también 
profetizó el séptimo desde Adán, Henoc, cuando dijo: «He aquí 
que viene el Señor con sus santas miríadas 15 para ejercer un 
juicio contra todos y convencer a todos los impíos de todas las 

15 De vita Moisis 2,291. 

16 In epist. ludae: PG 119,713. 

17 Ex 2,12. 

18 3 , 1 - 2 . 

19 Cf. P. Joüon: Bíblica 6 (1925) 318-321. 

20 Cf. 2 Pe 2,12. 

21 Gén 4,7: Sab 10,3. 

22 Núm. 22,7; cf. 2 Pe 2,15. Según Josefo Flavio (Ant. iud. 4,6,6-9), fue Balam el que 
aconsejó a Balac de incitar a los israelitas a la idolatría mediante las mujeres madianitas. 

23 Núm 16. Cf. G. H. Boobyer, The Verbsinjud 11; NTS 5 (1958-59) 45ss. 


impiedades que cometieron y de todas las crudezas que contra 
El hablaron los pecadores impíos». 16 Estos son murmuradores, 
querellosos, que viven según sus pasiones, cuya boca habla con 
soberbia, que por interés fingen admirar a las personas. 

Judas utiliza una serie de metáforas tomadas de la naturaleza 
para describir el deplorable estado en que se encuentran los falsos 
doctores. Participan en los ágapes de la comunidad, cuando los cris¬ 
tianos se reunían para comer juntamente los alimentos que llevaban 
como signo de unión y de mutuo amor 24 . Pero ellos, con su con¬ 
ducta escandalosa y de crápula, se convertían en escollos 25 que ha¬ 
cían naufragar la fe de los que se reunían con ellos. Su arrogancia, 
su doctrina está vacía de todo significado. Es engañosa como las 
nubes que prometen agua, pero que luego son arrastradas por el 
viento 26 . Su vida está vacía de obras virtuosas. Por eso son seme¬ 
jantes a los árboles otoñales que debieran estar cargados de frutos, 
pero son estériles. Los falsos doctores, considerados como desarrai¬ 
gados (v.12), no forman ya parte de la comunidad. Están dos veces 
muertos, porque, viviendo espiritualmente muertos antes de su con¬ 
versión, han vuelto a morir a la gracia de Cristo; o bien porque, 
estando muertos al presente por el pecado, han incurrido ya en la 
segunda muerte, en la condenación 27 . 

La conducta impetuosa y obscena de estos malvados es com¬ 
parada a las furiosas olas del mar, que arrojan a la costa impurezas 
y fango (v.13). Así también ellos arrojan sobre los fieles sus ver¬ 
gonzosas doctrinas y pésimos ejemplos. Pretenden ser lumbreras, 
pero no son sino extraviados que, al apartarse de la sana doctrina, 
se asemejan a una estrella fugaz que desaparece en la oscuridad 
para siempre. Las estrellas o los cometas simbolizan aquí a los fal¬ 
sos doctores que aparentaban ser buenos cristianos, pero que no 
tardaban en apartarse de Dios, y que serán arrojados para siempre 
en las tinieblas del infierno. Quizá se aluda a una leyenda antigua, 
según la cual los planetas habrían abandonado el puesto que tenían 
señalado 28 . 

La alusión al castigo que aguarda a los falsos doctores lleva al 
autor sagrado a citar un texto del libro de Henoc, que hace referen¬ 
cia al castigo final de los impíos (v.14). Henoc es llamado el séptimo 
patriarca desde Adán. O sea, en la serie de patriarcas antediluvia¬ 
nos, Henoc ocupa el séptimo puesto (Adán, Seth, Enos, Cainan, 
Malaleel, Yared, Henoc). El autor sagrado precisa de este modo 
para impedir que se confunda con el tercero llamado Enos 29 . Ade¬ 
más, el número siete implica perfección, y es indicio, símbolo, de 
predilección del patriarca por parte de Dios. En efecto, por el Gén 5, 
22-24 sabemos que «anduvo constantemente en la presencia de Dios, 
y desapareció, pues se lo llevó Dios» 30 . 

24 Cf. 1 Cor n,20s. 

25 Vg: «maculae»; Nácar-Colunga: «deshonra». 

2 fi Tal vez haya una alusión a Prov 25,14: «Nube y viento sin lluvia es el hombre que se 
jacta de vana liberalidad». 

27 Cf. 2 Pe 2,20-22; Ap 2,11; 20,6,14; 21,8. 29 Gén 5,6. 

2 » Cf. Henoc i8,I4ss; 21,3. 30 Cf. Eclo 44.16; Heb 11,5. 
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La expresión profetizó hay que tomarla en sentido amplio y en 
conformidad con las costumbres literarias apocalípticas de la época 
en que fue compuesto Henoc. Aunque la cita no sea una auténtica 
profecía, sin embargo, contiene una doctrina verdadera. Del uso 
que hace Judas del libro de Henoc no se sigue que lo haya conside¬ 
rado como canónico e inspirado. El texto citado es Henoc 1,9. 
Chaine 31 compara varias recensiones de este texto y concluye que 
Judas introduce algunas modificaciones, citando el texto de memo¬ 
ria. En él se describe el juicio divino como universal, y anuncia la 
suerte terrible reservada a los impíos en el gran día del Señor, cuan¬ 
do Cristo aparezca rodeado de sus santas miríadas, es decir, de sus 
ángeles 32 . Entonces todo será conocido y retribuido, no sólo las 
obras impías, sino también las palabras ultrajantes contra Dios 
(v. 15). Porque los falsos doctores cometen pecados análogos a los 
de Caín, Balam y Coré (cf. v. 11): son murmuradores y querellosos 
(v.16), descontentos siempre de su suerte, se quejan de la Provi¬ 
dencia, viven a su antojo, cuyo lenguaje es presuntuoso, pero que 
por interés condescienden con la adulación. 

Segunda parte: Exhortación a los fieles. 17-23 

La segunda parte, en claro contraste con la primera, tiene ca¬ 
rácter exhortativo. Inculca la fidelidad a la enseñanza de los após¬ 
toles, y recomienda las tres virtudes teologales como medio de con¬ 
seguir la vida eterna. 

La enseñanza de los apóstoles. 17-19 

17 Pero vosotros, carísimos, acordaos de lo predicho por los 
apóstoles de nuestro Señor Jesucristo. 18 Ellos os decían que a lo 
último del tiempo habría mofadores que se irían tras sus impíos 
deseos. 19 Estos son los que fomentan las discordias; hombres 
animales, sin espíritu. 

Los fieles no han de admirarse de la presencia de los falsos doc¬ 
tores en la comunidad cristiana. Han de recordar las palabras que 
los apóstoles les habían dicho acerca de esto. Sin duda que todos 
los apóstoles en sus instrucciones al pueblo les habían prevenido 
contra los impíos que habían de surgir (v. 17-18). El autor se ex¬ 
presa como si él mismo no fuera apóstol. Sin embargo, tomadas las 
palabras en sentido estricto, pudieran entenderse en el sentido de 
que algunos apóstoles, no todos, habían muerto 33 . Con todo, cree¬ 
mos que este versículo de Judas, así como la ausencia del título de 
apóstol en el v.i, constituye un argumento en favor de la no iden¬ 
tificación de Judas hermano del Señor y Judas apóstol 34 . 

31 O.c. p.322. 

32 Cf. Dan 7,10; Mt 25,21. Cf. J. Azpiazu, Las profecías de Henoc en San Juan: Razón 
y Fe 42 (1915) 17-27. 

33 Cf. 2 Pe 3,2. Es posible que Judas se refiera al testimonio primitivo y más colegial de 
los apóstoles. 

34 J. Chaine, o.c, p.327. 


Las enseñanzas apostólicas que recuerda Judas nó son palabras 
escritas, sino la enseñanza transmitida por la catequesis oral. La 
autoridad apostólica constituye el sólido fundamento de la Iglesia 
de Cristo 35 . Este versículo de Judas hace ver la importancia fun¬ 
damental para la Iglesia de la tradición apostólica, fuente de la re¬ 
velación. 

Una vez más el autor sagrado vuelve a mencionar a los falsos 
doctores, tratándoles de fomentadores de discordias 36 , de hombres 
animales, sin espíritu (v.19). Los falsos doctores, con su maligna 
propaganda, introducen cismas y divisiones en la comunidad 37 ; y 
es posible que traten a los demás de hombres carnales. Judas se 
revuelve contra su orgullosa pretensión, tratándolos de hombres car¬ 
nales, que se guían únicamente por los deseos malignos de la carne, 
pues son hombres sin espíritu, es decir, no tienen en sí el Espíritu 
Santo, no son movidos por el Espíritu Santo 38 . Hay, sin embargo, 
autores que creen que aquí espíritu no se refiere al Espíritu Santo, 
sino que Judas compara simplemente estos herejes a «bestias sin 
razón». Por las epístolas paulinas sabemos que psíquico se opone a 
pneumático, y designa a los que no son guiados por el Espíritu 
Santo 39 . 

El deber de la caridad. 20-23 

20 Pero vosotros, carísimos, edificándoos por vuestra santísima 
fe, orando en el Espíritu Santo, 21 conservaos en el amor de 
Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para 
la vida eterna. 22 Cuanto a aquéllos, a unos reprendedlos, pues 
que todavía vacilan; 23 a otros salvadlos, arrancándolos del fuego; 
de los otros compadeceos con temor, execrando hasta la túnica 
contaminada por su carne. 

Después de una última crítica contra los falsos doctores, Judas 
se vuelve a los fieles para indicarles el camino que han de seguir. 
Les propone un programa de vida cristiana: mientras los herejes 
destruyen poco a poco la Iglesia de Cristo, los verdaderos fieles 
han de apoyarse cada día más firmemente en la fe. Para esto han de 
impetrar en la oración la ayuda del Espíritu Santo, que les hará per¬ 
manecer en el amor de Dios y les obtendrá misericordia para la 
vida eterna (v.20-21). 

La fe es considerada como el fundamento del edificio de todas 
las virtudes y prácticas cristianas. La fe de la que aquí se habla es 
la fe objetiva, pero la invitación a apoyarse sobre ella mira a la fe 
subjetiva. Los fieles, una vez integrados en el edificio de la Iglesia, 
en el Cuerpo místico de Cristo, son vivificados por el Espíritu San¬ 
to, que es el alma de la Iglesia, y los dispone para el cumplimiento 
de obras saludables. Estas obras se dividen en dos grupos: por una 

35 Cf. 1 Cor 3 . 4 - 7 ; 15 . 9 -n; Ef 2,20; 3 . 5 - 

36 Vg: «segregant semetipsos»; en el griego no se encuentra el «semetipsos». 

32 Cf. 2 Pe 2,1. 

38 Cf. Rom 5,5; 8,11-15; 1 Cor 2,13-15; 3,16. 

39 Cf. 1 Cor 2,13-3,3; 15 , 44 - 46 . 
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parte, la oración en el Espíritu Santo 40 ; por otra, el esfuerzo ascé¬ 
tico mediante el cual cada uno trata de perseverar en el amor y en 
la gracia de Dios. Toda la vida cristiana consiste en la observancia 
de los preceptos del Señor para permanecer en el amor de Cristo 
y del Padre 41 . Y el que permanece en este amor puede esperar 
con alegría el juicio del Señor misericordioso. Es digno de notarse 
la doctrina trinitaria de los v.20-21. 

En los v.22-23 seguimos la lección larga de los códices A y s 
= (S), y Vgta, que menciona tres clases de delincuentes. El cód. B. 
prefiere el texto corto de dos cláusulas: «Tened de los unos, de los 
que vacilan, salvadlos, arrancadlos del fuego; en cuanto a los otros, 
tened piedad de ellos». En estos versículos, el autor sagrado reco¬ 
mienda la prudencia caritativa para con todos. Judas señala la con¬ 
ducta a seguir con los cristianos seducidos más o menos por la he¬ 
rejía. Distingue tres clases: Los que vacilan como los neófitos, etc., 
deben ser instruidos por los que conozcan mejor la doctrina apos¬ 
tólica. La segunda clase estaba en peligro más grave: habían fla¬ 
queado ya, pero aún podían ser rescatados. Estaban envueltos en 
llamas, pero todavía podían ser socorridos. Con los de la tercera 
clase, que son hombres manifiestamente depravados y sin esperanza 
de ser salvados, han de portarse con temerosa misericordia y man¬ 
tenerlos a distancia por temor a contaminarse 42 . 

Doxología final. 24-25 

24 A aquel que puede guardaros sin pecado y haceros ante su 
gloria irreprensibles con alegría, 2S el solo Dios, salvador nuestro, 
por Jesucristo nuestro Señor, sea la gloria, la magnificencia, el 
imperio y la potestad desde antes de los siglos, ahora y por todos 
los siglos. Amén. 

Judas concluye su epístola con una solemne doxología dirigida 
a Dios Padre, Salvador, por Jesucristo nuestro Señor. La doxología 
tiene cierto aire litúrgico, ya que, como las oraciones litúrgicas de 
la Iglesia, se dirige al Padre «per Christum Dominum nostrum». 
El autor sagrado pone de relieve cuatro atributos divinos en el v.25: 
la gloría, la magnificencia, el imperio y el poder. La expresión, el 
solo Dios, o bien, el único Dios, aparece con frecuencia en boca de 
autores judíos y cristianos. Por eso no parece necesario ver aquí 
una indicación contra los gnósticos, que admitían diversos eones 
salvadores. San Pablo emplea la misma frase en su doxología de la 
epístola a los Romanos 16,27. 

El v.24 es importante desde el punto de vista doctrinal. San Ju¬ 
das afirma que sólo con el auxilio de la gracia de Dios podrán los 
fieles mantenerse firmes en la fe. Dios es el único que podrá con¬ 
servarlos sin tacha y sin pecado, a fin de que puedan presentarse 
ante la majestad divina totalmente irreprensibles. 

40 Cf, Rom 8,26. 

41 Jn 15,9-10. Cf. U. Holzmeister, Compendium officiorum christianorum a S. luda 20s 
propositum: VD 5 (1925) 367-369. 

42 Cf. 1 Cor 5 , 5 ; 1 Tim 1,20. 


APOCALIPSIS 


INTRODUCCION 

Título 

El término apocalipsis es la transcripción de la primera palabra 
griega, ónroKáAuyis, con la que empieza nuestro libro: Apocalipsis 
de Jesucristo L El substantivo apocalipsis = revelación proviene del 
verbo griego cnroKccAÚTrrcú, que significa «revelar, descorrer el velo, 
descubrir». En el Nuevo Testamento, un apocalipsis es, pues, esen¬ 
cialmente, una revelación, hecha por Dios a los hombres, de cosas 
ocultas conocidas sólo por El 2 . Aquí la revelación va dirigida a 
San Juan, el cual recibe la misión de comunicarla a las siete iglesias 
de la provincia proconsular de Asia: Efeso, Esmírna, Pérgamo, Tia~ 
tira, Sardes, Filadelfia y Laodicea. Estas siete iglesias representan 
a todas las comunidades cristianas del Asia a las cuales dirige San 
Juan su mensaje. Es probable que nuestro autor tome apocalipsis 
en el sentido de «manifestación de Jesucristo como Señor y como 
Juez», pues es el sentido que mejor responde al contenido de su 
mensaje. 

En la época en que escribía San Juan, el término apocalipsis ser¬ 
vía para designar—tanto entre los judíos como entre los cristianos— 
libros que contenían revelaciones divinas acerca de diferentes ob¬ 
jetos, especialmente sobre el futuro 3 . Y estas revelaciones divinas 
podian ser hechas directamente por Dios, o por medio de ángeles. 
Pero, sin revelación divina, no se podía dar apocalipsis, porque el 
hombre es incapaz de conocer por sí mismo los secretos celestes. 

Género apocalíptico 

Para la verdadera inteligencia del Apocalipsis importa más que 
nada conocer el género literario en que fue escrito. El género apo¬ 
calíptico, propio de nuestro libro, tuvo gran éxito en ciertos am¬ 
bientes judíos en la época en que escribía San Juan. A partir del 
siglo 11 a.G. comienza una gran floración de apocalipsis, la mayor 
parte de ellos apócrifos, que se irá extendiendo más y más hasta el 
siglo ni d.G. Hasta nosotros ha llegado un cierto número de estas 
obras apócrifas, como los libros de Henoc, el libro de los Jubileos, 
los Testamentos de los doce Patriarcas, los Secretos de Henoc, la Asur i- 

1 Ap 1,1. 

2 Cf. Mt 11,25-27; 16,17; Rom 1,17; 1 Cor 2,10. Además, apocalipsis en el N. T. puede 
designar bien la manifestación de verdades sobrenaturales (Le 2,32; Rom 16,25; Ef 1,17), 
bien una revelación particular hecha por Dios o por Jesucristo (Gál 1,12; 2 Cor 12,1; Ef 3,3; 
Ap 1,1), bien la aparición de Cristo al fin de los tiempos (2 Tes 1,7; 1 Cor 1,7; Rom 2,5; 1 Pe 
1,7), o bien la manifestación gloriosa de los hijos de Dios (Rom 8,19). Cf. J. B. Frey, Apoca - 
lyptique: DBS I 327- 

3 J. B. Frey, ibid., 328. 
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ción de Moisés, el Cuarto libro de Esdras, el Apocalipsis de Abrahán, 
de Isaías, de Baruc, de Sofonias, de Ezequiel, la Vida de Adán y Eva, 
Salmos de Salomón, Oráculos sibilinos, etc. Todos tienen de común 
el pretender descubrir a los hombres lo que Dios sólo, o los seres 
celestiales, conocen, es decir, sucesos futuros referentes al pueblo 
de Dios y a la venida de los tiempos escatológicos. Y lo hacen con 
el fin de consolar a los espíritus abatidos y de infundirles nuevos 
ánimos, en medio de las persecuciones y desgracias por las que tuvo 
que pasar Israel. Ante la terrible persecución de Antíoco Epífanes 
(168-165 a.C.), ante la toma de Jerusalén por Pompeyo (63 a.C.), y 
ante la destrucción del templo y del pueblo judío (70 y 135 d.C.), 
no tiene nada de extraño que muchos fieles yahvistas pensasen en 
el próximo fin de la religión y de la raza elegida. Fue entonces 
cuando comenzaron a aparecer escritos apocalípticos que cantaban 
la gloria del futuro Israel. Estos apocalipsis eran mensajes de espe¬ 
ranza para los judíos fieles, pues les recordaban la fidelidad de Dios 
a sus promesas. Pero, al mismo tiempo, eran una amenaza para los 
gentiles y los judíos apóstatas, e incluso a veces una invitación a la 
conversión. 

Los grandes sucesos por medio de los cuales Dios obrará la li¬ 
beración de Israel son presentados por la literatura apocalíptica 
como inminentes. Pero, al no encontrar una solución inmediata 
para los males nacionales del momento presente, se refugian en un 
futuro glorioso íntimamente ligado con los últimos días. Los auto¬ 
res apocalípticos recurren de ordinario a visiones divinas, a inter¬ 
venciones de ángeles, que se presentan como guías o intérpretes de 
los hechos misteriosos que han contemplado. Esas visiones o reve¬ 
laciones suelen tener lugar en las esferas celestes. Los hechos his¬ 
tóricos contemporáneos del autor apocalíptico son presentados bajo 
una forma oscura y misteriosa. Y lo que esos autores no conocen 
por la historia lo presentan como envuelto en los velos de la profe¬ 
cía. Pretenden desligarse del presente para trasladarse a los tiempos 
futuros. 

Por el hecho de que los libros apocalípticos suelen hablar del 
triunfo de Israel y de la religión yahvista sobre los imperios y pue¬ 
blos paganos, de ordinario emplean la seudonimia. De este modo 
trataban de evitar la persecución de la autoridad, cuya inminente 
caída profetizaban como segura. Y, por otra parte, el autor quería 
autorizar y acreditar su mensaje ante sus contemporáneos, presen¬ 
tándose bajo el nombre de algún personaje célebre del Antiguo 
Testamento, como Abrahán, Moisés, Isaías, Henoc. 

Otra nota característica de la literatura apocalíptica es su esote- 
rismo. El mensaje suele ir dirigido a un grupo de iniciados. Para ex¬ 
plicar la aparición repentina de una obra hasta entonces descono¬ 
cida, simulan que acababa de encontrarse o que se hallaba en poder 
de un grupo restringido de personas. En sus descripciones no bus¬ 
can la claridad, sino que complican las escenas para hacerlas más 
misteriosas. Muchas de las imágenes empleadas son plásticamente 
irrealizables. A veces se emplea también un lenguaje criptográfico 
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y hasta cifrado, que sólo un cierto número de personas podía com¬ 
prender 4 . 

El apocalipsis es, por lo tanto, una «revelación» hecha a ciertos 
hombres, directamente por Dios o por ministerio de los ángeles, 
de cosas ocultas, especialmente de secretos divinos 5 . 

El hecho de que la revelación apocalíptica se refiera casi siem¬ 
pre a cosas ocultas del futuro hace que el apocalipsis sea al mismo 
tiempo una especie de profecía. Y tanto es así que a veces resulta 
difícil delimitar las fronteras exactas entre el apocalipsis y la profe¬ 
cía. Las visiones de Ezequiel, de Zacarías y de Daniel están, desde 
el punto de vista literario, a medio camino entre las sobrias profe¬ 
cías de Amos e Isaías y las complicadas revelaciones de muchos 
apocalipsis apócrifos. El Apocalipsis de San Juan también guarda 
este medio, y se asemeja bastante a los escritos de Ezequiel y Da¬ 
niel 6 , de los que toma muchas de sus imágenes y símbolos. El gé¬ 
nero apocalíptico se muestra más bien como un desarrollo del gé¬ 
nero profético 7 . Por otra parte, sin embargo, el género apocalíptico 
difiere bastante del género profético, pues es esencialmente alegó¬ 
rico, voluntariamente misterioso y siempre necesita interpretación. 

La misión esencial del profeta es el recordar constantemente al 
pueblo sus obligaciones y las exigencias de la alianza. Para mejor 
llevar a cabo su misión puede recibir revelaciones especiales acerca 
de un suceso futuro, que él anuncia como signo cuyo cumplimiento 
justificará sus palabras y su misión 8 . Otras veces, el profeta conoce 
y anuncia con antelación los castigos que han de abatirse sobre el pue¬ 
blo de Dios. Y una vez que el castigo ha llegado, anuncia perspec¬ 
tivas de restauración y de renovación religiosa. El profeta es un 
vidente, un hombre que recibe de Dios revelación de hechos futu¬ 
ros que sus contemporáneos no conocen. Pero esta previsión del 
futuro es secundaria en la profecía; y se da al profeta sólo para favo¬ 
recer su misión primordial, que es recordar al pueblo sus obligacio¬ 
nes morales. 

Por el contrario, en la apocalíptica el elemento principal es la pre¬ 
visión y anuncio de cosas futuras, mientras que las preocupaciones 
morales inmediatas se esfuman y pasan a segundo término 9 . El 
autor de un apocalipsis es, ante todo, un vidente. La revelación de 
las cosas misteriosas del futuro la recibe bajo la forma de visiones 
que consigna por escrito 1 °. Pero estas visiones no constituyen el 
objeto de la revelación, sino que son símbolos que sirven para expre- 

4 M. García Cordero, El libro de los siete sellos: Colección Agnus (Salamanca 1962) p.22S; 
B. Rigaux, Género literario apocalíptico: EstBib 13 (1954) 225-227; J. B. Frey, Apocalyptique: 
DBS I 326-354; J. Bloch, On the Apocalyptic ín Judatsm (Fíladelfía 1953) p.i 54 í G. E. Lado, 
The Revelation andjewish Apocalyptique: Evangelische Quartalschrift 29 C1 957 ) 94 *io°- 

5 J. B. Frey, a.c. : DBS I 327. 

6 El libro de Daniel podemos considerarlo, según el P. Lagrange, como (, el primero y más 
perfecto de los apocalípticos» (Les prophéties messianiques de Daniel: RB 13 [1904] 494SS). 
Cf. M. García Cordero, Biblia comentada: III. Libros proféticos (BAC, Madrid 1961) p.986- 
988. 

7 M. E. Boismard, VApocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem (París 1950) p.7. 

8 Cf. 1 Sam io.rss; Is 7,14; Jer 28,i5ss; 44,29-30. 

9 M. E. Boismard, L'Apocalypse, en Introduction á la Bible de A. Robert-A. Feuillet II 
(Desclée, Tournai 1959) P.712S. 

10 Ap 1,11. 
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sarla. Los autores apocalípticos difieren de los profetas clásicos—se¬ 
gún el P. Lagrange—en que, en lugar de tomar sus visiones del am¬ 
biente circundante, «se elevan más alto; no piden a Dios que des¬ 
cienda, sino que prefieren subir hasta El para ver de cerca sus ma¬ 
ravillas» 11. 

El simbolismo es una de las principales características del género 
apocalíptico. Todas las imágenes que el autor apocalíptico emplea 
son símbolos: una espada significa destrucción y exterminio; una 
corona representa la realeza del que la lleva; una palma, el triunfo; 
las alas, la agilidad para moverse. Un candelabro representa a una 
Iglesia determinada 12 ; una estrella, a un ángel; las siete cabezas 
de la Bestia pueden representar siete colinas (¿las de Roma?) o 
siete reyes 13 . Los números son también casi siempre simbólicos, 
y no se deben tomar por lo que valen, sino por lo que simbolizan. 
El siete simboliza la plenitud, la perfección; el seis (=7 menos i), 
por el contrario, representa la imperfección; el ocho, la sobreabun¬ 
dancia; el cuatro simboliza el mundo creado (= los cuatro elemen¬ 
tos, los cuatro puntos cardinales); el doce representa al Israel anti¬ 
guo y al nuevo (la Iglesia cristiana); mil designa una gran ciudad, 
y lo mismo el cuadrado de doce (= 144 multiplicado por 1000). 
Incluso los mismos colores tienen valor simbólico: el blanco es 
signo de la victoria, de la pureza, de la alegría 14 ; el rojo es símbolo 
de la violencia; el negro, de la muerte 15 ; el escarlata, de lujo y 
magnificencia 16 . 

Por eso, cuando un autor apocalíptico quiere describir una vi¬ 
sión, se sirve de estos símbolos para expresar las ideas que Dios le 
sugiere. Como la finalidad que se propone no es la de describir una 
visión imaginable y coherente, sino la de traducir en lenguaje 
apocalíptico las ideas recibidas de Dios, de ahí que proceda por 
acumulación de símbolos, de cifras y de colores, sin preocuparse de 
su incoherencia. Teniendo esto en cuenta, sería un error querer 
imaginarse plásticamente, por ejemplo, la Bestia de siete cabezas 
y de diez cuernos del Apocalipsis de San Juan 17 , ¿Cómo habría 
que repartir los diez cuernos sobre siete cabezas? 

De donde se sigue que, en la interpretación del Apocalipsis 
de San Juan, es esencial el prescindir de lo plástico e imaginable, 
para contentarse con traducir intelectualmente los símbolos sin de¬ 
tenerse en los detalles más o menos sorprendentes. La Bestia re¬ 
presenta al Imperio romano con sus emperadores (las cabezas) 
y sus reyes vasallos (los cuernos) 18 . De los símbolos hay que extraer 

11 M. J. Lagrange, Le Messianisme chez les Juifs (París 1909) p.41. 

12 Ap 1,20. 

13 Ap 17,9-10. 

14 Ap 19,8. 

15 Ap 6,1-8. 

16 Ap 17 . 4 - Sobre el simbolismo del Apocalipsis véanse G. B. Escande, L t Apocalypse, 
document de la Rédemption. Essai sur la langue symbolique (Ginebra 1926); C. Clemen, Visionen 
undBilder inder Offenbarung Johannis: ThStKr 107(1936)236-265; K. L- Schmidt, DieBilder- 
sprache in der Johannes-Apocalypse: ThZ 3 (1947) 161-177; H. Langenberg, Die prophetische 
Bildsprache der Apocalypse (Metzingen 1952) p.311. 

17 Ap 13,1. 

18 M. E. Boismard, L’ Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem p.8s. 


la idea, teniendo en cuenta su elasticidad y, a veces, hasta su inco¬ 
herencia. El Apocalipsis de San Juan es una obra de un escritor 
oriental, de exuberante fantasía; de un vidente que vislumbra los 
destinos de la humanidad en un horizonte de eternidad. Sus visiones 
tienen mucho de flotante e inconsistente 19 . 

En la descripción de una visión apocalíptica, los detalles con¬ 
cretos poseen con frecuencia un valor simbólico y constituyen por 
sí mismos una enseñanza. A veces el mismo autor del Apocalipsis 
nos indica la interpretación de ciertos símbolos. Pero esto no es 
lo ordinario. Frecuentemente San Juan parece presuponer que 
sus lectores estaban al corriente del valor simbólico que él daba 
a sus imágenes. De ahí que hoy día no alcancemos a comprender 
el significado de ciertos símbolos, que debieron de ser claros para 
los contemporáneos del vidente de Patmos. 

A hacer más oscura la interpretación de un escrito apocalíptico 
también contribuye el hecho de que el autor apocalíptico se esfuerza 
siempre por abstraer, al menos aparentemente, de su verdadera 
época. «Se transporta siempre—como dice el P. Alio—a un punto 
convencional del pasado, al tiempo de un gran personaje como 
Henoc o Esdras, cualificado para recibir revelaciones divinas. Y es 
a este personaje al que hace hablar. Una de las características 
esenciales de los (apocalipsis) apócrifos es, por lo tanto, la seuáoríi- 
mia. Todos reposan sobre ficciones literarias... El autor pretendido 
podrá, pues, describir a modo de profecía los principales sucesos 
históricos que hayan tenido lugar desde su época hasta la del ver¬ 
dadero autor; y éste continuará esa serie de predicciones post 
eventum —sin que nada, en el tono ni en la forma literaria, denote 
el cambio—por sus propias especulaciones sobre el futuro. Cons¬ 
truye de este modo un bloque que abarca hasta el fin del mundo, 
y descubre todos los designios de Dios en toda la historia de la 
humanidad. Es una verdadera filosofía de la historia » 20 . A veces 
el autor apocalíptico, no disponiendo de hechos históricos cono¬ 
cidos que le puedan servir de trama, tendrá que recurrir a las tra¬ 
diciones alegóricas, a los lugares comunes de estrellas, metales, 
pedrerías, monstruos fantásticos, que muchas veces procederán de 
milos y leyendas profanas. De aquí resulta con frecuencia la falta 
de unidad y la dificultad de armonizar los diversos puntos de vista 
escatológicos 2 L 

El Apocalipsis de San Juan ofrece numerosas semejanzas con 
los escritos apócrifos del género apocalíptico. Como éstos, se com¬ 
pone de visiones, con partes descriptivas y partes proféticas. El 
estilo empleado es figurado y misterioso. Se sirve de las mismas 
imágenes y expresiones que encontramos en la apocalíptica judía. 
Sin embargo, las diferencias son muy grandes. En primer lugar, 
el Apocalipsis del Nuevo Testamento no es un escrito seudónimo, 
sino que es presentado como obra de Juan, el vidente de Patmos 22 . 

19 Cf. J. Bover-F. Cantera, Sagrada Biblia 4. a ed. (BAC, Madrid 1957) p.1624. 

20 E. B. Allo, L'Apocalypse: Études Bibliques 3. a cd. (París 1933) p.XXXIs. 

21 Así sucede en el Henoc etiópico, en el Apocalipsis de Baruc y en el 4 Esdras. 

22 Ap 1,1.4.9. 
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Va dirigido a las iglesias donde él mismo había trabajado. Y trata 
de cosas que eran de primerísima actualidad. Por lo cual, cualquier 
fraude sería fácil de descubrir. Su unidad de enseñanza es perfecta. 
Juan nunca se ocupa de cosas inútiles (de los secretos cósmicos, etc.), 
como hacen frecuentemente los escritos apocalípticos. A imitación 
de los profetas antiguos, escribe con el fin primario de exhortar, 
de animar a sus hermanos sacudidos por la persecución y los pe¬ 
ligros. La idea teológica central es el triunfo definitivo de Jesucristo 
sobre el mal en sus distintas manifestaciones históricas. La Iglesia 
y los fieles cristianos están ahora sometidos a sufrimientos y perse¬ 
cuciones; pero todo esto es algo pasajero. Cristo destruirá pronto 
todo lo que se opone a la implantación de su Iglesia en el mundo; 
y los cristianos que hayan permanecido fieles cantarán un cántico 
de alegría por toda la eternidad en el cielo. A veces San Juan no 
sólo exhorta y anima, sino que también reprende. 

El Apocalipsis de San Juan y el Antiguo Testamento 

Si bien el Apocalipsis de Juan bebe abundantemente en la tradi¬ 
ción apocalíptica judía, no es ésta la única ni la más impotante fuente 
del simbolismo joánico. Es más bien en los últimos profetas del An¬ 
tiguo Testamento: Ezequiel, Zacarías, Daniel, en donde se puede 
encontrar el origen inmediato de los símbolos más importantes del 
Apocalipsis 2i . El libro comido por Juan en Ap 10,9-10, es una 
adaptación de Ezequiel 24 . Otro tanto sucede con la guerra de Gog 
y Magog 25 , de la que nos habla San Juan en Ap 20,8. La descrip¬ 
ción del cielo y del trono de Dios, con los cuatro animales que lo 
sostienen 2<s , depende indudablemente de la visión del carro divino 
de Ezequiel 27 . El templo mesiánico de Ezequiel 28 tal vez haya in¬ 
fluido en la concepción de la Jerusalén celestial, morada de los san¬ 
tos 29 . También los lamentos sobre la ruina de Roma 30 parecen 
inspirarse en la elegía sobre la ruina de Tiro 3 L La visión del ángel 
que mide el templo 32 y la ciudad 33 depende de Zacarías 34 y de 
Ezequiel 35 . Los dos testimonios o testigos de Ap 11 constituyen una 
referencia a Zacarías 36 . De igual modo la visión de los caballos 
angélicos 37 depende de la visión de Zacarías 38 sobre los cuatro 
carros. La descripción del Hijo del hombre 39 está compuesta de 
rasgos que se inspiran en diversos pasajes del Antiguo Testamento 40 . 
La primera Bestia de Ap 13 es una combinación de los cuatro mons¬ 
truos que en Daniel 41 representan la sucesión de cuatro imperios 
paganos. La imagen de la Mujer, en los dolores de parto, perseguida 
por el Dragón 42 , nos transporta a los orígenes de la humanidad. 


23 E. B. Allo, o.c. p.LXIV. 

24 Ez 3,1-2. 

2 5 Ez 38. 

26 Ap 4. 

27 Ez 1; 9-10. 

28 Ez 40 y capítulos siguientes. 

29 Ap 21-22. 

3 ° Ap i8. 

31 Ez 27. 

32 Ap ii. 


33 Ap 21. 

34 Zac 2,iss. 

35 Ez 40,3. 

36 Zac 3. 

37 Ap 6. 

38 Zac 6. 

39 Ap i,7s.i3-20. 

40 Zac3,4; Dan 7,9ss; io,5ss; cf. Is 11,4; 49*2, etc. 

41 Dan 7,1-8.23-27. 

42 Ap 12,1-17. 


cuando Eva se dejó seducir por la serpiente. El arca de la alianza en 
el templo 43 y la nube que llena el templo 44 aluden a 2 Mac 2,5-8. 
Para describir las persecuciones contra la Iglesia, San Juan se sirve lar¬ 
gamente de las visiones del profeta Daniel, en las que describe la 
persecución de Antíoco Epífanes 45 . La visión de los que han triun¬ 
fado de la Bestia 46 , al lado de un mar de cristal y entonando el cán¬ 
tico de Moisés, alude al Ex 14-15. El tema del Exodo y de la libera¬ 
ción de los israelitas de Egipto es ampliamente explotado para escri¬ 
bir todas las grandes liberaciones del pueblo de Dios 47 . 

La fuente principal, por consiguiente, del simbolismo de Juan 
es el Antiguo Testamento. Sin embargo, San Juan no se ha limitado 
únicamente a copiar a sus antecesores, sino que transforma las imá¬ 
genes que él toma del Antiguo Testamento, imprimiéndoles el sello 
de su originalidad. Su inspiración profética es la que dirige el des¬ 
arrollo de su obra. Como todo judío, con un conocimiento profundo 
de las Sagradas Escrituras, cuando quiere expresar una idea, le vienen 
espontáneamente a la pluma las expresiones del profetismo tradi¬ 
cional. 

Procedimientos de composición empleados 

en el Apocalipsis de San Juan 

Son muchos los autores modernos que defienden la unidad litera¬ 
ria del Apocalipsis, apoyándose en la lengua, tan característica de 
nuestro libro, con sus solecismos y semitismos, y en sus procedimien¬ 
tos de composición literaria. Si el Apocalipsis parece contener repe¬ 
ticiones, expresiones que chocan, etc., esto proviene del método de 
composición empleado por Juan. 

Uno de los artificios literarios empleados por el Apocalipsis, el 
más claro, es el de las series septenarias: las siete cartas a las siete 
iglesias, los siete sellos, las siete trompetas, las siete copas. Algunos 
autores, apoyándose en este procedimiento literario tan característico, 
piensan que el Apocalipsis estaría enteramente construido mirando 
al número siete. Según el P. Loenertz 48 y, en parte, el P. Levie 49 , 
cada serie septenaria va precedida por una sección preparatoria: 
1 septenario: Cartas a las siete iglesias, Ap 1,9-3,22 (sec. preparato¬ 
ria —- 1,9-20); 2 septenario: Los siete sellos, Ap 4,1-7,17 (sec. pre¬ 
paratoria = 4,1-5,14); 3 septenario: Las siete trompetas, Ap 8,1- 
11,14 (sec. preparatoria = 8,1-6); 4 septenario: Señales en el cielo 

43 Ap 11,19. 

44 Ap is,8. 

45 Comparar Dan 7 con Ap 13,1-8; 12,14; 17,12; 20,4; Dan 3,5ss.i5 con Ap 13,15; Dan 
8,10 con Ap 12,4. 

46 Ap 15,2-3. 

47 Compara Ex 3,14 con Ap 1,4-8; 4,8; 11,17; 16,5; Ex 7-10 con Ap 9 y 16; Ex 25 con 
Ap 11,19. Cf. E. B. Allo, o.c. p.LXV; M. E. Boismard, L’Apocalypse, en Introd. álaBible 
de A. Robert-A. Feuillet, II P.717S; L. de Alcázar, In eas Veteris Testamenti partes quas 
respexit Apocalypsis libri quinqué (Lyon 1631) p.312; J. Cambier, Les images de VAnden Testa- 
ment dans VApocalypse de S. Jean: NRTh 77 (1955) 113-122; V. Soria, Apocalipsis y Génesis: 
CuItBib 12 (i955) 364-369- El P. D. Duba ríe cree que la imagen de la Mujer coronada de 
estrellas (Ap 12) depende del Cant (cf. La Femme couronné d’étoiles (Ap 12): Mélanges Bibli- 
ques rédigés en l’honneur de A. Robert [París 1957] p.512-518). 

48 The Apocalypse of St. John (Londres 1947). 

49 L’Apocalypse de Saint Jean devant la critique moderne: NRTh (1924) 5 13-525.596-618. 
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Ap 11,15-14,20 (sec. preparatoria = 11,15-19); 5 septenario: Las 
siete copas, Ap 15,1-16,16 (sec. preparatoria = 15,1-16,1); 6 septe¬ 
nario: Las voces celestes, Ap 16,17-19,5 (sec. preparatoria = 16, 
17-21); 7 septenario: Las visiones del fin, Ap 19,6-22,5 (sec. prepa¬ 
ratoria = 19,6-10). 

Otro de los artificios de composición del Apocalipsis lo constitu¬ 
yen las anticipaciones y anuncios hechos en términos propios de alguna 
escena que sólo se describirá más tarde. Estas anticipaciones apare¬ 
cen siempre en lugares análogos. Por donde se ve claramente que 
se trata de algo hecho conscientemente por el autor sagrado. Así, 
Ap 2,7 es una anticipación de 22,2; Ap 2,11 es una anticipación 
de 20,14; la nueva Jerusalén de Ap 3,12 es una anticipación de 
21,2; el pasaje Ap 11,1-13 es una anticipación del capitulo 13; 
Ap 14,8 es una anticipación de los capítulos 17-19; Ap 14,10 es una 
anticipación del capítulo 16; Ap 16,12-14 es una anticipación de 19, 
17-21; Ap 19,7-9 es una anticipación de los capítulos 21,22. 

Estas y otras muchas anticipaciones dan la impresión de que 
todas las partes del libro guardan entre sí una sólida coherencia 
y que la exposición del autor sagrado progresa de una manera más 
bien cíclica que rectilínea. De aquí la ley de las ondulaciones, como 
la llama el P. Alio 50 . Esta presupone la hipótesis de la recapitula¬ 
ción, expuesta por primera vez por Victorino de Pettau, según la 
cual el Apocalipsis no expone una serie continua y cronológica de 
sucesos futuros, sino que describe los mismos sucesos bajo diversas 
formas. Es una repetición cíclica de la misma historia, con frecuentes 
anticipaciones—como indicamos arriba—y retrocesos. Por consi¬ 
guiente, las repeticiones del Apocalipsis no serían simples yuxtapo¬ 
siciones de fuentes análogas, sino que se explicarían en el sentido de 
que, en el interior de una misma serie, una visión esquemática se 
explica después en forma más amplia, aportando a la primera una 
precisión y una nueva claridad. Por muy variadas que sean las imá¬ 
genes, se encuentran enlazadas entre sí por tales analogías, que uno 
se siente inmediatamente inclinado a creer en la cuasi identidad de 
muchas cosas que ellas representan 51 . 

Otros autores hablan del desdoblamiento de las representaciones 
joánicas en dos fases sucesivas: una acústica y otra óptica. San Juan 
en la narración de un mismo hecho, primero lo oye y luego lo ve. 
Esto puede desorientar al lector, haciéndole considerar como suce¬ 
sos objetivamente diversos lo que en realidad no es otra cosa que 
una doble representación de un mismo hecho 52 . 

También encontramos en el Apocalipsis la ley de la perpetua 
antítesis 53 . En casi todos los cuadros, o en cada una de las series, se 
encuentran frases y figuras antitéticas. Dentro de las mismas series 
hay lugares fijos, determinados, destinados exclusivamente a hacer 
resaltar la antítesis general. Es lo que el P. Alio llama la ley de perio- 

50 O.c. p.LXXXVs. 

51 E. B. Allo, o.c. p.LXXXVI. 

52 J. M. Bover-F. Cantera, Sagrada Biblia (BAC, Madrid 1957) p.1625. 

53 Cf. Ap 9,13-21 y 11,1-13; 14.14-20 y 15.2-3.M6.14 y 16,15. 
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dicidad en la posición de la antítesis 54 . Las antítesis se encuentran 
ordinariamente al final de las visiones preparatorias que preceden a 
los septenarios, es decir, en cada sexto momento de los septenarios, 
si exceptuamos el de las cartas. San Juan tiene continuamente ante 
la vista la oposición de dos sociedades, de dos ciudades: la de los 
amigos de Dios, es decir, la verdadera Jerusalén, y la de los enemigos 
de Dios, es a saber: Babilonia, gobernada por el Dragón. La segunda 
parte del Apocalipsis (12-22) está toda ella dominada por las grandes 
antítesis de Cordero-Dragón, Mujer-Dragón, nueva Jerusalén-Babi- 
lonia. Además de estas antítesis claramente determinadas existen 
otras visiones o dichos sobre el poder del mundo y del diablo, que 
continuamente se alternan con otras sobre el poder de Dios y la vic¬ 
toria de los fieles. Igualmente las visiones que se refieren al mal al¬ 
ternan con otras que tratan del bien, y las que hablan de castigos, 
con otras que se refieren a la gloria 55 . 

Autenticidad y canonicidad del Apocalipsis 

El mismo autor del Apocalipsis nos ha dejado su nombre: Juan 56 ■ 
La tradición cristiana antigua identifica unánimemente este Juan 
con el apóstol San Juan, hijo del Zebedeo. Unos cincuenta años des¬ 
pués de la muerte de San Juan en Efeso escribía allí mismo San 
Justino (f 153) su Diálogo con Trifón, en el que dice expresamente: 
«Además hubo entre nosotros un varón, por nombre Juan, uno de los 
apóstoles de Cristo, el cual profetizó en la Revelación (Apocalipsis) 
que le fue hecha, que los que hubieren creído en Cristo pasarían 
mil años en Jerusalén» 57 . San Policarpo (f 155), que fue discípulo 
inmediato del apóstol San Juan, considera el Apocalipsis como divi¬ 
namente inspirado, y cita expresiones idénticas a las del Apocalipsis 5 L 
De Papías (c.130) nos dice Andrés de Cesárea que afirmaba la au¬ 
tenticidad del Apocalipsis 59 . También San Ireneo (hacia 190), he¬ 
redero de las tradiciones efesinas por haber vivido en Efeso;cierto 
tiempo, identifica al autor del Apocalipsis con el apóstol San Juan 60 . 
Tiene igualmente mucha importancia el claro testimonio del Frag¬ 
mento de Muratori (de hacia 170): «Apocalypsis etiam lohannis... 
recipimus» 61 . 

En el resto del siglo n, y en la primera mitad del siglo siguiente, 
fueron muchos los escritores eclesiásticos que consideraron el Apo¬ 
calipsis como obra del apóstol San Juan. Es usado por Clemente de 
Alejandría (hacia 215 ) 62 , por Orígenes (hacia 233) 63 y por Tertu¬ 
liano (hacia 207) M . Algunos autores de esta época, o incluso del 

5 » E. B. Allo, o.c. p.LXXXVII. 

5 5 Cf. Dom Guiu M. Camps, Apocalipsi, en La Biblia de Montserrat XXII (1958) p.228s. 

56 Ap 1,1.4.9; 22,8. 

57 San Justino M.. Diálogo con Trifón 8:1,4: PG 6,669. 

-- 58 San Policarpo, Ad PhiL 6,8: PG 5,1005-1016. \ 

59 Andrés de Cesárea, Comm. in Apocalypsin pról.: PG 106.220. 

60 San Ireneo, Adv. haer. 4,20,11; 5,26,1; 5,30,3: PG 7,1040.1192.1207. , 

61 EB. 6 : Fragmentum Muratorianum lín.71. 

62 Strom. 4.25,1575 5 . 6 , 35 : PG 8,1365; 9,61. 

63 j n loannem, 1,14: PG 14,48.61; In Matth. 16,6: PG 13,1385. , • 

64 Adv. Marcionem 3,14,24: PL 2,46.340.368; De resurrectione carnis 25: PL 2,877. 
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siglo anterior, llegaron hasta escribir comentarios sobre el Apoca¬ 
lipsis. De estos últimos fue Melitón, obispo de Sardes (hacia 170), 
una de las ciudades a las que va dirigido el Apocalipsis 65 . 

Es evidente el peso que tiene el argumento de unanimidad de la 
tradición en los dos primeros siglos, acerca de la autenticidad y cano- 
nicidad del Apocalipsis. 

La unanimidad se vio, sin embargo, rota en el siglo m, cuando 
los herejes alogos (negadores del Logos), entre los que se contaba 
un cierto Cayo, presbítero romano de principios del siglo 111, atribu¬ 
yeron el Apocalipsis a Cerinto. Cayo, por reacción contra el abuso 
que hacían de él los montañistas, le negó todo valor canónico 66 . 
Con mayor moderación, San Dionisio, obispo de Alejandría (248- 
264), puso también en duda el origen apostólico del Apocalipsis, 
sin rechazar la canonicidad. Los argumentos en que se funda son 
literarios y teológicos, no de tradición. La causa de esto fue el hecho 
de que San Dionisio creía que en el Apocalipsis se enseñaba la 
doctrina milenarista. Y para quitar a los herejes milenaristas el funda¬ 
mento bíblico del Apocalipsis, en el que se apoyaban, negó su autenti¬ 
cidad 67 . Eusebio de Cesárea, que nos refiere las noticias precedentes, 
parece inclinarse en favor de la opinión de San Dionisio de Alejan¬ 
dría 68 . Tampoco consideran el Apocalipsis como auténtico y canóni¬ 
co San Cirilo de Jerusalén, San Gregorio Nacianceno. Teodoreto 
y San Juan Crisóstomo nunca citan el Apocalipsis, lo cual parece 
indicar que no lo consideraban como libro sagrado. Falta también 
en la versión siríaca Peshitta. 

Estos testimonios discordantes representan, sin embargo, una 
pequeña parte de la tradición patrística. Su actitud fue motivada no 
por razones de tradición, sino por motivos de polémica. Frente a esta 
actitud discordante se alza toda la Iglesia occidental, y con ella 
también muchos Padres orientales, como San Basilio, San Atanasio, 
San Gregorio Niseno, San Cirilo de Alejandría y San Epifanio 69 . 
La Iglesia latina ha reconocido siempre la autenticidad apostólica 
y la canonicidad del Apocalipsis, y ha salido siempre en defensa de 
la tradición primitiva. Por eso es lícito afirmar que existe una tradi¬ 
ción casi unánime de la Iglesia que considera el Apocalipsis como 
obra del apóstol San Juan. 

Los documentos oficiales o cuasi oficiales que poseemos de la 
Iglesia universal confirman la tradición casi unánime de los Padres. 
El documento más antiguo que ha llegado hasta nosotros es el catá¬ 
logo de los Libros Sagrados del concilio provincial de Hipona 

65 Eusebio (Hist. Eccl. 4,26: PG 20,392) nos dice que Melitón compuso unos tratados 
que tenían por título: «Acerca del diablo y del Apocalipsis de Juan». 

66 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 3.28,2, 

67 Cf. Eusebio, Hist . Eccl. 7,25,1-27: PC 20,697ss. Los milenaristas se apoyaban en 
Ap 20,4-7 P ara admitir un reino terreno y carnal de mil años. Los cristianos muertos resucita¬ 
rían para reinar con Cristo sobre la tierra. 

68 Eusebio, Hist. Eccl. 3,25,2: PG 20,268. 

69 San Basilio, Contr. Eunomium 2,14: PG 29,600; San Atanasio, Epist. fest. 39: PG 
26,1437; Contr. Arianosor. 2,23.45: PG 26,196.244; San Gregorio Niseno, Contr. Apollina- 
rem 37: PG 45,1208; San Cirilo de Alejandría, De adoratione in spiritu et veritate 6: PG 68 
433; San Epifanio, Haer. 51,3: PG 41,892. 


(año 393). En él se encuentra el Apocalipsis como libro canónico 70 . 
Lo mismo sucede en los catálogos de los concilios provinciales Car¬ 
taginense III y Cartaginense IV (años 397 y 419) 71 . Una carta del 
papa San Inocencio I a Exuperio, obispo de Tolosa (año 405), con¬ 
sidera el Apocalipsis de San Juan como libro canónico 72 . Igual¬ 
mente, el catálogo de los Libros Sagrados, atribuido al papa San 
Gelasio (hacia 495), acepta el Apocalipsis de San Juan apóstol 
en el cánon de las Sagradas Escrituras 73 . El concilio Toleda¬ 
no IV (a.633) castiga con la excomunión al que rechace el Apoca¬ 
lipsis de San Juan como no auténtico ni canónico 74 . El concilio Flo¬ 
rentino, en el decreto Pro Iacobitis (4 de febrero de 1441), recibe 
y considera como inspirado el Apocalipsis de San Juan 75 . Y final¬ 
mente, el concilio Tridentino, el día 8 de abril de 1546, definió 
solemnemente el canon de las Sagradas Escrituras. En su decreto 
De canonicis Scripturis declara: «Si alguien no recibiera por sagrados 
y canónicos estos libros—entre ellos es nombrado el Apocalipsis del 
apóstol Juan—íntegros con todas sus partes, según acostumbraron 
ser leídos en la Iglesia católica y se contienen en la antigua edición 
latina Vulgata, y despreciare a ciencia y conciencia las predichas 
tradiciones, sea anatema» 76 . Por consiguiente, el concilio Tridentino 
ha definido la canonicidad del Apocalipsis. Sin embargo, respecto de 
su autenticidad la Iglesia no ha definido nada. De ahí que los autores 
católicos puedan discutir acerca de ella. 

En los tiempos modernos ha habido críticos, y los hay todavía 
hoy, que dudan de la autenticidad joánica del Apocalipsis o la niegan 
claramente. Y sinceramente hablando hay que reconocer que la 
atribución del Apocalipsis al apóstol San Juan, autor del cuarto 
evangelio, presenta serias dificultades, como lo reconocen al presente 
diversos autores católicos 77 . 

Desde el punto de vista literario se encuentran indudables se¬ 
mejanzas en lo referente al estilo, vocabulario, fraseología, gramática. 
Sin embargo, las diferencias entre el Apocalipsis y el cuarto evan¬ 
gelio son también muy notables. Estas diferencias son tales que, 
según el parecer de importantes críticos, no se podrían explicar 
todas, ni por la diferencia de los temas tratados, ni por las diferentes, 
condiciones en las que fueron escritos el cuarto evangelio y el apo¬ 
calipsis, ni por la distancia del tiempo. Otro tanto sucede con las 
ideas teológicas. No se encuentran en el Apocalipsis la mayor parte 
de los términos característicos del cuarto evangelio y de las epístolas 
de San Juan: amor, verdad, luz, tinieblas, mundo, en sentido peyora¬ 
tivo. La doctrina del Espíritu Santo, que tanta importancia tiene en 
el cuarto evangelio, apenas es esbozada en el Apocalipsis. Cristo es 

70 EB 17. Cf. Mansi, 3,924; San Agustín, Retractationes I 16: PL 32,612. 

71 EB 19. Cf. Mansi, 3,891. 

72 EB 21. Cf. PL 20,501. Se puede ver la edición crítica de esta carta hecha por H. Wurm 
en Apollinaris 12 (1939) 74 - 78 . 

73 EB 27. Cf. PL i9,790ss; Mansi, 8,i45ss. 

74 EB 34 Cf. Mansi, 10,624. 

75 EB 47. Cf. Mansi, 31B1736.1738. 

76 EB 59-60. Cf. Mansi, 33,22. 

77 M. E. Boismard, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem (París 1950) P.17S. 
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llamado, en ambos escritos, Cordero (de Dios), pero con dos palabras 
griegas distintas (ápvÓ5, ápvíov). La concepción escatológica es muy 
distinta. En el Apocalipsis se vive en espera de la venida de Cristo. 
El Hijo del hombre es Cristo glorioso que vendrá al final de los tiem¬ 
pos para juzgar a los impíos. El anticristo es una potencia política 
que se opone al establecimiento del reino de Dios. En el evangelio 
y en las epístolas, en cambio. Cristo ya ha venido, en cierto modo, 
y habita en el corazón de los fieles. El Hijo del hombre es Cristo 
exaltado por la resurrección, el cual ya ha llevado a cabo el juicio 
sobre los hombres, separando los fieles de los que no aceptan a Jesu¬ 
cristo. Los anticristos ejercen una influencia nefasta, esparciendo 
falsas doctrinas cristológicas. El Espíritu Santo, que habita en las 
almas de los fieles, realiza ya el reino de Dios entre nosotros 78 . 

Hay otras razones que aducen los críticos en contra de la autenti¬ 
cidad joánica del Apocalipsis. Las más importantes son las siguien¬ 
tes: el cuarto evangelio tiene como nota característica la originalidad 
y la personalidad, que le sitúan en un nivel distinto de los sinópticos. 
En cambio, el Apocalipsis no muestra esa nota de originalidad y 
personalidad. Frecuentemente el autor sagrado se limita a un reem¬ 
pleo literal de profecías del Antiguo Testamento, principalmente 
de Ezequiel. También resulta extraño que el autor del Apocalipsis 
no se dé nunca el título de apóstol en una época en que los ministerios 
eclesiásticos estaban claramente diferenciados 79 . Además, no encon¬ 
tramos en el Apocalipsis ni una sola alusión a hechos concretos de la 
vida terrestre de Cristo. Esto resulta algo extraño en uno que habría 
vivido durante años en compañía de Jesucristo. 

Todos estos hechos hay que tenerlos en cuenta cuando se trata 
de solucionar el problema de la autenticidad joánica. Hay autores 
católicos modernos que, apoyados en los hechos antedichos, consi¬ 
deran como probable autor del Apocalipsis a un discípulo de San 
Juan apóstol. Esto correspondería bien con los datos históricos 
transmitidos por Eusebio de Cesárea y las Constitutiones apostoli- 
cae 80 , que hablan de un hombre llamado Juan. Este habría sido 
constituido por el apóstol San Juan obispo de Efeso a fines del si¬ 
glo i. 

Es importante tener presente que la cuestión del autor del Apo¬ 
calipsis no es una cuestión de fe. Si el Apocalipsis hubiera sido es¬ 
crito por un discípulo de Juan, tendríamos el mismo problema que 
en la epístola a los Hebreos, escrita por un discípulo de San Pablo 81 . 
Esto no impide que el Apocalipsis sea inspirado, del mismo modo 
que los demás libros del Nuevo Testamento 82 . 

Sin embargo, el argumento de tradición y las semejanzas exis¬ 
tentes entre el Apocalipsis y el cuarto evangelio conservan todavía 
toda su fuerza. Solamente se encuentra en el Apocalipsis y en el cuar- 

7 8 Cf. M. E. Boismard, L'Apocalypse, en Introd. á la Bible, de A. Robert-A. Feuillet II 
p.740-741. 

79 Cf. I Cor I2,28 s; Ef4.II. 

80 Eusebio, Hist. Eccl. 3,39,7: Constitutiones apostolicae 7 , 46 , 7 - 

81 Cf. Responsum XIII Pont. Commissionis Biblicae (24 junio 1914) acerca del autor y 
del modo de composición de la epíst. a los Hebreos: EB 417. 

82 M. E. Boismard, L'Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem p.20. 
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to evangelio el término Logos, aplicado a Cristo, que es característi¬ 
co de San Juan Apóstol. También se emplean en el Apocalipsis las 
expresiones agua viva o agua de vida 83 , que son propias del lenguaje 
joánico. Se emplean con frecuencia los términos testimonio (iiapTupía) 
y verdadero (áAt| 3 ivós), que son expresiones muy empleadas por 
el cuarto evangelio 84 . 

Las diferencias de lenguaje entre el Apocalipsis y el cuarto evan¬ 
gelio tal vez provengan, al menos en parte, del género literario apo¬ 
calíptico empleado por el autor sagrado. El Apocalipsis depende 
frecuentemente del Antiguo Testamento, especialmente del Géne¬ 
sis, Ezequiel, Zacarías y Daniel 85 . Y es muy probable que conociera 
los escritos apocalípticos judíos. Por otra parte, las incorrecciones 
gramaticales pueden provenir de las circunstancias en que fue com¬ 
puesto el Apocalipsis. San Juan estaba desterrado en la isla de Pat- 
mos, condenado probablemente a trabajos forzados. Y no tenía la 
tranquilidad de ánimo suficiente para redactar un libro en estilo 
elegante y bien pulido. Además, es muy probable que no tuviera a 
su lado ningún discípulo helenista que le pudiera corregir su obra. 
En cambio, para la composición del cuarto evangelio dispuso de 
amanuenses y de correctores 86 . 

Tiempo y lugar de composición del Apocalipsis 

El mismo Apocalipsis nos dice que San Juan recibió la gran re¬ 
velación (= apocalipsis) cuando se encontraba deportado en la isla 
de Patmos, a causa de la palabra de Dios 87 . Ahora bien, según la 
tradición más antigua y más digna de fe, que nos ha sido transmiti¬ 
da por San Ireneo 88 y más tarde por Victorino de Pettau (f 303) 89 , 
la deportación de San Juan a Patmos tuvo lugar hacia el final del rei¬ 
nado de Domiciano (81-96 d. C.). San Jerónimo, fundándose segu¬ 
ramente en Eusebio 90 , precisa todavía más, afirmando que San 
Juan recibió las visiones del Apocalipsis en el año 14 ó 15 de Domi¬ 
ciano, es decir, el año 95 d. C. 91 . Existen, sin embargo, otros tes¬ 
timonios antiguos, como el de las Acta Iohannis y el del Canon de 
Muratori, ambos del siglo 11, que se inclinan por el tiempo de Nerón. 
San Epifanio (s.iv) coloca la deportación de San Juan bajo el empera¬ 
dor Claudio (Nerón?) 92 . La Synopsis de vita et morte prophetarum 
y Teofilacto la atribuyen al tiempo de Trajano. 

Las condiciones históricas que el libro supone se adaptan per¬ 
fectamente al reinado de Domiciano, pues fue un emperador cruel 

83 Ap 21,6; 22,17; cf. Jn 4 ,io.I3ss; 7,38. 

84 Ap 3,14; 6,10; 16,7; 19,2.9.11; 2l,5s; cf. Jn 1,9; 4,23; 7,28; 15,1; 17,3; 6,32; I Jn 2,8. 

85 Cf. A. Schlater, Das A. T. in der johanneischen Apocalypse: Beitrage zur Forderung 
christlicher Theologie 16,6 (1912); K. L. Schmidt, Die Bildersprache in der Ap.: ThZ 3 
(1947) 161-177. 

86 Cf. E. B. Allo, o.c. p.CCXXIX-CCXXXI; M. García Cordero, o.c. p.16. 

87 Ap 1,9. 

88 Adv. haer. 5.30,3: PG 7,1207. 

89 In Apocalypsim 10,11; 17,10: PL 5.333-338. 

90 Hist. Eccl. 3,18,4: PG 20,252. 

91 De viris illustribus 9: PL 23,625. 

92 San Epifanio, Haer. 51,12.33: PG 41,909.949. 
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y perseguidor 93 . Exigió de sus súbditos el culto divino para sí mis¬ 
mo 94 ; y a los que se oponían los asesinaba o los deportaba 95 . Las 
cartas a las siete iglesias corresponden bastante bien a las condicio¬ 
nes religiosas del Asia Menor hacia el final del siglo I. Algunas de 
las iglesias habían decaído de su fervor primitivo. Por eso, San Juan 
echa en cara a alguna de esas iglesias su pereza y decaimiento en el 
fervor religioso 96 . Y, al mismo tiempo, las previene contra la infil¬ 
tración de doctrinas perniciosas difundidas por falsos profetas y por 
los herejes nicolaítas 97 . La persecución ha comenzado ya en Es- 
mirna y en Pérgamo 98 . Este cambio en el seno de las comunidades 
cristianas no es posible que haya tenido lugar poco tiempo después 
de San Pablo, sino que más bien tuvieron que pasar bastantes años 
para que decreciese el fervor religioso. 

En efecto, San Pablo, cuando escribe a los Efesios y a los Colo- 
senses desde su prisión romana, no considera estas iglesias ya inva¬ 
didas por el error. Es verdad que los errores amenazaban la comu¬ 
nidad cristiana, principalmente la de Colosas; pero los errores toda¬ 
vía no habían inficionado las iglesias, como supone el Apocalipsis. 
Además, en tiempo de San Pablo, y, por lo tanto, bajo Nerón, la 
organización jerárquica de las iglesias era aún embrionaria. El Apo¬ 
calipsis, por el contrario, parece suponer un gobierno monárquico 
en cada iglesia, pues se dirige al ángel—al obispo—de cada una de 
ellas. Alguna de estas iglesias han decaído mucho de su primer fer¬ 
vor cristiano, y hasta parece que se hallan invadidas por errores. 
Todo esto parece pedir un intervalo considerable entre la época de 
San Pablo y la del Apocalipsis. 

Algunos autores, como, por ejemplo, el P. M. E. Boismard 99 , 
que admiten dos o más redacciones del Apocalipsis, colocan una de 
ellas en tiempos de Nerón, y la otra al final del reinado de Domicia- 
no. La interpretación del capítulo 17 del Ap, en el que se dice que 
el emperador perseguidor es el sexto de la lista de los emperado¬ 
res 10 °, parece favorecer a primera vista este modo de ver. Porque 
para llegar a Domiciano habría que comenzar a contar desde Nerón, 
lo que no parece probable. En cambio, para llegar a Nerón basta 
con comenzar con César, que fue el verdadero fundador del Imperio 
romano. En cuyo caso se explica bien lo que se dice en Ap 13,3: la 
Bestia, herida de muerte, ha vuelto a resurgir. El Imperio romano, 
que pudo considerarse como deshecho con la muerte de César, vol¬ 
vió a tomar vida y mayores energías en la persona de Augusto. Al 
ver esta especie de resurrección de la Bestia, los pueblos se postran 
para adorarla 101 . Fue, en efecto, el emperador Augusto el primero 
que recibió los honores divinos. 

93 Plinio el Joven le llama «Immanissima bellua» (Panegyr. Traiani 48). 

94 Cf. Suetonio, Domitianus 13. 

95 Cf. Plinio, Hist. Nat. 4,12.23. 

9 <5 Ap 2,4.i4.20ss; 3,2 ss.i6ss. 

97 Ap 2,6 .is.20ss. 

Ap 2,10,13. 

99 L' Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem p.20-22. 

100 Ap 17,10. 

101 Ap 13 , 3 - 4 * 


Otros escrituristas, como Gelin 102 , Feuillet 103 , distinguen dos 
fechas de composición: la perspectiva de las visiones miraría a la 
época de Vespasiano, y la publicación del Apocalipsis habría tenido 
lugar al final del reinado de Domiciano. En este caso, el Apocalip¬ 
sis estaría artificialmente antidatado, cosa bastante frecuente en el 
género apocalíptico. Esto mismo explicaría, en parte, las repeticio¬ 
nes aparentes del libro, conservando su unidad literaria. 

En lo que coinciden casi todos los autores es que fue escrito en 
época tardía dentro del siglo i. Esto es lo que también exigen ciertas 
características internas del libro, ya indicadas: decaimiento del fer¬ 
vor en las comunidades cristianas, fundadas en tiempo de San Pa¬ 
blo; herejías mucho más desarrolladas que las que suponen las epís¬ 
tolas de Santiago y la primera de San Pedro. Se puede, pues, aceptar 
la fecha sugerida por la tradición: habría sido compuesto el Apoca¬ 
lipsis hacia el año 95. 

En cuanto al lugar de composición, la tradición se inclina por la 
isla de Patmos, en donde San Juan habría recibido la revelación = 
apocalipsis. 

Destinatarios 

El Apocalipsis va dirigido inmediatamente a las siete iglesias del 
Asia Menor proconsular, es decir, a las iglesias de Efeso, Esmirna, 
Pérgamo, Filadelfia, Sardes, Laodicea y Tiatira. Sin embargo, estas 
iglesias vienen como a representar a la Iglesia universal, a la que en 
definitiva va dirigido el Apocalipsis. 

Ocasión y finalidad del Apocalipsis 

La ocasión próxima de la composición del Apocalipsis—al me¬ 
nos según lo que da a entender el mismo libro i® 4 —fue la revelación 
que Juan recibió en la isla de Patmos. Dios le ordena expresamente 
poner por escrito las visiones habidas y consignarlas a los fieles. La 
razón de por qué tuvo esta revelación fueron las condiciones in¬ 
faustas por las que estaban pasando los cristianos del Asia. 

El culto imperial amenazaba con sumergir entre sus aguas pon¬ 
zoñosas a todas las cristiandades del Asia Menor. Este culto ido¬ 
látrico, que había comenzado a desarrollarse en tiempos de Augus¬ 
to, adquirió proporciones gigantescas en el reinado de Domiciano, 
el cual se hacía llamar en las actas oficiales: «dominus et deus 
noster» 105 . 

Como los cristianos se oponían a este culto imperial, el cruel em¬ 
perador desencadenó una cruenta persecución contra ellos. San Juan 
quiere con su libro consolar a los cristianos perseguidos e infundirles 
nuevo valor para que sigan luchando valientemente por Cristo. El 
Apocalipsis es, pues, un libro de consolación dirigido a los fieles per¬ 
seguidos a muerte por el poder civil, 

102 A. Gelin, UApocalypse, en La Sainte Bible de Pirot-Clamer, XII (París 1951) P-586. 

193 A. Feuillet, Essai d’interprétation du ch.n de VApocalypse: NTSt 4 (i957s) 183-200, 

10 4 Ap 1,1.11. 

105 Suetonio, Domitianus 13. Cf. A. J. Festugiére et Fabre, Le monde gréco-romain 
au temps de N.-S. II 7-34. 
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Pero no solamente el poder civil se ensañaba en los cristianos, '(. 
sino también el sincretismo religioso oriental. Lo constituían los di¬ 
versos cultos asiáticos, especialmente el de Cibeles, sostenidos por 
un poderoso sacerdocio. Este se aliaba con el poder civil para extin¬ 
guir o adulterar las florecientes cristiandades del Asia Menor 106 . 
También contribuían a sembrar el desconcierto en el rebaño de 
Cristo las persecuciones de los judíos y de los herejes cerintianos y 
nicolaítas. 

San Juan se levanta en el Apocalipsis contra los graves peligros 
que amenazan a los fieles, y les exhorta a permanecer firmes en la 
doctrina de Cristo. Y pone ante sus ojos la perspectiva gloriosa del 
triunfo definitivo. Ese triunfo llegará pronto i° 7 , y los cristianos ve¬ 
rán tiempos mejores, en los que Jesucristo y su Iglesia reinarán 
sobre todos sus enemigos, tanto internos como externos. Por eso 
San Juan les exhorta reiteradamente a sufrir con paciencia las tri¬ 
bulaciones y persecuciones y a oponerse valientemente a la recepción 
de la marca o señal de la Bestia—el poder imperial—, reconociendo 
su carácter divino 108 . Los himnos que cantan los cristianos que ya 
han triunfado, en la liturgia celeste, son como una respuesta a las 
aclamaciones del culto pagano tributado a los emperadores. 

San Juan también se propone con su libro excitar las iglesias a 
vigilar con celo por la pureza de la fe, amenazada entonces por di¬ 
versos errores doctrinales. 

Argumento del Apocalipsis 

El Apocalipsis se presenta como un libro profético 109 que, me¬ 
diante diversos vaticinios e imágenes, describe los hechos presentes 
y futuros de la Iglesia. Esta, siempre perseguida, pero siempre triun¬ 
fante, alcanzará finalmente la perfecta victoria sobre sus enemigos. 

El autor sagrado presenta el poder pagano de su tiempo luchando 
encarnizadamente contra Cristo y su Iglesia. Los anticristos de que 
nos habla el Apocalipsis son personificaciones de fuerzas colectivas 
del mundo, que, a través de los siglos, tratan de destruir el poder de 
Jesucristo. Si bien el Apocalipsis se refiere inmediatamente a la lu¬ 
cha que sostenía la Iglesia con los poderes paganos, a finales del si¬ 
glo i tiene, sin embargo, un valor y un significado permanente, ya 
que la Iglesia en la tierra es esencialmente militante. Tiene que ha¬ 
cer frente continuamente a todos los errores y persecuciones que 
surgen a través de los siglos 110 . 

El vidente de Patmos presenta la historia de la salvación como 
una gran liturgia del mundo, en la cual, por virtud del sacrificio del 
Cordero, se logra vencer el mal y las almas son incorporadas al rei¬ 
no de Dios. Por este motivo, en todas la visiones, excepto en la últi- 

106 Gf. P. Touilleux, L’Apocalypse et les cuites de Domitien et de Cybéle (París 1935 ) 
p.8oss; M. García Cordero, o.c. p.igs. 

107 Gf. Ap 1,3; 3.ir; 11,14; 22,7.12.20. 

108 Cf. Ap 13,16. 

109 Cf. Ap 1,3.19, etc. 

110 M. García Cordero, o.c. p.20. " 


INTRODUCCIÓN AL APOCALIPSIS 309 

ma, se alude al Pontífice celeste y a su sacrificio ni . También se 
anuncia la venida gloriosa de Cristo y las últimas calamidades que 
precederán a su venida. 

Doctrina del Apocalipsis 

El Apocalipsis es rico en enseñanzas doctrinales. Su doctrina 
teológica está bastante desarrollada y viene como a completar la de 
los evangelios y epístolas. Refleja bastante bien las creencias cris¬ 
tianas de finales del siglo I. 

1) Dios .—El autor sagrado subraya de una manera especial la 
trascendencia divina. Esto se explica fácilmente si tenemos presente 
que en aquellos tiempos los emperadores exigían honores divinos. 
Dios es presentado como el Dios de la majestad, del poder y de la 
gloria 112 . Es el Dios tres veces santo; El solo existe, pues a El solo 
conviene el Yo soy 11 3 . Es el Señor de todas las cosas, pues les da 
el ser y las conserva 114 . Por eso, es el Principio y el Fin de todas 
las cosas, el Alfa y la Omega H 5 . Dios es lo suficientemente pode¬ 
roso para intervenir en la historia de los hombres en el momento 
por El determinado desde la eternidad. 

2) Cristología .—Se habla relativamente poco en el Apocalipsis 
del Cristo terrestre. En cambio, se da gran realce al Cristo glorioso 
en el cielo, que es descrito bajo diversas formas. Ante todo aparece 
como el juez enviado por Dios para vengarse de los enemigos de su 
Iglesia 116 . Es el Hijo del hombre, que Daniel había visto venir so¬ 
bre las nubes del cielo para el juicio escatológico 117 . Es también 
el Rey-Mesías, que será entronizado en Sión y conseguirá derrotar 
a los reyes de la tierra rebelados contra Dios H8. Cristo es la estrella 
de la mañana que se da ella misma como recompensa a los cristia¬ 
nos 119 para que puedan vivir en su intimidad 12 °. El da a los hom¬ 
bres la gracia y la paz 12 L Recibe, como Dios, la adoración de todo 
el mundo creado 122 . Pero, al mismo tiempo, Cristo es hombre capaz 
de sufrir y morir por los demás hombres. Es el Cordero muerto y 
resucitado 123 , que ha vencido el mal con su muerte 124 y ha librado 
a los hombres de la esclavitud del demonio 125 . Por este motivo, 
Cristo ha obtenido un derecho sobre la humanidad y sobre su des¬ 
tino. El domina las naciones 126 y dirige la historia humana 127 . 

111 Cf. Ap 1,12-16; 4 - 5 ; 8,3-s; n,i 9 ; 14,1-5; 15 . 2 - 4 ; 19,11-16. Véanse J. Peschek, Ge- 
heirne Offenbarung und Tempeldienst (Paderbom 1929); A. Cabaniss, A Note on the Liturgy 
of Apocalypse: Interpretation 7 (1952) 78-86; J. Comblin, La Liturgie de la Nouvelle Jérusalem 
(Ap 21,1-22,5 ): EThl 29 (i 953 ) 5-4o; T. F. Torrance, Liturgie et Apocalypse: Verbum 
Caro 11 (1957) 28-40; G. Delling, Zum gottesdienstlichen Stil der Joharmesapokalypse: NT 3 
(i 959 ) 107-137; M. H. Shepherd, Jr.,The Pashcal Liturgy and the Apocalypse (Richmond 1960) 
p.99; B. Brinkmann, De visione litúrgica in Apocalypsi S. Ioannis: VD 11 (1931) 335-342. 

112 Ap 4,2; 6,10; 11,4.15; 15 . 3 - 120 Ap 2,1; 3,20. 

113 Ap 4,8; cf. Ex 3.14- 121 Ap 1,4-5. 

1 14 Ap 4,8.11. 122 Ap 5,12-14. 

lis Ap 1,8; 21,6. 123 Ap 5,6. 

11 6 Ap 1,7.13; iQ.iss. 124 Ap 5,5. 

11 7 Dan 7,13; Ap 1,7.13; 14,14- 125 Ap 5,9S. 

118 Ap 12,5; 19,15- 126 Ap 1,5 

11 9 Ap 2,28; 22,16. 

127 Ap 5,5; 6,iss. Cf. D. M. Beck, The Christology of the Apocalypse (Nueva York 1942)» 
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3) El Espíritu Santo tiene menos importancia en el Apocalipsis 
que en el cuarto evangelio. Su teología es bastante embrionaria. 
En el prólogo 128 es presentado como dispensador de la gracia y de 
la paz, juntamente con el Padre y con Jesucristo. Por tres veces 129 
se habla de los siete espíritus que están delante del trono de Dios: ex¬ 
presión que puede referirse al Espíritu Santo septiforme o a siete 
ángeles. El Espíritu Santo exhorta a las iglesias 33 °; y, al mismo tiem¬ 
po, une su voz a la de la Iglesia para implorar el retorno de Cristo 131 . 
En general, el Espíritu aparece—en conformidad con la tradición 
del Antiguo Testamento—como el Espíritu de profecía 132 . 

4) Soteriologia .'—La salvación se atribuye a Dios únicamente, 
por oposición a los falsos salvadores imperiales 333 . Jesucristo es el 
agente de esa salvación 334 . El hombre, para obtenerla, ha de coope¬ 
rar con sus buenas obras 135 . 

5) Angelología .—Está bastante desarrollada en el Apocalipsis. 
El autor sagrado nos presenta una pléyade de ángeles en torno de 
Dios y del Cordero. Son los anunciadores de los juicios divinos 336 . 
Los ángeles que pertenecen a las jerarquías superiores tienen por 
función principal alabar a Dios 137 . Todos toman parte activa en el 
gobierno de los hombres y de las cosas 338 . 

La demonologia del Apocalipsis es de extraordinario interés para 
la teología. Satanás y los demás espíritus malignos tienen gran im¬ 
portancia en el libro. Satanás aparece como el gran enemigo de Dios. 
Arrojado del cielo 139 , se vengará combatiendo sobre la tierra a los 
cristianos y a la Iglesia 34 °. Con este fin suscita dos Bestias 141 : una 
que simboliza al Imperio romano y otra al sacerdocio pagano. Sa¬ 
tanás y sus ayudantes se servirán de todos los medios, hasta de la 
persecución sangrienta, para seducir a los fieles. Sin embargo, Sata¬ 
nás no podrá hacer nada contra la voluntad de Dios. Será reducido 
a la impotencia en el día que Dios determine 342 . Dios es, pues, más 
fuerte que el mal. Y, en consecuencia, podrá ayudar a los fieles con¬ 
tra los perseguidores. 

6) Eclesiología ,—La Iglesia constituye el punto central en tor¬ 
no al cual gira todo el Apocalipsis. Contra ella se desencadena la 
lucha de Satanás 343 . Pero Cristo interviene en favor de ella. La 
Iglesia es el reino de Dios y de Cristo que se ha de establecer defini- 

E. Schmitt, Die christologische Interpretation ais das Grundlegende der Apokalypse: Theologi- 
sche Quartalschrift 140 (r960) 257-290. 

128 Ap 1 , 4 - 

129 Ap 1,4; 3,i; 4,5- 

1 30 Ap 2-3. 

1 31 Ap 22,17. 

132 Ap 2,7 y passim. 

1 33 Ap 7,10; 12,10; 19,1. 

1 34 Ap 1,5; 5,9; 7,14; 12,11. 

135 Ap7,i4; 12,11 ;20¿ 12; 14,13.Gf. H. Crouzel, Le dogme de l a Rédempt ion dans VAp.: 
BullLE 58 (1957) 65ss. 

136 Áp 4,2-8; 5,ns; 7,1; 8,7-10,11. 

1 37 Ap 4-5. Gf. J. Michl, Die Engelvorstellungen in der Apokalypse des hl. Johannes: I Die 
Engel und Gott (Munich 1937). 

138 Ap 7,iss; 8,2ss; 14,16; 16,5. i41 Ap 13. 

139 Ap 12,7-9. 142 Ap 20,1-2. 

í4 ° Ap 12,12.17. 1 43 Ap 12. 


tivamente después del exterminio de las potencias malignas 344 . Pero 
ya se puede considerar como iniciado sobre la tierra 343 . Es un reino 
de sacerdotes, en cuanto que todos los fieles están encargados de 
ofrecer a Dios el cántico de toda la creación como sacrificio de ala¬ 
banza 346 . Las relaciones íntimas de la Iglesia con Cristo son descri¬ 
tas bajo la imagen del matrimonio 147 : la Iglesia es la esposa del Cor¬ 
dero, es decir, de Cristo, pues todos los fieles están unidos a Cristo 
por los lazos del amor 348 . Su misión principal es alabar a Dios y ser¬ 
virle 349 . La Iglesia del cielo está íntimamente unida a la de la tierra. 
Incluso ora con las mismas fórmulas de esta última, y constituye como 
su prolongación. Al final de los tiempos sólo habrá una Iglesia, la 
Jerusalén celeste 33 °. 

7) Escatología .—La lucha de Satanás y de los poderes del mal 
contra Dios y su Iglesia durará cuanto dure el mundo. Después de 
la caída de la Roma perseguidora, la Iglesia conocerá una era de 
prosperidad y de paz. Esto sucederá cuando se detengan las perse¬ 
cuciones generalizadas contra la Iglesia. No obstante, la Iglesia siem¬ 
pre tendrá que pasar por períodos difíciles. Pero los fieles han de te¬ 
ner plena confianza, porque, por muy fuertes que sean las persecu¬ 
ciones, Dios siempre saldrá vencedor 133 . En el último día, cuando 
Dios venza definitivamente a Satanás y lo arroje por siempre al in¬ 
fierno, entonces tendrá lugar el reino celestial en un universo total¬ 
mente renovado, del cual será excluido el mal 332 . 

¿Cuándo tendrá lugar este paso de la Jerusalén terrestre a la 
Jerusalén celeste? El autor sagrado no lo dice. Sin embargo, nos ad¬ 
vierte que el paso del mundo presente al mundo futuro será precedi¬ 
do por un asalto general de los poderes del mal contra la Iglesia 1 53 . 
Mas el retorno de Cristo triunfante la salvará 154 y señalará el comien¬ 
zo del último juicio 153 y la llegada del mundo nuevo 156 . 

Los signos cósmicos de que nos habla el Apocalipsis 337 no han de 
ser tomados a la letra. Se trata de expresiones e imágenes estereoti¬ 
padas y tradicionales en el profetismo del Antiguo Testamento, 
empleadas para designar una intervención divina en la historia hu¬ 
mana. 

8) El milenarismo .—Según el Apocalipsis 358 , Satanás es arroja¬ 
do al abismo, en donde permanecerá encadenado durante mil arios. 
En el decurso de ese tiempo todos los mártires vuelven a la vida y 

1 44 Ap 1,6; 5,10; 11,18; 19,6; 20,6. 

145 Ap 5,10; 20,6. 

146 Ap 5,9-10; cf. Ex 19,6. Véase A. Skrinjar, Dignitates et officia Ecclesiae Apocalypti- 
cae: VD 23 ( 1943 ) 22-29.47-54-77-88. 

147 Ap 21,2.10; 19,7. 

148 Ap 3,20; 14 , 4 - 5 ; cf. Jer 2,2-3; 19 , 9 ; 21 . 2 , 9 - 

i 4 * Ap 14,1-3; 22,3-4; cf. 7,12. 

isa Ap 6,9; 7 ,i-i 7 ; 8,2; 14,1-5; 15,2-4. 

151 Ap 19,21; 20,10. 

152 Ap 20,11; 2I.ISS. 

153 Ap 19,19; 20,8-9. 

1 5 4 Ap 19,11-21; 20 .9SS. 

15 5 Ap 20 , 11 . 

156 M. E. Boismard, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem p.22-26. 

157 Cf. Ap 6,12-17. 

158 Ap 20,1-6. 
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reinan con Cristo 159 . Después Satanás—suelto de nuevo—entabla 
una última batalla contra la Iglesia antes de ser arrojado definitiva¬ 
mente al estanque de fuego y azufre l0 °. Una vez ejecutado esto 
tiene lugar el último juicio precedido por la resurrección general de 
los muertos 161 . 

En los primeros siglos de la era cristiana hubo cierto número de 
Padres 162 que interpretaron estas visiones del Apocalipsis en sentido 
estrictamente literal. Cristo ha de volver un día sobre la tierra. En¬ 
tonces resucitarán los mártires e incluso todos los justos, y reinarán 
mil años sobre la tierra. Después tendrá lugar la resurrección gene¬ 
ral, el último juicio y el comienzo del reino celestial. Estos Padres, 
sin embargo, admitían un milenarismo espiritual, es decir, un reino 
lleno de goces del espíritu y de bienes temporales. Existió también 
ya desde antiguo otro milenarismo carnal, según el cual los goces del 
milenio serían prevalentemente de tipo material, un tanto grosero 
y hasta pueril. Esto dio origen a extravagancias totalmente inadmi¬ 
sibles en la Iglesia cristiana. Los defensores más conocidos de este 
milenarismo en la antigüedad fueron Cerinto, Nepote, obispo de 
Arsínoe, Coragio y Apolinar de Laodicea ] 63 . 

En nuestro tiempo, la interpretación milenarista ha sido resuci¬ 
tada de nuevo por ciertas sectas protestantes,como los anabaptistas, 
los labadistas, los darbistas, los testigos de Jehová, y por varios auto¬ 
res acatólicos, los cuales insisten en la resurrección de los buenos y 
de los condenados, que creen encontrar afirmada en i Cor 15,23-24. 
Durante la última guerra mundial (1939-1944) la tesis milenarista 
volvió a hacer su aparición incluso entre los católicos. Por eso, un 
decreto del Santo Oficio (21 de julio de 1944) declaró formalmente 
que el sistema del milenarismo mitigado no podía ser enseñado sin peli¬ 
gro (tuto doceri nonposse) 164 . 

Y, en efecto, el milenarismo, en cuanto enseña que Jesucristo ha 
de volver a vivir visiblemente entre los hombres por un período de 
mil años, bien sea rodeado de muchos justos resucitados, o bien sin 
presuponer la resurrección de estos justos, no puede ser admitido. 
Santo Tomás considera el milenarismo como una doctrina errónea y 
temeraria 165 j pues no se apoya ni en la enseñanza de Cristo ni en la 

159 Ap 20,4. 

160 Ap 20,7ss. 

161 Ap 20,11-15. 

162 Entre esos Padres se cuentan Papías (cf. Eusebio, Hist. Eccl. 3,39: PG 20,374), San 
Justino (cf. Dial, con Trifón 81,4: PG 6,668s), San Ireneo (Adv. haer. 5,30,4; 5,36,3: PG 7, 
1207-1224), San Hipólito (cf. San Jerónimo, De viris ill. 61: PL 23,671-674), Tertuliano 
(Adv. Marcionem 3,24: PL 2,384-386), la Epíst. de Bernabé (15,4-9) y otros. 

163 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 3,28: PG 20,274s; Orígenes, De principiis 2,11: PG 11,241- 

164 El tenor del decreto es como sigue: «Postremis hisce temporibus non semel ab hac 
Suprema S. Congregatione S. Officii quaesitum est, quid sentiendum de systemate millenarismi 
mitigati, docentis scilicet Christum Dominum ante finalem iudicium, sive praevia sive non 
praevia plurium iustorum resurrectione, visibiliter in hanc terram regnandi causa esse ven- 
turum. 

Re igitur examini subiecta in conventu plenario feriae IV, diei 19 iulii 1944, Emi. ac Revmi. 
Domini Cardinales, rebus fidei et morum tutandis praepositi, praehabito RR. Consultorum 
voto respondendum decreverunt, systema millenarismi tuto doceri non posse». Cf. AAS 36 (1944) 
212; G. Gilleman, Condamnation du millénarisme mitigé: NRTh 67 (1945) 239-241; I. F. Sa- 
güés, Millenarísmus omnis reiciendus est, en Sacrae Theologiae Summa IV (BAC, Madrid 1962) 
p. 1022-1207. 

165 Santo Tomás, 4 Sent. dist.43 q.i a.3. 
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de los apóstoles. La doctrina de la fe enseña solamente dos venidas 
de Cristo: la primera tuvo lugar en su encarnación y nacimiento; 
la segunda se realizará cuando venga glorioso en la parusía, a la que 
seguirán inmediatamente el juicio final y la retribución 166 . Por con¬ 
siguiente, no hay lugar para el reino milenarista. 

Teniendo en cuenta el simbolismo de San Juan y del Apocalipsis, 
nada hay que obligue a interpretar Ap 20,4-5 en sentido estricta¬ 
mente literal. La influencia de Ezequiel sobre el autor del Apocalip¬ 
sis ha sido muy grande. Ahora bien, en Ezequiel 37,1-14 la resurrec¬ 
ción de los huesos secos simboliza la restauración de Israel, después 
de las pruebas del destierro babilónico. Por otra parte, esta visión 
precede inmediatamente a la que presenta a Gog, rey de Magog, 
invadiendo la Tierra Santa 167 . Otro tanto sucede en el Apocalipsis, 
en donde la visión de la primera resurrección precede inmediatamente 
a la de la invasión de la Tierra Santa por Gog y Magog 16S . En con¬ 
secuencia, la primera resurrección de Ap 20,4-5 ha de simbolizar 
normalmente la renovación de la Iglesia, después del período de las 
grandes persecuciones. Y el reino de mil años correspondería, en este 
caso, a la fase terrestre de la Iglesia, desde el final de las persecucio¬ 
nes hasta el fin de los tiempos. 

La mayoría de los autores, siguiendo a San Agustín 169 , prefie¬ 
ren dar a este pasaje del Apocalipsis una interpretación espiritual. 
El Obispo de Hipona, apoyándose en Jn 5,24-29, en donde se habla 
de una resurrección espiritual de los muertos por el pecado, vivi¬ 
ficados por la palabra de Jesús, distingue una doble resurrección: 
una espiritual, cuando el hombre escucha y acepta la palabra de 
Dios; otra corporal, que tendrá lugar al final de los tiempos, cuan¬ 
do resuciten los muertos. Según esto, la primera resurrección de 
Ap 20,4-5 ha de ser entendida en sentido espiritual: se trata de la 
resurrección espiritual de todos aquellos que encuentran la vida 
permaneciendo unidos a la doctrina de Cristo. El reino de mil años 
correspondería en dicho caso a toda la fase terrestre de la vida de 
la Iglesia, desde Pentecostés hasta el fin de los tiempos. Para enten¬ 
der mejor esto hay que tener en cuenta que el Apocalipsis no pre¬ 
tende describir una serie de visiones, que se sucederían en un orden 
estrictamente histórico. Por eso, no es necesario establecer unión 
cronológica entre las visiones de los capítulos 19 y 20 del Apoca¬ 
lipsis 17 °. 

166 Cf. D 423. 168 Ap 20,7-10. 

167 Ez 38-39. 169 De civitate Dei 20,7,1-2: PL 41,666-668. 

170 Cf. M. É. Boismard, UApocalypse, en Introd. á la Bible de A. Robert-A. Feuillet II 
P- 73 W 33 ; L. Gry, Le millénarisme dans ses origines et son developpement (París 1904); C. Mo- 
rrondo, Estudios milenarios (Jaén 1922); G. Bardy, Millénarisme: DTC X 1760-1763; 
J. M. Bover, El milenarismo y el magisterio eclesiástico: EstBib 2 (1951) 3-22; A. Wikenhauser, 
Das Problem des tausendjáhrigen Reiches in der Johannes-Apokalypse: Rómische Quartalschrift 
40 (1932) 13-25; F. AIcañiz, Ecclesia patrística et millenarísmus (Granada 1933); A. Skrinjar, 
Apokalipsis. De regno Christi: VD 14 (1934) 289-295; H. Bietenhard, Das tausendj ahrige 
Reich. Eine biblischtheologische Studie 2 (Zürich 1955 ) 174ss; A. Colunga, El milenio: Sal 3 
(1956) 220-227; J. F. Walvoord, The Prophetic Contex of the Millenium: Bibliotheca Sacra 114 
(1957) 1-9,97-ioiss; A. Gelin, Millénarisme: DBS V 1289-1294; G. E. Ladd, Revelation 20 
and the Millenium: Review and Expositor 57 (1960) 167-175. 
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División del Apocalipsis 

Los autores dividen el Apocalipsis de diversas maneras. El 
P. Alio 171 , por ejemplo, siguiendo a Bengel, lo divide en tres partes: 

i) Introducción y cartas a las iglesias (Ap 1-3); 2) revelación profé- 
tica del futuro (Ap 4-22,5); 3) conclusión (Ap 22,6-21). Nosotros, 
fundándonos en las palabras del mismo Apocalipsis: Escribe lo que 
vieres, tanto lo presente como lo que ha de ser después de esto 172 , lo 
dividimos en dos partes principales: Revelación a las siete iglesias 
del Asia sobre su estado espiritual (Ap 1,4-3,22) y visiones proféticas 
sobre el futuro (Ap 4,1-22,5), a las que hay que añadir un prólogo 
(Ap 1,1-3) y un epílogo (Ap 22,6-21). 

I. Prólogo: Título del libro y afirmación de su origen divino (Ap 1,1-3). 

II. Primera parte: Revelación sobre el estado espiritual de las siete iglesias 
del Asia Menor (1,4-3,22). 

1. Saludo de Juan a las siete iglesias de Asia (1,4-8). 

2. Visión introductoria a todo el libro (1,9-20). 

3. Las siete cartas a las iglesias (c.2-3): 

a) Carta a la iglesia de Efeso (2,1-7). 

b) Carta a la iglesia de Esmirna (2,8-11). 

c) Carta a la iglesia de Pérgamo (2,12-17). 

d) Carta a la iglesia de Tiatira (2,18-29). 

e) Carta a la iglesia de Sardes (3,1-6). 

f) Carta a la iglesia de Filadelfia (3,7-13). 

g) Carta a la iglesia de Laodicea (3,14-22). 

Segunda parte: Las visiones proféticas sobre el futuro (4,1-22,5): 

1. Visiones introductorias a la parte profética (c.4-5): 

a) El Dios omnipotente y su corte (4,1-11). 

b) El Cordero redentor recibe el libro de los siete sellos (5,1-14). 

2. Ejecución de los decretos del libro de los siete sellos (6,1-11,19): 

a) La apertura de los siete sellos manifiesta los símbolos de la 
justicia divina (6,1-8,1): 

1) Con la apertura de los cuatro primeros sellos aparecen 
cuatro jinetes, que simbolizan el dominio extranjero, la 
guerra, el hambre y la peste (6,1-8). 

2) Apertura del quinto sello. Los mártires en sus oraciones 
piden justicia (6,9-11). 

3) Al abrir el sexto sello grandes cataclismos presagian la 
ira del Cordero (6,r2-i7). 

4) Preservación de los justos en medio de los azotes (7,1-8). 

5) Triunfo de los elegidos en el cielo (7,9-17). 

6) Apertura del séptimo sello: silencio de media hora... 
(8,1). 

b) Visión de las siete trompetas (8,2-11,19). 

1) Las oraciones de los santos aceleran la llegada del gran 
día (8,2r6). 

2) Suenan las cuatro primeras trompetas produciendo di¬ 
versas calamidades (8,7-12). 

i” O.c. p.XCVII-CXI. 

172 Ap 1,19. 
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3) Un águila anuncia tres calamidades que se abatirán sobre 
la humanidad (8,13). 

4) Quinta trompeta: Primera calamidad = Invasión de in¬ 
sectos infernales que atormentan a los hombres (9,1-12). 

5) Sexta trompeta: Segunda calamidad = Ejército diabólico 
que extermina a la tercera parte de los hombres (9,13-21). 

6) Inminencia del castigo: Un ángel anuncia la llegada del 
reino de Dios (10,1-7). 

7) Juan come un librito para profetizar de nuevo (10,8-11). 

8) Misión de los dos testigos y victoria de la Iglesia (11,1-13). 

9) La séptima trompeta aporta el establecimiento completo 
del reino de Dios (11,14-19). 

3. Ejecución de los decretos del librito abierto, que Juan recibió del 

ángel (12,1-22,5): 

a) Visión de la Mujer y del Dragón (12,1-18): 

1) La mujer da a luz un Niño (12,1-6). 

2) Miguel lucha contra el Dragón y lo arroja del cielo (12, 
7-12). 

3) La Mujer huye al desierto (12,13-18). 

b) Tercera calamidad: El Dragón transmite su poder a la Bes¬ 
tia (c.13): 

1) La Bestia del Occidente: el Imperio romano (13,1-10). 

2) La Bestia del Oriente: el sacerdocio pagano, que se es¬ 
fuerza por embaucar a los hombres (13,11-18). 

c) El Cordero y sus fieles servidores (14,1-5). 

d) Tres ángeles anuncian la hora del juicio (14,6-13). 

e) Siega y vendimia simbólicas de los gentiles (14,14-20). 

f) Visión de las siete copas derramadas (c.15-16): 

1) Los vencedores de la Bestia entonan el cántico de Moisés 
y del Cordero (15,1-4). 

2) Los siete azotes de las siete cpoas (15,5-16,21). 

g) El castigo de Babilonia-Roma (17,1-19,10): 

1) La gran Ramera (17,1-7). 

2) Simbolismo de la Bestia y de la Ramera (17,8-18). 

3) Un ángel anuncia solemnemente la caída de Babilonia 
(18,1-3). 

4) El pueblo de Dios ha de huir de Babilonia (18,4-8). 

5) Descripción de la ruina de Babilonia mediante los lamen¬ 
tos de los que vivían de ella (18,9-19). 

6) Regocijo de los santos (18,20-24). 

7) Cántico triunfal en el cielo (19,1-10). 

h) Exterminio de las Bestias (— las naciones paganas) (19,11- 

20,15): 

1) El Rey de reyes aparece con su ejército (19,11-16). 

2) Un ángel proclama el exterminio de los enemigos de Cris¬ 
to (19,17-18). 

3) La Bestia y sus partidarios son vencidos y arrojados al 
estanque de fuego (19,19-21). 

4) El Milenio, o sea el reino de mil años (20,1-6). 

5) Ultima batalla escatológica de Satán contra la Iglesia 
(20,7-10). 

6) Juicio final delante del trono de Dios (20,11-15). 


III. 
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i) La nueva Jerusalén (21,1-22,5): 

1) La Jerusalén celestial (21,1-8). 

2) Descripción de la Jerusalén futura, Esposa del Cordero 
(21,9-23). 

3) En ella todos encontrarán abundantes bendiciones y la 
bienaventuranza eterna (21,24-22,5). 

IV. Epílogo (22,6-21): 

1. Las palabras de esta profecía son confirmadas por el ángel, por 
Cristo y por Juan (22,6-9). 

2. Palabras de Cristo, a la Iglesia y a toda la humanidad (22,10-16). 

3. El Espíritu y la Iglesia terrestre le responden con un llamamiento 
amoroso e insistente (22,17). 

4. Juan prohíbe alterar su libro (22,18-19). 

5. Jesús promete su próxima venida, la cual implora el profeta (22,20). 

6. Conclusión epistolar en forma de bendición (22,21). 

Diversas interpretaciones del Apocalipsis 

El carácter misterioso del Apocalipsis ha dado lugar a interpreta¬ 
ciones casi innumerables ]73 . Pero todas ellas se pueden reducir a 
cuatro sistemas principales. 

1) Muchos autores, principalmente acatólicos 174 , afirman que 
el Apocalipsis alude a los sucesos políticos contemporáneos del 
autor. Describiría la historia de aquel tiempo, es decir, la del período 
que corre entre la persecución de Nerón y la destrucción de Jerusa¬ 
lén (a.66-70). De esto se seguiría que el Apocalipsis no contiene 
vaticinios propiamente dichos, sino meras conjeturas acerca del fu¬ 
turo. Todo lo explican apoyándose en la historia contemporánea del 
Apocalipsis: los cinco reyes, que ya cayeron I 75 , serían Augusto, 
Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón; el sexto sería Vespasiano, y el 
séptimo, que todavía no vino y permanecerá poco tiempo, lo identi¬ 
fican con Tito; el octavo, que era y ahora ya no es 176 , lo entienden de 
Nerón redivivo. 

2) Para otros muchos autores, sobre todo católicos, el Apoca¬ 
lipsis predeciría de una manera profética toda la historia de la Igle¬ 
sia desde los orígenes hasta el fin del mundo. Y esto lo haría siguiendo 
las diversas épocas de la Iglesia, designadas por los siete sellos, las 
siete trompetas, las siete copas, etc. Así lo han creído muchos autores 
de la Edad Media, como Joaquín de Fiore (f 1201) 177 , Nicolás de 
Lira (f 1340) 1 78 , etc. Entre los escritores más recientes sostienen esta 

1? 3 Cf. E. B. Aleo, L'Apocalypse p.CCXXXV-CCLXXIV; E. Lohmeyer, Die Offenbar - 
ung des Johannes: Theologísche Rundschau N. F. 6 (1934) 264-314; A. Vitti, Ultimistudi 
sull’Apocalisse : Bi 21 (1940) 64-78; A. Feuillet, Les diverses méthodes d’interprétation de 
VApocalypse et les commentaires récents: AmiCIer 71 (1961) 257-70. 

174 Son éstos: E. Renán, D. Volter, O. Pfleiderer, E. Vischer, F. Spitta, H. J. Holtzmann, 
Bousset, Swete, Charles, A. Loisy, etc. 

17 5 Ap 17,10. 176 Ap 17,11. 

177 Para Joaquín de Fiore, el Apocalipsis describe siete períodos sucesivos de la Iglesia: 

1) lucha de los apóstoles contra los judíos (Ap 2-3); 2) lucha de los mártires contra los romanos 
(Ap 4-7); 3) lucha de los doctores contra los arríanos (Ap 8-11); 4) lucha de los vírgenes 
(las Ordenes religiosas) contra musulmanes (Ap 12-14); S) lucha de la Iglesia contra Babilo¬ 
nia = Sacro Imperio Romano; 6) época del anticristo; 7) milenio y consumación.. 

178 Este escritor nos da una explicación del Apocalipsis estrictamente cronológica, dividí- 


interpretación P. Drach, F. Kaulen, J. Belser, F. Gutjahr, L. Poirier. 
Otros autores, como A. Salmerón, L. de Alcázar 17 ‘h J. B. Bossuet, 
A. Calmet, F, Allioli, L. Billot, creen que las imágenes apocalípticas 
empleadas en el Apocalipsis se refieren tan sólo a la primera edad de 
la Iglesia, es decir, hasta el siglo iv ó v. Según éstos, el Apocalipsis 
describiría las luchas de la Iglesia con el Imperio romano y con las 
herejías de los primeros siglos del cristianismo i8 °. 

3) Muchos otros escritores antiguos 181 , seguidos por bastantes 
autores posteriores i 82 , interpretan el Apocalipsis en sentido esca- 
tolágico. Para éstos, nuestro libro narraría los últimos hechos de la 
Iglesia anteriores al juicio universal y a la consumación final. Las 
calamidades que describe serían las señales precursoras del fin del 
mundo. F. Ribera, por ejemplo, nos dice 183 que los once primeros 
capítulos del Apocalipsis narran las calamidades anteriores al anti¬ 
cristo. Y los restantes capítulos describirían el reino del anticristo y las 
persecuciones desencadenadas por él contra la Iglesia. En general, 
los defensores de la tesis escatológica suelen coincidir en no restrin¬ 
gir demasiado el tiempo escatológico, pues éste empezaría propia¬ 
mente con la encarnación de Cristo. En cuyo caso vendría como a 
abarcar toda la historia de la Iglesia 184 . 

4) La exégesis científica contemporánea relaciona más estre¬ 
chamente el Apocalipsis con la historia del siglo 1. Sin embargo, 
tanto H. B. Swete 185 como E. B. Alio 186 , J. Bonsirven, etc., estiman 
que del Apocalipsis hay que retener, sobre todo, su espíritu y un 
cierto número de datos que se repiten y se completan, valederos 
para todos los tiempos, porque expresan el drama, que durará tanto 
como el mundo, de la lucha de Satanás contra Dios y contra la 
Iglesia 187 . «Es, ante todo—como dice el P. Alio—, una filosofía de 
la historia religiosa (valedera) para todos los tiempos» 188 . 

La segunda parte del Apocalipsis (c.4-22) no trata propiamente 
de exhortaciones, con el fin de despertar el fervor religioso de los 
cristianos, recordándoles las recompensas y castigos divinos, como 
sucede en la primera parte (c.1-3). En la segunda parte encontra- 

da en nueve períodos: i) Los siete sellos. Abarcan desde Cristo hasta Juliano el Apóstata 
2) Las siete trompetas. Desde Juliano hasta Cosroes y Mahoma. 3) Las siete copas. Desde 
Carlomagno hasta Enrique IV de Alemania. 4) Medición del templo (Ap r 1,1), simboliza el 
papa Félix, que instituye la fiesta de la Dedicación de las iglesias. 5) Apertura del templo ce¬ 
leste (Ap 11,19), se refiere a la institución de la fiesta de la Purificación. 6) Los dos testigos: 
el patriarca de Constantinopla, Menas, y el papa Silverio. 7) La Mujer (Ap 12): Jerusalén des¬ 
truida por Cosroes (605). 8) El Hijo varón: el emperador Heraclio. 9) Satanás encerrado: fun¬ 
dación de la Orden de Predicadores. Cf. S. Bartina, Apocalipsis de San Juan, en La Sagrada 
Escritura. Muevo Testamento III (BAC, Madrid 1962) p.580. 

179 Vestigatio arcani sensus in Apocalypsi (Amberes 1614) p.1025. 

180 Cf. H. Rongy, L’Application de l’Apocalypse á Vhistoire uni ver selle de VEglise primi- 
tive: RevEcclLiége 23 (1931-32) 92-96-220-24. 

181 San Ireneo, San Hipólito, San Victorino de Pettau, San Gregorio Magno, San Agustín, 
San Beda. 

182 F. Ribera, B. Pereyra, C. a Lápide, A. Bisping, L. C. Fillion, R. Cornely, Crampón, 
J. Ch. K. Hofmann. 

18 3 F. Ribera, In sacram beati Iohannis Apost. et Ev. Apocalypsim Comm. (Salamanca 1 590 * 

184 Cf. San Agustín, De civ. Dei 20,8,1: PL 41,670. 

185 The Apocalypse of the St. John (Londres 1909). 

186 S. Jean, VApocalypse (París 1933). 

187 Cf. M. E. Boismard, L’Apocalypse, en Introd. d la Bible de A. Robert-A. Feuillet II 
P- 727 - 

188 E. B, Allo, o.c. p.CCLXXIII. 
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mus más bien una serie de visiones de tipo apocalíptico. Ahora 
bien, los escritos apocalípticos son propios de un período de grave 
crisis o de persecución religiosa. El Apocalipsis de San Juan parece 
suponer esta grave situación religiosa, pues en Ap 6,9-11 se habla 
de mártires degollados por la palabra de Dios. En Ap 7,14 se alude 
a una gran muchedumbre con palmas en la mano que acaba de 
triunfar de la gran tribulación, es decir, de una persecución san¬ 
grienta. En el capítulo 13 nos son presentadas dos Bestias, que se 
sirven de todos los medios para imponer a los cristianos un culto 
idolátrico. Los que se resisten serán exterminados 189 . 

Ahora bien, esa persecución sangrienta, a la que alude el Apo¬ 
calipsis, es—en opinión de la mayoría de los autores modernos— 
la persecución desencadenada por Roma contra los primeros cris¬ 
tianos. Es Roma la que se esconde bajo el nombre de Babilonia 1 90 , 
la ciudad de las siete colinas 191 , que ha derramado la sangre de 
muchos mártires y ha querido imponer al mundo el culto de sus 
emperadores divinizados. Por cuya razón hay que considerar como 
cierto que el Apocalipsis, lo mismo que la casi totalidad de los 
escritos apocalípticos, fue escrito ante todo haciendo referencia 
a una situación histórica bien precisa. Se propone levantar el ánimo 
de los cristianos del siglo 1, cuando Roma desencadenó las primeras 
persecuciones contra la Iglesia. 

Los fieles se preguntaban por qué Dios permitía tales violencias 
contra los cristianos. Cristo, al resucitar, ¿no había triunfado de 
la muerte, del demonio, del mundo y de todos los poderes malig¬ 
nos? 192 San Juan compuso el Apocalipsis para responder a esta 
coyuntura histórica y a esta crisis de conciencia bien determinada. 
Por eso, toda interpretación del Apocalipsis ha de partir de este 
hecho. 

El autor sagrado responde al interrogante de los fieles siguiendo 
los principios de la tradición apocalíptica. Los fieles han de tener 
confianza, porque la persecución durará sólo algún tiempo. Cristo 
vendrá pronto 193 y exterminará a las Bestias y a los perseguidores 
de su Iglesia. San Juan es encargado de anunciar, ante todo, este 
misterio. Babilonia-Roma será destruida 194 , Satanás y sus ejércitos 
serán arrojados al estanque de fuego 195 . Y entonces el reino de 
Dios será definitivamente instaurado, bajo la autoridad del Cor¬ 
dero 196 . El mensaje apocalíptico de Juan es, pues, un mensaje 
de esperanza en el poder de Dios, en medio de las mayores prue¬ 
bas 197 . 

189 Gf. Ap 16,6; 17,6; 18,24; 19,2; 20,4; 21,8. 

190 Ap 17,5. 

191 Ap 17,9. 
i 9 * Cf. Jn 16,33. 

193 Ap 1 , 3 - 7 ; 22,10.12.20. 

194 Ap 14,8; 17-18. 

195 Ap 19,11-21; 20,7-10. 

196 Ap 5,10; 11,17; 19,6.16. 

197 Cf. M. E. Boismard, L’Apocalypse, en íntrod. d la Bible de A. Robert-A. Feuillet, 

II P.728S; A. Colunga, Los sentidos del Apocalipsis: CT 38 (1928) 300-331; J. M. Bover, El 
buen sentido en la interpretación del Apocalipsis: Razón y Fe 45 (1916) 48-54; L. Turrado, 
Sobre algunas cosas que llaman más la atención al leer el Apocalipsis: CuItBib 8 (1951) 180-185; 

J. G. Cepeda, Para entender el Apocalipsis: CuItBib 12 (1955) 353-356. 
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cié de VApocalypse. Étude sur la composition et l’interprétation de la grande 
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l>io|ihcUe de S. Jean (París 1938); C. Polloi, L’Apocalypse (París 1938); 
|. Turmel, L’Apocalypse (París 1938); A. Van der Heeren, L’Apocalypse, 
ou le Livre de la Révélation de S. Jean, expliqué (París-Brujas 1941); J. Vuil- 
leumier, L’Apocalypse hier, aujourd’hui, demain 2 (Dammaire les Lys 1941); 
J. Sickenberger, Erkldrung der Johannesapokalypse 2 (Bonn 1942); P. Ket- 
ter, Die Apokalypse, übersetzt und érklárt: Herders Bibelkommentar XVI 2 
(Friburgo in Br. 1942); H. M. Fóret, L’Apocalypse de St. Jean, visión 
chrétienne de l’histoire (París 1943); A. Wikenhauser, Offenbarung des Jo- 
hannes: Regensburger Neue Testament (Regensburg 1947); M. E. Bois- 
mard, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem (París 1950); J. Bon- 
sirven, L’Apocalypse de S. Jean: Verbum Salutis 16 (París 1951); E. Igle¬ 
sias, El Apocalipsis 2 (Méjico 1951); E. Schick, Die Apokalypse: Das N. 7'. 
Echterbibel (Würzburg 1952); A. Olivier, L’Apocalypse et ses enseigne- 
ments: I. Introduction générale. Commentaire des messages aux Églises. II. Tex- 
te et traduction des chap.1-3 (París 1954); L. Cerfaux-J. Cambier, L’Apo¬ 
calypse de Saint Jean lúe aux chrétiens (París 1955); S. Giet, L’Apocalypse 
et l’histoire (París 1957; existe traducción española, Madrid 1960); Gura 
M. Camps, Apocalipsi, en La Biblia de Monserrat vol.22 (Montserrat 1958); 
Teófilo García de Orbiso, Praelectiones exegeticae de Novo Testamento: 
II. Actus, Apocalypsis, Epistolae (Roma 1958); C. C. Martindale, Apoca¬ 
lipsis: Verbum Dei IV (Barcelona 1959); S. Bartina, Apocalipsis de San 
Juan, en La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento III (BAC, Madrid 1962); 
A. Feuillet, L'Apocalypse: Studia Neotestamentica 3 (París-Brujas 1963). 

2. Acatólicos 

J. A. Bengel, Erklárte Offenbarung Johannis (Stuttgart 1740); Vogel, 
Commentationes Vil der Apokalypse Johannis (Erlangen 18 11); Renán, An- 
téchrist (París 1871); H. J. Holtzmann, Die Offenbarung Johannis: Hand- 
kommentar zum N. T. (Friburgo in Br. 1891); Vischer, Die Offenbarung 
Johannis eine jüdische Apokalypse in christlicher Bearbeitung (Leipzig 1895); 
J. Weiss, Die Offenbarung Johannis (Góttingen 1904); W. Bousset, Die 
Offenbarung Johannis: Kritisch-exegetischer Kommentar über das N. T. 
(Gottingen 1906) ; A. Schlater, Die Offenbarung des Johannes (Stuttgart 1910); 
H. B. Swete, The Apocalypse of St. John 3 (Londres 1917); W. M. Ramsay, 
The Lelters to Seven Churches of Asia, and their Place in the Plan of the Apo¬ 
calypse (Londres 1909); R. H. Charles, A Critical and Exegetical Commen- 
tary on the Revelation of St. John 2 vols. (ICC, Edimburgo 1920); J. Weiss- 
W. Heitmueller, Die Offenbarung des Johannes (Góttingen 1920); A. L01- 
sy, L’Apocalypse de Jean (París 1923); Th. Zahn, Die Offenbarung des Jo¬ 
hannes: Kommentar zum N. T. (Leipzig-Erlangen 1924-1926); E. Lohme- 
yer, Die Offenbarung des Johannes: Handbuch zum N. T. (Tübingen 1926); 
W. Hadorn, Die Offenbarung des hl. Johannes: Theologischer Handkom- 
mentar zum N. T. (Leipzig 1928); J. O. Bevan, The Apocalypse in the 
Light of To-Day (Londres 1927); R. Schutz, Die Offenbarung des Johannes 
und Kaiser Domitian (Gottingen 1933); P. L. Couchoud, L'Apocalypse 
(París 1930); E. F. Scott, The Book of Revelation (Londres 1939); M. Kidd- 
le-M. K. Ross, The Revelation of St. John: The Moffat N. T. Commen- 
tary (Londres 1940); L. Schmidt, Ausder Johannes Apokalypse (Basilea 1946); 
J. Behm, Die Offenbarung des Johannes: Das Neue Testament Deutsch (Gót¬ 
tingen 1949); C. Bruetsch, Ciarte de VApocalypse (Ginebra 1955); 
J. W. Bowman, The Drama of the Book of Revelation (Philadelphia 1955); 
J. Staehelin, Die Apokalypse. Text und Deutung 3 (St. Gallen 1956); 
T. S. Kepler, The Book of Revelation (New York 1957); H. Lilje, The 
Last Book of the Bible. The Meaning of the Revelation of St. John (Philadel¬ 


phia 1957); C. C. Torrey, The Apocalypse of John (New Haven 1959); 
T. F. Torrance, The Apocalypse Today (Grand Rapids 1959); F. Mack, 
Die Offenbarung des Johannes (Stuttgart 1960); E. Lohse, Die OJfenbanmg 
des Johannes: Das Neue Testament Deutsch (Góttingen 1960). 

C) Estudios Especiales 

T. Martín, Discusión sobre el Apocalipsis: cuáles son los señalados: Ilus¬ 
tración del Clero 16 (1922) 308-310 y 310-312; J. J. M. Matovelle, Medi¬ 
taciones sobre el Apocalipsis (Roma 1922); M. Dal Medico, Les prédictions 
de /’Apocalypse (París 1922); A. Vaccari, Victorini in Apocalypsim editio 
princeps: Bi 3 (1922) 340-342; E. B. Allo, A propos d'Apocalypse 11 et 12: 
RB 31 (1922) 572-583; J. M. Bover, Apocalipsis 12 y Gen 3: EstEcl 1 (1922) 
319-336; L. Fonck, Apoc 12,1: VD 2 (1922) 353-357; H. Hópfl, De regno 
tnille annorum in Apocalypsi (Ap 20): VD 3 (1923) 206-210.237-241; L. Gry, 
Les chapitres 11 et 12 de VApocalypse: RB 31 (1922) 203-214; A. Van Gen- 
nep, Le Symbolisme ritualiste de VApocalypse: RevHistRel 89 (1924) 163- 
182; E. Tobac, Notes sur les trois premiers chapitres de VApocalypse: Mu- 
séon 39 (1926) 345-367; J. Levie, L’Apocalypse de St. Jean devant la criti¬ 
que tnoderne: NRTh 51 (1924) 513-525.592-618; G. Ciuffa, L'Apocalisse 
interpretata con l’ausilio dei libri di Enoch, Giobbe, Cántico dei Cantici, IV Es- 
dra (Roma 1927); C. Rosch, M ulier, draco et bestias in Ap 12s: VD 8 (1928) 
271-274; A. Merk, De compositione Apocalypsis: VD 8 (1928) 211-217; 
E. B. Allo, Aspects nouveaux du probléme johannique á propos d’un commen¬ 
taire récent de l’Apocalypse: RB 37 (1928) 37-62.198-220; J. Freundorfer, 
Die Apokalypse des Apost. Johannes und die hellenistische Kosmohgie und As- 
trologie. Eine Auseinandersetzung mit den Hauptergebnissen der Untersuchung 
Franz Bolls: Aus der Offenbarung Johannis (Friburgo 1929, Herder); A. Co- 
lunga, Los sentidos del Apocalipsis: CT 20 (1928) 300-331; J. de Sangran, 
La profecía del Apocalipsis y los tiempos actuales (Madrid 1929); A. Monam, 
La fuga dei Cristiani a Pella e il sesto Re nei c.i2 e 17 dell’Apoca- 
lisse (Roma 1930); A. Vitti, Serví Dei nostri (Ap 7,1-12); VD 10 (1930) 
321-328; H. Rongy, Le premier septénaire de l’Apocalypse ou le livre aux 
sept sceaux (Ap 5,1:) Revue Eccl. Liége 23 (1931-1932) 3-13; J. M, Vosté, 
S. Albertus Magnus in Apocalypsim: Ang 9 (1932) 329-335; H. Rongy, 
L’application de l’Apocalypse á l’histoire universelle de l’Église: Revue Eccl. 
Liége 23 (1931-1932) 92-96.158-165; Id., Le millenium de l’Ap 20: Revue 
Eccl. Liége 23 (1931-1932) 200-207; P. Carrington, The Meaning of the 
Revelation (Londres 1931); Id., Astral Mythology in the Revelation: 
AnglTheolRev 13 (1931) 289-305; B. Brinkmann, De visione litúrgica 
in Ap Sti. Ioannis: VD 11 (1931) 335-342; J. M. Bover, 144.000 signati 
(Ap 7,4): EstEcl 11 (1932) 535-547; A. Skrinjar, Praemia in Ap 2 et 3 
victoriae proposita: VD 13 (1933) 182-186.232-239.277-280.295-301.333- 
340; Id., Apocalypsis de Regno Christi: VD 14 (1934) 289-295; A. Beel, 
Traditionis testimonium circa authentiam loanneam Apocalypsis: Collat. 
Brug. 34 (1934) 109-113; E. Lohmeyer, Die Offenbarung des Johannes 1920- 
1934: Theol. Rundschau 6 (1934) 269-314; A. Skrinjar, Les sept Esprits 
(Ap 1,4; 3,1; 4,5; s,6): Bi 16 (1935) 1-24.113-140; Id., Virgines enim sunt 
(Ap 14,6): VD 15 (1935) 331-339; L. CHALENgoN, Révélation de VApoca¬ 
lypse de S. Jean (Aix-en-Provence 1935); R. R. Drewer, The Influence,of 
Greek Drama on the Apocalypse of St. John: AnglTheolRev 18 (1936) 74-92; 
J. H. Michael, Har-Magedon (Ap 16,12-16): JTS 38 (1937) 168-172; 
A. Skrinjar, Vigintiquattuor séniores (Ap 4,4.10; 3,5-14): VD 16 (1936) 
333-338.361-368; Id., Fui mortuus et ecce sum vivus in saecula saeculorum 
(Ap 1,18): VD 17 (1937) 97-106; Id., Ego sum a et w (Ap 22,13): VD 17 
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(1937) 10-20; D. Haugg, Die zwei Zeugen. Eine exegetische Studie über Apo- 
kalypse 11,1-13 (Münster 1936); P. Clangor, La grande guerra, massoneria, 
bolscevismo e l’avvenire del mondo nelle visioni profetiche de\V Apocalisse (Bres- 
cia 1937); A. Charue, Le message de l’Apocalypse: Collationes Namurcen- 
ses 13 (1937) 417-431; 14 (1938) 85-100.245-265; J. Michl, Die Engelvor- 
stellungen in der Apokalypse: I. Die Engel und Gott (München 1938); L. Mo¬ 
reno Mora, La Iglesia Católica a través del Apocalipsis y de la historia (Qui¬ 
to 1939); J. Du Plessis, Le sens de l'histoire. Les derniers temps d'aprés l'his- 
toire et la prophétie: 2. L'Apocalypse de S. Jean (París 1939); A. M. Vitti, 
Ultimi studi sull’Apocalisse: Bi 21 (1940) 64-78; G. M. Perrella, Senso mario- 
logico dell’Apocalisse 12; DivThom 43 (1940) 215-222; A. Skrinjar, Apoca- 
lypsis. De martyrio: VD 20 (1940) 210-218.234-240.278-286; Id., Dignitates 
et officia Ecclesiae Apocalypticae: VD 23 (1943) 22-29.47-54.77-88; G. M. 
Perrella, II trionfo della Chiesa nell'Apocalisse: DivThom 43 (1940) 324- 
338; R. Loenertz, Plan et división de l’Apocalypse: Ang 18 (1941) 336-356; 
K. Rosch, Die Offenbarung des hl. Johannes (Paderborn 1941); P. Ketter, 
Der rómische Staat in der Apokalypse: Trierer Theol. Studien (1941) 70-93; 
J. Michl, Die 24 Altesten in der Apokalypse des hl. Johannes (München 
1938); T. Martín de Beláustegui, La conversión de los gentiles y el fin del 
mundo (Barcelona 1942); D. M. Beck, The Christology of the Apocalypse 
(New York 1942); A. Skrinjar, Antiquitas christiana de angelis septem eccle- 
siarum (Ap 1-3): VD 22 (1942) 18-24.51-56; Id., Hi sunt qui venerunt de 
tribulatione magna (Ap 7,14): VD 23 (1943) 115-121.138-146; J. E. Kei.ler, 
Das Sendschreiben an die Gemeinde zu Sardes. Das 5 Sendschreiben (Gehlberg 
1941); Id., Das Kommen des Hern in dem Geheimnis der sieben Sterne und 
der sieben Leuchter. Teil 1 (Gehlberg 1941); J. Enciso, Acerca del milena- 
rismo: EstBib 1 (1942) 585-586; J. Staehelin, Ein betender Kommentar zur 
Apokalypse (St. Gallen 1941-1942); F. Mateos, Milenarismo mitigado. Mé¬ 
ritos y errores de un insigne jesuíta chileno: Razón y Fe 127 (1943) 346-367; 
P. Touilleux, L’Apocalypse et les cuites de Domitien et de Cybéle (París 
1935); J- M. Rife, The Literary Background of Revelation 2-3: JBL 60 
(1941) 179-182; E. Burrows, The Pearl in the Apocalypse: JTS 43 (1942) 
177-179; L. Poirier, Les sept égUses, ou le premier septénaire prophétique de 
VApocalypse. Diss. Washington 1943. The Catholic Üniversity of America 
(Montreal 1943); J. Huby, Apocalypse et histoire: Construiré 15 (1944) 80- 
100; E. Vogt, El número 666 del Apocalipsis: RevBi 6 (1944) 192-194; 
J. McGinnis, The Doctrine of the Lamb God in the Apocalypse. Diss. South¬ 
ern Baptist Theol. Seminary (Louisville, Ky, 1944); H. M. Feret, Apo¬ 
calypse, histoire et eschatologie chrétienne: Dieu Vivant 2 (1945) 117-154; 
H. H. Rowley, The Relevance of Apocalyptic. A Study of Jewish and Chris- 
tian Apocalypses from Daniel to the Revelation (Londres 1943); U. Smith, The 
Propheties of Daniel and Revelation: Rev. and Newly Illustr. (Nashville 
1944); J. Huby, Autour de l’Apocalypse: Dieu Vivant 5 (1946) 121-130; 
G. Thils, De visione inaugurali Apocalypsis (1,9-20): Collectanea Mechli- 
nensia 31 (1946) 505-508; Id., Apocalypsis 13,1-14,5: ibíd. p.607-611; M. 
del Alamo, Las medidas de la Jerusalén celeste (Ap 21,16 ): CultBib 3 (1946) 
136-138; J. S. Considine, The Two Witnesses (Ap 11,3-13): CBQ8 (1946- 
377-392; J. Tyciak, Maranatha. Die Geheime Offenbarung und die kirchli- 
che Liturgie (Warendorf 1947); E. Peterson, Les témoins de la Vérité, trad. 
franc. por R. L. Lahaye (París 1948); P. Gaechter, Semitic Literary Forms 
in the Apocalypse and their Import: TSt 8 (1947) 547-573; P. Claudel, 
Introduction á VApocalypse (París 1947); M. del Alamo, Los comentarios 
de Beato al Apocalipsis y Hipando: Miscellanea Giov. Mercati II (1946) 
16-33; K. L. Schmidt, Die Bildersprache in der Johannes-Apokalypse: ThZ 
3 (1947) 161-177; J- Ramos García, El sexto sello, de HugoWast: Ilustra¬ 


ción del Clero 40 (1947) 346-351; A. Olivier, Les premiers strophes de 
VApocalypse. Introduction, texte, traductíon et commentaire (París 1947); G. 
H. Guydt, The Apocalypse in the Seminary Scripture Course: CBQ 9 (1947) 
471-478; A. Gaglio, Chi sono i 24 Anziani dell’Apocalisse?: PalCler 27 II 
( 1 947) 73 - 75 ; J- H. Michael, The Apocalypse: A Review and Revisión of 
Vischer’s Theory: ExpTim 59 (1947-1948) 200-203; L. Hermann, L’Apoca- 
ypse et l'histoire romaine: Latonus 7 (1948) 23-46; B. Celada, Números sa¬ 
grados derivados de siete: Sefarad 5 (1948) 48-77.333-356; 10 (1950) 3-23; 
P. Gaechter, The Role of Memory in the Making of the Apocalypse: TSt 9 
(1948) 419-452; L. Vaganay, L’Apocalypse: Catholicisme I 689-693; M. E. 
Boismard, L’Apocalypse ou Les Apocalypses de S. Jean: RB 56 (1949) 507- 
541; P. M. Campos, Roma como corporificag&o do mal na literatura sibilina e 
apocalíptica: Rev. de Historia 3,7(1951) 15-47; A. Farrer, A Rebirth of 
Images: The Making of St. John's Apocalypse (Westminster 1949); P. Gaech¬ 
ter, The Original Sequence of Ap 20-22: TSt 10 (1949) 485-521; R. E. Mur- 
phy, An Allusion to Mary in the Apocalypse: TSt 10 (1949) 565-573; J. G. 
MacCall, The Eschatological Teaching of the Book of Revelation: Diss. 
Southern Baptist Sem. (19485); R. North, Thronus Satanae Pergamenus: 
VD 28 (1950) 65-76; H. Echternach, Der Kommende (Gütersloh 1950); 
F. B. Saunders, The Seven Churches of the Apocalypse: Diss. Southern 
Baptist Sem. (1950); J. Munck, Pet rus und Paulus in der Offenbarung Johan- 
nis (Copenhague 1950); W. Koester, Lammund Kirche in der Apokalypse: 
Festschrift Meinertz (Münster 1951) 151-164; B. J. Le Frois, Eschatolo¬ 
gical Interpretation of the Apocalypse: CBQ 13 (1951) 17-20; O. A. Piper, 
The Apocalypse of John and the Liturgy of the Ancient Church: Church History 
20 (1951) 3-14; E. Schweizer, Die sieben Geister in der Apocalypse: EvTh 
11 (1951S) 502-512; G. Bissonette, The Twelfth Chapter of the Apocalypse 
and Our Lady’s Assumption: Marian Studies 2(Wáshington 1951) 170-192; 
R. Gutzwiller, Herr der Herrscher. Christus in der Geheimen Offenbarung 
(Einsiedeln 1951); E. Kaesemann, Ketzer und Zeuge. Zum johanneischen 
Verfasserproblem: ZThK 48 (1951) 292-311; J. H. Michael, A Vision of 
the Final Judgment (Ap 20,11-15): ExpTim 63 (1951S) 199S; N. B. Síb- 
nehouse, The Elders and the Living Beings in the Apocalypse: Arcana reve- 
lata (Kampen 1951); V. E.Wolber, A Study of the Literary Structure of 
Revelation as an Aid to Interpretation: Diss. Southern Baptist Sem. (1951); 
P. Claudel, Lex deux témoins de VApocalypse (Ap 11): Revue de Paris 
58,3 (1951) 1 -15; S. Giet, La «Guerre dejuifs»... et quelques énigmes de VApo¬ 
calypse: RevScRel 26 (1952) 1-29.325-362; S. Bartina, En su derecha siete 
ásteres (Ap 1,16): EstEcl 26 (1952) 71-87; M. E. Boismard, Notes sur 
l’Apocalypse (14,22): RB 59 (1952) 161-181; R. R. Brewer, Rev 4,6 and 
Translation Thereof: JBL 71 (1952) 227-231; A. Cabanis, A Note on the 
Liturgy of the Apocalypse: Interpretation 7 (1952) 78-86; T. Gallus, Scho- 
lion ad « Mulierem » Apocalypseos (12,1): VD 30 (1952) 334-340; H. Lan- 
genberg, Die prophetische Bildsprache der Apokalypse (Metzingen 1952); 
V. Laridon, De compositione Apocalypseos: Collationes Brugenses 48 (1952) 
307-310.335-338; L. Mowry, Rev 4-5 andEarly Christian Liturgical Usage: 
JBL 71 (1952) 75-84; M. R. Newbolt, The Book of Unveiling (Londres 

1952) ; M. Rissi, Die Zeit- und Geschichtsauffasung der Johannesapokalypse 
(Zurich 1952); J. Rohmer, L’Apocalypse et le sens chrétien de l’histoire: RevScRel 
26 (1952) 265-270; P. Haering, Die Botschaft der Offenbarung (München 

1 953 ) ; J- A. Bollier, Judgment in the Apocalypse: Interpretation 7 (1953) 
14-25; P. Miranda, El Cordero y su Iglesia (Ap 14,1-5): RevBi 15 (1953) 
10-15 ; P. Bellet, Consideraciones sobre el cap. 13 del Apocalipsis: SemBíblEsp 
(Madrid 1953) 359-379; J. Alonso Díaz, El sentido de tibieza en ¡a recrimi¬ 
nación a la Iglesia de Laodicea: Miscelánea Comillas 19 (1953) 121-130; 
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J. ( ’omblin, La Liturgie de la Nouvelle Jérusalem (Ap 21 , 1 - 22,5 ): EThL 
-9 ( 1953 ) 5,40; J. Leal, Exegesis Catholica de Agno Del in ultimis viginti et 
quinqué anrtis: VD 28 (1950) 98-109; P. S. Minear, TheWounded Beast 
(Ap 13,3): JBL 72 (1953) 93-101; W. S. Taylor, The Seven Seáis in the Re- 
velation of John: JTS 31 (1930) 266-271; W. Bieder, Die sieben Seligpreisun- 
gen: ThZ 10 (1954) 13-30; A. Colunga, La mujer del Apocalipsis 11 , 19 - 
12 , 18 : Sal 1 (1954) 675-687; B. Rigaux, Género literario apocalíptico: EstBib 
13 (i 954 ) 225SS; F. Spadafora, L’Apocalisse: RivBilt 2 (1954) 299-309; 
M. C. Tenney, The Importance and Exegesis of Rev 20 , 1 - 8 : Bibliotheca 
Sacra m (1954) 137-148; B. J. Le Frois, The Women Clothed uiiththeSun 
(Ap 12 ). Individual or Collective? An Exegetical Study (Roma 1954); P. 
Bellet, La visión simbólica de la Mujer en Ap 12 , 1 : CultBib n (1954) 246- 
251; F. M. Braun, La Femme et le Dragón: BiViChr 7 (1954) 63-72; Carlos 
de Villapadierna, ¿La mujer del Ap 12 es la Virgen María?: CultBib 11 
( I 954 ) 336-345I. Schuster, La Chiesa e le sette chiese apocalittiche: ScuolCat 
81 (1953) 217-223; C. K. Barret, The Lamb of God: NTS 1 (1954S) 210- 
218; M. Meinertz, Wesen und Bedeutung der Johannesapokalvpse: Bibel 
und Kirche 1 (1955) 3-13; H. Bietenhard, Das Tausendjáhrige Reich: Eine 
biblisch-theologische Studie (Zurich 1955); R. M. Grant, The Sword and 
the Cross (New York 1955); V. Soria, Apocalipsis y Génesis: CultBib 12 
(1955) 364-369; J. C. Cepeda, Esencia y marco del Apocalipsis: CultBib 12 
(1955) 16-19; J. Alonso Díaz, El estado de tibieza espiritual en relación con 
el mensaje del Señor a Laodicea (Ap 3,¡4ss): Miscelánea Comillas (1955) 
94ss; J. Cambier, Les images de l'A.T. dans l’Apocalypse de S. Jean: NRTh 
77 (i 955 ) 113-122; L. Cerfaux, La visión de la Femme el du Dragón de l’Ap 
en relation avec le protoévangile: EThL 31 (1955)21-33; F. M. Braun, La 
Femme vétue de soled; RT 35 (1955) 639-669; A. George, De l’Agneau 
pascal á l'Agneau de Dieu: BiViChr 9 (1955) 85-90; I. Fransen , Jesús, le 
Témoin fidéle: BiViChr 16 (1956) 66-79; G. Priero, Lagrazia nell’Apocalis¬ 
se: PalCler 35 (1956) 703-706.887-890.932-937; L. Cerfaux, Le conflict 
entre Dieu et le souverain divinisé dans l’Ap: Atti dell’VIII C. Intern. Stor. 
Reí. (Florencia 1956); P. A. Harlé, L'Agneau de l’Apocalypse et le N.T.: 
Études Religieuses 31 (1956) 26-35; F. Hoyos, La carta común a las siete 
iglesias. Iniciación a la parte pare ne'tiea del Apocalipsis: RevBi 18 (1956) 
82-90.135-141; A. Romeo, La Doma ravvolta dal solé, madre di Cristo e dei 
cristiani nel cielo (Ap 12): RivBilt 4 (1956) 218-231.314-329; J. B. Bauer, 
Salvator nihil médium amat (Ap 3,15; Mt 25,29): VD 34 (1956) 352-355; 
A. Colunga, El milenio (Ap 20,1-6): Sal 3 (1956) 220-227; Id., Cielo nuevo 
y tierra nueva: Sal 3 (1956) 485-492; G. Edwards, The Exodus and Apoca- 
lyptic: A Stubborn Faith, Papers in honnor to W. A. Irwin (Dallas 
1956) p.27-38; M. Minguens, Kurios-Basileus en S. Pablo y Apocalipsis: 
Liber Annus 7 (1956) 191-220; J. Ponthot, Actualité de l’Apocalypse: Revue 
Diocéssaine de Tournai 12 (1957) 337-342; H. Crouzel, Le Dogme de la 
Rédemption dans l'Apocalypse: BullLÉ 58 (1957) 65-92; P. J. K. Smith, 
The Apocalypse and the Early Church: JBRel 25 (1957) 187-195; F. Hoyos, 
Rasgos comunes de las cartas: RevBi 19 (1957) 82-86; G. E. Ladd, The Re- 
velation and Jewísh Apocalyptic: Evangelisb Quarterly 29 (1957) 94-100; 
T. F. Torrance, Liturgie et Apocalypse: Verbum Caro 11 (1957) 28-40; 
A. Trabucco, La Donna ravvolta di solé (Ap 12). L'interpretazione ecclesio- 
logica degli esegeti cattolici dal 1563 alia prima meta del secolo XIX: Mar 19 
(1957) 1-58; J- F.Walvoord, The Prophetic Context of the Millenium: Bi¬ 
bliotheca Sacra 114 (1957) 1-9.97-101; A. M. Dubarle, La Femme couron- 
née d’étoiles (Ap 12): Mélanges Bibliques rédigés en l’honneur de A. Ro- 
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CAPITULO i 

Prólogo: Título del libro y afirmación de su origen 
divino. 1,1-3 

San Juan comienza su libro por una especie de introducción, 
en la que nos presenta su escrito, nos habla de su contenido y de 
su origen divino. Y termina este pequeño prólogo con un macaris- 
mo, en el que declara bienaventurado al que escucha y pone en 
práctica las cosas que están escritas en dicho libro. 

1 Apocalipsis de Jesucristo, que, para instruir a sus siervos 
sobre las cosas que han de suceder pronto, ha dado Dios a cono¬ 
cer por su ángel a su siervo Juan, 2 el cual da testimonio de la 
palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo, de todo lo que él 
ha visto. 3 Bienaventurado el que lee, y los que escuchan las 
palabras de esta profecía, y los que observan las cosas en ella es¬ 
critas, pues el tiempo está próximo. 


La palabra griega apocalipsis vale tanto como revelación, como 
manifestación de algo oculto. Y puede referirse a la manifestación 
de secretos de orden natural o sobrenatural. En el Nuevo Testa¬ 
mento, sin embargo, designa la manifestación de verdades sobre¬ 
naturales h San Pablo es el que más emplea el término apocalipsis 2 ; 
algunas veces utiliza dicha expresión para significar la manifesta¬ 
ción gloriosa de Cristo y de los fieles 3 , pero el sentido más fre¬ 
cuente en San Pablo es el de revelación de los secretos divinos 4 . 
Más tarde se aplicará dicha palabra para designar el libro en que 
está contenida la revelación de las cosas ocultas, de los secretos 
divinos, comunicados a los hombres por Dios. Unas veces esas 
revelaciones serán puras invenciones, y entonces tendremos los 
apocalipsis apócrifos; otras veces las revelaciones serán auténticas, 
verdaderas, y en ese caso tendremos el Apocalipsis de San Juan, 
o partes de otros libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

Por consiguiente, el término apocalipsis es muy apropiado para 
designar el último libro de la Biblia, que contiene la revelación 
divina comunicada a su siervo Juan, por medio de un ángel, sobre 
las cosas que están para suceder. 

Jesucristo mismo es el que comunica a Juan los secretos de 
esta revelación divina, como se ve por el contexto inmediato, así 
como por la visión de Ap 1,9 y por las cartas a las siete iglesias 5 , 
en donde el mismo Cristo en persona aparece como revelador. 
El ángel intermediario es solamente una exigencia del género lite¬ 
rario apocalíptico 6 . 


1 Cf. Le 2,32; Ef 1,17. 

2 De diecisiete veces que se emplea el término apocalipsis en el N. T., catorce veces per¬ 
tenecen a las epístolas de San Pablo. 

3 Cf. 2 Tes 1,7; Rom 2,5; 8,19; 1 Cor 1,7; ver 1 Pe 1,7.13; 4,13. 

4 Rom 16,25; 2 Cor 12,1; Gál 1,12; 2,2; Ef 3,3. 


5 Ap.2-3. 

6 Cristo reveló a su Padre al mundo, pero aquí lo hace por medio de un 
6.16) para acomodarse al estilo apocalíptico. A partir de Ezequiel, Zacarías y 


ángel (cf. Ap 22, 
Daniel, los ánge- 
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El origen primordial de la revelación es Dios. En todo el Nuevo 
Testamento, Dios Padre es la fuente de cuanto existe, porque El 
creó el mundo y El lo conserva. El predestinó a los santos y El, 
llevado de su amor hacia los hombres, les da a su Unigénito. El 
conduce las almas a Jesús. Mientras que el Hijo tiene como misión 
cumplir la voluntad de su Padre y darla a conocer a los hombres. 
Jesucristo es, pues, el que nos descubre los misterios del Padre, 
los misterios de su naturaleza y de su providencia. El es el ver¬ 
dadero revelador de su Padre. Esta es una idea muy propia de 
San Juan 7 . 

A pesar de que Apocalipsis de Jesucristo pueda tomarse en el 
sentido de una revelación comunicada por Cristo a San Juan, de 
hecho se trata de una revelación que tiene por objeto al mismo 
Cristo. Jesucristo es el centro de todo el Apocalipsis. Toda la reve¬ 
lación comunicada a Juan gira en torno a la manifestación de Cristo 
en la historia de la Iglesia y del mundo. Y el contenido de esta 
revelación es lo que ha de suceder pronto (v.i), es decir, los juicios 
de Dios sobre el mundo. San Juan, a imitación de los profetas del 
Antiguo Testamento, considera la ejecución de los juicios de Dios 
ya cercana. La razón de esto hemos de buscarla en la manera que 
tienen los profetas de contemplar el futuro mesiánico: sus visiones 
y profecías son cuadros sin perspectiva, en los que el futuro lejano 
se entremezcla con el presente, sin delimitación de planos y de 
épocas. Por eso, para ellos, lo lejano en el tiempo se presenta ya 
como en el horizonte, próximo a realizarse e íntimamente unido 
a los sucesos que anuncian. También la literatura apocalíptica 
suele insistir en que los hechos que predice sucederán pronto o 
inmediatamente. De donde hemos de deducir que la proximidad 
de ejecución de los hechos, anunciados por los escritos proféticos 
y apocalípticos, es relativa, y no hemos de interpretarla según 
nuestras maneras de pensar actuales. 

La presentación sobria y sin títulos que se hace de Juan es un 
indicio de veracidad 8 . Al final del Apocalipsis 9 será reiterada de 
nuevo la garantía dada a sus visiones. Esta insistencia encaja bien 
en el tono de la literatura joánica 10 . 

Los beneficiarios de la revelación recibida por Juan serán los 
siervos de Jesucristo, es decir, los fieles cristianos del Asia Menor, 
y, por medio de ellos, todos los cristianos de la Iglesia universal. 
El Apocalipsis es un libro de consolación dirigido a los fieles de 
fines del siglo i, que se sentían desalentados y como acobardados 
ante la hostilidad de los poderes públicos, y decepcionados por la 
tardanza de la parusía del Señor. El vidente de Patmos les dice 

les eran los guías de los videntes y los intérpretes de sus visiones. El ángel, enviado por Jesu¬ 
cristo y como ministro suyo, viene a comunicarla revelación a Juan. Tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento es frecuente el ministerio de los ángeles entre Dios y los hombres 
(Ez 40,1-44,3; Zac 1,9; 2,3; Dan 7,16; 8,15-26; 9,20-27; 10,4-21; 12,5-12; Ap 22,6-9)- 

7 Cf. Jn 1,18; 5.20ss; 7,16; 14,to; 17,8. 

8 Cf. Ap i,9, en donde vuelve a presentarse como Juan, recordando al mismo tiempo a 
sus lectores que, como ellos, ha tenido que sufrir la tribulación en la isla de Patmo-?. Véase 
también Ap 22,8. 

9 Ap 22,8-9. 


10 Jn 19 . 35 ; 21,21; 1 Jn 1,1-3. 
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que la manifestación gloriosa de Cristo está próxima, y que mien¬ 
tras tanto han de mantenerse firmes en la prueba para que cuando 
venga Jesucristo, puedan presentarse a El purificados. Y entonces 
los que hayan permanecido fieles reinarán gloriosos con Cristo 
triunfador. 

San Juan se siente después como obligado a dar testimonio y 
a atestiguar ante la Iglesia y ante el mundo la verdad de la palabra 
de Dios (v.2), es decir, todo ¡o que ha visto y nos irá declarando en 
el curso del libro. Esta palabra de Dios es, según Juan, una profecía 
(v.3), o sea una exhortación que consuela, instruye y estimula 11 . 
Esta profecía despertará en los corazones cristianos la certeza de 
la victoria sobre las fuerzas enemigas de Dios. San Juan la coloca 
de golpe al mismo rango que las profecías del Antiguo Testamento, 
porque proclama bienaventurados a los que la lean y la escuchen 
con obediencia. El que cumpla el mensaje del Apocalipsis vencerá 
y obtendrá de Cristo una grande recompensa. En el Apocalipsis 
existen siete bienaventuranzas o macarismos 12 . El macarismo, que 
se encuentra en la literatura griega y latina, es una forma literaria 
muy propia de la literatura bíblica, mediante la cual se proclama 
feliz a alguien a causa de una buena acción, de una virtud, por la 
cual será recompensado. El macarismo consta de cuatro elementos: 
a) ha de empezar con la expresión bienaventurado, que en hebreo 
es 'asrey, en griego uotKápio;, y en latín beatus (Vulgata); b) después 
viene la persona a la cual se dirige el macarismo; c) se alude a la 
causa que ha motivado la alabanza: una buena acción, una virtud...; 
d) y, finalmente, se expresa la recompensa de la buena acción, que 
suele ser descrita con imágenes exuberantes. Puede suceder, sin 
embargo, que alguno de estos cuatro elementos no esté expresado, 
en cuyo caso será suficiente atender al contexto para suplirlo 13 . 

Juan apremia a los cristianos, a los que se dirige, para que reci¬ 
ban el mensaje y conformen su conducta a las instrucciones morales 
de la profecía. Esto es tanto más necesario y útil cuanto que el 
tiempo está próximo 14 . En la perspectiva teológica de San Juan, los 
hechos se suceden con celeridad tal que el cristiano dispone de 
poco tiempo para prepararse a la venida gloriosa de Cristo 15 . 

La manifestación gloriosa de Jesucristo constituirá el tiempo 
de la plena salud, el tiempo en que cada uno ha de recibir su recom¬ 
pensa, que con tanta instancia promete Juan a los fieles, a través 
de todo el libro, para animarlos a la lucha. 

1 J Cf. 1 Cor 14. 

Cf. Ap 1,3; 14,13; 16,15; 20,6; 22,7.14- El nombre de macarismo proviene del 

adjetivo griego pccKápios: feliz, dichoso, bienaventurado. Por eso los griegos llaman poxapur- 
poí las bienaventuranzas del sermón de la Montaña. 

13 Cf. S. Bartina, Los macarismos del Nuevo Testamento. Estudio de la forma: EstEcl 
34 (1960) 57-88. Véase también el Excursus I: Los siete macarismos del Apocalipsis, del mismo 
autor, en La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento III (BAC, Madrid 1962) p.618-621. 

14 Cf. Ap 22,10. 

15 Cf. M. García Cordero, El libro de los siete sellos (Salamanca 1962) P-34. 


Primera parte: Revelación sobre el estado espiritual 

DE LAS SIETE IGLESIAS DE ÁSIA. 1 , 4 * 3,22 

Después del prólogo 16 , que ofrece ciertas semejanzas con el 
encabezamiento de los libros proféticos del Antiguo Testamento 17 , 
San Juan comienza su libro con una fórmula epistolar. En esto tal 
vez trate de imitar el modo de empezar de las epístolas paulinas y 
de los demás apóstoles. 

Saludo de Juan a las siete iglesias de Asia. 1 , 4-8 

4 Juan, a las siete Iglesias que hay en Asia: Con vosotros sean 
la gracia y la paz, de parte del que es, del que era y del que 
viene, y de los siete espíritus que están delante de su trono, 5 y de 
Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de los muertos, el 
príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos ha 
absuelto de nuestros pecados por la virtud de su sangre, 6 y nos 
ha hecho un reino y sacerdotes de Dios, su Padre, a El la gloria 
y el imperio por los siglos de los siglos, amén. 

7 Ved que viene en las nubes del cielo, y todo ojo le verá, y 
cuantos le traspasaron; y se lamentarán todas las tribus de la 
tierra. Sí, amén. 8 Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor Dios; 
el que es, el que era, el que viene, el todopoderoso. 

San Juan se dirige a las siete Iglesias de la provincia proconsular 
de Asia, que comprendía la parte sudoccidental de la actual Turquía, 
y cuya capital era Efeso. Las siete iglesias locales o distritos religio¬ 
sos, a modo de diócesis, eran: Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardes, Filadelfia y Laodicea. De cada una de ellas hablará con 
más detalle en Ap 2-3. W. M. Ramsay 18 ha mostrado que las igle¬ 
sias son escogidas siguiendo una vía imperial circular, al oeste de la 
provincia proconsular. Sin duda que en Asia Menor había más 
de siete iglesias; sin embargo, el número siete, número simbólico 
que indicaba plenitud, totalidad, es evidentemente elegido para 
simbolizar el conjunto de las cristiandades de la provincia procon¬ 
sular de Asia. La tradición nos dice que San Juan residió la última 
época de su vida en Efeso. Y en dicha ciudad y en las regiones cir¬ 
cunvecinas, donde estaban situadas las siete iglesias, ejerció su 
apostolado. Las cartas dirigidas a estas iglesias pueden ser consi¬ 
deradas como dirigidas de un modo mediato a todas las iglesias 
cristianas. Según esto, dice muy bien el Fragmento de Muratori: 
«Iohannes enim in Apocalypsi, licet septem ecclesiis scribat, tamen 
ómnibus dicit» 19 . 

A esas iglesias San Juan desea la gracia y la paz (v.4), comen¬ 
zando con esta expresión el saludo epistolar. A semejanza de San 
Pablo, el autor del Apocalipsis junta el saludo griego gracia, Xápis, 
con el saludo hebreo paz, salom, para significar todo el conjunto 


16 Ap 1,1-3. 

17 Cf. Jer 1,1-3. 


18 The Letters to the Seven Churches of Asia (Londres 1904). 

19 Cf. EB 4 lín.57-59- 
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de bendiciones que deseaba a los fieles a quienes escribía. El tér¬ 
mino Xápis, gracia, sólo aparece aquí y en la fórmula final del Apo¬ 
calipsis 20 . También es digno de tenerse en cuenta que en el cuarto 
evangelio se lee Xápis sólo tres veces en el prólogo, y, en las epístolas 
joánicas, una sola vez en el saludo de la 2 Jn. Este fenómeno se 
explica si tenemos presente que San Juan suele expresar la idea de 
gracia con otras expresiones, como la luz, la vida, el amor. Junto 
con la gracia, que es la benevolencia divina 21 , les desea la paz, 
aquella paz que Jesucristo dejó a los discípulos al despedirse de 
ellos, y «que el mundo no puede dar» 22 . Esta gracia y esta paz 
proceden de Dios Padre, al cual designa con la extraña expresión 
de el que es, el que era y el que viene. Parece ser que esta frase es 
una explicación targúmica del nombre de Yahvé, para significar 
la eternidad de Dios, que domina todos los tiempos. El Targum 
de Jonatán (s.m-iv d.C.) sobre Dt 32,39 tiene: «Yo soy aquel que 
es, y que fue y que será». De igual modo, los escritores paganos 
atribuyen a Júpiter esta misma expresión: «Júpiter ts, fue y será». 
El futuro será, que emplea el Targum de Jonatán y Pausanias, 
parece más apropiado para abarcar toda la duración de los tiempos. 
Sin embargo, nuestro profeta sustituyó el que será por el que viene, 
que concuerda mejor con el tema del libro, que es el de la venida 
de Dios a juzgar al mundo. ’Epxógevos implica una intervención 
de Dios en la historia humana para llevar a cabo su plan salvífico. 

Después de mencionar al Padre Eterno como el que es, el que 
era y el que viene, el autor sagrado pasa a hablarnos de los siete 
espíritus que están delante de su trono. A propósito de esta expresión 
son posibles dos interpretaciones. La primera es la que cree que 
aquí San Juan se refiere a los siete ángeles de la tradición judía, 
que sirven ante el trono de Yahvé 23 . Y el hecho de que se hable 
de ellos antes de Jesucristo sería únicamente para indicar su posi¬ 
ción junto al trono de Dios, sin que se quiera expresar jerarquía 24 . 
La segunda interpretación, que nos parece la más probable, es la 
que ve en esta frase una alusión al Espíritu Santo septiforme 25 . 
Esta manera de ver está avalada por varias razones: en la fórmula 
trinitaria inicial, los siete espíritus son mencionados antes de Jesu¬ 
cristo, y están colocados en el mismo rango que el Padre y el Hijo. 
Además, la gracia y la paz que Juan desea a sus lectores, son un 
don divino, que, en el Nuevo Testamento, es concedido por Dios 
y nunca por los ángeles. De ahí que la tradición latina admita unáni¬ 
memente que este pasaje se refiere al Espíritu Santo. En cambio, 
la tradición griega está dividida: unos admiten la referencia al 
Espíritu Santo y otros a los siete ángeles 26 . 

20 Ap 22,21. 21 Cf. Le 1,30. 22 Jn 14,27. 

23 Cf. Tob 12,15. Ver también el Targum de Jonatán sobre Gén 11,7: «Dijo Dios a los 
siete ángeles que están en su presencia». 

24 Cf. P. Jouon, Apocalypse 1,4: RSR 21 (1931) 486-487. 

23 Cf. Is 11,2-3 (LXX). 

26 Cf. J. M. Bover, Los siete espíritus del Apocalipsis: Razón y Fe 52 (1918) 289-99; J. Le- 
breton, Histoire du dogme de la Trinité 7 (París 1927) p.628-631; E. B. Aleo, Apocalypse (Pa¬ 
rís 1933) P- 8 - 9 » A. Skrinjar, Les sept Esprits: Bi 16 (1936) 1-24.113-140; J. Michl, Die En- 
elvorstellungen in der Apokalypse des heiligen Johannes: I. Die Engel um Gott (München 1937) 


Por consiguiente, creemos que la fórmula de Ap 1,4-5 es tri¬ 
nitaria y que supone la igualdad de las personas divinas, fuente 
indivisible de vida y de felicidad 27 . El hecho de que San Juan 
emplee la imagen de los siete espíritus para designar al Espíritu 
Santo, tal vez haya sido motivada por el simbolismo del número 
siete, que tanta importancia tiene en el Apocalipsis. Por otra parte, 
también el texto de Isaías de los siete dones del Mesías 28 , y el de 
Zacarías sobre los siete ojos divinos 29 , pudieron sugerir la imagen 
al vidente de Patmos. Del mismo modo que los siete cuernos y los 
siete ojos del Cordero simbolizan el poder absoluto y el conocimiento 
perfecto de Jesucristo, así también los siete espíritus simbolizan la 
plenitud de los dones divinos del Espíritu Santo, con los cuales 
consolará y fortificará a los fieles en la lucha que tienen entablada 
con las Bestias. 

A Jesucristo se le designa, en nuestro pasaje (v.5), con varios 
apelativos, muy propios del Apocalipsis. Se le llama primeramente 
testigo veraz, como en Ap 3,14. Designación muy propia de San 
Juan, pues él mismo nos dice en el cuarto evangelio que Cristo vino 
al mundo a «dar testimonio de la verdad» 30 . El segundo título de 
Jesucristo es el ser primogénito de los muertos. Esto significa que 
El es el primero que resucitó a una vida gloriosa e inmortal, y que, 
por lo tanto, es el fundamento y el garante de nuestra propia resu¬ 
rrección, como afirma también San Pablo 31 . La expresión «primo¬ 
génito de los muertos» supone una concepción curiosa del Seol- 
Hades: el Seol, o región de los difuntos, es concebido como una 
mujer encinta que retiene en su seno a los muertos, y la resurrección, 
como un nacimiento 32 . El tercer apelativo dado a Cristo es el de 
príncipe de los reyes de la tierra, pues le ha sido dado todo poder en 
la tierra y en el cielo 33 . Y San Pablo enseña que, por las humilla¬ 
ciones de su pasión, Jesucristo recibió del Padre el título de Señor, 
con pleno poder en el cielo, en la tierra y hasta en los infiernos 34 . 
El título de Cristo-Rey es como el tema principal del Apocalipsis, 
e insinúa una oposición a los emperadores romanos 3S . San Juan 
desea destacar la soberanía de Jesucristo sobre todos los poderes, 
principalmente sobre el poder imperial que se oponía violentamente 
a la difusión de la Iglesia en la tierra. Esto era necesario para conso¬ 
lar e infundir nuevo valor a los cristianos, mostrándoles la superio¬ 
ridad de Cristo sobre todos los poderes terrenos. 

Jesucristo, además de ser Rey y Señor de toda la creación, es 
también el Redentor, que nos ama, y nos ha absuelto de nuestros pe- 

112-210; E. Schweizer, Die sieben Geister in der Apokalypse: Evangelische Theologie u 
(1951-1952) 502-512; L. F. Rivera, Los siete espíritus del Apocalipsis: Revista Bíblica 64 (Bue¬ 
nos Aires 1952) 35 - 39 - , , r , . . 

27 Así lo cree también el P. E. B. Allo. Véase su obra L Apocalypse p.6. 

28 Is 11,2-3. 30 J n r8 > 37 - ^ , 

29 Zac 3,9; 4,10. 31 Cf. 1 Cor 15,20; Col 1,18. 

32 Cf. Act 2,24. Véase también IV Esdrás 4,33-42. J. Chaine, Descente du Christ aux en- 
fers: DBS II 414-415. 

33 Mt 28,18. 34 Fil 2,6-9. 

35 Cf. A. Gelin, Apocalypse, en La Sainte Bible de Pirot-Clamer, XII (París 1938) 
p. 596 s. 
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cados por la virtud de su sangre (y.5) 36 . Jesucristo nos amó y nos 
dio la mayor prueba posible de su amor muriendo por nosotros 37 
y librándonos de los pecados en virtud de su sangre derramada, 
San Pablo dice lo mismo en su epístola a los Efesios: «Cristo nos 
amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a Dios» 3S . 
El rescate por la sangre es una doctrina común del cristianismo 
primitivo 39 . Cristo es el Pontífice de la nueva alianza, que, en vir¬ 
tud de su sangre, se ha convertido en Mediador supremo entre 
Dios y nosotros y nos ha hecho participantes de su soberanía real 
y sacerdotal. 

Jesucristo, después de absolvernos de nuestros pecados, nos ha 
constituido reyes-sacerdotes de Dios Padre (v.6). Formamos, pues, 
ahora un reino sacerdotal, una clase sacerdotal especial, como la 
que formaban los levitas en el Antiguo Testamento. Juan se refiere 
en este pasaje al Ex 19,5-6, en donde se dice que Yahvé eligió a 
Israel e hizo de él «un reino sacerdotal, una nación santa». Para los 
antiguos, el rey era el sumo sacerdote del dios nacional, lo mismo 
que el jefe de familia era el sacerdote familiar. Israel, la nación san¬ 
ta, la más próxima a Dios, estaba consagrada de un modo especial 
al culto de Yahvé, y en cuanto tal había de ejercer el sacerdocio en 
nombre de todos los pueblos de la tierra. San Pedro 40 aplica las 
palabras del Exodo a los cristianos: «sois linaje escogido, sacerdocio 
real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del 
que os llamó de las tinieblas a su luz admirable». Es en la Iglesia 
en donde se cumplen las promesas hechas al pueblo judío 4 l, pues 
los cristianos constituyen la continuación del Israel de Dios. Jesu¬ 
cristo se ha dignado comprar con su sangre para Dios hombres de 
todas las razas para hacer de ellos un reino y sacerdotes 42 . Es de¬ 
cir, Cristo, en cuanto Sumo Sacerdote del Padre 43 , ha conferido a 
sus fieles una parte de ese sacerdocio para que «cada uno ofrezca 
su cuerpo como hostia viva, santa, grata a Dios» 44 . Esta oblación, 
unida a la de Jesucristo, siempre resulta grata al Padre celestial, al 
cual es debida la gloria y la majestad de un imperio eterno 43 . El 
cristiano, incorporado a Cristo por el bautismo, se encuentra en 
una situación totalmente particular de proximidad y de unión ín¬ 
tima con El. Por cuya razón goza de un poder especial de interce¬ 
sión delante de Dios, como gozaba el sacerdote levítico en la Antigua 
Alianza. Este sacerdocio de los fieles no presupone la transmisión 
de un poder especial, propio del sacramento del orden. El sacerdocio 

36 Los v. 5-6 constituyen una especie de doxología, la primera de las muchas contenidas 

en el Apocalipsis. Deben de ser sin duda ecos de las asambleas cristianas, que nos son conoci¬ 
das por la r Cor y la Didajé . Estas doxologías, introducidas a veces con Allelu-Yah (Ap io.lss), 
parecen ser una herencia del judaismo. Son de gran importancia teológica, sobre todo para la 
cristología. 3 8 Ef 5,2. 

37 Jn 15,13. 39 Cf. Me 10,45; Rom 3,24; Heb 0,11-22. 

40 t Pe 2,9. Cf. M. García Cordero, El sacerdocio real en l Pe 2,9; CultBib 16 (1959) 
321-323; véase en R eaieil L. Cerfaux (Gembloux 1954) II p.283-315, el articulo Regale Sacer - 
dotium; R. B. Y. Scott, A Kingdom of Priests, en Oudtcstamentische Studien VIII (Leiden 
195 °) P 213-219; J. Lécuyer, Le sacerdoce dans le mystére du Christ (París 1957) P.171SS. 

41 Ex 19,6; cf. Ap 5,10; 20,6. 43 Heb 7,20. 

42 Ap 5,q-io. 44 Rom 12,1. 

45 Cf. W. H. Brownlee, The Priestly Character of the Church inthe Apocalypse: NTSts 
(1959) 224-225. 
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de los cristianos tiene más bien como finalidad el recordarles su 
dignidad de hijos de Dios, el valor de su bautismo y las obligacio¬ 
nes que en él han contraído, y el servicio religioso al que han 
sido llamados. Lo mismo que el antiguo pueblo israelita ocupaba 
una posición privilegiada entre todos los pueblos respecto de Dios, 
porque podía acercarse a El, gozar de sus intimidades y hacer de 
intermediario entre Yahvé y todos los demás pueblos, así también 
los cristianos, por la gracia de adopción como hijos de Dios y por 
su íntima unión con Cristo, ocupan una posición absolutamente 
única que les permite interceder por las almas 46 . 

La doxología del v.6 parece evocar en la mente del autor sagra¬ 
do la última venida triunfal de Cristo sobre las nubes del cielo, ante 
la mirada atónita de todos los pueblos (v.7). El profeta está tan se¬ 
guro de la próxima venida de Jesucristo, que lo presenta ya como 
avanzando en medio de las nubes. La imagen de la parusía de Cristo 
rodeado de nubes proviene del profeta Daniel, que en visión noc¬ 
turna ve «venir en las nubes del cielo a uno como hijo de hombre» 47 . 
Nuestro Señor también se sirvió de ella delante del sumo sacerdote 
para confesar su mesianidad y su triunfo futuro 48 . La relación que 
tiene esta confesión de Jesús ante Caifás con su pasión redentora, 
recuerda a Juan un texto del profeta Zacarías: «Y a aquel a quien 
traspasaron, le llorarán como se llora al hijo único, y se lamentarán 
por él como se lamenta por el primogénito» 49 . El profeta alude a 
un llanto general a causa de la muerte de un justo traspasado, que 
parece haber sido víctima inocente del pueblo elegido. Yahvé lle¬ 
vará a cabo una efusión de gracias divinas sobre los moradores de 
Jerusalén, por cuyo medio Dios producirá en ellos un cambio inte¬ 
rior, que les hará convertirse de nuevo a El y llorar, con un duelo 
nacional, la muerte del misterioso justo. San Juan aplica el texto 
de Zacarías a Jesucristo crucificado por el mismo pueblo judío: 
Cristo es el Justo traspasado de la profecía. Pero también llegará 
un tiempo en que los judíos reconocerán su pecado y se lamentarán 
en señal de dolor y de arrepentimiento. En nuestro texto son todas 
las tribus de la tierra las que condividen los remordimientos de Israel. 

La alusión a la crucifixión y a la lanzada de Cristo es bastante 
clara, tanto más cuanto que es Juan quien nos transmite la noticia 
de esta última 30 . La crucifixión parece asociada, en el v.7, a la glo¬ 
ria parusíaca, como en Mt 24,30. 

La doble afirmación con que se termina el v.7: Sí, amén, indica 
la solemnidad y la convicción de lo que acaba de decir. Recuérdese 
el amén, amén del cuarto evangelio. 

Del mismo modo que sucede al final de los oráculos proféticos, 
una declaración divina garantiza la verdad de lo que acaba de decir. 

46 Cf. A. Charue, Les Építres Catholiques, en La Sainte Bible, de Pirot-Clamer, Xll 
P-453S. Véase también M. García Cordero, a.c.: CultBib 16 (1959) 322S. 

47 Dan 7,13. 

48 Mt 26,64; Me 14,62. Jesús también empleó la imagen de Daniel en el discurso escato- 
lógico (Mt 24,30; Me 13,26; Le 21,27). 

49 Zac 12,10. 

50 Jn 19 , 34 - 
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Las últimas palabras de esta sección están puestas en boca del Se¬ 
ñor Dios (= Yahvé-Elohim). El que habla es el Padre, el cual hace 
una declaración de su eternidad: Yo soy el alfa y la omega (v.8), 
o sea el principio y el fin de las cosas. Esta designación simbólica 
de la divinidad—que en otros lugares será aplicada al mismo Cris¬ 
to— por la primera y la última de las letras del alfabeto griego, tal 
vez sea la imitación de un procedimiento tomado de los rabinos. Estos 
también solían designar a Yahvé con la primera y la última de las 
letras del alefato hebreo: alef y tau. En la literatura rabínica también 
se dice que el sello de Dios es el ’emet, es decir, la «fidelidad y la fir¬ 
meza»; y esa expresión está escrita con la primera, la mediana y la úl¬ 
tima letra del alefato hebreo 51 . La expresión de San Juan también 
pudiera tener estrecha relación con la mística helenística de las le¬ 
tras, que era frecuente entonces. Así la serie asriiouco en los papiros 
mágicos, significa la universalidad del mundo, y sirve, al mismo 
tiempo, para designar a la divinidad 52 . 

Finalmente, el autor sagrado insiste de nuevo sobre la eternidad 
de Dios y sobre el poder absoluto que tiene sobre toda la creación: 
(Yo soy)... el que es, el que era, el que viene, el todopoderoso (v.8). 
Con esto quiere tranquilizar a sus lectores, pues el Dios justo y 
triunfador del pasado continuará siendo el mismo en todos los 
tiempos, ya que su soberanía sobre todos los seres es absoluta. 

Visión introductoria a todo el libro. 1,9-20 

San Juan recibe de Jesucristo, que se le aparece en la isla de 
Patmos, el encargo de escribir a las siete Iglesias de Asia. La visión 
viene a ser como la introducción a todo el libro. En este sentido se 
puede comparar con las visiones de la vocación de Isaías 53 , de Je¬ 
remías 54 y de Ezequiel 55 . 

9 Yo , Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, 
en el reino y en la paciencia en Jesús, hallándome en la isla lla¬ 
mada Patmos, por la palabra de Dios y por el testimonio de 
Jesús, 10 fui arrebatado en espíritu el día del Señor y oí tras de 
mí una voz fuerte, como de trompeta, que decía: 11 Lo que 
vieres escríbelo en un libro y envíalo a las siete iglesias, a Efeso, 
a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Lao- 
dicea. 12 Me volví para ver al que hablaba conmigo; 13 y vuelto 
vi siete candeleros de oro, y en medio de los candeleros a uno, 
semejante a un hijo de hombre, vestido de una túnica talar y ce¬ 
ñidos los pechos con un cinturón de oro. 14 Su cabeza y sus cabe¬ 
llos eran blancos como la lana blanca, como la nieve; sus ojos, 
cómo llamas de fuego; 35 sus pies, semejantes ál azófar, como 
azófar incandescente en el horno, y su voz, como la voz de mu¬ 
chas aguas. 16 Tenía en su diestra siete estrellas, y de su boca 

51 Cf. G. Kittel, Theologisches Wórterbuch zum N. T. I 2; S. Bartina, Apocalipsis de San 
Juan, en La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento III p.6o6. 

52 E. B. Allo, o.c. p.8. 

s3 Is 6,iss. 

54 Jer l,4ss. 

55 Ez 1-2. 


salía una espada aguda de dos filos, y su aspecto era como el sol 
cuando resplandece en toda su fuerza. 17 Así que le vi, caí a sus 
pies como muerto; pero él puso su diestra sobre mí, diciendo: 

18 No temas, yo soy el primero y el último, el viviente, que fui 
muerto y ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves 
de la muerte y del infierno. 19 Escribe, pues, lo que vieres, tanto 
lo presente como lo que ha de ser después de esto. 20 Cuanto al 
misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra y los 
siete candeleros de oro, las siete estrellas son los ángeles de las 
siete iglesias, y los siete candeleros las siete iglesias. 

El autor sagrado hace su presentación personal a semejanza de 
los profetas de la Antigua Alianza 56 . Juan—su nombre ya nos era 
conocido desde Ap i,i —tiene una visión hallándose en la pequeña 
isla de Patmos. Hoy día esta isla se llama Patino, y forma parte de 
las islas Esperadas. Está situada enfrente de Mileto y de Efeso, en 
el mar Egeo. Tiene unos doce kilómetros de largo por cinco de 
ancho en su parte más amplia. Según Plinio 57 , los romanos utili¬ 
zaban el islote de Patmos como lugar de deportación para algunos 
condenados especiales. San Juan también fue deportado a esta isla, 
castigado a causa del Evangelio, como nos dice él expresamente 
(v.9). Victorino, obispo de Pettau, en Styria, martirizado bajo Dio- 
cleciano, nos dice que San Juan fue condenado por Domiciano a 
trabajos forzados en las canteras situadas al norte de la isla de Pat¬ 
mos: «in metallum damnatus» 58 . Esto mismo es confirmado por 
San Jerónimo 59 . 

El apóstol se nos presenta como hermano en la fe y como com¬ 
pañero en la tribulación, sufrida por la fe; como copartícipe en el 
reino sacerdotal 60 y en la paciencia con que soporta la tribulación. 
San Juan ha tenido que pasar por grandes pruebas exteriores y per¬ 
secuciones a causa del Evangelio. Su destierro en el islote de Pat¬ 
mos era una señal evidente de los sufrimientos que había tenido 
que soportar. Pero todo lo sufrió con paciencia (úirogovij), es decir, 
con fe, esperanza y firmeza. Juan es el prototipo del verdadero cris¬ 
tiano que sabe aguantar y perseverar en la fe, a pesar de las muchas 
dificultades que se le opongan. Y esta perseverancia en el servicio 
de Cristo será la que consiga el triunfo del reino de Jesucristo en 
medio de todas las persecuciones desencadenadas contra él. 

Después de la presentación, San Juan comienza inmediatamen¬ 
te con la narración de la primera visión. Esta tuvo lugar en el día 
del Señor, es decir, en domingo, día venerado por los cristianos a 
causa de la resurrección del Señor, que tuvo lugar en tal día 61 . 
Este texto del Apocalipsis (v.io) constituye la primera mención 
expresa del domingo cristiano. La expresión, que se hizo técnica, 

56 Dan 7,28; 8,1. 

57 Hist. Nat. 4,12,23. Cf. G. Camps, Patmos: DBS VII 73-81. 

5 8 Comm. in Apocalypsin: PL 5,317. 

5 9 De viris illustr.g: PL 23,625- Véase también A. Berjon, San Juan en Patmos: CultBib 
10 (1953) 51-52. 

60 Cf. Ap 1,6. 

61 Cf. Act 20,7-8; 1 Cor 16,1-2. La Didajé (14,1) afirma claramente que los cristianos se 
reunían el domingo para la fracción del pan. Y San Ignacio de Antioquía dice expresamente: 
«Vivid, no ya sabatizando, sino según el día dominical» (Ad Magn. 9,1: F. X. Funk, I 235-239). 
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pudo nacer en los ambientes asiáticos como reacción contra la de¬ 
signación de día de Augusto, que indicaba un día mensual estable¬ 
cido en honor del emperador 62 . Juan fue arrebatado en éxtasis, 
para que, desligado de la vida de los sentidos, percibiese mejor las 
cosas divinas. En este estado oye una voz fuerte, como de trompeta, 
que le intimaba la orden de escribir lo que viese para transmitirlo 
a las siete iglesias de Asia (v. n). Se trata del Apocalipsis entero. 
Las siete ciudades nombradas, unidas por magníficas vías, forma¬ 
ban un círculo fácil de recorrer para un mensajero llegado de Pat- 
mos a Efeso. Pero, ¿cuál es la razón de nombrar sólo siete iglesias, 
cuando en la misma región había muchas otras de mayor importan¬ 
cia? Ramsay cree que la razón hay que buscarla en el hecho de que 
la provincia romana de Asia estaba dividida en siete distritos pos¬ 
tales, cada uno de los cuales tenía por centro una de esas siete ciu¬ 
dades, las cuales formaban un círculo alrededor de la provincia. 
De cada uno de estos centros era fácil enviar la carta a otras ciu¬ 
dades 63 . 

Juan, al volverse para ver al que le hablaba, lo primero que 
contempla son siete candelabros de oro. En medio de ellos había 
uno semejante a un hijo de hombre (v.12-13). Es Jesucristo que se le 
aparece en sus funciones de juez escatológico, como en Daniel 7,13. 
Jesús empleó con mucha frecuencia esta expresión daniélica, apli¬ 
cándosela a sí mismo 64 Era un título mesiánico que ponía de real¬ 
ce las cualidades humanas de Cristo. La Iglesia cristiana primitiva 
lo empleó muy raramente, prefiriendo llamarle Señor, con el fin 
de poner de manifiesto su carácter divino. El autor del Apocalipsis 
describe las prerrogativas de Cristo simbólicamente; su túnica talar 
lo caracteriza como sacerdote 65 , y su cinturón de oro designa la dig¬ 
nidad regia del Mesías 66 . El sumo sacerdote de la Antigua Ley 
llevaba también una larga túnica talar, ceñida con una faja de cua¬ 
tro dedos de ancho 67 . Los cabellos blancos, como la nieve 68 , signi¬ 
fican la eternidad del personaje que ve Juan. Los ojos llameantes 
indican la mirada que todo lo penetra y de la que nadie puede huir. 
Es su ciencia divina 69 . Una majestad aterradora parece como des¬ 
prenderse de toda su persona: sus pies son como azófar (una aleación 
de cobre y cinc) incandescente; su voz, potente como el ruido de mu¬ 
chas aguas; su aspecto, resplandeciente como el sol. Esta descripción 
se apoya indudablemente en las narraciones de Ezequiel y Daniel, 
que contemplan a su personaje resplandeciente cual bronce bruñi¬ 
do 76 . Ezequiel contempla a «una figura semejante a un hombre 
que se erguía sobre el trono; y lo que de él aparecía, de cintura 
arriba, era como el fulgor de un metal resplandeciente, y de cintura 

62 Cf. A. Gelin, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Pirot-Clamer (París 1951) P-59S. 

6 3 W. M. Ramsay, The Letters to the Seven Churches of Asia (Londres 1906) p.igiss. 

64 Mt 16,13,27; 17,9: Me 9,8s. 

«5 Cf. Lev 8,13. 

66 Dan 10,5. 

67 Ex 28,4.31-32; 29,5. Cf. Josefo Flavio, Ant. 3,7,4. 

68 Cf. Dan 7,9. 

69 Cf. Dan 10,6. 

70 Ez 1,7; Dan 10,6. 


abajo, como el resplandor del fuego, y todo en derredor suyo res¬ 
plandecía» 71 . Y Daniel todavía nos describe con mayor detalle «a 
un varón vestido de lino y con un cinturón de oro puro. Su cuerpo 
era como de crisólito, su rostro resplandecía como el relámpago, 
sus ojos eran como brasas de fuego, sus brazos y sus pies parecían 
de bronce bruñido, y el sonido de su voz era como rumor de mu¬ 
chedumbre» 72 . 

El fuego, a causa de su resplandor y de su acción purificadora, 
es un símbolo bíblico muy frecuente para representar la santidad 
divina. Dios es la santidad misma, totalmente separado de la más 
mínima impureza humana. Por eso, los profetas y autores apocalíp¬ 
ticos suelen representar a la divinidad rodeada de fuego. 

El vidente de Patmos percibe en la visión que Jesucristo tenía 
en su mano derecha, es decir, en su poder, siete estrellas, que repre¬ 
sentaban las siete iglesias a las cuales se dirige Juan 73 . Como se 
nos dirá en el v.20 de este capítulo, las estrellas simbolizan los án¬ 
geles protectores de las siete iglesias, que debían velar por cada una 
de ellas. De la boca de Cristo sale una espada de dos filos, que es el 
símbolo de su autoridad de juez supremo, a cuyos fallos nadie pue¬ 
de resistir (v.14-16) 74 . 

Todos los elementos de esta descripción contribuyen a darnos 
una imagen impresionante del misterioso personaje que se le apa¬ 
rece a Juan, el cual, como ya dejamos indicado, no es otro que Je¬ 
sucristo glorioso. 

A la vista de esta aparición, San Juan sufre un desmayo, del 
que le hace volver Cristo, que le conforta, inspirándole confianza. 
Escenas semejantes las encontramos en los profetas Ezequiel y Da¬ 
niel 75 . Las palabras que le dirige Cristo son tranquilizadoras, y se 
proponen infundirle ánimo. Con este mismo fin, Jesucristo enume¬ 
ra sus títulos y poderes: yo soy el primero y el último (v.18). Esta de¬ 
signación, tomada probablemente de Isaías 44,6, en donde se aplica 
a Yahvé, es sinónima de la expresión alfa y omega 76 . Dios siempre 
es el mismo; y por eso Juan no ha de temer, pues Jesucristo es tan 
misericordioso como cuando él le conoció en este mundo. 

A continuación Cristo se presenta como resucitado. Y reivindica 
una triple prerrogativa: en primer lugar afirma su poder sobre la 
vida (tengo las llaves), la muerte y el infierno (= Seol-Hades). Segu¬ 
ramente el autor sagrado alude aquí al descenso de Cristo a los in¬ 
fiernos para librar a los allí detenidos 77 . Jesucristo es señor del in¬ 
fierno porque tiene las llaves, es decir, el poder para penetrar en 
aquel lugar misterioso en donde estaban reunidos los muertos 78 . 
Y es dueño de la muerte, porque sobre ella ejerce su soberanía. 

71 Ez 1,26-27. 

72 Dan 10,6. 

73 Cf. S. Bartina, En su mano derecha siete ásteres: EstEcl 26 (1952) 71-78. 

74 Cf. S. Bartina, Una espada salía de la boca de su vestido: EstBib 20 (1961) 207-217. 

75 Ez 1,28; 2,1-2; Dan 8,18; 10,15-19. 

76 Ap 1,8; 22,13- La expresión «Yo soy el primero y el último» se encuentra otras dos 
veces en el Apocalipsis (2,8; 22,13) y siempre es aplicada a Jesucristo. 

77 Cf. Jn 5,26-28; 1 Pe 3,19; 1 Sam 2,6. 

78 Is 38,10. 
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Cuando quiere la puede soltar para que actúe en el mundo y la 
puede volver a encerrar bajo llave cuando lo estime conveniente. 
Este poder extraordinario de Cristo ha de servir para tranquilizar 
a San Juan, y para justificar ante sus ojos y ante los de las siete 
iglesias el mensaje que va a comunicarle. 

Una segunda prerrogativa de Cristo es la de tener derecho de 
gobierno sobre las iglesias. Y, finalmente, es dueño de los destinos 
de esas mismas iglesias y del mundo entero. Estas dos últimas pre¬ 
rrogativas están expresadas en el v.19, cuando Cristo ordena a Juan 
escribir para las siete iglesias tanto lo presente como lo que ha de su¬ 
ceder después. Las cosas presentes se refieren al estado de las siete 
iglesias, y las cosas futuras parecen aludir a lo que dirá en el resto 
del Apocalipsis. Por consiguiente, la profecía tendrá por objeto no 
sólo el futuro, sino también el presente. San Pablo concebía el ca- 
risma de la profecía como un don que Dios da para exhortar, con¬ 
solar y edificar 79 . 

Las iglesias están representadas por siete candeleros (v.20), por¬ 
que participan de la luz de Cristo. El hijo del hombre, Cristo, vive 
en medio de ellos (cf. v.13). Las siete estrellas en la mano diestra 
de Cristo representan los ángeles de las siete iglesias. Según las 
concepciones judías, entonces vigentes, no sólo el mundo material 
estaba regido por ángeles 80 , sino también las personas y las comu¬ 
nidades. De ahí que San Juan considere cada iglesia regida por un 
ángel, que era el responsable de su buena conducta 81 . Estos ánge¬ 
les tutelares eran los obispos de las diversas iglesias, que, a su vez, 
representaban a Cristo ante las comunidades. 

Las siete cartas a las Iglesias. C.2-3 

Estos dos capítulos se diferencian claramente del resto del libro. 
Y, sin embargo, son inseparables de todo el conjunto del Apoca¬ 
lipsis. Porque, de una parte, la mención de los atributos de Jesu¬ 
cristo, al comienzo de cada una de las cartas, está tomada de la vi¬ 
sión inaugural b de otra parte, las promesas con que termina cada 
epístola resultan incomprensibles si no se tiene presente el final del 
Apocalipsis 1 2 3 , que da la explicación de símbolos como el «árbol de 
la vida» y la «nueva Jerusalén» El mismo Cristo, que en 1,11 ha¬ 
bía ordenado al profeta escribir cuanto viere, es el mismo que ahora 
dicta a San Juan estas epístolas dirigidas a las siete iglesias. 

El plan de las cartas es uniforme, y la simetría es casi perfecta. 
Todas comienzan por esto dice, y el que habla es Jesucristo, desig¬ 
nado por uno de sus siete atributos: por aquel que dice mayor re- 

1 Cor 14,3. 

so cf. Ap 7,1; 14,18; 16,s. 

81 Cf. M. E. Boismard, L'Apocalypse, en La Sainte Bible dejérusalem p.30; A. Skrinjar, 
Antiquitas christiana de angelis septem ecclesiarum (Ap 1-3): VD 22 (1942) 18-24.51-56; 
W. H. Brownlee, The Priestly Character of the Church in the Apocalypse: NTSt 5 (1958.S) 
224 - 225 - 

1 Ap 1,13-18. 

2 Ap 21-22. 

3 A. Gelin, o.c. p-599' 


lación con la condición especial de cada Iglesia. Todas terminan 
por una promesa dirigida al vencedor, o sea a todo cristiano fiel, la 
cual responde más o menos directamente al atributo proclamado. 
En el cuerpo de cada carta también se observa el mismo orden. 
Las palabras de Cristo comienzan en todas las cartas por conozco, 
que tiene por complemento la situación de la iglesia, con las amo¬ 
nestaciones oportunas. En todas las cartas se encuentra la expre¬ 
sión el que tenga oídos, y a continuación se declara que es el Espíritu 
el que habla a las Iglesias, es decir, el Espíritu Santo que posee Je¬ 
sús 4 . Este Espíritu aparece aquí como una persona. 

La doctrina de las cartas presenta muchas semejanzas con el 
resto del Nuevo Testamento, especialmente con los sinópticos, con 
las epístolas a los Tesalonicenses, Colosenses, con la epístola de 
Santiago y la 1 Pe. La cristología se presenta ya muy avanzada, so¬ 
bre todo en la afirmación clara de la divinidad de Jesús. El objeto 
principal de las promesas—a semejanza del cuarto evangelio—es la 
vida de la gracia, la vida eterna del Evangelio, comenzada ya en 
este mundo y que se completará en la gloria. 

Los motivos que indujeron a San Juan a escribir estas cartas 
debieron de ser los peligros y errores que comenzaban a introdu¬ 
cirse en las comunidades cristianas. Los peligros de las iglesias son 
más bien interiores que exteriores. La persecución parece que es 
todavía consideraba como algo futuro. Juan conoce perfectamente 
la historia y la geografía de estas ciudades asiáticas, lo que supone 
que ya había vivido en ellas 5 . 

Las cartas están dirigidas al ángel de cada iglesia, que debe re¬ 
presentar al jefe o al obispo de cada una de ellas. Esto supone que 
ya existía en todas partes un episcopado monárquico. Aunque el 
apóstol fuese el obispo de Efeso, esto no impide que San Juan se 
dirija al jefe de esta iglesia, ya que podía tener un jefe local distinto 
del apóstol: o, al menos, alguien había tenido que sustituirle du¬ 
rante su destierro f> 

4 Ap 5,6. 

5 E. B. Allo, o.c. p.29-30. 

6 A propósito de las cartas a las siete iglesias, se pueden consultar las obras siguientes: 
Hort, The Apocalypse of St. John I-III (Londres 1908); W. Ramsay, The Letters to the Seven 
Churches of Asia, and their Place in the Plan of the Apocalypse (Londres 1909); C. H. Parez, The 
Seven Letters and the Rest of the Apocalypse: JTS 12 (rgio-1911) 284-286; J. Breuer, Geheim- 
nis der sieben Sterne. Von Ephesus bis Laodicea: Das Heilige Land in Vergangenheit und Ge- 
genwart 84 (1952) 57-62; I. Schüster, La Chiesa e le sette chiese apocalittiche: ScuolCat 81 
(i953) 217-223; A. George, L/n appel á la fidelité. Les lettres aux sept églises d’Asie (Ap 2-3) : 
BiViChr 15 (1956) 80-86; F. Hoyos, La carta común a las siete iglesias. Iniciación a la parte 
parenética del Apocalipsis: RevBi 18 (Buenos Aires 1956) 82-90.135-141.198-203; 19 Ü957) 
18-22; H. Martin, The Seven Letters, Christ’s Message to His Church (Londres 1956); 
J. A. Seiss, Letters to the Seven Churches (Grand Rapids 1956); W. Barclay, Letters to the 
Seven Churches (Londres 1957); A. S. MacNair, To the Churches with Love. Biblicdl Studies 
of the Seven Churches (Filadelfia 1960); M. Hubert, Varchitecture des lettres aux Sept Eglises: 
RB 67 (1960) 349-353; L. Poirier, Les sept Églises ou le premier septénaire prophétique de l’Apo* 
calypse (Montréal 1943). 
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CAPITULO 2 

Carta a la iglesia de Efeso. 2 , 1-7 

1 Al ángel de la Iglesia de Efeso escribe: Esto dice el que tiene 
en su diestra las siete estrellas, el que se pasea en medio de los 
siete candeleros de oro. 2 Conozco tus obras, tus trabajos, tu 
paciencia, y que no puedes tolerar a los malos, y que has probado 
a los que se dicen apóstoles, pero no lo son, y los hallaste men¬ 
tirosos, 3 y tienes paciencia y sufriste por mi nombre, sin des¬ 
fallecer. 4 Pero tengo contra ti que dejaste tu primera caridad. 
5 Considera, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y practica 
las obras primeras; si no, vendré a ti y removeré tu candelero 
de su lugar si no te arrepientes. 6 Mas tienes esto a tu favor, que 
aborreces las obras de los nicolaítas como las aborrezco yo. 7 El 
que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el 
paraíso de mi Dios. 

Efeso es nombrada en primer lugar a causa de su importancia 
y por ser la metrópoli de la provincia proconsular de Asia. La ciu¬ 
dad era muy antigua y la más rica del Asia Menor en aquel tiempo. 
Dotada de un gran puerto, con un territorio muy fértil, y una in¬ 
dustria muy floreciente, era un gran centro comercial entre el Orien¬ 
te y el Occidente. En ella confluían las grandes vías romanas que 
venían de Galacia, de Mesopotamia y de Antioquía. Su grandioso 
templo de Artemis o Diana, considerado como la séptima maravilla 
del mundo, era famoso en toda la antigüedad y hacía de la ciudad 
un centro religioso de los más notables del mundo antiguo. En la 
época de Domicíano vino a ser también el centro del culto imperial 
de la provincia proconsular de Asia. Era también la residencia del 
procónsul romano. Y en ella residía una numerosa colonia judía 7 . 

La iglesia de Efeso había sido fundada por San Pablo en su ter¬ 
cer viaje apostólico 8 . El Apóstol de las Gentes llegó a Efeso por 
los años 53-56, y predicó allí con grande éxito durante casi tres 
años. Tuvo que abandonar la ciudad a causa de la sublevación de 
los orfebres, que veían amenazada su industria de fabricación de 
estatuitas de Diana con la propagación de la fe cristiana. Más tarde, 
probablemente después de la ruina de Jerusalén, el año 70, San 
Juan vino a establecerse en Efeso, y allí se mostraba su sepulcro y 
hasta la casa en que había vivido en compañía de la Virgen María. 
Después de la caída de Jerusalén, Efeso vino, pues, a convertirse 
en el primer centro del cristianismo oriental. En la actualidad, Efeso 
no es más que un campo de ruinas grandiosas, que, por sí solas 
hablan de la importancia que tuvo esta ciudad en la época en que 
San Juan escribía el Apocalipsis. 

Jesucristo es presentado hablando y dictando al vidente de Pat- 

7 Cf. Act ig,i-20. 

8 Cf. Act 19,10; 20,31. 
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mos (v.i). La orden que le da es que escriba las cosas que le va a 
decir para comunicárselas al ángel de la iglesia de Efeso. En todas 
las cartas se repite el mismo mandato con las mismísimas palabras. 
Sólo cambia el nombre de la ciudad a la cual va dirigida la carta. 
El ángel, en estos pasajes, muy probablemente simboliza al obispo 
de cada una de las Iglesias. Así lo han entendido generalmente los 
Padres latinos. Y esto explicaría los reproches que Jesucristo les 
dirige tocante a su conducta, lo cual resultaría de difícil explicación 
si admitimos que se trata de los ángeles tutelares de cada iglesia. 

El autor sagrado describe a Cristo con rasgos tomados de Ap 1, 
13. Se añade, además, el detalle de que se pasea en medio de los 
siete candeleros de oro, como para significar con esta actitud su 
dominio sobre todas las Iglesias, pues Efeso era como la metrópoli 
de todas las demás que ha de nombrar. Jesucristo tiene en su mano 
y domina a todos los jefes de las iglesias, y es señor absoluto de 
ellas. El hecho de pasear por en medio de ellas significa que Cristo 
vigila constantemente sobre esas comunidades cristianas. 

Jesucristo conoce la vida de la iglesia de Efeso, de la cual hace 
un gran elogio. En los trabajos sufridos y en las persecuciones pa¬ 
decidas por el nombre de Jesús ha mostrado paciencia; y no ha to¬ 
lerado la presencia de malvados y falsos apóstoles en su comunidad 
(v.2-3). Se hace particular referencia a los seudoapóstoles, de los 
cuales habla ya Saij! Pablo en la 2 Cor 9 , poniendo en guardia a los 
fieles contra esos falsos maestros. Se servían de mil maneras para 
sembrar entre los cristianos doctrinas corruptoras, que producían 
confusión y mucho daño en las almas. La Didajé 10 manda que 
para descubrir el verdadero espíritu de los que se presentaban como 
apóstoles, profetas, maestros, se confrontase su vida y doctrina con 
la vida y la doctrina de Cristo. La iglesia de Efeso los ha probado 
y los ha hallado mentirosos. Se debe de tratar de los nicolaítas 
(cf. v.6) o de otros propagandistas de la semilla gnóstica, o también 
de judíos o judaizantes, que se esforzaban por introducirse y per¬ 
turbar las comunidades cristianas. El Señor alaba la conducta de 
la iglesia de Efeso con estos falsos doctores. San Ignacio de Antio¬ 
quía alaba igualmente a la iglesia de Efeso por haber cerrado sus 
oídos a los falsos doctores U. 

El hermoso elogio que hace Jesucristo de esta iglesia, tanto en lo 
referente a su fidelidad doctrinal como en la paciencia manifestada 
en las persecuciones, supone que la vida cristiana en lo que tiene 
de más esencial era floreciente en ella. Pero entonces, ¿cómo se 
entiende el reproche que le dirige: Tengo contra ti que dejaste tu 
primera caridad? (v.4). Ahora bien, la caridad es la virtud esencial 
de la vida cristiana ¿Cómo explicar, pues, esta especie de para¬ 
doja? Para entender esto hemos de tener presente que el verbo 
“9' T U J ', empleado aquí por San Juan, puede significar «renunciar, 


9 2 Cor 3,1; 11,3-s. 
10 Didajé 11,8,4. 


11 San Ignacio de Antioquía, Ad Ephes. 7,1: 19,1. 

12 Cf. 1 Cor 13,1-13. 
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Jf dHge Cristo parece se^a cau^d deSCUÍd ? r ' K Y eI reproche que 
de los efesios en la carid/ó de su negligencia. El aflojamiento 

d‘cho de la Un abando ™ P-piamente 

de escape de una obligación desobedlencla progresiva o una vía 
de practicar la canS l3 P " gUr ° Sa qUe tlen ? n todos »«• cristianos 
ha resfriado en el fervor H C0n siguiente, la iglesia de Efeso se 
la caridad actual de la ¡tile ' 6 S j U cari d a d primera. San Juan opone 
después de h mn -' g e ? la , a a que tuvo en un principio, es decir, 
m m?y t„ “rr'“ * L» «¡d«i « ¿Ull» «poci 

mediante el - COn . 6 tlem P°> en lugar de desarrollarla 

dejado decaer ° ejerclcl ° para que diese sus frutos, la han 

mente al fervor' n °T S - ba ^ a aquí Juan no parece referirse única- 
las obras. De finnT™!' hn Ap 2,5 y 19 es asociada expresamente con 
del amor Ya 6 s ® deduce que se trata de la manifestación concreta 
de caridad ^ man “f sta ción se lleva a cabo por medio de las obras 
Por lo t1nt Para COn . P r újimo, especialmente para con los pobres, 
tada en , 0, .f sta candad debe de ser la caridad fraterna manifes- 
consiguiente° en S ^ ™ lsericordi a 14 . El reproche del v.4 está, por 
San Tuan p ’i n U j*- a lnea auténticamente joánica, pues el mismo 
él no hín LS / j U f dlCe: ^Qtticu am a a su hermano está en la luz, y en 
y visor y + S j an 1 1°^- 15 ' ^ a caridad es como el lazo que da consistencia 
tica de > r° ^ j v r r *- u des. Los efesios, con su cansancio en la práe- 
en el e ,ÜS y ir *: u d, ponen en peligro toda su vida moral. Su pereza 
tibiez Jerc í c !° de i as obras de caridad les conduce a una especie de 
uarnent CSbln,llab Conservan, es verdad, su capacidad de amar divi- 
ír ,,. , e ’ P or que no han perdido la gracia, pero se muestran perezo- 

sos en la práctica de la caridad 16 . 

arre eSp> - U ^. s J esu cristo exhorta a la iglesia de Efeso a la reflexión, al 
De jó en imien t° y a la práctica de sus obras primeras de caridad. 

( v _\° con trario, el Señor vendrá y removerá el candelera de su lugar 
míe V " a ame n aza simbólica podría ser una alusión a los desplaza- 
otr n °' S SUcesivoa he la ciudad 17 y su definitiva destrucción. Para 
su r S Slp í ni ficaría más bien que la comunidad de Efeso decaería de 
AsisUVf 0 ’ perd i en ho la primacía religiosa que entonces tenía en el 

l . d * n embargo, la iglesia de Efeso tiene a su favor el hecho de 
Se er . aborrecido las obras de los nicolaitas (v.6). No sabemos con 
mu c ldad quiénes eran estos nicolaitas. En la antigüedad ha habido 
diá C ° S J^citorcs que ligaban equivocadamente esta secta con el 
cono Nicolás 18 . No obstante, no se conoce con certeza ni su autor 
sus enseñanzas erróneas, que debieron de ser de orden moral, 
igun Clemente Alejandrino 1 9 , los nicolaitas permitían comer 

14 rf?' ® PIC< 1 ' Agape III (París 1959) p. 114-116. , „ 

Clames vn 2 ' 1<3: Mt 24,12. Véanse A. Gelin, VApocalypse, en La Satnte Bible de Pmox- 

15 , P P-600; J. Moffat, The Lave in the N. T. (Londres 1929) p.236. 

16 Of r?’g 0; l’Hs; cf. Jn 13,35; 2 Jn 5-6. 

17 Cf d CQ ’ °' c - P-” 7 -nS. 

18 Cf' a 1 L 4MSAY , O.c. p.245. 

19 Strr 2 ,,’ 5: San 1 rene °, Adv, haer. 1,26,3: PG 7,687- , , s 

Mromata 2,20,118; 3,4,25: PG 8,io62s.iI30s; cf. San Hipólito, Filóse fumena 8,36. 
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las carnes sacrificadas a los ídolos, después de echar sobre ellas 
los exorcismos, y afirmaban que la fornicación no era pecado. 
En cuyo caso, los nicolaitas constituirían una especie de herejía 
pregnóstica, que sería la continuadora, en las iglesias del Asia, del 
error del cual nos hablan las epístolas paulinas de la cautividad y las 
pastorales. Ha habido también autores modernos que han visto en 
nicolaitas un juego de palabras: los nicolaitas habría que identificarlos 
con los baalamitas de la Iglesia de Pérgamo 20 y con la Jezabel de 
Tiatira 21 , pues reflejarían los mismos vicios. En este caso, las pala¬ 
bras griegas vikcí Aaóv = «él domina al pueblo» de Dios, equivaldrían 
a la expresión hebrea ba'al-'am = «dueño del pueblo» de Dios. Se 
trataría, pues, de un nombre simbólico, no de un nombre histórico. 

A continuación San Juan trata de atraer la atención de sus lectores 
para que mediten seriamente en el sentido del mensaje que les acaba 
de exponer: el que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias (v.7). En los evangelios, Jesucristo emplea también frecuente¬ 
mente esta misma expresión 22 . El Espíritu que habla es el Espíritu 
Santo, inspirador de los profetas. Pero aquí es presentado como 
Espíritu de Cristo, porque es el mismo Cristo el que habla 23 . Ese 
Espíritu conoce perfectamente el corazón de los hombres y sabe 
valorar sus acciones. Por eso puede reprender y corregir con conoci¬ 
miento de causa. Y al mismo tiempo, como Dios, puede amenazar 
con castigos o biei/ ofrecer premios. Al cristiano que haya sido fiel 
y que, por lo tanto, haya resultado vencedor 24 el Señor le dará en 
premio a comer del árbol de la vida (v.7) 2S . La vida cristiana es una 
especie de milicia, pues presupone una continua lucha contra todo 
lo que le puede apartar de Dios. Pero al que venciere, el Señor le dará 
el don de la inmortalidad. La imagen del árbol de la vida procede 
del Génesis 26 , que lo coloca en medio del paraíso, guardado por 
querubines para que el hombre caído no logre arrebatar su fruto y 
recobrar la inmortalidad 27 . En la literatura rabínica y apocalíptica 
se alude con frecuencia al árbol de la vida que se da a comer a los 
vencedores 28 . Y según las ideas judías de entonces, atestiguadas por 
diversos apocalipsis apócrifos 29 , el paraíso y el árbol de la vida de¬ 
bían volver a aparecer al fin de los tiempos para gozo de los 
elegidos. Sin embargo, el árbol es una pura imagen. El premio 
prometido es la inmortalidad bienaventurada. El árbol de la vida, 
que estaba en el paraíso terrenal, confería al que lo comía el don 
de la inmortalidad 30 . Pero, por el pecado, el hombre quedó privado 

20 Ap 2,14-15. 

21 Ap 2,20. 

22 Cf. Mt 11,15; 13,9.43; Me 4,9.23! 

23 Ap 2,1. 

24 El término vikcov = «vencedor» es eminentemente joánico. Se emplea mucho en el 
Ap y seis veces en la i Jn. 

25 Cf. Ap 22,2. 

26 Gén 2,9. 

27 Gén 3,22ss. 

28 Cf. J. Bonsirven, Judaisme palesiinien I (París 1934 ) P- 329 - 333 - 35 - 5 H- 5 i 8 ; Strack- 
Billerbeck, III p.792; IV 88 s.933-i 121-1125,1130-1165. 

29 Apocalipsis de Moisés 28, etc. 

3 0 Cf. Gén 3,22.24. 
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del don de la inmortalidad. Ahora Cristo promete a todo cristiano 
que venciere al pecado el don de la inmortalidad gloriosa en el cielo. 
Esto es lo que significa comer del árbol de la vida que está en el paraíso 
de mi Dios. La literatura apocalíptica, siguiendo en esto el ejemplo de 
los profetas, idealiza frecuentemente el futuro mesiánico comparando 
su felicidad con la del paraíso terrestre 3 fi 

En virtLid de la identidad joánica entre gracia y gloria, también 
se podría ver aquí la presencia de Cristo en el alma fiel. Desde esta 
vida Cristo y el Espíritu Santo nutrirán a los cristianos fieles con el 
alimento que da la vida 32 . 

Carta a la iglesia de Esmirna. 2 , 8-11 

8 Al ángel de la Iglesia de Esmirna escribe: Esto dice el primero 
y último, que estuvo muerto y ha vuelto a la vida: 9 Conozco tu 
tribulación y pobreza, aunque estás rico, y la blasfemia de los 
que dicen ser judíos y no lo son, antes son la sinagoga de Satán. 
10 Nada temas por lo que tienes que padecer. Mira que el diablo 
os va a arrojar a algunos en la cárcel para que seáis probados, 
y tendréis una tribulación de diez días. Sé fiel hasta la muerte 
y te daré la corona de la vida. H El que tenga oídos, oiga lo que 
el Espíritu dice a las iglesias. El vencedor no sufrirá daño de la 
segunda muerte. 

Esmirna era otra de las grandes ciudades del Asia Menor, situada 
a 50 kilómetros al norte de Efeso. Edificada sobre una grande bahía, 
disfrutaba de un magnífico puerto. Se distinguió siempre por su 
fidelidad a Roma en sus luchas contra los Seléucidas, Cartago y Mi- 
trídates. Por eso se le concedió el título de fiel. Este fervor por Roma 
lo manifestó también levantando, la primera de todas las ciudades, 
en el año 195 a. C., un templo a la diosa Roma. En el año 26 d. C. 
obtuvo, antes que Efeso y Sardes, el privilegio de erigir un templo 
a Tiberio, a Livia y al Senado 33 . Ignoramos cuándo recibió Esmirna 
la fe de Cristo. Es muy probable que la haya recibido de Efeso, por 
medio de algunos convertidos por San Pablo en esta ciudad -A Esmirna 
era una ciudad rica y de mucho comercio. Por eso contaba con una 
comunidad numerosa de judíos. Es probable que por la fecha en que 
se escribía el Apocalipsis fuese ya obispo de Esmirna San Policarpo: 
discípulo de San Juan, que, al morir mártir por no querer decir, 
«César es Señor» (f 156), llevaba ochenta y seis años sirviendo a 
Cristo. Los judíos fueron los que impulsaron al pueblo a pedir su 
muerte. De todas las ciudades antiguas de la provincia, es Esmirna 
la única que ha renacido de sus cenizas, gracias a su magnífico puerto. 
Actualmente existe en Esmirna un buen grupo de católicos con su 
obispo. Se supone que Esmirna fue la patria de Homero 35 . 

31 Cf. Henoc etiópico 24,4-6; 25,1-7; Apocalipsis de Moisés 28; Apocalipsis de Pedro 
v- 15 - 16 . 

p f-f- J n 6,48ss: «Yo soy el pan de vida». Véase E. B. Allo, o.c. p.33; A. Gelin, o.c. 

33 Tácito, Anuales 4,15. 

3 * Act 19,10. 

. . 5 ,|jf- E. Deschamps, Smyrne, la ville d'Homére: Bulletin de la Société Géographique de 

rseilíe 36 (1912) 151-178; C. Cadoux, Ancient Smyrna (Oxford 1938). 


La carta dirigida a la Iglesia de Esmirna es la más breve de todas. 
Y sólo contiene elogios, lo cual parece indicar que era una comunidad 
ejemplar. Comienza con el mandato de escribir dirigido al obispo de 
Esmirna. Jesucristo se describe a sí mismo con los dos epítetos de 
Ap 1,18: es el primero y el último, el que estuvo muerto y ha vuelto a la 
vida (v.8). Cristo se mantuvo siempre fiel a la voluntad de su Padre, 
incluso en el momento terrible de su pasión y muerte. Por este moti¬ 
vo obtuvo la vida. La Iglesia de Esmirna ha de hacer otro tanto, 
aun cuando se vea sumergida en la tribulación. 

Jesucristo hace un buen elogio de la iglesia de Esmirna, que ha 
sufrido mucho, pero que todavía tendrá que sufrir más. En la causa 
de estos padecimientos tendrán parte los judíos, los cuales no mere¬ 
cen este honroso nombre, sino el de sinagoga de Satán (v.g). Los 
judíos, muy numerosos e intrigantes en Esmirna, como en Efeso, 
han sido siempre particularmente duros para el cristianismo, como 
se ve por el Martirio de San Policarpo 36 , en el que aparecen ellos 
como los principales instigadores contra el santo obispo. Aquí, 
como en tantas otras partes, se cumple el dicho de Tertuliano: 
«Synagogas iudaeorum fontes persecutionum». La blasfemia de los 
que dicen ser judíos y no lo son debió de consistir probablemente en 
renegar de Jesucristo y de su Iglesia 37 . Por eso mismo, no son verda¬ 
deros judíos; pues, en realidad, solamente los que creen en Jesucristo 
son los verdadewís judíos, los auténticos herederos de los privilegios 
del pueblo elegido. Los cristianos son, como dice San Pablo, el ver¬ 
dadero Israel de Dios 38 . San Juan también reconoce el singular pri¬ 
vilegio de los judíos, como se ve por su evangelio 39 y por este pasaje, 
pero a condición de que se mantengan en el plan establecido por Dios. 

En una ciudad rica, los fieles son pobres en bienes materiales, 
pero ricos en virtudes y merecimientos ante Dios. La antítesis rique¬ 
za espiritual y pobreza material 4( > es empleada de nuevo, aunque en 
sentido inverso, en la carta a la iglesia de Laodicea 41 . La comunidad 
cristiana de Esmirna se encuentra en estado de tribulación y de po¬ 
breza, causado probablemente por la persecución de los judíos, auxi¬ 
liados a su vez por los poderes públicos. Unos y otros se han aprove¬ 
chado de la ocasión para despojar a los cristianos de sus bienes. 
Por otra parte, sabemos que los cristianos primitivos procedían en 
su mayoría de la clase más pobre y humilde. 

El Señor anuncia a los esmirnenses—exhortándolos al mismo 
tiempo a no temer (v.io)—la persecución que el diablo va a desenca¬ 
denar contra algunos de la comunidad. El diablo, sirviéndose de la 
sinagoga de Satán, arrojará en la cárcel a estos esforzados campeones 
de Cristo. Pero la tribulación, o la prueba permitida por Dios, durará 
solamente diez días. Esta expresión designa una corta duración, y es 
un símbolo de la impotencia de Satanás 42 . Ante la prueba ya próxi¬ 
ma, Jesucristo exhorta a los cristianos a mantenerse fieles a la fe 

36 Martirio de San Policarpo 12,2. 

37 Act 13. 4 S; Ap 13,6. Cf. San Ignacio de Antioquía, Ad Smyrn, 1,2. 

38 Gál 6,15; Rom 2,28; 1 Cor 10,18. 

39 Jn i,ii ; 4,22. 41 Ap3,l7. 

40 Cf.jLc 12,21; 2 Cor 6,10; Sant 2,5; 1 Tim 6,i7s* 42 Cf. Dan 1,12.14. 
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•rio 43 L a exhorté?^ Ueba su P rema del amor del cristiano es el mar- 
t , n cuenta que i a mantenérsele! se comprende bien temen- 

f¡ ° Sle mpre a i ■ j 'dad a Roma era la nota que había caracten- 
jme en medio ‘ a ciudad de Esmirna. Al que se haya mantenido 
e I a vida, es deri i tn bulación el Señor promete darle la corona 
Que Di os dará a ln«’ 3 ? orona de la vida eterna, que será el pre™ 10 
A-a maagen de ln r- qUe uayan perdido la vida terrena por amor de El. 
en los q ue at i°l° na d e la vida está tomada de los juegos griegos, 
c °mparado l a viH ve u ced or era coronado. Ya San Pablo había 
sólo los venced^-,! 1 cr , lstlana a una carrera en el estadio, en la cual 
bién l a imagen f f s ,?b ten drán la corona de la vida eterna 44 . Tam- 
belleza de l a cii luí 3 d e corona pudiera estar inspirada en la 
de Esmirna» S k’ , c a ’ Q ue era llamada por los antiguos la «corona 
suele aludir lu!l qUeSan J u -, en las cartas a las diversas igle- 
de ellas. lf a as COsas verdaderamente específicas de cada una 
El Seño 

frird daño°d> í trrn ' na carta prometiendo al vencedor que no su- 
fica la muZ: a ! egUnda muerte O- 11 ) 43 - En segunda muerte 46 signi- 
Dios en el e *. eterna ; pérdida del alma y la privación eterna de 
Que npnra. S anqU< i b e fuego. De todo esto se verá libre el cristiano 
contnnnno e f Ca a D ' os basta la muerte. El autor sagrado parece 
corporal ? a , segun da muerte a la primera, es decir, a la muerte 
mártir ’ p Ue al S u uos de los esmirnenses iban a sufrir pronto como 
orinri ' 01 ¡ I S ° Jesucris to se ha presentado a esta iglesia como el 

pío y el hn de toda vida, como el que pasó por la muerte para 
vivir eternamente 47 . 


Carta a la iglesia de Pérgamo. 2 , 12-17 

. 12 Al ángel de la Iglesia de Pérgamo escribe: Esto dice el que 
tiene la espada, la espada de dos filos, la aguda: 13 Conozco 
dónde moras, donde está el trono de Satán, y que mantienes mi 
nombre, y no negaste mi fe, aun en los días de Antipas, mi testi¬ 
go, mi fiel, que fue muerto entre vosotros, donde Satán habita. 
14 Pero tengo algo contra ti: que toleras ahí a quienes siguen la 
doctrina de Balam, el que enseñaba a Balac a poner tropiezos 
delante de los hijos de Israel, a comer de los sacrificios de los 
ídolos y fornicar. 1 - Así también toleras tú a quienes siguen de 
igual modo la doctrina de los nicolaítas. 16 Arrepiéntete, pues; 
si no, vendré a ti pronto y pelearé contra ellos con la espada en 
mi boca. 17 El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice 
a las Iglesias. AI que venciere le daré del maná escondido, y le 
daré una piedrecita blanca, y en ella escrito un nombre nuevo, 
que nadie conoce sino el que lo recibe. 

Pérgamo, otra de las grandes ciudades de Asia Menor, estaba a 
unos 70 kilómetros al norte de Esmirna y a unos 30 del mar. Su 


41 Fil 2,8; Heb 12,4. 

4 5 Cf P.'"Hoyos! La 'fidelidad en el combate y el premio (Ap 2,8-11): RevBib 20 (Buenos 


Aires 1958 ) 73-77.I27-U3-I90-I93. 

46 cf. Ap 20,6. 

47 E. B. Allo, o.c. p-39. 


grandeza y prosperidad databan del año 282 a. C., en que fue cons¬ 
tituido el reino de los Atálidas, que duró hasta el año 133 a. C. En 
este año, el rey Atalo III se sometió al dominio de Roma. Estaba si¬ 
tuada sobre una solitaria colina de unos 300 metros de altura, desde 
la que dominaba el amplio valle del Caico. Los reyes de Pérgamo 
habían fundado en ella una gran biblioteca, que competía con la de 
Alejandría. Esto dio origen al desarrollo de una industria, la del 
pergamino, que sustituía al papiro para la composición y escritura de 
los libros. Fue famosa por sus monumentos religiosos, entre los cua¬ 
les descollaba el santurario de Zeus Soter, en el que los reyes de 
Pérgamo habían levantado un altar colosal, en uno de cuyos lados 
estaba representada la Gigantomaquia, o sea la lucha de los gigantes 
con los dioses. También era notable el culto de Esculapio, a cuya 
sombra nació el cultivo de la medicina. De sus escuelas salió el insig¬ 
ne Galeno. Pérgamo fue la sede de un Augusteum, o templo dedicado 
al emperador Augusto, y otro dedicado a la diosa Roma 48 . Sobre los 
orígenes del cristianismo en Pérgamo nada sabemos. 

Después de la invitación a escribir, común a todas las cartas, 
Jesucristo se presenta empuñando la espada de dos filos (v.12) 49 . El 
contexto de la carta indica claramente que se trata del poder irresis¬ 
tible de la palabra divina 50 . La palabra de Cristo es penetrante como 
una aguda espada de dos filos. Los que no sean fieles a la doctrina 
cristiana serán combatidos por el mismo Jesucristo con la espada de 
su boca (cf. v.16). 

Cristo alaba la fe y la fortaleza de la Iglesia de Pérgamo, porque, 
aun morando donde está el trono de Satán, ha mantenido firme la fe 
recibida. Pérgamo podía ser llamada con mucha propiedad trono 
de Satán (v.13), a causa de sus templos, de los cultos paganos y de 
su colegio sacerdotal. El templo de Zeus Soter dominaba, desde la 
acrópolis, los valles que rodeaban la ciudad. Además, era el centro 
del culto imperial oficial, por lo cual venía como a dominar sobre 
todos los demás templos de Asia Menor. 

El Señor hace el elogio de su constancia por su fidelidad en una 
ocasión determinada, probablemente en una explosión del furor pa¬ 
gano, en que sufrió la muerte el mártir Antipas. Nada sabemos de 
él fuera de lo que nos dice este pasaje del Apocalipsis. Los Bolandis- 
tas lo colocan en el 11 de abril, y afirman que padeció martirio bajo 
Domiciano, quemado dentro de un buey de bronce. Antipas tal 
vez haya sido martirizado por rehusar el culto al emperador de 
Roma, es decir, por no querer reconocer el título de Kyrios, Señor, 
al emperador, reservándolo únicamente para Cristo. Los cristianos 
se opusieron tenazmente ya desde un principio a dar al César el 
título de Kyrios (Katcap Kúpios: «César es el Señor»), porque lo 
consideraban como un título divino, que no era lícito dar a ninguna 
persona humana. En el Martirio de San Policarpo se lee que los 

48 Cf. K. Humann, Altertümer von Pergamon (Berlín 1885-1923); H. Kahler, Pergamon 
(Berlín 1949); R. North, Thronus Satanae Pergamenus: VD 28 (1950) 65-76. 

49 Cf. Ap 1,16. 

50 E. B. Allo, o.c. p.38. 
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jueces incitaban a este ilustre santo a pronunciar el César Kyrios 
como una formalidad cualquiera, con lo cual se libraría de la muerte. 
Pero el santo rehusó, pues teniendo en cuenta el significado que se 
le atribuía, constituía una grave blasfemia. 

A pesar de la fidelidad demostrada por la Iglesia de Pérgamo, el 
Señor tiene sus quejas contra ella: tolera en su seno a los que siguen 
las doctrinas de Balam y de los nicolaítas (v.14-15). El v.15 parece 
identificar—según opinión de la mayoría de los intérpretes—los 
nicolaítas con los secuaces de Balam. Este famoso adivino fue llamado 
por Balac, rey de Moab, para que maldijera a los israelitas, que ame¬ 
nazaban su reino. Balac esperaba que la maldición tuviese como 
efecto la destrucción de Israel. Pero Balam en lugar de maldecir, es 
obligado por Yahvé a proferir sobre Israel magníficas bendiciones 5J . 
Sin embargo, por Núm 31,16 sabemos que las mujeres moabitas y 
madianitas indujeron a los israelitas, por consejo de Balam, a tomar 
parte en los cultos idolátricos de Baal Fogor. Así lo afirma también 
un comentario haggádico judío, añadiendo que fue Balam el que 
dio este perverso consejo al rey de Moab. A esta interpretación parece 
aludir nuestro pasaje. Balam quedó en la literatura judaica como el 
prototipo del inductor al mal. 

A semejanza de Balam, hay en la Iglesia de Pérgamo falsos doc¬ 
tores que con sus doctrinas erróneas inducen a los fieles al mal. Es 
probable que San Juan mire aquí a algún falso doctor que no tenía 
reparo en enseñar ser lícito tomar parte en los banquetes de los 
ídolos, en los sacrificios paganos o también dejarse llevar del desen¬ 
freno moral. El problema de los idolotitos preocupó ya desde un 
principio a los apóstoles. San Pablo había tenido que intervenir en 
este asunto para dar normas concretas a las cuales debían atenerse 
los fieles 52 . Según esto, la fornicación de que nos habla el v. 14 hay 
que entenderla de la connivencia con la idolatría. Es muy frecuente 
en los profetas del Antiguo Testamento el considerar la idolatría como 
una fornicación 53 . La razón de esto está sin duda en el hecho de que 
Israel era considerado por esos mismos profetas como la esposa de 
Yahvé. Al darse a la idolatría venía como a prostituirse a un extraño, 
faltando así a la fidelidad debida a su esposo Yahvé. Sin embargo, 
es también posible que haya que tomar la expresión fornicar de nues¬ 
tro texto en sentido propio, pues las fiestas religiosas de Pérgamo, en 
las cuales tal vez participaban algunos cristianos, solían llevar con¬ 
sigo desórdenes morales. 

Cristo exhorta a la Iglesia al arrepentimiento y a la corrección. 
De lo contrario vendrá pronto a ella y peleará contra los corruptores 
con la espada de su boca (v.16). Esta espada no designa otra cosa que 
el fallo de su justicia pronunciado por su boca. Cristo, en cuanto 
juez, condenará con terrible castigo a los falsos doctores que se es¬ 
fuerzan por seducir a los fieles de Pérgamo. 

Al vencedor en los combates de la fe le promete, en cambio, dos 

51 Núm 22,2-24,25. 

52 1 Cor 8-10; Rom ¡4,2.15; 2 Cor 6,16; cf. Act 15,20.29. 

53 Cf. Os 4,10-14; 5,4; Jer 3,9; Ez 16,20-34. 


cosas: el maná escondido y una piedrecita blanca (v.n). En el maná 
hay una clara alusión al Exodo, durante el cual Dios alimentó a su 
pueblo con este alimento caído del cielo 54 . Por el libro del Exodo 55 
también sabemos que una muestra del maná se conservó escondida 
en el arca de la alianza. La tradición rabínica también consideraba 
como algo característico de la era mesiánica la reaparición del maná, 
escondido en el tercer cielo 56 . La mención del maná en este pasaje 
tal vez haya sido sugerida por la alusión a Balam y a los recuerdos 
del Exodo, o bien por contraposición a los idolotitos de los que ha 
hablado en el v.14. El maná, junto con el árbol de la vida 57 y el agua 
de la vida 58 , vendrán como a formar el alimento de inmortalidad 
para los elegidos. En el cuarto evangelio, el maná es símbolo de la 
Eucaristía 59. También aquí San Juan parece referirse al alimento es¬ 
piritual que es la Eucaristía, como reconocen casi todos los intérpre¬ 
tes. La Eucaristía es el alimento que da la verdadera vida, y se opone a 
los idolotitos que dan la muerte 60 . Hay algunos autores, sin embargo, 
que piensan que la Eucaristía no es el premio aludido, porque los 
fieles de Pérgamo ya la poseían. El premio prometido al vencedor 
sería más bien de tipo escatológico. Se referiría a la visión beatífica, 
que sacia totalmente las ansias y deseos del bienaventurado. En 
este sentido hablaría el arcángel Rafael cuando decía a Tobías: los 
ángeles «se sustentan de un manjar invisible y de una bebida que los 
hombres no pu^cien ver» 6*. 

La piedrecita blanca —el blanco es color de victoria y de alegría— 
es una imagen tomada probablemente de los billetes de entrada 
— tessera —a los teatros, a los banquetes, o bien de los talismanes 
protectores, que solían llevar un nombre mágico grabado. Esta 
piedrecita blanca dada a los cristianos fieles simboliza el billete para 
entrar y tomar parte en el banquete celestial, en el reino de los 
cielos. La literatura rabínica también refiere que con el maná cayeron 
del cielo piedras preciosas 62 . No es del todo improbable que el autor 
del Apocalipsis haga referencia a esta opinión rabínica. Otra hipóte¬ 
sis muy sugestiva es la que identifica la piedrecita blanca del Apoca¬ 
lipsis con el símbolo (aúvSrina) que Arístides de Esmirna recibió de 
Esculapio de Pérgamo como consolador auxilio moral 63. El nombre 
nuevo, que va escrito sobre la piedrecilla, alude probablemente a un 
nombre de Cristo 64, Solamente el que posee ese nombre conoce su 
sentido, y únicamente será gustado por los fieles que han triunfado. 

54 Ex 16,4. 

55 Ex 16,32-34. 

56 Cf. Strack-Billerbeck, Kommentar zum N. T. aus Talmud und Midrasch III p.793 ; 
Apocalipsis siríaco de Barac 29,8; Orac. sibil. 7,148. 

57 Ap 22,2. 

58 Ap 22,1. 

59 Jn 6,31-32; A. Gelin, o.c. p.603. 

60 A. Jankowski, Marina absconditum (Ap 2,17 ) quonam sensu ad Eucharistiam referatur: 
Collectanea Theologica 29 (Varsovia 1958) 3-10. 

61 Tob 12,19- Cf. S. Bartina, o.c. p.635. 

62 Cf. Talmud in Iosue 8. 

63 W. M. Ramsay, The White Stone and the Gladiatorial Tessera: The Expositor 16 
(Londres 1904-1905) 558-561. 

64 Cf. Ap 3,12; 19,12. En Ap 19,16 se dice que Cristo lleva escrito sobre su manto su 
nombre, que suena: Rey de reyes, Señor de señores. 
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Con esto se quiere poner más de realce, posiblemente, un lazo mucho 
más íntimo entre Cristo y el alma del cristiano. Sería la experiencia 
íntima y personal que el cristiano tenga de Jesucristo. Sólo aquel que 
la sienta podrá darse cuenta de ella: es un nombre nuevo, que nadie 
conoce sino el que lo recibe (v.17). También podría interpretarse el 
nombre nuevo como equivalente a santo y seña, con el que se facilitaría 
al agraciado la entrada al banquete celeste 65 . 

Carta a la iglesia de Tiatira. 2 , 18-29 

18 Al ángel de la Iglesia de Tiatira escribe: Esto dice el Hijo de 
Dios, cuyos ojos son como llamas de fuego, y cuyos pies son 
semejantes a azófar: I 9 Conozco tus obras, tu caridad, tu fe, tu 
ministerio, tu paciencia y tus obras últimas, mayores que las 
primeras. 20 Pero tengo contra ti que permites a Jezabel, esa que 
a sí misma se dice profetisa, enseñar y extraviar a mis siervos 
hasta hacerlos fornicar y comer de los sacriñcios de los ídolos. 
21 Yo le he dado tiempo para que se arrepintiese; pero no quiere 
arrepentirse de su fornicación, 22 y voy a arrojarla en cama, y a 
los que con ella adulteran, en tribulación grande, por si se 
arrepienten de sus obras. 23 Y a sus hijos los haré morir con 
muerte arrebatada, y conocerán todas las iglesias que yo soy 
el que escudriña las entrañas y los corazones, y que os daré a 
cada uno según vuestras obras. 24 Y a vosotros, los demás de 
Tiatira, los que no seguís semejante doctrina y no conocéis las 
que dicen profundidades de Satán, no arrojaré sobre vosotros 
otra carga. 25 Solamente la que tenéis, tenedla fuertemente has¬ 
ta que yo vaya. 26 Y al que venciere y al que conservare hasta 
el fin mis obras, yo le daré poder sobre las naciones, 27 y las 
apacentará con vara de hierro, y serán quebrantados como va¬ 
sos de barro, 28 como yo lo recibí de mi Padre, y le daré la es¬ 
trella de la mañana. 29 El que tenga oídos, oiga lo que el Espíri¬ 
tu dice a las iglesias. 

Tiatira, la menos importante de las siete ciudades nombradas 
por San Juan, estaba situada a 65 kilómetros al sudeste de Pérgamo. 
Antes de que fuera incorporada al imperio romano era una peque¬ 
ña ciudad de guarnición entre la Misia y la Lidia, levantada por 
Seleuco I (312-280 a. C.), y estaba situada entre los ríos Caico 
y Hermo. Hacia el año 190 a. C. fue conquistada por Roma. Desde 
entonces comenzó a crecer la ciudad, llegando a alcanzar un des¬ 
arrollo industrial muy floreciente. Era célebre en la antigüedad 
por sus industrias de tejidos, de tintorería y de fundición. Esto 
contribuyó al desarrollo de sus numerosas asociaciones obreras 
y patronales de carácter profesional y religioso, como nos lo ates¬ 
tigua la epigrafía de la ciudad 66 . Eran frecuentes los banquetes 
idolátricos que se celebraban con motivo de las fiestas patronales 
de cada gremio laboral. Por lo cual los cristianos se veían con fre¬ 
cuencia en compromiso, al sentirse por una parte obligados a cum¬ 
plir con sus deberes gremiales y, por otra, a llevar a efecto sus 

65 Cf. S. Bartina, o.c. p.636. 

Cf. Act 16,14. 


exigencias cristianas. Era famoso el templo dedicado a la sibila 
oriental Sambata, que, por eso, era llamado Sambatheíon. Ignora¬ 
mos de qué manera penetró en esta ciudad el cristianismo. Sólo 
sabemos que entre los convertidos por San Pablo en Filipos se 
contaba una mujer, por nombre Lidia, originaria de Tiatira y 
dedicada al comercio de la púrpura 67 . 

La carta a la iglesia de Tiatira es la más larga de todas. En ésta, 
y en las otras tres que faltan, se invierten las dos constantes finales. 

El título de Hijo de Dios (v. 18) sólo se encuentra bajo esta forma 
en este pasaje. Sin embargo, la idea se expresa implícita o equiva¬ 
lentemente en muchos otros lugares del Apocalipsis, con fórmulas 
diversas 68 . La divinidad de Cristo y su filiación natural era una 
verdad fundamental del cristianismo. Jesucristo había muerto pre¬ 
cisamente por afirmar inequívocamente esta verdad 69 . 

Los ojos de Cristo son como llamas de fuego. Existe en esta 
expresión una alusión manifiesta a la visión inaugural 76 . Los an¬ 
tiguos creían, al parecer, que los ojos emitían una luz con la cual 
la visión resultaba mucho más perfecta. Jesucristo tiene un foco 
de luz potentísimo en sus ojos, con los cuales puede penetrar hasta 
los más profundos escondrijos de las almas y de los corazones. De 
este modo puede contemplar la vida de la Iglesia de Tiatira y las 
maldades que cometen algunos de sus miembros incitados por 
Satán. Los pies! de Cristo son semejantes a azófar o a auricalco 
incandescente, como ya se dijo en Ap 1,15. Para muchos autores 
el auricalco incandescente designaría un metal muy duro, que 
serviría para simbolizar la acción de Cristo pisoteando y desha¬ 
ciendo a sus enemigos y toda clase de maldad que se pueda cometer 
en este mundo 71 . Sin embargo, la luminosidad de los pies de Cristo 
nos parece una imagen muy apropiada y en perfecto paralelismo 
con el fulgor de los ojos, para significar la naturaleza espiritual 
de Jesucristo, que penetra hasta lo más recóndito del corazón hu¬ 
mano 72 . 

Como en las otras cartas, San Juan hace primero el elogio de 
la Iglesia de Tiatira, para pasar después a los reproches. En la 
1 Tes también San Pablo procede de la misma forma: los reproches 
sólo los comienza en el capítulo 4. El elogio de la Iglesia de Tiatira 
es el más rico y espléndido de todas las cartas. Discuten los autores 
si los términos aquí empleados para describir las virtudes de dicha 
iglesia han de ser tomados en sentido propio, o si, por el contrario 
San Juan cita únicamente un catálogo tradicional de virtudes 73 . 
En las epístolas pastorales de San Pablo encontramos muchas enu¬ 
meraciones análogas de virtudes 74 . Y en todas es mencionada la 

67 Act 16,14- 

68 Cf. Ap 1,6; 2,27s; 3,5-21; 14,1. 

69 Mt 26,63; Jn 19,7* 

70 Ap 1,14. 

7 1 Cf. Sal 2,9. 

72 S. Bartina, o.c. p.637, 

7 3 Cf. C. Spicq., Agape III p.i 18-119. 

74 Cf. 1 Tim 1,14; 2,15; 4,12; 6,11; 2 Tim 1,7.13; 2,22; 3,10; Tit 2,2. 
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caridad, que casi siempre es asociada a la fe y a la paciencia 75 . 
Esto nos fuerza a considerar la caridad de nuestro texto más bien 
como una virtud moral que se manifiesta en las obras de miseri¬ 
cordia. De modo semejante, la fe designa no la fe teologal pro¬ 
piamente dicha, sino la lealtad y la fidelidad. No obstante, estas 
manifestaciones concretas de la caridad y de la fe proceden de la 
íntima unión del alma con Cristo. Por eso, el cristiano caritativo 
y fiel en la vida ordinaria es el que cree en Cristo y le ama personal¬ 
mente 76 . 

San Juan alaba las obras (£pyor) de la Iglesia de Tiatira, la pri¬ 
mera de las cuales es la caridad. El ministerio (SiotKOvíot) es probable 
que se refiera al servicio de los pobres y de los afligidos 77 , es decir, 
sería una manifestación de la caridad eficiente para con los hom¬ 
bres, y en especial para con los cristianos. La paciencia (ÚTrogovtj) 
es probable que se refiera a la fuerza que da la caridad para sufrir 
con resignación. Esta es, precisamente, la característica de la ca¬ 
ridad, según el sermón de la Montaña y las epístolas de San Pablo: 
«la caridad todo lo tolera » 78 . 

Además, la Iglesia de Tiatira no se ha estancado en la vida cris¬ 
tiana, sino que ha progresado: sus obras últimas son mayores que 
las primeras (v.19), no sólo en número, sino también en calidad 79 . 
A la Iglesia de Tiatira le sucede lo contrario de lo que sucedía a 
la de Efeso, que había aflojado en su primera caridad 80 . En cambio, 
las obras de caridad de la Iglesia de Tiatira son ahora más excelentes 
que al principio. Para San Juan, lo que caracteriza el verdadero 
amor, la auténtica caridad cristiana, es la manifestación externa 
de ese amor en obras de misericordia. 

Pero no todo es bueno en Tiatira. El apóstol le reprocha varias 
cosas que pueden ser motivo de perversión para los fieles. Su mal 
es muy parecido al de Pérgamo, pero da la sensación de estar más 
extendido. Y como al hablar a la iglesia de Pérgamo se sirvió el 
autor sagrado del nombre de Balam 81 , así ahora toma el nombre 
de Jezabel para designar probablemente a alguna dama influyente 
de aquella Iglesia 82 . El nombre de Jezabel es indudablemente sim¬ 
bólico, y está tomado de la tristemente famosa mujer de Ajab, 
que introdujo los cultos fenicios en el reino de Israel y persiguió 
a muerte a los verdaderos profetas 8 L El Señor la castigó con muerte 

75 Cf. i Tim 6,ii; 2 Tím 3,10; Tit 2,2. 

76 Cf. Heb 6,10. Véase C. Spicq, o.c. p.119. 

77 Cf. Act 11,29; Rom IS.25.31 ; I Cor 16,15; 2 Cor 8,4; 9,1; 1 Pe 4,10. 

78 1 Cor 13,7. 

79 El término irAsíova no sólo significa multiplicidad (Mt 11,20), sino también valor, 
excelencia (Mt 6,25; 12,41; Me 12,43; Le 12,23; 21,3; Heb 3,3; 11,4). 

80 Ap 2,4. Cf. C. Spicq., o.c. p.119. 

81 Ap 2,14* 

82 Hay, sin embargo, algunos manuscritos (A, 0 ,46), la versión sir., etc., que añaden el 
pronombre posesivo uov = tu. Según esto, habría que traducir: «permites a tu mujer Jezabel...», 
En cuyo caso se referiría a la mujer del obispo de Tiatira, o a la mujer de un falso doctor, o bien 
designaría la comunidad en sentido figurado. Con todo nos parece que tiene mucha más pro¬ 
babilidad de autenticidad el texto sin el pronombre posesivo, como se puede ver por las edi¬ 
ciones críticas. 

83 1 Re 16,31-33; I 9 .I- 7 ; 2 Re 9,30-32. 
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terrible, lo mismo que a toda su descendencia 84 . La Jezabel de 
que nos habla San Juan—perteneciente posiblemente a la secta de 
los nicolaítas—enseñaba y fomentaba con su ejemplo la idolatría, 
participando en los sacrificios de los ídolos 85 . En Tiatira abunda¬ 
ban las asociaciones de artesanos, las cuales celebraban con fre¬ 
cuencia sus fiestas y banquetes religiosos, que darían ocasión a los 
actos idolátricos aquí condenados. A esta dama, o a esta porción 
de fieles representados por la dama Jezabel, les había dado el Señor 
tiempo para que se arrepintiesen (v.21), tal vez por medio de una 
corrección pública; pero no había querido cambiar de conducta. 
La falsa profetisa se ha empeñado en seguir con sus fornicaciones 
y adulterios. Los términos fornicación y adulterio pueden aludir a 
la convivencia con la idolatría, pues en el Antiguo Testamento 
fornicación es sinónimo de idolatría. Pero también pueden designar 
una doctrina moral laxista, y referirse a los desórdenes que acom¬ 
pañarían la participación de los nicolaítas en los banquetes paganos 
(v.20-21). 

De la carta dirigida a los de Tiatira se desprende con bastante 
claridad que los cristianos de esta ciudad tomaban parte, con rela¬ 
tiva facilidad, en los banquetes en que se comía carne sacrificada 
a los ídolos. Lo cual no ha de extrañar si esos banquetes eran los 
celebrados por los gremios laborales de la industriosa ciudad. Esta 
costumbre de asjstir a los banquetes de los ídolos parece invete¬ 
rada, pues no quieren arrepentirse de su fornicación. 

Por cuyo motivo, Jesucristo amenaza con arrojarla en cama 
(v.22), en el lecho de la enfermedad 86 . Es un contraste sarcástico 
con el lecho del adulterio o con el triclinium de los banquetes sa¬ 
grados 87 . El Señor va a castigarla, juntamente con sus hijos (v.23), 
es decir, los que siguen su ejemplo, con una muerte desastrosa, 
como la que sufrió la fenicia Jezabel 88 . Este castigo lo permite el 
Señor con el fin de que se arrepienta de sus obras, pues Dios quiere 
que todos los hombres se salven y les concede el tiempo y las gra¬ 
cias suficientes para ello. Además, el castigo servirá de ejemplo 
no sólo a la Iglesia de Tiatira, sino también a otros, a los que pu¬ 
diera llegar el escándalo. Con esto conocerán todos cuán verdaderas 
son las palabras del profeta: «Yo soy Yahvé, el que escudriña las 
entrañas y los corazones, y el que os dará a cada uno según vuestras 
obras» 89 . 

A continuación (v.24-25) el Señor contrapone a los que acaba 
de condenar los demás que se han mantenido fieles a la verdadera 
doctrina y han conservado pura la tradición apostólica. Estos no 
han aceptado las profundidades de Satán. La expresión profundi- 

84 i Re 21,17-26; 2 Re 9,22.33-37. 

85 Cf. E. Schurer , Die Prophetin Isabel in Thyatira: Theologische Abhandlungen (Fri- 
burgo in Br. 1892) 39 - 57 - Hay ciertos autores que identifican a Jezabel con la sibila babilónica 
Sambata, o con la sacerdotisa de esta sibila, que ejercía en Tiatira un influjo funesto. 

86 La expresión hebrea «caer en un lecho» = nafal lemiskab (Ex 21,18; Jue 8,3; 1 Mac 1,5) 
es sinónima de enfermarse. 

87 E. B. Allo, o.c. p.43. 

88 Cf. 2 Re 9 . 33 - 37 - 

89 Jer 17.10; cf. 1 Tes 2,5; Rom 8,27. 
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dades de Satán parece designar el sistema doctrinal nicolaíta, que 
nosotros no conocemos. Los adherentes a este sistema enseñaban 
errores doctrinales, unidos a un cierto libertinaje moral, que les 
llevaba a separarse de la doctrina recibida de los apóstoles 90 . 
Porque consideraban esta doctrina apostólica como un peso inso¬ 
portable. Pero San Juan les dice que la única carga que Cristo 
impone a los fieles es la de conservar la fe en El (v.25), abstenién¬ 
dose de toda participación en las ceremonias idolátricas, especial¬ 
mente en los banquetes sagrados. El concilio de Jerusalén también 
había prohibido comer carne sacrificada a los ídolos, principalmente 
por lo que esto implicaba de participación en los cultos paganos 91 . 
Los cristianos fieles de Tiatira han de guardar firmemente la doc¬ 
trina apostólica hasta que venga Cristo. Se refiere el autor sagrado 
a la manifestación escatológica de Jesucristo como juez del mundo. 
Entonces, cuando Cristo venga, al que venciere 92 y perseverare 
hasta el fin en las obras de fe y caridad, a las que ha aludido arriba 93 , 
le dará un premio singular: el dominio sobre las naciones (v.26). 
La expresión está tomada del salmo 2,9, en el que se dice del Me¬ 
sías que regirá las naciones con cetro de hierro y las quebrará 
como vaso de barro. Es la promesa que Dios hace al Mesías futuro 
de constituirlo soberano de todos los pueblos. De este poder que 
el Mesías recibe de Yahvé (v.28) participarán en su día los fieles 
de Cristo, que ahora sufren la opresión de las naciones rebeldes a 
la fe 94 . Cuando los elegidos reinen con Cristo en el cielo partici¬ 
parán de algún modo en su soberanía, porque juntamente con El 
han logrado vencer al mundo 95 . San Juan insiste frecuentemente 
en el Apocalipsis sobre el dominio absoluto de Cristo victorioso 
sobre todas las criaturas, y en unión con El gozarán de ese dominio 
los elegidos 96 . Era una manera de consolar a los afligidos cristianos 
que estaban sometidos a la tiranía imperial, que se esforzaba por 
arrebatarles su fe 97 . 

Un segundo premio que se promete a los vencedores es la es¬ 
trella de la mañana (v.28), es decir, el mismo Cristo, el cual se 
aplica este título en Ap 22,16. Se trata, pues, de la posesión del 
mismo Cristo, prometida en otros textos bajo la forma de árbol 
de vida, de maná, etc. Por eso, las iglesias, en cuanto participan 
de esta luz, que es Cristo, son representadas por candeleros 98 , y 
sus ángeles son estrellas ". Jesucristo es llamado también estrella 
de la mañana en 2 Pe 1,19, que la Vulgata traduce por Lucifer. 

90 La doctrina gnóstica es llamada por algunos escritores antiguos tcc j 3 á 3 r|: «las profundi¬ 
dades» (cf. San Ireneo, Adv. haer. 2,22,1.3; San Hipólito, Filosofumena 5,6; Tertuliano, 
Adv. Valentinum 1). 

91 Act 15,28-29- 

92 En las cuatro últimas cartas, como ya dejamos indicado, el profeta invierte el orden de 
los dos puntos postreros, poniendo primero el premio de los vencedores y luego la amonesta¬ 
ción para que escuchen la voz del Espíritu. 

93 Ap 2,19. 

94 Gf. Sab 3,8. 

95 Jn 16,33; 1 Jn 5 . 4 . 5 . 

96 Ap 12,5; 19,15-16. 

97 Cf. M. García Cordero, El libro de los siete sellos p.52. 

98 Ap 1,13. 

99 Ap 1,20. 


Este nombre, en los primeros siglos cristianos, era aplicado a Cristo. 
Sólo a partir de la Edad Media se comenzó a dar a Satanás el título 
de Lucifer, a causa de la aplicación que se le hizo del texto de Is 14, 
12, en donde el rey de Babilonia, símbolo de Satanás, es llamado 
lucifer o estrella de la mañana 1 ". Una confirmación de esto la 
tenemos en el cántico litúrgico Exultet de la vigilia pascual, en el 
cual Cristo es llamado lucifer matutinus. 

Es posible que San Juan nos hable de Cristo como estrella de la 
mañana, como astro resplandeciente, para oponerlo al culto del sol, 
que era adorado en Tiatira como un dios. 


CAPITULO 3 

Carta a la iglesia de Sardes. 3 , 1-6 

1 Al ángel de la Iglesia de Sardes escribe: Esto dice el que tiene 
los siete espíritus de Dios y las siete estrellas: Conozco tus obras 
y que tienes nombre de vivo, pero estás muerto. 2 Estate alerta 
y consolida lo demás, que está para morir, pues no he hallado 
perfectas tus obras en la presencia de mi Dios. 3 Por tanto, 
acuérdate de lo que has recibido y has escuchado, y guárdalo 
y arrepiéntete. Porque si no velas, vendré como ladrón, y no 
sabrás la hora en que vendré a ti. 4 Pero tienes en Sardes algunas 
personas que no han manchado sus vestidos y caminarán con¬ 
migo vestidos de blanco, porque son dignos. 5 El que venciere, 
ése se vestirá de vestiduras blancas, jamás borraré su nombre del 
libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre 
y delante de sus ángeles. 6 El que tenga oídos, oiga lo que el 
Espíritu dice a las Iglesias. 

Sardes, la capital del antiguo reino lidio, estaba situada a unos 
50 kilómetros al sudeste de Tiatira. El núcleo principal de la ciudad 
surgía sobre una alta y escarpada montaña, que hacía de ella una 
fortaleza inexpugnable. Cuando Ciro el Grande conquistó el im¬ 
perio de Creso (546 a. C.), rey de Lidia, Sardes no se rindió y sólo 
por sorpresa pudo ser tomada. De igual estratagema se hubo de 
servir Antíoco III. El apogeo de la grandeza de Sardes tuvo lugar 
bajo el reinado de Creso (s.vi a. C.). Sin embargo, la fundación de 
Pérgamo le quitó grande importancia, aunque todavía en la época 
romana era residencia de un conventus iuridicus. El año 17 de la 
era cristiana fue destruida por un temblor de tierra. Pero con la 
ayuda del emperador Tiberio logró rehacerse. En agradecimiento 
levantó un templo en honor del emperador y de su madre Livia 1 . 
Sin embargo, el culto principal de la ciudad era el tributado a la 
Magna Mater, una divinidad indígena parecida a la Artemis de 
Efeso, y que se cubría con el manto griego de Demeter, la Ceres 
de los romanos. La industria principal de la ciudad era la de la 

100 Cf. A. Gelin, o.c. p.604. 

1 Tácito, Anuales 2,47; 4,55. 
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lana y la tintorería. Sus habitantes tenían fama de licenciosos e 
inmorales 2 . 

La carta a la Iglesia de Sardes es la más severa e imprecatoria 
de las siete. La iglesia de Sardes había decaído mucho de su fervor 
primitivo y se encontraba en un estado lamentable. Estaba como 
muerta. Y el pequeño núcleo de cristianos fieles se hallaba amena¬ 
zado de indiferencia en la vida espiritual. Por eso, San Juan trata 
con su severa misiva de excitar a la iglesia a volverse al buen camino. 

Jesucristo se presenta aquí como el que tiene los siete espíritus 
de Dios y las siete estrellas (v.i). El autor sagrado quiere significar 
con estas expresiones el poder absoluto que Cristo tiene sobre las 
iglesias y sobre todos los cristianos. En Ap 1,16 ya había empleado 
la expresión de «las siete estrellas en su diestra». Estas estrellas 
representan las iglesias a las cuales se dirige San Juan. Y el tenerlas 
en su mano indica el poder que Jesucristo ejerce sobre los jefes 
de las iglesias y sobre las iglesias mismas 3 . Otro tanto podemos 
decir de los siete espíritus, que Cristo tiene en su mano como algo 
de que puede disponer. Estos siete espíritus pueden designar al 
Espíritu septiforme de que nos habla Is n,z, o sea al mismo Espí¬ 
ritu Santo 4 . Aquí los siete espíritus de Dios pertenecen al Hijo, 
como en Ap 5,6 pertenecen al Cordero, porque Jesús distribuye 
los diversos dones de este Espíritu, del que depende la vida de todas 
las iglesias 5 . Este Espíritu, que en Jn 15,26 se dice proceder del 
Padre, es también el Espíritu del Hijo, lo que no puede ser sino 
procediendo de El 6 . Jesús dice también que irá al Padre y le rogará 
que envíe a sus discípulos el Espíritu Paráclito. Pero, al mismo 
tiempo, dice en otra parte que El mismo lo enviará 7 . Para algunos 
autores, los siete espíritus de Dios representarían los siete ángeles 
que están ante el trono de Dios 8 . En cuyo caso, la expresión querría 
significar que Cristo domina también sobre los espíritus angélicos. 

El juicio que el Señor emite sobre la vida religiosa de la Iglesia 
de Sardes es de lo más triste. Sus obras no son buenas, pues, si 
bien tiene nombre de vivo 9 , en realidad está muerto (v.i). Con lo 
cual quiere significar que la vida religiosa de la iglesia de Sardes 
es tan lánguida y tan falta de la caridad de Cristo, que está como 
muerta. El pecado ha matado en ella la gracia de Jesucristo. Sin 
embargo, el juicio que el Señor profiere acerca de la vida de esta 
iglesia no es absolutamente negativo, es decir, no comprende a 
todos los miembros de la iglesia de Sardes. Muchos de los cristia¬ 
nos de Sardes carecen de la vida divina de la gracia; pero otros—tal 
vez los menos—todavía la conservan. Por eso exhorta a velar para 

2 Herodoto, 1,55; Esquilo, Los persas 45. Cf. H. Butler, Sardis (Princeton 1922-1930); 
G. Hanfmann, Sardis: Illustrated London News 234 (1959) 924; BASOR 154 (i 959 ) 5 - 35 * 

3 Ap 1,20. 

4 cf. Ap 1,4. 

5 Act 2,33; Jn 16,14; E. B. Allo, o.c. p.47. 

6 Jn i6,7.i4s. 

7 Jn 14,16.26. 

8 Tob 12,15. 

9 Algunos autores creen que se da aquí un juego de palabras: tiene nombre de vivo (oti 
£ fjS), que pudiera hacer referencia al nombre del obispo, llamado tal vez Zósimo, «el que 
vive». Cf. S. Bartina, o.c. p.643. 


que no llegue a faltar también la vida en aquellos en los que aún 
subsiste (v.2). Para estimularla a velar le recuerda el valor de los 
dones recibidos, que son dones de vida eterna. La exhortación a la 
vigilancia, sirviéndose de la imagen del ladrón (v.3), es frecuente 
en los sinópticos 10 . El consejo de velar convenía de modo particu¬ 
lar a Sardes, a causa de las desastrosas consecuencias que tuvieron 
para la ciudad dos hechos de su historia. Ciro el Grande logró 
apoderarse de la ciudad en 546 a. C. mediante un ataque ejecutado 
por sorpresa, y lo mismo hizo más tarde Antíoco III el Grande 
(218 a. C.) n . El recuerdo de estos dos hechos históricos podía 
servir a los cristianos para meditar en su vida religiosa deficiente, 
para arrepentirse y volver de nuevo a la vida fervorosa del principio. 
De lo contrario, el castigo no se haría esperar. El Señor se presen¬ 
tará de improviso, a la manera del ladrón, para castigar a los cul¬ 
pables. 

En el v.4 San Juan afirma que en la Iglesia de Sardes, al lado 
de las almas muertas y de las que gozaban de vida lánguida, había 
todavía otras de vida perfecta. Estas personas no han manchado sus 
vestidos, y por eso caminarán con el Señor vestidas de blanco. Los 
vestidos blancos, que tantas veces aparecen en el Apocalipsis, son 
símbolo, no sólo de pureza, sino también de victoria, de alegría, 
de fiesta. En el cielo, los elegidos, los ángeles y hasta el mismo 
Dios 12 aparecén vestidos de blanco. Esas almas selectas de Sardes, 
a las que alude el autor sagrado, formarán parte del séquito de 
Cristo en el cielo. Por otra parte, la mención de vestidos convenía 
a la perfección a esta ciudad, ya que Sardes era muy renombrada 
en la antigüedad por sus telas y tejidos. 

A los cristianos fieles de Sardes que resulten vencedores en la 
lucha moral y espiritual contra los enemigos de Dios, Cristo les 
promete el premio escatológico de la vida eterna (v.5). Este premio 
es designado bajo una triple forma 13 . En primer lugar, los vence¬ 
dores se vestirán de vestiduras blancas, que representan la victoria 
final y la gloria de que serán revestidos los elegidos en el cielo 14 . 
Después se les promete que jamás será borrado su nombre del libro 
de la vida. En el Antiguo Testamento se menciona el libro de la 
vida, en el cual Dios tenía escritos los nombres de los hijos de 
Israel 15 . El estar escrito en dicho libro daba derecho a participar 
en las bendiciones mesiánicas 16 ; en cambio, si se era borrado de él, 
significaba la exclusión del pueblo de Dios y de los tiempos me- 
siánicos. Posteriormente el concepto de libro de la vida evolucionó 
en la teología judía, pasando a significar el derecho a participar en 
las alegrías de la vida futura del cielo 17 . En el Nuevo Testamento 
el libro de la vida designa el libro en donde están registrados los 

10 Mt 24,42-51; 25,13; Me 13,35; Le i2,39ss; cf. i Tes 5,2; 2 Pe 3,10. 

11 Cf. E. B. Allo, o.c. p.47. 

12 Ap 19,14; 15,6; 1,12-17. 

13 Cf. 1 Jn 2,i3s; 5,4s. 

14 Ap 7,9.13S. 

15 Ex 32,32-33; Sal 69,29. 

Cf. Is 4 , 3 - 

17 Dan 12,1. Cf. J. Bonsirven, Le Judaísme palestinien I p. 189SS. 



358 


APOCALIPSIS 3 


. APOCALIPSIS 3 


359 


nombres de los elegidos 18 . En tercer lugar, el Señor promete al 
vencedor confesar su nombre delante de su Padre y delante de sus 
ángeles, es decir, le reconocerá como cosa suya en el último juicio 19 . 
Este premio, presentado bajo una triple forma, designa una misma 
cosa: la vida eterna, que se promete a los vencedores en las luchas 
contra el mundo, el demonio y la carne. 

Y San Juan termina la carta a la Iglesia de Sardes con las pala¬ 
bras el que tenga o idos, que oiga lo que dice el Espíritu (v.6), como para 
incitar a los fieles a escuchar las amonestaciones de Cristo y llevarlas 
a la práctica. 

Carta a la iglesia de Filadelfia, 3 , 7-13 

7 Al ángel de la Iglesia de Filadelfia escribe: Esto dice el Santo, 
el Verdadero, el que tiene la llave de David, que abre y nadie 
cierra, y cierra y nadie abre. 8 Conozco tus obras; mira que he 
puesto ante ti una puerta abierta, que nadie puede cerrar, porque 
teniendo poco poder, guardaste, sin embargo, mi palabra y no 
negaste mi nombre. 9 He aquí que yo te entregaré algunos de 
la sinagoga de Satán, de esos que dicen ser judíos y no lo son, sino 
que mienten; yo los obligaré a venir y postrarse a tus pies y a 
reconocer que te amo. 10 Porque has conservado mi paciencia, 
yo también te guardaré en la hora de la tentación que está para 
venir sobre la tierra para probar a los moradores de ella. Vengo 
pronto. 11 Guarda bien lo que tienes, no sea que otro se lleve tu 
corona. 12 Al vencedor yo le haré columna en el templo de mi 
Dios, y no saldrá ya jamás fuera de él, y sobre él escribiré el 
nombre de Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la 
nueva Jerusalén, la que desciende del cielo de mi Dios, y mi 
nombre nuevo. 13 El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu 
dice a las iglesias. 

Filadelfia, ciudad de la Lidia, a 45 kilómetros al sudeste de Sar¬ 
des, había sido fundada por el rey de Pérgamo Atalo II Filadelfo 
(159-138 a.C.), que le dio su nombre. La ciudad estaba situada en 
una región volcánica, como un centro de civilización abierto sobre 
la Frigia salvaje. El año 17 de nuestra era fue destruida por un tem¬ 
blor de tierra. Con la ayuda liberal del emperador Tiberio pudo 
ser reconstruida. En señal de agradecimiento cambió su nombre 
de Filadelfia por el de Neocesarea. Y no contenta con esto, levantó 
altares en honor del hijo adoptivo del emperador, Germánico, con¬ 
siderado como presunto heredero de Tiberio, que entonces se en¬ 
contraba en Asia. Como en tantas otras ocasiones, el cambio oficial 
del nombre no perduró. En la carta a esta Iglesia, San Juan hará 
alusión a muchos de estos sucesos. En la ciudad vivían bastantes 
judíos, probablemente por estar situada en una región muy fértil. 
De los orígenes del cristianismo en esta ciudad nada sabemos, aun¬ 
que podemos suponer fundadamente que debió de nacer de la pre¬ 
dicación de San Pablo en Efeso. La Iglesia de Filadelfia, juntamente 

18 Cf. Mt 10,32; Le 10,20; Fil. 4 , 3 ; Ap 20,11-15; 21,27. 
i» Cf. Le 9,26. 


con la de Esmirna, es muy alabada por el autor del Apocalipsis. 
En tiempo de San Ignacio de Antioquía gozaba todavía de gran 
reputación 20 . 

La presente carta no contiene ninguna amonestación. Los cris¬ 
tianos, que debían de ser pocos y de baja condición social, se han 
mantenido fieles a la doctrina cristiana. El autor sagrado se com¬ 
place en acumular en la carta sobreabundancia de promesas y re¬ 
compensas. 

Los apelativos que se dan en ella a Cristo son dignos de tenerse 
en cuenta. El primero lo designa como el Santo (v.7), que es apli¬ 
cado frecuentemente a Yahvé en el Antiguo Testamento, pero que 
únicamente se encuentra aquí en el Apocalipsis, aplicado a Jesu¬ 
cristo. Sin embargo, en los evangelios se da ya a Jesucristo el apela¬ 
tivo de Santo 21 . El segundo epíteto, el Verídico, el Verdadero, que 
va junto con el apelativo de fiel en Ap 3,14; 19,11, designa la fideli¬ 
dad de Cristo en el cumplimiento de sus promesas. Antes faltará 
el cielo y la tierra que Jesucristo falte a sus promesas 22 . Cristo es 
veraz en todo lo que dice y hace; en cambio, los que combaten su 
doctrina y obra son falsarios. El término verdadero (ctApSivós) es 
muy frecuente en la literatura joánica 23 . El Santo, el Verídico, tie¬ 
ne la llave de David, que abre y nadie cierra, y cierra y nadie abre 
(v.7). Es una metáfora bíblica y rabínica que significa los plenos 
poderes que Jesucristo tiene en la nueva ciudad de David, en la 
Jerusalén celeste, es decir, en la Iglesia. Jesucristo puede abrir y 
cerrar, o sea, tiene plena autoridad para admitir o excluir de la 
Iglesia. Cuando Jesús da a San Pedro la potestad de primado sobre 
su Iglesia, emplea también una expresión bastante parecida: «Yo te 
daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la tierra 
será atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será desatado 
en los cielos» 24 . La imagen y las expresiones empleadas por el au¬ 
tor del Apocalipsis están tomadas de Isaías 22,21, en donde el pro¬ 
feta presenta a Eliaquín recibiendo en sus manos el poder y sobre 
sus espaldas la llave del palacio real. 

El Señor conoce las obras de la Iglesia de Filadelfia, y ha puesto 
ante ella una puerta abierta, que nadie puede cerrar (v.8). La puerta 
abierta para San Pablo significaba las posibilidades que se abrían 
al esfuerzo misionero del Apóstol de los Gentiles y de sus colabo¬ 
radores 25 . Aquí se trata de las facilidades que se le han presentado 
a Filadelfia para el apostolado y la propaganda cristiana a través 
de toda la Frigia. A pesar de ser una ciudad pequeña y contar con 
escasos medios, Cristo le garantizó el éxito de sus esfuerzos. Y esa 

20 San Ignacio de Ant., Ad Phil 3 . 5 ,Véanse W. Ramsay, Historical Geography of 
Asia Minor (Londres 1890) p.i2t; V. Tshrerikower, Die hellenistischen Stádtengründungen 
von Alexander der Gross bis auf die Rómerzeit (Lipsias 1927) p.iygss; Dictionnaire de la Bible 
de Vigouroux, art. Philadelphia 5,261. 

21 Cf. Me 1,24; Le 1,35; 4 . 34 ; Jn 6,69; Act 3,14. 

22 Mt 24 . 35 . 

23 Cf. Jn 1,9; 4,23; 7.28; 15,1; 17 . 3 ; 1 Jn 2,8; 5,20; Ap 3.14; 6,10; 16,7; 19.2.91*; 
21,5s. 

24 Mt 16,19. 

25 1 Cor 16,9; 2 Cor 2,12; Col 4.3- 
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puerta sigue abierta, porque la comunidad cristiana de Filadelfia 
continúa vigorosa en su fe, y el mismo Cristo la sostiene en sus ím¬ 
petus misioneros. Por eso, nadie podrá cerrar dicha puerta mientras 
Jesucristo la mantenga abierta. 

San Ignacio de Antioquía 26 atestigua que esta Iglesia era muy 
floreciente, no obstante los muchos judíos y judaizantes que vivían 
en dicha ciudad. Entre las conquistas apostólicas de los liladelfios 
había que contar la conversión de cierto número de judíos, que, 
abrazando la fe en Cristo, vendrían a postrarse a los pies de la igle¬ 
sia. Entonces los judíos convertidos reconocerán el amor, la predi¬ 
lección del Señor por la comunidad que los ha acogido en su seno 
(v.9). Aquí también el amor se manifiesta en los signos externos 
que la humilde y ejemplar comunidad religiosa de Filadelfia da a 
los neoconvertidos. El autor sagrado aplica a la Iglesia de Filadelfia 
las palabras que el mismo Yahvé había dirigido a su pueblo, para 
justificar su manera de proceder con las demás naciones: «Porque 
eres a mis ojos de muy gran estima, de gran precio, y te amo, y 
entrego por ti reinos y pueblos a cambio de tu vida» 27 . La conver¬ 
sión de que nos habla el Apocalipsis en este pasaje no alude a la 
conversión en masa de Israel, predicha por San Pablo 28 , sino a la 
de algunos judíos de Filadelfia. 

A continuación (v.io) prosigue el Señor ponderando cómo la 
iglesia había sabido imitar en medio de las dificultades los ejemplos 
de paciencia y perseverancia que Jesús nos había dejado y que han 
de ser para los cristianos verdaderas enseñanzas. Por el hecho de 
haber sido fiel en la guarda de la palabra de paciencia dada por 
Cristo, también el Señor la sostendrá en el día de la prueba que 
vendrá sobre la tierra. Y esto será pronto. Semejante prueba no 
será sólo de la iglesia, sino de la tierra entera. El profeta debe de 
referirse a la serie de azotes descritos en los capítulos 8-9 y 16; 
o bien a algún terremoto, como los que habían asolado la región 
en tiempos pasados. Termina la exhortación estimulando a la Igle¬ 
sia de Filadelfia a guardar los bienes que posee, es decir, a perse¬ 
verar en la conducta hasta ahora observada, a fin de no perder la 
corona que tiene merecida (v.n). Esta será su victoria y su gloria. 
Cada iglesia ha de aferrarse tenazmente a la doctrina recibida de 
los apóstoles, así nadie les arrebatará su herencia espiritual. Con 
esto no quiere decir el profeta que otra comunidad podrá arrebatar 
la corona de Filadelfia, sino que se refiere simplemente a la posibi¬ 
lidad de perder lo que se tiene. 

El premio prometido al vencedor de la prueba es hacerlo colum¬ 
na en el templo de Dios (v.12). La imagen de la columna simboliza 
el puesto honorífico que tendrá el vencedor en la Iglesia, y al mis¬ 
mo tiempo significa su estabilidad 29 , E n Gálatas 2,9, San Pablo 
se vale de la misma expresión para significar el lugar importante 
que ocupaban en la Iglesia los apóstoles Santiago, Cefas y Juan. 

AdPhitad. 3,1. 

27 Is 43,4. Cf. C. Spicq, Agapé III p.120. 

28 Rom 11,25-27. 

29 Cf. Ap 21,22. 


En otras epístolas también emplea la imagen de los cristianos, que 
son edificados para formar el templo de Dios 30 . La promesa de 
estabilidad era muy oportuna para la Iglesia de Filadelfia, cuya ciu¬ 
dad fue destruida por un terremoto en el año 17 d.C. El cristiano 
que permanezca fiel hasta el fin se convertirá en una columna firme 
e inconmovible en el templo celeste. Por eso dice que no saldrá ya 
jamás fuera de él. Sobre la columna se escribirá el nombre de Dios y 
el de la nueva Jerusalén y el nombre nuevo de Cristo. La acción de 
escribir estos nombres sobre el fiel vencedor significa que éste per¬ 
tenece a Dios y a Jesucristo y que es ciudadano de la Jerusalén ce¬ 
leste. Filadelfia había cambiado de nombre en tiempo de Tiberio, 
dándosele el nombre nuevo de Neocesarea en honor del emperador. 
Esto tal vez haya sugerido a San Juan la expresión de nombre nue¬ 
vo de Cristo. También en el templo de Jerusalén había dos colum¬ 
nas, cada una de las cuales tenía escrito un nombre: Yakin. «Yahvé 
da estabilidad», y Boaz, «Yahvé da fuerza» 31 . En otros lugares del 
Apocalipsis 32 se habla de una señal puesta sobre la frente de los 
elegidos para indicar que pertenecen a Dios. Lo que se promete a 
los vencedores es en realidad, tanto aquí como en las cartas prece¬ 
dentes, la vida eterna. 

Cartel a la iglesia de Laodicea. 3 , 14-22 

14 Al ángel de la Iglesia de Laodicea escribe: Esto dice el 
Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios. 
15 Conozco tus obras y que no eres ni frío ni caliente. 16 Ojalá 
fueras frío o caliente, mas porque eres tibio y no eres caliente ni 
frío, estoy para vomitarte de mi boca, 17 Porque dices: Yo soy 
rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad, y no sabes 
que eres un desdichado, un miserable, un indigente, un ciego 
y un desnudo; 18 te aconsejo que compres de mi oro acrisolado 
por el fuego, para que te enriquezcas, y vestiduras blancas para 
que te vistas, y no aparezca la vergüenza de tu desnudez, y colirio 
para ungir tus ojos a fin de que veas. 19 Yo reprendo y corrijo 
a cuantos amo: ten, pues, celo y arrepiéntete. 20 Mira que estoy 
a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, 
yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo. 21 Al que venciere le 
haré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí 
y me senté con mi Padre en su trono. 22 El que tenga oídos oiga 
lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

Laodicea de Frigia estaba situada a unos 65 kilómetros al sud¬ 
este de Filadelfia, en el valle del río Lico. Fue fundada en el si¬ 
glo ni a.C. por Antíoco II (261-246), con el fin de que fuese una 
ciudadela del helenismo en los confines de la Frigia. Y le impuso 
el nombre de su mujer Laodicea. En sus cercanías brotaban abun¬ 
dantes aguas termales. Era un centro industrial y comercial muy 
activo. Su industria se distinguía sobre todo por la fabricación de 

30 Cf. Ef 2,2r. 

31 Cf. i Re 7,15-21; 2 Crón 3,15-17. 

32 7 * 3 ; 14.1»' 22,4. 
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un tejido especial de lana negra. También era importante su escue¬ 
la de oculistas, en la que sobresalieron Zeuxis y Alejandro Filetes. 
En ella se preparaba un colirio, hecho de una piedra frigia pulveri¬ 
zada, el cual se exportaba a todo el Imperio romano. Por eso, la 
ciudad estaba llena de bancas y de casas de comercio. Esto mismo 
atraía a muchos judíos a la ciudad, como atestigua Josefo Flavio 33 . 
Laodicea sufría también de los terremotos, que la destruyeron en 
gran parte el año 6i d.G. Sin embargo, orgullosa y confiada en sus 
recursos, no quiso aceptar la ayuda que le ofreció Roma. Y por 
sus propios medios logró levantarse pronto de sus ruinas 34 . Esta 
autosuficiencia de Laodicea aflora también en la carta que vamos 
a examinar, pues, como la precedente, está llena de alusiones a los 
hechos que acabamos de narrar 35 . Jesucristo se muestra severo con 
los tibios que se enorgullecen de su autosuficiencia. El oro de sus 
bancos es delante de Dios como moneda falsa. En lugar de sus la¬ 
nas negras, haría mejor en adquirir los vestidos blancos de la pure¬ 
za y del triunfo. Su famoso colirio no podrá curar sus ojos ciegos 
por las riquezas 36 . Estas alusiones tan claras a las circunstancias 
locales hacen de esta carta la más pintoresca de las siete. Es tam¬ 
bién una de las más amplias, y tal vez la más hermosa por el vigor 
y la ternura. No conocemos los orígenes de la iglesia de Laodicea, 
que debió de ser fundada por los discípulos de San Pablo, como 
nos lo indican las relaciones que el Apóstol de las Gentes mantenía 
con esta iglesia 37 . 

Son varios los títulos que se dan a Cristo al comienzo de la car¬ 
ta: el Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios 
(v.14). La extraña designación de Cristo como el amén 38 , es decir, 
el fiel, el inmutable, contrasta con la triste condición de Laodicea. 
Convenía afirmar, al principio de la carta, la veracidad absoluta e 
inmutable de Jesucristo, fiel en sus promesas y en sus obras, antes 
de hablar de Laodicea, la ciudad de los compromisos. El texto pa¬ 
rece inspirarse en Is 65,16, en donde ya aparece Amén como nom¬ 
bre divino. Otro de los apelativos dados a Cristo es el ser el princi¬ 
pio de la creación de Dios (v.14). Este título de Cristo no significa 
que Jesús sea considerado como la primera de las criaturas de Dios, 
como lo interpretaban los arríanos, sino que designa el principio 
causal de la creación. La idea responde a lo que dice el mismo 
San Juan en el prólogo de su evangelio: «Todas las cosas fueron 
hechas por El» 39 . Y es semejante a la expresada ya por el Apoca¬ 
lipsis: «Yo soy el primero y el último» 40 . Jesucristo es el principio, 
junto con el Padre y el Espíritu Santo, de toda la creación. «El es 
—como dice San Pablo a los Colosenses—la imagen de Dios invi- 

3 3 Ant. Iud. 14,10,20. 

34 Gf. Tácito, Anuales 14,29. 

3 5 Gf. W. M. Ramsay, The Cities and Bishoprics of Phrygia (Oxford 1895) I i-83-342ss; 

II 512SS.542SS.785SS; E. Beurlier, Laodicée, en Dict. de la Bible 4,86. 

36 E. B. Allo, o.c. p.57. 

3 ? Col 2,1; 4,13-16; cf. Act 19,10. 

3 8 El ‘Amen hebreo vale tanto como firme, fiel, que inspira confianza, 

39 Jn 1,3. 

40 Ap 1,18. 
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sible, primogénito de toda criatura; porque en El fueron creadas 
todas las cosas...; todo fue creado por El y para El...; El es el prin¬ 
cipio, el primogénito de los muertos, para que tenga la primacía 
sobre todas las cosas» 41 . La doctrina de San Pablo sobre Cristo 
primogénito de toda la creación debe de tener especial relación con 
la del Apocalipsis. Lo cual se explica bien si tenemos presente que 
Colosas estaba cerca de Laodicea, y debía de encontrarse en cir¬ 
cunstancias bastante parecidas. Además, San Pablo manda expre¬ 
samente que su carta a los Colosenses sea también leída a los de 
Laodicea 42 . 

A la Iglesia de Laodicea, Cristo reprocha el haber decaído de 
su fervor, dejándose llevar de la pereza y del tedio por las cosas re¬ 
ligiosas. Cosa bien explicable en una ciudad dominada por el afán 
del negocio y del lucro temporal. Las preocupaciones por las cosas 
terrenas han sumido a los cristianos en un estado de indiferencia 
espiritual. Se han vuelto tibios 43 , como las aguas termales que co¬ 
rrían por sus términos. Este estado espiritual es el peor, porque en 
él no se sienten los remordimientos de conciencia. Hubiera sido 
mucho mejor que fuera fría o caliente, porque así el Señor no sen¬ 
tiría vómitos de ella y no la vomitaría de su boca (v.16). Las aguas 
termales, al perder su alta temperatura y volverse tibias, no se pue¬ 
den beber por los vómitos que producen. La tibieza de la Iglesia 
de Laodicea era causada por su orgullo y por la conciencia de su 
autosuficiencia, que le hacía creerse rica y que de nada tenía nece¬ 
sidad. El bienestar material de los laodicenses no les sirve sino para 
hacerse ilusión sobre su pobreza espiritual. Jesucristo les quiere ha¬ 
cer ver la realidad por medio de una serie de epítetos de gran vigor. 
La ciudad que se creía rica y autosuficiente, es llamada desdichada, 
miserable, indigente; la metrópoli del colirio es tachada de ciega, y 
la que traficaba con ricas lanas y tejidos se encuentra desnuda (y. 17). 
Todos estos epítetos debían de sonar extrañamente en la ciudad del 
negocio y de la opulencia. Ella corría infatuada tras el dinero y las 
riquezas, sin darse cuenta de la extrema indigencia espiritual en 
que se encontraba. Para el cristiano, la tibieza espiritual, la falta 
de ánimo y de arranque para progresar en la vida espiritual, cons¬ 
tituyen un grave mal, que los autores espirituales han denunciado 
con frecuencia apoyándose en este pasaje. 

Cristo mismo indica los remedios que se han de aplicar a la Igle¬ 
sia de Laodicea para que pueda salir del mal estado en que se en¬ 
cuentra (v.18). Puesto que se encuentran en la indigencia y, por otra 
parte, son buenos comerciantes, les aconseja que compren de su oro 
acrisolado por el fuego, para que se enriquezcan. Es decir, han de acu¬ 
dir al que es rico y fuente de toda riqueza, a Jesucristo, el cual les 

41 Col 1,15.16.18. 

“2 Col 4.16. 

43 A propósito de la tibieza de los laodicenses se pueden consultar J. Alonso, El sentido 
de tibieza en la recriminación de la iglesia de Laodicea: Miscelánea Comillas 19 (1953) 121-130; 
El estado de tibieza espiritua .1 en relación con el mensaje del Señor a Laodicea (Comillas 1955) 
941 J- B. Bauer, Salvator nihil médium amat (Ap 3,1?; Mt 25,29; Heb 4,12): VD 34 (1956) 
352 - 355 - 
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dará un don espiritual que los enriquecerá sobre toda ponderación. 
Este don debe de ser la fe y la gracia santificante. En i Pe 1,7 la 
imagen del crisol es aplicada a la fe, lo cual es probable que suceda 
también en nuestro pasaje. Los laodicenses han de comprar también 
vestiduras blancas, en lugar de negociar con sus lanas negras, para 
cubrir su desnudez espiritual. Las vestiduras blancas son símbolo 
de la gracia y de las virtudes del verdadero cristiano, que vienen como 
a cubrir la miseria de nuestra naturaleza corrompida. Y, finalmente, 
han de conseguir un colirio espiritual, que les curará de su ceguera, 
confiriéndoles, al mismo tiempo, el don de la penetración en su vida 
espiritual íntima. Es un don muy grande de Dios el darse cuenta del 
mal estado en que se está, para así poder entrar dentro de sí y vol¬ 
verse al Señor 44 . 

Jesucristo reprende a la Iglesia de Laodicea guiado por el amor 
que siente por ella (v.19). De modo semejante decía el autor de los 
Proverbios: «Al que Yahvé ama le corrige, y aflige al hijo que le es 
más caro» 45 . Dios siempre se ha servido en la historia de las prue¬ 
bas y castigos para purificar a los que amaba. La pedagogía del su¬ 
frimiento tiene mucha importancia en el Antiguo Testamento, es¬ 
pecialmente en los libros sapienciales 40 . Las pruebas son también 
venidas dé Cristo al alma fiel. Jesucristo, que reina como Dios omni¬ 
potente sobre toda la creación, se presenta como humilde peregrino 
a las puertas de los cristianos, pidiendo hospitalidad y solicitando 
suplicante le abran 42 para celebrar con ellos la cena de la amistad 
(v.20) 4S . La cena con Cristo es símbolo de los dones mesiánicos que 
el Señor está dispuesto a dar, ya desde este mundo, a los que real¬ 
mente le aman. La imagen de la cena o del banquete 49 representa 
frecuentemente en la Sagrada Escritura la bienaventuranza de la 
vida futura, la gloria. Sin embargo, aquí, en nuestro pasaje, no se 
trata del banquete de la gloria, sino de la entrada secreta en el co¬ 
razón del fiel, seguida de las alegrías de la gracia y de la recepción 
de la Eucaristía 50 . 

Los v.19-20 se pueden contar entre los más conmovedores y 
tiernos del Nuevo Testamento. San Juan no olvida nunca, incluso 
en los momentos en que tiene que corregir más severamente, que 
Dios es amor 54 . 

El premio prometido a los vencedores es el reino de los cielos. 
La promesa, por tanto, se hace aquí escatológica 52 . Cristo, sentado 
a la diestra de Dios Padre, participa plenamente de su soberanía. 
Los fieles, que hayan vencido, también reinarán con Cristo y parti¬ 
ciparán, del poder real que posee-Jesucristo. El Señor prometió a los 
apóstoles que se sentarían sobre doce tronos para juzgar a Israel 53 . 
Pero esta gracia no es exclusiva de los apóstoles, sino de todos los 

44 Cf. Col 1,27: 2,3. De los polvos frigios empleados como colirio nos hablan varios au¬ 
tores antiguos: Horacio, Satir. 1,5.30; Juvenal, 6.579; Celso, 6.7; 7,74. 

45 Prov 3,12. 

46 Cf. Prov 13,24; Job 5,17; véase I Cor 11,32; Heb I2,6ss. 

-u Cf. Cant 5,2. 

48 Cf. Le 24,13-35. 51 1 Jn 4,36. 

49 Cf. Le 14,15; Is 25,6. si Ap 20,4. 

50 E. B. Allo, o.c. p.56. 53 Jn 5,27. 
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que imiten su ejemplo 54 . Lo mismo se puede decir del sentarse 
-con Cristo en el trono de la gloria, o sea del reinar con él en el cielo. 
Son todas imágenes diversas para expresar una realidad inefable, la 
vida eterna. 

San Juan nos presenta, en esta primera parte del Apocalipsis, a 
Jesucristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre, resucitado y glorioso, 
juez de vivos y muertos y cabeza de las iglesias. Cuanto dice de cada 
una de estas iglesias puede ser aplicable a otras que se hallen en las 
mismas circunstancias. Porque la palabra del Señor está por encima 
de los lugares y de los tiempos. Dignas de especial atención son las 
promesas de vida eterna con que trata de alentar a las iglesias y a los 
fieles en los momentos de prueba. Tal es el pensamiento dominante 
del Apocalipsis y el más conveniente en aquellas circunstancias. 
Todo cuanto aquí se dice de las iglesias conviene mejor a los fieles. 
La vida de la gracia está dirigida, y la organización de las iglesias se 
ordena precisamente a fomentar y a conservar la vida divina de los 
fieles, para que puedan conseguir la vida eterna en el cielo. 

Segunda parte: Las visiones proféticas sobre el futuro. 

4.1-22,5 

Esta segunda parte del Apocalipsis anuncia las cosas que han de 
suceder después de esto l , y abarca casi todo el cuerpo del libro. La 
idea central de esta segunda parte es el misterio del reino de Dios, 
que se manifestará al toque de la séptima trompeta 2 . Cuando co¬ 
mienza a realizarse este misterio, el diablo prepara una gran perse¬ 
cución, que terminará con el juicio de los perseguidores (c. 13-19) 
y la venida del reinado de mil años (20,1-6). Acabado el período de 
mil años, el diablo vuelve de nuevo a hacer la guerra a los santos. 
Pero es vencido por Cristo, y entonces tiene lugar el juicio final y las 
bodas del Cordero (20,7-22,5). Los capítulos 4-11 pueden conside¬ 
rarse como una especie de introducción a la gran profecía de toda 
la segunda parte, que comienza propiamente en el capítulo 12. El 
profeta nos presenta primeramente, en los capítulos 4-5, el escena¬ 
rio, o sea la corte del cielo, desde donde Dios Padre y el Cordero 
redentor dominan todos los sucesos de la historia que va a narrar. 
Después viene la apertura de los siete sellos por el Cordero (c.6-7), 
que prepara las escenas de las siete trompetas (c.8-11), las cuales 
dan principio a la realización del misterio de Dios. 

Visiones introductorias a lá parte profética. C.4-5 - 

San Juan, antes de comenzar a hablar de las cosas futuras, tiene 
una visión, en la cual ve el cielo. Y en el cielo ve un trono sobre el 
cual estaba sentado el Señor omnipotente rodeado de toda su corté 
celeste (4,1-11). Después ve también en el mismo cielo al Cordero 
redentor, que toma en su mano la guía de la historia, que va a ser 

1 Ap 1,19. 2 Ap 11,15; cf. 10,7. 


54 Mt 19,28. 
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revelada a Juan (5,1-14). Las descripciones de San Juan están inspi¬ 
radas en otras descripciones, bastante parecidas, que se encuentran 
en muchos apócrifos. Sin embargo, San Juan ha transformado lo 
que él copiaba: ha simplificado y ha dado mayor firmeza a las desJ 
cripciones apocalípticas, dándoles una majestad y un sentido reli¬ 
gioso que no poseían •*. 

CAPITULO 4 

El Dios omnipotente y su corte. 4 , 1-11 

1 Después de estas cosas tuve una visión, y vi una puerta 
abierta en el cielo, y la voz, aquella primera que había oído como 
de trompeta, me hablaba y decía: Sube acá y te mostraré las 
cosas que han de acaecer después de éstas. 2 Al instante fui 
arrebatado en espíritu y vi un trono colocado en medio del cielo, 
y sobre el trono, uno sentado. 3 El que estaba sentado parecía 
semejante a la piedra de jaspe y a la sardónica, y el arco iris que 
rodeaba el trono parecía semejante a una esmeralda. 3 4 Alrededor 
del trono vi otros veinticuatro tronos, y sobre los tronos estaban 
sentados veinticuatro ancianos, vestidos de vestiduras blancas 
y con coronas de oro sobre sus cabezas. 5 Salían del trono re¬ 
lámpagos, y voces, y truenos, y siete lámparas de fuego ardían 
delante del trono, que eran los siete espíritus de Dios. 6 Delante 
del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal, y en 
medio del trono y en rededor de él, cuatro vivientes, llenos de 
ojos por delante y por detrás. 7 El primer viviente era semejante 
a un león, el segundo viviente, semejante a un toro, el tercero 
tenía semblante como de hombre y el cuarto era semejante a 
un águila voladora. 

8 Los cuatro vivientes tenían cada uno de ellos seis alas, y todos 
en torno y dentro estaban llenos de ojos, y no se daban reposo 
día y noche, diciendo: Santo, Santo, Santo es el Señor Dios 
todopoderoso, el que era, el que es y el que viene. 9 Siempre que 
los vivientes daban gloria, honor y acción de gracias al que está 
sentado en el trono, que vive por los siglos de los siglos, 10 los 
veinticuatro ancianos caían delante del que está sentado en el 
trono, y se postraban ante el que vive por los siglos de los siglos, 
y arrojaban sus coronas delante del trono, diciendo: n Digno 
eres, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, 
porque tú creaste todas las cosas y por tu voluntad existen y fue¬ 
ron creadas. 

San Juan es transportado en espíritu al cielo 4 , en donde perma¬ 
necerá hasta el capítulo 10. Allí contemplará las cosas celestiales y 
el anuncio de los sucesos futuros que tendrían lugar sobre la tierra. 
El cielo es considerado—siguiendo la concepción de los antiguos ba¬ 
bilonios—como una bóveda sólida, en la cual se abren puertas de 

3 Cf- L. Mowry, Revelation IV-V and Early Christian Liturgical Usage: LBTh 71 (1952) 
75-84; A. Rud, Gottesbild und Gottesverehrung in Ap 4 und 5,6-14: BiLi 24 (1956) 326-331; 
r Gib'lET, De visione Templi caelestis in Ap 4: Collectanea Mechlinensia 43 (1958) 593-597 

4 Cf. 2 Cor i2,2ss. 
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acceso 5 . Por una de ellas entra San Juan en el cielo, en donde Dios 
habita con su corte celestial. Pero antes de entrar oye una voz, que 
era la misma que había oído antes 6 . Era la voz de Cristo revelador 
que aquí va a hacer de guía de Juan. Hasta ahora Jesucristo le ha mos¬ 
trado cosas que son 7 ; mas en adelante le va a mostrar ¡as cosas que 
han de acaecer en el futuro (v.i). Estas serán de grande importancia 
¿ara la Iglesia y para el mundo. Por eso, el vidente de Patmos ha de 
poner la mayor atención posible a lo que viere y oyere. Esta es una 
especie de introducción muy propia de los escritos apocalípticos 
judíos. 

Al entrar en el cielo, lo primero que ve Juan es un trono, y a uno 
que está sentado en ese trono (v.2), rodeado de sus asistentes. La 
descripción que nos ofrece San Juan de la corte de Dios está inspi¬ 
rada en las visiones de los profetas Isaías, Ezequiel y Daniel, y tiene 
también puntos de contacto con las descripciones de la apocalíptica 
judía. Pero es más original que ésta. Es, además, relativamente so¬ 
bria y llena de grandeza y de significación. Dios aparece como el 
Señor del universo y de los siglos. En el cielo, desde donde son di¬ 
rigidos todos los sucesos del universo, Juan verá cómo el Señor Dios 
omnipotente confiere al Cordero el poder de su reino 8 . Sin embargo, 
San Juan evita el nombrar y el describir en forma humana a aquel 
que está sentado sobre el trono, el cual habita en una luz inaccesi¬ 
ble, y al que nijdie ha visto ni puede ver 9 . El autor sagrado tiene 
conciencia de ver solamente figuras de realidades invisibles. Por eso 
evita, más todavía que Ezequiel—en el que se inspira especialmente 
nuestro autor—, toda descripción antropomórfica de la divinidad. 
De ahí que no diga como Ezequiel: sobre el trono había «una figura 
semejante a un hombre que se erguía sobre él; y lo que de él aparecía, 
de cintura arriba, era como el fulgor de un metal resplandeciente, 
y de cintura abajo, como el resplandor del fuego, y todo en derredor 
suyo resplandecía» 1 °. San Juan, para indicar misteriosamente la di¬ 
vina presencia, recurre al resplandor de piedras preciosas y del arco 
iris (v.3). También el profeta Ezequiel representa el trono de Dios 
rodeado de un resplandor como el del arco iris H. Probablemente el 
jaspe sería translúcido, como un cristal; la sardónica debía de ser de 
color rojizo muy intenso y, finalmente, el arco iris aparecía con color 
esmeralda en sus diversos matices. Los autores bíblicos imaginaban 
la Divinidad rodeada por un halo de luz verde que la cubría como si 
fuera un manto l 2 . San Juan muestra un gusto especial por los colores 
vivos 13 ; manifestándose, al mismo tiempo, como un maravilloso 
colorista. 

Los reyes de la tierra solían tener un consejo de ancianos 14 que 
les asistían en el gobierno del reino. Pues bien, al rey del cielo y de la 


5 Cf. Job 37,18. Véase Libro de Henoc 33,1; 34,2s; 35: 36,1-3- 

6 Ap 1,10-11. 

7 Ap 1,19. 

8 Dom Guiu M. Camps, Apocalipsi, en La Biblia de Montserrat XXII p.266. 

9 Jn 1,18; 1 Tim 6,16. 12 Cf. Sal 104,2. 

10 Ez 1,26-27. 13 Cf. Ap 21,18-21. 

11 Ez 1,28. 14 Cf. 1 Re 12,6; 2 Re 6,32. 
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tierra no le podía faltar este elemento de ornato—aunque en realidad 
como Dios sapientísimo no necesite de su consejo—para dar realce 
a la majestad de su corte. Los veinticuatro ancianos del v.4 forman 
como un senado de honor que rodea el trono de Dios. Se discute 
entre los autores quiénes sean estos ancianos. Para unos serían hom¬ 
bres glorificados o santos del Antiguo Testamento 15 . Para otrosí 
habría que identificarlos con los doce patriarcas y los doce apóstoles,' 
que simbolizarían al Antiguo y Nuevo Testamento. Otros ven en e¡ 
número veinticuatro un número simbólico, que estaría inspirado en 
las veinticuatro clases sacerdotales que servían en el templo. Sin 
embargo, teniendo en cuenta que en esta primera parte de la visión 
Dios se presenta simplemente como Creador (cf. v.6-8.11), creemos 
más conforme con el contexto ver en los veinticuatro ancianos ánge¬ 
les a quienes Dios ha confiado el gobierno de los tiempos. «Son—dice 
el P. Alio—como ángeles custodios universales» 16 . Están sentados 
en sus tronos, vestidos de blanco y con una corona de oro sobre sus 
cabezas. Todo esto simboliza su poder y su gran dignidad. Las vesti¬ 
duras blancas significan el triunfo y la pureza. Las coronas simbo¬ 
lizan su autoridad y la parte que toman en el gobierno del mundo. 
Y son ancianos por su gobierno secular. Pero no sólo reinan, sino 
que también ejercen oficios sacerdotales en la liturgia celeste 17 . 
«Están—como dice el P. Alio—a la cabeza de la iglesia celeste, y por 
eso representan idealmente a la humanidad rescatada, cuyas oracio¬ 
nes ellos ofrecen a Dios 1S . Se los verá asociarse sin cesar a los sucesos 
de la tierra y al progreso del reino de Dios» 19 . También pudiera 
suceder que San Juan los llamara ancianos, trpeapÚTepoi, por este 
motivo. El número de veinticuatro corresponde a las doce horas del 
día, sumadas a las doce de la noche. En las ruinas de algunas sinago¬ 
gas antiguas se han encontrado representaciones del tiempo, bajo el 
símbolo de los doce signos del Zodíaco, de los doce meses y de las 
cuatro estaciones del año. Por donde se ve que la idea de que el tiem¬ 
po toma también parte en la glorificación del Rey de los siglos no 
era extraña al pensamiento judío 20 . Hay también algunos autores 
que ven en este número una alusión a las veinticuatro divinidades 
estelares de la astronomía babilónica. 

No sólo los veinticuatro ancianos dan realce a la majestad de Dios, 
sino que también la naturaleza contribuía a esto con truenos y relám¬ 
pagos (v.s), como en la teofanía del Sinaí 21 . Los truenos y relámpa¬ 
gos son la imagen tradicional de la voz y de la acción ad extra de 
Dios, sobre todo en las teofanías. Simbolizan, al mismo tiempo, el 
poder terrible que Dios tiene, y que manifestará castigando a los 

1 5 J. Michl, Die 24 Altesten in der Apok. des hl. Johannes (München 1938) p.lo8ss. 

16 E. B. Allo, o.c. p.70. 

17 Ap 4,10-11; 5,9; 11,16. 

18 Ap 5 , 8 . 

19 E. B. Allo, ibíd., p.70. 

20 Cf. domGuiuM. Camps, o.c. p.267; A. Feuillet, Les vingt-quatre vieillards del’Apo- 
calypse: RB 65 (1958) s-32; A. Skrinjar, Vingintiquatuor séniores: VD 16 (1936) 333-338. 
361-368; N. B. Stonehouse, The Elders and the Living Beings in the Apocalypse. Arcana re¬ 
veíate (Kampen 1951) 135-148. 

21 Ex i9,i6ss; cf. Sal 18,8-16. 
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transgresores de su ley y a sus enemigos. Las siete lámparas de fuego..., 
que eran los siete espíritus de Dios (v.5), creemos que son expresiones 
para designar al Espíritu Santo. De este modo, San Juan contemplaría 
a la Trinidad beatísima: junto al Padre, sentado sobre el trono, esta¬ 
rían Jesucristo, el Cordero y el Espíritu Santo. Este, que es único, se 
presenta como múltiple por la abundancia de sus dones. Las siete 
lámparas y los siete espíritus simbolizan los siete dones del Espíritu 
Santo, que comunica a los hombres y por medio de ellos se da a cono¬ 
cer 22 . La imagen empleada por San Juan procede del candelabro de 
siete brazos 23 , que ardía noche y día en el templo de Jerusalén, y que 
el profeta Zacarías recuerda en una de sus visiones 24 . También puede 
tener relación con el oráculo de Isaías referente al Espíritu septiforme 
que había de reposar sobre el Mesías 2S . 

Delante del trono ve el profeta como un mar de vidrio semejante 
al cristal (v.6). Es evidentemente el firmamento tal como se lo imagi¬ 
naban los hebreos 26 , y particularmente la literatura apocalíptica. Se¬ 
gún las ideas cosmológicas de los antiguos, sobre el firmamento sólido 
estaban las aguas superiores o el océano celeste del Testamento de 
Leví 22 . Pues bien, este mar sobre el firmamento forma como el alfom¬ 
brado del templo celeste sobre el cual reposa el trono de Dios. Y este 
asombroso alfombrado del cielo era como de vidrio, material muy 
estimado en la antigüedad. También el profeta Ezequiel concibe el 
piso del cielo cc^no si fuera de cristal, y sobre él está colocado el trono 
de Dios 28 . San Juan ve, además, en medio del trono y en rededor de 
él cuatro vivientes. La posición de estos seres vivientes no resulta 
fácil de explicar. Sin embargo, creemos que la mejor explicación—en 
analogía con la visión de Ezequiel 29 , de la qué evidentemente de¬ 
pende—es la que coloca cada uno de los cuatro vivientes al pie de 
cada una de las cuatro caras del trono, mirando hacia los cuatro pun¬ 
tos cardinales. Para el profeta que mira el trono desde la parte delan¬ 
tera, uno de los vivientes está en medio y los otros en rededor. La 
descripción de los cuatro vivientes es parecida a la de Ezequiel 30 , 
aunque más sencilla y con algunos puntos de contacto con Isaías 31 . 
En lugar de los cuatro aspectos (panim) de los Kerub de Ezequiel, 
aquí cada animal sólo tiene uno. Estos cuatro vivientes del Apocalip¬ 
sis están tomados sin duda de Ezequiel i,io, y representan los cuatro 
reyes del reino animal: el león, rey de las fieras; el toro, rey de los 
ganados; el águila, rey de las aves, y el hombre, rey de la creación. 
La figura bajo la cual se presentan sugiere que representan lo que 
hay de más noble, de más fuerte, de más sabio y de más rápido en el 
conjunto de la creación. 

La tradición cristiana se ha servido de estos cuatro vivientes, que 
sostienen y transportan el trono de Dios para simbolizar a los cuatro 
evangelistas, que forman la cuadriga de Jesucristo. San Mateo es de¬ 
signado por el hombre, por empezar su evangelio con la genealogía 

22 Cf. i Cor 12,4. 27 Test, de Leví 2,7; cf. Gén 1*7; Sal 104,3. 

23 Ex 25,37. 28 Ez 1,22.26. 

24 Zac 4,2. 29 Ez r,4ss. 

25 Is 11,1-2. 30 Ez 1,4-25. 

26 Ex 24,10; Ez 1,22. 31 Is 6,1-3. 
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humana de Cristo. San Marcos es representado por el león, ya que 
empieza su evangelio con aquella frase: «Voz de quien grita en el 
desierto» 32 ; y en el desierto es el león el que ruge. San Lucas es sim¬ 
bolizado por el toro, porque su evangelio empieza con la historia del 
sacerdote Zacarías 33 . Y el sacerdote del Antiguo Testamento era el 
que sacrificaba los toros para los sacrificios del templo de Jerusalén. 
Y, finalmente, San Juan es significado por el águila. La razón de esto 
está en que desde el prólogo de su evangelio se remonta con vuelo I 
de águila hasta las alturas de la misma Divinidad 34 . 

Los cuatro vivientes estaban llenos de ojos por delante y por detrás. 
Ezequiel, en cambio, pone los ojos sobre las ruedas del carro de 
Dios 35 . Los ojos son para ver, luego estos vivientes deben de tener 
algún oficio en el gobierno del mundo. Por otra parte, el número cuatro 
responde a las cuatro partes del mundo, como sucede frecuentemen¬ 
te en el Apocalipsis 36 . Además, todo el contexto nos inclina a creer 
que los cuatro vivientes son seres de los cuales Dios se sirve para el 
gobierno de la creación y que le dan gloria en nombre de ella. Según 
el libro apócrifo de las Parábolas de Henoc 37 , está encomendado a 
tres clases de ángeles el guardar el trono de la gloria del Señor, sin 
dormir jamás: los Serafim, los Kerubim y los Ofanim 38 . Los Ofanim 39 
tenían innumerables ojos para indicar que eran los ministros de 
Dios en el gobierno del mundo y que debían atender a todo lo que 
sucedía en ías diversas partes de\ orbe 40 . Al mismo tiempo, los 
Serafim, los Kerubim y los Ofanim eran los encargados de cantar el 
Trisagion: «Santo, santo, santo es el Señor de los Espíritus. El llena 
la tierra con espíritus» 41 . Los vivientes de San Juan reúnen las carac¬ 
terísticas de estas tres clases de ángeles: tienen las seis alas de los 
Serafim 42 , los numerosos ojos de los Ofanim 42 , y están debajo del 
trono de Dios como los Kerubim de Ezequiel. 

Según una interpretación propuesta ya por San Ireneo y Andrés 
de Cesárea, estos vivientes serían los cuatro ángeles que están al 
frente del gobierno del mundo material. Su número corresponde 
al número simbólico del cosmos, pues «existen cuatro regiones del 
mundo en que estamos», como se expresa San Ireneo 44 . Sus ojos 
simbolizan la ciencia universal y la providencia divina. Y dan gloria 
a Dios sin cesar por su obra creadora 45 . También San Ireneo ve 

32 Me r,3. 

33 Le 1,5. 

34 Cf. S. Bartina, Apocalipsis de San Juan. La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento III 
p.655 nt. 4; San Ireneo, Adv. haer. 3,1 r,8; San Agustín, De consensu ei>angelistarum 1,6. 

3 5 Ez 1,18. 

36 Ap 5,13; 7,1; 8,7-12; 16,2-9; 21,13. 

37 En el Libro de Henoc suelen designarse con el título Las Parábolas de Henoc los capítu¬ 
los 37-71. 

38 Libro de Henoc etiópico 71,7. 

39 El profeta Ezequiel afirma que los innumerables ojos estaban en derredor de las 
llantas de las ruedas del carro de Dios. Ahora bien, el término que emplea para designar las 
ruedas es el de 4 ofanim, que es el vocablo empleado por el Libro de Henoc para designar a una 
clase de ángeles. 

40 M. García Cordero, El libro de los siete sellos p.65. 

41 Libro de Henoc 39,12. 

42 Is 6,2. 

43 Ez 1,18. 

44 Adv. haer. 3,11,8. 

45 Ap 4,9. Cf. M. E. Boismard, Apocalypse, en La Bible de Jérusalem p -39 
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simbolizados en estos cuatro animales a los cuatro evangelistas, como 
ya dejamos explicado. 

Los cuatro vivientes tenían seis alas (v.8), como los serafines de 
Isaías 46 . No sabemos por qué tienen seis alas y no cuatro—los cuatro 
vientos—, que eran las que tenían los querubines de Ezequiel 47 . 
Y al abrir las alas aparecían sus cuerpos llenos de ojos todo en derre¬ 
dor. De igual modo que los serafines de Isaías, no cesan ni de día ni 
de noche de ensalzar la santidad del Señor Dios todopoderoso. La 
triple aclamación—el trisagio 48 —a la santidad divina quiere poner 
de relieve la trascendencia divina, separada de todo lo contaminado 
y de toda maldad. La triple repetición de Santo es una manera de 
expresar el superlativo, muy propia de la lengua hebrea. Santo, santo, 
santo equivale, por lo tanto, a santísimo o supersantisimo. Los miste¬ 
riosos vivientes aclaman, pues, la santidad de Dios y, al mismo tiem¬ 
po, su omnipotencia y eternidad. Por eso no cesaban de repetir: 
Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es 
y el que viene (v.8). Tenemos aquí una magnífica alabanza a la divi¬ 
nidad, a la omnipotencia y a la eternidad de Dios 49 . Esta hermosa 
doxología se inspira en Isaías 6,3, y corresponde al Sanctus que 
nosotros cantamos en la misa. La liturgia de la Iglesia es, en efecto, 
una participación terrestre de la liturgia celeste. 

Siempre que los cuatro vivientes daban gloria, honor y acción de 
gracias... al qiJe vive por ¡os siglos de ¡os siglos (v.9), los veinticuatro 
ancianos se asociaban a esta liturgia celestial postrándose de rodillas 
e inclinándose hasta tocar la tierra, según la costumbre oriental 50 . 
Tomando luego sus coronas, que simbolizan el poder de gobernar 
el mundo, las arrojaban delante del trono de Dios (v.io). El deponer 
sus coronas es un signo de sumisión y vasallaje, que estaba de uso 
en la antigüedad. Del rey de Armenia Tirídates se narra que arrojó 
también su corona delante de la estatua de Nerón 51 . A estos signos 
de respeto y adoración añaden los ancianos su propio himno litúrgico: 
Digno eres, Señor..., de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú 
creaste todas las cosas y por tu voluntad existen y fueron creadas (v.i 1). 
Esta doxología desarrolla el tema de la gloria de Dios en las obras de 
la creación. En el protocolo áulico de aquella época y en el culto im¬ 
perial también se deseaba al emperador la gloria, el honor y el poder 52 . 
Sin embargo, San Juan probablemente se inspira en la piedad y en la 
literatura judía, que solían emplear estos términos principalmente en 
las oraciones litúrgicas de las sinagogas. Dios es digno de que le 
alabemos, porque posee todas las perfecciones posibles y su bondad 
se extiende al universo entero. Ha creado todas las cosas y por su vo- 

46 Is 6,2. 

47 Ez 1,6. 

48 Cf. N. Walker, The Originof the Thrice-Holy, Ap 4,8: NTSt 5 (1958S) 132S; B. M. Leí- 
ser, The Trisagion of Isaiah's Vision: NTSt 6 (1960) 261-263. 

* 49 A propósito de la expresión el que era, el que es y el que viene, se puede consultar la ex¬ 
plicación que dimos de dicha frase en Ap 1,4. 

50 Cf. Eclo 50,17.21. 

51 Tácito, Anuales 15.29. Cicerón (Pro P. Sestio 27) también refiere que Pompeyo de¬ 
volvió, en un gesto de magnanimidad, la corona real a un reyezuelo que se la había dado en 
signo de sumisión. 

52 Cf. P. Touilleux, L' Apocalypse et les cuites de Domitien et de Cybéle (París 1935) p-102. 
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luntad existen, de ahí que sea justo que le den gloria y honor y reco¬ 
nozcan su dominio soberano sobre toda la creación. 

En resumen, los ángeles del cielo, en quienes debe estar repre¬ 
sentada la creación entera, aclaman al Dios creador y conservador 
de todas las cosas 53 , 


C A P I T U L O 5 j 

El Cordero redentor recibe el libro de los siete 
sellos. 5 , 1-14 

1 Vi a la derecha del que estaba sentado en el trono un libro, 
escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. 2 Vi un 
ángel poderoso que pregonaba a grandes voces: ¿Quién será 
digno de abrir el libro y soltar sus sellos? 3 Y nadie podía, ni en 
el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, abrir el libro ni 
verlo. 4 Yo lloraba mucho, porque ninguno era hallado digno 
de abrirlo y verlo. 5 Pero uno de los ancianos me dijo: No llores, 
mira que ha vencido el león de la tribu de Judá, la raíz de 
David, para abrir el libro y sus siete sellos. 6 Vi en medio del 
trono y de los cuatro vivientes, y en medio de los ancianos, un 
Cordero, que estaba en pie como degollado, que tenía siete 
cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios, enviados 
a toda la tierra. 7 Vino y tomó el libro de la diestra del que estaba 
sentado en el trono. 8 Y cuando lo hubo tomado, los cuatro vi¬ 
vientes y los veinticuatro ancianos cayeron delante del Cordero, 
teniendo cada uno su cítara y copas de oro llenas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos. 9 Cantaron un cántico nuevo, que 
decía: Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos, porque 
fuiste degollado y con tu sangre has comprado para Dios hom¬ 
bres de toda tribu, lengua, pueblo y nación, 10 y los hiciste para 
nuestro Dios reino y sacerdotes, y reinan sobre la tierra. 11 Vi 
y oí la voz de muchos ángeles en rededor del trono, y de los 
vivientes, y de los ancianos; y era su número de miríadas de 
miríadas, y de millares de millares, 12 que decían a grandes vo¬ 
ces: Digno es el Cordero, que ha sido degollado, de recibir el 
poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la 
bendición. 13 Y todas las criaturas que existen en el cielo, y sobre 
la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y en todo cuanto hay 
en ellos, oí que decían: Al que está sentado en el trono y al Cor¬ 
dero, la bendición, el honor, la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. 1 4 Y los cuatro vivientes respondieron: Amén. 
Y los ancianos cayeron de hinojos y adoraron. 

El presente capítulo tiene como tema central a Jesucristo reden¬ 
tor, al Cordero inmolado por los pecados del mundo. Ya no se trata 
de la adoración a Dios creador, que era el argumento del capítulo 4, 
sino de Cristo glorioso, vencedor por su pasión y muerte redentora. 
En sus manos pone el Padre Eterno los destinos futuros de la huma¬ 
nidad. El llevará a efecto los planes divinos, luchando contra las 

53 Cf. Sal 8,2. 
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fuerzas adversas de su Iglesia, y logrando el triunfo definitivo sobre 
el mal. Al recibir el Cordero la suprema investidura de manos del 
(Padre, todas las criaturas—representadas por los cuatro vivientes, los 
veinticuatro ancianos y las miríadas de ángeles—prorrumpen en 
himnos de alabanza y de adoración 1 . 

Como introducción a la presentación del Cordero redentor en el 
cielo, San Juan nos describe con gran dramatismo la escena de un 
libro sellado que nadie es capaz de abrir. En la mano derecha de Dios 
ve el profeta un libro (v.i), es decir, un rollo de papiro conteniendo 
los decretos divinos contra el Imperio romano, tipo de todos los 
imperios paganos perseguidores de los fieles. Estaba escrito por las 
dos caras de la hoja de papiro. Generalmente se escribía sólo sobre 
una cara; pero la extensión del texto y la carestía del papel obligaban 
a veces a escribir por ambas caras. La imagen del libro en donde 
están escritas las leyes de la Providencia divina o los oráculos de 
Yahvé es frecuente en la Biblia 2 . También en la literatura apocalíp¬ 
tica judía se habla de las tabletas celestes y del libro del Señor, en 
donde estaban consignados los planes de Dios sobre el mundo 3 . 

El libro o rollo que vio San Juan estaba sellado con siete sellos (v. 1). 
Con lo cual se quiere indicar que el contenido del libro era secretísi¬ 
mo 4 . Los siete sellos sujetaban la hoja enrollada, de suerte que para 
abrir el rollo era preciso soltar todos los sellos. La apertura de cada 
uno de los selloá no implica, pues, la publicación o la lectura de una 
parte del documento, sino que es más bien un preludio de su ejecu¬ 
ción. El segundo preludio de la ejecución de los decretos divinos 
comenzará solamente con el toque de las siete trompetas. 

Algunos autores piensan que el hecho de estar sellado el libro 
con siete sellos no simboliza el carácter hasta entonces secreto de 
los decretos divinos, sino que aludiría a la costumbre de cerrar 
los testamentos con sellos de diversos testigos 5 . En cuyo caso, el 
documento que Dios entrega al Cordero significaría el testamento 
de Dios. Sin embargo, los decretos de Dios sobre el mundo no se 
puede decir que constituyan un testamento. Y, además, no reque¬ 
rían la presencia jurídica de los testigos para su validez, como se 
exigía en la legislación jurídica de aquel tiempo para abrir un tes¬ 
tamento. Por otra parte, no resultaría fácil explicar cómo Jesucristo 
solo podía hacer jurídicamente lo que debían hacer siete personas 6 . 
Por todo lo cual consideramos la opinión de estos autores como 
menos probable. 

Un ángel poderoso grita a grandes voces, con el fin de que su 
voz.se oiga en. todo el universo 7 , preguntando si hay alguno que 

1 S. Bartina, Apocalipsis de San Juan. La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento III p,657- 
658. - 

2 Ez 2,9s; Dan 10,21. 

3 Libro de Henoc 81,1-2. Cf. J. Bonsirven, Le Judaisme palestinien I p.190. 

4 Cf. W. S. Taylor, The Seven Seáis in the Revelation of John: JTS 31 (1930) 266-271; 
O. Roller, Das Buch mit sieben siegeln: ZNTW 36 (1937) 98-113; B. Deri, Die Vision über 
das Buch mit den sieben Siegeln (Ap 5,1-5) (Viena 1950-1951). 

5 Cf. Suetonio, Augustas 101; Daremberg-S\glio, Dictionnaire d’Antiquités Gréco-Ro- 
maines fig.6444s y 6714S; Dom Guiu M. Camps, o.c. p.270. 

6 Cf. S. Bartina, o.c. p.659 nt. 3. 

7 Cf. Ap i4,6ss; i8,is. 
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sea digno, o capaz, de abrir el libro, soltando los siete sellos (v.2). 
Pero nadie responde en toda la creación. Nadie es digno, ni en el 
cielo, ni en la tierra, ni en los abismos, de abrir el libro (v.3). Nadie 
posee la dignidad suficiente para atreverse a escudriñar los destinos 
futuros de la humanidad. No hay ningún ángel en el cielo, ningún 
hombre en la tierra, ningún difunto en el hades que pueda arro¬ 
garse tal dignidad. Sólo Cristo, redentor y mediador de los hombres, 
posee los títulos suficientes para llevar a cabo semejante empresa. 
El hecho de no encontrar a nadie en el universo capaz de desligar 
los sellos sirve para demostrar la alta dignidad del único digno de 
realizar esta hazaña. 

El profeta, ante aquel silencio de toda la creación, prorrumpe 
en llanto (v.4), porque comprende cuál es el contenido del rollo. 
Y piensa que no será posible conocer la revelación de aquel libro 
misterioso, y, en consecuencia, tampoco tendrá la alegría de con¬ 
templar el triunfo final del reino de Dios y de su Iglesia sobre los 
poderes del mal, personificados en las autoridades del Imperio 
romano. Pero he aquí que uno de los ancianos amablemente le 
tranquiliza, y le dice: No llores, mira que ha vencido el León de la 
tribu de Judá, la Raíz de David, para abrir el libro (v.5). El anciano 
afirma claramente que sólo Cristo es capaz de soltar los sellos. 
Pero lo hace con lenguaje figurado, inspirado en diversos pasajes 
del Antiguo Testamento. El epíteto León de Judá está tomado de 
la bendición de Jacob a sus doce hijos, en la cual Judá es comparado 
a un cachorro de león 8 . Sabido es que esta bendición de Judá es 
mesiánica. El otro título, Raíz de David, es lo mismo que la expre¬ 
sión mesiánica Retoño de Jesé 9 , que se encuentra en la profecía de 
Isaías 11,10. Pues bien, es el León de Judá y el Vástago de la raza 
de David el que ha vencido las fuerzas siniestras del mal, simboli¬ 
zadas por el Dragón infernal 10 . El ha sido el que ha triunfado, 
mediante su pasión y resurrección H, del pecado y de la muerte. 
Por eso El será el único digno y capaz de abrir el libro de los siete 
sellos. 

Por un ingenioso y paradój ico contraste, el León anunciado 
aparece de repente bajo la forma de Cordero (v.6) 12 . San Juan ve 
un Cordero, que estaba en pie como degollado. Es Cristo, el cordero 
pascual inmolado por la salvación del pueblo elegido n . Esta ima¬ 
gen tiene su origen en el Antiguo Testamento, en donde el Siervo 
de Yahvé es llevado «como cordero al matadero, como oveja muda 
ante los trasquiladores» 14 . También San Juan, en el cuarto evange¬ 
lio, nos presenta a Cristo «como el Cordero que quita los pecados 


* Gén 4g,ioss. 

9 Jesé era e! padre de David. Por 
Jesé, o al sinónimo Retoño de Jesé. 


donde se ve que Raíz de David es equivalente a Raíz de 


10 Ap i 2 , 3 - 9 « 

1 > Cf. Ap 3 , 2 i; Jn I2.3IS; i 6 , 33 - . , , .... 

12 La imagen del cordero, aplicada a Cristo, es propia de la literatura joamca. Aquí el 
autor sagrado emplea el término ápvlov, que aparece veintinueve veces en Ap, y siempre 
designa al Mesías crucificado. En cambio, en Jn 1,29 se emplea la palabra ápvós. 

13 Ex 12; cf. Is 53,7; Jn 1,29.36; i Pe 1,19. 


14 Is 53 , 7 - 
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del mundo» 15 . Con esto se quiere aludir a su mansedumbre, hu¬ 
mildad, inocencia y santidad 16 . El Cordero se presenta de pie, 
pero conservando todavía en su cuello las señales de su inmola¬ 
ción. Está de pie porque, aunque ha sido sacrificado, ha logrado 
vencer la muerte con su resurrección. Cristo ha sido, en efecto, 
león para vencer, pero se ha convertido en cordero para sufrir 
(Victorino de Pettau). Su inmolación y muerte sobre la cruz ha 
sido la causa de su victoria sobre el demonio. Por eso las llagas de 
Jesucristo son las señales más gloriosas de su triunfo. Y no nos 
hemos de extrañar que Cristo conserve en el cielo—según San 
Juan 20,27—las gloriosas llagas de su cruento sacrificio, como se¬ 
ñales de su lucha victoriosa contra el mal. Aquí, esas llagas de los 
clavos y la herida del costado de Cristo están significadas por las 
señales en el cuello, indicio de haber sido degollado. 

El Cordero tiene, además, siete cuernos, que simbolizan la ple¬ 
nitud—siete—del poder y de la fuerza del mismo 17 . El cuerno, 
en el Antiguo Testamento y en las literaturas y artes plásticas del 
Oriente, significa poder y fuerza. Se conocen muchas representa¬ 
ciones de guerreros que aparecen con cascos provistos de cuernos 
para simbolizar su mayor o menor potencia militar. Otro tanto 
podemos decir de las divinidades antiguas, especialmente mesopo- 
támicas, que suelen estar representadas con una tiara de siete cuer¬ 
nos. La imagen!, pues, del Cordero con siete cuernos significa el 
poder omnímodo de que goza Jesucristo. Pero sería un error querer 
imaginarse a Jesucristo como una realidad con siete cuernos y siete 
ojos. Estas imágenes son únicamente símbolos, y como tales han de 
tomarse, sin tratar de forzar el pensamiento del autor sagrado. 
Pues San Juan, cuando esto escribía, sin duda que no imaginaba a 
Cristo con siete cuernos. Se sirvió sólo de esta imagen para simbo¬ 
lizar una realidad muy superior: la omnipotencia divina de Cristo, 
que es el único, en toda la creación, capaz de conocer y dirigir los 
sucesos futuros del universo. 

El Cordero aparecía también con siete ojos, que designan su 
omnisciencia y providencia universal. El profeta Zacarías ve sobre 
una piedra siete ojos 18 , que «son los ojos de Yahvé, los cuales ob¬ 
servan la tierra en toda su redondez» ,9 . Lo que Zacarías decía 
de Yahvé, lo dice San Juan en el Apocalipsis del Cordero. Los siete 
ojos, como las siete lámparas de Ap 4,5, son los siete espíritus de 
Dios, enviados a toda la tierra (v.6). Estos representan al mismo 
Espíritu Santo prometido por Jesucristo, y enviado por el Padre 
y por Jesús sobre los discípulos para que diesen testimonio de 
Jesús y de su Evangelio hasta el cabo del mundo 20 . El espíritu 
Santo, que es único, aparece aquí como múltiple para significar 
la abundancia de sus dones. El Apocalipsis, que se complace en el 

15 Jn 1,29. 

16 Cf. M. ( J. Lagrange, Évangile selon S. Jean 1 (París 1947) p.3Q-4i; P. A. Harle, 
b’Agneau de l'Apocalypse et le Nouveau Testament: Les Études Théologiques et Religieuses 

31 (1956) 26-35. 

17 Cf. Zac i,i8ss; Dan 7,7; 8,3 s. 

18 Zac 3,9. 


19 Zac 4,10. 

20 Cf. Jn 15,26; 16,14. 
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número siete, ha querido simbolizar esta abundancia de dones 
mediante los siete ojos. Los siete espíritus que, de una parte, se 
hallan al lado del que está sentado en el trono 21 , el Dios omnipo¬ 
tente, y, de otra, junto al Cordero, indican con esto que es el Es¬ 
píritu de ambos. Vienen a expresar, en forma simbólica, lo que 
confesamos al decir: «Creo en el Espíritu Santo, que procede del 
Padre y del Hijo». 

El Cordero se acerca al trono y recibe el libro de manos del que 
está sentado en él (v.7). No hay que preguntar cómo pudo el Corde¬ 
ro tomar el rollo, no teniendo manos. Nos hallamos en el cielo ante 
el Dios omnipotente, en donde todo es posible. La significación 
transcendental del acto realizado por el Cordero, al tomar el libro 
para abrir sus sellos y revelar su contenido, se manifiesta en la 
escena que sigue. Los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos 
se postran, en señal de adoración, delante del Cordero glorioso (v.8). 
Estos tienen en sus manos citaras, para acompañar el cántico nuevo, 
que en seguida entonarán, y copas de oro llenas de perfume. Estos 
perfumes simbolizan las oraciones de todos los fieles de la Iglesia 
de Cristo que aún viven en la tierra. Los ancianos se muestran 
aquí claramente como ángeles intercesores 22 . Y se distinguen evi¬ 
dentemente de los cristianos de la Iglesia terrestre cuyas oraciones 
ofrecen al Cordero. La función de los ancianos-ángeles es mani¬ 
fiestamente litúrgica: el cielo es un templo con su altar y sus can¬ 
tores, parecido al templo de Jerusalén. Parece que el templo celeste 
que nos presenta San Juan está más o menos calcado en el templo 
hierosolimitano. El vidente de Patmos nos habla de un altar de 
los holocaustos 23 , de un altar de los perfumes 24 , de una especie 
de santo de los santos, que al abrirse deja ver el arca de la alianza 25 . 
San Juan se sirve de elementos tradicionales bíblicos o extrabíblicos 
para componer sus escenas celestes, pero dándoles un significado 
mucho más elevado del que tenían 26 . 

Los ancianos y los vivientes, al postrarse delante del Cordero, 
le rinden acatamiento y adoración, al mismo tiempo que reconocen 
su superioridad como vencedor en la lucha contra los poderes del 
Dragón. Además, expresan esos mismos sentimientos de reverencia 
y adoración, entonando un cántico nuevo (v.9), que va dirigido no 
solamente a Dios creador, como sucedía en los cuatro primeros 
capítulos del Apocalipsis, sino principalmente a Cristo redentor. 
Ese cántico nuevo corresponde al orden nuevo instaurado por Jesu¬ 
cristo, a la suprema intervención divina en los destinos de la hu¬ 
manidad, por medio de la muerte redentora del Cordero. El tema, 
pues, de este cántico es la redención llevada a cabo por Jesucristo. 

El ha rescatado con su sangre a toda la humanidad, confiriendo a 
todos los rescatados la dignidad de reyes y sacerdotes (v.io). Todos 
los cristianos han comenzado ya a reinar espiritualmente desde que 
Cristo ha sido glorificado, y son poderosos delante de Dios por su 

21 Ap 4,5. 24 Ap 8,3. 

22 Cf. Ap 8,3. «Apiras, 

23 Ap 6,9. 26 Cf. M. García Cordero, o.c. p.68. 


intercesión. Son un sacerdocio real 27 , porque mucho más que los 
sacerdotes de la Antigua Alianza se pueden acercar a Dios para 
interceder por los hombres 2S . 

El universalismo de la obra redentora de Cristo se halla aquí 
bien claramente afirmado 29 . La idea del rescate por medio de la 
sangre redentora de Jesús es manifiestamente paulina 30 . El cántico 
nuevo, entonado por los habitantes del cielo, es todo él una clara 
confesión de la divinidad y omnipotencia del Cordero, que es el Ver¬ 
bo de Dios 31 . 

San Juan, después de haber contemplado el grupo de los seres 
que están más cercanos al trono y tienen una parte más importante 
en el gobierno del mundo y de la Iglesia, ve un segundo grupo for¬ 
mado por miríadas de ángeles que rodeaban el trono (v. n). Estos 
son incontables, miríadas de miríadas y millones de millones 32 . 
Las cifras que nos da aquí el profeta significan un número inconta¬ 
ble, y parece tomarlas del profeta Daniel 33 . Al cántico nuevo de los 
vivientes y de los ancianos hacen coro innumerables ángeles, que 
aclaman y confiesan al Cordero, inmolado por la salud de la huma¬ 
nidad, proclamándolo digno de recibir el poder, la riqueza, la sabi¬ 
duría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición (v. 12). Estos siete 
términos honoríficos 34 indican la plenitud de la dignidad y de la 
obra redentora de Cristo. A la perfección de la obra divina, alcanza¬ 
da por la redención, corresponde la perfecta glorificación de aquel 
que la ha realizado. 

La escena que nos describe San Juan es de una grandeza admi¬ 
rable. Cristo, el Cordero que ha sido degollado, recibe juntamente 
con el libro, el homenaje y el dominio de toda la creación. Es muy 
significativo que la alabanza de toda la creación vaya dirigida a Dios 
y al Cordero, indivisiblemente unidos. San Juan junta las criaturas 
materiales con los ángeles en la glorificación del Cordero redentor, 
a quien atribuyen la bendición, el honor, la gloria y el imperio por los 
siglos (v.13). En esta doxología de cuatro términos, que toda la 
creación dirige a Dios y al Cordero, se descubre una clara alusión a 
las cuatro partes del universo: cielo, tierra, mar, abismos, o a las cua¬ 
tro regiones del mundo: norte, sur, este, oeste 35 . Todas las criatu¬ 
ras alaban a Cristo, en paridad con Dios, como Emperador su¬ 
premo de todo el universo regenerado. A la aclamación de toda 
la creación se unen los cuatro vivientes, diciendo: Amén (v. 14). 
Estos, que habían dado la señal para entonar los cánticos de ala- 

27 Ex 19,6. 

28 Ya hemos explicado en el comentario a Ap 1,6 el significado de la expresión reyes- 
sacerdotes. 

29 Cf. 1 Pe i,i8ss; 2,9; 2 Pe 2,r. 

30 Gál 3,13; 4,5; 1 Cor 6,20; 7,23. 

31 Cf. Jn i,is. 

32 Santo Tomás afirma que «los ángeles, en cuanto sustancias espirituales, forman una 
multitud inmensa, superior a la de los seres materiales» ( S. Th. 1 q.30,a.3). 

33 Dan 7,io. 

3 4 A la doxología que los veinticuatro ancianos habían dedicado a Dios creador en Ap 4 > 11 * 
añaden ahora los ángeles otros cuatro epítetos: riqueza, sabiduría, fuerza y bendición para com¬ 
pletar el número siete. 

35 Cf. F. Cabrol, La doxologie dans la priére chrétienne: RSR (1928) 14. 
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banza, dan ahora su solemne amén de aprobación a la aclamación 
cósmica universal. Se acomodan a la manera de proceder de la li¬ 
turgia tanto judía como cristiana - ,6 . Los ancianos también se 
postran en profunda adoración. Y de este modo forman como un 
todo único los seres de la creación, para tributar homenaje de obe¬ 
diencia y alabanza a Dios y a su Hijo Jesucristo. San Pablo, hablán¬ 
donos del anonadamiento de Cristo y de su obediencia hasta la 
muerte de cruz 37 , nos dice que Jesucristo recibió, por este motivo, 
del Padre la dignidad más grande: fue constituido Señor, de suerte 
que ante El han de doblar la rodilla los cielos, la tierra y los infiernos. 
Y todo ello para gloria de Dios Padre. 

Ejecución de los decretos del libro de los siete sellos. 

6,1-11,19 

En estos capítulos, y sobre todo en los capítulos 6-9 y 11,14-18, 
encontramos una serie de visiones simbólicas que parecen anunciar 
y preparar el exterminio del Imperio romano, tipo de todos los im¬ 
perios paganos que han de perseguir a la Iglesia de Cristo. San Juan 
verá idealmente, y de una manera todavía general y confusa, cómo 
se van preparando en el cielo los juicios divinos (c.6-7), antes de te¬ 
ner la visión más detallada de su realización sobre la tierra (c.8-11) 1. 

La apertura de los siete sellos manifiesta los símbolos 
de la justicia divina. 6,i-8, i 

Toda esta escena se realiza en los cielos. A medida que el Cor¬ 
dero va abriendo los sellos, van apareciendo uno a uno los elementos 
que entran en los juicios de Dios sobre el Imperio romano y isobre to¬ 
do el mundo. A la apertura de cada sello corresponde algo así como 
un capítulo de cuanto está escrito en el libro. El septenario de sellos 
se divide en dos series secundarias de cuatro y de tres miembros. 
Con la apertura de los cuatro primeros sellos aparecen los símbolos 
de diversas calamidades. Los cuatro primeros flagelos, representados 
por los cuatro jinetes, simbolizan las calamidades más frecuentes en 
la antigüedad: invasión de los bárbaros, guerra, hambre, epidemias 
(6,1-8). Al abrir el quinto sello se eleva al cielo la plegaria de l os 
que han sido muertos por la causa de la palabra de Dios, pidiendo a 
Dios que manifieste su justicia (6,9-11). Cuando el Cordero abre 
el sexto sello, el profeta percibe un gran terremoto acompañado 
con señales del cielo, que presagian la ira del Cordero contra l os 
impíos (6,12-17). Después aparece un ángel que marca a los justos 
con una señal en la frente para preservarlos de los castigos que han 
de venir (7,1-8). A estos elegidos se une una gran multitud de ven¬ 
cedores, que, uniendo sus voces a las de los ángeles, entonan him- 

36 Cf. I Croa 16,36. 

57 Fil 2,10. 

1 Cf. E. B. Allo, o.c. p.84; M. E. Boismard, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Jéru$ a l e 
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nos de alabanza a Dios y al Cordero (7,9-17). Finalmente, al ser 
abierto el último sello (8,1), se hace un gran silencio en el cielo. Este 
silencio impresionante indica la solemnidad del momento en el que 
el juicio se va a ejecutar. 

CAPITULO 6 

Aparecen cuatro jinetes que simbolizan el dominio 
extranjero, la guerra, el hambre y la peste. 6 , 1-8 

1 Así que el Cordero abrió el primero de los siete sellos, vi y oí 
a uno de los cuatro vivientes que decía con voz como de trueno: 
2 Ven. Miré y vi un caballo blanco, y el que montaba sobre él 
tenía un arco, y le fue dada una corona, y salió vencedor, y para 
vencer aún. 3 Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo vivien¬ 
te que decía: Ven. 4 Salió otro caballo, bermejo, y al que cabalga¬ 
ba sobre él le fue concedido desterrar la paz de la tierra, y que 
se degollasen unos a otros, y le fue dada una gran espada. 
5 Cuando abrió el sello tercero oí al tercer viviente que decía: 
Ven. Miré y vi un caballo negro, y el que lo montaba tenía una 
balanza en la mano. 6 Y oí como una voz en medio de los cuatro 
vivientes que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis 
libras de cebada por un denario, pero el aceite y el vino ni tocar¬ 
los. 7 Cuando abrió el sello cuarto oí la voz del cuarto viviente 
que decía: Ven. 8 Miré y vi un caballo bayo, y el que cabalgaba 
sobre él tenía por nombre Mortandad, y el infierno le acompa¬ 
ñaba. Fueles dado poder sobre la cuarta parte de la tierra, para 
matar por la espada, y con el hambre, y con la peste, y con las 
fieras de la tierra. 

Los cuatro jinetes de esta primera visión, que depende de Zaca¬ 
rías 6,1-3, representan el imperio de los partos, que fueron el terror 
del Imperio romano, y los azotes que sus invasiones provocarían: 
dominio extranjero, guerra, hambre, epidemias 2 . Pero, al mismo 
tiempo, son también tipo de los azotes con que es amenazado el 
mundo pagano. 

Los cuatro vivientes que sostienen el trono de Dios son los que 
dan aviso al profeta—uno tras otro—para que se acerque y vea lo 
que va a suceder (v.i). A la apertura del primer sello aparece un 
caballo blanco, y el que lo monta lleva un arco y recibe una corona, 
señal de una primera victoria, que irá seguida de otras más (v.2). 
El jinete blanco parece representar los partos—prototipo de los 
pueblos belicosos—, como se ve por el arco, que era el arma carac¬ 
terística de sus guerreros 3 . El color blanco del caballo y la corona 
son signos de victoria y de dominación. Los partos instalados sobre 
el Eufrates constituían una amenaza continua contra el Imperio ro¬ 
mano. En el año 62 d.C., el rey parto Vologesis había logrado ven¬ 
cer a las legiones romanas junto al río Tigris. Esta victoria presagia- 

2 Cf. G. Baldensperger, Les Cavaliers de l’Apocalypse (Ap 6,1-8); RHPR 4 (1924) I- 3 1 * 

3 Cf. W. M. Ramsay, o.c. p.58. 
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ba otras. Por eso se dice que el jinete salió vencedor, y para vencer 
aún (va). 

Desde los tiempos de San Ireneo, casi todos los comentaristas 
antiguos y muchos modernos han visto en el jinete blanco a Jesucris¬ 
to o la personificación del Evangelio, que había obtenido victorias a 
través del mundo y las seguiría obteniendo. Esta interpretación se 
apoya sobre todo en la semejanza con el caballero victorioso de 
Ap 19,11, que representa evidentemente a Jesucristo. Pero contra 
esta interpretación militan las razones siguientes: La visión de los 
cuatro jinetes se inspira en Zacarías 6,1-3, en donde simbolizan 
azotes. Luego lo normal es que también aquí tengan ese sentido. 
Por otra parte, el primer jinete del Apocalipsis forma un todo con 
los otros tres, que ciertamente representan calamidades. Además, 
parece poco probable que en los tres septenarios del Apocalipsis 
un solo elemento sea heterogéneo. Y, finalmente, si se tratase de la 
predicación evangélica, no se explica por qué no lleva ningún signo 
distintivo, mientras que los demás jinetes llevan todos un símbolo 
que los caracteriza. El arco que lleva el primer jinete no parece ser un 
signo distintivo apropiado para designar la predicación evangélica 4 . 

Por consiguiente, creemos que el primer jinete representa el 
azote de las invasiones de los bárbaros, tan frecuentes en la anti¬ 
güedad. Los bárbaros, a los cuales hace referencia San Juan en este 
pasaje, parecen ser los partos, que en aquella época eran los más 
temibles adversarios del Imperio romano y de la cultura griega. 
Sus amenazas y sus victorias tuvieron atemorizados a los habitantes 
del imperio durante mucho tiempo. 

Después de abrir el segundo sello apareció un jinete de color 
rojo, es decir, de color sangre, al cual fue entregada una grande 
espada, Y se le dio el poder de desterrar la paz de la tierra y hacer 
que los hombres se degollasen unos a otros (v.3-4). La espada, arma 
de las legiones romanas, simboliza las guerras intestinas del Imperio 
romano, que tuvieron lugar el año 69 d.C. En dicho año, las legio¬ 
nes del Rhin, de las Galias, de la Grecia y del Asia, capitaneadas por 
Galba, Otón, Vitelio y Vespasiano, se enfrentaron entre sí 5 . Estas 
luchas eran conocidas, sin duda, por San Juan, y pudieron sugerirle 
la imagen del caballo rojo de la guerra. 

Al abrir el tercer sello se ve un caballo negro, y el jinete que lo 
montaba llevaba en su mano una balanza (v.5). La voz del tercer 
viviente declara el significado de esa balanza, que no es otro sino el 
de la carestía y del hambre (v.6). Era ésta una consecuencia normal 
de las guerras, como lo es todavía hoy. Los ejércitos arrasan con fre¬ 
cuencia los campos, y la gente, ante el temor de perder sus cosechas, 
no siembra. La balanza de la cual se habla aquí sirve para pesar el 
pan 6. Con el fin de apreciar mejor los datos del texto recuérdese 
que, según la parábola evangélica 1 , el denario era el jornal de un 
obrero. Pues bien, para comprar dos quénices (Xoívi§) de trigo o 
seis quénices de cebada, que era, naturalmente, más barata y consti- 

4 Cf. A, Gelin, o.c. p.612; Dom Guiu M. Camps, o.c. p.275. 6 Cf. Ez 4,16. 

¿ Gf. P. ToUILLEUX, O.c. p.52. 7 Mt 20,2SS. 
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tuía el alimento de los pobres, había que pagar un denario. Para 
darnos cuenta de lo elevado del precio, hay que tener en cuenta que 
el quénice equivalía a 1,079 litros 8 . Además, se sabe que en tiempos 
normales por un denario se podían comprar 12 quénices de trigo 
o 24 de cebada 9 . El aumento tan exorbitante del precio del pan sir¬ 
ve para dar una idea del hambre que habría de venir. En cambio, 
el vino y el aceite abundarían sobremanera 10 . Esta especie de para¬ 
doja se explica bien si tenemos presente que el Estado romano, con 
el fin de que costase menos el pan, hacía compras masivas de trigo 
en Egipto y en Africa. Con esto, el precio del trigo bajaba y su cul¬ 
tivo se hacía poco remunerador; en consecuencia, los agricultores 
romanos creyeron que les resultaría más rentable el convertir sus 
tierras en viñas. Este fue el motivo de que hubiese una gran sobre¬ 
abundancia de vino en Italia principalmente. Por eso, Domiciano 
se vio obligado a dar un decreto en el año 92 con el fin de restringir 
el cultivo de las viñas. En él ordenaba que «no se plantasen más vi¬ 
ñas en Italia y que en las provincias se destruyesen la mitad o más» 11 . 
Esta situación económica debía de durar desde hacía años, para que 
el emperador tratara de remediarla con medidas tan radicales. San 
Juan bien pudiera aludir a esta situación. La abundancia del vino y 
del aceite podía agravar más el malestar porque, sin satisfacer las 
necesidades alimenticias, obligaba a los agricultores a vender estos 
productos a precios muy bajos. De este modo se encontraban sin 
dinero suficiente para comprar los alimentos, sumamente caros. 

Después de la invasión, de la guerra y del hambre, viene la peste 
(v.7-8). El color claro verdoso del jinete es el color del cadáver en 
putrefacción. Por eso, el jinete es llamado Mortandad, o mejor, 
Muerte, ó Sáva-ros. Pero aquí muerte hay que entenderla de la peste, 
que los LXX traducen frecuentemente por Sávcrros 12. Como el ham¬ 
bre, era la peste compañera inseparable de las guerras en los tiempos 
antiguos, a causa del poco o ningún cuidado de enterrar los cadáve¬ 
res y de la suciedad en los campos y en las ciudades. El hades-seol 
aparece aquí personificado I 3 como un individuo siniestro que seguía 
a la peste y a los otros tres azotes para tragar las víctimas que éstos 
dejaban. El v.8 precisa que las calamidades de los cuatro primeros 
azotes fueron limitadas a la cuarta parte de la tierra. Esta restricción 
es claro indicio de la misericordia divina, que no permitirá que tales 
calamidades se abatan sobre toda la humanidad. La enumeración de 
las cuatro calamidades está tomada del profeta Ezequiel, el cual, 

8 El quénice, Xoívi£, era una medida griega de capacidad para áridos. El denario era el 
sueldo medio de un trabajador por jornada. Equivalía más o menos a una peseta oro. 

9 Cf. Cicerón, In Verrem 3.81. 

10 Según nuestra manera de ver, la traducción de Nácar-Colunga: el aceite y el vino ni 
tocarlos, es un tanto confusa, y se presta a diversas interpretaciones. Sería mejor traducir el 
griego tó eÁaiov Kaí tóv olvov áSua\crqs: al aceite y al vino no les hagas daño, o bien 
no les causes ningún perjuicio. De esta manera se ve claramente que el autor sagrado no habla de 
la escasez del aceite y del vino, como piensan algunos autores, sino, por el contrario, de sobre¬ 
abundancia. 

11 Suetonio, Domitianus 7,2.15. 

12 El término griego 3óvccros — muerte, es empleado con frecuencia por los LXX para 
traducir el hebreo deber = peste. 

13 Cf. Ap 20,14. 
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dirigiéndose a los israelitas infieles, les dice: «¡Cuánto más cuando 
desencadene yo contra Jerusalén esos cuatro azotes juntamente: 
la espada, el hambre, las bestias feroces y la peste, para exterminar 
en ella hombres y animales!» 14 

Semejantes calamidades las habían experimentado las provincias 
de Oriente más de una vez durante el siglo I. San Juan, sorpren¬ 
dido por todos los azotes que tuvieron lugar en su tiempo: malas 
cosechas, desde el año 44 d.C., encareciendo la vida bajo Nerón, 
la gran epidemia del año 65 15 , guerras civiles, temor de los partos, 
temblores de tierra en Anatolia, las catástrofes de Herculano y de 
Pompeya, se sirvió de ellos como de símbolos para anunciar las 
grandes calamidades que habían de venir sobre el mundo 16 . Son 
como el símbolo de los diversos azotes con que Dios castiga perió¬ 
dicamente a la humanidad. 

Apertura del quinto sello: los mártires en sus oracio¬ 
nes piden justicia. 6 , 9-11 

9 Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de 
los que habían sido degollados por la palabra de Dios y por el 
testimonio que guardaban. 10 Clamaban a grandes voces, dicien¬ 
do: ¿Hasta cuándo, Señor, Santo, Verdadero, no juzgarás y ven¬ 
garás nuestra sangre en los que moran sobre la tierra? »Ya cada 
uno le fue dada una túnica blanca, y les fue dicho que estuvieran 
callados un poco de tiempo aún, hasta que se completaran sus 
consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos 
como ellos. 

San Juan concibe el cielo como un templo semejante al templo 
de Jerusalén, con su altar de los holocaustos, al pie del cual se de¬ 
rramaba la sangre de los sacrificios. Según la mentalidad hebraica, 
en la sangre estaba la vida, el alma 17 . Por eso nos dice el autor del 
Apocalipsis que debajo del altar estaban las almas de los mártires 
sacrificados por la palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo 
(v.9). Los mártires, degollados como el Cordero, son considerados 
como holocaustos ofrecidos a Dios 18 . Porque el martirio es un ver¬ 
dadero sacrificio soportado por amor de Cristo 19 . Los mártires 
son, por este motivo, los verdaderos seguidores de Jesús, el mejor 
cortejo que Jesucristo glorioso puede tener en el cielo. Los que ve 
San Juan eran los que habían muerto bajo la persecución de Nerón 20 . 

Una tradición judía, atestiguada por el Talmud 21 , coloca las 
almas de los justos bajo el trono de Dios. Otra tradición judía los 
representaba en el acto de ser ofrecidos a Yahvé por Miguel sobre 
el altar celeste. Y la literatura rabínica colocaba a los justos, en es¬ 
pecial a los muertos por causa de la Ley, muy cerca del trono de 

14 Ez 14,21. 20 Tácito, Amales 15,44. 

15 Tácito, Armales 16,13; Suetonio, Nerón 39,45. 21 Sabbath 125b. 

i» Cf. E. B. Allo, o.c. p.94. 

1: Cf. Lev 17,11-14- 

1» Cf. Fil 2,17; 2 Tim 4,6. 

1 * Cf. 2 Tina 4,6. 


Dios 22 . Es muy probable que estas tradiciones hayan influido so¬ 
bre la concepción de San Juan. Por otra parte, es posible que el 
Apocalipsis coloque las almas de los mártires bajo el altar porque 
sobre el altar son ofrecidas las oraciones de los santos 23 , o bien 
porque quiere significar que la inmolación de los que son sacrifica¬ 
dos en la tierra es ofrecida a Dios simbólicamente sobre el altar del 
cielo. Según la tradición apocalíptica judía, las almas de los márti¬ 
res y justos estaban en unas cuevas o receptáculos especiales en 
donde esperaban la resurrección 24 . Es también muy posible que 
San Juan coloque a los mártires debajo del altar para significar una 
especial intimidad de éstos con Dios. 

Estos mártires claman, como clamaba la sangre de Abel 25 , y 
piden al Dios santo y fiel que vengue su sangre en los habitantes 
de la tierra (v.10), es decir, en los enemigos de Dios 26 . Esta peti¬ 
ción de los mártires que parece un tanto dura y poco conforme 
con el espíritu cristiano, hay que entenderla en conformidad con 
todo el libro y con el espíritu general del Nuevo Testamento. «Non 
haec odio inimicorum, pro quibus in hoc saeculo rogaverunt, orant, 
sed amore aequitatis» (San Beda). Los mártires desean ardientemen¬ 
te el triunfo de la palabra divina; de ahí la petición que dirigen a 
Dios para que se cumpla la justicia 27 . Sin embargo, la súplica que 
aquí elevan los mártires no está inspirada en la del Señor ni en la 
de San Esteban Protomártir pidiendo perdón para sus verdugos. 
Es más bien el eco de las que leemos tantas veces en los salmos, 
en Jeremías y en otros lugares del Antiguo Testamento. La ven¬ 
ganza más digna de Dios misericordioso es obligar a sus enemigos 
a postrarse ante El pidiendo perdón. La respuesta que se da a la 
petición de los mártires se parece bastante a la que se encuentra 
en el 4 Esdras 4,35-37. Los justos, desde sus receptáculos, pregun¬ 
tan: «¿Cuánto tiempo tendremos todavía que permanecer aquí?». 
A lo que responde el arcángel Jeremiel: «Hasta que el número de 
vuestros semejantes sea completo». De igual modo, los mártires del 
Apocalipsis han de callarse, esperando un poco de tiempo aún (v.n), 
a que se complete el número de sus hermanos que han de ser muer¬ 
tos como ellos. El tiempo de espera será corto, porque en el cielo 
los años cuentan poco. A los mártires se les da una túnica blanca, 
propia de los que ya han triunfado, como en Ap 3,5; 7,9. Los már¬ 
tires participan desde ahora del triunfo y de la gloria celeste, que 
son prenda del pleno cumplimiento de las promesas divinas. 

Para comprender bien el pensamiento de San Juan en el Apo¬ 
calipsis hemos de tener presente que suele ver en un solo hecho 
simbólico lo que es una ley continua de la justicia divina: la glori¬ 
ficación celeste de los mártires, antes incluso de que hayan resuci¬ 
tado sus cuerpos 28 . San Juan, lo mismo que los profetas antiguos, 

22 Cf. J. Bonsirven, Judaisme Palest. I p. 327 - 34 °; Strack-Billerbeck, o.c. I p.224; 
III p.803. 

23 Ap 8,3. 

24 Libro de Henoc 22,5-7; 4 Esdras 4,35ss. 

25 Gén 4,10. 


26 Ap 9,4; 1 i,io. 

27 Cf. E. B. Allo, o.c. p.104. 

28 E. B. Allo, o.c. p.104. 
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concibe el mundo en lucha continua. De una parte está la causa de 
Dios representada por los fieles; de otra está la causa del mundo, 
que combate contra Dios y los suyos. 

La satisfacción prometida a los mártires va a ser simbolizada, 
bajo su doble aspecto, por la visión del sexto sello. Tal vez las ora¬ 
ciones de los santos hayan acelerado la acción divina. 

Apertura del sexto sello: grandes cataclismos presa¬ 
gian la ira del Cordero. 6 , 12-17 

12 Cuando abrió el sexto sello, oí y hubo un gran terremoto, y 
el sol se volvió negro como un saco de pelo de cabra, y la luna 
se tomó toda como de sangre, 13 y las estrellas del cielo cayeron 
sobre la tierra como la higuera deja caer sus higos sacudida por 
un viento fuerte, 74 y el cielo se enrolló como un libro que se 
enrolla, y todos los montes e islas se movieron en sus lugares. 
15 Los reyes de la tierra, y los magnates, y los tribunos, y los 
ricos, y los poderosos, y todo siervo, y todo libre se ocultaron en 
las cuevas y en las peñas de los montes. 16 Decían a los montes 
y a las peñas: Caed sobre nosotros y ocultadnos de la cara del 
que está sentado en el trono y de la cólera del Cordero, 17 porque 
ha llegado el día grande de su ira, y ¿quién podrá tenerse en pie ? 

Los cataclismos cósmicos que siguen a la apertura del sexto 
sello parecen presentarse como una respuesta al clamor de los már¬ 
tires. Son las señales que precederán al castigo de Dios contra los 
poderes del mal, y que por sí solos indican lo terrible y espantoso 
que será ese día. Todas las señales cósmicas descritas aquí por San 
Juan: terremotos, oscurecimiento del sol y de la luna, caída de las 
estrellas, arrollamiento del cielo, estremecimiento de los montes y 
de las islas (v. 12-14), son clásicas y tradicionales en la literatura 
profética y apocalíptica tanto del Antiguo como del Nuevo Testa¬ 
mento. Son figuras empleadas para anunciar el desencadenamiento 
de la cólera de Dios contra los impíos. De temblores de tierra se 
habla en Amos 8,8; en Joel 2,10; 3,4. De eclipses de sol y de la luna 
ensangrentada en Amos 8,9; Joel 2,10; 3,4; Isaías 13,10; 50,3; en 
San Mateo 24,21.29-30; en el mismo Apocalipsis 8,5; 11,13; 16,18. 
De la caída de las estrellas y de la desaparición del cielo, nos dice 
hermosamente Isaías: «La milicia de los cielos se disuelve, se en¬ 
rollan los cielos como se enrolla un libro; y todo su ejército caerá 
como caen las hojas de la higuera» 2g . Como se ve claramente, esta 
imagen de Isaías está tomada casi al pie de la letra por el autor del 
Apocalipsis. La única imagen que no encontramos en la Biblia es 
la de la translación de las montañas y de las islas 30 , que puede con¬ 
siderarse como una consecuencia del gran terremoto anunciado en 

29 Is 34 , 4 - 

30 Cf. Ap 16,20. La traducción de Nácar-Colunga: todos los montes e islas se movieron en 
sus lugares, no es del todo exacta. Sería mejor traducir, siguiendo el griego: «se movieron de 
sus lugares» (ék twv tóttcov cxútcov ÉKivr]$T)aav). En varios salmos (cf. Sal 18,8; 46,3-4; 
114,4) se nos dice que los montes se conmovieron, que saltaron, que incluso se precipitaron 
en el mar. Tenemos, por consiguiente, una imagen bastante parecida a la del Apocalipsis. 


el v.12. Todas estas imágenes no hay que tomarlas al pie de la le¬ 
tra. No se trata de hechos reales, que han de suceder como preludio 
del fin del mundo, sino que son puros símbolos convencionales de 
desgracias que se han de abatir sobre los malvados. No es el juicio 
final lo que aquí se anuncia. Es más bien una de tantas interven¬ 
ciones justicieras de Dios sobre la humanidad en el curso de su 
historia. 

San Juan nos presenta a hombres de todas clases y condición 
—el número siete indica totalidad—, desde los reyes, magnates, 
tribunos, ricos y poderosos hasta los siervos y libres, huyendo de 
los cataclismos para esconderse en las cavernas de los montes (v.15). 
Esto era frecuente en Palestina en tiempo de invasiones enemigas 
y de guerras 31 . Y lo mismo dice Jesucristo en el Evangelio cuando 
habla de la caída de Jerusalén y de la gran tribulación 32 . El apos¬ 
trofe que dirigen los impíos a los montes y a las peñas: Caed sobre 
nosotros y ocultadnos de la cara... del Cordero (v.16), nos recuerda 
las palabras que Cristo dirigió a las piadosas mujeres de Jerusalén, 
que se lamentaban de su suerte, cuando iba camino del Calvario: 
«Entonces dirán a los montes: Caed sobre nosotros, y a los collados: 
Ocultadnos» 33 . Los malvados tienen conciencia de su culpabilidad, 
y, antes de comparecer ante la faz irritada del Cordero, prefieren 
desaparecer para siempre. Porque ha llegado el día terrible de su 
ira, y nadie pocjra mantenerse en pie en su presencia (v.17). El manso 
Cordero se ha convertido en fiero León para los enemigos de Dios. 
La vista del Redentor inmolado será lo que más terror ha de causar 
a la humanidad ingrata. Los enemigos de Dios se sentirán llenos 
de espanto, y tendrán que reconocer la soberanía y la omnipoten¬ 
cia divinas, manifestadas en esas convulsiones cósmicas. El día 
grande de la ira del Señor es el paralelo del gran día de Yahvé, del 
cual nos hablan frecuentemente los profetas 34 . Ese día será un día 
terrible, un día de tinieblas y oscuridad, en el que se oscurecerá el 
sol y la luna, y las estrellas caerán del cielo, y el universo entero se 
conmoverá 3S . Todas estas imágenes sirven para dar realce a la in¬ 
tervención divina en favor de su Iglesia y en contra de los enemigos 
de ella. 

El significado esencial de la escena descrita por San Juan es que 
los enemigos de Dios serán obligados a reconocer, en las diversas 
épocas de la historia, los signos precursores del gran día de Dios, 
del gran juicio del Señor 36 . Y tendrán que constatar que no siem¬ 
pre podrán escapar a la justicia divina 37 . 

31 Cf. i Mac 2,28-30; Mt 24*16.26. 

32 Me 13,14; Le 21,21. 

3 3 Le 23,30- 

34 Cf. Am s,18.20; Sof 1,14-16; J 1 2,1-2.11. 

35 Mt 24,29. 

36 Cf. J 1 2,11; Sof 1,14-18. 

37 E. B. Allo, o.c. p.106. 
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CAPITULO 7 

Preservación de los justos de los azotes. 7 , 1-8 

1 Después de esto vi cuatro ángeles, que estaban en pie sobre 
los cuatro ángulos de la tierra, y retenían los cuatro vientos de 
ella para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre 
el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi otro ángel que subía del na¬ 
ciente del sol, y tenía el sello de Dios vivo, y gritó con voz fuerte 
a los cuatro ángeles, a quienes había sido encomendado dañar 
a la tierra y al mar, diciendo: 3 No hagáis daño a la tierra, ni al 
mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de 
nuestro Dios en sus frentes. 4 Oí que el número de los sellados 
era de ciento cuarenta y cuatro mil sellados, de todas las tribus 
de los hijos de Israel: 5 De la tribu de Judá, doce mil sellados; de 
la tribu de Rubén, doce mil; de la tribu de Gad, doce mil; 6 de 
la tribu de Aser, doce mil; de la tribu de Neftalí, doce mil; de 
la tribu de Manasés, doce mil; 7 de la tribu de Simeón, doce 
mil; de la tribu de Leví, doce mil; de la tribu de Isacar, doce 
mil; 8 de la tribu de Zabulón, doce mil; de la tribu de José, doce 
mil; de la tribu de Benjamín, doce mil. 

Todo el capítulo séptimo está íntimamente ligado al sexto sello. 
Es como una respuesta al grito desesperado de los enemigos del 
Cordero: ¿Quién podrá mantenerse en pie? 1 El autor sagrado quiere 
infundir aliento y esperanza a los fieles ante la gran catástrofe anun¬ 
ciada en el capítulo anterior. Hasta aquí los azotes divinos no ha¬ 
cían distinción entre los siervos de Dios y los impíos habitantes de 
la tierra. En adelante, los fieles serán preservados. Por eso, antes 
de abrir el séptimo sello, un ángel de Dios marca a los escogidos 
con una señal en la frente, que los distinguirá de los paganos. 

El profeta ve cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la 
tierra (v.i). La tierra antiguamente era concebida como plana y 
cuadrada 2 . Los cuatro ángulos de la tierra equivalían a los cuatro 
puntos cardinales: norte, sur, este y oeste. Los cuatro ángeles te¬ 
nían como misión el retener los cuatro vientos de la tierra. En la tra¬ 
dición judía, todos los elementos materiales del mundo estaban re¬ 
gidos por ángeles que vigilaban su funcionamiento. Aquí, los cua¬ 
tro vientos corresponden a los cuatro azotes del capítulo preceden¬ 
te. Los cuatro ángeles rectores de ellos les impiden soplar sobre la 
tierra y arrojar sobre ella los castigos decretados por la justicia di¬ 
vina. Con esto, San Juan afirma con bastante claridad que todos 
los elementos que componen el cosmos y las condiciones meteoro¬ 
lógicas de él dependen totalmente de la voluntad de Dios. 

Además de estos cuatro ángeles, San Juan ve un quinto ángel, 
que viene del oriente (v.2). El oriente es el lado de donde viene la 
luz, lo que corresponde bien a este ángel portador y anunciador de 

1 Ap 6,17. Cf. M. García Cordero, o.c. p.85. 

2 Cf. Is 11,12; Ez 7,2; 37 , 9 - 


la salvación L El ángel que ve Juan lleva el sello (cnppayís) de Dios 
vivo, con el cual marcará a los siervos de Dios. Se trata, según pa¬ 
rece, de un sello negativo que, al ser aplicado, deja marcada una 
imagen. En la antigüedad era frecuente llevar piedras entalladas 
con las cuales se marcaban los objetos, las cartas, etc. Y esta marca 
servía de firma. El objeto o la persona sellados, es decir, marcados 
con el sello, indicaban con esto que pertenecían al dueño del sello. 
Los esclavos y las personas pertenecientes al culto de los templos 
eran sellados frecuentemente a fuego, para significar de una mane¬ 
ra indeleble su procedencia y propietario. El ángel portador del 
sello grita a los otros cuatro ángeles que no hagan daño a la tierra, 
ni al mar, ni a los árboles hasta que marque en la frente, con el sello 
de Dios, a los siervos del Señor (v.3). Una vez hecho esto, ya podrán 
cumplir su oficio justiciero. El signo sobre la frente indica la protec¬ 
ción divina y la pertenencia a Dios y al Cordero 4 . La imagen del 
signo o del sello religioso era también conocida en Israel. En el Exo¬ 
do 5 se narra que la noche en que se había de ejecutar la décima 
plaga, mandó Dios un ángel para que con la sangre del cordero 
pascual señalase las casas de los hebreos. De este modo fueron li¬ 
brados los israelitas de la décima plaga. En el mismo libro del Exo¬ 
do 6 se manda que en el turbante del sumo sacerdote había de ha¬ 
ber una placa con la inscripción: l e - Yahweh= «propiedad de Yah- 
vé». El profeta jlsaías 7 habla de los paganos convertidos a la religión 
de Yahvé, que tendrían sobre la mano la inscripción: l e - Yahiveh = 
«De Yahvé», «propiedad de Yahvé». Pero es sobre todo Ezequiel el 
que sirvió de modelo al autor del Apocalipsis. El profeta Ezequiel 8 
ve un ángel, con pluma y tintero, que va señalando con una tau en 
la frente a los que no se habían contaminado con las abominaciones 
idolátricas que se cometían en Jerusalén. De esta manera, los sella¬ 
dos con la tau son preservados de la matanza de los otros seis ánge¬ 
les. La visión del Apocalipsis corresponde perfectamente a esta de 
Ezequiel. A los marcados con el sello de Dios no les alcanzarán los 
azotes que van a descargar sobre el mundo los cuatro vientos. Pro¬ 
bablemente, la señal con que eran sellados los siervos de Dios debía 
de ser el nombre de Dios y del Cordero, pues éste es el signo que dis¬ 
tingue a los predestinados en Ap 14,1. 

Lo cierto es que los marcados con el sello pasaban a estar bajo 
una protección especial de Dios. Ya hemos indicado más arriba 
que en la antigüedad pagana era corriente marcar a los esclavos 
con una señal, que indicaba ser propiedad de un determinado se¬ 
ñor. Herodoto habla del templo egipcio de Hierápolis, en donde 
existía la costumbre de señalar con el sello sagrado a todos los es¬ 
clavos que se refugiaban en el templo, con el fin de consagrarlos al 
servicio del dios. Después de lo cual, a nadie estaba permitido po¬ 
ner la mano sobre ellos 9 . En Ap 13,16 también se dice que los se¬ 
guidores de la Bestia llevarán su sello sobre la frente. El bautismo 

3 Cf. Ez 43,2. 

4 Ap 9,4; 14,1; 22,4. 

5 Ex 12,13. 

6 Ex 39.30. 


7 Is 44 , 5 - 

8 Ez 9,4-6. 

9 Hist. 2,H3- 
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cristiano, que era administrado en nombre de Cristo y por el cual 
el fiel pasaba a ser como propiedad de Cristo, fue llamado crtppayís: 
sello 10 . Aquí, sin embargo, no parece que se trate ni se aluda al 
bautismo. La señal es algo metafórico, como lo será la señal de la 
Bestia n. 

El número de los marcados en la frente es de 144.000 (v.4). Es 
éste un número simbólico, resultado de la suma de doce mil esco¬ 
gidos de cada una de las doce tribus de Israel (= 12 X 12 X 1.000), 
que designa una inmensa multitud. ¿A quiénes representan estos 
144.000 sellados? Creemos que la opinión que tiene mayor proba¬ 
bilidad es la que ve en esta multitud de marcados a toda la Iglesia 
cristiana. Se identificaría con la ingente muchedumbre de que nos 
va a hablar San Juan en Ap 7,9-17. Pero San Juan presenta a esta 
inmensa multitud ya en el plano glorioso del cielo. Según Ap 3,9-10, 
las doce tribus de Israel designan a la Iglesia militante, en cuanto 
que los cristianos son considerados como formando el verdadero 
pueblo de Israel, que sucede al antiguo 12. Y los 144.000 vírgenes 
de Ap 14,1-5 que siguen al Cordero, pudieran también identificar¬ 
se con la inmensa multitud de nuestro texto. Sin embargo, es más 
probable que revistan matices un tanto distintos esos dos grupos 
de 144.000: el grupo inmenso de sellados de Ap 7,4 representaría 
a la totalidad de los cristianos; mientras que los 144.000 vírgenes 
de Ap 14,4 designaría a la totalidad de los elegidos 13 . Orígenes, 
Primasio, San Beda, Beato de Liébana, y autores modernos, como 
Renán, Swete y otros, ven en esta cifra simbolizada la multitud de 
los fieles de Cristo, que serán librados de los azotes en el día de la 
cólera de Dios contra los impíos. Otros escritores, siguiendo a Vic¬ 
torino Pettau y a Andrés de Cesárea, creen más bien que el núme¬ 
ro 144.000 representa a los cristianos convertidos del judaismo, 
desde los días apostólicos hasta la entrada en masa de Israel en la 
Iglesia 14 . Y, finalmente, ciertos autores, como, por ejemplo, el 
P. S. Bartína 15 , identifican esa muchedumbre inmensa de 144.000 
con un grupo escogido que había de quedar excluido de las cala¬ 
midades que se abatirían sobre la tierra, y que sería el que prolon¬ 
gase la Iglesia en la historia. 

El vidente de Patmos coloca la tribu de Judá en primer lugar, 
por ser la tribu de la cual había salido el Mesías, Jesucristo 16 . La 
tribu de Dan no es nombrada, tal vez porque una tradición judía 
la consideraba como maldita, por suponer que de ella había de salir 
el anticristo 17 . Pero con el fin de que subsista el número 12—nú- 

10 Cf. Pastor de Hermas, Símil. 9,16,2-4. 

11 Cf. Ap I3,i6ss; 14,9; 16,2; 19.20; 20,4. 

12 Cf. Gál 6,16; Sant 1,1; 1 Pe 1,1. 

13 Cf. T. Martín, Discusión sobre el Apocalipsis . ¿Cuáles son los señalados?: Ilustración 
del Clero 16 (1922) 308-309.310-312.339-341; J- M. Bover, 144.000 signati: EstEcl 11 (1932) 
535-547; R. E. Murphy, The Epistle for All Saints (Ap 7,2-22): American Ecclesiastical 
Review 121 (1949) 203-209. 

14 Rom 1 i,25ss. Cf. M. García Cordero, o.c. p.87. 

15 Cf. S. Bartína, o.c., p. 673 . 

16 Ap 5,5. 

1 1 San Ireneo, Adv. haer. 5,30,2; San Hipólito, De antichristo 14: PG 10,737. Cf. Tes¬ 
tamento de Dan 5; Strack-Billerbeck o.c. III p.804. 


mero sagrado de las tribus de Israel—el hagiógrafo nombra a la 
tribu de Leví, y desdobla la tribu de José en las de Efraím (en lu¬ 
gar de Efraím es nombrado José) y de Manasés. 

Triunfo de los elegidos en el cielo. 7 , 9-17 

9 Después de esto miré y vi una muchedumbre grande, 
que nadie podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y len¬ 
gua, que estaban delante del trono y del Cordero, vestidos de 
túnicas blancas y con palmas en sus manos. 10 Clamaban con 
grande voz, diciendo: Salud a nuestro Dios, al que está sentado en 
el trono, y al Cordero. '' Y todos los ángeles estaban en pie alre¬ 
dedor del trono y de los ancianos y de los cuatro vivientes, y ca¬ 
yeron sobre sus rostros delante del trono y adoraron a Dios, 
diciendo: Amén. ti Bendición, gloria y sabiduría, acción de 
gracias, honor, poder y fortaleza a nuestro Dios por los siglos de 
los siglos, amén. Tomó la palabra uno de los ancianos y me 
dijo: Estos vestidos de túnicas blancas, ¿quiénes son y de dónde 
vinieron? 14 Le respondí: Señor mío, eso tú lo sabes. Y me re¬ 
plicó: Estos son los que vienen de la gran tribulación, y lavaron 
sus túnicas y las blanquearon en la sangre del Cordero. < 5 Por 
eso están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su 
templo, y el que está sentado en el trono extiende sobre ellos su 
tabernáculo. 16 Ya no tendrán hambre, ni tendrán ya sed, ni 
caerá sobre ellos el sol, ni ardor alguno, 17 porque el Cordero, 
que está en medio del trono, los apacentará y los guiará a las 
fuentes de aguas de vida, y Dios enjugará toda lágrima de sus 
ojos. 

San Juan, después de contemplar los 144.000 sellados, ve en el 
cielo una gran muchedumbre de elegidos de todas las naciones, in¬ 
contables en número, que estaban de pie delante del trono y del Cor¬ 
dero (v.9). Esta multitud innumerable simboliza a toda la Iglesia, 
compuesta de gentes de toda raza y nación. El Señor había prome¬ 
tido a los patriarcas que en ellos serían bendecidos todos los pue¬ 
blos de la tierra 18 . Los profetas también habían predicho de muy 
diversas maneras la incorporación de las naciones al pueblo de Dios 
en los tiempos mesiánicos. Por eso Jesucristo había mandado a los 
apóstoles a predicar el Evangelio a toda criatura 19 . Y San Pablo 
nos dirá todavía más claramente que en Cristo no hay judío ni gen¬ 
til, hombre o mujer, siervo o libre, porque todos somos uno en 
Cristo 20 . La gran muchedumbre que ve San Juan parece designar 
—según el v.14—, un gran número de mártires cristianos, que vie¬ 
nen de la gran tribulación y ya poseen la bienaventuranza eterna. 
Los vestidos blancos y las palmas en las manos significan su triunfo 
y su felicidad celeste. Sin embargo, conviene tener presente que las 
túnicas blancas y las palmas pueden ser también el símbolo de todo 
cristiano que ha triunfado del mundo. El cristiano que ha perma¬ 
necido fiel a su fe en medio de las dificultades de este mundo, con¬ 
sigue una dificilísima victoria, que en mucho se parece a la victoria 

18 Gén 12,3; 28,14. 


Mt 28 , 19 . 


20 Gál 3,28. 
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de los mártires. Además, para San Juan, la vida en el cielo es la 
prolongación, la expansión de la vida de la gracia recibida en el 
bautismo. El contempla a los elegidos en una especie de peregrina¬ 
ción, de procesión hacia el cielo, en donde tendrá lugar el último 
acto de su largo peregrinar. Este último acto consistirá en sumarse 
al coro celeste de todos los elegidos para alabar a Dios por toda la 
eternidad 21 . Por eso, en la perspectiva joánica, la Iglesia militante 
y la triunfante vienen como a identificarse, a sobreponerse frecuen¬ 
temente. Esta es la razón que nos ha movido a identificar la muche¬ 
dumbre innumerable de Ap 7,9 con los 144.000 siervos de Dios 
sellados en la frente de los versículos precedentes 22 . 

La inmensa turba toma parte, juntamente con los espíritus ce¬ 
lestiales, en la gran liturgia del cielo, en el sacrificio de alabanza, el 
más grato al Señor (v.10-12). En su acción de gracias entonan un 
cántico en el que reconocen que la salvación de que gozan la han 
recibido del que está sentado en el trono y del Cordero. Porque 
éstos son los únicos que la pueden dar. El cántico de alabanza va 
dirigido a ambos, con lo cual confiesan su unidad y—hablando en 
lenguaje teológico—-la consubstancialidad del Padre y del Hijo. La 
expresión salud (acrrnipía) a nuestro Dios parece ser una traducción 
del hosanna de los judíos, que era empleado especialmente en las 
manifestaciones religiosas de la fiesta de los Tabernáculos 23 . 

Las miríadas de ángeles que estaban en torno al trono de Dios, 
los veinticuatro ancianos y los cuatro vivientes, se unen a la aclama¬ 
ción de los mártires postrándose en tierra y respondiendo con un 
solemne amén (v.n). Luego entonan una doxología de alabanza a 
Dios, que consta de siete términos (va2). Con este septenario de 
plenitud y totalidad se celebran la sabiduría y el poder divinos, por 
haber hecho triunfar a tan inmensa multitud. En primer lugar es 
la bendición que le ofrecen todas las criaturas. De este colosal cán¬ 
tico de bendición de toda la creación tenemos como un eco lejano 
en el canto: «Bendecid todas las obras del Señor al Señor» 24 . Des¬ 
pués es la gloria, es decir, la manifestación de la grandeza de Dios, 
que invita a la alabanza, de la cual está llena toda la tierra 25 . La 
sabiduría, que el mismo Dios pregona en el libro de Job, describién¬ 
donos las maravillas de la creación, en que resplandece la sabiduría 
del Creador 26 . La acción de gracias, la cual es debida a Dios por los 
innumerables beneficios que derrama en todas las criaturas, espe¬ 
cialmente en los seres racionales, a quienes hace participantes de su 
propia bienaventuranza. Honor es el reconocimiento de la excelen¬ 
cia de una persona, y ¿quién más excelente que Dios, y a quién es 
más debido el reconocimiento de esa excelencia? El poder soberano 
para regir a nadie puede competir mejor que al que por derecho 
propio reina sobre la creación entera. Finalmente, la fortaleza, o 

21 Cf. M. García Cordero, o.c. p.89. 

22 Cf. Ap 7,4-8. 

23 La expresión acoTTjpía era un término muy usado en las religiones paganas en la épcca 
en que escribía San Juan. 

24 Dan 3,52ss. 

25 Is 6,3. 26 Job 38SS. 


mejor, la fuerza con que subyuga a cuantos se le oponen, sometién¬ 
dolos a su ley, conviene de modo especial a aquel que es llamado el 
todopoderoso. Todos estos atributos los posee Dios, no por algún 
tiempo determinado, sino por los siglos de los siglos. Así, los cielos 
y la tierra, los ángeles y los hombres se juntan, en esta solemnísima 
liturgia celeste, para aclamar a una al Dios soberano, que está sen¬ 
tado en el trono, y al Cordero. 

A continuación (v.13-17) San Juan va a determinar mejor quiénes 
son los que forman esa muchedumbre incontable. Y en un diálogo 
entre uno de los veinticuatro ancianos y el vidente de Patmos, muy 
propio del estilo apocalíptico, aquél le responde: Estos son los que 
vienen de la gran tribulación, y lavaron sus túnicas y las blanquearon 
en la sangre del Cordero (v. 14). La gran tribulación de que se habla 
aquí no es precisamente la de los últimos tiempos, es decir, la del 
juicio final, sino que probablemente se refiere a la persecución de 
Nerón, tipo de todas las persecuciones antirreligiosas de todos los 
tiempos. La muchedumbre vestida de túnicas blancas, lavadas en la 
sangre del Cordero, no comprende únicamente a los mártires de 
la persecución neroniana, sino también a todos los fieles purificados 
de sus pecados por el bautismo. El sacramento del bautismo recibe 
de la sangre de Cristo la virtud de lavar y purificar las almas 27 . 
El cristiano, que recibe por el bautismo la gracia de Dios, posee ya 
en sí mismo la '¿ida. Vive la vida de la gracia, que es comienzo de la 
vida eterna, aun en medio de las tribulaciones de la vida presente. 
Después vendrá la plena expansión de esa vida en el cielo. Así en¬ 
tendido este pasaje, se explica bien la expresión un tanto extraña: 
lavaron sus túnicas y las blanquearon en la sangre del Cordero. Es la 
sangre de Cristo, que lava y purifica las almas de los pecados con¬ 
traídos. Esta metáfora de la sangre de Cristo que blanquea, quitan¬ 
do los pecados, se encuentra en otros lugares del Nuevo Testamen¬ 
to 28 . La imagen del Apocalipsis debe de provenir de Ex 19,10.14 
y Gén 49,11. 

La felicidad celestial de los bienaventurados es concebida como 
una litugia continua, en donde las almas ejercen día y noche su sacer¬ 
docio delante del trono de Dios dentro del templo celeste (v. 15). Es la 
plena expansión de la idea que ve en los cristianos un reino de sacerdo¬ 
tes 29 . El Dios omnipotente, que está sentado en el trono, extendera 
sobre ellos su tienda para protegerlos de las inclemencias del tiempo. 
Yahvé es presentado como un jeque beduino que acoge con suma 
hospitalidad a los viandantes fatigados por el largo caminar a través 
del desierto de este mundo. Con la venida de Cristo a este mundo, 
Dios montó su tienda entre nosotros 3t) . De la misma manera que Dios 
protegió a Israel en el desierto con su sombra protectora, o la She- 
kina, así también ahora Dios protege a sus elegidos habitando en 
medio de ellos 31 . Pero la habitación indefectible y eterna de Dios 

27 Cf. Ap 1,5. 

2 8 Cf. Heb 9,7ss; i Jn 1,7. 

29 Cf. Ap 1 , 6 ; 5 , 10 ; 20 , 6 . 

30 Jn 1,14; cf. Ez 37,27; Zac 2,14. 

31 Ex 33,14-18; 34,9; 1 Re 8,11-13.27; cf. J. Bonsirven, Judaismepalest. Ip.130.206ss.210. 
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entre los suyos sólo tendrá plena realización en el cielo- Allí los ele¬ 
gidos gozarán de una salud plena y perfecta, pues Dios los librará 
de todas las miserias de la presente vida. No tendrán hambre ni sed, ni 
sufrirán los ardores del sol, ni el dolor y la tristeza (v.ió) 32 . El mis¬ 
mo Cristo los apacentará como pastor y los conducirá a las fuentes 
de la vida eterna (v.17), pues Jesucristo es el camino verdadero y 
único para ir al Padre 33 , e s la «fuente de la vida» 34 . El profeta Isaías 
se había expresado ya en términos casi idénticos: «No padecerán 
hambre ni sed, calor ni viento solano que los aflija. Porque los guia¬ 
rá el que de ellos se ha compadecido, y los llevará a aguas manan¬ 
tiales» 35 . En el Antiguo Testamento es frecuente comparar a Yahvé 
con un pastor que apacienta sus ovejas y las conduce a la majada 36 . 
Jesucristo se llama a sí mismo el buen Pastor, que conoce a sus ove¬ 
jas y las defiende de los lobos rapaces 37 . Es también la fuente de la 
vida sobrenatural para todos los que creen en El 3S . Dios y el Cor¬ 
dero habitarán entre sus ovejas, entre sus elegidos, y serán su tem¬ 
plo, su sol y su protección 39 . El mismo Dios enjugará las lágrimas 
de sus ojos (v.17), es decir, los consolará y ya no permitirá que su¬ 
fran más. Isaías, al hablarnos del festín mesiánico que Yahvé dará en 
Sión a todos los pueblos, también da realce a la idea de felicidad que 
experimentarán todos en aquellos tiempos, diciendo: «Y destruirá 
la muerte para siempre, y enjugará el Señor las lágrimas de todos los 
rostros, y alejará el oprobio de su pueblo, lejos de toda la tierra» 40 . 

Estas figuras tan dulces y emocionantes reaparecerán en los dos 
últimos capítulos del Apocalipsis. 


CAPITULO 8 

Apertura del séptimo sello: silencio de media 
hora. 8,1 

1 Cuando abrió el séptimo sello, hubo un silencio en el cielo 
por espacio como de media hora. 

La apertura del séptimo sello da comienzo a una nueva serie de 
catástrofes. Por consiguiente, el séptimo sello no constituye el final 
del drama, que trae consigo el gran día del castigo, sino que es sólo 
el final de un acto. Su apertura dará lugar a un nuevo septenario de 
catástrofes, que se producen al toque de siete trompetas. Al abrir el 
último sello se origina una gran expectación entre los que rodeaban 
el trono de Dios y el Cordero. La solemnidad del momento se pone 


de manifiesto al presentarnos a los habitantes celestes como atóni¬ 
tos, guardando silencio por espacio de media hora (v.i). Este impre¬ 
sionante silencio señala la espera ansiosa de las criaturas mientras se 
desenrolla el libro. Lo que ahora se va a descubrir es tan sorpren¬ 
dente y aterrador que todos quedan como sobrecogidos por el te¬ 
rror. Este silencio solemne, que precede la venida del gran día de 
la cólera, es una especie de entreacto, después del cual la escena pasa 
del cielo a la tierra. El toque de las siete trompetas anunciará una 
nueva serie de azotes, que constituirán el preludio a la llegada del 
reino de Dios. 

Visión de las siete trompetas. 8,2-11,19 

El vidente de Patmos va a contemplar de una manera profética 
la ejecución de los decretos del libro sellado. Las calamidades de 
este septenario se abatirán sobre los que no están marcados con el 
sello de Dios. Las siete trompetas hacen venir los castigos de Dios 
sobre todos los idólatras. El nuevo septenario presenta los mismos 
caracteres de composición que el precedente, pero es más monóto¬ 
no y artificial. El autor sagrado cambia únicamente de símbolos 
—como hace con frecuencia—para expresar la misma idea. Las ca¬ 
lamidades de este septenario alcanzan uniformemente a un tercio 
de las cosas, iqi que parece suponer una progresión sobre el septe¬ 
nario precedente, que alcanzaba sólo a una cuarta parte. 

En la visión de las trompetas se advierten rasgos suficientes 
para establecer la identidad fundamental de los azotes descritos en 
ella con los que el profeta había visto prepararse en el cielo. La des¬ 
trucción de los vegetales (8,7) hace pensar en el hambre de la que 
se ha hablado en Ap 6,5-6. Las aguas convertidas en ajenjo, que 
hacen morir a los hombres (8,10-11), tienen cierta relación con el 
cuarto jinete que trae consigo la epidemia (Ap 6,7-8). Los trastor¬ 
nos cósmicos (8,12) recuerdan evidentemente los trastornos acaeci¬ 
dos en el momento de la apertura del sexto sello (Ap 6,12-14). Por 
otra parte, las cuatro primeras trompetas corresponden también 
bastante bien a las cuatro primeras copas de Ap 16,2-9. 

Las imágenes de estas visiones están inspiradas principalmente 
en la historia de las plagas de Egipto y en la tradición apocalíptica 
judía. Los detalles, muy probablemente, no pretenden tener una 
significación determinada, sino que son artificios literarios para dar 
más plasticidad a la idea de los grandes castigos de Dios. Por eso 
no pretendemos buscar la significación de cada detalle en particular, 
sino procuramos descubrir el sentido del conjunto L 


32 Cf. Ap 21,4. 

33 Jn 6,47; 10,28. 

34 Jn 4,10-14; 7,38; cf. Ap 22,1. 

35 Is 49,10. 

36 Cf. Is 40,11; Ez 34,23; Sal 23,1; 80,2; Miq 7,14; Zac 10,2. 

37 Jn 10,14; Heb 13,20; 1 Pe 2,25; 5,4- 

38 Jn 4,14; 7,37. 

39 Ap 2i,3ss; 22 , 3 - 5 - 

40 Is 25,8. 


1 Dom Guiu M. Camps, o.c. p.283. 
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Las oraciones de los santos aceleran la llegada 
del gran día. 8 , 2-6 

2 Vi siete ángeles, que estaban en pie delante de Dios, a los 
cuales fueron dadas siete trompetas. 3 Llegó otro ángel, y púsose 
en pie junto al altar, con un incensario de oro, y fuéronle dados 
muchos perfumes para unirlos a las oraciones de todos los santos 
sobre el altar de oro, que está delante del trono. 4 El humo de 
los perfumes subió, con las oraciones de los santos, de la mano 
del ángel a la presencia de Dios. 5 Tomó el ángel el incensario, 
y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó sobre la tierra; y hubo 
truenos, voces, relámpagos y temblores. 6 Los siete ángeles que 
tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas. 

Tal vez haya que suponer que el Cordero, después de soltar el 
séptimo sello, desenrolló el libro y lo leyó. Una vez conocido el 
contenido del libro, da las órdenes pertinentes a los ángeles, que 
son sus agentes. San Juan ve los siete ángeles que están delante de 
Dios, a los que fueron entregadas siete trompetas (v.2). Estos 
ángeles deben de ser figuras ya conocidas, como lo indica el artículo 
T0Ú5. Probablemente sean los ángeles que la tradición judía conocía 
como los ángeles de la faz o ángeles de la presencia, es decir, los siete 
arcángeles de que nos hablan Tobías 3 , Daniel 4 , San Lucas 5 y 
Henoc 6 : Uriel, Rafael, Raguel, Miguel, Saraquiel, Gabriel, Remeiel. 
Están delante de Dios para significar que es El quien los envía a 
poner por obra sus juicios sobre la tierra. Ellos han de dar las se¬ 
ñales para que los ministros de la justicia divina cumplan los man¬ 
datos que ya habían recibido. Las trompetas que les fueron entre¬ 
gadas! constituían una imagen escatológica tradicional. Por medio 
de ellas se da la señal de los juicios divinos, sobre todo la del último 
juicio 7 . Ellas anuncian la destrucción del mundo pagano, pero son, 
al mismo tiempo, anuncio de alegría y liberación para los elegidos. 

Pero antes de que los siete ángeles comiencen a hacer su oficio, 
llega otro ángel con un incensario, o, más propiamente, con una 
paleta que servía para transportar las brasas del altar de los holo¬ 
caustos sobre el altar de los perfumes. El ángel se acerca al altar 
de los holocaustos, bajo el cual estaban los mártires s , y recibe 
muchos perfumes, que simbolizan las oraciones de los santos, los 
cuales ha de ofrecer sobre el altar de oro (v.3). El autor sagrado 
concibe el templo celeste exactamente como el templo de Jerusalén. 
En él hay un altar de los holocaustos, un altar de los perfumes y 
un santo de los santos 9 . Las oraciones de los fieles llegan hasta 
Dios por mediación de los ángeles 1 °. Se afirma aquí claramente 
la doctrina de la intercesión de los ángeles en favor de los hom¬ 
bres n. San Juan en el Apocalipsis insiste en presentar al ángel 
como intercesor de los santos al lado del Señor. En esto se conforma 

3 Tob 12,15. 8 Ap 6,9. 

4 Dan 10,13; 12,r. 9 Cf. Ap 11,19; 14.17; 15,5-8; 16,17. 

5 Le 1,19. 10 Cf. T 0 b 12,12-15. 

6 Libro de Henoc 20,2-8; cf. 4 Esdr 4,36. 11 Cf. Ap 5,8. 

7 Cf. Is 27,13; Jl 2,1 ; Mt 24,31; 1 Cor 15.52. 


a la tradición bíblica y judía, que presenta frecuentemente a los 
ángeles como intercesores de los hombres, especialmente en los 
últimos libros del Antiguo Testamento 12. El ángel que había 
visto San Juan coloca los perfumes o el incienso sobre las brasas 
del altar. Y entonces se vio una columna de humo que subía, junta¬ 
mente con las oraciones de los santos, de la mano del ángel a la pre¬ 
sencia de Dios (v.4). Las oraciones, simbolizadas por los perfumes 13 , 
piden justicia contra los perseguidores. Y, en efecto, Dios escucha 
las oraciones de los santos, pues pronto vamos a contemplar su 
realización. Dios va a intervenir en favor de su Iglesia. 

El ángel, cumplida su ofrenda, vuelve al altar de los holocaus¬ 
tos y llena la paleta de brasas, que arroja sobre la tierra (v.5). Este 
acto viene a ser como un presagio de los castigos que Dios va a 
enviar sobre el Imperio romano y sobre todas las naciones paganas. 
Una escena parecida la encontramos en Ezequiel 10,2: un ángel 
coge fuego del carro de los querubines y lo arroja sobre la ciudad 
de Jerusalén, para significar la destrucción de la ciudad por parte 
de los babilonios. En la visión del Apocalipsis, el fuego santo, al 
caer sobre la tierra contaminada con las iniquidades de los hombres, 
viene a revelar el estado de maldad que reina en ella. La caída de 
las brasas produce un efecto parecido al de la explosión de una 
bomba: se produce un trastorno cósmico, con truenos, voces, relám¬ 
pagos y temblares de tierra. Estos son los signos de la venganza 
inminente de Dios. La justicia simbolizada por este fuego va a 
abatirse sobre el mundo culpable. Ha llegado la hora de la manifes¬ 
tación de la justicia divina. Por eso los ángeles se disponen a tocarlas 
(v.6) para que el castigo divino descargue sobre el mundo. Las ora¬ 
ciones de los santos son las que atraen sobre la tierra la cólera di¬ 
vina, que vendrá templada con la misericordia. 

Suenan las cuatro primeras trompetas, produciendo 
diversas calamidades. 8 , 7-12 

7 Tocó el primero la trompeta, y hubo granizo y fuego mez¬ 
clado con sangre, que fue arrojado sobre la tierra; y quedó abra¬ 
sada la tercera parte de las tierra, y quedó abrasada la tercera 
parte de los árboles, y toda hierba verde quedó abrasada. 8 El 
segundo ángel tocó la trompeta, y fue arrojada en el mar como 
una gran montaña ardiendo en llamas, y convirtióse en sangre 
la tercera parte del mar, 9 y murió la tercera parte de las criatu¬ 
ras que hay en el mar de las que tienen vida, y la tercera parte de 
las naves fue destruida . 10 Tocó las trompeta el tercer ángel, y cayó 
del cielo un astro grande, ardiendo como una tea, y cayó en la 
tercera parte de los ríos y en las fuentes de las aguas. 1 1 El nom¬ 
bre de ese astro es Ajenjo. Convirtióse en ajenjo la tercera 
parte de las aguas, y muchos de los hombres murieron por las 
aguas, que se habían vuelto amargas, l 2 Tocó el cuarto ángel 

12 Zac 1,12; Tob 12,12-15; cf. Libro de Henoc 9,3-11; 15,2-16,2; Test, de Levi 3,5-S; 
Test, de Judd 24,2; Baruc griego 12,3-13,5. 

13 Cf. Ap 5,8. En el salmo 141,2 se compara ya ía oración al humo del incienso: «Séate mi 
oración como incienso ante ti». 
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la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera 
parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, de suerte que 
se oscureció la tercera parte de las mismas, y el día perdió una 
tercera parte de su brillo, y asimismo la noche. 

Del mismo modo que la apertura de los cuatro primeros sellos 
constituía una especie de grupo, así también aquí las cuatro trom¬ 
petas forman un primer grupo. La razón de esto está en que se 
reparten, como los siete sellos, las siete cartas, las siete copas, en 
dos series de cuatro y de tres miembros respectivamente. Las 
calamidades que desencadena el toque de las diversas trompetas 
se abaten sobre un tercio de la naturaleza inanimada: la tierra, el 
mar, las aguas dulces y los cielos. Los hombres no son atacados 
directamente; pero indirectamente tendrán que sufrir los efectos 
consiguientes a la acción de los azotes divinos. Las calamidades 
desencadenadas por los cuatro jinetes herían a un cuarto de la 
humanidad. Aquí el castigo es mayor, pues abarca a un tercio. 
La cólera divina alcanzará su mayor extensión en el septenario 
de las copas 14 . 

La descripción de los azotes que se producen al toque de las 
diversas trompetas está tomada en buena parte de las plagas de 
Egipto, que en la tradición judía representaban los castigos típicos 
de Dios contra los idólatras 15 . Las siete calamidades del Apocalip¬ 
sis provocadas por las trompetas siguen muy de cerca, incluso en 
la parte literaria, la narración de las plagas del tiempo de Moisés 16 . 
Es evidente que no han de tomarse al pie de la letra, ni aun en sen¬ 
tido alegórico, tratando de dar un sentido determinado a cada 
detalle. Se deben interpretar más bien en sentido parabólico, viendo 
en cada calamidad—tomada en conjunto—la acción de la justicia 
divina, que castiga a los hombres obrando sobre la naturaleza, 
que Dios había creado para su provecho 17 . 

El toque de trompetas se emplea con relativa frecuencia en la 
Biblia para anunciar acontecimientos de importancia decisiva. En 
el profeta Joel, las trompetas anuncian el día de Yahvé Jesucris¬ 
to, en el discurso escatológico 19 , afirma que los ángeles llamarán 
a juicio a los hombres al toque de las trompetas. Y San Pablo dice 
que «al son de la trompeta resucitarán los muertos» y el Señor des¬ 
cenderá del cielo 2 o. También la literatura rabínica de tendencia 
apocalíptica se sirve de la imagen de los ángeles tocando las trompetas 
para convocar a juicio 21 . 

Según el libro cuarto de Esdras 2Z , la destrucción del mundo 
habría de durar siete días, tantos como había durado su creación. 
No tendría nada de extraño que el septenario de las trompetas se 

14 Cf. Ap 15-16. 

15 Cf. Ez 38,22; Sab u,i6;i6,16-19; 17*1-20. 

16 Esto ya fue advertido por San Ireneo (Adv. haer. 4,30,4). 

” Cf. Gén i,28ss. 

18 Ji 2,1-3.15. 

19 Mt 24,31. 

20 1 Tes 4,16; 1 Cor 15*52. 

21 Libro 4 Esdras 6,23; Salmos de Salomón 11,1; Oráculos sibil. 8,239. 

22 4 Esdr 7,30. 


inspirase en esta concepción. Sin embargo, interpretando este sep¬ 
tenario dentro del cuadro general del Apocalipsis de San Juan, es 
más probable que aquí el número siete tenga sentido de plenitud, 
como ya hemos visto que tenía en otros septenarios 23 . 

El toque de la primera trompeta parece desencadenar grandes 
tempestades, que provocan enormes pérdidas y calamidades agrí¬ 
colas (v.7), parecidas a aquellas que nos refiere Tácito 24 , acaecidas 
en los años 63, 68 y 69 d. C. Granizo y fuego mezclado con sangre 
destruyeron la tercera parte de la tierra y toda la vegetación que 
en ella había. En Ap 7,3, el ángel que tenía el sello de Dios vivo 
pide a los otros cuatro ángeles que no hagan daño a la tierra ni a 
los árboles hasta haber sellado a todos los siervos de Dios en sus 
frentes. Ahora parece que la señalización de los elegidos ya ha ter¬ 
minado, y ha llegado el momento de castigar al hombre, destruyen¬ 
do la vegetación. La séptima plaga de Egipto, en la que se dice 
que «Yavé llovió granizo sobre la tierra de Egipto y, mezclado con 
el granizo, cayó fuego» 25 , y los prodigios escatológicos anunciados 
por Joel 26 , han suministrado los elementos literarios de este pri¬ 
mer azote. 

La segunda trompeta trae consigo un azote sobre el mar del 
todo singular. Una montaña ardiendo es arrojada al mar, y convierte 
en sangre la tercera parte de él, y destruye cuantos animales hay en 
sus aguas y hasta las naves que por ellas navegan (v.8-9). El hecho 
de convertirse el agua en sangre recuerda la primera plaga de 
Egipto, en la cual el Nilo se convirtió en sangre y murieron todos los 
peces que en ellas había 27 . En la gran montaña arrojada al mar ar¬ 
diendo en llamas, algunos autores ven una alusión a alguna erupción 
volcánica. Pudiera ser una referencia a Ja gran erupción del Vesubio 
(año 79 d. C.), en la que fueron sepultadas por la lava las ciudades 
de Pompeya y Herculano 28 . El recuerdo de esta catástrofe verdade¬ 
ramente apocalíptica debía de perdurar todavía a fines del siglo 1, 
cuando San Juan redactaba su libro. Y este recuerdo pudo sugerirle 
elementos para la descripción del segundo azote. 

Al sonar la tercera trompeta cayó del cielo un astro grande, ardiendo 
como una tea, sobre la tercera parte de los ríos y de las fuentes de agua 
(v.io). Este astro, llamado Ajenjo, inficionó las aguas, causando la 
muerte de muchos hombres con su amargura (v.n). Sin duda que 
este azote se refiere a alguna epidemia causada por las aguas empon¬ 
zoñadas. En Ap 8,8-9 se hablaba de la contaminación de las aguas 
saladas del mar; ahora toca la vez a las aguas dulces de los ríos y 
de las fuentes. El astro envuelto en llamas que cae del cielo pudiera 
ser un ángel, por analogía con Ap 9,1. Pero también podría ser un 
bólido, que en los ambientes populares habría sido considerado como 

23 Cf. M. García Cordero, o.c. p.97. 

24 Anuales 15,47. 

25 Ex 9.2 4- 

26 J1 3*3- 

27 Ex 7,20-21; cf. Sof 1,3. 

28 Cf. T. W. Crafer, The Revelation of St. John the Divine, en A New Commentary on 
Holy Scripture (Londres 1929) p.692; P. Touilleux, o.c. p.54; A. Gelin, o.c. p.619. 



398 


APOCALIPSIS 8 


APOCALIPSIS 3 


399 


el causante de la epidemia. Uno de los Oráculos sibilinos (5,158-161) 
también anuncia la caída de un astro que secará el mar profundo 
y consumirá a Babilonia (Roma) y a Italia 29 . En el libro cuarto 
de Esdras (5,9) se habla de las aguas dulces convertidas en amargas, 
que es considerado como un signo precursor de la proximidad del 
fin del mundo. El ajenjo (Artemisia absinthium) era una planta muy 
conocida en la antigüedad por su sabor, el más amargo de todos. 
En el Antiguo Testamento, el ajenjo es símbolo de la injusticia, de 
la idolatría y de los castigos divinos 30 . Las aguas emponzoñadas 
con el ajenjo del Apocalipsis mataron a muchos hombres. No se 
especifica que fuera una tercera parte, como en las trompetas ante¬ 
riores, sino que se habla de una manera general e indeterminada. Se 
pueden percibir en esta tercera trompeta reminiscencias de la primera 
plaga de Egipto 3 h 

La cuarta trompeta trae consigo el oscurecimiento de la tercera 
parte del sol, de la luna y de las estrellas (v.12). También Dios creó los 
astros para servicio del hombre, a fin de que le sirvieran con su luz. 
Por eso su oscurecimiento es una señal de mal augurio para los 
hombres. Se debe de tratar de eclipses parciales, que eran de mal presa¬ 
gio para los antiguos. En las descripciones apocalípticas de la Sagrada 
Escritura y de la literatura judía posterior nunca faltan estos fenó¬ 
menos celestes 32 . Con ellos se quiere indicar que los astros, criaturas 
de Dios, también tomarán parte en los castigos divinos contra la 
humanidad. El azote desencadenado por esta cuarta trompeta de¬ 
pende evidentemente de la novena plaga de Egipto, en la que las 
tinieblas cubrieron durante tres días la tierra 33 . En el libro de la 
Sabiduría, el autor sagrado se complace en ponderar la grandeza de 
esta plaga 34 . 

De esta manera, la tierra, el mar, las aguas dulces y los astros han 
sido heridos sucesivamente en un tercio. Esto muestra que la des¬ 
cripción del vidente de Patmos es una cosa convencional y artificial, 
para significar los castigos que habían de venir sobre el mundo. Del 
mundo material sólo quedan el aire, que será herido al sonar la 
séptima trompeta, y el Abismo, o sea el hades, del cual se hablará al 
tratar de la quinta trompeta. 

29 Cf. Strack-Billerbeck, o.c. III p.808; A. Gelin, o.c. p.620. 

30 Cf. Am5,7; Jerg.is; Dt 29 ,i 7 - 

31 Cf. Ex 7,19-25. 

32 Cf. Am 8,9; J 1 3,15; Mt 24,29; Me 13,24; 4 Esdr 5,4. 

33 Ex 10,21-29. 

34 Sab I7,iss. 


Un águila anuncia tres calamidades que se abatirán 
sobre la humanidad. 8,13 

1 3 Vi y oí un águila, que volaba por medio del cielo, diciendo 
con poderosa voz: ¡Ay, ay, ay de los moradores de la tierra por 
los restantes toques de trompeta de los tres ángeles que todavía 
han de tocar! 

Los castigos desencadenados por las cuatro primeras trompetas 
han alcanzado directamente sólo a la tierra y a los astros. Los hom¬ 
bres han sido alcanzados hasta aquí sólo indirectamente. Las otras 
tres trompetas que quedan traerán consigo una creciente intensidad 
de los azotes, que alcanzarán a los hombres directamente, y sus efec¬ 
tos serán mucho más graves. Esto nos lo muestra el profeta con la 
breve introducción de Ap 8,13. Un águila aparece en lo alto del cielo 
para que se oiga bien de todas partes lo que va a decir. Con poderosa 
voz amenaza a los moradores de la tierra con las tres trompetas que 
todavía no han sonado. El águila profiere tres ayes contra los habitan¬ 
tes de la tierra 35 , es decir, contra los paganos. Los tres ayes corres¬ 
ponden a las tres calamidades que provocarán las tres últimas trom¬ 
petas. El ay (vae) amenazador, empleado con tanta frecuencia en la 
literatura bíblica 36 y extrabíblica 37 , es exactamente lo opuesto de 
bienaventuradas fbeati), y presupone el anuncio o el deseo de que 
venga algún castigo. 

El P. E. B. Alio nota, a propósito del segundo ay, que también 
los cristianos serían alcanzados por la calamidad. Pero San Juan ha¬ 
blaría como si no hiriera a los cristianos, porque supone que ellos 
se aprovecharían de esta ocasión para purificarse 38 . En este sentido, 
los azotes serían presentados como pruebas providenciales, que prác¬ 
ticamente sólo harían daño a los paganos. Para los cristianos serían 
un medio de perfeccionamiento. 

La imagen del águila no es nueva en la Sagrada Escritura, pues 
la emplea Jeremías para significar la rapidez con que vendrá el castigo 
sobre Moab y Edom 3!> . Pero los pasajes de Jeremías no tienen la 
solemne belleza del águila de San Juan, amenazando desde lo alto 
del cielo a la tierra con los azotes que traerán las trompetas que 
faltan. Las escenas de las tres trompetas restantes están separadas 
de las precedentes, siguiendo la ley de la ruptura de los septenarios 
después del cuarto (= 4 + 3). De las tres calamidades que aún que¬ 
dan, la quinta se termina en Ap 9,12; la sexta en Ap 11,13, y I a 
séptima abarcará todo el fin del Apocalipsis, a cuyo final parece 
servir como de introducción (Ap 11,15-19). De aquí podemos de¬ 
ducir que este septenario es de estructura semejante a la del prece¬ 
dente, es decir, al de los siete sellos. 

35 Cf. Ap 9,4.20; 11,10. 

36 Cf. Núm 21,29; 1 Re 13,30; Am 5,16; Mt 11,21; 23,i3ss; 24,19; 26,24; Me 13,17; 
Le 17,1. 

3 7 Cf. A. Díez Macho, Estudio de la «hozará » en la « Poética hebraica » de Mosén Ibn Ezra 
y en el texto masore'tico: Sefarad 7 (1947) 21. 

38 E. B. Allo, o.c. p.136. 

39 Jer 48,40; 49,16. 
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CAPITULO 9 

Este capítulo narra lo que sucedió después de tocar la quinta 
trompeta y lo que tuvo lugar después de la sexta. Los castigos que 
estas dos trompetas desencadenan son más fuertes y severos que los 
que hemos visto anteriormente. Pero todavía los superará el azote 
que traerá consigo la trompeta séptima. La descripción de estas ca¬ 
lamidades contiene más abundancia de pormenores que las hasta 
ahora vistas. El fin que se propone Dios al enviar estas plagas es el 
de convertir a los paganos e impíos para que no continúen persiguien¬ 
do a su Iglesia L 

Quinta trompeta: Primera calamidad: invasión de 
insectos infernales. 9 , 1-12 

1 El quinto ángel sonó la trompeta, y vi una estrella que caía 
del cielo sobre la tierra y le fue dada la llave del pozo del abismo; 
2 y abrió el pozo del abismo, y subió del pozo humo, como el 
humo de un gran horno, y se oscureció el sol y el aire a causa 
del humo del pozo. 3 Del humo salieron langostas sobre la 
tierra y les fue dado poder, como el poder que tienen los escor¬ 
piones de la tierra. 4 Les fue dicho que no dañasen la hierba de la 
tierra, ni ninguna verdura, ni ningún árbol, sino sólo a los hom¬ 
bres que no tienen el sello de Dios sobre sus frentes. 5 Se dio 
orden de que no los matasen, sino que fuesen atormentados 
durante cinco meses; y su tormento era como el tormento del 
escorpión cuando hiere al hombre. 6 Los hombres buscarán en 
aquellos días la muerte y no la hallarán, y desearán morir y la 
muerte huirá de ellos. 7 Las langostas eran semejantes a caballos 
preparados para la guerra, y tenían sobre sus cabezas como co¬ 
ronas semejantes al oro, y sus rostros eran como rostros de hom¬ 
bre; 8 y tenían cabellos como cabellos de mujer y sus dientes eran 
como de león; 9 y tenían corazas como corazas de hierro, y el 
ruido de sus alas era como el ruido de muchos caballos que 
corren a la guerra. 10 Tenían colas semejantes a los escorpiones, 
y aguijones, y en sus colas residía su poder de dañar a los hom¬ 
bres por cinco meses. 11 Por rey tienen sobre sí al ángel del 
abismo, cuyo nombre es en hebreo Abaddon, y en griego tiene 
por nombre Apolyon. 12 El primer ¡ay! pasó; he aquí que 
vienen aún otros dos ¡ayes! después de esto. 

San Juan nos ofrece en esta quinta trompeta la descripción de una 
terrible invasión de demonios, salidos del abismo, bajo la forma de 
langostas infernales. Estas atormentan a los hombres que no están 
marcados con el sello divino; pero sin matarlos. En Palestina es 
conocida la plaga de langostas, que procede de la orilla oriental del 
mar Muerto y a veces invade las tierras de la parte occidental, de¬ 
jándolas desoladas 2 . Estos insectos son tan voraces que no dejan 

1 Cf, S. Bartina, o.c. p.68o. 

2 Existen tres clases de langosta: Pachytyllts migratorias, Schistocerca peregrina y Staurono- 
tus maroccanus. Suelen darse principalmente en Egipto, Arabia, Palestina y en Africa, desde 
donde a veces se desplazan a las islas Canarias, al sur de España, Sicilia, etc. 


nada verde. A veces son tan numerosos que forman nubes de varios 
kilómetros, que llegan a oscurecer el sol. Cuando vuelan en grandes 
bandadas producen con sus alas un ruido intenso. 

En el Exodo 10,12-19 se habla también de una plaga de langostas 
que Dios mandó sobre Egipto. Pero es especialmente el profeta Joel 
quien nos dejó una descripción maravillosa de la invasión de la lan¬ 
gosta 3 . La descripción del Apocalipsis se inspira indudablemente en 
ia octava plaga de Egipto 4 , pero sobre todo en la narración de Joel. 
Las langostas de que nos habla el vidente de Patmos deben de respon¬ 
der a alguna representación híbrida, bastante frecuentes en el Orien¬ 
te antiguo (cf. v.7-10). Baste recordar los querubes de Ezequiel, en 
cuya representación entran cabeza y tronco de hombre, cuerpo de 
toro con patas de león y alas de águila 5 . Tal vez la imagen de los 
centauros griegos no está ausente de la mente de Juan. 

El ejército de langostas sube del abismo, del océano primitivo, 
que aquí es considerado como la morada de los demonios. La tierra 
está comunicada con este abismo por medio de un pozo muy profun¬ 
do, que de ordinario está cerrado, y cuya llave la tiene el mismo Dios, 
con el fin de limitar la acción diabólica sobre el mundo. San Juan ve 
una estrella caer del cielo sobre la tierra, a la cual fue dada la llave del 
pozo del abismo (v.i). Esta estrella representa un ángel 6 , pues, según 
la literatura apocalíptica, los ángeles eran los que dirigían las estrellas 
y se consideraban como una personificación de las mismas 7 . Esta 
estrella caída no representa un ángel caído 8 , sino un ángel mandado 
por Dios para desencadenar otro castigo contra los malvados. Proba¬ 
blemente el autor sagrado se refiera al ángel que guardaba el abismo. 

Y no sería nada de extraño que aludiese a Uriel, que, según el Libro 
de Henoc 20,2, tenía autoridad sobre el mundo y el Tártaro. El 
abismo (hebreo: tehom), que en el Antiguo Testamento era el océano 
sobre el cual estaba fundamentada la tierra, se convierte en la litera¬ 
tura apocalíptica en una prisión subterránea 9 . En ella había un fuego 
que atormentaba a los ángeles caídos y a los demonios 1 °, y que había 
de ser el lugar de tormento de todos los pecadores H. Para el autor 
del Apocalipsis, el lugar de castigo escatológico es el estanque de 
fuego 12 . El abismo es considerado como el lugar en donde Satanás y 
los ángeles caídos son temporalmente encadenados y castigados 13 . 
Este abismo es también una región tenebrosa de la que procedían 
las pestes y los monstruos 14 . 

A la estrella que caía del cielo le fue dada la llave del pozo del 
abismo. Cristo mismo fue quien le dio la llave, pues, según Ap 1,18, 
Jesucristo es el que tiene las «llaves de la muerte y del infierno». 

2 Ji 1-2. 

4 Ex 10,1-20; cf. Sab 16,9. 

5 Ez 1,5-11. 

6 Cf. Ap 20,1-3. 

7 Libro de Henoc 86,1-4. Cf. J. Bonsirven, Judaisme palest. I p.231-232.242. 

8 En la literatura bíblica, sin embargo, se representa al demonio como cayendo del cielo. 
El mismo Jesucristo nos dice en Le 10,18: «Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo». 

Y el texto de Is 14,12 también ha sido aplicado a Satanás. 

9 Cf. Is 24,21-22. 12 Ap 19,20; 20,9.14s; 21,8. 

10 Libro de Henoc 21,7-10. 13 Ap 20,3. 

11 Libro de Henoc 54,1-6. 1 4 Libro de Henoc 19,is; 2i,7ss; 90,24-27. 



402 


APOCALIPSIS 9 


APOCALIPSIS 9 


403 


El poder y la providencia de Dios se extienden a toda la creación, 
y también controlan los abismos y los poderes del mal. San Juan tiene 
especial cuidado en el Apocalipsis de dar realce a la absoluta omni¬ 
potencia de Dios y de Jesucristo sobre todas las cosas. La estrella, 
o sea el ángel que recibió la llave, abrió el pozo del abismo (v.2) para 
soltar la quinta calamidad. En el momento mismo de abrir la puerta 
del pozo que comunica con el abismo, sale una densa humareda, 
semejante al humo de un gran horno. La inmensa humareda oscureció 
el sol y el aire. Y de en medio del humo comenzaron a salir langostas 
que se posaban sobre la tierra (v.3). En realidad, estos seres, más bien 
que langostas, son monstruos apocalípticos compuestos de varios 
elementos. Pues en los v.7-8 nos dirá el autor sagrado que las lan¬ 
gostas eran semejantes a caballos preparados para la guerra, que 
tenían rostros de hombre, cabellos de mujer, dientes de león y cola de 
escorpión. Esta descripción de la terrible langosta se inspira induda¬ 
blemente en pasajes bíblicos, y posiblemente también en tradiciones 
y en representaciones extrabíblicas. San Juan, apoyándose en la 
plaga de langostas de Egipto 15 , en la maravillosa descripción que 
hace Joel de una invasión de langostas 16 , en los elementos que le 
suministraba Ezequiel acerca de animales mitológicos ti t y en lo que 
él mismo podía conocer por la literatura y el arte griego-orientales, 
ha logrado combinar con gran habilidad estos diversos antecedentes 
literarios, dándonos la imagen de un animal verdaderamente dañino. 
Los diversos elementos constitutivos de estas langostas infernales 
sirven para simbolizar el gran poder que tenían para hacer daño. 
Poseían la rapidez del caballo, la sagacidad del hombre, el atractivo 
de la mujer, la fuerza del león, la voracidad de la langosta y el veneno 
del escorpión. Difícilmente el autor sagrado podría imaginar otro 
ser más dañino y aterrador que el que aquí nos presenta 18 . 

A estos animales tan maléficos se les prohíbe dañar los cultivos 
del hombre, como la hierba de la tierra, la verdura, los árboles. Tan 
sólo se les permite atormentar a los hombres que no están marcados 
con el sello de Dios sobre sus frentes (v.4). Para no incurrir en dificul¬ 
tades y contradicciones hemos de tener presente que estas distintas 
calamidades no se suceden cronológicamente, ni tampoco dependen 
unas de otras. Son cuadros convencionales en los que se prescinde de 
los demás, compuestos para expresar una idea teológica y religiosa. 
Por eso no nos hemos de extrañar que en el azote provocado por la 
primera trompeta 1 9 se diga que «toda hierba verde quedó abrasada», 
mientras que aquí se supone que esa hierba verde todavía existía. 
Lo que pretende el autor sagrado con esto es poner de relieve que 
sólo los hombres no sellados serán los que sufrirán el castigo divino. 

Se ordena a las langostas infernales no matar a los hombres, sino 
atormentarlos durante cinco meses (v.5). Y el tormento que se les 

15 Ex 10,12-19. 

«Jl 1,6-12. 

17 Ez 1,5-11. Es muy posible que haya influencia también de Sab 16,9. 

18 cf. M. García-Cordero, o.c. p. 1:04-105. Es muy posible que las largas cabelleras al 

estilo de los bárbaros, simbolicen su crueldad. Cf. Suetonio, Vespasianus 24,4; J. Michl 
Zu Apocalypse 9,8: Bi 23 (1942) 192-193. 19 Ap 8,7. ’ 


infligía era como el de la picadura de un escorpión, que, si bien es 
dolorosísima, raramente es mortal 20 . La picadura de los escorpiones 
es temible a causa del dolor intolerable que produce. El tiempo en 
que se les permite atormentar a los hombres no marcados con el sello 
de Dios es de cinco meses. Es precisamente la duración de la vida de 
una langosta, o sea un verano entero. Aquí cinco meses es un período 
de tiempo inferior a medio año, con el cual se quiere indicar un espa¬ 
cio de tiempo relativamente corto. El tormento causado por las pica¬ 
duras de estas langostas-escorpiones es tan doloroso que las víctimas 
desearán y buscarán la muerte, pero no la hallarán porque la muerte 
huirá de ellos (v.6). El autor sagrado nos presenta la muerte personi¬ 
ficada, que huye de los hombres heridos por los escorpiones para ha¬ 
cerlos sufrir más, y así obligarlos a entrar dentro de sí, a reconocer 
sus ¡secados y a convertirse. 

La visión de las langostas es muy posible que aluda a algún hecho 
histórico, como, por ejemplo, a una invasión de los partos. Sin em¬ 
bargo, una interpretación casi tradicional, aceptada por muchos co¬ 
mentaristas ya desde los tiempos de Andrés de Cesárea, prefiere ver 
en las langostas un símbolo de los tormentos espirituales provocados 
por los demonios en las conciencias de los hombres. Los malos 
espíritus atacarían a éstos con turbaciones de espíritu y remordi¬ 
mientos de conciencia tan fuertes que les harían desear la muerte 
y llamarla a gritos, aunque en vano. Como en las cuatro primeras 
trompetas, tampoco aquí se puede alegorizar, sino aplicar la ley de la 
parábola, que mira al conjunto de la descripción para ver expresada 
en ella una idea. 

El ejército de langostas infernales avanzaba de una manera arro¬ 
lladora e implacable, pues eran semejantes a caballos pertrechados para 
la guerra. Con sus dientes de león deshacían todo cuanto encontraban 
a su paso, y con el veneno de sus colas paralizaban a todos los vivien¬ 
tes. Las monstruosas langostas, por su parte, estaban eficazmente 
defendidas con corazas de acero, que las hacían invulnerables. Sin 
embargo, este ejército aguerrido recibe la orden de no dañar a los 
vegetales, como hemos visto ya en el v.4. Sólo podrán causar daño 
a los hombres por cinco meses (v.7-10). Los vegetales librados del azote 
de la langosta tal vez simbolicen a los fieles cristianos que han de 
ser preservados de las calamidades. El rey de esas langostas infernales 
es el ángel del abismo, llamado en hebreo Abaddon, y en griego 
Apolyon (v.ii). El término hebreo ‘abaddon significa destrucción, 
perdición, y suele ser empleado en la Biblia como paralelo de seol, 
lo cual quiere decir que es sinónimo de seol o de región de los muer¬ 
tos- 1 . Es, por lo tanto, una personificación de los poderes de la 
muerte, como el hades en Ap 1,18. El autor sagrado traduce Abaddon 
en griego por Apolyon, que también significa destructor 22 , que tal 
vez tenga cierta relación con Apolo, que con su arco y sus flechas 

20 Cf. Dt 8,15; Eclo 26,10; Sab 16,9. 

21 Cf. Job 26,6; Prov 15,11; 27,20; 30,¡55. 

2 Apolyon proviene del verbo griego ócttóAAu(al «destruir», «echar a perder». 
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causaba estragos, como las langostas con el aguijón venenoso se¬ 
mejante al de los escorpiones. 

El hagiógrafo se detiene de repente y anuncia que éste es el fin 
del primero de los ¡ayes!, con el que amenazaba el águila en Ap 8,13. 
Pero al mismo tiempo afirma que van a seguir otros dos ¡ayes! 
(v. 12), no menos perniciosos que el primero. 

Sexta trompeta: Segunda calamidad: ejército diabó¬ 
lico que extermina a la tercera parte de los 
hombres. 9 , 13-21 

13 El sexto ángel sonó la trompeta, y oí una voz que salía de los 
cuatro ángulos del altar de oro, que está en la presencia de Dios, 
14 que decía al sexto ángel que tenía la trompeta: Suelta los cua¬ 
tro ángeles que están ligados sobre el gran río Eufrates. 15 Fueron 
sueltos los cuatro ángeles, que estaban preparados para la hora, 
y para el día, y para el mes, y para el año, a fin de que diesen 
muerte a la tercera parte de los hombres. 16 El número de los 
del ejército de la caballería era de dos miríadas de miríadas; 
yo oí su número. 17 Asimismo vi en la visión los caballos y los 
que cabalgaban sobre ellos, que tenían corazas color de fuego, 
y de jacinto, y de azufre; y las cabezas de los caballos eran como 
cabezas de leones, y de su boca salía fuego, y humo, y azufre. 
18 Con las tres plagas perecieron la tercera parte de los hombres, 
es a saber: por el fuego, y por el humo, y por el azufre que salía 
de su boca . i9 El poder de los caballos estaba en su boca y en sus 
colas, pues las colas eran semejantes a serpientes, tenían cabezas 
y con ellas dañaban. 

20 El resto de los hombres que no murió de estas plagas no se 
arrepintieron de las obras de sus manos, dejando de adorar a los 
demonios, a los ídolos de oro y de plata, de bronce y de piedra 
y de madera, los cuales ni pueden ver, ni oír, ni andar; 21 ni se 
arrepintieron de sus homicidios, ni de sus maleficios, ni de su 
fornicación, ni de sus robos. 

Llega el segundo de los ¡ayes! El sexto ángel hace sonar la trom¬ 
peta, y de los cuatro cuernos del altar de oro sale una voz (v. 13). Esta 
voz, que proviene del altar de los perfumes, debe de ser una personi¬ 
ficación de las oraciones de los santos allí ofrecidas 23 . Estos piden 
que continúen los azotes contra el mundo pagano; es decir, que se 
cumpla la justicia divina contra los impíos 24 . 

La voz salida de los cuatro cuernos del altar 25 ordena al sexto 
ángel, de parte de Dios, que suelte los cuatro ángeles que están ligados 
sobre el río Eufrates (v.14). En la literatura bíblica el Eufrates suele 
ser frecuentemente el punto de partida de las hordas invasoras, que 
tantas veces habían de devastar la Palestina. Durante siglos fueron 
los asirios, después los babilonios, más tarde los persas y escitas y en 
tiempo de San Juan eran los partos. Los cuatro ángeles encadenados 
a orillas del Eufrates no hay que confundirlos con los de Ap 7,1-3. 

“ Cf. Ap 8,3-5. 

24 Gf. Ap 6,9-11; 8,3-4- 

25 Cf. Ex 37,26; 1 Re 1,50; 2,28. 


Parecen ser más bien la personificación de las fuerzas invasoras, que 
van a sembrar por doquier la devastación y la ruina. Probablemente 
son los ángeles del castigo mencionados en Henoc 53,3, que con sus 
instrumentos de suplicio van a atormentar a los reyes y poderosos 
de la tierra. El artículo T0O5 que emplea el texto griego del Apocalipsis 
hace suponer que estos cuatro ángeles eran conocidos en la tradición 
judío-cristiana 26 . Según el Libro de Henoc 56,5-8, estos ángeles se 
pondrán un día al frente de los partos y de los medos, cuya caballería 
invadirá Palestina para el combate escatológico. San Juan probable¬ 
mente se sirve de esta tradición transformándola un poco 27 : con¬ 
templa a esos ángeles poniéndose al frente de la caballería diabólica, 
lo mismo que Abaddón guiaba a las langostas infernales, y lanzándose 
contra los impíos. Y, en efecto, los partos, terror del Imperio romano 
de aquella época, acechaban la oportunidad a orillas del Eufrates 
para lanzarse sobre el mundo civilizado. Las luchas entre los partos 
y el Imperio romano eran frecuentes, y la victoria no siempre había 
sonreído a los romanos. Más de una vez las provincias del Imperio se 
vieron invadidas por la impetuosa caballería de los partos, terrible 
por su destreza en el manejo del arco. Solamente bajo Trajano, des¬ 
pués que éste conquistó Mesopotamia y estableció la frontera a 
orillas del Tigris, cesó por un tiempo el temor de los partos. Sin em¬ 
bargo, hay que tener presente que las invasiones de los partos son el 
símbolo de lasj catástrofes que amenazan a los grandes imperios 
paganos perseguidores de la Iglesia de Dios. 

Los cuatro ángeles que estaban preparados por Dios para el 
momento preciso— para la hora, para el día, para el mes y para el 
año —señalado por su justicia, fueron sueltos (v. 15). Se sueltan cua¬ 
tro ángeles, porque sus efectos han de alcanzar a las cuatro partes del 
mundo. En este azote ya no se trata de atormentar sin matar, sino 
que este ejército invasor, capitaneado por los cuatro ángeles, hará 
perecer a la tercera parte de los hombres. Sigue el mismo esquema que 
las cuatro primeras calamidades, desencadenadas por el toque de las 
trompetas. Pero los castigos son cada vez más terribles. El dar muerte 
a una tercera parte de los hombres quiere significar el gran estrago 
y carnicería que llevará a cabo el ejército invasor. 

Nada más soltar a los cuatro ángeles aparece la caballería in¬ 
fernal compuesta de 200 millones de caballos y otros tantos de 
jinetes: el número de los del ejército... era de dos miríadas de miríadas 
(v. 16). La masa del ejército es realmente imponente, y designa una 
potencia irresistible. La cifra que oyó, y que nos transmite el profeta, 
es semejante a la de los ángeles de la corte celestial, cuyo número 
era también de miríadas de miríadas 28 . San Juan quiere como dar 
a entender que existen dos ejércitos formidables, el de Dios y el 
del diablo, que se espían, dispuestos a lanzarse el uno contra el 
otro. Este paralelismo o contraste que parece aflorar entre los dos 

26 En el texto siríaco del 4 Esdras se dice: «Que sean sueltos estos cuatro reyes que están 
condenados sobre el gran río Eufrates, que aniquilarán una tercera parte de los hombres». Cita¬ 
do por M. García Cordero, o.c. p.107. 

27 Cf. A. Gelin, o.c. p.622. 

28 Ap 5,n. 
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ejércitos, indica que el autor sagrado se refiere aquí posiblemente 
al ejército de ángeles del abismo infernal, o, al menos, considera 
a los partos como los ministros del infierno. 

La descripción que nos da el hagiógrafo de este ejército es tan 
fantástica y aterrorizadora como la de las langostas-centauros de 
la quinta trompeta. Los jinetes tenían corazas color de fuego; las 
cabezas de los caballos eran poderosas como las de los leones. Sus 
bocas exhalan un aliento verdaderamente infernal: fuego, humo 
y azufre (v. 17). El azufre ardiendo y humeando es un elemento 
típico de las descripciones demoníacas y del infierno. La imagen 
de monstruos arrojando por sus bocas fuego y humo era entonces 
bastante corriente. Incluso se la encuentra entre los clásicos, como 
Ovidio y Virgilio. Las colas de los caballos del ejército infernal 
eran como serpientes, tenían cabezas y con ellas dañaban (v. 19). En 
la mitología oriental era frecuente la representación de seres huma¬ 
nos con cabeza de león o con colas de serpiente 29 . Y en la Gigan- 
tomaquia de Pérgamo—que San Juan había podido contemplar—, 
los enemigos de los dioses tienen los miembros inferiores serpen¬ 
tiformes. 

La caballería infernal, descrita con caracteres verdaderamente 
espeluznantes, con sus terroríficas armas: fuego, humo y azufre, 
muy propias del abismo, causó la muerte de una tercera parte de 
los hombres (v.18). Algo parecido sucedió en las cuatro primeras 
trompetas, en las que pereció también la tercera parte de los seres 
que sufrieron su acción. La intención de Dios al permitir que 
muriesen tantos hombres era producir en los restantes el arrepenti¬ 
miento. Sin embargo, los resultados de este castigo fueron nulos. 
Los supervivientes de la catástrofe no se aprovecharon de la lec¬ 
ción para convertirse a Dios, antes bien, continuaron ofendiéndole 
con su culto a los ídolos y con otros muchos crímenes (v.20-21). 
Las malas obras de estos impíos forman, pues, dos grupos: unas 
van contra Dios y otras contra el prójimo. Contra Dios, el autor 
sagrado recuerda principalmente la idolatría, que consiste en ado¬ 
rar a figuras inertes de materias más o menos preciosas que no tienen 
alma ni vida. De la idolatría proceden todos los demás pecados, 
incluso los más vergonzosos 30 . También pertenecen al capítulo de 
la idolatría los maleficios, de los cuales nos habla en el v.21. Com¬ 
prenden las artes mágicas, las brujerías, las encantaciones, etc. 
En otros lugares del Nuevo Testamento suelen acompañar a la 
idolatría 3 L Las obras malas cometidas contra el prójimo se resu¬ 
men en tres apartados: homicidios, fornicaciones, robos. 

Dios, que ante todo desea la salud de los hombres 32 , ordena 
todos estos azotes al bien de los hombres. Dios bondadoso dirige 
tanto las obras de su justicia como de su misericordia a la conver¬ 
sión de los pecadores. Pero, en el caso presente, los planes mise- 

29 H. Vincent-P. Dhorme, Les chérubins: RB (1926) 356. 

30 Cf. Rom 1,24-26. San Juan considera también ios crímenes y vicios de los paganos como 
una consecuencia de la idolatría. 

31 Ap 21,8; 22,15; cf. Gál 5,20; 1 Pe 4,15. 

32 1 Tim 2,4. 


ricordiosos de Dios quedan frustrados por la protervia humana. 
Lo que decidirá a los pecadores a volverse a Dios será la exaltación 
de los dos Testigos simbólicos, que serán presentados en el capí¬ 
tulo 11. 

De los cristianos no se dice nada. Pero, por analogía con el 
conjunto de este septenario, se puede concluir que debieron de 
salir purificados de la prueba. La gran tribulación pasada consti¬ 
tuyó para ellos una ocasión de purificación espiritual, de la que 
salieron más fortalecidos en su fe y en su esperanza 33 . 


CAPITULO 10 

Entre la sexta y la séptima trompeta, San Juan intercala los 
capítulos 10 y 11. En el 10 se habla de la aparición de un ángel 
con un mensaje de consuelo, el cual manda a Juan comer un librito 
para que profetice. Este hecho tiene cierto paralelismo con Ap 5,2, 
en donde un ángel invitaba a abrir el libro de los siete sellos. El 
capítulo 11 nos refiere la medición de templo y la preparación, 
llevada a cabo por los dos Testigos, del triunfo del reino de Dios. 
Estos dos capítulos constituyen, por consiguiente, una interrupción 
en el septenario de las trompetas. Interrupciones semejantes ya las 
hemos encontrado entre el sexto y el séptimo sello, con el episodio 
de los 144.000 sellados y de la muchedumbre celeste. Como suele 
hacer el autor sagrado, después de la terrible catástrofe desencade¬ 
nada por el ejército infernal, quiere presentar a los cristianos fieles 
el anuncio de la salud, de la venida del reino de Dios 1 . En realidad, 
todos los azotes que la Providencia divina permite que se abatan 
sobre la humanidad, son como el preludio de la consumación final 
y del triunfo definitivo de Cristo y de su Iglesia. 

Inminencia del castigo: un ángel anuncia la llegada 
del reino de Dios. 10 , 1-7 

1 Vi otro ángel poderoso, que descendía del cielo envuelto en 
una nube; tenía sobre su cabeza el arco iris, y su rostro era como 
el sol, y sus pies, como columnas de fuego, 2 y en su mano tenía 
un librito abierto. Y poniendo su pie derecho sobre el mar y el 
izquierdo sobre la tierra, 3 gritó con poderosa voz, como león 
que ruge. Cuando gritó, hablaron los siete truenos con sus pro¬ 
pias voces. 4 Cuando hubieron hablado los siete truenos, iba yo a 
escribir; pero oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas 
que han hablado los siete truenos y no las escribas. 5 El ángel que 
yo había visto estar sobre el mar y sobre la tierra levantó al cielo 
su mano derecha 6 y juró por el que vive por los siglos de los 
siglos, que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto en 
ella hay, el mar y cuanto existe en él, que no habrá más tiempo, 

33 M. García Cordero, o.c. p. 109. 

1 Cf. A. Feuillet. Le chapitre X de VApocalypse . Son apport dan & la snlution du probléme 
eschatologique: Sacra Pagina, Miscellanea Bíblica, Congressus Internationalis Catholicus de 
Re Bíblica, vol.2 (Bruxelas-Lovaina 1959) p.414-429. 
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7 sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él suene 
la trompeta, se cumplirá el misterio de Dios, como El lo anunció 
a sus siervos los profetas. 

San Juan está ahora sobre la tierra, desde donde ve a un ángel 
que baja del cielo. El aspecto del ángel era imponente, poderoso, 
y toda su figura majestuosa. Para encubrir un tanto su majestad 
y gloria viene envuelto en una nube, que es el vehículo tradicional 
empleado por los seres celestes para sus viajes entre el cielo y la 
tierra 2 . Llevaba sobre su cabeza el arco iris (v.i), que, a manera de 
aureola o de halo glorioso irisado, rodeaba su cabeza. El arco iris 
indica su gloria espiritual y su procedencia celestial; pero, al mismo 
tiempo, es signo de que el ángel trae un mensaje de paz y de mise¬ 
ricordia 3 para los fieles cristianos perseguidos. El juicio general 
que va a anunciar y los juicios particulares que mandará profetizar 
al vidente de Patmos demuestran esto mismo. Los fieles recibirán 
satisfacción y sus deseos serán cumplidos. El rostro del ángel res¬ 
plandecía como el sol y sus pies eran como columnas de fuego. Este 
aspecto resplandeciente y lleno de gloria es una nota característica 
de las apariciones sobrenaturales de seres en forma humana 4 . Esta 
imagen del ángel nos recuerda un tanto la visión del ángel de Ap 5,2. 
Como éste habla en cierta manera anunciado y provocado el co¬ 
mienzo de las calamidades sobre el mundo pagano, así el ángel 
de Ap 10,1 viene a anunciar la consumación próxima de los juicios 
divinos. La intervención de este ángel poderoso significa la impor¬ 
tancia de la misión que trae; la consumación está próxima 5 . 

El hecho de que el ángel resplandece a semejanza del Hijo del 
hombre en la aparición inicial de los mensajes a las siete iglesias 6 , 
ha llevado a algunos autores a identificarlo con Jesucristo. Sin em¬ 
bargo, el resplandor es común a los seres sobrenaturales y gloriosos. 
Además, aquí el ángel actúa como los otros y Dios le da órdenes, 
lo cual nunca sucede con Jesucristo. ¿Qué ángel es? Pudiera ser 
Gabriel, «fuerza de Dios», al cual convendría a perfección el epíteto 
de poderoso (ia/upós). Trae también un mensaje consolador de 
tipo mesiáníco, como es la llegada del reino de Dios, que será el 
coronamiento en la historia del Evangelio. 

El ángel de aspecto imponente tiene en su mano un librito abierto 
(v.2). Este librito está como en contraste con el libro sellado del 
capítulo 5, a causa de su pequeñez 7 y por estar abierto. Sus peque¬ 
ñas proporciones parecen significar que contiene pocos oráculos. 
Y está abierto porque dichos oráculos son relativamente claros o 
bien porque ya han sido revelados bajo alguna forma en la visión 
de las siete trompetas. El librito debía de contener los destinos del 
Imperio romano, considerado en sus relaciones con la Iglesia y 

2 Cf. Ex 24,i5s; Sal 104,3; Dan 7,13; Me 9,7; Act 1,9; 1 Tes 4,* 7 : Ap 1,7; 11,12; 14,14* 

3 Cf. Gen 9,12-17. 

4 Ap 1,15. 

5 Cf. Ap 10,6-7. 

6 Cf. Ap i,i3ss. 

7 El término griego | 3 i{ 3 Aapí 5 iov es el diminutivo de otro diminutivo, | 3 i( 3 Aápiov, que a 

su vez lo es de otro, | 3 i| 3 Aíov de j 3 i| 3 Aos. 


como prototipo de las potencias que han de ser vencidas por Cristo. 

Las proporciones colosales del ángel, que tenía su pie derecho 
sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra, designan su misión uni¬ 
versal, la cual abarcará al mundo en su totalidad. Su poderosa voz 
está en consonancia con su superhercúlea estatura. Dio un grito 3 
inarticulado, parecido al rugido de un león, que se convirtió en un 
eco inmenso semejante al de siete truenos (v.3). El ángel emitió 
probablemente con su poderosa voz siete mensajes, cuyo eco iba 
retumbando por todos los ángulos de la tierra ». El trueno en la 
Sagrada Escritura es la voz de Dios 10 . Los siete truenos, eco del 
poderoso grito del ángel, parecen simbolizar «todo el conjunto de 
la revelación profética comunicada por Dios a Juan» 11 . Pero si 
no simbolizan todo el conjunto de la revelación profética, al menos 
debe de tratarse de cierto número de revelaciones o mensajes diri¬ 
gidos a los cristianos, porque San Juan, al oír la voz, entiende algo 
que al punto se dispone a escribir para darlo a conocer a las Iglesias. 
Pero una voz del cielo se lo impide, ordenándole que no lo escriba, 
que lo guarde en su corazón hasta que llegue la hora de revelarlo 
(v.4). Sellar las cosas que han dicho los siete truenos es igual que 
mantenerlas en secreto. Lo cual significa que San Juan había oído 
muchos secretos acerca de los designios de Dios sobre la humanidad, 
que no serían puestos por escrito, es decir, no serían revelados. 
Son estos artificios literarios muy en consonancia con el carácter 
apocalíptico de nuestro libro. Ya el profeta Daniel se expresaba 
casi en los mismos términos: «Tú, Daniel, ten en secreto estas pala¬ 
bras y sella el libro hasta el tiempo del fin» 12 . La razón que se da 
en Daniel para mantener el secreto es el tiempo lejano en que ha 
de tener lugar lo anunciado 13 . 

Ha habido muchos autores que han intentado penetrar en el 
contenido de los siete truenos. Pero es difícil determinar con cer¬ 
teza cuáles eran los mensajes de los siete truenos. Lo que nos parece 
más probable y más en conformidad con todo el tenor del Apoca¬ 
lipsis es que lo dicho por los truenos debe de ser el anuncio de 
nuevas calamidades relacionadas con el mensaje del ángel. Tal 
vez se prohíba a San Juan revelarlas para no desalentar a los cris¬ 
tianos, ya tan probados. 

El mensajero divino, después de haber dado un grito atronador, 
se dispone a pronunciar un juramento para certificar la absoluta 
verdad de lo que va a decir. El juramento estaba permitido por la 
ley judía y tenía gran fuerza obligatoria. También entre los cris¬ 
tianos es lícito, siempre que sea verdadero aquello por lo que se jura 

8 San Juan emplea [iuKÓopicn, «mugir», que no puede aplicarse al león. De todas maneras» 
el autor sagrado probablemente quiso significar con esto la potencia y majestad del grito del 
ángel. 

9 S. Bartina, o.c. p.689. 

10 El salmo 29,3ss llama al trueno la «voz de Yahvé». Cf. Jn i2,28s. Este símbolo tal veZ 
provenga de la mitología babilónica, en la que Adad, dios de la tempestad, cuando daba 
voz, retumbaba en las siete esferas planetarias. 

11 E. B. Allo, o.c. p.139. 

1 2 Dan 12,4* 

13 Dan 8,26. 
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y haya motivo suficiente para jurar. El ángel, en actitud de prestar 
solemne juramento 14 , jura levantando al cielo su mano derecha 
y teniendo sus pies asentados sobre la tierra y el mar (v.5-6). Con 
esta actitud, el ángel quiere significar que toca las tres partes del 
universo porque va a jurar por aquel que creó el cielo, la tierra 
y el mar 15 . La acción de elevar la mano al cielo, como queriendo 
poner por testigo a Dios, por quien se jura, es común en la Sagrada 
Escritura 16 . En esta actitud, el ángel pronuncia la fórmula del 
juramento. Y para que no haya duda alguna de que es el Dios 
verdadero al que pone por garante de lo que va a decir, añade 
que es el que creó el cielo, la tierra, el mar y cuanto en ellos existe 1?. 
¿Qué es lo que jura? Que no habrá más tiempo (v.6). La palabra 
tiempo aquí significa dilación, espera. Por consiguiente, significa 
que ya no pasará más tiempo, ya no habrá más dilación para el 
cumplimiento de los juicios divinos que se realizarán al sonido de 
la séptima trompeta. La apertura de los siete sellos y los toques 
de las trompetas habían hecho retrasar la venida de la consumación 
de todas las cosas. Sin embargo, una vez que suene la séptima 
trompeta, se cumplirá el misterio de Dios (v.7). Este misterio de Dios 
es el establecimiento definitivo del reino de Dios y de su Cristo, 
que tendrá lugar con la destrucción de las naciones paganas. San 
Pablo también nos habla del misterio de Dios en varias de sus epís¬ 
tolas 1S . Para el Apóstol de los Gentiles, el misterio de Dios era 
«Jesucristo, en quien se hallan escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia» 19 . Toda la esperanza de que se cumpliera 
el misterio de Dios, es decir, que llegara el reino de Dios, se fundaba 
en las promesas divinas anunciadas por Dios por medio de sus pro¬ 
fetas, como nos advierte el autor del Apocalipsis. La tardanza hay 
que entenderla, con muchísima probabilidad, de la espera de los 
cristianos en el cumplimiento de las promesas divinas 20 . Después 
que Cristo había subido al cielo esperaban impacientes su plena 
realización. Incluso sabemos por la 2 Pe 3,3-4 que ciertos cristianos 
desconfiaban, hacía fines de la edad apostólica, de la realización 
de las promesas de nuestro Señor. Por eso era necesaria una con¬ 
firmación solemne de esas promesas. Y de ahí que el ángel jure 
solemnemente en nombre de Dios que la realización del misterio 
de Dios se llevará a efecto. Parece que se trata de una realización 
inmediata. En cuyo caso se trataría de los designios providenciales 
de Dios sobre su Iglesia, es decir, del triunfo de la Iglesia sobre los 
poderes paganos. Se trata en definitiva del triunfo del mesianismo, 
del Evangelio, anunciado por los profetas 21 . Este triunfo, sin em¬ 
bargo, no será definitivo hasta que se realice la plena consumación 
del reinado de justicia y paz entrevisto por los profetas del Antiguo 
Testamento y esperado impacientemente por los fieles del Nuevo 
Testamento. La unión de todos los elegidos entre sí y con Cristo 

14 Cf. Gén 14,22; Dan 12,7. 18 Cf. I Cor 2,lss; Ef 1,9-11.21-22. 

15 Ex 20,11; Sal 146,6. 19 Col 2,2. 

16 Gén 14,22; Dt 32,40. 20 Cf. Le 19,11; 24.21; Act 1,6. 

17 Ex 20,11. 21 Cf. Am 3,7; Le 1,70. 
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será perfecta cuando suene la trompeta que anunciará el último 
juicio y la retribución definitiva. La Iglesia militante, después de 
las luchas y persecuciones sufridas en este mundo, obtendrá de 
este modo el triunfo último e inalienable. Sólo entonces los cristianos 
fieles saciarán plenamente sus ansias de salvación y de triunfo. 

San Juan trata indudablemente de consolar e infundir ánimo a 
los cristianos decaídos. La certeza de que las promesas divinas se 
cumplirán pronto con un gran triunfo de la Iglesia sobre sus enemi¬ 
gos era un pensamiento muy apropiado para consolar y excitar 
el entusiasmo en los miembros de la Iglesia perseguida. 

San Juan come un librito para profetizar 
de nuevo. 10 , 8-11 

8 La voz que yo había oído del cielo, de nuevo me habló y me 
dijo: Ve, toma el librito abierto de mano del ángel que está sobre 
el mar y sobre la tierra. 9 Fuime hacia el ángel, diciendo que me 
diese el librito. El me respondió: Toma y cómelo, y amargará tu 
vientre, mas en tu boca será dulce como la miel. 10 Tomé el 
librito de mano del ángel, y me puse a comerlo, y era en mi 
boca como miel dulce; pero cuando lo hube comido sentí 
amargadas mis entrañas. 11 Me dijeron: Es preciso que de nuevo 
profetices a los pueblos, a las naciones, a las lenguas y a los 
reyes numerosos. 

Otra vez la voz del cielo, la misma que había prohibido escribir 
la revelación de los siete truenos, habla al vidente de Patmos. Le 
manda tomar el librito abierto de mano del ángel que está sobre el 
mar y sobre la tierra (v.8). El ángel se lo da y le ordena que lo coma. 
El librito estaba abierto, con lo cual quiere significar que su conte¬ 
nido no era secreto y podía ser comunicado a los cristianos. No era 
necesario abrirlo ni leerlo públicamente, porque el Cordero ya 
había abierto el gran libro sellado que contenía todo lo del librito 
y otras muchas cosas futuras. Conviene que San Juan lo coma, es 
decir, que se penetre bien de su contenido para anunciarlo y pro¬ 
fetizarlo a todos los pueblos y naciones 22 . Dicho contenido es 
muy probablemente el capítulo 12 y todo lo que sigue del Apocalip¬ 
sis. La escena de Juan comiendo el librito está tomada indudable¬ 
mente del profeta Ezequiel, el cual ve en la visión inaugural un rollo 
escrito por delante y por detrás, que contenía lamentaciones, ele¬ 
gías y ayes 23 . Y a continuación oye una voz del cielo que ordena: 
«Hijo de hombre, come eso que tienes delante; come ese rollo y 
habla luego a la casa de Israel. Yo abrí la boca e hízome él comer 
el rollo, diciendo: Hijo de hombre, llena tu vientre e hinche tus 
entrañas de este rollo que te presento. Yo lo comí, y me supo a 
mieles» 24 . La acción de comerse el libro significa apropiarse inte¬ 
lectualmente el contenido de él. A Ezequiel le resultó el rollo dulce 
como la miel; a San Juan le resultará dulce en la boca, pero amargo 
en el vientre (v.q-io). El librito le resulta dulce a Juan porque 


22 Cf. Ap io,i i. 


23 Ez 2,8-9. 


24 Ez 3 ,i- 3 - 
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anuncia el triunfo de la Iglesia y la liberación de los cristianos de la 
opresión de los poderes paganos. Pero al mismo tiempo lo siente 
amargo porque también anuncia los sufrimientos temporales de los 
cristianos y la suerte trágica de los paganos. Su corazón compasivo 
de padre se siente angustiado al contemplar la ruina de tantos 
infieles. La misión profética, por otra parte, es una cosa extraordi¬ 
nariamente elevada y dulce; pero a la vez es difícil de cumplir, como 
vemos por el ejemplo de Jeremías. 

Finalmente, se dice a Juan que tendrá que profetizar de nuevo 
a los pueblos, a las naciones, a las lenguas y a los reyes numerosos 
(v.n). Esto significa que el vidente de Patmos, antes de terminar 
el Apocalipsis, tendrá que publicar las visiones contenidas en el 
librito. Estas visiones deben abarcar todo el contenido de los capí¬ 
tulos 12-20, que se refiere al Imperio romano. Los reyes de los que 
nos habla aquí el autor sagrado no pueden ser otros que los del 
capítulo 17,10-12. Esto indica que la materia del librito corresponde, 
más o menos, al contenido de la séptima trompeta. El profeta se 
siente impulsado por una necesidad interior, después que ha comido 
el libro, a predicar una vez más. Esta expresión hay que entenderla 
por relación a todas las profecías que ya ha pronunciado. Los orácu¬ 
los que va a pronunciar a continuación serán, en parte, los mismos 
que ya ha anunciado, pero revestirán otra forma, con alusiones 
más particulares, y serán contemplados desde un punto de vista 
diverso. Tenemos aquí un ejemplo claro del procedimiento de com¬ 
posición llamado recapitulación, en virtud del cual San Juan en 
el Apocalipsis no expone una serie continua y cronológica de suce¬ 
sos futuros, sino que describe los mismos sucesos bajo formas lite¬ 
rarias distintas 25 . 


CAPITULO 11 

Misión de los dos Testigos y victoria de la 
Iglesia. 11,1-13 

El episodio de los dos Testigos es uno de los más misteriosos del 
Apocalipsis. Sin embargo, si examinamos atentamente nuestro tex¬ 
to, veremos que San Juan ha querido contraponer el resultado de 
la actividad de los dos Testigos a las calamidades del azote prece¬ 
dente. Se trata simplemente de la antítesis periódica que el autor 
sagrado suele colocar después del sexto momento de los septenarios. 
El procedimiento es semejante al del sexto sello, en donde el vi¬ 
dente de Patmos oponía la postración de los impíos heridos por 
grandes calamidades 1 a la seguridad y triunfo de los 144.000 y de 
la gran multitud que afluía continuamente al cielo 2 . La plaga 
desencadenada al toque de la sexta trompeta había llevado al colmo 

25 Cf. E. B. Allo, o.c. p.143. 

1 Ap 6,12-17. 

2 Ap 7,1-17. 


de la desesperación a los infieles, porque había hecho desaparecer 
un tercio de la humanidad. No obstante, esta justicia vengativa 
no había logrado convertir a los paganos 3 . Aquí, en cambio, San 
Juan contempla la solicitud providencial de Dios sobre su Iglesia, 
simbolizada por los dos Testigos. El la protege continuamente y 
la conduce al triunfo a través de luchas y dolores. Este asombroso 
espectáculo de la Providencia divina produce sobre los enemigos 
de la Iglesia un efecto que no habían logrado conseguir las cala¬ 
midades precedentes: les hace abrir los ojos y dar gloria a Dios 4 . 

El alcance del oráculo del capítulo 11 no ha de ser restringido 
hasta ver en él únicamente una predicción de la suerte de Jerusalén 
y de los judíos. Así lo piensan algunos autores, que creen encontrar 
aquí un documento judío adaptado por San Juan a su finalidad 
teológica. Las razones en que se apoyan son diversas. El templo 
de Dios es el de la ciudad de Jerusalén histórica, y no el templo 
celeste como en el resto del Apocalipsis. Jerusalén es llamada la gran 
ciudad, expresión que en otros lugares del Apocalipsis designa a 
Roma 5 . También es llamada Jerusalén la ciudad santa, que en 
otras partes se refiere a la Jerusalén celestial 6 . Los habitantes de 
la tierra son los que habitan en Palestina, y no los moradores de 
todo el mundo, como de ordinario se dice en el Apocalipsis. Es 
posible que la toma de Jerusalén por los romanos en el año 70 haya 
proporcionado i San Juan los elementos para componer la escena. 
Pero ha de ser interpretada en un sentido espiritual y como aludien¬ 
do a un hecho universal 7 , El templo de Jerusalén es el símbolo 
de la Iglesia, que será perseguida por los gentiles, es decir, por el 
Imperio romano y por todos los demás pueblos paganos. Mas la 
Iglesia será preservada de todos los males futuros, que, si en algo 
la pueden tocar, será únicamente en su aspecto exterior. 

1 Fueme dada una cañal semejante a una vara, diciendo: 
Levántate y mide el templo de Dios y el altar y a los que adoran 
en él. 2 El atrio exterior del templo déjalo fuera y no lo midas, 
porque ha sido entregado a las naciones, que hollarán la ciudad 
santa durante cuarenta y dos meses. 3 Mandaré a mis dos testigos 
para que profeticen, durante mil doscientos sesenta días, vestidos 
de saco. 4 Estos son los dos olivos y los dos candeleros que están 
delante del Señor de la tierra. 5 Si alguno quisiere hacerles daño, 
saldrá fuego de su boca, que devorará a sus enemigos. Todo el 
que quisiera dañarlos morirá. 6 Ellos tienen poder de cerrar el 
cielo para que la lluvia no caiga los días de su ministerio profético 
y tienen poder sobre las aguas para tornarlas en sangre, y para 
herir la tierra con todo género de plagas cuantas veces quisieren. 

7 Cuando hubieren acabado su testimonio, la bestia que sube 
del abismo les hará la guerra, y los vencerá y les quitará la vida. 

8 Su cuerpo yacerá en la plaza de la gran ciudad, que espiritual¬ 
mente se llama Sodoma y Egipto, donde su Señor fue crucifica- 

3 Ap 9,20-21. 

4 Ap 11,13. 

5 Ap 16,19; 17.18; 18,10. 

6 Ap 21,2.10; 22,19. 

7 Así la interpretan Victorino de Pettau y Andrés de Cesárea. 
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do. 9 Los pueblos, las tribus, las lenguas y las naciones verán sus 
cuerpos durante tres días y medio y no permitirán que sus 
cuerpos sean puestos en el sepulcro. i° Los moradores de la 
tierra se alegrarán a causa de ellos, y se regocijarán, y mutua¬ 
mente se mandarán regalos, porque estos dos profetas eran el 
tormento de los moradores de la tierra. 11 Después de tres 
días y medio, un espíritu de vida que procede de Dios entró en 
ellos, y los hizo levantarse sobre sus pies, y un temor grande se 
apoderó de quienes los contemplaban. 12 Oí una gran voz del 
cielo que les decía: Subid acá. Subieron al cielo en una nube, y 
viéronlos subir sus enemigos. 12 En aquella hora se produjo 
un gran terremoto, y vino al suelo la décima parte de la ciudad, 
y perecieron en el terremoto hasta siete mil seres humanos, y 
los restantes quedaron llenos de espanto, y dieron gloria al 
Dios del cielo. 

San Juan tiene una visión en la cual se le entrega una caña para 
medir. Y una voz, probablemente la de Cristo, le ordena medir el 
templo de Dios, el altar y a los que adoran en él (v.i). La acción sim¬ 
bólica prescrita al vidente es la misma que encontramos en el pro¬ 
feta Ezequiel 8 . El profeta, que se encontraba en Babilonia, es tras¬ 
ladado en rapto a Jerusalén y ve a un ángel que medía el templo y 
la ciudad de Jerusalén en orden a su restauración. Isaías también 
anuncia que Edom será medido para reducirlo a la nada ®. Por 
donde se ve que medir puede significar la preservación o la destruc¬ 
ción. En nuestro texto del Apocalipsis se hace la medición en vista 
de una preservación de la destrucción 10 . Es una acción de signi¬ 
ficado semejante a la de marcar a los siervos de Dios en sus fren¬ 
tes U. Aquí ya no se trata del templo celeste, ni del altar del cielo 12 , 
sino del templo terrestre de Jerusalén, que representa a la Iglesia. 
San Juan mide simbólicamente a la Iglesia para su preservación. 
La acción de medir es equivalente al sellado preservativo de los 
144.000. La parte del templo que es medida será preservada de la 
profanación. Las partes que mide Juan son el santuario, el altar 
de los holocaustos y el atrio en donde éste se hallaba, o sea toda la 
parte limitada por una barrera de piedra en donde se leía una ins¬ 
cripción, colocada en diversas partes de la barrera: «Que ningún 
extraño (a la religión judía) entre en el interior de la barrera del 
cercado que rodea el santuario. El que sea sorprendido incurrirá 
por su propia culpa en la pena de muerte» 13 . El templo de Jerusa¬ 
lén, edificado por Herodes, tenía cuatro atrios con pórticos: el de 
los sacerdotes, el de los israelitas, el de las mujeres y el más exte¬ 
rior, que era el de los gentiles. San Juan recibe la orden de dejar sin 
medir el atrio exterior y la ciudad santa, es decir, Jerusalén, porque 
no serán preservados, sino entregados a los gentiles durante cuaren¬ 
ta y dos meses, o sea durante tres años y medio (v.2). 

8 Ez 40,3-42,18; cf. Zac 2 , 5 - 9 * 

9 Is 34,ii. 

10 Cf. 2 Sam 8,2. 

11 Ap 7,1-8. 

12 Ap 6,9. 

13 Cf. A. Gelin, o.c. p.625; F. Vigoüroux, Le Nouveau Testament et les découvertes ar~ 
chéologiques modernes (París 1907) 286. 


¿Qué significa este número de cuarenta y dos meses? La respues¬ 
ta la daremos en seguida. Pero antes hemos de observar que esta 
cifra es barajada constantemente por el autor del Apocalipsis. La 
ciudad santa será profanada durante cuarenta y dos meses 14 . Los 
dos Testigos profetizarán por un espacio de tiempo de mil doscien¬ 
tos sesenta días (v.3), o sea durante cuarenta y dos meses. La Mu¬ 
jer del capítulo 12 se refugia en el desierto durante tres años y me¬ 
dio I 5 , es decir, un tiempo equivalente a cuarenta y dos meses. Esa 
misma Mujer, que representa a la Iglesia, será protegida por Dios 
en el desierto por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo le >, o sea 
por tres años y medio o cuarenta y dos meses. La Bestia blasfemará 
contra Dios y los santos cuarenta y dos meses 11 . El libro de Daniel 
es el que nos da la clave para entender el significado del número 
cuarenta y dos meses o de tres años y medio, o también de un tiem¬ 
po, dos tiempos y medio tiempo. El profeta nos habla de la perse¬ 
cución de Antíoco IV Epífanes, el cual desencadenó una terrible 
persecución contra la religión judía, y profanó el templo de Jerusa¬ 
lén durante un tiempo, dos tiempos y medio tiempo ls , es decir, por 
un período de tres años y medio (desde junio del año 168 hasta di¬ 
ciembre del 165 a. C.). Desde entonces la cifra de tres años y medio 
se ha convertido en la duración tipo de toda persecución, de toda 
época de crisis. Por eso, San Lucas 49 y Santiago 20 se han servido 
de esta expresiqjn tradicional para designar la duración de una se¬ 
quía que, en realidad, sólo duró tres años 21 . Esto significa que el 
número de tres años y medio sirve para simbolizar todo período 
de persecución contra la verdadera religión, durare lo que durare. 
Tres años y medio es un número imperfecto, pues constituye la 
mitad de una semana de años, o sea de siete años, que es el número 
de la perfección en el Apocalipsis. Indica, por consiguiente, que la 
persecución contra la Iglesia no llegará a destruirla, no alcanzará 
el objetivo que se proponían sus perseguidores 22 . 

Es muy posible que San Juan aluda a la profanación del templo 
de Jerusalén por las tropas romanas de Tito. Los zelotas habían 
convertido el templo en una fortaleza, en el cual resistieron desde 
el año 68 hasta el 70. Las legiones romanas lograron desalojarlos 
primeramente del atrio exterior, pero la resistencia de los zelotas 
fue terriblemente tenaz y encarnizada en los atrios interiores y en 
el santuario. Mucho antes, los romanos ya se habían apoderado de 
la ciudad santa de Jerusalén. Pero hemos de tener en cuenta que 
San Juan se sirve de estas imágenes de la Jerusalén terrestre para 
simbolizar la Iglesia y la persecución del Imperio romano contra 
ella. El templo y los adoradores preservados de la profanación sig¬ 
nifican la Iglesia, que, como institución eterna 23 , será preservada 

14 Ap 11,2. 19 Le 4,25. 

15 Ap 12,6. 20 Sant 5 , 17 - 

16 Ap 12,14. 21 Cf. r Re 18,1. 

17 Ap 13,5. 22 Cf. S. Bartina, o.c. p.694. 

18 Dan 7,25; 12,7. , 

23 Cf. Mt 16,18. A propósito de la interpretación del c.n, cf. A. Feuillet, Essai d inter- 
prétation du chapítre n de VApocalypse: NTSt 3 (1957-1958) 183-200. 
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de los asaltos de los perseguidores. Estos solamente podrán perse¬ 
guirla y herirla en su estructura y en su aspecto exterior. Esto es lo 
que parecen significar los atrios hollados por las naciones. Que a 
su vez parece ser un eco de la profecía de Jesús sobre la destruc¬ 
ción de la ciudad santa de Jerusalén: Esta «será hollada por los gen¬ 
tiles, hasta que se cumplan los tiempos de las naciones» 24 . 

Durante mil doscientos sesenta días, o sea por un lapso de tiem¬ 
po de tres años y medio, el Señor enviará dos Testigos vestidos de 
saco, encargados de profetizar (v.3) y predicar la penitencia. Su ac¬ 
tividad apostólica dura tres años y medio, es decir, cuarenta y dos 
meses, que es el tiempo que dura la profanación del atrio exterior 
hollado por las naciones. Van vestidos de saco, como los profetas 
del Antiguo Testamento, en señal de austeridad ante un mundo 
corrompido por el pecado. Su misión será, pues, una protesta con¬ 
tinua contra la victoria aparente del mal 25 . Y profetizan, es decir, 
predican, como ya lo habían hecho los profetas antiguos, la peni¬ 
tencia, con el fin de excitar a los pecadores al arrepentimiento. 

Se ha discutido mucho, ya desde antiguo, sobre la personalidad 
de estos dos Testigos. Los autores antiguos y medievales han iden¬ 
tificado en su mayoría estos dos Testigos con Elias y Henoc. Otra 
interpretación, propuesta por Tyconius 26 y seguida por Alcázar, 
Bossuet, Swete, Alio, etc., ve en esos dos Testigos fuerzas colecti¬ 
vas de la Iglesia. Los dos Testigos representan, por consiguiente, 
a la Iglesia en su misión de dar testimonio. Este testimonio está 
simbolizado por dos testigos, en parte tal vez por referencia a la 
ley del Dt 19,15 27 , en parte también por correspondencia con la 
imagen de Zacarías 4,3-14. El testimonio de la Iglesia, dado por sus 
mártires y confesores, por la palabra y la vida de todos aquellos 
en los cuales vive y habla Cristo, constituye una profecía continua, 
que dura a través de los 1.260 días del triunfo del paganismo 2 L 
Los dos Testigos apocalípticos representarían, por lo tanto, a todos 
aquellos que, en las persecuciones desencadenadas en tiempo de 
San Juan, darían testimonio de Jesucristo y de su Evangelio. De¬ 
signarían la actividad apostólica y profética de la Iglesia durante 
la persecución. Para otros autores, en cambio, los dos Testigos de 
Dios representan a Moisés y Elias. Moisés, el profeta legislador, y 
Elias, el profeta debelador de la idolatría. Pero estos personajes es¬ 
tarían aquí como símbolos, el uno de la Ley y el otro de los Profe¬ 
tas. Serían los mismos que aparecieron en la transfiguración hablan¬ 
do con el Señor 29 . La historia nos da bien a conocer cuál fue la 
vida de estos testigos, y cuán dura la lucha que tuvieron que soste¬ 
ner por la causa de Dios 30 . Sin duda que el autor sagrado presenta 


24 Le 21,24. 

25 E, B. Allo, o.c. p.149. . 

26 Xyconius dice Que los dos Testigos es «ecclesia duobus testamentos praedicans et pro- 


phetans». 

28 H. B. Swete, The Apocalypse of the St. John (Londres 1909). en h.l.; E. B. Allo, o.c. 


p. 157-161. 

29 Mt i7,3ss. 

30 Cf. 2 Orón 36,i3 ss ; Mt 23,29ss. 


los dos Testigos con los rasgos de Moisés y Elias, como se ve por 
los v.5-6. Pero esto es tan sólo un artificio literario, que no impide 
que esos dos Testigos descritos con los rasgos de Moisés y Elias 
designen a la Iglesia en su misión de dar testimonio. Esta nos pare¬ 
ce ser la hipótesis que tiene mayor probabilidad, por estar en per¬ 
fecta armonía con la temática del Apocalipsis. Mariana y algunos 
otros autores ven en esos dos Testigos a San Pedro y a San Pablo 31 . 

Los dos Testigos, que encarnan la acción de la Iglesia en medio 
del mundo pagano, son descritos bajo la imagen de dos olivos y dos 
candeleros, que están delante del Señor (v.4). Esta imagen ha sido 
tomada de Zacarías 4,11-14, en donde el profeta ve dos olivos que 
están al lado de un candelero y le suministran aceite. El candelero 
simboliza el templo de Jerusalén en construcción. Y los dos olivos 
son el sumo sacerdote Josué y el gobernador civil Zorobabel, que 
trabajaban unidos en la reconstrucción del templo y del pueblo de 
Dios. San Juan se sirve de esta visión de Zacarías para expresar 
realidades cristianas. Los dos olivos y los dos candeleros del Apoca¬ 
lipsis representan los intereses espirituales de la Iglesia. El Señor 
los ha armado de su poder para que puedan defenderse de sus ene¬ 
migos y neutralizar los portentos del anticristo. Si alguien quisiera 
dañarlos, saldrá fuego de su boca, que consumirá a sus enemigos (v.5), 
como hizo Elias con los enviados del rey Ocozías 32 . También Moi¬ 
sés hizo que se/abriera la tierra para que se tragara a Coré, Datán 
y Abirón, y consiguió que bajara fuego del cielo para abrasar a los 
doscientos cincuenta hombres que habían ofrecido el incienso 33 . 
En la literatura apocalíptica judía se presenta asimismo al Mesías 
lanzando fuego de su boca contra sus enemigos 34 . Fuego hay que 
tomarlo aquí en sentido simbólico, como lo exige el contexto: sig¬ 
nifica el efecto producido por la predicación de la Iglesia. En el 
Antiguo Testamento se compara a veces la predicación ardiente de 
ciertos profetas con el fuego. «Porque habéis dicho todo esto—ex¬ 
clama Jeremías—mis palabras serán en vuestra boca fuego, y este 
pueblo cual montón de leña. Y los abrasará» 35 , Y el libro del Ecle¬ 
siástico, refiriéndose precisamente al profeta Elias, escribe: «Como 
un fuego se levantó Elias; su palabra era ardiente como antorcha» 36 . 
La comparación se asemeja bastante a la de los dos Testigos, con¬ 
siderados por el autor del Apocalipsis como dos candeleros que con 
su palabra de fuego han de encender e iluminar al mundo 37 . 

El autor sagrado sigue aplicando a los dos Testigos datos toma¬ 
dos de Moisés y Elias. Como éste, tendrán poder para suspender la 
lluvia (v.6) y para hacerla caer 38 . Aún más, tienen poder para con- 

31 Cf. S. Bartina, o.c. p.699; J. Munck, Petras und Paulus in der Offenbarung Johannis. 
Ein Beitrag zur Auslegung der Apokalypse (Copenhague 1950) 126; D. Haugg, Die zwei Zeugen 
(Apn,2) (Münster 1936); O. J. R. A. Schwarz, Die zwei Zeugen: Kirche und Israel (Ap n, 3 ) : 
Una Sancta, Hefte 15 (1960) 145-153* 

32 2 Re 1,10-12. 

33 Núm 16,25-35- 

34 Cf. Libro 4 Esdras 13,10-11; Ascensión de Isaías 4,18. 

35 Jer 5,14. 

36 Eclo 48,1. 

37 Mt 5,14-16. 

38 I Re 17,1-2; 18,41-46; Eclo 48,3; Le 4,25; Sant 5,17. 
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vertir el agua en sangre, como Moisés en Egipto, cuando hizo des¬ 
encadenarse la primera plaga 30 , y para hacer venir sobre la tierra 
todas las plagas con que Moisés castigó al faraón hasta obtener la 
libertad de Israel. La acción bienhechora de los dos Testigos, lo 
mismo que la de Moisés y Elias, está ordenada al provecho del 
pueblo de Dios, del verdadero Israel. Ellos buscan con su predica¬ 
ción la manera más apropiada para defender a la Iglesia contra sus 
enemigos, que querían destruirla. 

Los dos Testigos serán defendidos y protegidos por Dios hasta 
que logren llevar a feliz término su ministerio. Al fin, Dios permi¬ 
tirá que surja una Bestia del abismo, es decir, una potencia extran¬ 
jera antirreligiosa, que los perseguirá, los vencerá y les quitará la 
vida (v.7). Sin embargo, su victoria será momentánea 40 , porque 
Dios les hará revivir y reinarán con El para siempre 41 . La Bestia 
que aparece por anticipación, sin haber sido presentada, simboliza 
el Imperio romano, y, más en particular, tal vez al emperador Ne¬ 
rón 42 , figura del anticristo y de todos los perseguidores de la Igle¬ 
sia. San Juan describirá más en concreto, en los capítulos que si¬ 
guen, las intervenciones de esta Bestia en contra de la Iglesia de 
Cristo. La Bestia debía de ser conocida de los lectores del Apoca¬ 
lipsis, ya que el autor sagrado nos la presenta precedida del artícu¬ 
lo. La ve subir del abismo, porque es el infierno el que la suscita, 
o también del mar, porque representa al Imperio romano, y para 
el vidente de Patmos el poder de Roma procedía del lado del mar, 
es decir, de occidente. La imagen de esta Bestia está tomada del 
profeta Daniel, el cual nos presenta los imperios de Oriente bajo 
la figura de diversas bestias 43 . Sobre todo nos pinta con muy vivos 
colores aquella «cuarta bestia, terrible, espantosa, sobremanera 
fuerte, con grandes dientes de hierro, que devoraba y trituraba, y 
las sobras las machacaba con los pies» 44 . Esta bestia es el imperio 
seléucida, del cual salió un cuerno que hacía la guerra a los santos 
y los vencía 45 . Este no es otro que Antíoco IV Epífanes, el gran 
perseguidor del pueblo judío, que profanó el templo dedicándolo 
a Júpiter Olímpico. 

La Bestia del Apocalipsis, como el cuerno de la cuarta bestia de 
Daniel, hará la guerra a los dos Testigos, los vencerá y les quitará 
la vida. Con esto parece querer indicar San Juan que las persecu¬ 
ciones desencadenadas por el Imperio romano contra los cristianos 
vencerán aparentemente durante algún tiempo a la Iglesia. Los dos 
Testigos muertos son el símbolo de los cristianos martirizados du¬ 
rante las violentas persecuciones de Nerón y Domiciano 46 . La Bes¬ 
tia, después de matar a los dos Testigos, deja abandonados sus ca¬ 
dáveres—para mayor escarnio—en medio de la ciudad, para que 
sean pasto de los perros y de las aves. Esta ciudad es designada 
con los epítetos de gran ciudad, que espiritualmente se llama Sodoma 

39 Ex 7,19-25. Dan 7,1-21. 

40 Cf. Ap 13,7- 44 Dan 7,7. 

41 Ap 11,11-12; 20,4. 45 Dan7,8.i9ss. 

42 Cf. Ap 13,1.18; 17,8. 46 cf. M. García Cordero, o.c. p.122. 


y Egipto, donde su Señor fue crucificado (v.8). Es muy probable que 
dicha ciudad sea Jerusalén 47 ; la Jerusalén que mata a los profetas 
y que apedrea a los enviados del Señor 48 . Así parece indicarlo San 
Juan al afirmar que es la ciudad en la que su Señor fue crucificado. 
Se la designa despectivamente con los nombres de Sodoma, a causa 
de sus abominaciones y corrupción de costumbres, y de Egipto, 
por ser la ciudad perseguidora y opresora de la Iglesia. Estos dos 
nombres son tipo de una ciudad malvada 49 , que pueden ser apli¬ 
cados a cualquier urbe. Jerusalén, que había sido la ciudad elegida 
por Dios para poner en ella su morada, se había convertido en la 
ciudad deicida. Era el símbolo de la oposición al cristianismo. Por 
los Hechos de los Apóstoles y otros escritos del Nuevo Testamento 
sabemos cómo de Jerusalén salían órdenes, delegaciones de judíos 
y predicadores de la sinagoga, con el propósito decidido de comba¬ 
tir y destruir a la Iglesia naciente. 

Sin embargo, a nuestro parecer, Jerusalén es aquí una figura 
simbólica—como lo son también el templo y los dos Testigos—que 
representa la Roma imperial, la gran Sodoma corrompida por in¬ 
numerables crímenes, tipo del mundo en donde triunfan las fuerzas 
del mal. Esto se ve claramente en las secciones siguientes, en don¬ 
de Roma es el centro de la persecución contra la Iglesia 50 . ¿Por 
qué entonces el autor sagrado, si alude a Roma, no emplea el nom¬ 
bre cifrado de ^Babilonia para designarla? Porque las visiones de 
medición habían tenido por escenario Jerusalén. Porque para San 
Juan, Jerusalén era la gran apóstata; y porque la destrucción de la 
ciudad el año 70 d.C. se mantenía viva en su memoria. 

Los cadáveres de los dos Testigos permanecen insepultos tres 
días y medio (v.9) en la plaza de la gran ciudad. Este lapso de tiem¬ 
po simboliza la corta duración del triunfo aparente y efímero de la 
Bestia y de los pueblos paganos. La victoria durará justamente tan¬ 
tos días cuantos años duró la actividad victoriosa de los dos Testigos, 
es decir, que el triunfo será trescientas sesenta veces más breve que 
la duración de la misión de los dos Testigos. Con esto, San Juan 
quiere significar que el tiempo de ilusión de los que se figuran ha¬ 
ber matado a la Iglesia es siempre muy corto. 

Los dos Testigos muertos habían predicado no sólo al pueblo 
de Israel, sino también a las naciones todas, a las que anunciaban 
los juicios de Dios 51 . Por esto, los pueblos, las tribus, las lenguas 
y las naciones, es decir, el mundo infiel, se asocia a la obra de la 
Bestia, no permitiendo que los cadáveres de los dos Testigos sean 
sepultados. Todos estos moradores de la tierra —expresión empleada 
por el Apocalipsis para designar a los enemigos de Dios y de su 
Iglesia— se alegrarán de ver muertos a los que los molestaban con 

47 El P. M. E. Boismard y otros autores suprimen, como una glosa inspirada tal vez en 
Mt 23,37, la frase donde su Señor fue crucificado, e identifican la gran ciudad con Roma. 
Cf. M. E. Boismard, L’ Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusalem p.54. 

48 Mt 23,37. 

49 Sab 19,14-15- 

50 Cf. Ap 16,19; I7 ,i8; 18,10.16-19. 

51 Cf. Am 1-4; Is 13-23; Jer 46-51; Ez 25-32; Nah 1-3. 
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su palabra. Y, en señal de alegría, se dan mutuamente el parabién 
(v.io). Los dos Testigos los atormentaban reprendiendo sus vicios 
y amenazándoles con los terribles juicios de Dios. Sus palabras eran 
como dardos encendidos que herían su vida disoluta. Ahora, la 
muerte de los dos Testigos será causa de gran regocijo, y se manda¬ 
rán presentes entre sí como señal de victoria y alegría. En la muerte 
de los dos Testigos ven una prueba de que las divinidades no apro¬ 
baban su obra. Algo parecido hicieron los sacerdotes y escribas ju¬ 
díos a los pies de la cruz en el Gólgota 52 . La duración de esta ilu¬ 
sión es, sin embargo, muy corta: tres dias y medio. Al cabo de estos 
tres días y medio, un espíritu de vida que procede de Dios entra en 
ellos y les devuelve la vida (v.n). Es decir, resucitaron por la vir¬ 
tud de Dios, y sus enemigos pudieron contemplar el milagro. En¬ 
tonces, ante semejante prodigio, los que los veían sintieron un gran 
temor. Y creció todavía más este temor cuando oyeron una voz 
que de lo alto los llamaba, diciendo: Subid al cielo. Obedecieron y 
subieron al cielo en una nube ante la mirada atónita de sus enemigos 
(v. 12). Era el triunfo total de los dos Testigos. El mundo les había 
hecho la guerra, pero el Señor, cuya causa representaban en la tie¬ 
rra, había salido en su defensa y les había dado la victoria. La re¬ 
surrección de los dos Testigos está descrita con palabras tomadas 
del profeta Ezequiel 53 . Este ve un campo cubierto de huesos secos, 
que en virtud de La palabra de Dios, predicada por el profeta, revi¬ 
ven y resucitan. La resurrección de estos huesos es una imagen de 
la resurrección del pueblo judío, es decir, de su restauración des¬ 
pués del destierro babilónico. Por otra parte, el relato de la resu¬ 
rrección y ascensión de los dos Testigos parece inspirarse en la as¬ 
censión de nuestro Señor 54 , en la historia de Elias 55 y en la leyenda 
judía de Moisés. Según Josefo Flavio 56 , Moisés habría sido llevado 
al cielo en una nube desde las cercanías de Jericó 57 . Los dos Tes¬ 
tigos, que representan la Iglesia cristiana perseguida, vuelven como 
a encarnar a esos dos grandes personajes del Antiguo Testamento, 
que también habían tenido que sufrir por la causa de Dios. El 
triunfo de los dos Testigos coincide con la resurrección de los már¬ 
tires, después de los tres años y medio de persecución 5S . Simboliza 
la victoria de la Iglesia después de la persecución sufrida; e incluso 
podemos afirmar que simboliza el triunfo de la Iglesia después de 
cualquier persecución, porque, como decía Tertuliano, «sanguis 
martyrum semen christianorum». Toda resurrección de la Iglesia, 
toda nueva manifestación suya exterior, ha debido de sorprender y 
atemorizar al mundo pagano 59 . 

Los v. 11 y 12 forman como un paralelo implícito con el milenio 
y ayudan a comprenderlo mejor. 

52 Me 15,31-32. 

53 Ez 37,7-10. 

54 Ap 12,5; Act 1,9. 

55 2 Re 2,11. 

56 Ant. Iud. 4,8,48. 

57 Jos. Flavio, Contra Apionem 1,22; cf. Clemente Alejandrino, Stromata 6,15: PG 
9 , 355 ss. 

5 8 Ap 20,4. 59 E, B. Allo, o.c. p.i 54 - 


El v.13 es digno de ser notado. El triunfo de los dos Testigos 
va acompañado de un grave terremoto en la ciudad, que destruye la 
décima parte de ella y mata hasta siete mil seres humanos. Estas cifras 
son simbólicas, para significar que un gran número de personas de to¬ 
das las clases sociales perecieron, en castigo por no haberse aprove¬ 
chado del mensaje de los dos Testigos. El castigo, relativamente mo¬ 
derado si lo comparamos con los precedentes, manifiesta la bondad 
y la misericordia del Señor, que da tiempo a los restantes para con¬ 
vertirse. Los evangelistas también nos hablan de un temblor de tie¬ 
rra que.tuvo lugar a la muerte de Jesús 60 . Y en los profetas, las 
conmociones cósmicas suelen acompañar a los juicios divinos sobre 
Israel o sobre las demás naciones 61 . El castigo divino del que nos 
habla el autor del Apocalipsis produjo en las personas que no pe¬ 
recieron en la catástrofe gran espanto. Y este terror fue el que les 
condujo al arrepentimiento y a la conversión. En efecto, los que se 
libran del castigo dan gloria al Dios del cielo, es decir, que se con¬ 
vierten al monoteísmo, a la religión del verdadero Dios. La actitud 
de estos convertidos nos recuerda al pueblo que bajaba del Calva¬ 
rio hiriéndose el pecho y reconociendo su pecado después de haber 
contemplado el temblor de tierra y la muerte de Cristo 62 . 

La séptimq trompeta trae el establecimiento del 
' reino de Dios. 11 , 14-19 

14 El segundo ¡ay! ha pasado; he aquí que llega el tercer ¡ay! 
15 El séptimo ángel tocó la trompeta, y oyéronse en el cielo gran¬ 
des voces, que decían: Ya llegó el reino de nuestro Dios y de su 
Cristo sobre el mundo y reinará por los siglos de los siglos. 16 Los 
veinticuatro ancianos, que estaban sentados delante del trono de 
Dios, cayeron sobre sus rostros y adoraron a Dios, diciendo: 
17 Dárnoste gracias, Señor, Dios todopoderoso, el que es, el que 
era, porque has cobrado tu gran poder y entrado en posesión 
de tu reino. 18 Las naciones se habían enfurecido, pero llegó tu 
ira, y el tiempo de que sean juzgados los muertos, y de dar la 
recompensa a tus siervos los profetas, a los santos y a los que 
temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y destruir a 
los que destruían la tierra. 19 Se abrió el templo de Dios, que 
está en el cielo, y dejóse ver el arca del testamento en su templo, 
y hubo relámpagos, y voces, y rayos, y un temblor y granizo 
fuerte. 

El segundo ¡ay! termina con la conversión de aquellos que ha¬ 
bían sido librados del castigo, aunque propiamente sería mejor de¬ 
cir que el segundo ¡ay! es aquel que ha sido descrito en Ap 9,13-19. 
San Juan anuncia a continuación que el tercer ¡ay! está a punto de 
llegar (v.14). Este corresponde a la séptima trompeta. Y tendrá su 
realización en la caída de Babilonia (Roma), narrada en el capítu¬ 
lo 17. Como la apertura del séptimo sello había sido la señal de la 

60 Mt 27,52; cf. Me 15 . 33 . 

61 J 1 2,2-32. 

62 Le 23,48. 
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ejecución de los decretos divinos, así también el toque de la sépti¬ 
ma trompeta traerá consigo la consumación. Esta se llevará a cabo 
durante el toque de la séptima trompeta; y comprenderá todo el 
período final, que será bastante largo. Durante este período se rea¬ 
lizará el misterio de Dios y se manifestará su soberanía efectiva. 

San Juan, al percibir el sonido de la séptima trompeta, oyó decir 
en el cielo que todo había terminado. El vidente de Patmos, cuando 
habla de hechos cuya realización no ha tenido lugar en su tiempo, 
sino que se realizarán en el futuro, no los suele contemplar con 
sus ojos. Los conoce únicamente por haberlos oído. Los v.14-19 
son considerados por la mayoría de los autores como un intermedio 
y una anticipación a la descripción de la consumación anunciada 
por la séptima trompeta. 

Al llegar la vez al séptimo ángel, éste toca la trompeta y se oyen 
en el cielo grandes voces (v. 15). Estas grandes voces contrastan con 
el silencio impresionante que había seguido a la apertura del sépti¬ 
mo sello 63 . Estas voces tal vez sean las de los cuatro vivientes, que 
sostenían el trono de Dios 64 , ya que se hace mención de los veinti¬ 
cuatro ancianos, que suelen aparecer en unión con ellos. Esto se 
comprende todavía mejor si tenemos en cuenta que, a pesar del ca¬ 
rácter flotante de las visiones, el fondo de la escena es siempre el 
mismo desde el capítulo 4 65 . Las grandes voces que se oyeron en 
el cielo decían: Ya llegó el reino de nuestro Dios y de su Cristo sobre 
el mundo y reinará por los siglos de los siglos (v. 15). Esta expresión 
no significa que el reino de Dios y de Jesucristo vaya a empezar, 
sino que ya consiguió su fin: ha logrado establecerse ya para siem¬ 
pre. El futuro reinará (PaaiAeOcsi) no puede significar aquí otra cosa 
que la continuación eterna de un reino, ya inaugurado, en toda su 
perfección y esplendor. Cristo había inaugurado este reino con su 
venida al mundo. Y ahora, aunque incipiente, se consolidará fir¬ 
memente con el triunfo sobre los poderes de este mundo, represen¬ 
tados por la Roma pagana y perseguidora. En adelante nadie podrá 
detener su expansión arrolladora. Y Dios reinará en su Iglesia por 
siempre jamás. 

El anuncio del reino del Señor y de su Cristo, que aquí llevan a 
cabo las voces de los cuatro vivientes, nos introduce en el corazón 
de la segunda parte del Apocalipsis. Al llegar este momento del 
anuncio tan deseado en los cielos y en la tierra, los veinticuatro 
ancianos se postran, como en la entronización del Cordero, y adoran 
al Señor todopoderoso (v.16), dándole gracias por haber recobrado 
su poder y entrado en posesión de su reino (v.17). Por derecho na¬ 
tural, todo el universo y cuantos lo habitan, sin excluir los hombres, 
están bajo el poder soberano de Dios. Por algún tiempo Dios había 
permitido la rebeldía de los hombres, los cuales, en vez de reconocer 
a Dios como a su Señor y Hacedor, rendían culto a las obras mismas 
de Dios, trasladando a ellas los atributos divinos. Los ancianos dan 
por terminado todo esto. Dios ha recobrado su gran poder y ha 

65 E. B. Allo, o.c. p. 169 . 


entrado en posesión del reino que le tenían usurpado. Esta es la 
causa de que los veinticuatro ancianos entonen un himno de ala¬ 
banza en el que cantan la intervención de Dios en el mundo con el 
fin de hacer triunfar definitivamente a su Iglesia. Dan gracias a 
Dios por esta suprema manifestación de su amor, de su gloria, y 
también de su justicia. En la fórmula el que es, el que era, se omite 
la frase complementaria y el que vendrá 66 , porque el reino de Dios 
ya está presente, o porque para el autor sagrado es tan cierto su 
establecimiento que lo da ya por realizado. Es lo que anunciaba el 
ángel del capítulo 10,7 acerca de la consumación del misterio de 
Dios. Se considera como realizado todo el contenido del libro de 
los siete sellos 67 . 

El himno de los veinticuatro ancianos no sólo canta el poder y 
la gloria de Dios, sino también su justicia, manifestada en contra 
de las naciones paganas. En el salmo 2, el mundo rebelde se levanta 
contra Yahvé y contra su Cristo. Pero Yahvé se ríe de estas bravatas 
de los pobres mortales, y, usando de su autoridad soberana, entro¬ 
niza a su Hijo en Sión, dándole por heredad los confines todos de 
la tierra. El Apocalipsis también nos recuerda que las naciones se 
habían enfurecido contra la soberanía de) Señor (v.18). Pero inmedia¬ 
tamente añade que llegó el tiempo de la ira justiciera de Dios contra 
ellas y el momento de devolverles lo merecido por las persecuciones 
desencadenadas contra la Iglesia y sus miembros. Por otra parte, 
es ya también hora de que sean juzgados los muertos, de que se dé 
la recompensa merecida a los profetas o predicadores del Evangelio, 
que tanto han trabajado por la causa de Dios, de que se premie a 
los santos que han muerto por Cristo, y a los que temen al Señor, 
sean pequeños o grandes. Los que temen al Señor son los que reve¬ 
rencian su nombre y observan sus mandamientos. De esta manera 
Dios cumplirá la justicia que le pedían las almas de los mártires 68 . 
Y deshará a los que destruían la tierra santa, es decir, su Iglesia. 

El autor sagrado parece aludir aquí a una lucha entablada entre 
la Iglesia y los enemigos de ella. Y, en efecto, en los capítulos 17-18, 
San Juan describirá el castigo de la Gran Prostituta (Roma), que 
corrompía la tierra. Después hablará del exterminio de los gentiles 69 
y de su juicio 70 . Todos estos sucesos son preanunciados en el v. 18 
del capítulo 11. Los vencedores en esta lucha están divididos en tres 
categorías: los profetas, que tuvieron gran importancia en la Iglesia 
primitiva; los santos, es decir, aquellos que sufrieron por el nombre 
de Jesús 71 , y todos los que temen el nombre del Señor. 

San Juan no alude en este pasaje al juicio final. Es muy posible 
que, siguiendo el ejemplo de los profetas, anuncie el establecimien¬ 
to del reino de Dios sobre la tierra, con un juicio previo contra 
aquellos que antes le hacían la guerra 72 . En este juicio recibirán 
su premio todos aquellos que, en los tiempos pasados, fueron fieles 

66 Cf. Ap 1,8; 4,8. 

67 Ap 5. 

68 Ap 6,9-10. 

69 Ap 20,7-10. 


63 Ap 8,1. 

64 Ap 4,6-8. 


70 Ap 20,13-15* 

71 Cf. Ap 14,5; 16,6; 18,20.24. 

72 Cf. Is 24,iss; Zac I4,iss, 
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a Dios y defendieron su causa, aun a costa de su sangre. La muerte 
de Cristo les abrió las puertas de la gloria. Con la implantación 
del reino de Dios en la tierra y con la perspectiva del triunfo de la 
Iglesia se termina esta sección profética del Apocalipsis. Los cris¬ 
tianos perseguidos han de regocijarse porque la victoria ya está al 
alcance de la mano. 

La esperanza de triunfo de los fieles es corroborada por la apertu¬ 
ra del templo de Dios, que está en el cielo, dejándose así ver el arca de 
la alianza (v.ig). En adelante, Dios no estará separado de su pueblo, 
como sucedía en el Antiguo Testamento. Todos serán admitidos 
al «santo de los santos» del santuario celeste. De este modo se inau¬ 
gura la vida de plena intimidad de los elegidos con Dios en el cielo. 
Esta es la nueva fase de triunfo inaugurada con la apertura del templo 
de Dios. El vidente de Patmos contempla en el cielo un templo se¬ 
mejante al que él había visto en Jerusalén, con su respectiva arca 
de la alianza. El arca de la alianza había sido el símbolo por excelen¬ 
cia de la presencia de Dios en medio de su pueblo y de la alianza 
entre Yahvé e Israel. También en el Apocalipsis el arca será el símbo¬ 
lo de la nueva alianza entre Dios y el nuevo Israel. Porque el arca 
es la imagen del Verbo de Dios, que «se hizo carne y habitó entre 
nosotros» 73 . Según la tradición judía 74 , el arca de la alianza volvería 
a aparecer cuando se restableciese el reino de Dios. El arca de la 
nueva alianza será prenda de una más estrecha vinculación de los 
fieles con Dios y de protección divina sobre su Iglesia. 

Los relámpagos, rayos, temblores, granizo y voces son como las 
salvas con que la naturaleza saluda a su Señor al aparecer sobre la 
tierra para castigar a los enemigos de su Iglesia. Los signos que 
acompañan su aparición son semejantes a los que acompañaron la 
alianza del Sinaí. Las perturbaciones atmosféricas suelen acompañar 
a los momentos solemnes de alguna intervención de Dios en la his¬ 
toria, como si la tierra se hiciese eco de ella. El septenario de las 
trompetas termina como el septenario de los sellos 75 , y, como suce¬ 
derá con el septenario de las copas 76 , con un terrible fragor de re¬ 
lámpagos, rayos, voces, granizo y temblores. 

El v. i g forma como una transición entre la primera sección pro¬ 
fética del Apocalipsis y la segunda. Y trata de explicar de qué mane¬ 
ra se cumplió lo que se anuncia como la consumación del misterio 
de Dios y la llegada de su reino. 

Ejecución de los decretos del librito abierto que Juan recibió 

DEL ÁNGEL. 12 , 1 - 22,5 

En esta segunda sección profética se desarrollan las predicciones 
contenidas en el librito recibido por Juan en el capítulo io,8-n. 
Todo es concebido desde el punto de vista de la Iglesia y de las 
luchas que ha tenido que sostener contra el Imperio romano, tipo 
del anticristo y de todos los poderes enemigos de Dios. El Dragón, 


es decir, el diablo, declara la guerra a la Iglesia sirviéndose de dos 
Bestias, que encarnan el poder de Roma y el sacerdocio pagano. 
Es la gran persecución de tres años y medio, que se terminará con el 
juicio de los perseguidores 1 y con la inauguración del reino milena¬ 
rio de Cristo 2 . El ejército celestial, teniendo por capitán al Cordero, 
infligirá al anticristo una derrota completa. La visión del capítulo 20 
viene como a resumir todo esto, mostrando que Cristo no ha dejado 
de reinar nunca desde su encarnación, incluso en medio de las te¬ 
rribles contingencias de su pasión y muerte. 


CAPITULO 12 

Visión de la Mujer y del Dragón. 12,1-18 

El capítulo 12 abre la última sección del libro a manera de gran¬ 
dioso prefacio. San Juan nos mostrará en él que es el odio de Satanás 
la causa principal de las persecuciones que el Imperio romano había 
desencadenado contra la Iglesia y sus fieles. Tocamos aquí el punto 
culminante del Apocalipsis, pues el capítulo 12 es central en este 
libro sagrado. Contiene una de las escenas más grandiosas del Apo¬ 
calipsis, y prepara con algunas pinceladas las figuras principales que 
han de jugar uñ papel de primer orden en la última sección del li¬ 
bro. Este capítulo constituye el desarrollo del tercer ¡ay! Se puede 
dividir—el capítulo 12—en tres partes: la Mujer da a luz un Niño, 
12,1-6; Miguel combate contra el Dragón y lo arroja del cielo, 12, 
7-12; la Mujer en el desierto, 12,13-18. 

La Mujer da a luz un Niño. 12 , 1-6 

1 Apareció en el cielo una señal grande, una Mujer envuelta en 
el sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre la cabeza una corona 
de doce estrellas, 2 y, estando encinta, gritaba con los dolores de 
parto y las ansias de parir. 3 Apareció en el cielo otra señal, y vi 
un gran Dragón, de color de fuego, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos, y sobre la cabeza siete coronas. 4 Con su cola arras¬ 
tró la tercera parte de los astros del cielo, y los arrojó a la tierra. 
Se paró el Dragón delante de la Mujer, que estaba a punto de 
parir, para tragarse a su Hijo en cuanto le pariese. 5 Parió un 
varón, que ha de apacentar a todas las naciones con vara de 
hierro, pero el Hijo fue arrebatado a Dios y a su trono. 6 La 
Mujer huyó al desierto, en donde tenía un lugar preparado por 
Dios para que allí la alimentasen durante mil doscientos sesen¬ 
ta días. 

El vidente de Patmos contempla en el cielo una señal grande. El 
cielo no es propiamente el escenario de la visión, cuyas fases se des¬ 
arrollan sobre la tierra, sino que el cielo es más bien la pantalla sobre 


73 Jn 1,14. 

74 2 Mac 3,5-8. 


75 Ap 8,5. 

16 Ap 16,18. 


1 Ap 14,6-20,2. 

2 Ap 20,3-6. 
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la cual se proyecta la señal. Esta señal es una mujer vestida de la luz 
del sol, con la luna por escabel de sus pies y una corona de doce 
estrellas (v.i). Esta descripción de la mujer con esos atributos radian¬ 
tes indica su carácter supramundano, santo, puro 3 . El resplandor de 
la Mujer, envuelta en el sol, da relieve a su grandeza y gloria extraor¬ 
dinarias. Este simbolismo era conocido de los judíos, los cuales se 
sirven de la imagen de la luz para expresar la gloria de Dios 4 , e in¬ 
cluso emplean a veces ornamentos astrales para la representación 
glorificada de grandes personajes o de sublimes realidades. El Cantar 
de los Cantares también nos describe la esposa rodeada de luz: 
«¿Quién es esta que se alza como aurora, hermosa cual la luna, es¬ 
pléndida como el sol?» 5 Y el Testamento de Neftalí describe a Judá 
con una imagen bastante parecida a la del Apocalipsis: «Judá se puso 
resplandeciente como la luna, y bajo sus pies había doce rayos» 6 . 
Las doce estrellas designan muy probablemente las doce tribus de 
Israel. En esto coinciden hoy día casi todos los autores 7 . Pero también 
pudieran designar los doce apóstoles 8 9 . Esta imagen nos recuerda el 
pasaje del Génesis, en el cual se dice que José había visto en sueños 
que el sol, la luna y once estrellas le adoraban L 

Los adornos siderales eran atribuidos también a varias divinida¬ 
des paganas, como a Cibeles, a Isis y a Attis 10 11 . Además, el culto de 
la diosa madre era muy floreciente en la provincia proconsular de 
Asia en tiempos de Juan. Por eso, la visión de «la Mujer-Iglesia pu¬ 
diera muy bien ser—como dice A. Gelin—una réplica plástica de la 
diosa cuyo culto era necesario combatir» H. 

No obstante la gloria celeste que circunda a esta Mujer extraordi¬ 
naria, San Juan nos la presenta gritando por los dolores de parto y las 
ansias de parir (v.2). Estos detalles que nos da el autor sagrado son 
de capital importancia para individualizar a la misteriosa Mujer. 
¿Quién es esa Mujer refulgente de gloria y de esplendor ? La respues¬ 
ta más sencilla para nosotros seria la de afirmar que esa Mujer es 
María, la Madre de Jesús, ya que en el v.5 se dice con bastante cla¬ 
ridad que dio a luz al Mesías. Pero hay varias razones que parecen 
oponerse poderosamente a esta solución. En primer lugar se dice 
en nuestro pasaje que la Mujer gritaba en los dolores de parto. Ahora 
bien, la tradición enseña unánimemente que la Santísima Virgen dio 
a luz a Jesús de una manera virginal y sin dolor. En segundo lugar, el 
autor sagrado habla en el v.17 de los descendientes de la Mujer, 
o sea de otros hijos que habría tenido. Nosotros sabemos por los 
Evangelios, por la fe y la tradición que María fue siempre Virgen 
y tuvo un solo Hijo, Jesucristo. Estas razones tan evidentes obligaron 

3 Cf. Ap i,g-i6; 10,1-4. 

4 Sal 104,2; Ez i,26s. 

5 Cant 6,10. 

6 Testamento de Neftalí 5,5. 

1 Ap 7,4-8; 21,12. 

8 Cf. Ap 2 iJ 4 - 

9 Gen 37,9-10. 

10 Cf. Daremberg-Saglio, Dict. des antiquités, art. Cibeles , Isis, Attis; F. Cumont, Les 
religions orientales dans le paganisme romain (París 1929) plancha IV. 

11 A. Gelin, o.c. p.629; P- Touilleux, o.c. p.123-131. 


a los intérpretes, ya desde antiguo, a buscar otras soluciones. Unos 
ven en la Mujer el símbolo de Israel; para otros sería la figura de la 
Iglesia. Y no faltan quienes vean en ella simbolizada de alguna ma¬ 
nera a la Santísima Virgen. 

Los que ven en la Mujer la representación de Israel se fundan en 
razones que, a nuestra manera de ver, son de mucho peso. Son mu¬ 
chos los lugares de los profetas del Antiguo Testamento en que Israel 
es representado bajo la figura de una mujer. Dejando aparte la esposa 
del Cantar de los Cantares, podemos descubrir esta personificación 
de Israel en Oseas 12 , en Jeremías 13 y en Ezequiel M. Este último 
nos presenta a las dos hermanas Oola y Ooliba, que representan a 
los dos reinos de Samaria y Judá ' 5 . Los libros apócrifos siguen tam¬ 
bién la misma norma, como se puede ver en 4 Esdras i6 . Y en el 
Nuevo Testamento encontramos estas mismas personificaciones 17 . 
Por otra parte, la imagen de Sión en dolores de parto no era desco¬ 
nocida en el Antiguo Testamento. El profeta Miqueas exclama: 
«Te dueles y gimes, hija de Sión, como mujer en parto porque vas 
a salir ahora de la ciudad y morarás en los campos y llegarás hasta 
Babilonia» 18 . Isaías nos presenta a los israelitas oprimidos que claman 
a Yahvé: «Como la mujer encinta cuando llega el parto se retuerce y 
grita en sus dolores, así estábamos nosotros lejos de ti, ¡oh Yahvé!» 19 
Y en otro lugar., el mismo profeta nos habla de la multiplicación de 
la nueva Jerusalén en estos términos: «Antes de ponerse de parto ha 
parido; antes de sentir los dolores dio a luz un hijo. ¿Quién oyó cosa 
semejante? ¿Quién vio nunca tal? ¿Nace un pueblo en un día? 
Una nación, ¿nace toda de una vez? Pues Sión ha parido a sus hijos 
antes de sentir los dolores» 20 . 

Además, el autor del Apocalipsis nos dice expresamente en el 
v.6 que la Mujer huyó al desierto, en donde fue alimentada por Dios 
hasta que desapareció el peligro de parte de sus enemigos. Por el 
libro del Exodo sabemos que Israel huyó de Egipto al desierto del 
Sinaí, en donde fue alimentado por Dios con el maná caído del cielo 
hasta que se convirtió en un pueblo bien constituido, capaz de enfren¬ 
tarse y resistir a los pueblos enemigos. De este paralelo evidente pa¬ 
rece seguirse que la Mujer del Apocalipsis representa al pueblo de 
Dios personificado. Pero ¿qué pueblo es éste? ¿Es acaso el Israel de 
la Antigua Alianza o más bien el nuevo Israel, es decir, la Iglesia de 
Cristo? Creemos que la mujer de nuestro texto simboliza en primer 
lugar al Israel del Antiguo Testamento, del cual nació Jesucristo 
según la carne. Y en segundo lugar representa al nuevo Israel, o sea 
a la Iglesia, que será el blanco de todos los ataques del Dragón. 

Por el v.17 se ve claramente que San Juan mira principalmente 
a la Iglesia cristiana, ya que presenta a la Mujer como Madre de 
todos los creyentes en Jesús. Sin embargo, es importante notar la 
continuidad existente entre el antiguo Israel de las promesas y el 

12 Os 2,19-20. 17 Gál 4,26s; Heb 11,10; 12,22; 13,14; Ap 19.8; 21,11. 

13 Jer 3,6-10. 18 Miq 4,10. 

14 Ez 16,22. 19 Is 26,17. 

15 16,2-58. 20 Is 66,7-8. 

16 Libro 4 Esdr. 9,38-10,59. 
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nuevo Israel, en el cual se realizaron esas promesas. Son, en efecto, 
dos fases distintas de una misma realidad, de una misma comunidad: 
forman una sola y única Iglesia a través de todas las edades. Es la 
Iglesia histórica que ha dado a luz al Mesías. Este alumbramiento 
ha sido preparado dolorosamente a través de toda la historia de Israel. 
Son los dolores de parto y las ansias de parir de que nos habla el 
Apocalipsis. Estos dolores no pueden referirse evidentemente al 
nacimiento feliz y virginal del Mesías en Belén. Victorino de Pettau 
(hacia el año 303) los interpreta de los sufrimientos de los justos del 
Antiguo Testamento: «Ella es la antigua Iglesia de los patriarcas y 
profetas, de los santos y de los apóstoles. Tuvo que soportar los 
gemidos y tormentos de sus anhelos hasta que Cristo, el fruto pro¬ 
metido de su pueblo según la carne, tomó cuerpo de esta misma 
raza» 21 . Los dolores de que nos habla el autor del Apocalipsis tienen 
una significación simbólica. Según la tradición judía, recogida tam¬ 
bién en San Mateo 22 y presente en diversos lugares del Apocalipsis, 
grandes dolores y sufrimientos de Israel, que son comparados con los 
dolores de parto, habían de preceder la venida del Mesías 23 . Los 
mismos profetas solían anunciar la venida del Mesías en los momen¬ 
tos de las grandes tribulaciones sufridas por el pueblo de Dios. Yahvé 
sometía el pueblo a dura penitencia en castigo de sus prevaricaciones. 
Pero cuando mayor era la tribulación y más lejanas las esperanzas hu¬ 
manas de remedio, más fundada se presentaba la esperanza de la 
salud mesiánica. El nacimiento del Mesías prometido a Israel ten¬ 
dría lugar en los mayores aprietos de la nación. Vendría acompañado 
de graves dolores de parto. San Pablo nos habla también de estos 
dolores al fin de los tiempos, antes de la salud definitiva 24 . En los 
libros apócrifos y en la literatura rabínica se ponderan sobremanera 
los «dolores del alumbramiento del Mesías» 25 . Estos dolores serían 
tan graves, que algunos preferirían renunciar incluso a los bienes me- 
siánícos por no experimentar calamidades tan terribles 2 ®. 

Tal es, sin duda, el sentido de nuestro texto, expresado en estilo 
muy conforme con el de los antiguos profetas y muy ajustado al len¬ 
guaje apocalíptico. El Mesías había de nacer de la nación santa en los 
momentos de mayor angustia. Por consiguiente, la Mujer del Apo¬ 
calipsis es la personificación de la Iglesia en sus diversas fases. Prime¬ 
ro, en su estadio imperfecto del Antiguo Testamento, y después, en 
su estadio perfecto del Nuevo Testamento. Uno constituye el perfec¬ 
cionamiento y la coronación del otro. Porque no hay más que una 
Iglesia, que ha venido desarrollándose a través de los siglos. 

Por el hecho de ser esta Mujer, tan maravillosamente adornada, 
la Madre del Mesías (v.5) ha habido muchos autores antiguos y mo¬ 
dernos que la identifican con la Virgen María, de quien, en efecto, 

21 Victorino de Pettau, Scholia in Ap . Beati Ioannis, h.l. : PL 5,336. 

22 Mt24,8. 

23 Dom M. Guiu Camps, o.c. p.300. 

24 1 Tes 5,3. 

25 Libro 4 Esdr, 16,39-40. 

26 Cf. M. J. Lagrange, Le Messianisme chez les juifs ( 150 av. J.C. á 200 ap. J.C.) (París 
1909) p.r 86 ss. 


nació el Salvador. Esta interpretación se puede justificar si tenemos 
en cuenta que el sentido histórico no agota la riqueza de la Sagrada 
Escritura tal como nos enseñan a leerla los Santos Padres y la Iglesia. 
En un sentido literal acomodaticio se puede aplicar este texto a la 
Santísima Virgen María, Madre del Mesías y de todos los cristianos, 
siguiendo a San Agustín 27 y a San Bernardo 28 . San Pablo, escribien¬ 
do a los romanos, contrapone Cristo a Adán en estos términos: 
«La muerte reinó desde Adán hasta Moisés aun sobre aquellos que 
no habían pecado, como pecó Adán, que es tipo del que había de 
venir. Mas no fue el don como la transgresión. Pues si por la transgre¬ 
sión de uno solo mueren muchos, mucho más la gracia de Dios y el 
don gratuito, consistente en la gracia de un solo hombre, Jesucristo, 
se difundirá copiosamente sobre muchos. Y no fue el don lo que 
fue la obra de un solo pecador, pues por el pecado de uno solo vino 
el juicio para condenación; mas el don, después de muchas transgre¬ 
siones, acabó en justificación» 29 . Esta misma contraposición es des¬ 
arrollada por el Apóstol en i Cor 15,45-49. Pues esta contraposición 
entre Adán y Cristo llevó a los Santos Padres a otra, la de Eva y Ma¬ 
ría, que suelen desarrollarla haciendo ver la parte que tomó María en 
la obra de la redención. Es la aplicación del principio de analogía, que 
tanto valor tiene en la ciencia teológica. 

Pues bien, entre la Mujer del Apocalipsis, el pueblo elegido, la 
descendencia oe Abraham según la fe, de la que salió el Mesías 
y María, originaria del pueblo electo que le dio a luz, hay una analo¬ 
gía evidente. Si el Apóstol de los Gentiles pudo contar entre las 
glorias de Israel el que de él procediese Cristo 30 , mucho más se 
puede esto decir de la Madre que le dio a luz, y que por esto mereció 
el título de Madre de Dios. De igual modo, si el Apóstol dice de 
Israel, de la descendencia de Abraham según la fe, que es nuestra 
madre 31 , mucho mejor se puede dar este nombre a la que engendró 
a Cristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre, primogénito entre muchos 
hermanos 32 , por quien nosotros hemos recibido la dignidad de 
hijos de Dios 33 . 

Todo esto y mucho más lo conocía San Juan. Por eso es muy po¬ 
sible que el vidente de Patmos aluda de algún modo, en esta visión 
del Ap 12, a la Santísima Virgen María. El, que conocía a María, la 
Madre de Jesús; que la había recibido como madre suya en el Calva¬ 
rio, que había cumplido con ella los deberes de un buen hijo, no 
podía menos de pensar en ella cuando nos habla del nacimiento del 
Mesías. La liturgia de la Iglesia también entiende esta visión de la 
Virgen María. A esta aplicación no se opone el que en nuestro texto 
se hable de los dolores de parto de la Mujer, ya que esto se podría 
entender de la compasión de María 34 . En estos últimos tiempos se 
ha escrito mucho sobre el sentido mariano de esta visión del Apoca- 

27 San Agustín, De symbolo ad catechumenos 4,1: PL 40,655-656. 

28 San Bernardo, Sermones de B. Virgine: PL 184,1020. 

29 Rom 5,14-16. 

30 Rom 3,iss. 

31 GáJ 4,26. 33 1 Jn 2,29. 

32 Rom 8,29. 34 Cf. Le 2 , 35 * 
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lipsis 35 . Los defensores del sentido mariológico ven en la descenden¬ 
cia de la Mujer del v.17, significada la maternidad espiritual de Ma¬ 
ría, que también engendra a los que creen en Jesús 36 . 

Como contraposición a la imagen radiante de luz de la Mujer, 
que simboliza a la Iglesia, San Juan contempla un nuevo prodigio: 
ve en el cielo un gran Dragón de color de fuego, con siete cabezas, diez 
cuernos y siete coronas (v.3). Este Dragón representa los poderes del 
mal, que se levantan contra la Iglesia de Cristo con el propósito de 
destruirla. Según el v.9, el Dragón es Satanás, la antigua serpiente 37 , 
por medio de la cual el diablo tentó a Eva. Aquí no persigue a Eva, 
sino a la Mujer ideal, al Israel de Dios. En el Antiguo Testamento 
se habla frecuentemente de un monstruo marino 38 , que es designado 
con los nombres de Leviatán, Bchemot y Rahab, el cual simboliza 
las fuerzas enemigas de Dios. El Dragón que aparece en nuestro texto 
del Apocalipsis es semejante a la Bestia de Ap 13,1 y 17,3. Sin em¬ 
bargo, aquí las cabezas y los cuernos del Dragón no parecen tener el 
significado preciso que tienen los de la Bestia. Los diez cuernos 
y las siete coronas del Dragón son símbolos de su poder. Estos ele¬ 
mentos están tomados del libro de Daniel 39 , en donde los diez 
cuernos designan a diez reyes de la dinastía de los seléucidas. Las 
siete cabezas, como las de la hidra de la fábula y las del basilisco de 
siete cabezas, significan su resistencia a la muerte. Las coronas que 
adornan las siete cabezas significan su gran poder, ejercido por medio 
de otros tantos reyes. El Dragón tiene coronas porque es el Príncipe de 
este mundo 40 , y como tal se presenta a Jesús en el desierto para tentar¬ 
le 4 !. Las tentaciones de Jesús constituyen un indicio de la lucha 
sorda y continua que el demonio mantiene contra Dios a través de los 
siglos. La historia de la humanidad está sembrada de hechos y suce¬ 
sos que manifiestan bien claramente la lucha entablada desde el 

35 Cf. J. M. Bover, El capítulo 12 del Apocalipsis y el c.3 del Génesis: EstEcI 1 (1922) 319- 
336; T. Gallus, Scholion ad mulierem Apokalypseos 12,1: VD 30 (1952) 332-340; B. J. Le 
Frois, The Woman Clothed with the Sun (Ap 12). Individual or Collective? An Exegetical 
Study (Roma 1954); P. Bellet, La visión simbólica de la Mujer en el Apocalipsis: CuItBib 11 
(1954) 346-351; Garlos de Villapadierna, La mujer del Apocalipsis 12, ¿es la Virgen María?: 
CuItBib n (1954) 336-345; A. Colunga, La mujer del Apocalipsis (11,19-12,18): Sal 1 
(i 954 ) 675-687; J. Giblet, Mulier amida solé iuxta Ap 12: Collectanea Mechlinensia 24 (1954) 
724-726; F. M. Braun, La Femme et le Dragón: BiViChr 7 (1954) 63-72; La Femme vétue 
de soleil (Ap 12). Etat du probléme: RT 55 (1955) 639-669; L. Cerfaux, La visión de la Femme 
et du Dragón de VApocalypse en rélation avee le Protévangile: EThL 3 r (1955) 7-33 ; P. Gaech) 
ter, Zur Vision vom sonnenbekleideten Weibe (Ap 12): Natalitium C. Jax 1 (Innsbruk 1955: 
85-88; A. Romeo, La Donna ravvolta dal solé, Madre di Cristo e dei cristiani nel Cielo (Ap 12) 
Acta Congr. Mariologici-Mariani III (Roma 1955) 216-58; A. M. Durarle, La Femme couron- 
née d’étoiies (Ap 12): Mélanges Bibliques redigés en I’honneur de A. Robert (París 1957) 
512-518; M. Peinador, Estudio sintético-comparativo de textos que fundamentan las revelaciones 
entre María y la Iglesia: EstMar 18 ( 1957 ) 127-155A. Trabucco, La Donna ravvolta di solé: 
Mar 19 (1957) 1-58.289-334; A. Feuillet, Le Messie et sa Mere, d’aprés le chap. 12 de VAp: 
RB 66 (1959) S5-86; S. Lyonnet, María Santissima nelVApocalisse: Tabor 27 (1959) 213-222; 

J. Michl, Die Deutung der apokalyptischen Fraii in der Gegenwart: BZ 3 (1959) 301-310; P. Pri- 
gent, Apocalypse 12. Histoire de Vexégése (Tubinga 1 959 ) »* M. Peinador, El problema de María 
y la Iglesia...: EstMar 10 (1960) 161-194; CuItBib (1960) 177SS; S. Bartina, Apocalipsis de 
San Juan, en La Sagrada Escritura . Nuevo Testam. III p.710-713. 

36 Cf. Jn 19,25-27. 

37 Gen 3,1-19. 

38 is 27,1; 5 i, 9 ; Jer 5 i> 34 ; Ez 29,3-6; Job 3,8; 7,12; 40,20-41; 25; Sal 74,14; 104,26. 

3 9 Dan 7,7; 8,9-10. La Pistis Sofía 66, habla de un basilisco de siete cabezas. 

i» Cf. Jn’12,31 ;I 4 .30: 16,II.-Ef 2,2. 

•*1 Mt 4,8-9; Le 4,5-7- 


principio entre el bien y el mal. El Apocalipsis dramatiza sobrema¬ 
nera esta lucha entre las fuerzas del bien y las del mal, entre Jesu¬ 
cristo y Satanás, que terminará con el triunfo total y definitivo de 
Cristo. 

San Juan nos indica la fuerza maléfica y formidable del Dragón 
al afirmar que con su cola arrastró la tercera parte de los astros 
y los arrojó a la tierra (v.4). También en el libro de Daniel se nos 
1 habla de un «pequeño cuerno» que creció mucho hacia los cuatro 
puntos cardinales, «engrandeciéndose hasta llegar al ejército de los 
cielos, y echó a tierra estrellas y las holló» 42 . El profeta Daniel se 
refiere a Antíoco IV Epífanes, que con su persecución religiosa con¬ 
tra el judaismo logró la defección de relevantes personajes de la 
nación hebrea y profanó el templo y todo lo más sagrado de la reli¬ 
gión de Yahvé 43 . Por eso no sería de extrañar que el autor del Apo¬ 
calipsis aludiese a la apostasía de altos representantes de la Iglesia de 
Cristo durante las persecuciones entonces desencadenadas. Sin em¬ 
bargo, según un simbolismo conocido en la literatura apocalíptica 44 , 
las estrellas que caen del cielo representan a los ángeles prevarica¬ 
dores. Con su poder de persuasión, el Dragón arrastra en pos de sí 
una buena porción de los ángeles del cielo, y con el mismo poder 
arrastrará también a muchísimos hombres, como arrastró a nuestros 
primeros padres en el paraíso. 

El Dragón, íjue había aparecido en el cielo arrastrando a la ter¬ 
cera parte de las estrellas, se para delante de la Mujer, que estaba 
a punto de dar a luz, para tragarse a su Hijo. La actitud del Dragón 
nos indica claramente que lo que intenta es acabar con el reino de 
Dios dando muerte a su fundador. Se da cuenta que el que va a nacer 
es el Mesías, el cual viene a implantar el reino de Dios en este mundo 
con el fin de acabar con el imperio del mal. La historia evangélica 
nos muestra con toda claridad que el demonio atentó desde el prin¬ 
cipio contra la vida de Jesús y se esforzó por deshacer su obra. A ins¬ 
piración diabólica obedecían los conatos de Herodes para dar muerte 
a Jesús recién nacido y, especialmente las tentaciones del desierto con 
el propósito de anular la misión mesiánica de Jesucristo. Pero, sobre 
todo, la escena que nos describe el Apocalipsis alude a los esfuerzos 
de los judíos, estimulados por el demonio 4S , para dar muerte a nues¬ 
tro Señor y acabar con su obra. También podemos ver aquí implícita¬ 
mente indicados los lazos que el diablo tenderá a todos los cristianos 
para hacerlos caer, porque la idea del Cristo místico está presente en 
este relato al lado de la del Cristo personal 46 . 

El Hijo que nace de la Mujer es caracterizado empleando unas 
palabras del salmo 2,9: Parió un varón, que ha de apacentar a todas las 
naciones con vara de hierro (v.5). Esta cita de un salmo mesiánico 
indica claramente que San Juan identifica este Niño varón con el 
Mesías, es decir, con Jesucristo, considerado tanto en su realidad 
histórica como mística en los cristianos. El Mesías, según el Antiguo 

42 Dan 8,9-10. 

43 Cf. 1 Mac 2,7-13. 

44 Cf. Libro de Henoc 86,1-3. 


43 Le 23.2.23. 

46 Cf. E. B. Allo, o.c. p.180. 
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Testamento, había de apacentar, como soberano y dominador, a 
Israel y a todas las naciones. Sería como el lugarteniente de Yahvé, 
que trataría con cetro autoritario y poderoso, o sea con dureza, a los 
que se sublevasen contra él. La Mujer que le da a luz representa al 
pueblo elegido, que, en medio de grandes dificultades y crisis de 
todo género, ha logrado alumbrar al Mesías. 

El Dragón no pudo devorar al Niño recién nacido porque fue 
arrebatado a Dios y a su trono. El autor sagrado alude, sin duda, a la 
ascensión de Cristo y a su triunfo, que provocará la caída del Dragón. 
Jesucristo, por su gloriosa ascensión, subió al cielo y ahora reina al 
lado de Dios Padre por los siglos de los siglos. San Juan pasa de 
repente del nacimiento de Cristo a su ascensión prescindiendo de 
todos los hechos de la vida terrestre de Jesús, de su pasión y resurrec¬ 
ción. Esto no significa que desconozca esos hechos, a los cuales alude 
en el v. 11 y en todo el Apocalipsis 47 , sino que pretende mostrar la 
impotencia de Satanás ante el poder omnipotente de Dios y de su 
Hijo. San Juan, incluso en su evangelio, pasó por alto la infancia y la 
juventud de Jesús. Lo que aquí interesa al autor sagrado es la conti¬ 
nuación de la lucha entre el Dragón y el Niño, representado en sus 
seguidores. Cristo es el primogénito de muchos hermanos 48 que 
habían de seguir su misma suerte, dolorosa primero, gloriosa des¬ 
pués. Jesucristo es el capitán que dirige los escuadrones de sus se¬ 
guidores contra las fuerzas de Satanás. La lucha continuará mientras 
dure el mundo. Pero el Dragón se verá impotente para resistir al 
ímpetu del ejército celestial. Desfogará su rabia, como la desfoga 
en nuestro pasaje, ante su impotencia frente a Jesucristo y a la Mujer 
que lo ha engendrado. El establecimiento de la Iglesia en este mundo 
exaspera a Satanás, que se da a perseguirla por todos los medios 
a su alcance. 

La Mujer tuvo que huir al desierto (v.6) para librarse de los ataques 
del Dragón. Es una anticipación de la huida, de la cual se volverá a 
hablar en los v.13-17. ¿Qué significa la huida de esta Mujer al de¬ 
sierto para escapar a las acometidas del Dragón? Ante todo hemos 
de tener presente que el desierto es el refugio tradicional de los per¬ 
seguidos en el Antiguo Testamento 49 . Además, San Juan sabía 
perfectamente que en el desierto halló Israel un refugio contra la per¬ 
secución de los egipios y en el desierto fue alimentado por Dios 
con el maná. En Oseas se dice que Dios llevará a su pueblo al de¬ 
sierto y que allí le hablará al corazón. Este desierto 50 no es otro 

47 Cf. Ap r,5.18; 2,8; 5,6-12. 

48 Rom 8,29; Col 1,15. 

47 Cf. 1 Re I7,2ss; I9,3ss; i Mac 2,29-30. El desierto es el lugar tradicional de la vida 
religiosa profunda y en donde Dios se comunica más íntimamente al alma. Los profetas sen¬ 
tían nostalgia de la vida del desierto al contemplar la corrupción de costumbres de las ciudades 
(Os 2,16-17; Jer 2,2-3 ; 31,2-3). Esto explica que las almas sedientas de una mayor perfección 
huyesen de la vida paganizada de las ciudades y fuesen al desierto. Así hacían los recabitas 
(Jet 35.6-10); así hicieron los «monjes» de Qumrán, que se retiraron a las orillas del mar 
Muerto para estar alejados del sacerdocio corrompido de Jerusalén (cf. 1 QS 8,l2ss; 9,20). 
Véase A. G. Lamadrid, Los descubrimientos de Qumrán (Madrid 1956) p.130-144. También 
San Juan Bautista inicia su predicación y su misión precursora en el desierto (Mt 3,1-12; 
Me 1,2-8; Le 3,3-18). Cf. J. Steinmann, El Bautista y la espiritualidad del desierto (Madrid 
1959 ). 

50 Gf. P. Bonnard, La signification dudésertdans le N . T.: Hommage a K. Barth (1946) 9S. 


que el retiro del mundo—en el cual reina el Dragón, Satanás—para 
vivir la vida escondida con Cristo en Dios. En este desierto, la Iglesia 
de Jesucristo será preservada de la contaminación pagana y podrá 
llevar una vida espiritual más profunda, de mayor concentración e 
intimidad con Dios. Y allí, en aquel retiro íntimo con Dios, los cris¬ 
tianos serán alimentados con el agua milagrosa de la palabra divina 
y con el pan bajado del cielo que es la Eucaristía, figurada por el 
maná 51 . Así interpretan este pasaje Primasio, Andrés de Cesárea 
y San Beda. 

Narra Eusebio que, al estallar la guerra judía de los años 66-70 d.C. 
y antes que Tito sitiase Jerusalén, los fieles cristianos de esta ciudad, 
en virtud de una revelación divina, se retiraron el año 67 a Pella, en 
Transjordania, escapando así a los estragos de la guerra 52 . No hay 
inconveniente en admitir que este hecho haya podido sugerir a San 
Juan esta imagen de la huida al desierto, aunque Transjordania es¬ 
taba muy lejos de ser un desierto en aquella época. 

La permanencia de la Mujer en el desierto durará mil doscientos 
sesenta días, es decir, tres años y medio, o, en términos apocalíp¬ 
ticos, media semana de años. Este período de tiempo representa 
todo el tiempo que ha de durar la persecución, sea el que fuere. 
Es una cifra que nos es conocida por Daniel, en donde es equiva¬ 
lente al tiempo que ha de durar la abominación de la desolación 
del templo dfJ Jerusalén 55 llevada a cabo por Antíoco IV Epífanes. 
El tiempo que durarán las persecuciones del Dragón contra la 
Mujer y sus hijos los cristianos será de media semana de años, 
cifra simbólica, cuyo valor real sólo Dios conoce 54 . Después de 
estas persecuciones llegará la victoria definitiva de Cristo 55 y el 
reino de la paz. 

La Mujer, huida al desierto, es sustentada por Dios durante 
todo el tiempo que dure la persecución, o sea, por espacio de tres 
años y medio. Hay evidentemente aquí una clara alusión a Israel, 
alimentado en el desierto por el maná que Dios le envió 5 ®. Y posi¬ 
blemente también se refiera al sustento milagroso con el que Dios 
fortaleció al profeta Elias para que pudiese caminar y llegar al 
monte Horeb 57 . El autor del Apocalipsis suele servirse de hechos 
y pasajes del Antiguo Testamento para expresar e ilustrar reali¬ 
dades mucho más elevadas del Nuevo Testamento. En esto sigue 
la misma concepción de San Pablo, para el cual las realidades del 
Antiguo Testamento eran figuras de otras realidades superiores 
del Nuevo Testamento. 

51 Jn 6,3iss. 

52 Eusebio, Hist. Eccl. 3,5,3. 

53 Dan 9,27; 12,11. 

54 Me I3.32SS. 

55 Ap 20. 

56 Ex 16,4-35; Sal 78,24-25; 105,40; Sab 16,20-29. 

57 1 Re 19,6-8. 
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Miguel combate contra el Dragón y lo arroja del cielo. 

12 , 7-12 

7 Hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles peleaban 
con el Dragón, 8 y peleó el Dragón y sus ángeles, y no pudieron 
triunfar ni fue hallado su lugar en el cielo. 9 Fue arrojado el 
Dragón grande, la antigua serpiente, llamada diablo y Satanás, 
que extravía a toda la redondez de la tierra, y fue precipitado en 
la tierra, y sus ángeles fueron con él precipitados. 10 Oí una 
gran voz en el cielo que decía: Ahora llega la salvación, el poder, 
el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, porque 
fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba delante de nuestro Dios de día y de noche. 11 Pero ellos 
le han vencido por la sangre del Cordero, y por la palabra de su 
testimonio, y menospreciaron su vida hasta morir. 12 Por eso, 
regocijaos, cielos y todos los que moráis en ellos. ¡Ay de la tierra 
y de la mar!, porque descendió el diablo a vosotras animado de 
gran furor por cuanto sabe que le queda poco tiempo. 

Como preámbulo a las luchas que el Dragón entablará contra 
los fieles de Cristo, San Juan nos describe una batalla que tiene 
lugar en el cielo. Los ángeles buenos se enfrentan con los espíritus 
réprobos, logrando la victoria sobre éstos. Al frente del ejército 
de los ángeles buenos está Miguel 5S . La victoria conseguida por 
Miguel y los suyos es la victoria de Jesucristo, de la que nos hablan 
los Evangelios. Jesús, aludiendo a la derrota que infligiría al demo¬ 
nio muriendo sobre la cruz, se expresa en estos términos: «Ahora 
es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será 
arrojado fuera» 59 . Y en otra circunstancia decía el mismo Cristo: 
«Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo» 60 . La expulsión 
de los malos espíritus de los endemoniados era una victoria sobre 
el príncipe de las tinieblas y un retroceso de su imperio ante el 
avance del reino de Dios 6: . Los cristianos vencerán al demonio 
por la virtud de Jesucristo, pues Jesús forma un todo con sus fieles. 
Las persecuciones que El sufrió de parte del mundo y de su prín¬ 
cipe Satanás continuarán contra los suyos, porque el discípulo 
no puede ser de mejor condición que el maestro 62 . Pero la victoria 
alcanzada por Jesús beneficiará a los suyos, los cuales, con la fuerza 
del Maestro, serán también vencedores. 

El cielo atmosférico es la morada de las potestades aéreas 
según la concepción antigua 6 L En él es donde tiene lugar la batalla 
entre las legiones del Padre celestial 64 y las de Satanás (v.7). Miguel, 
el protector del pueblo de Israel en Daniel 65 , se convierte en el 
Apocalipsis en el protector del Israel de Dios, es decir, de la Iglesia 
de Jesucristo. Es ésta la única vez en todo el Apocalipsis que se 
da el nombre de un ángel. Miguel es el caudillo de los ejércitos 

5 8 Miguel o Mika’el es un término hebreo compuesto que significa Quién como Dios. 

59 Jn 12,31. 63 Cf. Ef 2,2. 

60 Le 10,18. 64 Mt 26,53. 

61 Le 11,17-20. 65 Dan 10,21; 12,1. 

62 Jn 15,18-22. 
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celestiales que pelean contra las fuerzas del Dragón. La batalla 
que se entabla entre ambos bandos parece como si fuera ocasio¬ 
nada por la ascensión de Cristo al cielo. Jesucristo, sentado en el 
trono de Dios, recibe de éste la soberanía sobre toda la creación. 
Satanás y los suyos no quieren aceptarla. Y entonces Cristo, obrando 
como rey, lanza contra el Dragón el ejército angélico, poniéndole 
en fuga. Esta desbandada simboliza la derrota de las fuerzas dia¬ 
bólicas por la cruz de Cristo. Las fuerzas del Dragón con su jefe 
son arrojadas a la tierra, teniendo que abandonar su propia morada 
del cielo (v.8). Pero en la tierra no dejarán de seguir la lucha, que 
habían comenzado con tan felices resultados en el paraíso terrenal. 
San Juan, al hablar de la derrota del Dragón y de su precipitación 
sobre la tierra, tal vez se inspire en Henoc eslavo, el cual, hablando 
de los ángeles caídos, dice: «Uno que era extraño a los coros de 
ángeles... concibió un plan imposible: quiso colocar su trono más 
alto que las nubes por encima de la tierra con el fin de poder llegar 
a ser igual en rango a mi poder. Y entonces yo lo arrojé de las altu¬ 
ras junto con sus ángeles, y permaneció volando continuamente en 
el aire sobre el insondable» 66 . Esta concepción parece haber sido 
la que aceptó en general la teología judía contemporánea 67 . Tam¬ 
bién en el Nuevo Testamento la 2 Pe 2,4 y Jds 6 hablan clara¬ 
mente de la caída de Satanás y de sus ángeles al infierno, conside¬ 
rándolo como» un hecho pasado ya muy lejano. Para el autor del 
Apocalipsis, el descalabro sufrido por el demonio y su caída del 
cielo tuvo lugar principalmente cuando Jesús triunfó de la muerte 
en la cruz. Desde entonces, el poder del demonio quedó destruido 
y su actividad fue grandemente limitada y reducida. 

El Dragón es identificado claramente en el v.9. Es la antigua 
serpiente del Génesis 3,1-5, o sea el demonio bajo la forma animal, 
enemigo de Dios y de la humanidad. La identificación de la ser¬ 
piente con Satán es también claramente afirmada en el libro de la 
Sabiduría: «Por envidia del diablo entró la muerte en el mundo» 68 . 
El Dragón es llamado también Diablo y Satanás. El nombre hebreo 
Satán, que los LXX traducen por Diablo, significa propiamente el 
acusador, el adversario 69 . Es el seductor del capítulo 3 del Génesis, 
que extravía a toda la redondez de la tierra. Antes de que Cristo 
triunfase del demonio por la cruz, Satanás gozaba de cierto dere¬ 
cho de acusador de los hombres delante de Dios por haberse 
hecho sus esclavos mediante el pecado 70 . Pero después del triunfo 
de Cristo sobre el Calvario, el demonio ha quedado derrotado y 
ha sido arrojado fuera. En adelante ya no tendrá ningún derecho 
sobre los redimidos por la sangre de Jesucristo. 

66 Henoc eslavo 29,4- 5 - 

67 Cf. Testam. Benjamín 3,4; Ascensión de Isaías 4,2; 7,9. 

68 Sab 2,24. Cf. J. M. Dover, El capítulo 12 del Apocalipsis y el capítulo 3 del Génesis: 
EstEcl 1 (1922) 319-336. 

69 Cf. Zac 3,1-2; Job 1,6-12; 2,2-6. El carácter de adversario de Dios se irá acentuando 
en el A. T., hasta terminar por ser el enemigo por excelencia de Dios y el instigador al mal 
(1 Crón 21,1). Cf. J. Bonsirven, Le Judaisme palest. I p. 245 í Strack-Billerbeck, o.c. I p.138- 
139.141; III p.814. 

70 Cf. Job 1,6-12; 2,2-7. 
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La derrota decisiva del Dragón provoca una gran alegría en el 
cielo. Los ángeles o bien las almas de los primeros mártires 71 
entonan un cántico de alabanza a Dios y a Cristo (v. io). Porque la 
victoria de Miguel es en realidad la victoria de Jesucristo. La 
doxología está inspirada en las aclamaciones imperiales, tan en 
boga en la época en que escribía San Juan. Los que la cantan son 
los ángeles o tal vez los mártires. Si fueran estos últimos, se expli¬ 
caría bien que llamaran hermanos a los fieles que aún vivían en la 
tierra, cuyo triunfo futuro se considera tan seguro, que se presenta 
como ya realizado 72 . Con la derrota del Dragón llega la salvación 
para todos los que quieran seguir las huellas de Cristo. Y se mani¬ 
fiesta el poder irresistible de Dios, que nadie puede detener, y el 
reino que ejerce sobre toda la creación sin trabas de ninguna clase. 
Al mismo tiempo, la autoridad de Cristo sobre el mundo y sobre 
la Iglesia será reconocida por la humanidad entera. 

Los santos cantan el himno de alabanza porque fue precipitado 
del cielo el acusador que los acusaba delante de Dios constantemente. 
Esta victoria la han conseguido por la virtud de la sangre del Cor¬ 
dero, que fue derramada por todos, y también por sus propios 
sufrimientos, al dar testimonio de Cristo con su vida (v.n). Lo 
que en realidad venció al Dragón fue la cruz de Cristo, y los se¬ 
guidores de Cristo le vencerán siendo fieles a su Maestro hasta la 
muerte si fuere preciso. El triunfo del pecado y la salvación eterna 
por la sangre de Cristo sólo se obtienen por la fidelidad al mensaje 
de Jesús llevada hasta sus últimas consecuencias. 

La victoria de los ejércitos celestiales debe ser motivo de re¬ 
gocijo tanto en el cielo como en la tierra, porque en ambos reper¬ 
cutirá el triunfo favorablemente. Estos cantos de victoria se repi¬ 
ten con frecuencia en todo el resto del libro, porque el autor sagra¬ 
do quiere fortalecer con ellos el ánimo de los fieles con la esperanza 
del triunfo. Aquí termina—-como sucede con todos los cánticos 
celestes del Apocalipsis—un pasaje que sirve como de primer acto 
al segundo bosquejo del drama indicado en el v.6. Es una especie 
de introducción a lo que sigue, lo mismo que la visión de los sellos, 
la proclamación del águila en Ap 8,13 y el cántico de los ángeles 
antes de las copas, Ap 15. El autor sagrado se mueve siempre en 
el mismo cuadro 73 . 

El furor del Diablo crece con la derrota tanto más cuanto que 
sabe le queda poco tiempo para perseguir y hacer daño a la Iglesia 
de Cristo (v.12). San Juan, a imitación de los profetas, consideraba 
como muy próxima la victoria definitiva de Cristo, el fin de las 
persecuciones y la implantación de su reino de paz sobre la tierra. 
La lucha durará solamente tres años y medio según la cronología 
del vidente de Patmos. El tiempo de que dispone el Dragón para 
hacer daño a los seguidores de Cristo es, pues, muy corto en com¬ 
paración con la eternidad del triunfo de Jesucristo y de todos los 

71 Cf. Ap 6,11. 

72 A. Gelin, o.c. p.631. 

73 E. B. Allo, o.c. p.185. 


bienaventurados 74 . Pero la tierra y el mar tendrán que sufrir 
todavía de los perseguidores de Cristo y de su Iglesia, que, como 
instrumentos del Dragón, se opondrán con todas sus fuerzas a su 
implantación en este mundo. El furor de Satanás alcanzará a todos 
los moradores de la tierra, pero de modo muy diverso. Los idólatras 
quedarán esclavizados por el diablo y sometidos a los efectos de la 
justicia divina. Los fieles, en cambio, aunque en apariencia venci¬ 
dos, conseguirán la victoria bien por medio del martirio o bien 
por el mérito de las tribulaciones sufridas. El Dragón perseguirá 
a la Iglesia e inducirá a los hombres a la apostasía. En esta tarea 
será ayudado por dos Bestias, que provendrán una del mar y la 
otra de la tierra. Son los últimos asaltos del demonio, que anuncian 
el tercer ¡ay!, el cual abarca todo el resto del Apocalipsis hasta la 
completa victoria sobre Satán en el capítulo 19. 

La Mujer en el desierto. 12 , 13-18 

13 Cuando el dragón se vio precipitado en la tierra, se dio a 
perseguir a la mujer que había parido al Hijo varón. 14 Pero 
fuéronle dadas a la mujer dos alas de águila grande, para que 
volase al desierto, a su lugar, donde es alimentada por un tiempo 
y dos tiempos y medio tiempo, lejos de la vista de la serpiente. 
I 5 La serpiente arrojó de su boca, detrás de la mujer, como un 
río de agua para hacer que el río la arrastrase. 16 Pero la tierra 
vino en ayuda de la mujer, y abrió la tierra su boca, y se tragó 
el río que el dragón había arrojado de su boca. 17 Se enfureció 
el dragón contra la mujer, y fuese a hacer la guerra contra el 
resto de su descendencia, contra los que guardan los preceptos 
de Dios y tienen el testimonio de Jesús. 18 Se apostó sobre la 
playa del mar. 

Los v.13-14 desarrollan el pensamiento del v.6. El Dragón, 
al sentirse derrotado y humillado por el ejército de Jesucristo, se 
revuelve con mayor rabia contra la Mujer. Pero Dios acude en ayu¬ 
da de la Mujer, y para que pueda huir de las acometidas del Dragón 
se le dan dos grandes alas. Las alas—figura o metáfora muy cono¬ 
cida en la apocalíptica judía—simbolizan la rapidez y el poderoso 
auxilio divino dado a la Mujer para que pueda huir al desierto 7S . 
En el Pentateuco se dice que Dios transportó sobre sus alas a Israel 
desde Egipto al desierto 76 . Y el profeta Ezequiel compara a Nabu- 
codonosor, que lleva cautivo al rey de Judá a Babilonia, a un águila 
poderosa 11 . El lugar donde ha de refugiarse la Mujer es el desierto, 
que, como ya hemos visto, era el refugio tradicional de todos los 
perseguidos. A él huyó el profeta Elias 78 , a él huyeron los Hasidim 79 
y a él se retiraron también los miembros de la comunidad de Qum- 
rán 8 °. La duración de este retiro de la Mujer en el desierto es 
siempre la misma, aunque expresada en forma nueva: un tiempo 

74 Cf. M. García Cordero, o.c. p.138. 78 1 Re 19.4-8. 

75 Cf. Dt 28,49; Jer 4,13; 48,40; Job 9.26. 79 1 Mac 2,29.42. 

76 Ex 19,4; Dt 32,11. 80 Cf. 1 QS 8,13. 

77 Ez 17,3-7. 
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y dos tiempos y medio tiempo (v.14). Es decir, tres años y medio, que 
es la duración simbólica de toda persecución 81 . En. el desierto no 
hay elementos de vida, pero Dios se encargará de alimentar a la 
Mujer como alimentó a Israel con el maná y con el agua milagrosa. 

No pudiendo el Dragón dar alcance a la Mujer, que se retira 
al desierto con la velocidad del águila, recurre a un subterfugio: 
arroja de su boca como un rio de agua para que arrastre a la Mujer 
(v.15). Es muy posible que San Juan piense aquí en algún monstruo 
acuático, como el Leviatán, o en el cocodrilo o la ballena, que lanzan 
borbotones de agua al aire 82 . El río de agua que el Dragón arroja 
contra la Mujer simboliza las calamidades y persecuciones que 
Satanás desencadenará contra la Iglesia para destruirla. En los 
Salmos y en los Profetas, las persecuciones y tribulaciones que 
sufren los justos se hallan expresadas a veces por las muchas aguas, 
que amenazan anegarlos S L Tal parece ser el origen de esta imagen. 

Algunos autores consideran como probable que San Juan utilice 
aquí elementos de un mito griego, como el de Latona, que, a punto 
de dar a luz a Apolo, es perseguida por la serpiente Pitón. Latona 
huye entonces a la isla Ortigia, en donde da a luz a Apolo sin que 
se dé cuenta Pitón. Después Apolo matará a la serpiente Pitón 84 . 
Desde el punto de vista de la inspiración e inerrancia de la Sagrada 
Escritura, no existe inconveniente alguno en admitir que el autor 
del Apocalipsis se haya servido de la leyenda griega para su com¬ 
posición escenográfica. 

No obstante las artimañas del Dragón para impedir la huida 
de la Mujer, Dios vela sobre ella, pues el que le había preparado 
un retiro en el desierto no había de abandonarla en este lance 
(v.16). Con este fin hace que la tierra se convierta en auxiliar de la 
Mujer perseguida: la tierra sedienta, a semejanza de los torrentes 
o wadis resecos de Palestina, se traga totalmente la impetuosa to¬ 
rrentera. El autor sagrado quiere simbolizar con esta imagen las 
persecuciones del mal contra la Iglesia, semejantes a aguas des¬ 
bordadas 85 . Pero Dios siempre vendrá en ayuda de los suyos, con¬ 
cediéndoles al fin la victoria sobre todos sus enemigos. Los lec¬ 
tores del Apocalipsis debían ver aquí una prueba de la protección 
divina sobre ellos en las persecuciones que sufrían. 

El Dragón, sin embargo, no se da por vencido. Ante el fracaso 
sufrido en el intento de abatir a Cristo y a la Mujer que lo había 
engendrado, desfoga su rabia dándose a perseguir a la descendencia 
de la Mujer (v.17). Las acometidas del Dragón no se dirigen contra 
los paganos, que son suyos, sino contra los fieles de Jesucristo, 
contra aquellos que guardan los preceptos de Dios y se mantienen 
firmes en la fe dando testimonio de Jesús con su vida o con su sangre. 
Esto último era propio de los confesores de la fe, a quienes la Iglesia 

81 Gf. Ap 11,3; Dan 7,25; 12,7. 

82 Cf. Job 41,9-12. 

83 Cf. Os 5,10; Is 8,6-8; Sal 18,5.17; 32,6; 42,8; 124,4. 

84 Cf. Dom M. Guiu Camps, o.c. p.302; A. Gelin, o.c. p.632; E. B. Allo, o.c. p.i8gs; 
Daremberg-Saglio, Dict. d’Antiq. Gréco-Romaines fig-4358 y 4361. 

85 Cf. Is 28,rs; Nah 1,8; Dan 9,26; 11,22. 


dio el nombre de mártires, de testigos de Jesucristo. El martirio 
es la más alta manifestación de fidelidad a Cristo y a su mensaje 
de salvación 86 . El Dragón hace la guerra a todos los hermanos de 
Jesús, a toda la Iglesia considerada bajo dos aspectos diferentes: 
en cuanto conjunto y en sus miembros. Mientras que la Iglesia, 
la sociedad cristiana, en su esencia es indefectible, sus miembros 
individuales permanecen expuestos a las persecuciones del demo¬ 
nio. Contra éstos dirige Satanás principalmente sus asaltos. 

Las diferencias entre judíos y gentiles que habían preocupado 
a los apóstoles en el concilio de Jerusalén ya no existían en los días 
en que San Juan escribía el Apocalipsis. Al menos no aparece re¬ 
flejada dicha oposición en nuestro libro. 

El Dragón, burlado e impotente para herir a la Mujer y a su 
descendencia, excogita una alianza que le será de gran ayuda para 
continuar la guerra contra los cristianos. Con este propósito se 
apostó en la playa del mar (v.18) 87 mirando hacia occidente, hacia 
Roma, de donde le vendría la ayuda deseada para proseguir la 
lucha. Y, en efecto, del mar surgirá la Bestia, en la que se encarnará 
el Dragón para continuar su guerra a muerte contra la Iglesia. 

El fin que se propone el Apocalipsis es transmitir a los cristianos 
atribulados un mensaje de esperanza, alentándolos para que so¬ 
portasen con fortaleza y constancia las persecuciones que los ame¬ 
nazaban. Esta la razón de que el autor sagrado inculque constan¬ 
temente a sus lectores la seguridad del triunfo definitivo de Cristo 
sobre los poderes del mal. Es la misma finalidad que se percibe 
en todas las escenas del capítulo 12. 

CAPITULO 13 

El Dragón transmite su poder a la Bestia. 13,1-18 

El demonio, arrojado del cielo sobre la tierra, lleno de furia 
se dispone a aprovechar el poco tiempo que le queda para deshacer, 
si le fuera posible, la obra de Dios en este mundo. El capítulo 13 
nos describe cómo el Dragón organiza sus fuerzas para la lucha que 
se propone seguir contra la descendencia de la Mujer, es decir, 
contra la Iglesia de Cristo. Su reino es organizado imitando el 
modelo de su adversario, o sea el del Cordero. Al mismo Cordero 
opone Satanás la Bestia, el anticristo. Prepara incluso para su Bes¬ 
tia una especie de resurrección, de entronización—imitación de 
la entronización del Cordero—, de parusía diabólica. Estas escenas 
tienen lugar sobre la tierra en presencia del Dragón y van acom¬ 
pañadas con cánticos, imitando lo más posible lo que se había 

86 Cf. 1 Jn 3,23; 4,7-21; 5,1-15. 

87 Algunos buenos códices tienen so - t<xSt)V = «me aposté»), «me coloqué», en primera per¬ 
sona singular, referido a San Juan. En cuyo caso no sería la Bestia la que se apostó, sino el 
vidente de Patmos. Y, en efecto, el capítulo 13 comienza diciendo: Vi cómo salía del mar una 
bestia... (v.i), que parece indicar que San Juan estaba en la playa. Sin embargo, el contexto 
favorece más la lección en tercera persona, referida a la Bestia. 
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dicho del Cordero en los capítulos 4-5. Sin embargo, una Bestia 
sola no podía rivalizar con la potencia del Cordero. Esta es la razón 
de que Satanás consiga la ayuda de una segunda Bestia, la Bestia 
de la tierra *. Las dos Bestias, imitando a los dos Testigos de Cris¬ 
to 2 , se enfrentan con el Cordero. Logran seducir a muchos hom¬ 
bres 3 sirviéndose de milagros aparentes; y los marcan con su señal. 
De este modo se enfrentan sobre la tierra dos ejércitos, el del Dra¬ 
gón, capitaneado por las dos Bestias, y el del Cordero. El desarrollo 
de la lucha seguirá un curso cuyo paralelismo con los capítulos 
6-11 es evidente 4 . 

El capítulo 13 nos presenta y describe esas dos Bestias, de las 
cuales se servirá el Dragón para hacer la guerra a la Iglesia de Cris¬ 
to 5 . La primera Bestia es el imperialismo romano con sus medios 
potentísimos de conquista, dominio y seducción. La otra Bestia 
representa el poder del sacerdocio pagano, especialmente el de 
Asia Menor, servilmente sometido al capricho de los emperadores. 

El capítulo 13 se puede dividir en dos partes: la Bestia del Oc¬ 
cidente (v.1-10), la Bestia del Oriente (v.11-18). 

La Bestia del Occidente. 13 , 1-10 

1 Vi cómo salía del mar una bestia que tenía diez cuernos y 
siete cabezas, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las ca¬ 
bezas nombres de blasfemia. 2 Era la bestia que yo vi semejante 
a una pantera, y sus pies eran como de oso, y su boca como la 
boca de un león. Diole el dragón su poder, su trono y una auto¬ 
ridad muy grande. 3 Vi a la primera de las cabezas como herida 
de muerte, pero su llaga mortal fue curada. Toda la tierra seguía 
admirada a la bestia. 4 Adoraron al dragón, porque había dado 
el poder a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién 
como la bestia? ¿Quién podrá guerrear con ella? 5 Diósele asi¬ 
mismo una boca, que profiere palabras llenas de arrogancia y de 
blasfemia, y fuele concedida autoridad para hacerlo durante 
cuarenta y dos meses. 6 Abrió su boca en blasfemias contra 
Dios, blasfemando de su nombre y de su tabernáculo, de los 
que moran en el cielo. 7 Fuele otorgado hacer la guerra a los 
santos y vencerlos. Y le fue concedida autoridad sobre toda tribu, 
y pueblo, y lengua, y nación. 8 La adoraron todos los moradores 
de la ¡tierra cuyo nombre no está escrito, desde el principio del 
mundo, en el libro de la vida del Cordero degollado. 9 Si alguno 
tiene oídos, que oiga. 10 Si alguno está destinado a la cautividad, 
a la cautividad irá; si alguno mata por la espada, por la espada 
morirá. En esto está la paciencia y la fe de los santos. 

La primera Bestia simboliza, según Ap 17,10-14, el Imperio ro¬ 
mano, tipo de todas las fuerzas que se levantarán contra la Iglesia 

1 Ap 13,11-12. 

2 Ap 11. 

3 Ap 13,13-15. 

4 E. B. Allo, o.c. p.202-203. 

5 Cf. H. Schuer, Vom Antichrist. Zum 13 Kapitel der Offenbarung Johannes: Theologische 
Aufsatze K. Barth zum 50 Geburtstag (München 1936); P. Bellet, Consideraciones sobre el 
capítulo 13 del Apocalipsis: XIII SemBiblEsp (Madrid 1953) 359-376; W. Barclay, Greal 
Thernes of the New Testament: V. Revelation 13: ExpTim 70 (1958-1959) 260-264.292-296. 



en el decurso de los siglos. En efecto, el vidente de Patmos ve 
primera Bestia venir del Mediterráneo con siete cabezas y diez cu ei P 
nos (v. 1). Hay que tener en cuenta que la potencia del imperio r^ 
mano era en gran parte marítima, sobre todo vista desde Asia 
ñor. En los diez cuernos, la Bestia llevaba otras tantas diademas, . 
en las siete cabezas, nombres de blasfemia. Las siete cabezas de j 
Bestia simbolizan una serie de siete emperadores que se sucediere^ 
en el trono de Roma. Y probablemente también aluden a las sie^ 
colinas sobre las cuales se asentaba la capital del Imperio romana 
Los diez cuernos representan diez reyes vasallos de Roma que a<^ 
tuaban en íntima conexión con ella en su política persecutoria cop^ 
tra la Iglesia. La identificación de esos reyes y emperadores result^ 
difícil e hipotética, como veremos después. La fábula representaba 
la hidra con muchas cabezas para significar su resistencia a la muer., 
te, porque, destruida una cabeza, quedaban las otras. Los cuerno^ 
son en la Sagrada Escritura símbolos de la fuerza, incluso de 
fuerza militar. Las coronas que llevaba la Bestia significan el pocle r 
regio de los distintos soberanos. En cada una de las siete cabeza^ 
hay un nombre de blasfemia, es decir, un nombre blasfemo. Tale s 
debían de ser a los ojos de San Juan y de los cristianos de entonce^ 
los títulos que los emperadores romanos se daban a sí mismos > 
como vemos por las monedas y las inscripciones. Algunos de ello s 
eran indudablemente blasfemos: Augustus, Divus, Deus, Filius dei, 
Dominus, Salvator, Benefactor. Estos títulos herían profundamente 
a los judíos, monoteístas, y a los cristianos, porque con ellos una 
pura criatura trataba de arrogarse atributos divinos exclusivos de 
Dios. Domiciano fue el primero que empezó a usar estos títulos 
en la misma Roma, en donde ninguno de sus predecesores se había 
atrevido a aceptarlos 6 , si exceptuamos el título de Augustus. El em¬ 
perador Tiberio se excusa en una ocasión de haber permitido que 
los españoles le dedicasen un templo, siguiendo en esto el ejemplo 
de Augusto, que había permitido erigir en Pérgamo un templo en 
su honor. Pero, si lo toleraba excepcionalmente, sabía muy bien 
—como dice Tácito 7 —que era un hombre mortal. También Nerón 
impidió que le dedicasen un templo en Roma. Solamente los admi¬ 
tió para después de su muerte, porque los honores divinos no se 
debían dar—según él—a un emperador mientras viviese entre los 
mortales 8 . 

En el v.2 nos describe el autor sagrado el aspecto exterior de 
la primera Bestia. Era semejante a una pantera, como la tercera bes- 
tia de la visión del profeta Daniel 9 . Con esto, tal vez San Juan 
quiera significar la astuta agilidad y la crueldad felina propias de 
esta fiera. Las patas eran parecidas a las de un oso, con lo que quiere 
indicar la potencia irresistible de sus acometidas. Esta nota distin' 
tiva corresponde a la segunda bestia de Daniel 1 °. La boca era con 
la de un león, el cual, arrojándose impetuosamente sobre su vícti' 

6 Suetonio, Domitianus 13,2. 9 Dan 7,6. 

7 Armales 4.37-38. 10 Dan 7,5. 

8 Tácito, Amales 15,74. 
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ma, la deshace y la tritura con sus poderosas mandíbulas. También 
la primera de las cuatro bestias de la visión de Daniel era semejante 
a un león *L Por consiguiente, la descripción que nos da San Juan 
de la Bestia del Apocalipsis está compuesta de elementos tomados 
de las cuatro bestias de Daniel 12 y se inspira evidentemente en 
ella. El profeta Daniel ve, en visión nocturna, salir del mar Grande, 
es decir, del Mediterráneo, cuatro grandes bestias, diferentes una 
de otra. La primera era como león con alas de águila; la segunda 
era semejante a un oso; la tercera era como un leopardo con cuatro 
cabezas; la cuarta, diferente de todas las otras, era terrible, espan¬ 
tosa, sobremanera fuerte, armada con dientes de hierro y tenía diez 
cuernos. Estas bestias representan otros tantos reinos 13 que se le¬ 
vantarán en la tierra antes que llegue el reino de los santos. De la 
cuarta bestia, la más temible de todas, armada con diez cuernos, 
vio Daniel que salía un cuerno pequeño, que derribó tres de los 
otros diez. Y tenía una boca que hablaba con arrogancia. La cuarta 
bestia simboliza el reino seléucida, del que salió el pequeño cuerno, 
Antíoco IV Epífanes, tan arrogante, que se levantará contra el Al¬ 
tísimo, pretenderá abrogar su Ley y perseguirá a los santos durante 
un tiempo, dos tiempos y medio tiempo, o sea durante tres años 
y medio. 

El autor del Apocalipsis reúne los diversos elementos de estas 
cuatro bestias para componer la figura de su terrible Bestia. Las sie¬ 
te cabezas de ésta son la suma de las cuatro cabezas de la tercera 
bestia de Daniel más las cabezas de las tres restantes fieras del pro¬ 
feta. La Bestia del Apocalipsis forma, pues, la síntesis de las cuatro 
bestias de Daniel. Con lo cual el vidente de Patmos parece querer 
indicarnos que esta espantosa Bestia reúne en sí lo peor que los 
siglos han podido contemplar de fuerzas organizadas opuestas a los 
planes de Dios. 

La cuarta bestia de Daniel, la más parecida a la primera del 
Apocalipsis, que designaba al imperio seléucida, fue posteriormen¬ 
te empleada para designar al Imperio romano. Esto se ve claramen¬ 
te por el Evangelio de San Lucas 14 , en donde la expresión abomi¬ 
nación de la desolación, que significaba para Daniel la obra de la 
cuarta bestia, encarnada en Antíoco IV Epífanes, se aplica al asedio 
de Jerusalén por las fuerzas de Roma. De igual modo, en el libro 4 
de Esdras (11-12), las visiones de Daniel son transformadas para 
representar al imperio romano. 

Por eso no tiene nada de extraño que San Juan, siguiendo la 
tradición apocalíptica de su tiempo, quiera simbolizar con su pri¬ 
mera Bestia al Imperio romano. A esta Bestia entrega el Dragón, 
como príncipe de este mundo 15 , su poder, sa trono y una autoridad 
muy grande (v.2). Lo cual constituye una ridicula parodia de la en¬ 
tronización del Cordero en el cielo 16 . El autor sagrado considera 
la Bestia como un poder satánico, agente terrestre del diablo. Esto 

14 Le 21,20. 

15 Mt 4*8; Le 4,5-6; Jn 12,31. 

16 Ap 5,12. Cf. E. B. Allo, o.c. p.205. 


se comprenderá mejor si tenemos presente que San Juan considera 
al Imperio romano como adorador de los ídolos y perseguidor de 
la fe. Es, en una palabra, la encarnación del poder de Satanás, 
opuesto al reino de Dios y a su Iglesia. A esto no obsta el que San 
Pedro 17 y San Pablo 18 , considerando al Imperio romano como una 
fuerza conservadora del orden y de la paz social, lo presenten a los 
fieles como ordenado por Dios. Y por este motivo mandan a los 
cristianos pagar los tributos y rogar por el emperador y los gober¬ 
nantes a fin de que puedan gozar de paz y servir en ella a Dios. 

Después de la parodia de entronización de la Bestia, en el v.2 
sucede algo inesperado. San Juan ve a la primera de las siete cabe¬ 
zas de la Bestia como herida de muerte, pero su llaga mortal fue cu¬ 
rada (v.3). Probablemente se alude aquí a la restauración del Impe¬ 
rio romano, momentáneamente sacudido por la guerra civil que si¬ 
guió a la muerte de Nerón. También el autor sagrado pudiera re¬ 
ferirse al asesinato de Julio César, que pareció por un momento 
ser el fin del poder de Roma. Pero ésta se levantará más potente y 
gloriosa bajo Augusto, designado por el mismo Julio César como 
su sucesor. Para otros autores, la expresión su llaga mortal fue cu¬ 
rada aludiría a los rumores populares acerca de Nerón redivivus, 
que los cristianos tal vez creyeron ver realizados en Domiciano, 
segundo Nerón por su persecución contra la Iglesia. Por aquella 
época corrían ^scritos judíos de tipo apocalíptico que afirmaban 
que Nerón no se había suicidado en el año 67, sino que se había 
refugiado entre los partos. De allí volvería a Roma con un ejército 
para destruirla e inaugurar los tiempos mesiánicos 1 9 . Esta leyenda 
se fue transformando poco a poco, hasta presentar a Nerón resuci¬ 
tado y encarnando al demonio 20 . Bien pudiera ser que San Juan 
se haya hecho eco de esta leyenda 21 . 

La Bestia herida 22 y curada es como un remedo del Cordero 
degollado y resucitado 23 . Es otro caso de paralelismo polémico, 
bastante frecuente en esta última parte del Apocalipsis. Para com¬ 
batir el reino de Cristo resucitado, el Dragón le opone el poder de 
un falso resucitado. El prodigio aparente de la curación de la Bes¬ 
tia despierta la admiración de toda la tierra, es decir, de las naciones 
conquistadas por Roma, que se rinden ante el poder de la Bestia 
y en ella adoran al Dragón (v.4). El autor sagrado alude indudable¬ 
mente al culto imperial, muy extendido en Asia Menor, en el cual 
se tributaban honores divinos al Divus Imperator y a la dea Roma. 
El culto de los ídolos, que va implicado en la sujeción al imperio 
idolátrico de Roma, es en la Sagrada Escritura el culto a los demo¬ 
nios 24 . Adorar al emperador o a Roma y adorar al demonio es todo 
uno en el pensamiento de San Juan. Los emperadores romanos, 

17 1 Pe 2,13-14. 

18 Rom 13,1-6. 

19 Cf. Tácito, Anuales 2,8-9; Suetonio, Nerón 57. 

20 Cf. Ascensión de Isaías 4,2. 

21 Cf. M. García Cordero, o.c. p.146. 

22 P. S. Minear, The Wounded Beast (Ap 13,3 ): JBL 72 (i 953 ) 93 -ioi« 

23 Ap 5,6.9.12. 

24 Dt 32,17; 1 Cor 10,20; Ap 9,20. 


11 Dan 7,4; cf. Os 13,7-8. 

12 Dan 7,2-8. 

13 Dan 7,17-26. 
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aceptando los títulos divinos y permitiendo la erección de templos 
en su honor, obligaban a sus súbditos a dar culto al poder romano 
y, en último término, al demonio. El culto de Roma y de sus em¬ 
peradores se había difundido particularmente por la provincia pro¬ 
consular de Asia. En una inscripción de Halicarnaso se saluda a 
Augusto con las expresiones de «Zeus paternal y salvador de todo 
el género humano» 25 . 

El mundo se inclina ante la fuerza brutal del Imperio romano, 
y se somete de cuerpo y alma al principio que lo inspira. Este, para 
el autor del Apocalipsis, no es otro que el Dragón 26 . Todos ¡os 
moradores del Imperio romano, es decir, aquellos que no están es¬ 
critos en el libro de la vida eterna, sino que adoran a los ídolos, se 
rindieron a la Bestia, exclamando: ¿Quién como la Bestia? ¿Quién 
podrá guerrear con ella? Son éstas expresiones que en el Antiguo 
Testamento se dirigen exclusivamente a Dios 27 . De donde se de¬ 
duce que los adoradores de la Bestia la consideraban como el dios 
más poderoso, contra el cual nadie podía levantarse. 

Todo el universo está sometido al poder de Dios, pero es El 
quien, por sus altos juicios, permite la acción del Dragón, el cual 
inspira a la Bestia las palabras blasfemas que van implicadas en los 
nombres divinos que los césares se arrogaron. La actuación de la 
Bestia se asemeja a la del «pequeño cuerno» de la visión de Daniel 28 : 
hablaba con gran arrogancia, pronunciando palabras llenas de blasfe¬ 
mia (v.5). Los autores antiguos narran hechos blasfemos de divini¬ 
zación de los emperadores o de familiares de éstos 29 . A la Bestia 
se le permite desarrollar su acción durante un período de cuarenta 
y dos meses, es decir, durante tres años y medio, que es el tiempo 
simbólico de toda persecución religiosa. El tiempo que es dejado 
al Dragón para que actúe sus planes está, pues, estrictamente deli¬ 
mitado. Durará tanto como la profanación del templo de Jerusalén 
por el «pequeño cuerno», Antíoco IV Epífanes 30 , como la predica¬ 
ción de los dos Testigos 31 y como el retiro de la Mujer en el de¬ 
sierto 32 . Todos estos hechos son evidentemente simultáneos y 
constituyen aspectos diversos de un mismo suceso. 

Las pretensiones de los emperadores romanos a ser divinizados 
constituían una suplantación de los derechos de Dios y un gravísi¬ 
mo insulto contra los santos que le aclaman en el cielo como tal 
(v.6). San Juan, profundamente irritado ante semejante pretensión, 
la considera como una blasfemia contra Dios, contra su santo nom¬ 
bre y contra su tabernáculo. El tabernáculo se identifica aquí con el 
cielo, concebido por el autor del Apocalipsis a semejanza del tem¬ 
plo de Jerusalén. Esta actitud blasfema de la Bestia corresponde 
perfectamente con la realidad histórica, que nos es conocida por los 
autores antiguos. Suetonio nos habla de la arrogancia del empera- 

25 Citada por A. J. Festugiére-Fabré, Le monde gre'co-romain au temps de N. S. II p.8. 

26 E. B. Allo,' o.c. p.207. 

22 Cf. Ex 15,11; Sal 35,io; Zac 3,2; Dan io,i3-20s; 12,1; Jds 9. 

28 Dan 7,8. 

29 Cf. Suetonio, Iulius Caesar 88; Augustus 100,4. 31 Ap 11,3. 

30 Dan 7,8.20. 32 Ap 12,6.14. 


dor Domiciano, el cual dictó en cierta circunstancia una circular 
que comenzaba así: Dominus et deus noster sic jieri iubet... Y des¬ 
pués se estableció que se le llamase y se le designase con estos títu¬ 
los tanto por escrito como en la conversación 33 . La madre de Do¬ 
miciano era llamada madre de dios y reina del cielo. Y el hijo mayor 
de Domiciano, muerto a los dos años, era representado sentado en 
lo alto del cielo sobre un trono en actitud de juzgar junto con siete 
estrellas. La religión imperial constituirá en adelante el armazón 
del régimen y el criterio de la romanidad. El culto imperial llegó 
a ser con el tiempo la muestra de lealtad al imperio. Los cristianos, 
los santos, por rehusar practicar la religión idolátrica del imperio, 
eran considerados como enemigos del Estado, como anarquistas 
que atentaban contra la seguridad de la nación. Por eso se les per¬ 
seguía y se les condenaba a muerte: Fuele otorgado a la Bestia hacer 
la guerra a los santos y vencerlos (v.7). Los santos son los miembros 
de la Iglesia, la cual en aquel tiempo ya estaba extendida por toda 
tribu, pueblo, lengua y nación. Dios permite que la Iglesia sea per¬ 
seguida y muchos de sus miembros muertos porque la tribulación 
sirve para purificarla y para mostrar su grandeza. «La virtud—como 
decía San Pablo—se perfecciona en la flaqueza» 34 . Pero, si bien las 
persecuciones hacían que muchos cristianos fuesen abatidos, nun¬ 
ca pudieron abatir a la Iglesia en cuanto tal. Todo lo contrario, los 
vencidos en lasj persecuciones serán después los vencedores de sus 
mismos verdugos 35 , «La sangre de los mártires—como diría Ter¬ 
tuliano—es semilla de cristianos». Dios en su providencia divina 
lo ha dispuesto todo de tal manera, que pueda servir al triunfo de¬ 
finitivo de su causa. Por eso, los cristianos no han de desalentarse 
al verse perseguidos a muerte, sino que han de confiar en Dios, 
que al fin les dará la plena victoria sobre sus enemigos. 

La fuerza y el esplendor del imperio romano arrastró a muchos 
a darle culto. Los cristianos que se resistían eran inmolados como 
enemigos del Estado y de la religión. Pocos años después de la 
composición del Apocalipsis, Plinio el Joven narra en una carta al 
emperador Trajano la conducta que había seguido con los cristia¬ 
nos de Bitinia. A los acusados de cristianismo los hacía llevar ante 
la imagen del emperador y de los otros dioses para que les ofrecie¬ 
sen incienso e hicieran una libación de vino. Los que ejecutaban 
este rito eran puestos en libertad; en cambio, los que se negaban 
eran ejecutados como rebeldes 36 . Años más tarde, el procónsul de 
Asia exigía a San Policarpo jurar por el nombre del César y llamarle 
Señor, Kúpios Kcacrap 37 , a lo que el Santo se negó creyendo que 
esto era una confesión idolátrica. En tiempo de San Juan todavía 
no se había llegado a este extremo; pero el profeta, que veía el cul¬ 
to del emperador y de Roma extendido y solemnizado en la pro¬ 
vincia proconsular de Asia, podía muy bien entrever adonde llega¬ 
ría tal superstición. 

33 Suetonio, Domitianus 13. 36 Plinio el Joven, Epíst. 96. 

34 2 Cor 12,9. 37 Martirio de San Policarpo 8. 

35 Ap 20,4-6. 
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Por eso dice muy bien que adoraron a la Bestia todos los mora¬ 
dores de la tierra (v.8). Solamente los cristianos, cuyo nombre está 
escrito en el libro de ¡a vida desde el principio del mundo, se negaron 
a ofrecer incienso a las imágenes de los emperadores. Los morado¬ 
res de la tierra son los enemigos de Dios según la manera de hablar 
del Apocalipsis. Estos no están escritos en el libro de la vida del 
Cordero degollado. Aquí, como en Ap 21,27, el libro de la vida se 
atribuye al Cordero inmolado, porque ha sido El el que con su 
inmolación sobre la cruz ha dado vida al mundo 38 . Cristo tiene, 
pues, el libro de la vida en su poder 30 , y de él puede borrar a los 
que sean indignos. Este libro está escrito desde la fundación del 
mundo, como se dice también en Ap 17,8. El plan divino de la re¬ 
dención por medio de la sangre del Cordero inmolado estaba ya 
determinado desde la eternidad. Cristo estaba predestinado desde 
la eternidad al sacrificio redentor de su vida, como lo afirma la 
1 Pe: «Habéis sido rescatados de vuestro vano vivir... con la sangre 
preciosa de Cristo, como de Cordero sin defecto ni mancha, ya 
conocido antes de la creación del mundo y manifestado al fin de 
los tiempos por amor vuestro» 40 . 

Pero para poder ser inscrito en el libro de la vida es necesario 
participar de los sufrimientos de Cristo. Porque sólo la vía de la 
cruz es la que conduce al cielo. Esta es la razón de que San Juan 
anuncie a los fieles sufrimientos y hasta la muerte con frases un 
tanto enigmáticas: Si alguno está destinado a la cautividad, a la cau¬ 
tividad irá; si alguno mata por espada, por espada morirá (v.io). No 
se trata aquí de la ley del talión, porque rompería evidentemente 
la marcha del pensamiento. Se trata de una grave advertencia del 
vidente de Patmos hecha a sus lectores acerca de lo que va a ocu¬ 
rrir. De ahí la expresión: Si alguno tiene oidos, que oiga ( v.g ), con la 
que quiere llamar la atención de los cristianos de Asia sobre el pe¬ 
ligro que les amenaza 41 . El autor sagrado tiene ante los ojos la lu¬ 
cha que se acerca, que ha de ser afrontada por los fieles no con la 
fuerza de las armas, sino con el sufrimiento, abrazándose con la 
cruz que a cada uno tenga el Señor preparada. Esta puede ser el 
destierro, que él mismo estaba sufriendo en Patmos, o la muerte, 
que muchos ya habían sufrido. Los cristianos han de aceptar con 
fe y paciencia las persecuciones, que en los planes divinos están des¬ 
tinadas a perfeccionarlos y a manifestar su virtud. 

La advertencia de los v.9-10 está tomada de Jeremías 42 , que le 
da otro sentido. El profeta amenaza al pueblo israelita prevaricador 
con la cólera de Dios. Unos morirán de peste, otros al filo de la es¬ 
pada, otros perecerán de hambre y otros serán llevados cautivos. 
Pero esto será efecto de la justicia divina, que por estos medios 

38 Cf. Jn 3,15-16: 6,33.51. 

39 Ap 3 , 5 - 

40 1 Pe 1,18*20. Cf. Boulgakof, Du Verbe incarné (París 1943) p.34, 

41 San Juan ya había empleado la misma frase en Ap 2,7ss. Jesús también la usa en varias 
ocasiones (Mt 11,15; 1 3 , 9 - 43 ). Los oídos para oír no designan los oídos corporales, sino la 
voluntad de escuchar la palabra de Dios que se les propone. 

42 Jer 15,2. 


castiga las iniquidades de su pueblo, mientras que en el Apocalip¬ 
sis es la misericordia de Dios, que se propone por los mismos me¬ 
dios coronar a sus fieles con la corona de la gloria. La persecución 
promovida por los agentes del culto imperial pondrá a prueba la 
paciencia y la fe de los santos. Si saben soportarla por amor a Jesu¬ 
cristo, les alcanzará la vida eterna 43 . El Salvador había anunciado 
en diversas ocasiones a sus discípulos que tendrían que sufrir per¬ 
secuciones y pruebas de todo género por su nombre. Pero las per¬ 
secuciones serían ocasión para dar testimonio de Jesucristo y para 
manifestar la verdadera calidad del cristiano. «Por su paciencia en 
la prueba salvarían sus almas» 44 . 

La Bestia del Oriente. 13 , 11-18 

11 Vi otra bestia que subia de la tierra y tenía dos cuernos se¬ 
mejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón. 
l 2 Ejerció toda la autoridad de la primera bestia en presencia 
de ella e hizo que la tierra y todos los moradores de ella adorasen 
a la primera bestia, cuya llaga mortal había sido curada. 13 Hizo 
grandes señales, hasta hacer bajar fuego del cielo a la tierra de¬ 
lante de los hombres. 14 Extravió a los moradores de la tierra 
con señales que le fue dado ejecutar delante de la bestia, diciendo 
a los mtiradores de la tierra que hiciesen una imagen en honor 
de la bestia, que tiene una herida de espada y que ha revivido. 
15 Fuele dado infundir espíritu en la imagen de la bestia, para 
que hablase la imagen e hiciese morir a cuantos no se postrasen 
ante la imagen de la bestia, 16 e hizo que a todos, pequeños y gran¬ 
des, ricos y pobres, libres y siervos, se les imprimiese una marca 
en la mano derecha y en la frente, 17 y que nadie pudiese com¬ 
prar o vender sino el que tuviera la marca, el nombre de la bestia 
o el número de su nombre. 18 Aquí está la sabiduría. El que tenga 
inteligencia calcule el número de la bestia, porque es número de 
hombre. Su número es seiscientos sesenta y seis. 

Después de la visión de la primera Bestia, San Juan ve otra 
Bestia, que se diferencia de la primera. La primera sale del mar, 
es decir, viene del occidente; la segunda, en cambio, viene de la 
tierra, o sea, para Juan, que estaba en Patmos, la tierra era el Asia 
Menor. La primera tenía diez cuernos, expresión de su gran poder; 
la segunda sólo tiene dos, que se asemejan a los de un cordero. El pro¬ 
feta Daniel también nos habla de un carnero con dos cuernos 45 , 
que para él representaba el imperio persa. No obstante el aspecto 
manso de cordero que tenía la segunda Bestia del Apocalipsis y 
que parecía hacerla poco temible, su lenguaje es venenoso y malé¬ 
fico como el del Dragón (v.n). Con lo cual el autor sagrado quiere 
significar su actuación en extremo peligrosa y ponzoñosa. Ejerce 
una actividad muy amplia y maléfica en favor de la primera Bestia. 

43 Ap 14 , 12 - 

44 Mt 5,n-i2; 10,22-23; Le 21,12-19. 

4 5 Dan 8,3. 



448 


APOCALIPSIS 13 


APOCALIPSIS 13 


449 


Es, por lo tanto, una aliada de ella. Le presta su ayuda no con solas 
palabras, más o menos persuasivas, sino con grandes prodigios, 
hasta hacer bajar fuego del cielo. Y con estos portentos, obrados 
delante de la primera Bestia y en honor de ella, logra arrastrar a 
los hombres en pos de la Bestia, que, habiendo recibido una herida 
mortal, había revivido. Todavía hace más: infunde espíritu de vida 
en las imágenes de la Bestia para que hablen. Coa esto inducía a 
todos a que adorasen a la Bestia y hacía morir a los que se resistían 
a este homenaje. Además, hacía marcar a todos en la frente y en 
la mano con la señal de la Bestia. 

Todos estos detalles nos pintan al vivo el carácter de esta se¬ 
gunda Bestia, que no representa una potencia político-militar como 
la primera, sino una potencia espiritual al servicio (fe ella. No dis¬ 
pone de la fuerza, sino de la persuasión y del arte de prestidigita- 
ción para engañar a los hombres. Es una fuerza filosófico-religiosa, 
una especie de personificación de los falsos profetas disfrazados 
con piel de cordero de que nos habla Jesús en el Evangelio * 6 . De 
ahí que, si la primera Bestia era el tipo del anticristo político, la 
segunda es el tipo del anticristo religioso. Tiene que ser un poder 
espiritual que obra poderosamente sobre las almas, induciéndolas 
a rendir culto a la primera Bestia. Se trata de un poder religioso 
(v.13), que ejerce al mismo tiempo un poder político de parte del 
imperio (v.12), y promueve el culto imperial y Ja persecución con¬ 
tra los cristianos (v.12 y 15) 47 . 

Todas estas características corresponden bien al sacerdocio pa¬ 
gano, que tomaba parte en el gobierno municipal de las ciudades 
y de las provincias. Algunos autores ven en esto una alusión a los 
colegios sacerdotales del culto de Cibeles, el cual estaba muy ex¬ 
tendido por la provincia proconsular del Asia Menor y tenía rela¬ 
ción con el culto imperial 48 . Pero más probablemente se debe de 
referir a todo el sacerdocio del Asia Menor, que se esforzaba por 
promover el culto imperial. Tal vez la ciudad de Pérgamo fuera el 
centro de irradiación de este movimiento en favor clel culto impe¬ 
rial 49 . Por aquel entonces existían también religiones sincretistas, 
especialmente de tendencia gnóstica, que con sus ideas filosófico- 
religiosas y sus imitaciones del cristianismo amenazaban destruir 
la verdadera esencia del mensaje cristiano. Todo esto debía de es¬ 
tar presente en la mente de San Juan. 

La actividad de la segunda Bestia es de carácter indudablemen¬ 
te religioso. Su ministerio va encaminado a la propagación del culto 
de la primera Bestia, o sea del culto imperial (v.12). Para conseguir 
esto mejor recibe del Dragón el poder de obrar milagros. La pri¬ 
mera Bestia había logrado, mediante el prodigio de ¡ju aparente re¬ 
surrección, que toda la tierra la adorase 50 . La segunda también 
obra aparatosos portentos, con el fin de inducir a los hombres a 

46 Mt 7,15; cf. Ap 16,13; 19,20; 20,11. 

47 Ap 19,20. 

48 Cf. P. Touilleux, L'Apocalypse et les cuites de Domitien et Cybéles p.80-97. 

49 Cf. Ap 2,i2s. Dom Guiu M. Camps, o.c. p.306. 

50 Ap 13 , 3 - 4 - 


adorar la estatua de la primera. Los prodigios obrados por la se¬ 
gunda Bestia en favor del César, se asemejan a los que hacía Elias 
en favor del culto de Yahvé 51 . Esta especie de milagros los hacía 
delante de la primera Bestia, es decir, delante de las estatuas de 
los emperadores y de sus representantes. Grande fue la importan¬ 
cia que tuvo la estatua del emperador en el juicio de los cristianos 
delante de los procónsules 52 . En este sentido, el culto imperial 
vino como a resumir todo el sistema religioso del paganismo ro¬ 
mano, y sus exigencias servían de piedra de toque para saber si un 
acusado cumplía o desobedecía las leyes del imperio, si era blasfe¬ 
mo de la religión oficial y, como tal, reo de muerte 53 . 

Los portentos de la segunda Bestia consiguen extraviar a los 
moradores de la tierra (v.14), admirados ante el fuego caído del cielo, 
y los arrastra al culto de la primera Bestia. Jesucristo ya había anun¬ 
ciado que surgirían falsos profetas y seudotaumaturgos que harían 
portentos para seducir a los hombres 54 . Y San Pablo también afir¬ 
ma que la venida del anticristo «irá acompañada del poder de Sata¬ 
nás, de todo género de milagros, señales y prodigios engañosos, y 
de seducciones de iniquidad para los destinados a la perdición» 55 . 

La segunda Bestia se esfuerza, además, en hacer levantar estatuas 
a la primera Bestia, o sea a Roma y a sus emperadores. Estas esta¬ 
tuas eran muchas veces imágenes que aparentemente hablaban o 
se movían (v. 1I5). Los paganos, tanto griegos como romanos, te¬ 
nían gran fe en las estatuas parlantes. Era fácil introducir un hom¬ 
bre en una estatua hueca para que hablase 56 . En las ruinas de san¬ 
tuarios paganos antiguos se han encontrado tubos o huecos inge¬ 
niosamente dispuestos, contiguos a las estatuas de los dioses, por 
donde los sacerdotes idólatras podían hablar, produciendo la sen¬ 
sación de que eran las estatuas las que hablaban. Son todas super¬ 
cherías, bastante frecuentes en el paganismo antiguo, de las cuales 
debió de servirse el sacerdocio pagano de Asia Menor para acre¬ 
ditar ante el pueblo el culto imperial. También en el mundo pagano 
se atribuían milagros y grandes prodigios a personajes determi¬ 
nados. El ejemplo más típico lo tenemos en la vida legendaria y 
taumatúrgica de Apolonio de Tiana—contemporáneo de San Juan— 
escrita por Filóstrato. También en los escritos de Jámblico y de 
Porfirio se narran hechos portentosos, que pueden ser considerados 
como obra de magia y prestidigitación. 

La Bestia, al mismo tiempo que se servía de estos artificios 
para promover el culto imperial, se constituía en denunciadora de 
los que no adoraban a la Bestia. En la carta de Plinio el Joven al 
emperador Trajano refiere el legado cómo le eran llevados los 
cristianos para que los juzgase, y cómo se le presentaban listas de 

51 1 Re 18,38. 

52 Cf. Plinio el Joven, Epíst. 96, 

53 E. B. Allo, o.c. p.229- 

5 4 Mt 7,15; 24,11.24; Me 13,22. 

55 2 Tes 2,9-10. 

56 Cf. Recognitiones Clementinae 3,47; Atenágoras, Legatio 18; 26; Luciano, De dea 
syria 10. 
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gentes denunciadas por ser cristianas sin la firma de los denun¬ 
ciantes. A lo cual contesta el emperador diciendo: «No se han de 
llevar a cabo pesquisas a propósito de los cristianos; pero, si son 
acusados y convencidos, hay que castigarlos... Por lo demás, en 
ningún género de crímenes se han de aceptar denuncias que no 
estén firmadas por alguien, ya que esto serviría de pésimo ejem¬ 
plo» 57 . De aquí se puede deducir que no eran las autoridades ro¬ 
manas, sino otras, las que llevaban la iniciativa de la persecución. 
La situación descrita por Plinio hace suponer que gran número de 
gentes de todas clases y condiciones, tanto del campo como de la 
ciudad, se hacían cristianas. Con esto, los templos y las fiestas 
paganas eran poco frecuentados, y la carne de las víctimas sacri¬ 
ficadas en los templos no se podía vender. Ante esta situación, el 
sacerdocio pagano debió de reaccionar violentamente en contra 
de los cristianos, convirtiendo la cuestión religiosa en una cuestión 
de lealtad al poder imperial. 

La Bestia, o sea, el sacerdocio pagano todavía va más lejos en 
su odio perseguidor. Acude a toda suerte de sanciones económicas 
y sociales para vencer la resistencia de los cristianos que no quieren 
adorar la estatua del emperador (v. 16-17). Obliga a todos los hom¬ 
bres, pequeños y grandes, ricos y pobre, libres y siervos, a imprimir 
una marca en la mano y en la frente, sin la cual ninguno de ellos 
podía comprar o vender. La marca o señal (Xápayga) que los adora¬ 
dores de la Bestia llevaban sobre la mano derecha y sobre la frente, 
es una imitación de la señal que llevaban los seguidores del Cor¬ 
dero 58 . La marca que llevaban era el nombre de la Bestia o la cifra 
de su nombre. La imagen de este mareaje está tomada de los ta¬ 
tuajes sagrados que existían en ciertos cultos paganos. En algunos 
santuarios antiguos se imprimía una marca a fuego a los que estaban 
dedicados al culto de dicho templo. También los esclavos y los 
soldados llevaban una marca hecha a fuego. Y Ptolomeo Filopator, 
rey de Egipto, hizo imprimir a fuego sobre la carne de los judíos 
el signo de Dionisos-Baco, que consistía en una hoja de hiedra 59 . 
El autor del Apocalipsis se sirve de todos estos datos ambientales 
para expresar la pertenencia a la Bestia, sin que sea necesario ad¬ 
mitir un tatuaje real. No hay razón para ver en esta señal una espe¬ 
cie de certificado oficial de lealtad al emperador parecido a los 
libelli de Decio 60 , porque, a fines del siglo 1, los cristianos todavía 
no eran numerosos. Además, en aquella época nadie rehusaba el 
culto imperial, excepto los judíos que estaban dispensados. Y los 
cristianos, o bien pasaban por judíos, o bien se distinguían fácil¬ 
mente de los demás por su aislacionismo. La interpretación que 
ve en esta señal el uso de las monedas, que llevaban grabada la 
efigie del emperador con sus títulos divinos, no parece tener mucha 

57 Plinio el Joven, Epíst. 96 y 97. 

5 8 Cf. Ap 7 , 3 - 4 . 

59 Cf. 3 Mac 3>29. 

60 W. M. Ramsay (The Letters to the Seven Churches of Asia [Londres 1904] p.iio-ni) 
y el P. E. B. Alio (o.c. p.212) creen que se trata de una especie de libelli, como los que se 
dieron á los apóstatas en tiempo de Decio. 


probabilidad, pues no podría ser designada por una señal hecha 
sobre la frente. Por otra parte, los cristianos nunca fueron tan 
fanáticos que rehusaran servirse de las monedas corrientes. En esto 
seguían el ejemplo y la doctrina de Jesús, propuesta cuando fue 
interrogado por los fariseos acerca de las relaciones de la religión 
con el poder romano 61 . 

En la historia de las persecuciones se descubren innumerables 
medios y motivos excogitados por los perseguidores para excluir a los 
cristianos de la vida social, impidiéndoles el acceso a los puestos 
y cargos del Estado y de la ciudad 62 . 

El autor del Apocalipsis termina indicando el nombre de la 
Bestia (v.18), causa de tantos males y persecuciones para los segui¬ 
dores de Cristo. Pero, por razones de prudencia, y porque sería peli¬ 
groso comprometer a las comunidades cristianas con una acusación 
de lesa majestad, no dice expresamente: esa Bestia de que os hablo 
es el Imperio romano o el emperador fulano de tal. Da el nombre de 
la Bestia, pero cifrado, y encubriéndolo en forma de adivinanza. Por 
eso, para llegar a descifrar la adivinanza se necesita inteligencia y buen 
cálculo. Los antiguos se valían de la guematria para estos casos. La 
guematría era el arte de indicar los nombres valiéndose del valor nu¬ 
mérico de sus letras. Sabido es que los antiguos se servían de las letras 
del alfabeto para designar las cifras matemáticas. Los números que 
nosotros usamos hoy día han sido tomados de los árabes en época 
posterior. La guematría era bastante corriente entre los judíos y los 
greco-romanos. En Pompeya se han encontrado excelentes ejemplos 
de guematría, como éste: «Yo amo a aquella cuya cifra es 545» 63 . 

Los lectores del Apocalipsis debían de conocer la clave o el secre¬ 
to para interpretar el número propuesto por San Juan. Para nosotros, 
en cambio, resulta muy difícil el saber con certeza a qué nombre se 
refiere, porque una sola cifra puede corresponder a muchos nombres. 
Conociendo un nombre, resulta muy fácil sacar su cifra; pero teniendo 
solamente la cifra, es dificilísimo llegar al conocimiento cierto del 
nombre si no hay otras circunstancias que puedan contribuir a escla¬ 
recer el enigma. Es lo que sucede en nuestro caso, en el que sólo 
conocemos la cifra y las circunstancias no son tan determinantes que 
nos puedan indicar con seguridad a qué nombre se refiere. La cifra 
que nos da San Juan designa indudablemente el nombre de la Bestia, 
ya se trate de un hombre determinado o de una categoría de hombres. 
Pero ¿cuál es el número exacto que nos da San Juan? El texto origi¬ 
nal no es seguro, pues algunos códices dan el número 616, y los otros 
el 666. La mayoría de los códices y los mejores leen el número 666. 
Un pequeño grupo, en cambio, compuesto por el códice griego C, 
por el latino Laudianus, el armeno 4 y por San Ireneo 64 , tienen el 
número 616. ¿Será el 616 una variante intencionada para encontrar 
en el número un nombre determinado? ¿Será el 666 más conforme 

61 Mt 22,21. 

62 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 5,1,5; Sozomeno, Hist. 5,18: PG 67,1269. 

63 Citado por A. Deissmann, Licht vom Osten (Tubinga 1909) p.207. 

64 San Ireneo, Adv. haer. 5,30,1. 
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con el sentido peyorativo que tiene el número 6 en el Apocalipsis? 
Se han propuesto variadísimas y numerosas interpretaciones a propó¬ 
sito de ambas cifras. 

Aceptando el número 666, que, según la crítica textual, es el que 
se ha de preferir, se han propuesto las siguientes interpretaciones: Si 
el cálculo guemátrico se hace con letras hebreas, lo que no sería im¬ 
posible tratándose del Apocalipsis, el criptograma podría ser 
QSR: (= ioo + 6o + 200) NRON (= 50 + 200 + 6 + 50. Total, 
666) = César Nerón 65 ; o también QYSR (= 100 + 10 + 60 + 200) 
RWMYM (= 200 + 6 + 40 + 10 + 40. Total, 666) = César de los 
Romanos. Si el cálculo se hace con letras griegas, se pueden suponer 
varias posibilidades: Aocteívo;: latino = 666; o también Acmvri 
paaiAsía: el imperio latino — 666. 

A propósito del número 616 son también varias las interpre¬ 
taciones. Como el Apocalipsis se dirige a los cristianos de lengua 
griega, muchos autores han pensado en el título de Kaícrap Seos 
(= KAISAR: 20 + 1 + 10 + 200 + 1 + 100; ZEOS: 9 + 5 + 
70 + 200. Total, 616) = César es dios. Otros autores proponen leer 
r| ítocAti paaiAeía: el imperio de Italia = 616. Si la guematría se hi¬ 
ciese con letras hebreas, sería: QYSR ROM = César de Roma: 
616; o también QSR NRO = César Nerón: 616. R. Schütz 66 sugiere 
que la cifra 616, tal como nos la ofrece el códice Laudianus: DCXVI, 
haría referencia a un sello imperial grabado sobre las monedas, y que 
contendría las iniciales de Domiciano (= D) César (= C) y la fecha 
del año 16 (= XVI) de su tribunitia potestas. El inconveniente que 
tiene esta hipótesis es que el cálculo se haga sobre números romanos, 
quizá poco conocidos entre los griegos y judíos. 

Por otra parte, el nombre de Nerón también se puede aplicar a 
Domiciano, el nuevo Nerón. Así lo hacen varios autores antiguos, 
como Juvenal 61 . Plinio dice de Domiciano: «Neroni simillimus» 68 . 

Y Tertuliano lo llama «portio Neronis de crudelitate » 69 . Como es 
sabido, fue Nerón el que inició la persecución contra los cristianos. 
Pero a Nerón hay que considerarlo no tanto como persona particular, 
que ya había muerto, cuanto como símbolo de los futuros emperado¬ 
res que habían de perseguir a la Iglesia. Spitta, Holtzmann y otros 
encuentran la cifra 616 en el nombre de Calígula, Táios Kaícrap. 

Y la muerte-resurrección de la Bestia aludiría a la grave enfermedad 
de la que sanó Calígula al comienzo de su reinado 70 . 

En resumen, por lo dicho se podrá entrever la dificultad de deter¬ 
minar con absoluta certeza el nombre de la Bestia. Hemos de tener 
en cuenta también el simbolismo de San Juan, tan importante en el 

65 Cf. G. Bruston, Le chiffre666 et Vhypothése du retour de Nerón (París 1880); V. Burch, 
Reasons why Ñero should not be found in Revelation 13: The Expositor, 19 (1920) 18-28; 
W. E. Beet, The Number of the Beast : ibid. 21 (1921) 18-31; E. B. Allo, o.c. exc.34 p.232- 
236; F. Cramer, Die symbolische Zahl 666 in der Ap 13,18: TG 44 (1954) 63; C. Cecchelli, 
666 (Ap 13,18); Studi in honore di G. Funaioli (1955) p.23-31; S. Bartina, o.c., exc.4: La 
cifra de la bestia p.723-726. 

66 Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitian (Góttingen 1933) P-65. 

67 Satir. 4,37-38. 

68 Paneg . 53. 

69 Tertuliano, Apol. 5. 

70 Suetonio, Calígula 14. 


Apocalipsis. La cifra 666 es muy posible que tenga un valor simbó- 
lico de imperfección y deficiencia (= 7 — 1): es un querer acercarse 
a 7, número de la perfección y plenitud, pero nunca podrá llegar a él. 
En este sentido se contrapone a la cifra del nombre de Jesús, que en 
griego da el valor numérico de 888 (= 7 + 1). El 888 es un número 
perfecto, que significa plenitud, porque está compuesto del número 7 
más 1. Sabido es cómo en el Apocalipsis el número 7 es símbolo de 
plenitud. Por consiguiente, Jesús tiene—por contraposición con la 
Bestia—una superplenitud de ser y de poder porque supera a 777 71 . 

Sin duda que San Juan explicaría de palabra el sentido de este 
nombre. Pero él ha querido transmitirlo a la posteridad bajo esta 
forma velada para evitar que los representantes del emperador de 
Roma pudieran tomar represalias contra los cristianos. Por esta mis¬ 
ma razón, como es muy probable, designa a Roma en el capítulo 16 
bajo el nombre de Babilonia. 


CAPITULO 14 

El autor sagrado, después de terminar la descripción de los tres 
años y medio de persecución, pasa a describirnos el desenlace final. 
Se trata de un juicio, con el cual se inaugura el reino milenario de 
Cristo. Las visiones que describen este juicio y el castigo de los per¬ 
seguidores abarcan hasta Ap 20,6. 

El capítulo 14 tiene dos partes bastante distintas. En la primera 
parte (v.1-5), o sea, en la primera visión, que corresponde a la visión 
del capítulo 7, San Juan nos ofrece un cuadro radiante de felicidad 
bienaventurada que va como a coronar esta sección del Apocalipsis 
(c.5-14). A los seguidores de la Bestia opone San Juan los fieles se¬ 
guidores del Cordero, reunidos simbólicamente sobre el monte Sión, 
Jerusalén, en torno del Cordero, porque los 144.000 elegidos repre¬ 
sentan al Israel nuevo, al Israel de Dios. Allí ofrecen a Dios y al 
Cordero las primicias de sus alabanzas y, al mismo tiempo, celebran 
el triunfo de Cristo que se dibuja en el horizonte. La segunda parte 
(v.6-20) del capítulo 14 es como una introducción a las siete plagas 
que serán descritas en la sección siguiente (c. 15-16). 

El Cordero y sus fíeles servidores. 14 , 1-5 

1 Vi, y he aquí el Cordero, que estaba sobre el monte Sión, 
y con El ciento cuarenta y cuatro mil, que llevan su nombre y el 
nombre de su Padre escrito en sus frentes, 2 y oí una voz del 
cielo, como voz de grandes aguas, como voz de gran trueno; 
y la voz que oí era de citaristas, que tocaban sus cítaras 3 y can¬ 
taban un cántico nuevo, delante del trono y de los cuatro vivien¬ 
tes y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico, sino los 
ciento cuarenta y cuatro mil, los que fueron rescatados de la 
tierra. 4 Estos son los que no se mancharon con mujeres y son 
vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que 

71 Cf. S. Bartina, o.c. p.726. 
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va. Estos fueron rescatados de entre los hombres, como primi¬ 
cias para Dios y para el Cordero, 5 y en su boca no se halló 
mentira, son inmaculados. 

La multitud de 144.000 vírgenes rescatados de la tierra hace como 
de contrapeso a la apostasía de los moradores de la tierra del capítu¬ 
lo 13. Los 144.000 representan la totalidad de los elegidos, del mis¬ 
mo modo que en Ap 7,4-8 simbolizaban la totalidad de los cristianos. 
Estos fieles de Cristo, que no han querido adorar a la Bestia, son 
llamados vírgenes (v.4). Esta expresión es probable que haya que 
tomarla en sentido metafórico. Los 144.000 son vírgenes en el senti¬ 
do de que no se han manchado con el culto de los ídolos paganos, 
principalmente con el culto de la Bestia o culto imperial. Roma era 
la Gran Prostituta 1 ; en cambio, el Cordero de Dios era inmaculado 2 . 
Roma se prostituía mediante su propio culto idolátrico y con la 
corrupción moral que acompañaba a los cultos paganos. Ante tanta 
corrupción se levanta una gran multitud, que no sólo ha llevado una 
vida santa y pura, sino que incluso entre ellos hay muchos que han 
conservado la virginidad. Todos forman la corona de gloria del 
Cordero inmaculado. 

Tanto el Cordero como los 144.000 vírgenes estaban sobre el 
monte Sión. Los profetas suelen contemplar el monte Sión como una 
montaña elevada que sobresale por encima de todos los demás mon¬ 
tes, como faro luminoso que atraerá a sí a todos los pueblos: «Al fin 
de los tiempos—dice el profeta Miqueas—el monte de la casa de 
Yahvé se alzará a la cabeza de los montes, se elevará sobre los colla¬ 
dos, y los pueblos correrán a él. Y vendrán numerosos pueblos, 
diciendo: Venid, subamos al monte de Yahvé, a la casa del Dios de 
Jacob, que nos enseñe sus caminos para que marchemos por sus 
sendas, pues de Sión saldrá la ley y de Jerusalén la palabra de 
Yahvé» 3 . La literatura apocalíptica también nos presenta al Mesías 
reuniendo a sus seguidores y a sus huestes conquistadoras sobre el 
monte Sión 4 . En el Antiguo Testamento, el monte Sión era el símbo¬ 
lo de la fuerza y de la seguridad para Israel, porque Dios habitaba 
en él y lo protegía contra todo enemigo 5 . De igual modo, Sión signi¬ 
fica en nuestro pasaje del Apocalipsis un sitio seguro de refugio en 
el que el Cordero reúne a sus pacíficos ejércitos. Mientras que el 
Dragón y la Bestia estaban apostados sobre la arena movediza de la 
playa y las olas del mar, el Cordero está sobre el monte Sión, símbolo 
de seguridad y estabilidad. Los 144.000 (= 12 X 12.000) vírgenes 
llevaban el nombre del Cordero y el nombre de su Padre escrito en sus 
frentes (v.i). El nombre sobre la frente simboliza la consagración de 
la vida al servicio de Dios. Los siervos llevaban la marca de sus seño¬ 
res; los soldados, la del emperador, a quien habían jurado lealtad. 
Del mismo modo que en Ap 7,4ss el Cordero se aparece a Juan 

1 Ap 19,2. 

2 Ap 19,8. 

3 Miq 4,r-2; Is 2,2-3; cf. J 1 3,5; 4,17; Sal no,2; Mt 21,4-5; Rom 11,26. 

4 Cf. 4 Esd 13,35-39; 5 Esd 2,42-43 ; Apocalipsis de Baruc 40,1-2. El texto del 5 Esd 2,42- 
43 es muy parecido al del Apocalipsis de San Juan, del cual depende. 

5 Cf. Sal 2,6; 48 ,iss; 53,7. 


junto al Padre Eterno, rodeado de su corte y de la gran multitud de 
escogidos. Y mientras el vidente de Patmos contempla esta visión, 
oye la música de armoniosos cánticos con los cuales los bienaventura¬ 
dos celebran en el cielo la gloria del Cordero (v.2). La felicidad ce¬ 
leste en el Apocalipsis es litúrgica. El cántico que entonaban, acom¬ 
pañándolo con el son de las cítaras ®, era algo secreto y misterioso, 
pues sólo podía ser cantado por aquellos 144.000. Es, por lo tanto, 
un cántico nuevo, como todo lo que sucederá en los capítulos 21-22,5. 
El rumor de este canto, entonado por un coro tan colosal de 144.000 
voces, lo compara San Juan al fragor de una inmensa masa de agua al 
caer o al estrépito aterrador e impresionante de una terrible tempes¬ 
tad de truenos. Este inmenso himno de alabanza a Dios y al Cordero 
se contrapone al acto de adoración y reconocimiento de la Bestia por 
sus seguidores 7 . 

Los 144.000 elegidos que entonaban el cántico son los que fueron 
rescatados de la tierra (v.3), es decir, de entre los hombres. La tierra 
aquí tiene el mismo sentido que mundo en el cuarto evangelio, toma¬ 
do en sentido peyorativo. Fueron rescatados por la sangre del Cor¬ 
dero, y ahora reinan con Cristo en el cielo. Nos parece más en con¬ 
formidad con el resto del Apocalipsis ver en este coro colosal no un 
grupo selecto de entre los elegidos 8 , sino el símbolo de todos los 
bienaventurados que alaban a Dios en el cielo. Sólo esos 144.000 
podían aprended el cántico, porque, como dice Bossuet, es necesario 
experimentar la felicidad de los santos para comprenderla. Forman, 
pues, la porción escogida de la Iglesia desde sus orígenes hasta el 
fin. Por eso están más unidos al Cordero y lo siguen adondequiera que 
va (v.4); es decir, que imitan en todo su vida totalmente consagrada 
a cumplir la voluntad de su Padre. Son vírgenes, porque no se man¬ 
charon con mujeres. Esta virginidad es entendida por muchos autores 
en sentido físico de integridad corporal. Estos 144.000 vírgenes cons¬ 
tituirían un grupo selecto en el cielo de los que habían logrado man¬ 
tenerse libres de todo pecado de índole sexual F Sabido es cuán 
apreciada fue la virginidad desde los comienzos de la Iglesia. San 
Pablo considera el estado de virginidad como superior a la vida ma¬ 
trimonial 1 °. Sin embargo, esta interpretación choca con ciertas difi¬ 
cultades: si se toma el texto demasiado literalmente, habría que 
excluir a la mujeres de ese grupo de almas vírgenes. Además, en el 
siglo 1—del que habla principalmente San Juan—no sería posible 
encontrar 144.000 vírgenes, o sea cristianos que hubieran guardado el 
estado de virginidad por motivos estrictamente religiosos. A nos¬ 
otros nos parece más probable ver, en esos 144.000 vírgenes, repre¬ 
sentados a todos aquellos que se mantuvieron alejados del culto pa¬ 
gano, que en la Sagrada Escritura es considerado como una prostitu- 

6 Cf. J. Murray, bistrumenta música Sacrae Scripturae: VD 32 (1954) 84-89. 

7 Ap 13 , 4 - 12 . 

8 Hay muchos autores que piensan de modo diverso: cf. E. B. Allo, o.c. p.217; M. Gar¬ 
cía Cordero, o.c. p.156. 

9 San Agustín, De virginibus 27-29; San Jerónimo, Adv. Iovin. 1,40. Cf. M. García Cor¬ 
dero, ibid. 

10 1 Cor 7,32.34- 
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ción y un adulterio contra Dios. Son los que se abstuvieron totalmente 
del culto idolátrico y de la contaminación pagana. Sus obras y su 
doctrina se habrían conservado en una perfecta pureza, sin dejarse 
arrastrar por las insinuaciones de los falsos profetas y doctores, au¬ 
xiliares del Dragón y de la Bestia 11 . Por esta razón se dice que no 
se mancharon en cuanto que lograron una perfección espiritual y re¬ 
ligiosa sin tacha alguna 12 . 

El Cordero, a quien siguen los elegidos, es al mismo tiempo su 
pastor. Jesús les precede, llevando su cruz hasta el Calvario, y ellos 
caminan en pos de El, llevando también cada uno su cruz. Rescata¬ 
dos de entre los hombres cautivos del pecado por el precio de la 
sangre del Cordero, constituyen las primicias de la masa de los re¬ 
dimidos ofrendadas a Dios y al Cordero. La Ley de Moisés prescri¬ 
bía la ofrenda de las primicias de los frutos de la tierra 13 . Estas pri¬ 
micias, por ser los primeros frutos, eran, naturalmente, considerados 
como lo más excelente, y por eso eran ofrecidos a Dios 14 . Pues ta¬ 
les son los que forman esa multitud de almas escogidas de entre la 
masa de los seres humanos. De ellos se dice que en su boca no se 
halló mentira (v.5), porque su vida se ajusta plenamente a la verdad 
revelada tanto en la doctrina como en las obras 15 . Por este motivo 
son inmaculados y exentos de toda mancha de pecado. La mentira 
aquí no significa falta de sinceridad en las relaciones sociales con el 
prójimo, sino, sobre todo, designa la idolatría. Para el autor del 
Apocalipsis la mentira está absolutamente excluida de la nueva 
Jerusalén 16 . 

Tres ángeles anuncian la hora del juicio. 14,6-13 

Antes de empezar a describirnos la guerra de las Bestias con el 
Cordero, San Juan nos presenta una serie de visiones. Tres ángeles 
anuncian, uno después de otro, el juicio (14,6-7), la destrucción de 
Babilonia (Roma) (14,8) y el castigo de los adoradores de la Bestia 
(14,9-14). Estos castigos marcarán el tiempo de reposo para los que 
moran en el Señor (14,12-13). Después vendrá el exterminio de 
todas las naciones paganas (14,14-20). La proclamación de los tres 
ángeles y el anuncio de la felicidad de los santos corresponden bastan¬ 
te estrechamente a la proclamación de los cuatro jinetes de 6,1-8 y a 
la alegría triunfante de los mártires en 6,9-11. 

6 Vi otro ángel que volaba por medio del cielo y tenía un 
evangelio eterno para pregonarlo a los moradores de la tierra 
y a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a grandes 

11 Siguen esta misma interpretación Alcázar, Bossuet, Calmet, Crampón, Osty, Boismard, 
Koester, Bezzel, Ragaz y otros. 

12 Cf. Heb 9,14; 1 Pe 1,19. 

13 Cf. Ex 23,19; 34,26; Lev 23,10. 

1 4 Cf. 1 Cor 15,20.23. 

15 Es ésta una concepción frecuente en San Juan (Jn 3,20-21; I Jn 1,6). 

16 Ap2l,8; 22,15. Hay muchos autores que identifican los 144.000 vírgenes con los 144.000 
marcados con el sello de Dios (Ap 7,4). A propósito de esto, cf. M. E. Boismard, Notes sur 
l’Apocalypse: RB 59 (1952) 161-172; V. Laridon, Visio Agni cum Virginibtis in monte Sion: 
Collationes Brugenses 48 (1952) 385-392; P. Miranda, El Cordero y su Iglesia (Ap 14,1-5): 
RevBi IS (i 953 ) 10-15. 


voces: Temed a Dios y dadle gloria, porque llegó la hora de su 
juicio, y adorad al que ha hecho el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas. 8 Un segundo ángel siguió, diciendo: Cayó, 
cayó Babilonia la grande, que a todas las naciones dio a beber 
del vino del furor de su fornicación. 9 Un tercer ángel los siguió, 
diciendo con voz fuerte: Si alguno adora la Bestia y su imagen y 
recibe su marca en la frente o en la mano, 10 éste beberá del 
vino del furor de Dios, que ha sido derramado sin mezcla en 
la copa de su ira, y será atormentado con el fuego y el azufre 
delante de los santos ángeles y delante del Cordero, 11 y el humo 
de su tormento subirá por los siglos de los siglos, y no tendrán 
reposo día y noche aquellos que adoren a la Bestia y a su imagen 
y los que reciban la marca de su nombre. 12 Aquí está la pacien¬ 
cia de los santos, aquellos que guardan los preceptos de Dios y la 
fe de Jesús. 13 Oí una voz del cielo que decía: Escribe: Bienaven¬ 
turados los que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, para que 
descansen de sus trabajos, pues sus obras los siguen. 

San Juan vio otro ángel que volaba por medio del cielo (v.6). Es 
un poco extraña esta frase, otro ángel, después del cuadro precedente 
en que se habla del Cordero y de su corte. Tal vez sea efecto de una 
concatenación un tanto imperfecta del Apocalipsis ti. El vidente de 
Patmos, después de hablarnos del triunfo de los elegidos, vuelve a 
insistir sobre lo,s juicios punitivos de Dios contra los malvados. El 
ángel que ve Jian vuela por lo más alto del firmamento, como el 
águila de Ap 8,13. Quiere que todos los hombres del mundo oigan 
bien el mensaje que les va a transmitir. El vidente descubre que el 
ángel trae en sus manos un evangelio eterno. Es la buena nueva de la 
salvación que viene a comunicar a los hombres. Se le llama evangelio 
eterno porque es un mensaje eterno e inmutable. Es el Evangelio 
mismo de Cristo, que no cambia. Lo contrario sucede con la Ley de 
Moisés, que sí cambia. No se trata, por consiguiente, de un Evange¬ 
lio nuevo, más perfecto que el de Jesucristo, ni del Evangelio de los 
tiempos futuros, como pensaba Orígenes, sino que es sencillamente 
el Evangelio inmutable de Cristo 18 . El ángel va a pregonarlo a todos 
los moradores de la tierra, sin distinción de tribus, lenguas o naciones, 
para que conozcan los designios de Dios concernientes a la suerte 
final del mundo 19 . Y para que adoren al verdadero Dios (v.7), apar¬ 
tándose al mismo tiempo de la Bestia, bajo cualquier forma que se 
presente. Los paganos son invitados a convertirse al verdadero Dios 
y a abandonar sus ídolos antes de que llegue el gran día de la cólera 
o del juicio divino 20 que se ha de abatir sobre Babilonia (Roma) 
y sobre la Bestia. 

El contenido del mensaje del evangelio eterno era: Temed a Dios 
y dadle gloria. Temer a Dios, en lenguaje bíblico, es igual que servirle 
sinceramente y cumplir con exactitud sus preceptos. Se da gloria a 
Dios cuando se hace en todo la voluntad divina, de manera que la 

17 Cf. Ap 14,15. 

18 Cf. Ch. Masson, L’Évangile éternel de l’Apocalypse 14.6-7: Hommage a K. Barth (Pa- 
rís 1946). 

Cf. Ap 10,5-7. 

20 Cf. Ap 16,14. 
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vida resulte una especie de cántico continuo de alabanza. Este con¬ 
tinuo homenaje del alma fiel ha de ir dirigido no a los ídolos, sino 
al Creador del cielo, de la tierra, del mar y de las fuentes de aguas. 
La imagen del ángel anunciando el juicio próximo e invitando al 
arrepentimiento y a la conversión es un hermoso símil que se puede 
aplicar a los predicadores del Evangelio. A San Vicente Ferrer se le 
suele representar como al ángel del Apocalipsis, diciendo a todos los 
hombres: Temed a Dios y dadle gloria. 

A este primer ángel siguen otros dos, cuya misión es declarar 
la justicia divina contra los adoradores de los ídolos. El segundo ángel 
es el anunciador de catástrofes temporales y políticas de los persegui¬ 
dores de Dios, representados todos ellos bajo la figura de Babilonia 
(Roma). El ángel grita con voz fuerte, anunciando el juicio de Dios 
sobre Babilonia. Se trata de la realización de un juicio que va a ser 
ejecutado dentro de breve tiempo. El ángel habla en perfecto profé- 
tico, como para expresar la seguridad y la certeza que tiene de la 
caída de la gran ciudad, perseguidora de la Iglesia y causa de los 
males religiosos que aquejaban a la humanidad. Babilonia es la 
Roma pagana, que arrastra a la idolatría a las demás naciones y per¬ 
sigue de muerte a los que abominan de ella. Los cristianos, a los que 
va dirigido el Apocalipsis, debían de tener cierta familiaridad con este 
nombre simbólico de Babilonia, que designa ciertamente Roma, como 
se ve por los capítulo 17-18. Era una designación bastante corriente en 
los ambientes judíos y cristianos del siglo 1 21 . Este simbolismo estaba 
sólidamente asentado en el Antiguo Testamento, en donde abundan 
las amenazas contra Babilonia 22 . Se la llama la ciudad grande por su 
magnitud, su cultura y su influencia en el mundo antiguo 23 . El 
profeta Jeremías considera a Babilonia como el centro de la idolatría 
y como la enemiga acérrima de Jerusalén, la capital de los creyentes 24 . 
En nuestro texto del Apocalipsis se aplica a Roma, capital de la 
primera Bestia 25 , lo que en los profetas se decía de Babilonia antigua. 

La caída de Roma—la nueva Babilonia—será descrita en los 
capítulos 17-18. La expresión que emplea el segundo ángel: Cayó, 
cayó Babilonia la grande (v.8), está tomada del libro de Isaías, en 
donde el profeta dice: «Llegan tropeles de gentes, caballos de dos 
en dos, se alza una voz y dice: ¡Cayó, cayó Babilonia! Todas las 
imágenes de sus dioses yacen por tierra destrozadas. ¡Oh pueblo 
mío, pisado, trillado como la mies!, lo que he oído de parte de Yah- 
vé Sebaot, Dios de Israel, yo te lo hago saber» 2Í >. Babilonia es con¬ 
siderada por los profetas como un cúmulo de las más grandes 
abominaciones. Roma le ha sucedido en esto, pues ha corrompido 
al mundo, sembrando por doquier con enorme frenesí la idolatría, 
es decir, la fornicación, en lenguaje bíblico. Al arrastrar a todas las 
naciones a la idolatría, Roma las ha entregado al furor de la cólera 

21 Cf. Oráculos sibil. 5,143.159: Baruc siríaco 67,7: I Pe 5,13. 

22 Is 21,1-9; Jer 50,1-51,64. 

23 Dan 4,27. 

24 Jer SL 7 - 8 . 

25 Ap I7,iss. 

26 Is 21,9-10; cf. Jer 50,2. 


divina. El vino de la ira 27 , que Roma ha dado a beber a las demás 
naciones, significa la embriaguez sensual de sus libertinajes. La for¬ 
nicación o prostitución espiritual obra como narcótico sobre los ha¬ 
bitantes de Roma, que se entregan a toda clase de desenfrenos. 
Dios permite esto como castigo de la perversión religiosa a la que se 
habían entregado los adoradores de la Bestia 28 . En Ap 17,4, la 
Roma pagana es presentada como una mujer que lleva en su mano 
la copa embriagante de los cultos paganos y de las abominaciones 
morales con las que ha emborrachado a los pueblos que le estaban 
sometidos. 

Un tercer ángel clama con fuerte voz, diciendo: Si alguno adora 
la Bestia y su imagen, o recibe la señal de la Bestia, confesándose por 
suyo, ese tal beberá del vino del furor de Dios (v.9-10), es decir, recibirá 
su retribución merecida. Beber del vino fuerte de la ira divina, sin 
rebajarlo con el agua de la misericordia, equivale a emborrachar con 
el terrible castigo merecido por la fornicación embriagante del culto 
imperial 25> . El vino puro, sin mezcla alguna de agua y miel, que usa¬ 
ban los antiguos, y que embriagaba a los que lo tomaban, es una ima¬ 
gen bíblica para designar los castigos de Dios 30 . En este sentido de¬ 
cía el profeta Jeremías: «Así me dijo Yahvé, Dios de Israel: Toma de 
mi mano esta copa de espumoso vino y házselo beber a todos los 
pueblos a los que yo te he enviado. Que beban, que se tambaleen, 
que enloquezcan ante la espada que yo arrojaré en medio de ellos. 
Y tomé la copa de la mano de Yahvé, y la di a beber a todos los pueblos 
contra los cuales me envió Yahvé» 31 . 

¿Cuál es el castigo divino que se anuncia bajo la imagen del vino 
del furor de Dios? En nuestro pasaje del Apocalipsis, el castigo 
divino es el fuego eterno que atormentará a los adoradores de la 
Bestia. El lugar en que serán atormentados por toda la eternidad 
es el estanque de fuego y azufre 32 . Esta imagen, que se hizo familiar 
en la teología judía para significar los tormentos de la gehenna, se 
inspira en el castigo que sufrieron Sodoma y Gomorra 33 . También 
constituye un rasgo claramente judío la idea de que los réprobos ha¬ 
bían de sufrir el castigo en presencia de los que habían despreciado 
y perseguido 34 , para mayor confusión de los atormentados. El Libro 
de Henoc, por ejemplo, dice a este respecto: «Yo los entregaré (a los 
reyes y poderosos) en manos de mi Elegido; como la paja en el fuego, 
así arderán ellos ante la faz de los santos, y como se sumerge en el 
agua, así se hundirán ellos delante de la faz de los justos, y ninguna 
traza de ellos será en adelante encontrada» 35 . Pero todavía resultará 
más espantoso para los adoradores de la Bestia el ser atormentados 
en presencia del Cordero, su redentor. 

27 Cf. Is si, 17*22; Jer 51,7. 

28 E. B. Allo, o.c. p.239. 

29 Cf. S. Bartina, o.c. p.734. 

30 Sal 75,9; Is 51,17. 

31 Jer 25,15- 

32 Cf. Ap 19,20; 20,10.14; 21,8. 

33 Gén 19,24; cf. Ez 38,22; Is 30,33. 

34 Sab 5 , 1 - 5 ; cf. J. Bonsirven, Le Judaisme palest. I P.334.536S. 

35 Libro de Henoc 48,9. 
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El tormento con fuego y azufre es una imagen empleada frecuen¬ 
temente en la Biblia para significar un fuego muy intenso y más ator¬ 
mentador que el fuego ordinario. En el salmo n,6 se dice que Dios 
lloverá sobre los impíos carbones encendidos; y que el fuego, y el 
azufre y un torbellino huracanado será la porción de su cáliz. Isaías 
amenaza a Asur con una hoguera «que el soplo del Señor va a encen¬ 
der como torrente de azufre» 3 ®. Ezequiel dice que Dios enviará 
sobre Gog, entre otras cosas, «fuego y azufre» 37 . Y el vidente de 
Patmos, hablando del fin de la Bestia, afirma que será arrojada «al 
lago de fuego que arde con azufre» 38 . La misma suerte está reservada 
al diablo 39 y a todos los impíos 40 . Este castigo no tendrá fin ni 
reposo, pues durará por los siglos de los siglos y sin interrupción 
noche y día 41 . Un tal castigo escatológico por el fuego se encuentra ya 
expresado en Isaías 66,24, que, a su vez, parece haber inspirado al 
autor del Eclesiástico 7,16-17 (LXX). Los apócrifos desarrollan a su 
antojo la idea de Isaías 66,24, enriqueciéndola con nuevos rasgos. La 
amenaza de la destrucción de Babilonia (Roma) era un castigo tem¬ 
poral, pero ahora el castigo ya es eterno, pues recae sobre los indivi¬ 
duos. El v.ii enseña bastante claramente la eternidad de las penas 
del infierno. 

Contrastando con el terrible castigo que han de sufrir los adora¬ 
dores de la Bestia, San Juan promete a los fieles la bienaventuranza 
eterna (v.12-13). El vidente de Patmos dirige a los cristianos que se 
han mantenido fieles una especie de advertencia o reflexión, que 
constituye una repetición de 13,10. Los santos, es decir, aquellos que 
guardan los preceptos de Dios y la fe, que tiene por objeto a Jesucristo 
(v.12), han de acostumbrarse a sufrir los padecimientos temporales 
para evitar los eternos (Bossuet). La existencia de los cristianos en 
este mundo discurre en una continua lucha por su fe en medio de 
un mundo adverso. Sólo el que permanezca fiel a la fe de Cristo ob¬ 
tendrá la victoria final. A la vista del fin que aguarda a los impíos, los 
fieles deben sentirse alentados y mantenerse firmes en la observancia 
de los preceptos divinos y en la fidelidad a Dios, aunque para ello ten¬ 
gan que soportar las más graves pruebas. Sabido es que, según San 
Pablo 42 , la paciencia se perfecciona con la tribulación. Además, 
la paciencia de los santos es fortificada por la certeza de la ruina de 
sus perseguidores. 

A esta amonestación de San Juan responde una voz del cielo, 
que dice: Bienaventurados los que mueren en el Señor (v.13). Es la 
segunda bienaventuranza que encontramos en el Apocalipsis, de las 
siete que contiene 43 . La voz que oye Juan parece ser la del Espíritu 
Santo, ya que se refiere a Cristo en tercera persona, en el Señor, 
y se habla expresamente del Espíritu, que es el que manda a San Juan 
escribir. La voz del Espíritu declara bienaventurados a los que mueren 

36 Is 30 , 33 - 40 Ap 21,8. 

37 Ez 38,22. 4: Ap 14,11. 

38 Ap ig,20. 42 R om Si3 _ 5 . 

39 Ap 20,gs. 

43 Cf. Ap 1,3; 14,13; 16,15; I9»9 i 20,6; 22,7-14* Ver S. Bartina, Los macarismos del Nuevo 
Testamento. Estudio de la forma: EstEcl 34 (1960) 57-88. 


en comunión con Cristo 44 . El autor sagrado no se refiere únicamente 
a los mártires, es decir, a los que mueren por el Señor, sino a todos 
los cristianos que mueren en el Señor, es a saber: unidos a El por la 
fe y el amor. La muerte corporal, que para los impíos es el comienzo 
de la muerte segunda en el lago de fuego y azufre 45 , para los fieles de 
Cristo es el comienzo del descanso de sus trabajos, porque sus obras 
les acompañan y Dios se las premiará abundantemente. Por eso, los 
cristianos muertos en el Señor podrán gozar del descanso y de la 
bienaventuranza eternos antes del día de la parusía: ya desde ahora, 
crrr’ápTi, como dice el texto griego 46 . Es la misma doctrina que 
enseña San Pablo en Fil 1,23. Con esta esperanza no hay huda que 
los fieles se sentirían fortalecidos para soportar las persecuciones con 
paciencia y fe operante. Y, al mismo tiempo, comprenderían mejor 
la triste suerte de los infieles, de quienes dice San Pablo «que viven 
sin esperanza» 47 . 

Siega y vendimia simbólicas de los gentiles. 14 , 14-20 

14 Miré y vi una nube blanca, y sentado sobre la nube a uno 
semejante a un hijo de hombre, con una corona de oro sobre su 
cabeza y una hoz en su mano. 15 Salió del templo otro ángel, 
y gritó con fuerte voz al que estaba sentado sobre la nube: 
Arroja ¡ji hoz y siega, porque es llegada la hora de la siega, por¬ 
que esta seca la mies de la tierra. 16 El que estaba sentado sobre 
la nube arrojó su hoz sobre la tierra, y la tierra quedó segada. 
1 7 Otro ángel salió del templo que está en el cielo, y tenía tam¬ 
bién en su mano una hoz afilada. 18 Y salió del altar otro ángel 
que tenía poder sobre el fuego y clamó con fuerte voz al que 
tenía la hoz afilada, diciendo: Arroja la hoz afilada y vendimia 
los racimos de la viña de la tierra, porque sus uvas están madu¬ 
ras. 19 El ángel arrojó su hoz sobre la tierra, y vendimió la viña 
de la tierra, y echó las uvas en la gran cuba del furor de Dios, 
20 y fue pisada la uva fuera de la ciudad, y salió la sangre de la 
cuba hasta los frenos de los caballos por espacio de mil seiscien¬ 
tos estadios. 

Los tres primeros ángeles han anunciado—como ya hemos vis¬ 
to—la suerte futura de Babilonia (Roma), de las dos Bestias y de sus 
seguidores. También ha sido proclamada la predicación del Evange¬ 
lio, que asegura la felicidad eterna de los cristianos. Aquí aparecen 
ptrps cuatro personajes, que anuncian el juicio y la destrucción de 
todas las naciones gentiles, con lo que terminará la persecución de 
los cristianos..Las,naciones paganas serán exterminadas porque no 
han querido escuchar el mensaje divino. Esta catástrofe es descrita 
bajo las.imágenes de una siega y de una vendimia, que son tradicio¬ 
nales eñ la Biblia para expresar un Castigo 48 . El autor del Apocalipsis 

44 i Cor 15,18; 1 Tes 4,14. 

45 Ap 21,8. 

46 La Biblia Nácar-Colunga omite en este lugar, tal vez por un lapsus, la traducción de 
¿ar’ dxpTi = ya desde ahora, que es exigida por el texto griego. 

47 1 Tés 4,13. 

r-sAMls. r7,5;:27,i¿; <>3»3ss; Jer 25,iSs; Lam 1,15; Mt 3,12; 13 , 30 - 39 ; Me 4,29* 
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parece inspirarse en Joel 4,12 -13, que emplea simultáneamente ambas 
imágenes al hablar del gran día de Yahvé. La realización de la profe¬ 
cía de Ap 14,15-20 será descrita en Ap 19,11-21. 

San Juan nos presenta una nueva visión, en la que aparecen, uno 
en pos de otro, dos cuadros de significado análogo. El primero se 
halla inspirado en Daniel 49 . El vidente de Patmos contempla una 
nube blanca, y sobre ella aparece sentado un ser misterioso, semejante 
a un hijo de hombre (v.14). Las nubes movidas por el viento constitu¬ 
yen el vehículo habitual sobre el cual Dios se desplaza en las visiones 
proféticas 50 . Aquí, el que aparece sobre una nube blanca es Jesu¬ 
cristo, el cual lleva una corona de oro sobre su cabeza, en señal de vic¬ 
toria, y una hoz en su mano, como ejecutor de la sentencia divina 
contra los adoradores de la Bestia. No hay duda que se trata de 
Cristo, como se ve por el misterio con que se le designa. No tiene 
nombre y es semejante a un hijo de hombre. Bajo esta forma suele 
San Juan, como Daniel y, en general, los autores apocalípticos, de¬ 
signar a Dios o a los personajes celestes, para indicar la grandeza de 
su personalidad, que ningún nombre basta a significar. La expresión 
Hijo del hombre es mesiánica tanto en los Evangelios 51 como en el 
Apocalipsis 52 . De donde se sigue que el que está sentado sobre la 
nube no puede ser un ángel, sino el mismo Cristo. Y si recibe la orden 
de segar de un ángel, esto no significa que sea inferior en dignidad 
a los ángeles 53 , sino simplemente que Dios Padre comunica a su 
Hijo por medio de un ángel el mandato de castigar a las naciones pa¬ 
ganas 54 . San Juan dice en el cuarto Evangelio que el Padre entregó 
el juicio a Jesucristo, en cuanto es Hijo del hombre 55 . Pero si el 
Padre se lo entrega al Hijo del hombre, es señal de que a El pertenece 
en propiedad, y que el Hijo del hombre lo tiene por delegación. 

El vidente de Patmos contempla a otro ángel que sale del templo, 
su morada, el cual grita con potente voz al que está sentado en la nube: 
Arroja la hoz y siega, porque la mies ya está madura (v.15). El que 
estaba sentado sobre la nube arrojó la hoz y la tierra quedó segada 
(v.16). El templo de donde procede el ángel parece ser el templo ce¬ 
leste, de donde también sale el ángel que ha de hacer la vendimia 
(v.17) y los ángeles de las siete copas 56 . En cuyo caso, el ángel que 
sale del templo celeste sería uno de los más altos mensajeros de Dios 
Padre, que transmite a Jesús, Juez de los hombres, en cuanto Me¬ 
sías, la orden de ejecutar su obra definitiva. Si, por el contrario, el 
templo es el de Jerusalén, imagen de la Iglesia 57 , el sentido será aún 
más satisfactorio. Se trataría del ángel guardián de los fieles que ma¬ 
nifiesta a su Jefe los deseos de su Esposa, cuyos méritos están ya 
completos 58 . 

Jesucristo tiene en su mano la hoz ajilada con la cual va a segar 
la cosecha, que ya está a punto. La siega de que nos habla el ángel 

49 Dan 7,13. 

50 Is 19,is; Sal 18,11. 

51 Mt 11,19; 16,13; Me 2,28; 10,45; Le 6,22; 7,34; 9,22; 12,40; 19,10. 

52 Ap 1,13. 

53 Heb 1,5-7; Ap 3,1. 36 Ap 15,6-8. 

54 Gf. Mt 9,38; 24,36; Me 13.32; Act 1,7. 57 Ap ii # i. 

55 Jn 5,22.27. 58 Ap 22,17. Cf. E. B. Au<o, ¿o.c. p.244 . 
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simboliza el juicio. Este mismo sentido es el que tiene en diversos 
lugares de la Sagrada Escritura 5 9 . Especialmente próximo al nuestro 
es un texto de Joel, que dice: «Que se alcen las gentes y marchen 
al valle de Josafat, porque allí me sentaré yo a juzgar a todos los 
pueblos en derredor. Meted la hoz, que está ya madura la mies. 
Venid, pisad, que está lleno el lagar y se desbordan las cubas, porque 
es mucha su maldad» 60 . En estos pasajes se trata del juicio de los 
enemigos de Dios o del juicio del mundo. Sin embargo, hay otros 
pasajes en el Nuevo Testamento 61 , en los que se habla de la recolec¬ 
ción de las almas creyentes e incluso de los elegidos. ¿De quiénes 
se trata aquí? ¿La siega es un castigo ejecutado sobre los adoradores 
de la Bestia o una separación del grano bueno y limpio de la paja? 
Como en el v.16 no se habla para nada de la ira divina, muchos 
autores creen que la siega de la primera hoz no representa un castigo, 
sino la recolección de la mies ya madura de los justos 62 . Por consi¬ 
guiente, el sentido de este cuadro sería el mismo de la amonestación 
precedente. El Señor vendría a recoger a los suyos. Un indicio de 
esto lo encuentran dichos autores en el color blanco de la nube, 
que parece indicar no castigo, sino más bien victoria. Sin embargo, 
el paralelismo con la escena inmediatamente siguiente (v. 17-20) 
abogaría preferentemente en favor de un castigo, de una plaga que 
se abatiría sobi;e buenos y malos. 

El acto de irrojar las hoces constituye una de esas acciones sim¬ 
bólicas que se dan con tanta frecuencia en los profetas 6i . La doble 
acción de arrojar las hoces tiene una misma significación. 

Después viene un segundo cuadro semejante al primero (v.17-20). 
La única diferencia está en que en el primero era el mismo Señor el 
que hacía la siega, mientras que en el segundo es un ángel el encarga¬ 
do de ejecutarla. Este ángel sale también del templo, que está en el 
cielo, con una hoz bien afilada, con la cual llevará a efecto la misión 
punitiva para la que ha sido enviado. Pero ha de esperar la orden 
divina de ejecutarla. Para comunicársela viene otro ángel, el que está 
al cuidado del fuego del altar, probablemente el mismo que arrojó 
las brasas del altar de los perfumes sobre la tierra 64 . También po¬ 
dría tratarse del ángel que cuida del fuego del altar de los holocaustos, 
bajo el cual estaban las almas de los mártires 65 , que pedían a Dios 
justicia. Esta justicia sería la que se dispone a ejecutar ahora el ángel. 
Las oraciones de los mártires, llevadas por el ángel ante la presencia 
de Dios, son las que obtienen el exterminio de los pecadores. 

A la orden que da el ángel que cuidaba del fuego, el otro ángel 
arrojó la hoz y vendimió los racimos de la viña de la tierra (v. 18). Es 
decir, recolectó las uvas que ya estaban maduras, con lo cual quiere 
significar que la maldad de los hombres había llenado la medida. Por 
eso se puede proceder ya a su castigo. Y, en efecto, el ángel vendimió 
con su podadera la viña de la tierra y echó sus racimos en el lagar del 
furor de Dios (v.19). La imagen de la vendimia o del lagar, en donde 

59 Is 18,5; Jer 51,33; Mt 13 , 39 - 63 Cf. i Re 11,29-39; 2 Re I 3 ,i 4 - I 9 * 

60 J1 4,12-13. 64 Ap 8,3-5. 

61 Mt 3,12; 9,373; Le 10,2. 63 Ap 6,9-10. 

«2 Cf* Mt 13,30-43. 
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se pisan las uvas, para significar un castigo divino, es ya empleada por 
los profetas. Nuestro texto se inspira en Isaías 63,1-6, en donde 
Yahvé, vencedor de Edom, pisa a los enemigos en su furor: «¿Quién 
es aquel que avanza enrojecido, con vestidos más rojos que los de un 
lagarero—exclama el profeta—, tan magníficamente vestido, avan¬ 
zando en toda la grandeza de su poder? Soy yo el que habla justi¬ 
cia, el poderoso para salvar. ¿Cómo está, pues, rojo tu vestido y tus 
ropas como las de los que pisan en el lagar ? He pisado en el lagar yo 
solo y no había conmigo nadie de las gentes. He pisado con furor, he 
hollado con ira, y su sangre salpicó mis vestiduras y manchó mis ro¬ 
pas. Porque estaba en mi corazón el día de la venganza y llegaba el 
día de la redención. Miré, y no había quien me ayudara, me mara¬ 
villé de que no hubiera quien me apoyase; y salvóme mi brazo, y 
me sostuvo mi furor, y aplasté a los pueblos en mi ira, y los pisoteé 
en mi furor, derramando en la tierra su sangre» 66 . También el mismo 
Apocalipsis nos presentará, en el capítulo 19, al Verbo de Dios como 
caballero victorioso que avanza por medio de sus enemigos con sus 
vestidos empapados en sangre 67 . 

El ángel, para expresar la venganza de Dios contra los adoradores 
de la Bestia, vendimia la viña de la tierra, echa las uvas en el lagar y 
las pisa fuera de la ciudad (v.20). Los racimos simbolizan la multitud 
de los impíos, y el vino, su sangre. Es una terrible hecatombe, que 
traerá consigo el exterminio de los idólatras. La magnitud del desas¬ 
tre se expresa mediante una imagen hiperbólica: Y desbordó la sangre 
del lagar hasta los frenos de los caballos por espacio de mil seiscientos 
estadios. En la literatura apócrifa también se encuentran imágenes 
parecidas. El Libro de Henoc, por ejemplo, describiendo la matanza 
de los pecadores entre ellos mismos, afirma: «El caballo avanzará 
cubierto hasta el pecho en la sangre de los pecadores, y el carro que¬ 
dará sumergido hasta su parte más alta » 6S . La sangre de los adorado¬ 
res de la Bestia inundará—según el Apocalipsis—una extensión de 
1.600 estadios, alrededor de unos 300 kilómetros, pues el estadio 
tenía unos 192 metros. La extensión de Palestina desde Tiro hasta 
Wadi el- Aris es de 1.664 estadios, o sea unos 300 kilómetros. De ahí 
que algunos autores piensen que el autor sagrado quiere incluir 
toda la Palestina como símbolo de la totalidad del Imperio romano 69 . 
Sin embargo, la cifra 1.600 estadios (=40 X 40) tal vez sea mera¬ 
mente convencional, sin valor aritmético, como sucede ordinariamen¬ 
te en el Apocalipsis. En cuyo caso, el número de estadios designaría 
una gran extensión, y serviría únicamente para dar una idea más 
cabal de la magnitud del desastre. La cifra indicada es también múlti¬ 
plo de 4, número que designa las cuatro partes del mundo y los cua¬ 
tro vientos, de donde se habían de juntar las naciones paganas para 
la guerra. En la guerra escatológica todos los pueblos se enfrentarán 
con Dios. 

¿En qué lugar se llevará a cabo este juicio punitivo de los idóla¬ 
tras? Según San Juan, tendrá lugar fuera de la ciudad (v.20). Pero 

66 Is .63,1-6; cf. J 1 4 , 13 - 68 Libro de Henoc 100,3. 

67 Ap 19,13-iS. 69 Cf. S. Bartina, o.c. p.738. 


1 ¿de qué ciudad se trata? Según Ap 14,1, el Cordero se hallaba sobre 
el monte Sión. Luego el juicio sería en los alrededores de Jerusalén. 
Por otra parte, el profeta Joel 79 afirma que el juicio divino tendrá 
lugar en el valle de Josafat, que se encuentra muy cerca de Jerusa¬ 
lén 7 !. y según Zacarías 72 y Ezequiel 73 , el exterminio de las nacio¬ 
nes paganas se llevará a cabo fuera de Jerusalén, en el monte de los 
Olivos. La literatura apócrifa judía también nos presenta al Mesías 
sobre el monte Sión juzgando a las naciones 74 . 

Este sangriento juicio contra los paganos idólatras es un preludio 
de la gran batalla que será descrita en los capítulos siguientes, y que 
será ganada por el Verbo 75 . Es éste un procedimiento de composición 
literaria bastante frecuente en el Apocalipsis. Se suele adelantar en 
una visión esquemática el contenido de toda una revelación que des¬ 
pués se irá desarrollando en escenas más amplias, más precisas, que 
proyectarán nueva luz sobre los hechos descritos. 


CAPITULO 15 


Visión de las siete copas de la cólera divina. 15-16 

La visión de las siete copas está más o menos calcada en la visión 
de las siete tronjpetas (c.8-9). Tanto en una como en otra se describe 
el castigo de los enemigos de Dios, de las dos Bestias y del Imperio 
romano. Unicamente en el septenario de las copas las alusiones a la 
situación del Imperio romano de aquella época son más concretas. 
Las copas son presentadas como las últimas calamidades. Lo cual 
muestra bien la progresión dramática del libro. Sin embargo, hemos 
de tener presente que son llamados los últimos azotes, no porque con 
ellos venga el fin de la humanidad, sino porque son últimas en 
relación con la calamidad que hirió al reino de las Bestias (c.13); es 
decir, al Imperio romano. O también porque en la perspectiva del 
Apocalipsis preceden inmediatamente al establecimiento del reino 
de Dios. 

En Ap 15,2-4 hallamos una especie de introducción litúrgica: los 
triunfadores de la Bestia cantan el cántico de Moisés. Esta sección 
presenta grandes analogías con Ap 8,2-6, en que se describe la 
liturgia simbólica de un ángel. La única diferencia consiste en que 
en el capítulo 8 era un ángel el que ofrecía a Dios las oraciones de los 
santos; aquí, en cambio, es toda la Iglesia, que aparece como trans¬ 
portada al cielo. Ya no ora solamente, sino que canta con entusiasmo, 
al dar por cierta la victoria divina y la conversión del mundo 1. 
San Juan, antes de comenzar a describir la serie de azotes que se 


Jl 4,2.12. 

71 La tradición judia y cristiana suelen identificar el «valle de Josafat» con el valle del 
Cedrón, que separa el monte Sión del monte de los Olivos. 

72 ¿ac 14,4- 
7 3 Ez 38 - 39 - 

74 Cf. 4 Esd 13,35-38; Baruc sir. 40,1-2; Oráculos sibil. 3,663-697. 

75 Ap 19,13-15.21. 

1 E. B. Allo, o.c. p.248-249. 
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abatirán sobre el mundo pagano, quiere justificar con esta introduc¬ 
ción el aparente rigor de los castigos divinos 2 . 

Los capítulos 15-16 se pueden dividir en dos partes: Los vence¬ 
dores de la Bestia entonan el cántico de Moisés y del Cordero (15,1-4); 
los azotes de las siete copas (15,5-16,21). 

El cántico de Moisés y del Cordero. 15 , 1-4 

1 Vi en el cielo otra señal grande y maravillosa, siete ángeles que 
tenían siete plagas, las postreras, porque con ellas se consuma 
la ira de Dios. 2 Vi como un mar de vidrio, mezclado de fuego, 
y a los vencedores de la bestia, y de su imagen, y del número de 
su nombre, que estaban en pie sobre el mar de vidrio y tenían 
las cítaras de Dios, 3 y cantaban el cántico de Moisés, siervo de 
Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y estupendas 
son tus obras, Señor, Dios todopoderoso; justos y verdaderos 
tus caminos, Rey de las naciones. 4 ¿Quién no te temerá, Señor, 
y no glorificará tu nombre? Porque tú solo eres santo, y todas las 
naciones vendrán y se postrarán delante de ti, pues tus fallos se 
han hecho manifiestos. 

El escenario de esta nueva visión es el cielo. San Juan ve en él 
otra señal, que es una de las siete del Apocalipsis. No es algo casual 
en nuestro libro la mención de siete señales 3 , como tampoco lo 
son los septenarios de los sellos 4 , de las trompetas 3 y el anuncio 
séptuple de la ruina de Babilonia (Roma) 

La visión que el vidente de Patmos contempla en el cielo es 
grande y maravillosa, pues ve siete ángeles que tienen siete plagas, 
para arrojarlas sobre la tierra, con el fin de consumar la cólera de 
Dios contra los moradores de ella (v.i). Estas siete plagas o copas 
de la ira divina serán las últimas, porque señalan el momento de 
la consumación de los juicios divinos contra la humanidad pecado¬ 
ra, ya anunciados en los septenarios anteriores. El Apocalipsis repi¬ 
te las mismas ideas, aunque bajo diferentes formas. Los siete án¬ 
geles que anuncian siete plagas son paralelos e idénticos a los án¬ 
geles de las siete trompetas 7 . 

El simbolismo de las siete plagas de la cólera divina contenidas 
en sus respectivas copas era tradicional en Israel 8. La idea de pla¬ 
ga tal vez haya sugerido a San Juan la imagen del mar Rojo y la 
de Israel entonando el cántico de victoria sobre los egipcios 9 . Tam¬ 
bién el nuevo Israel, es decir, los triunfadores de la Bestia, son pre¬ 
sentados sobre un mar de vidrio, mezclado de fuego, entonando un 
cántico de victoria (v.2-3). La felicidad de los bienaventurados nos 
es presentada de nuevo bajo la forma de una liturgia que se des¬ 
arrolla en la presencia de Dios. Y el acto litúrgico tiene como cua- 

2 E- M. Boismard, L’Apocalypse, en La Bible de Jérusalem p.64. 

3 Ap 12,1.3; 13,13-14; 15,1; 16,14; 19,20. 

4 Ap 6,1-8,1. 

5 Ap 8,2-9,21; 11,15* 

6 Ap 14,8; 16,17-21; 17,16; 18,1-3-4-8.9-20.21-24. Cf. A. Gelin, o.c. p.640. 

7 M. García Cordero, o.c. p.166. 

8 Jer 25,15; Is 51,17.22. 

9 Ex 15,1-21. 
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dro el cielo, del mismo modo que en Ap 4,6 y 7,9. Los reflejos de 
fuego que ve Juan producidos sobre el mar de cristal deben de ser 
causados por la gloria de Dios, o sea, por el resplandor luminoso 
que se desprendía de su persona. Esta luminosidad era concebida 
por los israelitas como un vestido que rodeaba a la Divinidad 1 °. 
Los vencedores son los que en medio de las persecuciones se mantu¬ 
vieron fieles al Cordero y no quisieron adorar la imagen de la Bes¬ 
tia ni aceptar su marca n . Se trata de los vencedores de la perse¬ 
cución descrita en el capítulo 13, que celebran el triunfo de su nue¬ 
vo éxodo de Egipto de este mundo con un nuevo cántico. Están 
de pie y acompañan su canto con cítaras sobrehumanas pertene¬ 
cientes a la liturgia divina del cielo. Por eso, el autor sagrado las 
llama cítaras de Dios, un superlativo semítico equivalente a citaras 
grandísimas, y aquí muy probablemente significa cítaras muy supe¬ 
riores a las de los mortales 12 . El cántico que entonan se dice que 
es el cántico de Moisés, o sea el cántico pronunciado por Moisés 
después del paso del mar Rojo 13 , o también el cántico que se en¬ 
cuentra en el Dt 32,1-43,, en donde Moisés canta la justicia de las 
cóleras divinas contra su pueblo infiel. Pero también es llamado el 
cántico del Cordero, porque Cristo es el verdadero héroe de esta 
victoria 1 4 . Jesucristo es el segundo libertador del pueblo de Dios, 
que con su sangre redentora nos redimió de la esclavitud del de¬ 
monio. El NueLo Testamento presenta a veces a Jesús como un 
nuevo Moisés. 

El cántico es un mosaico cuajado de reminiscencias bíblicas, 
inspirado principalmente en varios salmos y cánticos del Antiguo 
Testamento 15 . El cántico celebra el poder de Dios omnipotente, 
que obra maravillas en favor de los suyos. El es el Rey de las nacio¬ 
nes, que en su manera de proceder siempre se muestra justo y fiel. 
Por eso los hombres han de temerlo y glorificar su nombre, obser¬ 
vando sus mandamientos. Porque sólo El es santo, es decir, tras¬ 
cendente e incontaminado, totalmente opuesto al Dragón y a las 
Bestias, que estaban llenos de iniquidades e inmoralidades. Todas 
las naciones conocerán que El es su Rey, y como tal le acatarán, 
viniendo a El y postrándose delante de El (v.4), pues reconocerán 
que Dios ha obrado justísimamente en los juicios punitivos contra 
el mundo y en la destrucción de la Bestia. La conversión de los 
paganos, por consiguiente, es presentada como el resultado de las 
últimas intervenciones divinas. En los Profetas y en los Salmos ha¬ 
llamos también muchas veces que las naciones se convertirán a 
Dios a la vista de los prodigios que obra en favor de su pueblo 16 . 
La fuerza indestructible de la Iglesia, en virtud del poder de Dios 

10 Cf. Sal 104,2. 

11 Ap 13,4.14; 14,9.11; 19,20; 20,4. 

12 En el Antiguo Testamento se habla de las «montañas de Dios. (Sal 36,7), de los «cedros 
de Dios» (Sal 80,11) para designar montañas y cedros muy altos y elevados. 

1 3 Ex 15,2-19. 

14 Cf. Ap 5 , 9 - 13 ; 7 U 4 . 

15 Cf. Dt 32,4; Jer 10,7; Sal 86,9; 93 , 5 ! 98,1; 111,2; I 39 ,I 4 Í 145 , 17 - 

> 6 Cf. Dan 7,14; Sal 65,3-9; 72,11.19; 86,9. 
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que la sostiene y defiende de sus enemigos, es uno de los argumen¬ 
tos de su origen divino. Este argumento atrae las almas a la°fe o las 
sostiene en ella. Todo esto es un anticipo de la victoria. 


Los azotes de las siete copas. 15 , 5 - 16,21 

5 Después de esto vi cómo se abrió el templo de la tienda del 
testimonio en el cielo, 6 y salieron del templo los siete ángeles 
que teman las siete plagas, vestidos de lino puro, brillante, y 
ceñidos los pechos con cinturones de oro. 7 Uno de los cuatro 
vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la 
cólera de Dios, que vive por los siglos de los siglos. 8 Se llenó el 
templo de humo de la gloria de Dios y de su poder, y nadie podía 
entrar en el templo hasta que se hubiesen consumado las siete 
plagas de los siete ángeles. 


líj 1 Del templo oí una gran voz, que decía a los siete ángeles: 
* U Id y derramad las siete copas de la ira de Dios sobre la tie¬ 
rra. 2 Fue el primero y derramó su copa sobre la tierra, y sobrevi¬ 
no una úlcera maligna y perniciosa sobre los hombres que tenían 
la marca de la bestia y que se postraban ante su imagen. 3 El se¬ 
gundo derramó su copa sobre el mar, y se convirtió en sangre 
como de muerto, y murió todo ser viviente en el mar. 4 El ter¬ 
cero derramó su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de las 
aguas, y se convirtieron en sangre. 5 Y oí al ángel de las aguas 
que decía: Justo eres tú, el que es, el que era, el Santo, porque 
así has juzgado. 6 Pues que derramaban la sangre de los santos 
y de los profetas, tú les has dado a beber sangre; bien se lo me¬ 
recen. 7 Y oí al altar que decía: Sí, Señor, Dios todopoderoso, 
verdaderos y justos son tus juicios. 

8 El cuarto derramó su copa sobre el sol, y fuele dado abrasar 
a los hombres con el fuego. 9 Eran abrasados los hombres con 
grandes ardores, y blasfemaban el nombre de Dios que tiene 
poder sobre estas plagas; pero no se arrepintieron para darle 
gloria. 10 El quinto derramó su copa sobre el trono de la bes¬ 
tia, y su reino se cubrió de tinieblas, y de dolor se mordían 
las lenguas, 11 y blasfemaban del Dios del cielo a causa de sus 
penas y de sus úlceras, pero de sus obras no se arrepentían. 12 El 
sexto derramó su copa sobre el gran río Eufrates, y secóse su 
agua, de suerte que quedó expedito el camino a los reyes del 
naciente sol. 13 Y vi que de la boca del dragón, y de la boca de 
la bestia, y de la boca del falso profeta salían tres espíritus in¬ 
mundos, como ranas, 14 que son los espíritus de los demonios, 
que hacen señales que se dirigen hacia los reyes de la tierra para 
juntarlos a la batalla del día grande del Dios todopoderoso. 
15 He aquí que vengo como ladrón, bienaventurado el que vela 
y guarda sus vestidos, para no andar desnudo y que se vean sus 
vergüenzas. 16 Y los juntó en el sitio que en hebreo se llama 
Harmagedón. ti El séptimo derramó su copa en el aire, y salió 
del templo una gran voz, que procedía del trono de Dios, di¬ 
ciendo: Hecho está. 18 Y hubo relámpagos, y voces, y truenos, 
y un gran terremoto, cual no lo hubo desde que existen los hom¬ 
bres sobre la haz de la tierra. 19 La gran ciudad se hizo tres par¬ 


tes, y hundiéronse las ciudades de las naciones, y la gran Babilo¬ 
nia fue recordada delante de Dios, para darle el cáliz del vino 




\ 



del furor de su cólera. 20 Huyeron todas las islas, y las montaña 8 
desaparecieron. 21 Una granizada grande, como de un talento, 
cayó del cielo sobre los hombres, y blasfemaron los hombre 8 
contra Dios por la plaga del granizo, porque era grande en extre' 
mo su plaga. 

Después de contemplar a los bienaventurados entonando el cán' 
tico del Cordero, San Juan ve cómo se abre el templo celeste (v.5)* 
Una escena semejante se encuentra en Ap 11,19, en donde también 
se deja ver el templo de Dios y el arca del testamento. El santuario 
que contempla el vidente de Patmos en el cielo es también desig¬ 
nado con el nombre de la tienda del testimonio. Esta expresión alude 
al tabernáculo del desierto, porque el primer templo que levanta¬ 
ron los israelitas, cuando andaban errantes por el desierto, fue una 
tienda grande 1 7 . También era llamado este santuario del desierto 
la tienda de la reunión, porque en ella se reunían Yahvé y Moisés 
para hablar 1S . Y en Núm 9,15 es designada como la tienda del tes¬ 
timonio, en cuanto que en ella se guardaba el arca de la alianza, que 
contenía las tablas de la Ley, las cuales eran el testimonio, la prue¬ 
ba, del pacto entre Yahvé e Israel. 

En esta sección se nos describen las últimas intervenciones di¬ 
vinas contra los adoradores de la Bestia. Toda la visión de las siete 
plagas ofrece pn estrecho paralelismo con los capítulos 8-9. Los 
siete ángeles qde las van a ejecutar ya han sido presentados en el v.x. 
Ahora los ve San Juan salir del templo celeste con las siete plagas (v.6). 
Probablemente estos siete ángeles son los mismos que tocaron las 
siete trompetas 19 . Traen consigo las siete plagas, porque los casti¬ 
gos y la misericordia proceden igualmente del santuario, como tam¬ 
bién del altar 20 . Todo, hasta los mismos azotes, está ordenado a 
la salud de los hombres y de la Iglesia de Dios. Van vestidos de 
lino puro, brillante, y ceñidos los pechos con cinturones de oro, como 
los sacerdotes 21 , porque la misión que llevan es una misión sagra¬ 
da. Al castigar ofrecen como un sacrificio a la justicia divina ofen¬ 
dida y conculcada. La indumentaria de los ángeles recuerda tam¬ 
bién la del ser misterioso de Ezequiel 22 , que sale del templo para 
castigar a Jerusalén. Es muy posible que el autor del Apocalipsis 
se inspire en la escena del profeta Ezequiel. 

En el momento de salir los siete ángeles del templo celeste, uno 
de los cuatro vivientes que sostienen el trono de Dios dio a los siet e 
ángeles las siete copas de oro, llenas de la cólera de Dios eterno (v.y)_ 
Las copas son de oro, como los vasos del tabernáculo, porque en 
la casa de Dios no era decoroso el empleo de otra materia. Las co¬ 
pas contienen el brebaje con el que ya se había amenazado a lo s 
adoradores de la Bestia 22 . Ahora se va a cumplir la terrible ame¬ 
naza. En el profeta Ezequiel 24 hay una escena que tiene cierta se¬ 
mejanza con la nuestra. Un querubín toma fuego de junto a 1^ 
ruedas del trono de Dios y lo da al que estaba vestido de lino par^ 

17 Ex 26,1-37. 21 Ex 28,40-43; Lev 16,4; Ap 1,13* 

18 Ex 33,7; Dt 31,14. 22 Ez 9,2-3. 

19 Ap 8,2. 23 Ap 14,10. 

20 Ap 8,2-6. 24 Ez 10,7. 
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que ¡o arrojara sobre Jerusalén, con el fin de anunciar su pióxima 
destrucción. Las copas que entrega uno de los vivientes están lle¬ 
nas de la cólera del Dios inmortal, eterno y omnipotente, que no 
dejará de realizar sus amenazas. Estas copas vienen a ser como la 
contrapartida de las copas de oro llenas de perfumes que los vi¬ 
vientes y los ancianos tenían en sus manos 25 cuando adoraban al 
Cordero. Las copas son entregadas a los ángeles por uno de los vi¬ 
vientes, lo mismo que eran los vivientes los que llamaban a los ji¬ 
netes en el capítulo 6, porque son los representantes de la natura¬ 
leza, que se asocia a la venganza que va a tomar su Creador 

El humo que llena el templo celeste (v.8) es un rasgo propio de 
las teofanías 22 . En la inauguración del templo de balomón, el humo 
o «la nube llenó la casa de Yahvé» 2S . La nube era el signo de la 
presencia de Yahvé, que tomaba posesión de su templo. También 
el profeta Isaías vio en la visión inaugural a Yahvé rodeado de sera¬ 
fines que le aclamaban, y, al mismo tiempo, el templo en donde 
tuvo la visión «se llenó de humo» 29 . Dios quiere hacer sentir la 
majestad de su presencia con esta imagen sensible. Además, de este 
modo el santuario se hace inaccesible durante la promulgación de 
los azotes, para significar la ejecución inexorable de los decretos 
divinos, o bien para indicar que los juicios de Dios son impenetra¬ 
bles e incomprensibles hasta que se hayan realizado. Todo esto es 
a preparación de las plagas que los siete ángeles van a derramar 
sobre la tierra. Este será el argumento del capítulo siguiente. Y todo 
esto sirve para dar realce al valor de tales juicios de Dios. 


CAPITULO 16 


Este capítulo nos presenta a los siete ángeles derramando las 
copas sobre el mundo pagano. La visión de las siete copas tiene 
gran parecido con la de las siete trompetas 1, así como también con 
as Plagas de Egipto 2 . Sin embargo, hay que advertir que las siete 
copas están en relación más concreta con las Bestias y con Roma. 

son como una especie de introducción a los capítulos 17-19. 
■1 anto en la visión de las trompetas como aquí, los cuatro primeros 
azotes se desencadenan sucesivamente sobre la tierra, el mar, los 
nos y el sol. Estas cuatro primeras copas forman una unidad, en 
cuanto que sus plagas correspondientes afectan a todo el mundo. 
Lío obstante, se advierte una diferencia con el septenario de las 
trompetas: en el de las copas, las calamidades son más generales 
que en el de las trompetas. Las plagas abarcan a toda la tierra o a 
todos los vivientes, lo cual conviene a perfección a las postreras ca- 
amidades que traerán como consecuencia el colapso del mundo 
pagano 3 . Así, la segunda copa hará perecer a todo ser viviente en 
el mar; en cambio, la segunda trompeta hizo perecer solamente a 


23 Ap s,8. 

27 ^V B ¿ ALL0, O C - P- 252 - 253 - 
7S n „ 1 9 ’ 18 ; 40,34; Ez 10,4; 11,22-23; 43 , 2 - 5 - 
0 r Ke 8,10-11. 


29 Is 6,45. 

1 Ap 8-9. 

2 Ex 7-10. 

3 Ap 15,1. 


APOCALIPSIS 16 


471 


un tercio. Además, las calamidades de las copas parecen abatirse 
únicamente sobre los paganos, como se dice claramente a propósi¬ 
to de la primera, la tercera y la quinta copa, cosa que no sucedía 
con los azotes de las trompetas. Parece como que nos hallamos en 
un estadio más avanzado de la justicia divina contra las naciones 
paganas. Los castigos van creciendo en intensidad. Pero, por gran¬ 
des que sean estos azotes divinos, se insiste por tres veces (v.9. 
11.21) en que no consiguieron los efectos morales y medicinales 
pretendidos. Los paganos no quisieron arrepentirse y convertirse, 
sino que blasfemaron contra Dios. Por eso se anuncia la destruc¬ 
ción total del imperio de la Bestia 4 . El azote de la quinta copa 
hiere la capital de la Bestia. La sexta copa, lo mismo que la sexta 
trompeta 5 , es derramada sobre el río Eufrates. Allí se juntarán los 
ejércitos de los imperios paganos y se destruirán mutuamente. 
Y, finalmente, la séptima copa trae la destrucción de Roma y de 
su imperio. 

San Juan se sirve, en este septenario de las copas, como en los 
demás del Apocalipsis, de imágenes que ha tomado del Antiguo 
Testamento o de la literatura apocalíptica de su tiempo, pero dán¬ 
doles un sentido nuevo. Esto se verá claramente en el examen exe- 
gético-teológico que vamos a hacer del capítulo 16. 

En el capítulo precedente quedaban los siete ángeles, salidos 
del templo de ¡Dios, con las copas en sus manos, prontos a ejecutar 
el mandato divino. Del mismo templo sale ahora la voz fuerte e 
imperiosa de Dios, que les ordena derramar las copas llenas de la 
cólera de Dios sobre la tierra (v.i). Los ángeles ejecutan el mandato 
uno en pos de otro. El contenido de cada copa, al ser derramado 
sobre la tierra, produce su propia plaga. El primer ángel derramó 
su copa sobre la tierra, y ocasionó una úlcera maligna y dolorosa en 
cuantos llevaban la marca de la Bestia y adoraban su imagen (v.2). 
Esta primera plaga nos recuerda la sexta plaga de Egipto, que hirió 
a los magos del faraón y les impidió presentarse en público 6 . 
También tiene cierta semejanza con la primera 2 y la quinta 8 de 
las trompetas. Es la ejecución de la amenaza del ángel contra los 
que llevaban la marca de la Bestia 9 . La úlcera es el castigo de la 
idolatría y de la inobservancia de los mandatos del Señor 10 . El pe¬ 
cado es castigado con desgracias temporales, como en el Antiguo 
Testamento. El castigo de los adoradores de la Bestia contrasta con 
la alegría de sus vencedores u . Gomo esta plaga afecta a los que 
están marcados con el tatuaje de la Bestia y a los adoradores de su 
imagen, parece lícito deducir que los cristianos quedaron libres 
de ella. 

El segundo ángel derrama su copa sobre el mar, y su efecto fue el 
mismo que el de la primera plaga de Egipto 12 : se convirtió el agua 
del mar en sangre (v.3). Aquí el autor sagrado acentúa la nota, di- 

4 Gf. S. Bartina, o.c. p.743. 9 Ap 14,9-n. 

5 Ap 9,14-15. 10 Cf. Dt 28,15.27.35. 

« Ex 9,8-12; Dt 28,27.35. 11 Ap 15,2. 

7 Ap 8,7. 12 Ex 7,14-24- 

8 Ap 9,3-5. 
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ciendo que la sangre era como sangre de muerto, como sangre podri¬ 
da. Es el mismo azote que el de la segunda trompeta 13 . Pero con 
la diferencia de que la plaga no afecta sólo a un tercio de los vi¬ 
vientes del mar, como sucedía en la segunda trompeta 14 , sino que 
aquí murieron todos los vivientes del mar. Esta copa forma un todo 
con la siguiente. Pues el tercer ángel, al arrojar el contenido de su 
copa sobre los ríos y sobre las fuentes de la tierra, las convierte tam¬ 
bién en sangre (v.4). Las aguas dulces son, pues, heridas, aparte de 
las aguas saladas, como ya sucedía en la visión de la tercera trom¬ 
peta l5 . Por consiguiente, la tercera copa viene a ser como una re¬ 
petición más completa de la tercera trompeta. Y es, a su vez, como 
una prolongación, una ampliación del azote de la segunda copa. 
Lo mismo que el río Nilo, con sus brazos y canales, se convirtió 
en sangre en la primera plaga de Egipto 1(¡ , así también sucede aho¬ 
ra con los ríos y fuentes de la tierra. 

El ángel que tiene el imperio sobre las aguas aprueba el azote 
decretado por Dios (v.5) con un himno de alabanza lleno de serena 
reverencia al Creador. El ángel ve en la plaga una acción bondadosa 
del Creador, encaminada a la conversión de los infieles. El ángel de 
las aguas era el genio protector de este elemento, en conformidad 
con la teología judía, que colocaba al frente de toda criatura un 
ángel protector 17 . Esta manera de pensar la encontramos también 
en el Apocalipsis. En Ap 7,1 se habla de los cuatro ángeles que te¬ 
nían poder sobre los vientos; y en Ap 14,18 se hace referencia al 
ángel que ejercía poder sobre el fuego ls . 

El ángel, en su cántico de alabanza, proclama ante todo la justi¬ 
cia de Dios. La actuación divina es intachable y plenamente justa, 
y está conforme con la petición de los mártires en Ap 6,10, para que 
el Señor ejerciese su justicia sobre los impíos. Después de llamar a 
Dios justo, el autor sagrado ensalza su eternidad, definiéndolo como 
el que es y el que era. En Ap 1,4, Dios era designado como «el que es, 
el que era y el que viene». Aquí se omite «el que viene», como en 
Ap 11,17, porque la venida del reino de Dios es considerada como 
ya realizada. Dios está ya presente y obrando como juez en el mundo 
y dirigiendo su Iglesia. Se le designa como el Santo, otra denomina¬ 
ción que expresa la oposición de Dios al pecado y que tiene cierta 
afinidad con la justicia vengadora que aquí está ejerciendo. La razón 
de que Dios haya convertido el agua en sangre para castigar a los 
idólatras la ve el ángel en el hecho de que los impíos hayan derra¬ 
mado antes la sangre de los cristianos (v.6). Puesto que tanto amaban 
la sangre, bien merecida tienen la pena de no tener más que sangre 
para beber. Es una especie de ley del talión, de la cual se pueden 
percibir ciertos indicios en Ap 2,21-22 y en 14,8-10. 

A la aprobación del ángel de las aguas se junta otra aprobación 

13 Ap 8,8-9. 

>•> Ap 8,8. 

15 Ap 8,10-11. 

16 Ex 7,14-25; Sal 78,44- 

17 Cf. M. Hackspill, L’angélologie juive d Vépoque néo-testamentaire: RB n (1902) 
527-550. 

1 8 Cf.. Libro de Henoc 66,1-2. 


que procede del altar celeste: Sí, Señor, Dios todopoderoso , verdaderos 
y justos son tus juicios (v.7). La voz del altar era muy probablemente 
la súplica de las almas de los mártires que están bajo el altar y que 
clamaban a Dios pidiendo justa venganza de su sangre 1 9 . Esta voz 
que sale del altar repite con otras palabras el himno de alabanza en¬ 
tonado por el ángel de las aguas. El castigo de los perseguidores mos¬ 
trará a un mismo tiempo la justicia de Dios y la fidelidad a sus prome¬ 
sas. El altar personificado, o mejor, la voz que viene del altar, centro 
de las súplicas humanas y de la intercesión angélica, expresa la con¬ 
formidad de la voluntad de la Iglesia con la de Dios 20 . Por eso, en 
Ap 8,3-5 y 9,13, las oraciones que suben del altar aceleran los cas¬ 
tigos, pues éstos contribuyen a la implantación del reino de Dios y a 
la salvación de la humanidad. Las alabanzas dirigidas a Dios por el 
altar y el ángel de las aguas, aprobando la justicia divina, están com¬ 
puestas de reminiscencias de varios salmos 21 . 

El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol (v.8), cuyo calor se 
hizo más intenso para atormentar a los moradores de la tierra. Estos, 
lejos de reconocer sus pecados y hacer penitencia de ellos, se des¬ 
ahogan en blasfemias contra Dios (v.9). La cuarta copa tiene cierta 
semejanza con la cuarta trompeta, en cuanto que la plaga afecta al 
sol; pero aquí, en lugar de oscurecerse, parece brillar con mayor 
ardor 22 . En la literatura judía, especialmente la rabínica, se enseña¬ 
ba que Dios serviría del sol para abrasar a los impíos 2 ~. Tanto 
la plaga de esta cuarta copa como la siguiente constituyen una amo¬ 
nestación al reino de la Bestia y a sus adoradores. Sin embargo, el 
resultado de esta amonestación es nulo. Los hombres, en lugar de 
ver en el castigo una providencia medicinal de Dios, blasfeman de 
su manera de proceder. Tal vez el autor sagrado aluda aquí al endu¬ 
recimiento de los paganos del Imperio romano, que atribuyeron, en 
diversas ocasiones, a la impiedad de los cristianos las numerosas 
catástrofes tanto naturales como políticas de los primeros siglos. 

Dios se gobierna en su providencia principalmente por la mise¬ 
ricordia. Este es el atributo divino que sobre todos los otros predica 
la Sagrada Escritura, así del Antiguo como del Nuevo Testamento. 
Las mismas obras de la justicia van templadas por la misericordia, 
pues en ellas el propósito del Señor es que los hombres, amonestados 
con el castigo, se vuelvan a El por la penitencia. Este es el fin que se 
propone el Señor al mandar sobre la tierra los azotes simbolizados 
por las copas. 

La pausa marcada por la reflexión del v.g, después de la descrip¬ 
ción de las cuatro primeras calamidades, parece indicar el corte ha¬ 
bitual (4 + 3) que se da en todos los septenarios del Apocalipsis. 
Las cuatro primeras copas alcanzaron directamente a la naturaleza, 
y por ella, a los hombres. Las tres copas restantes herirán más di¬ 
rectamente a los hombres. 

19 Ap 6,9-11. 

20 E. B. Allo, o.c. p.256. 

21 Sal 19.10; 99,3; 119,137; 145,17. 

22 Ap 8,12. 

23 Cf. J. Bonsirven, o.c. I p.527; Strack-Billerbeck, o.c. IV p.1102. 
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El quinto ángel vertió su copa sobre el trono de la Bestia. Y el efecto 
producido por esta plaga es el oscurecimiento del reino de la Bestia 
(v.io). Se trata de Roma y del Imperio romano, tipo del reino terres¬ 
tre enemigo de Dios. El oscurecimiento parece aludir al decaimien¬ 
to de la potencia romana y de su esplendor. Las catástrofes materia¬ 
les y las guerras intestinas del Imperio romano trajeron como con¬ 
secuencia la pérdida de prestigio. Y la inseguridad del mañana dio 
motivo a depresiones nerviosas y morales. Por consiguiente, este 
azote no sólo produce dolores físicos, sino también morales. El 
orgullo de Roma y de sus moradores es herido, las ambiciones des¬ 
ilusionadas, la prosperidad del imperio ha desaparecido. La plaga 
de la quinta copa nos recuerda el oscurecimiento de los astros y del 
aire de la quinta trompeta 24 y la novena plaga de Egipto 25 . El autor 
del libro de la Sabiduría 26 comenta la novena plaga de Egipto, pon¬ 
derando los tormentos que los egipcios padecieron envueltos eij 
espantosas tinieblas y como aprisionados por ellas. Esto mismo hace 
nuestro autor al decirnos que de dolor se mordían la lengua y blasfe¬ 
maban del Dios del cielo a causa de las penas y úlceras que sufrían 
(v.n). 

Ahora la Bestia es herida en su misma sede, desde donde el 
anticristo gobernaba y deslumbraba al mundo. Pero, a semejanza 
del faraón, con estas plagas se endurecieron más los paganos, y, 
lejos de arrepentirse, se revuelven contra Dios rabiosamente y blas¬ 
feman de él. 

La sexta copa, lo mismo que la sexta trompeta 21 , hace referencia 
al río Eufrates y al azote de la guerra (v.12). Este río, al ser derrama¬ 
da la copa del ángel sobre él, se secó, como antiguamente el mar 
Rojo 28 y el Jordán 29 , para dar paso a los reyes partos, terror del 
Imperio romano. San Juan presenta siempre la guerra como la ma¬ 
yor calamidad exterior que se puede abatir sobre el mundo 30 , si¬ 
guiendo en esto el ejemplo de los profetas del Antiguo Testamento 
y la experiencia dolorosa de la historia. En la época de San Juan, el 
río Eufrates formaba la frontera oriental del Imperio romano, que 
luego Trajano—después de sus victorias sobre los partos—-trasladó 
al río Tigris, incluyendo en el imperio una parte de la Mesopota- 
mia. Detrás de esta frontera estaba el imperio de los partos, que du¬ 
rante mucho tiempo fueron una continua amenaza para las provin¬ 
cias orientales del Imperio romano y constituían el terror de Occi¬ 
dente. San Juan amenaza con la invasión de los partos, la cual sería 
tanto más de temer cuanto que el Imperio romano había quedado 
debilitado con el azote de la quinta copa. Además, el camino de los 
ejércitos enemigos quedaba expedito una vez seco el río que de 
ordinario servía de valladar. 

La invasión de los partos parece sugerir al autor sagrado una 
coalición de todos los reyes de la tierra, movilizados por el Dragón 
y las Bestias para dar la batalla definitiva contra la Iglesia. El Dra- 

M Ap 9,2. 2 « Ex 14,21.29. 

25 Ex 10 , 22 - 23 - 29 Jos 3 , 1317 . 

25 Sab 17,1-18,25. 30 Ap 6,4; 9,13-21; 14,19-20; 17,16; 19,17-21; 20,7-9. 

27 Ap 9 U 3 - 2 I. 


gón vuelve a aparecer en el v. 13. El vidente de Patmos lo había de¬ 
jado sobre la arena herido y agotado 31 ; pero al mismo tiempo se¬ 
guía vigilando y dirigiendo el trabajo de sus subordinados. La men¬ 
ción inesperada del Dragón «muestra una vez más—como dice el 
P. Alio—la perfecta continuidad de toda esta parte» del Apocalip¬ 
sis 32 . San Juan ve al Dragón, a la Bestia y al falso Profeta, el cual no 
es otro que la segunda Bestia, parecida a un cordero, pero que ha¬ 
blaba como el Dragón 33 . De la boca de estos tres salen otros tantos 
espíritus impuros, demoníacos, que tienen la forma de ranas (v.13). 
Con esta gráfica imagen parece querernos indicar el hagiógrafo cuál 
es su modo de obrar. Son verdaderos charlatanes—el rumor de su 
elocuencia recuerda un poco el croar de las ranas—que, con sofis¬ 
mas, mucha palabrería y falsos prodigios, engañan a los pueblos. 
Su acción es tan seductora que inducen a los reyes a unirse al gran 
ejército que se prepara para combatir contra la Iglesia (v.14). La 
imagen de las ranas tal vez haya sido sugerida por una de las plagas 
de Egipto 34 . La rana era un animal impuro 35 . Por eso, muchos 
Santos Padres han visto en estas ranas el símbolo de las tentaciones 
sexuales impuras. San Agustín, sin embargo, ve en ellas más bien 
la representación de la vanidad: «Rana est loquacissima vanitas» 36 . 
La interpretación más común hoy día es la que ve en las ranas el 
símbolo de los seductores, que con gran maña se las arreglan para 
sembrar la desunión, las rencillas, la suspicacia y todo lo que 
pueda conducir a la guerra 37 . 

Los tres espíritus en forma de ranas corresponden, por contraste, 
a los tres grandes ángeles de Ap 14,6-12. Los tres espíritus demonía¬ 
cos trabajan para el Dragón, lo mismo que los tres ángeles amones- 
tadores trabajan para el Cordero. Y como el Dragón hacía prodigios, 
así también sus auxiliares infernales los hacen 3S . Tienen como mi¬ 
sión el atraer a los reyes de la tierra a la causa del Dragón y juntar¬ 
los en la batalla final contra el Cordero 39 . Pero, en realidad, se jun¬ 
tarán para el día grande del Dios todopoderoso, que domina a todos 
los ejércitos, tanto los ejércitos del bien como los del mal. El gran 
día de Dios es aquel en que el Señor vencerá y exterminará totalmen¬ 
te las fuerzas del mal 40 . 

Ante el terror que este anuncio podía suscitar entre los mismos 
fieles, Jesucristo en persona interrumpe el septenario para dirigirles 
unas palabras que les infundan confianza. Cristo anuncia su propia 
venida (v. 15), que será como el contrapeso de la invasión de los reyes 
de la tierra. La batalla del gran día, que sería el último de los episo¬ 
dios que habían de preparar la venida de Cristo 41 , traía a la memoria 
de los cristianos el día de la parusía, el día de la recompensa, por el 
que suspiraban con paciencia. Ante la amenaza del Dragón y de los 
que sostienen su causa, el Salvador hace una advertencia invitando 

31 Ap 12,18. 37 M. García Cordero, o.c. p.173. 

32 E. B. Allo, o.c. p.259- 38 A P 12,15; 13,2-3; 13,13; 19,20. 

33 Ap 13,11.14; 19,20. 39 Ap 17,14; 19,11-21. 

34 Ex 8,1-10. 40 Ap 6,17; 17,14; 19,19.21; cf. 2 Pe 3,12. 

35 Lev 11,10-12. 41 Ap I9,i9ss. 

36 San Agustín, In Psalmos 77,27- 
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a la vigilancia, como ya lo había hecho en el Evangelio 42 . La bien¬ 
aventuranza de la vigilancia es una de las siete que se encuentran en 
el Apocalipsis 43 . El que vela se supone que está vestido, y de este 
modo guarda sus vestidos. En cambio, el que se acuesta a dormir se 
despoja de sus vestidos, y si luego, durante el sueño, suena una voz 
de alarma, no tendrá tiempo de vestirse y tendrá que huir desnudo 44 . 
Los vestidos que el cristiano ha de guardar simbolizan las obras bue¬ 
nas, verdadero ornamento del alma, la fe que obra por medio de la 
caridad y la gracia 4S . Si no están vestidos con estas obras buenas se 
expondrán a la vergüenza de verse desnudos y a que queden al des¬ 
cubierto sus infidelidades al Señor 46 . 

El anuncio de la venida de Cristo es el intermedio o interrupción 
habitual que suele poner el autor del Apocalipsis en todos los sep¬ 
tenarios. Es una amonestación colocada entre la sexta y la séptima 
copa, parecida a las consideraciones intercaladas entre el sexto y el, 
séptimo sello 47 , entre la sexta y séptima trompeta 48 . Esto prueba la 
perfecta unidad y estructura literarias del Apocalipsis. 

La batalla que preparan los espíritus demoníacos tendrá lugar 
en Harmagedán (v.ió), que en hebreo significa montaña de Megui- 
do (Har-Megidon) 49 . Por consiguiente, parece tener relación con 
la ciudad de Meguido, situada en la llanura de Esdrelón, en Pales¬ 
tina, al pie de las montañas que prolongan el monte Carmelo. Esta 
ciudad era tristemente célebre en la antigüedad por ser un lugar de 
batallas y de desastres, ya que era lugar estratégico en la ruta carava¬ 
nera que iba de Egipto a Siria. En este lugar se dio la batalla entre 
Barac y Sisara, que terminó con la derrota y la muerte de este últi¬ 
mo 50 . A la ciudad de Meguido vino a morir Ocozías, rey de Judá, 
herido de muerte por Jehú 51 . Y sobre todo era lugar de tristes re¬ 
cuerdos para los israelitas, porque en Meguido fue derrotado y 
muerto el piadoso rey Josías, en la batalla entablada contra el faraón 
Necao II (609 a. C.) 52 . Desde entonces Meguido quedó como lugar 
proverbial para simbolizar un llanto nacional 53 por la muerte del 
piadoso rey de Judá 54 . Por todo lo cual, Meguido es un lugar sim¬ 
bólico de desastres, ya que anuncia con su siniestra fama la derrota 
que espera a las huestes del anticristo. Como la ciudad de Meguido 
estaba al borde de la llanura de Esdrelón y al pie de la montaña, el 
autor sagrado tal vez haya querido combinar la tradición del lugar 

42 Mt 24.43; Le 12,39-40. 

43 Ap 1,3; I4U3; 16,15; 19,9; 20,6; 22,7.14. 

44 Cf. Me 14,51-52- 

43 Ap 3,4-5; 19,8. 

4 6 M. García Cordero, o.c. p.174. 

47 Ap 7,1-17. 

48 Ap 10,1-11,14. 

44 Cf. J. Jeremías, "Ap MaysScóv, en Teologisches Worterbuch zum N. T. I p.467-468; 

C. Watzinger, Tell el-Mutesellim (Leipzig 1929); C. Fischer, The Excavation of Armagedon 
(Chicago 1929 ); P. Guy, N ew Lightfrom Armageddon (Chicago 1931); F. Hommel-Ch. C. Tor- 
rey, Armageddon: The Harvard Theol. Review 31 (1938) 238-250; R. Lamon-G. Shipton, 
Megiddo: I-II Seasons of l 92 S -¡934 and 1935-1939 (Chicago 1939-1948); A. Alt, Megiddo... : 
ZATW 60 (1944) 67-85. 

50 j ue 4-5, 

si 2 Re 9,27. 53 Zac 12,11. 

52 2 Re 23,29-30; 2 Crón 35,22. 54 2 Crón 35,20-24 


en donde morían los reyes con la de Ezequiel 55 , en donde se habla 
del enemigo escatológico de Israel, exterminado sobre los mon¬ 
tes 56 . 

El séptimo ángel derramó su copa en el aire (v. 17), para que todos 
los elementos experimentasen el efecto de la cólera divina. Además, 
hay que tener en cuenta que los aires, o el cielo atmosférico, son la 
región en que moran los espíritus malignos, a quienes el Señor quiere 
castigar. Después que el ángel vació la copa se oyó una voz que 
salió del templo, del mismo trono de Dios, y que, por lo tanto, hemos 
de considerar como pronunciada por Dios mismo. La gran voz 
decía: Hecho está, es decir, se acabó. No se trata precisamente del 
fin del mundo, sino de la ejecución de un decreto particular de 
Dios, que tendrá grandísima importancia para la Iglesia. Se refiere 
a la ruina de Roma, que era el más poderoso imperio de la Bestia y 
del Dragón. La ruina de Roma será a su vez símbolo de la ruina de 
otros imperios anticristianos que se le asemejarán. Al toque de la 
séptima trompeta, voces celestes proclamaban que se había realizado, 
que había llegado el reino de Dios S7 . Con el derramamiento de la 
séptima copa ha quedado consumada la ira de Dios 58 , dejando expe¬ 
dito el camino para el establecimiento del reino de Cristo 59. Ante 
la obcecación de los paganos, que no quieren ver en los azotes la 
mano amorosa de Dios que los llama al arrepentimiento y a la con¬ 
versión, el Señcjr se ve obligado a implantar el reino de Cristo por 
medio de la fuerza victoriosa 60 . 

Los fenómenos cósmicos que siguen a la efusión de la séptima 
copa (v.18), parecidos a los que siguieron al toque de la séptima 
trompeta 61 , se han de interpretar en conformidad con el simbolismo 
apocalíptico. Los relámpagos, los truenos y terremotos constituyen un 
signo de una intervención especial de Dios en el mundo 62 . El terre¬ 
moto de que nos habla aquí San Juan fue extraordinariamente fuer¬ 
te, con lo cual se quiere dar a entender la importancia trascendental 
del momento 63 . Todos estos fenómenos meteorológicos y sísmicos, 
frecuentes en el estilo apocalíptico, significan el trastorno de las po¬ 
tencias humanas, necesario para llegar a una época de paz y de ben¬ 
dición. 

El primer efecto de la intervención divina fue el desmoronamien¬ 
to de Roma y de su poder (v.19). La gran ciudad de Babilonia (Roma) 
quedó dividida en tres partes, es decir, fue abatida su potencia y su 
fuerza. Sus transgresiones fueron recordadas delante de Dios, por lo 
cual se le dio a beber el cáliz del vino del furor de su cólera. Dios, que 
había ido retardando el castigo de Roma perseguidora, en la esperan¬ 
za de su conversión, desencadena ahora su ira concentrada contra 

55 Ez 38,8.21; 39,2.4.17. 

56 A. Gelin, O.c. p.644; E. B. Allo, o.c. p.261. 

57 Ap 11 , 15 - 

58 Ap 15,1. 

5 9 E. B. Allo, o.c. p.262. 

60 Ap 20,4-6. 

61 Ap 11,19. 

62 Ex 19,18; Me 13,19; Ap 7,12-17; 11,13.19. 

63 S. Bartina, o.c. p.752. 
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ella. Juntamente con Roma se hundieron las ciudades de las naciones, 
que representan las capitales de las provincias del Imperio romano. 
Tal vez San Juan se refiera a ciertas ciudades del Asia Menor que 
él mismo había visto arrasadas por terremotos. 

No es raro que los movimientos sísmicos hagan aparecer o des¬ 
aparecer las islas en medio del mar. Las islas que huyen y las monta¬ 
ñas que desaparecen (v.2o) simbolizan la caída y la transformación 
de los grandes imperios fl4 . En el azote del sexto sello, las islas se 
mueven de su lugar 65 ¡ aquí, en cambio, huyen, y los montes des¬ 
aparecen. Son expresiones hiperbólicas para expresar la magnitud 
de la catástrofe desencadenada por la séptima copa. La imagen de 
la turbación de las islas y, especialmente, de las montañas es un lu¬ 
gar común de la apocalíptica judía ftfi . Pero en la mente del autor sa¬ 
grado todo lo dicho no se refiere al fin del mundo ni al juicio final 
contra el Dragón; todavía no ha llegado el fin del cielo y de la tierra, 
sino que alude a la ruina de una realidad histórica, del Imperio ro¬ 
mano, que revivirá bajo otras formas, pues la Bestia continúa sub¬ 
sistiendo. Además, el v.2i nos habla expresamente de hombres que 
aún continuaban viviendo sobre la tierra, los cuales fueron víctimas 
de una extraordinaria granizada. Durante esta tormenta de granizo 
cayeron piedras que pesaban cerca de cuarenta kilos. El talento era 
un peso equivalente a unos 39 kilogramos. Este azote corresponde a 
la séptima plaga de Egipto 67 ; y también nos recuerda las granizadas 
enviadas por Dios contra los enemigos de Josué en Bethorón 68 y 
contra las huestes de Gog 69 . Estas piedras de granizo tan enormes 
representarían metafóricamente, según Bossuet, el peso aplastante 
de la cólera de Dios. 

A pesar de todas estas calamidades, los hombres impíos, como 
el faraón del Exodo, lejos de convertirse a Dios, se levantan contra 
El y le blasfeman. Es una constatación dolorosa, de la cual ya se ha 
hablado al final de la serie de calamidades desencadenadas por las 
trompetas 70 . Aunque la misericordia infinita de Dios busca median¬ 
te estos azotes la conversión del mundo pagano, los hombres mal¬ 
vados se endurecen en su impiedad. Esto nos trae a la memoria las 
misteriosas palabras de Yahvé a Isaías: «Ve y di a ese pueblo: Oíd y 
no entendáis, ved y no conozcáis. Endurece el corazón de ese 
pueblo, tapa sus oídos, cierra sus ojos. Que no vea con sus ojos, ni 
oiga con sus oídos, ni entienda su corazón, y no sea curado de nue¬ 
vo» 71 . Y también nos recuerda el dicho de Jesús a los fariseos: «Sa¬ 
béis discernir el aspecto del cielo, pero no sabéis discernir las seña¬ 
les de los tiempos» 72 . 

En la visión de las siete copas—como en los demás septenarios del 
Apocalipsis—tenemos un cuadro de la acción de Dios contra el reino 
de Satán. A pesar del grande aparato de la fuerza del Dragón, con el 
cual parece indicar que podría acabar fácilmente con la Iglesia, sus 

64 Cf. Ap 6,14. 69 Ez 38,22. 

65 Ap 6,14. 70 Ap 11,1-14; cf. 9,20-21. 

66 Sal 46,3; Ez 26,18; 38,20; Nah 1,5; Ap 6,12-16. 71 Is 6,9-10. 

67 Ex 9,22-25. 72 Mt 16,3. 

68 Jos 10,11, 


esfuerzos resultan vanos. La Iglesia tiene en su favor el poder divino, 
que en apariencia es flaco, pero en la realidad es fuerte. Por eso, los 
fieles deben confiar en que alcanzarán la victoria definitiva. Querer 
averiguar el significado concreto de los diversos efectos producidos 
por las copas, como por las trompetas y los sellos, no siempre nos es 
concedido. Tal vez, en la mente del autor sagrado, este cuadro no 
era más que una especie de parábola, en la cual hay que buscar sólo 
el sentido general del cuadro y no el especial de cada elemento. ¡En 
tantos otros cuadros semejantes de los profetas tenemos que seguir 
la misma norma! 


CAPITULO 1 7 

El castigo de Babilonia (Roma). 17,1-19,10 

En esta última parte del Apocalipsis, de gran trascendencia para 
los cristianos contemporáneos de San Juan, se nos describe el exter¬ 
minio de los adversarios de la Iglesia. Primero será la ruina de Roma 
(17,1-19,10), después la derrota y la captura de las dos Bestias—cul¬ 
to imperial y sacerdocio pagano (19,11-21)—y, en fin, encadena¬ 
miento del Dragón (20,1-3). 

La visión dk los capítulos 17,1-19,10, que debía de tener una 
grandísima importancia para los primeros lectores del Apocalipsis, 
desarrolla lo que acaba de ser ejecutado por la séptima copa. San 
Juan nos va a describir en esta sección el aniquilamiento de la gran 
ciudad de Babilonia (Roma), la enemiga por excelencia de la ex¬ 
pansión de la Iglesia en el mundo. Su caída ya había sido anunciada 
por dos veces en los capítulos anteriores L El autor sagrado represen¬ 
ta a la ciudad de Babilonia (Roma) bajo la figura de una mujer, según 
el uso bastante corriente en el Antiguo Testamento 2 . Como ciudad, 
Roma se opone a Jerusalén, como mujer se opone a la Mujer del 
capítulo 12. Lo mismo que Jerusalén representa a la Iglesia, así Ba¬ 
bilonia (Roma) simboliza la Iglesia del anticristo. Roma, la gran 
Prostituta que hace fornicar a los reyes de la tierra, es la antítesis de 
la Jerusalén nueva, la Esposa gloriosa del Cordero 3 . Mientras Roma, 
la ciudad del lujo y del poder, será totalmente destruida, la ciudad 
santa, Jerusalén, durará por siempre. 

El cuadro precedente de las siete copas de la cólera divina, de¬ 
rramadas sobre la tierra para castigo de los adoradores de la Bestia, 
no significa la ruina total de ésta ni de su imperio. La lucha de Dios 
contra la ciudad impía proseguirá hasta su definitiva destrucción, de 
la cual se habla en el capítulo 19,11-21. 

La sección 17,1-19,10 se puede dividir en los siguientes puntos: 
1) La gran Ramera (17,1-7). 2) Simbolismo déla Bestia y de la Ra¬ 
mera (17,8-18). 3) Un ángel anuncia solemnemente la caída de Ba- 

1 Ap 14,8; 16,19. 

2 Is 23 , 16 - 17 ; Nah 3 , 4 . 

3 Cf. Ap 2I.2SS. 
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bilonia-Roma (18,1-3). 4) El pueblo de Dios ha de huir de Babilonia 
(18,4-8). 5) Descripción de la ruina de Babilonia mediante los la¬ 
mentos de los que vivían en ella (18,9-19). 6) Regocijo de los san¬ 
tos (18,20-24). 7) Cántico triunfal en el cielo (19,1-10). 

La gran Ramera. 17 , 1-7 

1 Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y ha¬ 
bló conmigo, y me dijo: Ven, te mostraré el juicio de la gran Ra¬ 
mera que está sentada sobre las grandes aguas, 2 con quien han 
fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se 
embriagaron con el vino de su fornicación. 3 Llevóme en espí¬ 
ritu al desierto, y vi una mujer sentada sobre una bestia bermeja, 
llena de nombres de blasfemia, la cual tenía siete cabezas y diez 
cuernos. 4 La mujer estaba vestida de púrpura y grana, y ador¬ 
nada de oro y piedras preciosas y perlas, y tenía en su mano una 
copa de oro, llena de abominaciones y de las impurezas de su 
fornicación. 5 Sobre su frente llevaba escrito un nombre: Miste¬ 
rio: Babilonia la grande, la madre de las rameras y de las abo¬ 
minaciones de la tierra. 6 Vi a la mujer embriagada con la sangre 
de los mártires de Jesús, y, viéndola, me maravillé sobremanera. 
7 Díjome el ángel: ¿De qué te maravillas? Yo te declararé el 
misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, que tiene siete 
cabezas y diez cuernos. 

Para mostrar el enlace del presente capitulo con el precedente, 
el vidente de Patmos nos presenta a uno de los siete ángeles de las 
copas, que dirige la palabra al profeta, diciéndole que quiere mos¬ 
trarle el juicio de la gran Ramera sentada sobre las grandes aguas 
(v.i). Esta Ramera será pronto identificada con Babilonia (Roma) 4 , 
tipo de la ciudad del diablo. La prostitución, en lenguaje profético, 
era símbolo de la idolatría. Israel, la esposa de Yahvé, al entregarse 
al culto idolátrico, abandonaba a su legítimo esposo yéndose con 
otros 5 . De ahí que la idolatría sea llamada fornicación. En Nahum 6 , 
Nínive es representada como una meretriz, y lo mismo Tiro en 
Isaías 7 . En Ezequiel 8 se describe a Israel bajo la forma de una mujer 
hermosa que se deja llevar del amor a los ídolos y abandona a Yahvé. 
En el Apocalipsis, esa fornicación será el culto idolátrico a Roma y 
a sus emperadores, sin excluir el culto pagano que en todo el impe¬ 
rio se tributaba a los dioses. El epíteto de Ramera que el autor sa¬ 
grado da a Roma probablemente no sólo se refiere a su idolatría, 
sino también a la corrupción de costumbres y a los ritos licenciosos 
que se permitían en ciertos cultos paganos 9 . 

Las grandes aguas sobre las cuales estaba sentada Roma, repre¬ 
sentan los pueblos y naciones sobre los que ejercía su dominación, 
como nos declarará luego el autor sagrado en el v.15. Las aguas de 
por sí indican inestabilidad. Por eso, Roma, asentada sobre las aguas 
inestables de las naciones, caerá y se arruinará. La imagen se ins¬ 

4 Ap 18,2-3. 7 Is 23,16-17. 

5 Os 1-2: Ez 16; 23. 8 Ez 16,15-63. 

6 Nah 3,4. 9 cf. Tácito, Armales 15,44. 


pira en Jeremías 10 , que la aplica a Babilonia, sentada sobre el río 
Eufrates y sus canales, o también en Ezequiel 11 cuando habla de 
Tiro, que tenía su morada en medio de los mares. Pero al no con¬ 
venir literalmente a Roma, que no estaba situada junto al mar ni 
junto a grandes ríos, San Juan la interpreta simbólicamente. A no 
ser que pensemos que para el vidente de Patmos, como para todo 
el que mirase a Roma desde Asia, aparecía sentada en medio del 
Mediterráneo. En cuyo caso habría que entender las palabras de 
nuestro texto en sentido literal. 

Con Roma han fornicado los reyes vasallos, edificándole templos 
y celebrando fiestas en su honor. Y con su ejemplo arrastraron a 
las respectivas naciones a las prácticas idolátricas del culto impe¬ 
rial, embriagándolos con el vino de su fornicación (v.2). Un proverbio 
antiguo decía que Venus y Baco suelen andar juntos. Por eso, el 
ángel habla aquí del vino embriagador de la fornicación. Roma, 
por su parte, acogía con complacencia todos los cultos y dioses ex¬ 
tranjeros que acudían a sus puertas. Una muestra de esto la tene¬ 
mos en el Panteón, edificado precisamente para albergar a todos 
los dioses 12 . Esto explica el que San Juan considere a Roma como 
la gran Meretriz que con su idolatría (fornicación) embriagaba a 
todos los moradores de la tierra. 

El ángel lleva al vidente al desierto, como en 21,10 será trasla¬ 
dado también eh espíritu a un monte muy alto desde el cual puede 
contemplar la ciudad de Jerusalén. El desierto es, por lo tanto, el 
escenario de la visión, porque, según la tradición judía, el desierto 
era el lugar en donde habitaban los espíritus impuros y las bestias 
salvajes 13 . Otros autores, en cambio, interpretan esto en un senti¬ 
do más espiritual: desierto significaría la soledad en que vive la Ra¬ 
mera entregada a la idolatría. Sería el desierto de la vida sin Dios, 
bien distinto de la soledad recogida en donde encontró refugio la 
Mujer de Ap 12. En este desierto el ángel le muestra a la Ramera 
sentada sobre una bestia bermeja, o sea de color rojo vivo escarlata, 
que tenía siete cabezas y diez cuernos y el cuerpo cubierto de nombres 
de blasfemia (v.3), como en Ap 13,1. Esta descripción de la Bestia 
corresponde a la que ya encontramos en el capítulo 13, y parece 
ser la misma, es decir, Roma, no obstante alguna diferencia de de¬ 
talle. Según el v.8, la Bestia parece identificarse con Nerón en per¬ 
sona, como veremos después. El color bermejo de la Bestia diría 
relación con la pantera, que, con el tigre, es la fiera más sanguina¬ 
ria. El color rojo vivo escarlata también podría aludir a la sangre 
de sus persecuciones. O bien podría simbolizar la púrpura imperial, 
la magnificencia del Imperio triunfante sobre el cual cabalgaría 
Roma. La Ramera representa, por consiguiente, a Roma llevada 
por la Bestia-Imperio, que aparece toda cubierta de nombres de 
blasfemia, como en Ap 13,1. Los nombres blasfemos que cubren 
la Bestia son los epítetos divinos tributados a los emperadores ro¬ 
manos y las innumerables divinidades a las que se daba culto en 

i° Jer 51,13. 12 M. García Cordero, o.c. p.178. 

Ez 28,2. 13 is 34,9-15; Le 11,24. 

Tut Rihlia mment/tA/t 7 
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el Imperio. La Bestia tiene siete cabezas, que simbolizan las siete 
colinas de Roma (cf. v.g), y diez cuernos, que designan a otros tan¬ 
tos reyes vasallos (cf. v. 16). El arte asiático nos ofrece frecuente¬ 
mente la imagen de dioses cabalgando sobre sus animales simbó¬ 
licos. Así, la diosa Cibeles era transportada en un carro tirado por 
leones, y Zeus Doliquenus era representado de pie sobre un toro 14 . 

La mujer que cabalgaba sobre la Bestia iba vestida de púrpura 
y grana, adornada de todo género de joyas, y en su mano llevaba 
una copa de oro (v.4). La púrpura era un vestido de lujo, propio 
de los emperadores y de los reyes 15 . Y la grana puede representar 
la sangre de los mártires derramada por la misma Bestia NS y con 
la cual se embriagaba (v.6). La gran Ramera estaba adornada de 
oro y piedras preciosas y de perlas, que simbolizan las grandes ri¬ 
quezas que había acumulado con su meretricio. Las prostitutas de 
Roma y de Grecia tenían fama de adornarse hasta el exceso .con 
púrpura, joyas y piedras preciosas. La suntuosidad del atuendo 
manifiesta claramente el lujo y la riqueza de la mujer, que, como 
reina, tenía la soberanía sobre todos los reyes de la tierra 17 . Hasta 
qué extremo llegaron este lujo y riquezas nos lo indican bien los 
lamentos de los mercaderes en Ap 18,11-19. También se podrían 
ver en todos esos adornos los monumentos de Roma, verdaderas 
joyas arquitectónicas que adornaban a la capital del Imperio. 

La Ramera llevaba, además, en su mano una copa de oro que 
contenía todas las abominaciones e impurezas de su fornicación. 
Es la copa que ofrece a todos los pueblos para embriagarlos, impo¬ 
niéndoles el culto imperial 1S . Las abominaciones y suciedades que 
llevaba en la copa simbolizan los cultos idolátricos y las costum¬ 
bres licenciosas de la Roma pagana. Tácito dice a este propósito: 
«Quo cuneta undique atrocia aut pudenda confluunt celebrantur- 
que» 19 . La gran Ramera, adornada con todas las vanidades de la 
tierra, contrasta con la Mujer del capítulo 12, vestida de sol y co¬ 
ronada de estrellas 2 L 

San Juan puede leer también el nombre de la gran Meretriz, 
que llevaba escrito sobre su frente. Parece que era costumbre de 
las prostitutas romanas—según el testimonio de Séneca y Juvenal— 
llevar su nombre escrito en la frente. Conforme a tal uso, esta ma¬ 
dre de las rameras llevaba también escrito el suyo (v.5). Pero el 
nombre que lee el vidente de Patmos está cifrado, no es el verda¬ 
dero, que sería peligroso declarar, sino otro convencional, alegóri¬ 
co, misterioso. Es un secreto que sólo conocen los iniciados. El nom¬ 
bre escrito sobre su frente es Babilonia la grande. No se trata evi¬ 
dentemente de la Babilonia de Mesopotamia, que en aquel tiempo 
ya no existía, sino de Roma, la perseguidora de los cristianos. El 
designar a Roma con el nombre de Babilonia era un simbolismo 

14 Cf. Daremberg-Saglio, Dict. des antiq., art. Cvbéle p.1687; Contenau, Manuel d'ar- 
chéalogie oriéntale (París 1927) I fig. 143; M. García Cordero, o.c. p.179. 

15 Cf. Jn 19,2. 

16 Ap 18,23-24. 

17 Ap 17,18. 19 Tácito, Anuales 15,44- 

18 Ap 14,8; 18,3.6.23; cf. Jer 51,7. 20 E. B. Allo, o.c. p.268. 


ya conocido en aquellos tiempos 21 . Lo mismo que la Babilonia 
histórica, opresora del pueblo judío y destinada por Dios a la des¬ 
trucción 22 , así también Roma sufrirá las consecuencias de la ira 
divina. En el Apocalipsis, siempre que se habla de Babilonia, se la 
llama la grande 23 , como aquí. Roma, la segunda Babilonia, es la 
madre de las abominaciones de la tierra, porque tolera, crea y nutre 
en las demás naciones de su Imperio el culto idolátrico de los em¬ 
peradores y todas las perversiones religiosas y morales inimagina¬ 
bles. 

San Juan, al ver la mujer embriagada con la sangre de los mártires, 
se maravilló sobremanera (v.6). No puede menos de admirar la 
aparición imponente de Roma con todas sus riquezas y esplendor, 
que pronto será precipitada en el abismo. Porque la metrópoli de 
la idolatría se ha convertido en perseguidora de los cristianos. Esto 
debe de ser, probablemente, una alusión a la persecución de Nerón. 
Roma se ha hecho culpable del crimen de la idolatría y del asesi¬ 
nato de los fieles lo mismo que Jerusalén en el profeta Ezequiel 24 . 
El embriagamiento con la sangre es una metáfora bastante común. 
Plinio el Viejo, hablando de Marco Antonio, dice que estaba «ebrius 
iam sanguine civium» 25 . La razón de que se dé a Roma tanta im¬ 
portancia en el Apocalipsis está en ser la perseguidora del nombre 
de Jesús en sus fieles. Sólo Roma se había levantado contra la Igle¬ 
sia y contra 2 o que 2 a Iglesia significaba en el mundo. 

Ante la admiración de San Juan al ver a aquella gran reina que 
era Roma, el ángel se ofrece para explicarle el misterio de la mujer 
y de la bestia que la lleva (v.7). Este es un procedimiento muy fre¬ 
cuente en la literatura apocalíptica. La admiración, dicen los psi¬ 
cólogos, supone alguna ignorancia de lo que se ve o se oye, y ésta 
es la que va a disipar el ángel intérprete. Pero, a la verdad, la ex¬ 
plicación que se atribuye al ángel necesita mucha luz para enten¬ 
derla, ya que muchas cosas permanecen bastante oscuras. El ángel 
se detendrá principalmente en la explicación de la Bestia que so¬ 
porta a la mujer. Esto es explicable si se tiene en cuenta que la gran 
Ramera es sólo un instrumento de la Bestia. El ángel explica el 
misterio de la Bestia empleando fórmulas misteriosas que, si bien 
para sus contemporáneos resultarían más inteligibles, para nosotros 
resultan indescifrables. Es esto algo propio del género apocalíptico. 
Además, resultaba peligroso para Juan y los cristianos decir las co¬ 
sas demasiado claras, ya que se trataba de la condenación de Roma 
y del anuncio de su próxima ruina. Sin embargo, la explicación 
que da el ángel prepara en cierto sentido el camino para una mejor 
comprensión del misterio. Algo semejante encontramos en el libro 
de Daniel, en donde el autor sagrado presenta a voces celestes que 
explican visiones con palabras misteriosas o enigmas difíciles de 
entender 26 . Y en la literatura extrabíblica se encuentran descrip- 

21 Cf. 1 Pe 5,13. 25 Plinio el Viejo, Historia Naturalis 14,22,28. 

22 Cf. Is 21,1-10; Jer 51. 26 Dan 7,15-27; 8,15-26. 

23 Ap 14,8; 16,19; 18.2. 

24 Ez 16,36-38; 23,37-45- 



484 


APOCALIPSIS 17 


APOCALIPSIS 17 


485 


dones apocalípticas muy parecidas. En el libro 4 de Esdras se pre¬ 
senta un águila con doce alas y tres cabezas, que representa a Roma 
y a su Imperio 11 . 

Simbolismo de la Bestia y de la Ramera. 17 , 8-18 

8 La bestia que has visto era, pero ya no es, y está a punto de 
subir del abismo y camina a la perdición; y se maravillarán los 
moradores de la tierra, cuyo nombre no está escrito en el libro 
de la vida desde la creación del mundo, viendo la bestia, porque 
era y no es, y reaparecerá. 9 Aquí está el sentido, que encierra la 
sabiduría. Las siete cabezas son siete montañas sobre las cuales 
está sentada la muier, 10 y son siete reyes, de los cuales cinco 
cayeron, el uno existe y el otro no ha llegado todavía; pero, 
cuando venga, permanecerá poco tiempo. 11 La bestia, que era 
y ya no es, es también un octavo, que es de los siete, y camina 
a la perdición. 1 Los diez cuernos que ves son diez reye», los 
cuales no han recibido aún la realeza, pero con la bestia recibirán 
la autoridad de reyes por una hora. 13 Estos tienen el solo pen¬ 
samiento de prestar a la bestia su poder y su autoridad. 14 Pelea¬ 
rán con el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es el 
Señor de señores y Rey de reyes, y también los que están con 
El, llamados, y escogidos, y fieles. 15 Me dijo; Las aguas que ves, 
sobre las cuales está sentada la ramera, son los pueblos, las mu¬ 
chedumbres, las naciones y las lenguas. 16 Los diez cuernos que 
ves, igual que la bestia, aborrecerán a la ramera, y la dejarán 
desolada y desnuda, y comerán sus carnes, y la quemarán al 
fuego. 17 Porque Dios puso en su corazón ejecutar su designio, 
un solo designio, y dar a la bestia la soberanía sobre ella, hasta que 
se cumplan las palabras de Dios. 18 La mujer que has visto es 
aquella ciudad grande que tiene la soberanía sobre todos los 
reyes de la tierra. 

Ante todo advertimos que la Ramera y la Bestia, sobre la cual 
cabalga, significan una sola cosa, la misma que la Bestia de Ap 13, 
iss, es decir, la Roma perseguidora de Cristo y de su Iglesia. 

El ángel dice a Juan que la Bestia que ha visto era, pero ya no 
es, y está a punto de subir del abismo y camina a la perdición (v.8). 
El versículo 8 contiene una alusión bien clara a la leyenda del Ñero 
redux y redivivus. Por eso, la Bestia debe de simbolizar a Nerón, 
muerto ya desde hacía tiempo, pero que la creencia popular afir¬ 
maba que había de volver un día al frente de los partos para vengar¬ 
se de Roma 2S . Aquí parece que sube del hades. El libro apócrifo 
la Ascensión de Isaías, en cambio, lo presenta descendiendo de su 
firmamento: «Después de los días de la consumación descenderá 
Belial, el gran príncipe, el rey de este mundo, que lo ha dominado 
desde que existe; y descenderá de su firmamento bajo la forma de 
un hombre, rey de iniquidad, asesino de su madre, el cual es tam¬ 
bién rey de este mundo. Y perseguirá la plantación que habrán 
plantado los doce apóstoles del Muy-Amado» 29 . Los Orácidos si- 

27 4 Esd 12,10-34. Cf. S. Bartina, o.c. p. 758-759- 

28 Cf. Ap 17,16-17. Ver Tácito, Historia 2,8; Suetonio, Ñero 40.47.57. 

29 Ascensión de Isaías 4,2-3. Este apócrifo fue compuesto parte en el siglo 1 y parte en el 
siglo nd. C. 


bilinos 30 también lo presentan como el asesino de su madre, que 
viene de las extremidades de la tierra. «Vendrá—dice uno de estos 
Oráculos sibilinos 31 —de la extremidad de la tierra el hombre que 
ha asesinado a su madre». Las extremidades de la tierra en este 
caso hacen referencia a las regiones de los partos, de donde se creía 
que vendría el anticristo bajo la forma de Nerón redivivo. En este 
sentido, Sulpicio Severo dice hablando de Nerón: «Creditur... sub 
fine saeculi mittendus, ut mysterium iniquitatis exerceat» 32 , Y San 
Agustín refiere que en su tiempo había bastantes que aplicaban a 
Nerón las palabras de San Pablo en su 2 Tes 2,9, y veían en él al 
anticristo que había de venir: «Unde nonnulli ipsum resurrecturum 
et futurum antichristum suspicantur» 33 . 

Las expresiones era y no es y reaparecerá del v.8 vienen a ser como 
un remedo del nombre divino, designado como el que era y el que 
es 34 . Igualmente la herida que tenía la Bestia 35 era la parodia de la 
herida del Cordero. La reaparición de la Bestia constituye también 
una imitación de la parusía de Cristo. De esta manera, el autor del 
Apocalipsis nos da un paralelismo casi completo de la Bestia res¬ 
pecto del Cordero. 

La reaparición de la Bestia que sube del abismo o seol es una 
especie de resurrección que maravillará a los moradores de la tierra 
cuyo nombre no,está escrito en el libro de la vida desde la creación del 
mundo (v.8). Uos moradores de la tierra designan aquí, como en 
general en todo el Apocalipsis, a los enemigos de Dios y de su Iglesia. 
Son los que adoraron a la Bestia, y como idólatras, su nombre no 
está escrito en el libro de la vida. Según el lenguaje de la Escritura, 
Dios tiene su libro, en el cual están escritos los que El tiene destina¬ 
dos para la vida. Aquí se trata del libro de los predestinados, donde 
se hallan escritos los nombres de los que están predestinados para 
la vida eterna. 

Como con lo dicho aún queda bastante oscuro el misterio de la 
Bestia, el ángel va a añadir alguna aclaración más. Pero la explica¬ 
ción que da permanece todavía enigmática, pues motivos de pruden¬ 
cia no permitían aclararlo más. Por eso, la explicación va dirigida 
al que tiene inteligencia (v.9). Pues bien, el ángel afirma que las siete 
cabezas son las siete colinas sobre las cuales está sentada la mujer. 
Evidentemente se refiere a Roma, la ciudad de las siete colinas, 
urbs septicollis, de la que Horacio decía: «Di, quibus septem placuere 
colles...» 36 Y Plinio el Viejo, hacia el año 70 d. C., también escribe 
de Roma: «Complexa septem montes» 37 . Los siete montes o coli¬ 
nas sobre los cuales se asentaba Roma son los siguientes: Palatinum, 

30 Oráculos sibil. IV 119-122.137-139; V 143 - 147 - 363 - 

3 1 Oráculos sibil. VIII 71. 

32 Historia sacra 2,29: PL 20,145. Acerca de la identificación de Nerón redivivo con el 
anticristo se pueden consultar R. H. Charles, The Ascensión of Isaiah (Londres 1900) p.LI- 
LXXIII; E. Tisserant, Ascensión d'Isaie (París 1909) P- 29 ~ 3 i- 

33 De civitate Dei 20,19: PL 41,686. 

34 Ap 1,4.8; 4,8. 

35 Ap 13,3.14* 

36 Horacio, Carmen saeculare 7. 

37 Plinio el Viejo, Hist. Nat. 3 , 9 - 
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Velia, Cermalus, Oppius, Cispius, Fagutal y Suburra 38 . En realidad 
estos siete montes son más bien colinas, pero los mismos autores 
latinos los designan con el nombre de montes. Este es probablemente 
el texto más claro de todo el Apocalipsis, que nos demuestra cómo 
San Juan se refiere en sus visiones a la Roma imperial, perseguidora 
del nombre de Cristo. 

Pero las siete cabezas designan, además, a siete reyes o empera¬ 
dores, a los cuales se añade un octavo, que se identifica con la 
Bestia que era y ya no es (v.io-ii). Por lo que se refiere a estos 
siete reyes, que encarnan al poder romano, conviene notar que el 
número de siete, en el lenguaje bíblico, se toma con frecuencia no 
en sentido aritmético, como suma de siete unidades, sino simbólico, 
como expresión de una totalidad perfecta. Esto conviene tenerlo 
en cuenta, porque tal vez nuestro autor toma aquí el siete en tal 
sentido. 

Este pasaje ha dado lugar a muchos cálculos e interpretaciones. 
El vidente de Patmos parece que tiene en la mente ocho empera¬ 
dores: los cinco primeros cayeron, es decir, han muerto; el sexto 
subsiste, el séptimo todavía no ha llegado, pero cuando llegue tendrá 
un reinado breve (v.io). El octavo, que forma parte de los siete pre¬ 
cedentes, ha muerto; pero reaparecerá para ir a la perdición (v.n). 
Lo raro en esta visión de San Juan es que un emperador que ha 
de venir en octavo lugar ya había existido antes y era muerto cuando 
Juan tuvo la visión. Y, al mismo tiempo, ese octavo emperador se 
identifica con uno de los siete ya nombrados. Por consiguiente, una 
de las cabezas de la Bestia parece tener doble personalidad, pues 
representa a dos emperadores. Este es el enigma que exige un ejer¬ 
cicio agudo de inteligencia. Probablemente, para los lectores del 
Apocalipsis contemporáneos de San Juan era más fácil que para 
nosotros el comprender el enigma. A nosotros nos resulta casi 
imposible resolverlo satisfactoriamente. Las interpretaciones entre 
los autores modernos son variadísimas. La interpretación que nos 
parece más probable es la que ve en el octavo a Domiciano (8i- 
96 d. C.), que fue considerado por sus contemporáneos como un 
nuevo Nerón: «portio Neronis de crudelitate», diría Tertuliano 3 »; 
el séptimo sería Tito, que reinó sólo tres años (79-81 d. C.); el sexto, 
Vespasiano (69-79 d. C.), bajo el cual habría tenido la visión San 
Juan. En cuyo caso, Galba, Otón y Vitelio serían considerados por 
el autor sagrado no como emperadores, sino como usurpadores 40 , 
Los cinco primeros, que ya habían muerto, corresponderían a 
Nerón (54-68 d. C.), Claudio (41-54 d. C.), Calígula (37-41 d. C.), 

38 Cf. U. E. Paoli, Urbs. La vida en la antigua Roma (Barcelona 1944) p.310-311.360. 

39 Apologeticum 5. Cf. R. Schütz, Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitian 
(Góttingen 1933); P. Touilleux, L'Apocalypse et les cuites de Domitien et de Cybéle (París 
1935); J- Moreau, A propos de la persecution de Domitien: La Nouvelle Clio 5 (1953) i2iss. 

40 El reinado de estos tres emperadores abarcó complexivamente un año y medio. Sueto- 
nio (Vespasianas 1) los llama los «tres príncipes rebeldes». Durante el breve tiempo que cada 
uno estuvo en el trono no llegaron a obtener el reconocimiento de emperadores por todo el 
Imperio romano. Por eso, hay autores que piensan se ha de prescindir de ellos en el cálculo 
del Apocalipsis. 


Tiberio (i 4'37 d. C.) y Augusto (31 a. C.-14 d. C.) 4 i. p ara otros 
autores, en cambio, el primero de estos cinco emperadores sería 
Nerón; el sexto, que aún existe, sería Domiciano, al cual sucederá 
el séptimo, que durará poco, y que correspondería al anciano Nerva, 
el cual reinó sólo dos años. Los cuatro que sucedieron a Nerón 
serían Galba, Otón, Vespasiano y Tito, descartando a Vitelio, que 
no llegó a sentarse en el trono de la ciudad imperial. También esta 
solución tiene sus probabilidades. 

Después que los siete emperadores hayan muerto, el vidente 
de Patmos nos da a entender que no desaparecerá el Imperio ro¬ 
mano, sino que continuará con otro emperador. Juan no se pro¬ 
nuncia sobre el número exacto de emperadores romanos que reina¬ 
rán después de la muerte del séptimo, probablemente porque no 
lo sabía. Pero sí nos dice que la Bestia durará todavía un tiempo 
indefinido, porque después de los siete llega un octavo emperador. 
El número ocho significa la plenitud desbordante, en cuanto que 
supera al número siete, que simboliza la plenitud. Este octavo em¬ 
perador será una nueva encarnación de la Bestia, y con él volverá 
a comenzar la serie de los augustos 42 , g an Juan advierte que el 
octavo camina hacia la perdición, porque, en suma, los que luchan 
contra Dios y son enemigos de su Iglesia están condenados a la 
ruina. 

Tal podrí^ ser la exposición de este difícil pasaje, de esta ver¬ 
dadera crux interpretum del Apocalipsis. 

Explicado el significado de las siete cabezas, pasa San Juan a 
dar la explicación de los diez cuernos de la Bestia. Estos diez cuer¬ 
nos representan, según la interpretación del ángel, a diez reyes 
vasallos del Imperio romano, que en las guerras concurrirán con 
sus tropas auxiliares a reforzar las legiones romanas. Los diez 
reyes no han recibido aún la realeza cuando Juan tuvo la visión, 
pero se les dará la autoridad regia que ejercerán junto con la Bestia 
por espacio de una hora (v. 12), es decir, por un breve período de 
tiempo. Según algunos autores (Charles, Loisy), San Juan vería 
en la Bestia a Nerón redivivas, que, ayudado por diez reyes partos 
-—el número diez es una cifra estereotipada tomada de Daniel 7,24—, 
sería restablecido en su trono. Y con el auxilio de estos mismos reyes 
destruiría Roma, y les haría partícipes—por poco tiempo, porque 
el dominio de la Bestia duraría poco—de su autoridad real sobre 
el territorio del Imperio romano. Otros autores (Swete, Alio, etc.), 
en cambio, ven en la Bestia al mismo Imperio romano, y en los 
cuernos, un cierto número de reyes bárbaros que en tiempo de 
Juan todavía no poseían el poder real dentro del Imperio. Estos 
reyes primeramente se asociaron con Roma y persiguieron a la 
Iglesia de Cristo, pero cuando vieron al Imperio debilitado por 
revoluciones intestinas, entonces se rebelaron contra Roma y caye¬ 
ron sobre ella para destruirla (cf. v.16). P. Touilleux 43 propone 

41 A. Gelin, o.c. p.647; L. Brun, Die Rómischen Kaiser in der Apokalypse: ZNTW 26 
(1927) 128-151; L. Homo, Les empereurs romains et le chrisiianisme (París I 93 1 )* 

42 E. B. Allo, o.c. p.271. 43 O.c. p.87. 
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la hipótesis según la cual los diez reyes representarían el colegio 
sacerdotal de Atis, en Pesifonte (Gaíacia), que eran reyes titulares, 
pero no tenían poder real. No obstante, gozaban de una gran auto¬ 
ridad en la provincia de Galacia, en el Asia Menor. Sin embargo, 
es poco probable que la Bestia pudiera destruir a Roma con este 
puñado de sacerdotes de una provincia del Imperio 44 . 

Los diez reyes sólo piensan en prestar su apoyo y autoridad a la 
Bestia (v.13) para perseguir a los cristianos y luchar contra el 
Cordero. Pero el Cordero los vencerá, porque es el Rey de reyes y el 
Señor de señores (v. 14). Con El vencerán los suyos, sus fieles y es¬ 
cogidos servidores que forman su ejército. Esta batalla y el triunfo 
del Cordero serán descritos en Ap 19,11-21; 20,7-10. Será el cum¬ 
plimiento de lo que decía San Juan en Ap 2,26-27. El cristiano que 
sea fiel a su fe y se mantenga firme en la lucha contra el demonio 
es llamado vencedor en el Apocalipsis 45 , El Cordero logrará con 
toda certeza la victoria, porque es el Señor de señores y el Rey de 
reyes, es decir, el señor supremo y el rey supremo de todo el univer¬ 
so 46 . Estas expresiones se encuentran ya en el Antiguo Testamento. 
En un pasaje del Deuteronomio 47 se dice que Yahvé es el Señor 
de los señores, o sea el amo, el dueño supremo de todos los poderes 
y de todos los señoríos de este mundo. Y el profeta Daniel nos 
refiere que Nabucodonosor proclamó a Yahvé, Dios de Israel, 
como Señor de los reyes 4S , para dar a entender que Dios es el rey 
supremo de todos los reyes de la tierra y que a El deben someterse 
y prestarle rendida obediencia. San Juan aplica estos títulos divinos, 
que el Antiguo Testamento daba únicamente a Yahvé, a Jesucristo. 
De donde se deduce claramente que para el autor del Apocalipsis 
Cristo es verdadero Dios, y como tal invencible 49 . 

El ángel, que hasta aquí ha hablado del simbolismo de la Bestia, 
comienza ahora a explicar el significado de la gran Ramera. Las 
aguas sobre las cuales estaba sentada la Ramera representan la mu¬ 
chedumbre de los pueblos, naciones y lenguas (v.15) que forman el 
Imperio romano 50 . El mayor peligro para Roma residía en ese 
conglomerado de pueblos sobre los que se asentaba su poder im¬ 
perial. Porque Roma los dominaba imperfectamente, y era de prever 
que un día se rebelarían contra ella y la arruinarían. Por eso, el 
ángel dice a Juan que de la muchedumbre de pueblos dominados 
por Roma surgirían diez reyes, representados por los diez cuernos, 
que habían de acabar con ella. El Cordero vencerá a la Ramera y 
a los diez reyes, como ya se dijo en el v.14. Pero para obtener esta 
victoria se servirá de sus mismos enemigos. La Bestia sobre la cual 
cabalgaba la Ramera aborrecerá a ésta y se unirá a los diez reyes 
para combatir contra la Ramera y destruirla (v.16). Por consiguiente, 

44 Cf. Dom Guiu M. Camps, o.c. p.325-326; A. Gelin, o.c. p.647. 

45 Ap 2,7.11.17.26; 3,5.12.21. 

46 Señor de señores y Rey de reyes son dos superlativos semíticos que expresan la señoría 
y la realeza supremas. 

47 Dt 10,17. 

48 Dan 2,47. 

49 S. Bartina, o.c., p.765. 

50 A propósito de esto se puede ver lo que dejamos dicho sobre Ap 17,1. 


serán los mismos partidarios de la Meretriz los que se convertirán 
en sus destructores. Estos manifestarán su odio contra la gran Ra¬ 
mera, dejándola desolada, desierta de habitantes y de riquezas; 
desnuda de sus atavíos y joyas arquitectónicas; consumida por el 
saqueo y el bandidaje y destruida por el fuego. La ruina será com¬ 
pleta e irreparable. 

El castigo de la gran Ramera se inspira en Ezequiel 51 , en donde 
el profeta representa a Israel y a Judá bajo la imagen de dos hermanas 
de malas costumbres, que serán condenadas a la pena impuesta a 
las adúlteras. El castigo que aquí el autor del Apocalipsis nos anuncia 
como futuro se nos cuenta en Ap 19,11-21 como ya realizado. Y pre¬ 
cisamente en el capítulo 19 del Apocalipsis, el vidente recurre de 
nuevo a Ezequiel 38-39, de donde tomó la imagen para describirnos 
la victoria. En estos capítulos de Ezequiel vemos incorporados al 
ejército de Gog pueblos innumerables, todos unidos en el deseo 
de acabar con el pueblo de Dios. Este mora tranquilo en sus ciuda¬ 
des sin murallas de Palestina, porque, como dirá el profeta Zaca¬ 
rías 52 , el Señor será para ellos como una muralla de fuego. En el 
momento de mayor peligro Dios viene en ayuda de su pueblo, 
suscitando en el vasto campamento enemigo el espíritu de discordia, 
la guerra civil, que acabará con todos los enemigos. Pues tal será 
la victoria del ( Cordero contra la Ramera. Los suyos mismos se 
levantarán contra ella, la despojarán de sus ricos vestidos y de sus 
joyas y la entregarán al fuego. Cuando las legiones de Vespasiano, 
mandadas por su hijo Tito, entraron en Roma, hubieron de luchar 
en la ciudad misma con las legiones de Vitelio, y, en el ardor de la 
refriega, muchos monumentos, entre ellos el templo de Júpiter 
Capitolino, quedaron reducidos a pavesas. Y en el siglo v los pue¬ 
blos que habían estado al servicio de Roma fueron los que más 
contribuyeron a la caída del imperio de Occidente. Esto ya había 
comenzado a realizarse siglos antes. Tal debe de ser lo que aquí 
se propone significar el autor sagrado. El poder del Cordero se 
manifiesta haciendo que sus enemigos se destruyan unos a otros. 
Es la victoria más completa y la más barata. 

La destrucción de Roma por sus propios aliados es, en la pers¬ 
pectiva teológica de San Juan, un efecto de un designio permisivo 
y providencial de Dios. El Señor es el que dirige la historia del 
mundo hasta el cumplimiento íntegro de sus designios. El, en los 
misteriosos designios de su providencia, queriendo castigar a la 
gran Ramera, ha dispuesto que los diez reyes se uniesen contra 
ella y la destruyesen. Pero, al mismo tiempo, también ha permitido 
que estos reyes cayesen bajo el dominio de la Bestia, hasta que se 
cumplan las palabras de Dios (v. 17), con la destrucción de todas las 
potencias enemigas y la venida triunfal del reino de Jesucristo 53 . 
San Juan considera la historia humana como una lucha continua 
entre las fuerzas del bien y del mal. Al fin terminarán por impo¬ 
nerse las fuerzas que defienden el bien. 

51 Ez 16 , 39 - 41 ; 23 , 25 - 29 . 

52 Zac 2,5. 


53 M. Sales, o.c. p. 666 . 
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El ángel termina revelando claramente la identidad de la gran 
Ramera (v.i8). La mujer que has visto es aquella ciudad grande que 
tiene la soberanía sobre todos los reyes de la tierra. En el siglo i, en 
el que escribía Juan el Apocalipsis, la ciudad que tiene la soberanía 
sobre todos los reyes de la tierra, es decir, la capital del mundo de 
entonces, sólo podía designar a Roma. Además, el título de ciudad 
grande es empleado habitualmente para designar a Roma. Esta 
declaración del ángel, junto con la del v.9 sobre la ciudad asentada 
sobre siete colinas, permite una interpretación segura de estos 
pasajes y de todo el Apocalipsis 54 . 

El P. Alio ve en el v.18 un fino sarcasmo, como si el autor 
sagrado dijera: ¿Ves esa ciudad cuya suerte miserable acabo de 
mostrarte? Pues bien, ella se cree, en su potencia presente, la do¬ 
minadora perpetua de la tierra 55 . 

CAPITULO 1 8 

En el capítulo anterior se había anunciado la ruina de Roma 
(v.16). Pues bien, en el presente capítulo se cumple la destrucción 
de la gran Babilonia (Roma). Sin embargo, el autor sagrado no 
habla de la misma ruina de la gran ciudad, sino que anuncia la 
caída de ella en perfecto profético, para destacar la certeza de su 
destrucción (v.1-3). A continuación, el vidente manda a los cristia¬ 
nos salir de la gran Babilonia (Roma) para que no sean envueltos 
en el castigo de ella (v.4-8). Después, el autor sagrado considera la 
ruina de Roma como ya realizada, y presenta a los reyes, a los co¬ 
merciantes y marineros lamentándose de ella (v.9-19). Y, final¬ 
mente, en contraste con esos lamentos, presenta los cánticos jubi¬ 
losos de los santos que celebran la justicia divina contra la gran 
Ramera (v.20-24). ¡Roma no volverá a levantarse más! 

Un ángel anuncia solemnemente la caída de Babilonia 
(Roma). 18 , 1-3 

1 Después de estas cosas vi otro ángel que bajaba del cielo con 
gran poder, a cuya claridad quedó la tierra iluminada. 2 Gritó 
con poderosa voz, diciendo: Cayó, cayó la gran Babilonia, y 
quedó convertida en morada de demonios, y guarida de todo 
espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y abomina¬ 
ble; 3 porque del vino de la cólera de su fornicación bebieron 
todas las naciones, y con ella fornicaron los reyes de la tierra, y los 
comerciantes de toda la tierra con el poder de su lujo se en¬ 
riquecieron. 

San Juan ve otro ángel, diferente del que ha sido mencionado 
en Ap 17,1.7, bajar del cielo con gran poder y lleno de resplandeciente 

54 Gf. J. Sickenberger, Die Johannesapokalypse und Rom: BZ 18 (1926) 270-282; P. Ket- 
ter, Der rómische Staat in der Apokalypse: Trierer Theologische Studien (1941) 70-93; 
P. M. Campos, Roma como corporificaQáo do mal na literatura sibilina e apocalíptica: Revista 
de Historia 3,7 (1951) 15 - 47 ; S. Bartina, o.c. p.764-766; M. García Cordero, o.c. p.180-184. 

55 E. B. Allo, o.c. p.275. 


claridad (v.i). Lo cual da a indicar la importancia del mensaje que 
trae a la tierra. Desde lo alto del cielo atmosférico grita con poderosa 
voz, de suerte que pueda ser oída en toda la tierra, anunciando la 
ruina de Babilonia (Roma): Cayó, cayó la gran Babilonia (v.2). 
El ángel habla en perfecto profético, en términos semejantes a los 
de Ap 14,8, para significar la certeza de la ruina de Roma. Esta, 
de ciudad rica, poderosa y llena de esplendor, se convertirá en un 
montón de ruinas en donde morarán los demonios, los espíritus 
inmundos y las aves de mal agüero. Las expresiones del ángel nos 
recuerdan el estilo de los antiguos profetas, mostrando con esto 
cuán deudor es Juan de los antiguos en su parte literaria. Las pri¬ 
meras palabras del v.2, que anuncian la caída de Babilonia, están 
tomadas de Isaías 1 . Las que siguen describen la gran desolación 
de las ruinas de la ciudad, expresada con palabras de varios profetas. 
Isaías anuncia que Edom será destruida y en sus ruinas «habitarán 
el pelícano y el mochuelo, la lechuza y el cuervo. Echará Yahvé 
sobre ella las cuerdas de la confusión y el nivel del vacío, y habita¬ 
rán en ella los sátiros... En sus palacios crecerán las zarzas, y en sus 
fortalezas las ortigas y los cardos, y serán morada de chacales y 
refugio de avestruces. Perros y gatos salvajes se reunirán allí, y se 
juntarán allí los sátiros. Allí tendrá su morada el fantasma nocturno, 
y hallará su lugar de reposo. Allí hará su nido la serpiente y pondrá 
sus huevos, l¿s incubará y los sacará. Allí se reunirán los buitres 
y se encontrarán unos con otros» 2 . Y el mismo profeta, cuando 
habla de la ruina de Babilonia, se expresa en estos términos: «En¬ 
tonces Babilonia, la flor de los reinos, ornamento de la soberbia 
de los caldeos, será como Sodoma y Gomorra, que Dios destruyó... 
Morarán allí las fieras, y los búhos llenarán sus casas. Habitarán 
allí los avestruces, y harán allí los sátiros sus danzas. En sus pala¬ 
cios aullarán los chacales, y los lobos en sus casas de recreo» 3 . 
También Jeremías nos presenta las ruinas de Babilonia convertidas 
«en cubil de fieras y chacales, en morada de avestruces» 4 . Estas 
expresiones, empleadas por los profetas y San Juan, son lugares 
comunes literarios de la literatura profética que no hay que tomarlos 
al pie de la letra. Lo que se quiere significar con ellas es que Roma, 
como Babilonia y Edom, será terriblemente castigada a causa de 
su idolatría y de su aversión a la Iglesia de Jesucristo. 

Por otra parte, era creencia popular que las ruinas y el desierto 
eran los lugares en donde vivían las aves nocturnas, los animales 
salvajes y los espíritus demoníacos e inmundos 5 . El libro de Tobías 
nos cuenta que el arcángel Rafael arrojó al desierto de Egipto al 
espíritu maligno que daba muerte a los maridos de Sara, y allí lo 
encadenó 6 . Los monumentos egipcios nos muestran el desierto 
poblado por estos espíritus malos y por animales fantásticos. 

La causa de la ruinosa caída de Babilonia (Roma) es la misma 
indicada ya en varios pasajes de los capítulos precedentes 1 . La 

1 Is 2i,9- 5 Mt 12,43-45; Le 11,24-26. 

2 Is 34,11-15. 6 Tob 8,3. 

3 Is 13,19-22. 7 Ap 17,2.4-5- 

4 Jer 50,39; 51.37; Bar 4,35- 
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idolatría, con la que emborrachaba a todas las naciones que le esta¬ 
ban sometidas, y la disolución de costumbres de la Roma pagana 
son la razón de su caída (v.3). El lujo, el libertinaje, la seducción 
y la tiranía de la gran metrópoli han fomentado la idolatría, que 
será en definitiva a los ojos de Juan, como lo era a los ojos de los 
antiguos profetas, una de las causas principales de su ruina. El autor 
del Apocalipsis, siguiendo el ejemplo de los profetas del Antiguo 
Testamento, considera la idolatría como una fornicación, porque 
violaba el pacto establecido entre el único Dios y su pueblo. La 
caída de Roma constituirá un castigo para todo el mundo pagano, 
lo que explica bien los lamentos de todas las naciones de los que 
se habla en los v.11.15.23. Los mercaderes de todo el Imperio 
romano también habían contribuido a que Roma llevara hasta 
límites inauditos el lujo, el despilfarro y la inmoralidad. Y con el 
comercio también se difundían los cultos paganos y toda clase de 
abominaciones. 

El pueblo de Dios ha de huir de Babilonia (Roma). 

18 , 4-8 

4 Oí otra voz del cielo que decía: Sal de ella, pueblo mío, para 
que no os contaminéis con sus pecados y para que no os alcance 
parte de sus plagas; 5 porque sus pecados se amontonaron hasta 
llegar al cielo, y Dios se acordó de sus iniquidades . 6 Dadle según 
lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras; en la copa en que 
ella mezcló, mezcladle al doble; 7 cuanto se envaneció y entregó 
al lujo, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo en su 
corazón: Como reina estoy sentada, yo no soy viuda ni veré 
duelo jamás; 8 por eso vendrán en un día sus plagas, la mortan¬ 
dad, el duelo y el hambre, y será consumida por el fuego, 
pues poderoso es el Señor Dios que la ha juzgado. 

En la ciudad impía no todos participan de esa impiedad. Tam¬ 
bién moran allí muchos que pertenecen al pueblo de Dios, como 
en la antigua Babilonia moraban los hijos de Israel. Pues a éstos 
se dirige otra voz del cielo, que puede ser la del Cordero, porque 
les llama pueblo mío (v.4), ordenando a los fieles que abandonen la 
ciudad para no contaminarse con sus pecados, no sea que les pue¬ 
da alcanzar el castigo. O bien les manda salir de la gran urbe para 
que no se vean materialmente envueltos en las malas obras de los 
infieles y descarguen también sobre ellos los grandes castigos que 
se abatirán sobre Roma. En los Libros Sagrados encontramos adver¬ 
tencias parecidas, con las cuales el Señor avisaba a los suyos para 
que no fueran sorprendidos por el castigo que estaba a punto de 
caer sobre los impíos. Dos ángeles avisan a Lot para que salga cuan¬ 
to antes de Soioma y Gomorra, a fin de no perecer en la catástro¬ 
fe 8 . El profeta Jeremías exhorta a los judíos a huir de Babilonia 
antes de que la ciudad fuera castigada: «Huid de Babel, salve cada 
uno su vida, no perezcáis por su iniquidad. Es el tiempo de la ven- 

8 Gen 19,12-22. 


ganza de Yahvé; va a darle su merecido... Dejémosla, vámonos 
cada uno a nuestra tierra, porque sube su maldad hasta los cielos 
y se eleva hasta las nubes... Sal de ella, pueblo mío. Salve cada cual 
su vida ante el furor de la cólera de Yahvé» 9 . El consejo de huir 
ante la inminencia del peligro es frecuente en la literatura apoca¬ 
líptica. Jesús mismo manda a sus discípulos que huyan cuando vean 
que Jerusalén está a punto de ser cercada 10 . Y de hecho sabemos 
que los cristianos huyeron a Pella, en Transjordania, al comienzo 
del asedio de Jerusalén por las tropas de Tito H. En nuestro caso, 
la exhortación de San Juan pudiera tener también un sentido mo¬ 
ral, en cuanto que aconseja a los cristianos aislarse de toda conta¬ 
minación con los paganos 12. 

Los pecados de Babilonia (Roma), como los de Sodoma, se han 
ido acumulando hasta llegar al cielo, y Dios, acordándose de su jus¬ 
ticia, se dispone a castigarlos (v.5). El autor sagrado se sirve de una 
metáfora para significar los enormes y numerosos pecados de la 
Roma pagana: puestos unos encima de otros, alcanzarían la altura 
del cielo 13 . Tan graves pecados no pueden quedar impunes; por 
eso Dios se acordó de sus iniquidades. Con lo cual quiere significar 
el autor sagrado que, llena ya la medida, Dios ha determinado ac¬ 
tuar su justicia contra la gran ciudad. 

La voz divina se dirige luego a los ángeles, ejecutores del casti¬ 
go, ordenándolas que den a Roma el doble de lo que sus iniquidades 
piden (v.6). Justamente lo mismo que leemos en Jeremías 14 a pro¬ 
pósito de Judá. Pide la voz divina que le apliquen la ley del talión 
duplicada 15 , a causa de la gran impiedad de la ciudad. Ella ha he¬ 
cho beber el vino de la idolatría a todas las naciones, pues ahora 
ha de beber en la misma copa el doble de lo que dio. Dios castiga 
a Roma movido no por espíritu de venganza, sino por espíritu de 
estricta justicia. El castigo está en conformidad con la gravedad de 
los pecados cometidos por la gran Ramera. Se le dio tiempo para 
arrepentirse y no ha querido. Ahora ha llegado el tiempo de la jus¬ 
ticia. Es digno de notarse que por cuatro veces se repite la orden 
de castigar a la impía Babilonia (Roma). 

Esto no es más que un modo de ponderar el rigor con que Dios 
castigará las iniquidades de la nueva Babilonia. Su orgullo y su lujo 
acarrearán sobre ella la ruina. En la medida en que se envaneció y se 
entregó al lujo, así será atormentada y tendrá que derramar abun¬ 
dantes lágrimas de llanto (v.7). El castigo divino mira sobre todo 
a la orgullosa seguridad y a la desmesurada jactancia de Roma, que 
se cree libre por siempre del dolor. En su insolencia creía que siem¬ 
pre seguiría siendo reina sobre todas las naciones, que nunca se 
vería abandonada como una viuda por los pueblos sus aliados y 
que nunca sentiría el llanto. San Juan se inspira en un texto de 
Isaías, que dice, refiriéndose a Babilonia: «Tú decías: Yo seré siem¬ 
pre, por siempre, la reina, y no reflexionaste, no pensaste en tu fin. 

* Jer 51,6.9.45. 13 Sal 73,9. 

10 Mt 24,16-20; Me 13,14-18. 14 Jer 16,18; 17,18. 

11 Eusebio, Hist. Eccl. 3 , 5 , 3 - 15 Jer 50,29; Sal 137,8. 

12 2 Cor 6,14. Cf. M. García Cordero, o.c. p.186. 
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Escucha, pues, esto, voluptuosa, que te sientes tan segura, que di¬ 
ces en tu corazón: Yo, y nadie más que yo; no enviudaré ni me veré 
sin hijos. Ambas cosas te vendrán de repente, en un mismo día: la 
falta de hijos y la viudez te abrumarán a un tiempo» 1<5 . El autor 
del Apocalipsis también amenaza a Roma, que en su orgullo se 
creía segura en su trono de reina, con las plagas de la peste, del 
hambre y del fuego, porque, si ella se cree grande, más grande es 
el Señor que la ha juzgado (v.8). Dios, que se complace con los 
humildes y les da su gracia 17 , rechaza a los soberbios y los castiga. 
Así hará también con la soberbia Roma. En un solo día, es decir, 
en un período brevísimo se abatirán sobre ella toda una serie de 
calamidades que la reducirán a un montón de escombros calcina¬ 
dos por el fuego. El fuego es el elemento destructor tradicional de 
los castigos divinos en el Antiguo Testamento 18 . Las guerras en 
la antigüedad llevaban consigo la mortandad, la peste, el hambre, 
los incendios devastadores de ciudades y campos. A una guerra de 
este tipo parece aludir el autor sagrado. La destrucción de Babilo¬ 
nia (Roma) es el castigo de sus pecados de idolatría, de lujo desme¬ 
surado, de orgullo e injusticia, como ya antes lo había sido de la 
ruina de la opulenta Tiro 19 . 

Descripción de la ruina de Roma mediante 
los lamentos de los mercaderes. 18 , 9-19 

9 Llorarán, y por ella se herirán los reyes de la tierra que con 
ella fornicaban y se entregaban al lujo, cuando vean el humo de 
su incendio, 10 y se detendrán a lo lejos por el temor de su 
tormento, diciendo: ¡Ay, ay de la ciudad grande, de Babilonia, 
la ciudad fuerte, porque en una hora ha venido su juicio! 
11 Llorarán y se lamentarán los mercaderes de la tierra por ella, 
porque no hay quien compre sus mercaderías , 12 las mercaderías 
de oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, de lino, de púr¬ 
pura, de seda, de grana; toda madera olorosa, todo objeto de 
marfil, y todo objeto de madera preciosa, de bronce, de hierro, 
de mármol, 13 cinamomo y aromas, mirra e incienso, vino, 
aceite, flor de harina, trigo, bestias de carga, ovejas, caballos 
y coches, esclavos y almas de hombres. 14 Los frutos sabrosos 
a tu apetito te han faltado y todas las cosas más exquisitas y deli¬ 
cadas perecieron para ti y ya no serán halladas jamás. 15 Los 
mercaderes de estas cosas, que se enriquecían con ella, se detie¬ 
nen a lo lejos por el temor de su tormento, llorando y lamentán¬ 
dose, diciendo: 16 ¡Ay, ay de la ciudad grande, que se vestía de 
lino, púrpura y grana, y se adornaba de oro, piedras preciosas 
y perlas, porque en una hora quedó devastada tanta riqueza! 

17 Todo piloto y navegante, los marineros y cuantos bregan en 
el mar, se detuvieron a lo lejos 18 y clamaron al contemplar 
el humo de su incendio y dijeron: ¿Quién había semejante a la 
ciudad grande? 19 Y arrojaron ceniza sobre sus cabezas, y grita- 

16 Is 47,7-9- 

V 7 Is 66,2. 

Is 47,1-4 ; Jer 50,32; 5 t,25-31-32.58. 

19 Éz 28,17-19. . ..... . . . - 


ron, llorando y lamentándose, y diciendo: ¡Ay, ay de la ciudad 
grande, en la cual se enriquecieron todos cuantos tenían navios 
en el mar, a causa de su suntuosidad, porque en una hora quedó 
devastada! 

Aquí parece que es el mismo San Juan el que habla para expo¬ 
nernos las consecuencias de la ruina de Roma. Habla en futuro, 
porque la caída de Babilonia (Roma), a pesar del tiempo perfecto 
empleado en el v.2: cayó, cayó, no se ha realizado todavía. La ruina 
es, sin embargo, muy inminente. 

San Juan nos presenta los lamentos de todos los que prosperaban 
y se enriquecían a la sombra de la gran urbe. En primer lugar son 
los reyes de la tierra, aliados de Roma, que fomentaron el culto im¬ 
perial para congraciarse los gobernantes romanos y así poder crecer 
más (v.9). Por eso, el autor sagrado dice que fornicaron con ella a 
causa de la idolatría 20 . Pero, además, Roma será castigada por su 
inmenso lujo, que la llevó a excesos inconcebibles. Y los reyes que 
la imitaban también en esto se lamentarán desconsoladamente cuan¬ 
do vean subir al cielo el humo destructor que la consumirá. Llenos 
de terror se detendrán a lo lejos por el temor de ser envueltos en su 
destrucción y sin ánimos para ayudarla, diciendo: ¡Ay, ay de la ciu¬ 
dad grande, de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha ve¬ 
nido su juicio! ,(v.io). Tan terrible calamidad ha sobrevenido en 
brevísimo espacio de tiempo, casi repentinamente. El autor del Apo¬ 
calipsis parece inspirarse aquí en las lamentaciones de Ezequiel 
sobre Tiro 21 . El profeta nos presenta a los reyes de las islas bajando 
de sus tronos, vestidos de luto y lamentándose de la destrucción de 
la opulenta ciudad de Tiro: «¡Cómo! ¿Destruida tú, la poblada por 
los que recorrían los mares, la ciudad tan celebrada, tan poderosa 
en el mar? ¿Destruida con sus habitantes, que eran el espanto de 
todos los que la rodeaban?» 22 

Las lamentaciones públicas eran muy ordinarias en Oriente con 
ocasión de alguna calamidad, fuera nacional o particular. Solían ir 
acompañadas con muestras exteriores de dolor: con gritos angus¬ 
tiosos, alaridos, llantos y diversos gestos. Cuanto mayores y más in¬ 
tensas eran esas muestras exteriores de dolor, tanto más grave era la 
calamidad que se lloraba. Esta costumbre dio origen entre los hebreos 
a un nuevo género poético llamado Qinah, lamentación o elegía. 
Jeremías nos ha dejado sus lamentaciones sobre Egipto 22 , y en 
modo especial sus lamentaciones sobre la ruina de Jerusalén. Mu¬ 
chos otros profetas emplean igualmente la Qinah para expresar su 
dolor en momentos difíciles 24 . 

A los lamentos de los reyes siguen los lamentos de los comer¬ 
ciantes. Estos, más bien que lamentarse de la ruina de Roma, se la¬ 
mentan de la prosperidad perdida: porque no hay quien compre sus 
mercancías (v.i i). San Juan presenta a continuación una lista bastan¬ 
te amplia de los valiosísimos productos que los comerciantes de las 

20 Cf. Ap 17,2; 18,3. 

21 Ez 26-28. 

22 Ez 26,17-18. 


23 Jer 46,3-26. 

24 Is 32,11; 58,3; J 1 x,i 3 -i 5 ; Lam 3. 
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distintas partes del Imperio vendían a Roma (v.12-14). La relación 
de nuestro autor se basa indudablemente en la descripción que hace 
Ezequiel del comercio de Tiro con todos los pueblos de entonces 25 . 
Para entender bien esta página del Apocalipsis es conveniente tener 
presente que Roma era la señora de un gran Imperio, compuesto de 
muchas y muy ricas provincias, que ella había conquistado, que ella 
regía y de cuyas riquezas se creía con derecho a disfrutar. Era ésta 
la concepción del mundo antiguo, y Roma la practicaba fielmente. 
Por eso acudían a ella las riquezas del Imperio, y estas riquezas ali¬ 
mentaban el lujo y los placeres. Orosio llamaría a Roma, siglos des¬ 
pués, vientre insaciable que se tragaba todo lo que producía el uni¬ 
verso. Esta sed de riquezas atraía a los mercaderes del mundo entero, 
seguros de hallar allí fácil y provechosa venta para sus artículos, 
sobre todo para los artículos exóticos y de mayor precio. La larga 
enumeración de los artículos comerciales que de todas partes afluían 
a la gran ciudad tiene como finalidad el dar a conocer el lujo, las 
riquezas y los placeres que imperaban dentro de sus muros. Según 
Plinio el Viejo - 6 , Roma gastaba anualmente unos cien millones de 
sestercios en el comercio de perlas con la Arabia, la India y la China. 
Lo que supone una suma muy elevada, pues cuatro sestercios valían 
un denario, que era el jornal de un obrero, con el cual podía sostener 
a su familia. La madera olorosa de tuya o citrum era importada del 
Atlas argelino. Con ella se hacían muebles de lujo, tan estimados 
en Roma, que en los primeros tiempos del Imperio se llegó a pagar 
por una mesa redonda de citrum hasta un millón cuatrocientos mil 
sestercios, que era el precio de un gran latifundio 27 . Por eso decía 
con mucha razón Marcial 28 que los regalos de oro eran inferiores 
en valor y menos estimados que una mesa de citrum 29 . El cinamomo 
y el amomo eran plantas aromáticas que servían para la fabricación 
de cosméticos, muy estimados por los romanos. Estos perfumes o 
ungüentos perfumados se empleaban para perfumar los cabellos 
(v.13). De ellos nos hablan los autores latinos, afirmando que eran 
de uso frecuente en los banquetes 30 y se vendían por muy alto pre¬ 
cio. Según Plinio el Viejo 31 , una libra de cinamomo podía valer 
hasta 300 denarios, y una libra de amomo 60 denarios. Al final del 
v.13 se nos habla de esclavos (acógaTa) y de almas de hombres, o mejor, 
de vidas humanas. El término acopa, cuerpo, es la expresión técnica 
para designar al esclavo. Es bastante empleado por la versión griega 
de los LXX para traducir la palabra esclavo 32 . Se trata, por consi¬ 
guiente, del comercio de esclavos, tan frecuente en el mundo antiguo. 
La crueldad de este comercio es acentuada por la última expresión 
yuyas ávSpcóircov, vidas humanas, ya que la sociedad romana abusaba 
tremendamente de la vida de los esclavos. Muchos de ellos eran 

25 Ez 27,12-24. 

26 Hist. Nat. 12,41,2. 

27 Cf. Plinto el Viejo, Hist. Nat. 13,29,30; 16,56,3. 

28 Epigramas 14,89. 

29 Cf. Dom Guiu M. Camps, o.c. p.329-330; S. Bartina, o.c. p.774. 

30 Marcial, Epigramas 8,77. 

31 Hist. Nat. 12,28; 13,2,81; 16,59,1. 

32 Cf. Gén 36,6; Tob 10,10; 2 Mac 8,11. 


empleados como gladiadores en los juegos del circo, y otros, destina¬ 
dos a las casas de prostitución. Esta abundancia de esclavos y de car¬ 
ne en los anfiteatros y en los lupanares constituye el colmo del egoís¬ 
mo y de la corrupción romanas. 

Pero este egoísmo es duramente castigado, pues cuando parecía 
que el trabajo de muchas generaciones daría frutos aún más esplén¬ 
didos, todo se viene abajo. Roma ya no podrá complacerse con 
los sabrosos frutos que a ella eran transportados de todas partes 
(v.14). Tampoco podrá gozar de las cosas más exquisitas y delicadas 
que confluían a sus mercados, bien surtidos de todo. Por eso, los 
mercaderes lloran y se lamentan, deteniéndose a lo lejos por temor, 
porque no hay quien compre sus mercancías (v. 15). Y gritan con 
desesperación: ¡Ay, ay de la ciudad grande, que se vestía de lino, púr¬ 
pura y grana, y se adornaba de oro, piedras preciosas y perlas! (v.16). 
Los lamentos de los comerciantes se comprenden mejor si tenemos 
presente que con la destrucción de Roma desaparecía la fuente prin¬ 
cipal de donde se enriquecían. Además, la ruina tan repentina de la 
gran ciudad probablemente había llevado también a muchos de esos 
mercaderes a un desastre económico irreparable. 

Después de los comerciantes, San Juan nos presenta a la gente de 
mar: patronos, pilotos y marineros, lamentándose de la ruina de la 
gran ciudad. Desde lejos contemplan aterrados el incendio de la 
ciudad que paja ellos no tenía semejante en el mundo (v.17-18). Y 
repiten el mismo lamento de los comerciantes: / Ay, ay de la ciudad 
grande, en la cual se enriquecieron todos cuantos tenían navios en el mar! 
(v. 19). En la época en que escribía San Juan, la flota mercante del 
Imperio romano que navegaba por el Mediterráneo era muy impor¬ 
tante. El comercio con Africa, Egipto y Asia se desenvolvía todo él 
a través de las naves mercantes. El personal, pues, empleado en 
este tráfico mercantil por mar era muy numeroso, y los intereses de 
los patronos de barcos y de las grandes compañías eran sumamente 
elevados. Pero todo esto se les vino abajo en un momento: la gran 
ciudad en una hora quedó devastada. Ante la desesperación se la¬ 
mentan y gritan, echando ceniza sobre sus cabezas. Entre los semitas 
era signo de gran duelo y dolor el echar ceniza sobre la cabeza 33 . 

La lamentación de las gentes del mar viene a ser una réplica de 
un pasaje de Ezequiel 34 en donde los marineros fenicios también 
se lamentan de la ruina de Tiro. «Al estrépito de los gritos de tus 
marineros—dice Ezequiel—temblarán las playas. Bajarán de tus na¬ 
ves cuantos manejan el remo, y todos, marineros y pilotos del mar, 
se quedarán en tierra. Alzarán a ti sus clamores y darán amargos 
gritos; echarán polvo sobre sus cabezas y se revolverán en la tierra. 
Se raerán por ti los cabellos en torno y se vestirán de saco; te llora¬ 
rán en la amargura de su alma con amarga aflicción; te lamentarán 
con elegías y dirán de ti: ¿Quién había que fuera como Tiro, ahora 
silenciosa en medio del mar?» 35 

33 Cf. Job 2,12. 

34 Ez 27.27-36. 

35 Ez 27,28-32. 
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Regocijo de los santos en el cielo. 18 , 20-24 

20 Regocíjate por ello, ¡oh cíelo!, y los santos y los apóstoles 
y los profetas, porque Dios ha juzgado nuestra causa contra ella. 
21 Un ángel poderoso levantó una piedra, como una rueda gran¬ 
de de molino, y la arrojó al mar, diciendo: Con tal ímpetu será 
arrojada Babilonia, la gran ciudad, y no será hallada. 22 Nunca 
más se oirá en ella la voz de los citaristas, de los músicos, de los 
flautistas y de los trompeteros, ni artesanos de ningún arte será 
hallado jamás en ti, y la voz de la muela no se oirá ya más en ti, 
23 la luz de lámpara no lucirá más en ti, ni se oirá más la voz del 
esposo y de la esposa, porque tus comerciantes eran magnates 
de la tierra, porque con tus maleficios se han extraviado todas 
las naciones, 24 y en ella se halló la sangre de los profetas, y de 
los santos, y de todos los degollados sobre la tierra. 

Cuando todavía parece que están resonando en los oídos los la¬ 
mentos de los que hallaban su felicidad y riqueza en el trato con 
Roma, que acaba de ser devastada, San Juan invita a los moradores 
del cielo a regocijarse (v.20). El contraste es ciertamente bien marca¬ 
do. La ruina de la gran ciudad, perseguidora de los cristianos, debe 
ser motivo de alegría para éstos, porque la justicia es de este modo 
restablecida. Los santos, los apóstoles y los profetas son invitados a 
regocijarse, porque han visto cumplida la justicia divina sobre la 
perseguidora del Cordero y de sus siervos. Su sangre ha sido ven¬ 
gada, y la verdad de su causa reconocida. Los santos del cielo respon¬ 
derán a esta invitación en el capítulo 19,6. El autor sagrado parece 
que quiere comprender, bajo la triple denominación de santos, após¬ 
toles y profetas, a todos los cristianos sacrificados por el Imperio 
romano hasta la época en que San Juan escribía. Los santos son los 
fieles en general; los apóstoles deben de ser los Doce en sentido es¬ 
tricto, y los profetas probablemente serán los predicadores de la ver¬ 
dad cristiana, incluyendo entre éstos a profetas propiamente dichos, 
que en el Nuevo Testamento también transmitieron a la comunidad 
cristiana mensajes de parte de Dios. Los profetas cristianos tienen 
una importancia especial en el Apocalipsis 36 . 

En el v.21, un ángel anuncia, por medio de una acción simbólica, 
la ruina total de Babilonia (Roma): un ángel poderoso arroja una gran 
piedra al mar, diciendo: Así será arrojada Babilonia y no será hallada 
nunca más. Con lo cual se quiere significar la ruina total de la Roma 
imperial. Los términos y las expresiones empleadas son, sin embar¬ 
go, hiperbólicas y no hay que tomarlas al pie de la letra. El acto sim¬ 
bólico del ángel se inspira en Jeremías 51,63-64, en donde el profeta 
entrega a Saraya un escrito conteniendo la predicción de la ruina de 
Babilonia. Jeremías le manda leerlo en alta voz en la misma ciudad 
de Babel, y «cuando hayas acabado de leerlo, le atarás una piedra y 
lo arrojarás en medio del Eufrates, diciendo: Así se hundirá Babel, 
sin alzarse ya más del estrago y la destrucción que yo traeré sobre 
ella» 37 . La ruina de Roma, a semejanza de la de Babel, será rápida 

37 Jer 51,60-64. 


y violenta. Como consecuencia natural de su ruina cesará toda ma¬ 
nifestación de júbilo popular. No se oirá la música ni la voz de los 
cantores, que alegraban con sus canciones las fiestas populares y fa¬ 
miliares. Cesará también todo ruido de trabajo, y el chirrido de la 
muela de molino no se volverá a oír (v.22). Las antorchas que ilumi¬ 
naban las plazas, las calles y los templos en los días de fiesta se ex¬ 
tinguirán para siempre. La voz alegre del esposo y de la esposa, que 
celebran felices el día de su esponsalicio, también desaparecerá 
(v.23). El vidente de Patmos se inspira en Jeremías 25,10, en donde 
el profeta anuncia la venida de Nabucodonosor y de los caldeos con¬ 
tra Jerusalén y contra todos los pueblos que la rodean. Yahvé los 
destruirá de este modo «y hará desaparecer de ellos los cantos de 
alegría, las voces de gozo, el canto del esposo y el canto de la esposa, 
el ruido de la muela y el resplandor de las antorchas» 38 . El autor del 
Apocalipsis aplica a Roma lo que Jeremías había dicho de Jerusalén. 
Y termina señalando las razones que ocasionaron la ruina de la gran 
Babilonia (Roma). Las causas fueron tres: La primera fue el abuso 
de poder de los mercaderes de Roma, que se habían convertido en 
magnates del Imperio a causa de su gran influencia. Los grandes 
emporios o empresas comerciales romanas habían tiranizado horrible¬ 
mente a las provincias del Imperio. La segunda de las causas fueron 
los maleficios, los sortilegios, la idolatría, en una palabra, de Roma, 
con la cual sedLjo a todas las naciones. Y, en fin, la tercera causa la 
constituyen las persecuciones desencadenadas contra los cristianos, 
tanto en la misma Urbe como en las demás ciudades del Imperio. 
A la sangre de los cristianos hay que añadir la de otras muchas vícti¬ 
mas inocentes, que hicieron de Roma un monstruo de crueldad. El 
régimen político y social de Roma había sacrificado innumerables vi¬ 
das humanas, no sólo entre los cristianos, sino también entre las 
gentes de otras religiones (v.24). La sangre de todos los degollados 
sobre la tierra exige venganza contra la cruel opresora. San Juan ve 
en la destrucción de Roma la mano de la Providencia divina, que 
vela por la justicia, por Roma tantas veces conculcada. 

CAPITULO 1 9 

La visión de la caída de Roma termina con esta sección, en la que 
miríadas de bienaventurados celebran el triunfo de la justicia divna 
(v. 1-8). En violento contraste con los lamentos del capítulo prece¬ 
dente, el autor sagrado nos presenta a los habitantes del cielo en¬ 
tonando el cántico de triunfo por la ruina de Babilonia (Roma). 
Este cántico se desarrolla en torno del trono de Dios y del Cordero. 
Porque la destrucción de Roma demuestra claramente el triunfo de 
Dios y del Cordero. «La gloriosa perspectiva de las bodas del Corde¬ 
ro con la Iglesia—dice el P. Alio—se contrapone a las prostituciones 
de la gran Ramera, por cuya causa fue castigada» El aire litúrgico 
de este pasaje es más acentuado que otros del Apocalipsis. 

38 -.Ter 25.9-10. 

1 E. B. Allo, o.c. p.297. 


36 Ap 10,7; 11,8; 16,6. 
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Cántico triunfal en el cielo. 19 , 1-10 

l Después de esto oí una fuerte voz, como de una muchedum¬ 
bre numerosa en el cielo, que decía: Aleluya, salud, gloria, honor 
y poder a nuestro Dios, 2 porque verdaderos y justos son sus jui¬ 
cios, pues ha juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra 
con su fornicación, y en ella ha vengado la sangre de sus siervos. 
3 Y por segunda vez dijeron: Aleluya. El humo de la ciudad sube 
por los siglos de los siglos. 4 Cayeron de hinojos los veinticuatro 
ancianos y los cuatro vivientes, y adoraron a Dios, que está sen¬ 
tado en el trono, diciendo: Amén, aleluya. 5 Del trono salió 
una voz, que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, 
y cuantos le teméis, pequeños y grandes. 6 Oí una voz como de 
gran muchedumbre, y como voz de muchas aguas, y como 
voz de fuertes truenos, que decía: Aleluya, porque ha estableci¬ 
do su reino el Señor, Dios todopoderoso; 7 alegrémonos y rego¬ 
cijémonos, démosle gloria, porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa está dispuesta, 8 y fuele otorgado vestirse 
de lino brillante, puro, pues el lino son las obras justas de los 
santos. 9 Y me dijo: Escribe: Bienaventurados los invitados al 
banquete de bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son las palabras 
verdaderas de Dios. 10 Me arrojé a sus pies para adorarle, y me 
dijo: Mira, no hagas eso; consiervo tuyo soy y de tus hermanos, 
los que tienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios. Porque el 
testimonio de Jesús es el espíritu de profecía. 

La caída de Roma no ha sido descrita, pero se supone ya ejecu¬ 
tada. La tierra se lamentaba de este hecho; en cambio, el cielo lo 
celebra con cánticos de alegría. El vidente de Patmos oye una voz 
fuerte, como de una gran muchedumbre, que gritaba: ¡Aleluya!, 
alabad al Señor (v.i). Esta aclamación tan frecuente en los salmos 2 
es ésta la única vez que se encuentra en el Nuevo Testamento. La 
exclamación ¡Aleluya! es un término litúrgico muy usado entre los 
judíos. Está formada de las palabras hebreas halelú Yah, que signi¬ 
fican alabad a Yahvé 3 . El término aleluya entró muy pronto en la 
liturgia cristiana, de modo que todos los lectores del Apocalipsis 
conocían su significación. Esto explica el que nuestro autor no tra¬ 
duzca el término hebreo. 

Sigue a continuación la doxología: Salud, gloria, honor y poder a 
nuestro Dios, como en Ap 7,10; 11,15; 12,10. Los bienaventurados 
atribuyen a Dios y al Cordero la salud o salvación que ellos ya han 
obtenido. En esta salvación y en la destrucción de Roma se ha mani¬ 
festado patentemente la gloria de Dios y su poder 4 . La razón de es¬ 
tas alabanzas que los bienaventurados tributan a Dios se encuentra 
en la verdad de la justicia divina, manifestada en el castigo de la 

3 E. B. Allo, o.c. p.297. 

2 Sal 105,45; 106,1.48; 111,1; 112,1; 113,1; 114,1; 116,1; Ii7,is; 135,1.21; 146,1, etc. 

2 Halelu es imperativo plural masculino en la forma «Piel» del verbo halal ; y Yah es una 
forma abreviada del nombre santo de «Yahweh». 

4 Nácar-Colunga añade honor (kccí f] Tipf|), que se encuentra en el siríaco y en algunos 

autores antiguos. Sin embargo, los mejores Mss no lo tienen y se ha de suprimir. 
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gran Ramera, la cual con su fornicación idolátrica corrompía la tierra. 
Dios ha vengado en ella la sangre de sus siervos (v.2), que habían muer¬ 
to por mantenerse fieles a Cristo. Con la destrucción de Roma, Dios 
ha salido en defensa del derecho de sus mártires. La sangre de éstos 
reclamaba la intervención divina en defensa de sus justos derechos 
conculcados, con el fin de que resplandeciese ante el mundo pagano 
—partidario de Roma—la verdad de su causa. En esta manera de 
proceder de Dios se restablece el orden violado y se manifiesta al 
mundo un nuevo triunfo de la Iglesia de Cristo. 

San Juan oye un segundo aleluya, entonado por los moradores del 
cielo (v.3), los cuales añaden a manera de colofón un rasgo nuevo, 
tomado seguramente de Isaías 34,10. El profeta contempla a Edom 
asolada por la venganza de Yahvé, y añade: «Su tierra será como pez 
que arda día y noche; nunca se extinguirá, subirá su humo perpe¬ 
tuamente» 5 . Era costumbre de los invasores antiguos entregar a las 
llamas las ciudades que expugnaban. Así la nueva Babilonia (Roma) 
es incendiada, y el humo sube al cielo no por un día o una semana, si¬ 
no por los siglos de los siglos para perenne memoria de la justicia di¬ 
vina. De este modo el autor sagrado expresa la ruina irreparable de 
Roma, sobre todo en su aspecto de perseguidora de la Iglesia. 

A la vista de esta manifestación del poder de Dios, no sólo los 
millones de ángeles, sino también los veinticuatro ancianos que ro¬ 
dean el trono de Dios y los cuatro vivientes que lo sostienen 6 , 
aprueban, en nombre de la Iglesia y de toda la naturaleza, la obra del 
Señor con un amén y un aleluya (v.4). El término amén sirve para asen¬ 
tir a lo dicho anteriormente por la muchedumbre de bienaventura¬ 
dos. Es una expresión muy empleada en la liturgia, y su presencia 
en este lugar en unión con aleluya nos demuestra que el autor sagra¬ 
do concibe la felicidad eterna de los bienaventurados como una li¬ 
turgia sagrada que se desarrolla ante el trono de Dios y del Cordero. 

De nuevo otra voz sale del trono del Señor, proveniente posible¬ 
mente de uno de los ángeles más próximos a Dios, la cual invita a 
todos los fieles de la tierra a asociarse a las alabanzas celestes con 
ocasión de la ruina de Roma. La voz decía: Alabad a nuestro Dios 
todos sus siervos y cuantos le teméis, pequeños y grandes (v.5). La invi¬ 
tación recuerda el comienzo de ciertos salmos 1 , principalmente el 
salmo 135,1.20. Y se parece también bastante a la exhortación que 
el diácono o el sacerdote dirigían al pueblo fiel reunido en la iglesia 
para invitarlo a orar. A esta invitación responde una voz poderosa, 
como la voz de una ingente multitud, semejante a la voz de las aguas 
torrenciales que se precipitan en su curso, como el mugido de las 
olas del mar alborotado o como el fragor d e fuertes truenos, que decía: 
Aleluya, porque ha establecido su reino el Señor, Dios todopoderoso 
(v.6). La comparación tiene por objeto recalcar la inmensa potencia 
del cántico aleluyático que dirigen a Dios todos los bienaventurados. 
Es la voz de la Iglesia universal, que canta el aleluya por el triunfo 
definitivo de la Iglesia en el mundo. Al fin, el Dios omnipotente ha 

5 Is 34,9-10. 

6 Ap 4,4.6. 


1 Cf. Sal 93,1; 97,1; x 13,1; 115,13; 118,24. 
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establecido su reino en la tierra. Este reino no es otro que su Iglesia, 
tan fieramente perseguida por Roma y sus aliados. Alabar a Dios es 
ensalzar sus atributos de bondad, amor, misericordia, por haber 
intervenido en favor de los suyos. 

Los bienaventurados manifiestan su alegría por la intervención 
divina, diciendo: Alegrémonos y regocijémonos, démosle gloria, porque 
han llegado las bodas del Cordero (v.y). El autor sagrado anuncia con 
estas palabras las bodas del Cordero con su Iglesia. Sabido es cuán 
familiar era a los profetas esta imagen del matrimonio de Dios con 
Israel 8 . Yahvé, esposo de Israel, era una metáfora para expresar la 
alianza entre Dios y su pueblo. Alianza estrechísima que no permitía 
ninguna infidelidad por ambas partes. Por esta razón, la idolatría era 
considerada como un adulterio, una prostitución. En el Nuevo Tes¬ 
tamento, Jesucristo es el Esposo de la Iglesia. San Pablo ha tratado 
maravillosamente el tema del matrimonio místico entre Cristo y su 
Iglesia 9 . La unión íntima que supone ese matrimonio entre Jesu¬ 
cristo y la Iglesia tiene su origen en el rescate que tuvo que pagar por 
ella: Cristo la compró con su propia sangre 1 °. Estas bodas ya se han 
iniciado en la tierra, pero su consumación no tendrá lugar hasta el 
cielo. 

La Esposa del Cordero, es decir, la Iglesia, va vestida de lino 
brillante y puro, que son las obras buenas y justas de los cristianos (v.8), 
con las cuales las almas buenas ganan el cielo H. El color blanco 
en el Apocalipsis suele ser símbolo de triunfo. Aquí designa la victoria 
que la Iglesia ha obtenido sobre sus más encarnizados enemigos, y, 
al mismo tiempo, la pureza y la santidad de la Esposa del Cordero. 
Los adornos de esta Esposa inmaculada contrastan grandemente con 
el atuendo externo y el sobrecargo de joyas que llevaba la gran Me¬ 
retriz, o sea la Roma pagana, con las cuales trataba de seducir más 
fácilmente a los demás pueblos 12 . 

Jesucristo compara en el Evangelio el reino del cielo a un banque¬ 
te de bodas. Y San Juan descubre en la destrucción de Roma, la per¬ 
seguidora de la Iglesia, una especie de preparación de este banquete. 
La caída de Roma, el enemigo más peligroso de la Iglesia en aquel 
tiempo, y que parecía absolutamente inconmovible, hace presagiar 
la salvación que tendrá lugar con el establecimiento definitivo del 
reino de Dios. Todavía no ha llegado el momento de establecer de 
una manera definitiva ese reino, porque aún continuarán las luchas 
contra la Bestia y sus sostenedores. Pero del mismo modo que en los 
Evangelios la caída de la Jerusalén infiel constituía una garantía de la 
venida del Hijo del hombre, así la caída de Roma anuncia el estable¬ 
cimiento próximo del reino de Dios 13 . El establecimiento del reino 
es celebrado aquí por anticipación, pues sólo tendrá lugar en el mo¬ 
mento de las bodas del Cordero I4 . No olvidemos nunca que, para 
entender bien esto, hay que tener presente que tanto el reino de 

8 Os 2,16.19.21; Is 50,1-3; 54,6; Jer 2,2; 3.1-4; Ez 16,7-8; Sal 45; Cant 1-8. 

9 2 Cor 11,2; Ef 5,22-32; cf. Me 2,19-20; Jn 3,29. 

10 Ap 5,6.9; 7,14; 14,3-4. 

11 Cf. Ap 14,13. i 3 E. B. Ai.lo, o.c. p.299. 

12 Ap 17,4; l8,l6. 14 Ap 21,2. 


Dios como la vida eterna abarcan dos etapas: la terrena y la celestial, 
siendo la primera preparatoria de la segunda, y ésta, consumación 
de aquélla. 

El cántico de alabanza entonado por la muchedumbre de bien¬ 
aventurados parece sugerir la bienaventuranza del v.9: Bienaventura¬ 
dos los invitados al banquete de bodas del Cordero. Esta es la cuarta 
bienaventuranza de las siete que encontramos en el Apocalipsis 15 . 
En la expresión se parece bastante al macarismo de San Lucas: 
«Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios» 16 . El que 
pronuncia el macarismo en nuestro pasaje del Apocalipsis es un 
personaje que no es nombrado, pero que debe de ser el ángel intér¬ 
prete que acompañaba a Juan. La imagen del banquete para designar 
la felicidad de los tiempos mesiánicos se encuentra ya en el Antiguo 
Testamento 17 y en la literatura apócrifa judía 18 . Jesucristo emplea 
frecuentemente la figura del festín nupcial para designar el reino de 
los cielos 19 . En este banquete celestial, la Esposa que se sentará al 
lado del Esposo, es decir, al lado de Cristo, será la Iglesia considerada 
como unidad. Los invitados son los individuos, o sea cada uno de los 
fieles que se sentarán con Cristo por toda la eternidad en el gran festín 
de bodas del cielo. Esta risueña perspectiva debe servir de consuelo 
y aliento a los fieles en medio de las pruebas. El ángel, queriendo re¬ 
calcar aún más la verdad de este mensaje consolatorio dirigido a los 
cristianos, añadrf: Estas son las palabras verdaderas de Dios. No se 
trata de invenciones fantásticas de una imaginación calenturienta, sino 
que provienen de Dios y, como tales, se cumplirán indefectiblemente. 

Al oír San Juan tan consoladoras palabras, se arroja a los pies del 
ángel que las había dicho para adorarle (v.io). Pero éste rehúsa 
ese honor, declarándose siervo del único Dios y Señor, como Juan 
y como todos los fieles que en la tierra dan testimonio de Jesucristo. 
Esta misma escena se repetirá después en Ap 22,8-9. Y se encuentra 
con bastante frecuencia en los apócrifos, como, por ejemplo, en la 
Ascensión de Isaías 7,21: «Yo caí rostro a tierra para adorarle, y el 
ángel que me conducía no me lo permitió, sino que me dijo: No 
adores ni trono ni ángel que pertenezcan a los seis cielos—de donde 
he sido enviado para guiarte—, sino únicamente (a aquel) que yo 
te indicaré en el séptimo cielo». Con la escena que nos describe 
San Juan tal vez quiera oponerse y atacar a los excesos de ciertas 
tendencias judías o judío-cristianas que trataban de dar culto a los 
ángeles considerándolos superiores a Cristo 20 . Y más probablemente 
trate de oponerse a las prácticas gnósticas contemporáneas, bastante 
extendidas entre los falsos cristianos de Asia Menor 21 . Los judíos 
llegaron, por su parte, en algunas ocasiones hasta adorar a los 
ángeles, como testifica expresamente Clemente Alejandrino 22 . Sin 
embargo, el ángel, en nuestro caso, se considera consiervo de Juan 
y de los demás cristianos, todos ellos siervos de Dios. Por consiguien- 

15 Cf. Ap 1.3; 14,13; 16,5; [9,9; 20,6; 22,7.14. 

16 Le 14,15. 

17 Is 25,6. 

18 Cf. 4 Esd 2,38. 

19 Mt 8,11; 22,1-14; Le 22,18.30; Ap 3,20. 


20 Cf. Col 2,18; Heb 1,14. 

21 Cf. 2 Pe 2,4.11; Jds 6. 

22 Stromata 6,5. 
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te, tanto los ángeles como los fieles cristianos son criaturas dependien¬ 
tes de Dios, y como tales inferiores en categoría a la Divinidad. 

Las últimas palabras del ángel: el testimonio de Jesús, designan la 
Palabra de Dios, atestiguada por Cristo, y que todo cristiano posee 
en sí 22 . Es el conjunto de la revelación que Cristo nos comunicó de 
parte de su Padre. Esta revelación o palabra de Dios es la que inspira 
a los profetas, a los apóstoles y a todos aquellos que recibieron el 
encargo de transmitir al mundo el mensaje de Dios. Por consiguiente, 
la profecía se apoya en el testimonio dado por Jesucristo, y la poseen 
todos los fieles en mayor o menor grado. El Apocalipsis es, pues, una 
explicación de las enseñanzas de Cristo, un testimonio dado sobre el 
Salvador; y de aquí procede su valor 24 . El mismo Jesús había dicho 
que el Espíritu Santo daría testimonio de El por medio de los após¬ 
toles y de los demás fieles en quienes había de morar. 

Exterminio de las Bestias (— las naciones paganas) 
19,11-20,15 

Después de la caída de Babilonia (Roma), profetizada en Ap 14,8, 
y considerada como realizada en Ap 16,19-20, el vidente de Patmos 
da un paso más para describirnos el exterminio de la Bestia y de sus 
aliados, las naciones paganas 25 . Vamos a asistir a un triple extermi¬ 
nio: el de los anticristos (19,17-21), el de Satanás, que era el que les 
inspiraba (20,10), y el de la Muerte (20,14). Cristo en persona se 
reserva el exterminio de los anticristos. El Mesías, transportado al 
cielo en el capítulo 12, reaparece triunfante sobre la tierra. Va a dar 
la batalla definitiva contra todos los anticristos que se oponen al reino 
de Dios. El ejército del Cordero, acampado frente a las Bestias en el 
capítulo 14, se lanza, finalmente, a la ofensiva que traerá como con¬ 
secuencia la destrucción del reino del anticristo. Jesucristo aparece 
como un caballero sobre un caballo blanco 26 , al frente de su ejército. 
Al otro lado se presenta la Bestia con el seudoprofeta y los reyes que 
los siguen. Pero Cristo derrota a los ejércitos paganos con la palabra 
de su boca 22 . La Bestia y el seudoprofeta son capturados y lanzados 
al lago de fuego (v.20), mientras que todos los demás son muertos con 
la espada del Rey de reyes (v.21). Entonces comienza el reino de mil 
años del Mesías y de los suyos (20,1-6). Pero todavía el diablo or¬ 
ganiza una nueva conspiración contra el reino de Cristo, que termi¬ 
nará con la victoria de Jesucristo y el juicio final (20,7-15). 

Podemos dividir esta sección del modo siguiente: 1) El Rey de 
reyes aparece con su ejército (v.11-16). 2) Un ángel proclama el 
exterminio de los enemigos de Cristo (v.17-18). 3) La Bestia y sus 

23 Cf. Ap 1,2: 6,9; 12,17. 

24 E. B. Allo, o.c. p.301. 

25 Cf. Ap 14,14-20; 17,12-14. 

2 » Cf. Ap 6,2. 

27 En la literatura apocalíptica judía del siglo i también se habla frecuentemente de la 
fácil victoria del Mesías sobre los ejércitos paganos. Los vence con el fuego salido de su boca 
o con el imperio de su palabra (Salmos de Salomón I7,22ss; 4 Esd 13). Otros apócrifos insis¬ 
ten también en ideas semejantes (Baruc siriaco 36,2-11; 40,1-2; cf. 4 Esd 12,33; 13,6-11. 
36 - 37 ). 


partidarios son vencidos y arrojados al estanque de fuego (v. 19-21). 
4) El milenio (20,1-6). 5) Ultima batalla escatológica de Satán contra 
la Iglesia (20,7-10).6) Juicio final delante del trono de Dios (20,11-15). 

El Rey de reyes aparece con su ejército. 19 , 11-16 

1 1 Vi el cielo cubierto, y he aquí un caballo blanco, y el que lo 
montaba es llamado Fiel, Verídico, y con justicia juzga y hace la 
guerra. 12 Sus ojos son como llama de fuego, lleva en su cabeza 
muchas diademas, y tiene un nombre escrito que nadie conoce 
sino él mismo, 13 y viste un manto empapado en sangre, y tiene 
por nombre Verbo de Dios. 14 Le siguen los ejércitos celestes 
sobre caballos blancos, vestidos de lino blanco, puro. 15 De su 
boca sale una espada aguda para herir con ella a las naciones 
y El las regirá con vara de hierro, y El pisa el lagar del vino del 
furor de la cólera de Dios todopoderoso. 16 Tiene sobre su man¬ 
to y sobre su muslo escrito su nombre: Rey de reyes, Señor de 
señores. 

La escena cambia de nuevo, lo mismo que las imágenes. Como 
otras veces, nuestro autor ve que el cielo se abre y aparece un caballo 
blanco, símbolo de victoria. Sobre él viene Jesucristo, que, como 
capitán, se pone al frente de su ejército. El Mesías que aquí aparece 
tiene el mismo aspecto que el jinete parto de Ap 6,2. El Antiguo 
Testamento nosmfrece una escena un tanto parecida en el salmo 110. 
Allí un pueblo numeroso como las gotas del rocío se ofrece al Mesías, 
y éste, seguido de los suyos, domina a sus enemigos y los aplasta, 
dejando la tierra sembrada de cadáveres. El Jinete misterioso de 
nuestro pasaje viene del cielo a combatir al Dragón infernal que pro¬ 
cedía del abismo. Se le dan varios nombres: Fiel, Verídico 28 , porque 
efectivamente El cumple siempre las promesas que ha hecho a sus 
fieles servidores 29 . Y ahora se dispone a ejecutar lo que tantas veces 
prometió en este libro: va a juzgar con justicia y a hacer la guerra 
también con justicia (v.n). Como justo que es, juzga con justicia, 
como el Emmanuel de Isaías 30 , y hace la guerra para aplastar al 
impío y hacer desaparecer la iniquidad de la tierra. Los fieles servi¬ 
dores de Cristo no quedarán defraudados en sus esperanzas. Todos 
los que han sufrido por Cristo serán recompensados, pues el Señor 
nunca deja incumplida su palabra. 

La descripción que nos da el autor sagrado de ese Jinete celeste 
se inspira en la primera visión del Apocalipsis. Sus ojos son como 
llamas de fuego, que todo lo penetran. Como Rey de reyes 31 , lleva 
ceñidas a la cabeza muchas coronas. El Dragón tenía siete diademas 
sobre siete cabezas 32 , y la Bestia llevaba diez coronas sobre diez cuer¬ 
nos 33 ; pero Jesucristo lleva muchas más que sus antagonistas, como 
dominador que es de todos los pueblos. Tiene también un nombre es¬ 
crito, que nadie conoce, porque, siendo divino, es trascendente y está 
fuera del alcance de la humana inteligencia (v.12). Lo lleva escrito 

28 Cf. Ap 1,5; 3,714. 

29 Ap2-3. 

30 Is 11,3-4. 


31 Ap 17,14. 

32 Ap r2,3. 

33 Ap 13,1. 



506 


ArocALirsis 19 


APOCALIPSIS 19 


607 


probablemente en las coronas o en la tiara. Ese nombre es el de 
Verbo de Dios. El término Logos empleado aquí por el autor sagrado 
sólo aparece en el Nuevo Testamento en los escritos joánicos 34 . 
Sólo Dios puede conocer su propia esencia, de la cual el nombre es 
la expresión. 

El Verbo de Dios aparece vestido con un manto empapado en san¬ 
gre (v. 13). Esta imagen puede significar la sangre de los enemigos que 
ya venció, y es augurio de los que vencerá. Nuestro texto parece ins¬ 
pirarse en Isaías 63,1-3, en donde el profeta describe a Yahvé vol¬ 
viendo vencedor de Edom con el manto salpicado de sangre. Pero el 
manto empapado en sangre tal vez pudiera aludir a la propia sangre 
de Cristo, derramada por los hombres, y con la cual obtuvo la victoria 
sobre el poder infernal, victoria que ahora va a manifestarse. El nom¬ 
bre de este Jinete victorioso es el de Verbo de Dios (ó Aóyos toü ©eoü). 
Semejante expresión para designar a Jesucristo es claramente joánica, 
y ofrece un fuerte argumento para probar que el autor del Apocalipsis 
es el mismo que el autor del cuarto evangelio 35 y de la 1 Jn 3 ®. 
Cristo es el Verbo, la Palabra de Dios, porque es el eterno reverbero 
del Padre. Es la Palabra que el Padre pronuncia ab aeterno, la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, que se ha revelado al mundo en 
Jesús. En la teología de San Juan, el Verbo es una persona divina 
igual al Padre. De modo que ya no se trata de una personificación 
poética, como la de la Sabiduría en el Antiguo Testamento 37 o la 
del Memra en la teología judía 38 . El término Logos lo debió de tomar 
San Juan del ambiente judeo-helenístico, pero dándole un sentido 
nuevo que sobrepasa todas las lucubraciones teológico-filosóficas de 
Filón 39 y del rabinismo. 

Detrás del jinete montado sobre un caballo blanco avanzan los 
ejércitos celestes 40 . Todos montan, como su jefe, caballos blancos y 
van vestidos con ropa de lino blanco (v.14), que es el vestido común 
de «todos los justos (en el cielo) desde los tiempos de Adán», según 
expresión de la Ascensión de Isaías 41 . Los vestidos blancos y los 
caballos blancos del ejército de Cristo simbolizan la victoria y la 
gloria de que gozan en el cielo. Son los santos que lograron triunfar 
de los enemigos de Dios y de la Iglesia, cuando vivían en este mun¬ 
do 42 . Ahora pelearán a las órdenes de Cristo contra los reyes enemi¬ 
gos, y vencerán 43 . 

De la boca del Jinete divino, galopando al frente de sus huestes, 
sale una espada aguda para herir con ella a las naciones (v. 15). Es la 

34 Jn 1,1.14; 1 Jn 1,1. 

35 Jn 1,1.14. 

36 1 Jn 1,1. 

37 Cf. Prov 8,1-36; Sab 7,24-30. 

3 8 Cf. Targum Ónkelos sobre Dt 33,27; sobre Is 48,13 ; Strack-Billerbeck, o.c., Exkurs 
über den Memra Jahves II p.302-333; Moore, Intermediarles in Jewish Theology: Harvard 
Theological Review (1932) 4iss; M. Hackspjll, Etres intermcdiaires: RB (1901) 200-215; 
(1902) 58-73. 

39 Cf. M. J. Lagrange, L'Évangile selon St. Jean (París 1947) p.CLXXIII-CLXXXV; 

M. E. Boismard, Le prologue de St, Jean (París 1953). 

40 Mt 26,53; Ap 17,14. 

41 Ascensión de Isaías 9,7. 

42 Ap 3,4; 6 ,11; 7,9.14. 

43 Ap 17,14; cf. Sab 3,8; 1 Cor 6,2. 


espada del poder y de la justicia de Dios. Es el símbolo de su poder 
judicial y del rigor de sus sentencias, con las cuales castigará al 
impío, según el oráculo de Isaías: «Juzgará en justicia al pobre y en 
equidad a los humildes de la tierra. Y herirá al tirano con los decretos 
de su boca, y con su aliento matará al impío» 44 . Cristo regirá con 
cetro de hierro las naciones, como se le promete en el salmo 2,9, y a 
semejanza de Yahvé, vengador de Edom 4S , pisa a sus enemigos amon¬ 
tonados como uvas en el lagar del vino del furor de la cólera de Dios 
todopoderoso. Dios va a dar a beber a las naciones paganas enemigas 
de Cristo el vino ardoroso del castigo divino y triturará sus ejércitos 
como se tritura la uva madura. Todo esto simboliza el gran triunfo 
de Cristo y de sus seguidores 46 . 

Jesucristo, durante su vida, no cumplió estas profecías, pues su 
mesianismo estuvo lleno de dulzura, mansedumbre y sufrimiento. 
El mesianismo de perspectivas gloriosas, de dominación universal, 
no se había realizado. Ahora los cristianos esperaban el cumplimiento 
de esta parte del programa con la parusía de Cristo y el castigo de los 
enemigos del nombre cristiano 47 . La concepción de un Mesías domi¬ 
nador y avasallador de sus enemigos, propia del judaismo del siglo 1, 
debió de persistir por algún tiempo en ciertos ambientes cristianos. 

Finalmente, para declararnos quién sea este personaje, cuyo nom¬ 
bre propio, Verbo de Dios, no es inteligible, nos da otro nombre suyo 
que resultaba m^s claro e indicaba su alta dignidad. San Juan nos dice 
que llevaba escrito en su manto y en su muslo, probablemente en la par¬ 
te del manto que cubre el muslo, el nombre más inteligible por ser 
más humano: Rey de reyes y Señor de señores (v.16). Rey de reyes 
designa a un rey que tiene bajo su cetro otros reyes que le reconocen 
como soberano. Los reyes de Asiria, de Babilonia y de Persia se lla¬ 
maban «rey de reyes», porque tenían muchos reyes que les rendían 
vasallaje. Del Mesías se dice muchas veces que su imperio se exten¬ 
derá hasta el cabo de la tierra, y que los reyes le rendirán homena¬ 
je 48 . A un tal Soberano siguieron los ejércitos del cielo, las legiones 
de ángeles y santos montadas en caballos blancos y vestidos de lino 
blanco y puro, todo ello en señal de victoria. Este ejército blanco que 
sigue a su Rey montado sobre un caballo blanco recuerda las entradas 
triunfales de los emperadores cuando volvían vencedores a Roma. 
El título de Señor de señores tiene también una significación regia 
y triunfal. Este título debió de ser usado por la Iglesia primitiva muy 
pronto, aplicándolo a Cristo para expresar su divinidad y su dignidad 
de Rey-Mesías 49 . Aquí la expresión Señor de los señores indica una 
soberanía sobre los mismos emperadores romanos. 

44 Is 11,4. 

45 Js 63,1-6; cf. Ap 14,20. 

46 Ap 14,10.19-20. 

47 A. Gelin, o.c. P.654S. 

. 48 Sal 72,8-11. 

49 Mt 24.42; Me 11,3; 12 , 35 - 37 ; Le 19,16; Act 7,60; 1 Cor 12,3; 16,22-23. Cf. L. Cer- 
faux, Le títre de Kyrios et la dignité royale de Jésus: RSPT (1922) 40-71; (1923) 125-153; 
A. Gelin, o.c. p.655. 
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Un ángel proclama el exterminio de los enemigos 
de Cristo. 19,17-18 


La Bestia y sus partidarios son vencidos y arrojados 
al estanque de fuego. 19 , 19-21 


Vi un ángel puesto de pie en el sol, que gritó con una gran 
voz, diciendo a todas las aves que vuelan por lo alto del ciclo: 
Venid, congregaos al gran festín de Dios, 18 para comer las carnes 
de los reyes, las carnes de los tribunos, las carnes de los valientes, 
las carnes de los caballos y de los que cabalgan en ellos, las carnes 
de todos los libres y de los esclavos, de los pequeños y de los 
grandes. 

San Juan contempla un nuevo ángel de pie sobre el sol, posi¬ 
blemente para que el sol en su marcha—antiguamente se creía 
que el sol se movía respecto de nosotros—le transportase sobre 
toda la tierra 5 °. El ángel lanza con poderosa voz una invitación a 
todas las aves carnívoras de la tierra, diciéndoles: Venid, congre¬ 
gaos al gran festín de Dios (v.17). Este festín de Dios es un rasgo 
apocalíptico que se confunde con el sacrificio de Dios. Recuérdese 
que, en el Antiguo Testamento, los sacrificios pacíficos iban acom¬ 
pañados de un banquete postsacrificial 51 . La expresión festín de 
Dios también pudiera ser una especie de superlativo para significar 
la mayor carnicería que la tierra haya visto, ejecutada sobre los 
enemigos de Dios. Las aves carnívoras que aquí aparecen, invitadas 
a participar del siniestro festín, es otro detalle propio de la apoca¬ 
líptica. Los monumentos asirios nos presentan las aves carnívoras 
sobre los cadáveres tendidos en el campo de batalla. 

La invitación que el ángel hace a todas las aves del cielo se 
inspira en Ezequiel 39,4.17-20. En este pasaje de Ezequiel se 
describe la gran carnicería ejecutada por Yahvé sobre las huestes 
de Gog y Magog, las cuales caerán en los montes de Israel con 
todos los ejércitos y todos los pueblos que les acompañaban. El 
profeta oye que le ordena el Señor: «Di a las aves de toda especie 
y a todas las bestias del campo: Reunios y venid. Juntaos de todas 
partes para comer las víctimas que yo inmolo para vosotras, sacri¬ 
ficio inmenso, sobre los montes de Israel. Comeréis las carnes y 
beberéis la sangre; comeréis carne de héroes, beberéis sangre de 
príncipes de la tierra. Carneros, corderos, machos cabríos y toros, 
gordos como los de Basán. Comeréis gordura hasta saciaros; be¬ 
beréis sangre hasta embriagaros, de las víctimas que para vosotros 
inmolaré. Os saturaréis a mi mesa de caballos y jinetes, de héroes 
y guerreros de toda suerte, dice el Señor, Yahvé» 52 . 

Las expresiones tan fuertes empleadas por San Juan en este 
pasaje—tomadas en parte de Ezequiel—, tan conformes con el 
estilo apocalíptico, no hay que tomarlas al pie de la letra. Es con¬ 
veniente tener presente que las victorias del Verbo de Dios son 
ante todo espirituales, como lo es también su ejército. El autor 
sagrado lo que intenta con estas imágenes es anunciar la gran de¬ 
rrota de los enemigos de Dios. 

50 Sal 19,7. 51 A. Gelin, O.C. P.6SS. 52 Ez 39,17-20, 


19 y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra, y a sus ejércitos, 
reunidos para hacer la guerra al que montaba el caballo y a su 
ejército. 20 Y fue aprisionada la bestia, y con ella el falso profeta, 
que hacía señales delante de ella, con las cuales extraviaba a los 
que habían recibido el carácter de la bestia y a los que adoraban 
su imagen; vivos fueron arrojados ambos al lago de fuego que 
arde con azufre. 21 Los demás fueron muertos por la espada 
que le salía de la boca al que montaba el caballo, y todas las aves 
se hartaron de sus carnes. 

Tenemos en este pasaje la descripción del aniquilamiento de las 
dos Bestias del capítulo 13. La Bestia salida del mar 53 , juntamente 
con el Dragón 54 , habían logrado extender su dominio sobre el 
mundo, reuniendo a los reyes en una guerra contra Dios 55 . Pero 
al presente son enteramente derrotados por Cristo y por su ejército. 
San Juan no se cuida de describirnos la batalla que parece anun¬ 
ciarse. Solamente describe sus efectos, como ya lo había hecho en 
el caso de la ruina de Roma 56 . Y es natural que el autor sagrado no 
se detenga a narrar la batalla, porque ¿qué lucha va a tener lugar 
entre el cielo y la tierra, entre Dios y los hombres? San Juan nos 
presenta reunidq/s los ejércitos de la Bestia y de los reyes sus aliados, 
ya preparados para hacer la guerra a Cristo y a sus huestes (v.19). 
Pero, de pronto, el vidente de Patmos nos presenta a los dos jefes 
principales del ejército contrario a Cristo acorralados y sujetados 
fuertemente. La Bestia, en efecto, cae prisionera, y con ella la otra 
Bestia 57 , que aquí es llamada Falso Profeta, que con sus falsos 
prodigios extraviaba a las gentes, induciéndolas a que adorasen a 
la Bestia. Ambas son arrojadas vivas al lago de fuego que arde con 
azufre (v.20). La imagen de este castigo está tomada de Isaías 30,33 
y, principalmente, de Daniel 7,11. La metáfora de que ambas 
Bestias fueron arrojadas al fuego significa la destrucción total y 
definitiva de los dos aliados, que representan colectividades más 
bien que individuos. El que sean cogidos y arrojados al estanque 
de fuego no obliga a considerarlos como personas, pues en Ap 20,14 
también serán arrojadas al fuego el Hades y la Muerte. El Dragón 
también será arrojado al lago de fuego en Ap 20,10. Era el lugar 
destinado para el diablo y para todos los secuaces de él 58 . El estanque 
de fuego es el equivalente de la gehenna de los evangelios 59 . En 
él ardía continuamente un fuego inextinguible con azufre. Los 
tormentos que en él recibían los malvados eran indescriptibles 60 . 

De este modo, los dos aliados, es decir, las dos Bestias a las 
que alentaba el Dragón, quedan fuera de combate, impotentes 
por ahora para dañar. Y el ejército que los seguía, junto con los 


53 Ap I3,i. 

5 » Ap 13 , 2 . 

55 Ap i6,i3s. 

56 Ap 18,9-19- 


57 Ap 16,13; *9»2o; 20,10. 

58 Ap 14,10-11; 20,10.14-15- 

59 Mt 25,41. 

60 Cf. Strack-Billerbeck, o.c. IV p.823. 
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reyes que lo mandaban, fue desbaratado, y todos los miembros que 
lo componían fueron muertos por la espada que salía de la boca 
del Verbo de Dios, o sea por el poder de su palabra. Y sus cuerpos 
fueron pasto de las aves carnívoras (v.2i). Así termina la lucha 
tantas veces anunciada. El que se llama Fiel y Verídico cumple su 
palabra, acabando totalmente con los enemigos y perseguidores 
de sus fieles. San Juan parece como querer mostrarnos con su des¬ 
cripción que fue cosa fácil para Jesucristo omnipotente vencer a 
las dos Bestias y a sus secuaces. 

CAPITULO 2 o 

San Juan nos va presentando en estas últimas visiones la des¬ 
trucción de los adversarios del Cordero. La Roma pagana ha sido 
destruida y quemada por la misma Bestia y los reyes de la tierra 
(c.i8). Después son vencidas por la espada del Verbo y arrojadas 
al lago de fuego las dos Bestias (19,19-21). Pero todavía quedaba 
con vida el Dragón, el instigador a la lucha contra Cristo y su 
Iglesia, del cual eran instrumentos los demás enemigos del reino 
de Dios. El vidente de Patmos se propone describirnos ahora la 
derrota final del Dragón (20,1-10). En esta visión, el autor sagrado 
prosigue la narración lógica, interrumpida en el capítulo 12,9, con la 
inserción de cierto número de visiones particulares. El Dragón es 
vencido también, encadenado y encerrado durante mil años. Con 
esto llega la paz del milenio. Al final del milenio es soltado de 
nuevo el Dragón, que intenta destruir otra vez a la Iglesia. Se da 
una gran batalla de Satanás contra la Iglesia, en la que el Dragón 
es definitivamente derrotado y encerrado por siempre en el infier¬ 
no (20,7-10). El capítulo 20 termina con el juicio final delante del 
trono de Dios (20,11-15) L 

El milenio o reino de mil años. 20 , 1-6 

1 Vi un ángel que descendía del cielo, trayendo la llave del 
abismo y una gran cadena en su mano. 2 Cogió al dragón, la 
serpiente antigua, que es el diablo, Satanás, y le encadenó por 
mil años. 3 Le arrojó al abismo y cerró, y encima de él puso un 
sello para que no extraviase más a las naciones hasta terminados 
los mil años, después de los cuales será soltado por poco tiempo. 

4 Vi tronos, y sentáronse en ellos, y fueles dado el poder de juzgar, 
y vi las almas de los que habían sido degollados por el testimonio 
de Jesús y por la palabra de Dios, y cuantos no habían adorado 
a la bestia, ni a su imagen, y no habían recibido la marca sobre 
su frente y sobre su mano; y vivieron y reinaron con Cristo mil 
años. 5 Los restantes muertos no vivieron hasta terminados los 
mil años. Esta es la primera resurrección. 6 Bienaventurado y 

1 Cf. P. Gaechter, The Original Sequence of Ap 20-22: Theological Studies 10 (1949) 
4S5-S21 ; M. C. Tenney, The Impórtame and Exegesis ofRevelation 20,1-8: Bibliotheca Sacra 
iii ( 1954 ) 137-148; J- M. Kik, Revelation Twenty (Filadelfia 1955) IX-92; R. Summers, Re- 
velation 20. An Interpretaban: Review and Expositor S 7 (1960) 176-1S3. 


santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no 
tendrá poder la segunda muerte, sino que serán sacerdotes de 
Dios y de Cristo y reinarán con El por mil años. 

En esta sección del capítulo 20 tenemos dos cuadros distintos: 
el encadenamiento de Satanás en el abismo (v. 1 -3) y el reino de mil 
años de Cristo y de los elegidos (v.4-6) Condenadas al lago de fuego 
y azufre las encarnaciones humanas del Dragón, va a ser aprisionado 
ahora, finalmente, el mismo Dragón. 

El vidente de Patmos contempla un ángel que desciende del cielo 
con las llaves del abismo y una gran cadena en su mano (v. 1). Viene 
preparado para la misión que Dios le ha encomendado en favor de 
su Iglesia. Va a hacer prisionero al Dragón, encadenándolo y ence¬ 
rrándolo por cierto tiempo en el abismo. En Isaías 24,21-22 se dice 
que Dios castigará a los reyes de la tierra en el «día de Yahvé», «y se¬ 
rán encerrados, presos en la mazmorra, encarcelados en la prisión, y 
después de muchos días serán visitados». La idea de Isaías se parece 
bastante a la de San Juan. El Abismo en el cual será encerrado el 
Dragón es el lugar en que se encuentran las potencias infernales. 
Dios tiene el poder de abrir y cerrar este abismo 2 , pues posee la 
llave del hades y de la muerte 3 . De ahí que pueda mandar al ángel 
con la llave para encerrar en él al Dragón. Y, en efecto, el ángel cogió 
al Dragón y lo ató con la cadena durante mil años (v.2). 

El autor sagrado identifica expresamente al Dragón encadenado 
con Satanás, o lo que es lo mismo, con el Diablo y la serpiente anti¬ 
gua 4 . Esta última expresión alude al reptil seductor de nuestros 
primeros padres 5 . Fue el que introdujo la desobediencia en el mun¬ 
do. Y con la desobediencia entró el pecado y la muerte, como dice 
muy bien el libro de la Sabiduría: «Por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo, y la experimentan los que le pertenecen» L 
Se le llama serpiente antigua porque ya aparece en los albores de la 
humanidad. 

La prisión del Dragón en el Abismo durará mil años. Este pe¬ 
ríodo de tiempo tiene una importancia especial en esta sección, en 
donde se repite hasta cinco veces 7 . Es el tema peculiar de esta pri¬ 
mera parte del capítulo 20. El número mil años indica un tiempo 
muy largo, pero indefinido. Y, por largo que sea, en comparación 
con la eternidad resulta sólo un pequeño lapso de tiempo. 

Una vez que el ángel encadenó al Dragón, lo arrojó al abismo 
y lo cerró con la llave, poniendo sobre él el sello de Dios, para que no 
pudiera salir y extraviar a las naciones (v.3). Durante la prisión, que 
durará mil años, el Dragón no podrá seguir seduciendo a las nacio¬ 
nes contra la Iglesia de Cristo. De este modo, los cristianos se ve¬ 
rán libres de sus más fieros enemigos, que les perseguían a muerte, 
Y podrán gozar de paz durante todo este tiempo. Pasados los mil 
años, se le dará suelta al Dragón un poco de tiempo para que ponga 
en ejecución su postrera hazaña, a la que seguirá la derrota definitiva. 

2 Ap 9,1. 

3 Ap 1,18. 

4 Cf. Ap 12,9. 


5 Cf. Gén 3,1-19. 
Sab 2,24- 

7 Ap 20,2.3.5.6.7. 
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La prisión en la que es encadenado y encerrado el Dragón es 
distinta del lago de fuego, al que fueron arrojados la Bestia y el 
seudoprofeta, y en el que será arrojado luego el mismo Dragón 8 . 
El lago es el lugar de tormento en el que expían sus pecados los con¬ 
denados; el abismo, en cambio, es una prisión provisional de dete¬ 
nidos, en el que el Dragón sufrirá un castigo preliminar antes de 
su derrota definitiva. Sin embargo, no hay que tomar demasiado 
al pie de la letra las palabras de un libro como el Apocalipsis, en 
que tanto abunda el lenguaje figurado. 

El encadenamiento del Dragón durante mil años significa la li¬ 
mitación de los poderes subversivos del demonio. Es la neutraliza¬ 
ción de su poder, de su actividad, disminuyendo aún más la liber¬ 
tad que se le había dejado en 12,9. Este encadenamiento del Diablo 
ha de entenderse en el mismo sentido que el del fuerte atado de 
Mt 12,29 9 . San Agustín explica también nuestro pasaje en el sen¬ 
tido de una neutralización parcial del poder diabólico 1°. 

La expresión mil años es un número redondo, que designa, 
como ya dejamos dicho, un tiempo muy largo, de duración casi in¬ 
finita. San Jerónimo y San Agustín, con la mayor parte de los exe- 
getas que dependen de ellos, creen que estos mil años designan el 
período de tiempo existente entre la primera venida de Cristo y la 
consumación final. El corto período en que será librado Satán lo 
identifican con el período de tres años y medio de actividad del 
anticristo. 

El Imperio romano idolátrico, hasta aquí animado por el espí¬ 
ritu de Satanás, reconocerá al fin su error, cesará de perseguir el 
nombre de Cristo, dará la paz a la Iglesia y se confesará él mismo 
cristiano. La mayor venganza de Dios está en que sus enemigos se 
conviertan a El reconociendo su error. Así se vengó el Señor de 
Saulo (San Pablo) cuando tan encarnizadamente le perseguía. Lle¬ 
gamos, pues, al día de la victoria y de la paz. ¿Cuánto durará esta 
paz? Los profetas no le ponen término. Tanto como el sol y la luna, 
dicen Jeremías 11 y el salmo 12 . San Juan señala la duración de mil 
años, es decir, un espacio de tiempo muy largo, una eternidad. ¿Había 
de ser el profeta del Nuevo Testamento menos optimista que los 
del Antiguo Testamento? De ninguna manera. Sin embargo, los 
profetas del Antiguo Testamento nos presentan el mesianismo, 
o sea el reino de Dios, realizado en la tierra, mientras que, para el 
vidente de Patmos, esta realización sobre la tierra es tan sólo tran¬ 
sitoria. Su realización definitiva será en el cielo, gozando de la vida 
eterna, que es la vida de Dios. Allí es donde tendrán pleno cumpli¬ 
miento las palabras del ángel a la Santísima Virgen: «Y su reino no 
tendrá fin» 13 . 

San Juan continúa describiéndonos su visión: ve que se colocan 

8 Ap 20,10. 

9 Cf. Me 3,27; Le 11,21. En Henoc (18,12-16; 19,1-2; 21,1-6) se habla también del enca¬ 
denamiento de los ángeles malos. 

10 «Ailigatio diaboíi—dice San Agustín—est non permitti exercere totam tentationem 

quam potest» (De civitate Dei 20,8,1). 12 Sal 72,5.7. 

11 Jer 31,35. >3 Le 1,33. 


tronos y sobre ellos se sientan ciertos personajes para juzgar (v.4). 
Según el estilo apocalíptico, no dice quién coloca esos tronos. Tam¬ 
poco se dice si es en la tierra o en el cielo. A la verdad, lo mismo 
puede ser abajo que arriba, pues los que en ellos se han de sentar 
son del cielo, mas, por su influencia, estarán también en la tierra. 
Los personajes que se sientan en los tronos lo hacen en función 
de jueces. Juan tampoco nos dice quiénes eran los que se sentaron 
en los tronos. En el Nuevo Testamento se dice de los doce apósto¬ 
les: «En verdad os digo que vosotros, los que me habéis seguido, 
en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre el 
trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos 
para juzgar a las doce tribus de Israel» 14 . Pero también se dice de 
todos los cristianos que se sentarán en tronos y juzgarán al mundo: 
«¿Acaso no sabéis—dice San Pablo—que los santos han de juzgar 
al mundo?... ¿No sabéis que hemos de juzgar aun a los ángeles?» 1 5 
El vidente de Patmos, siguiendo esta misma doctrina, presenta a 
los fieles cristianos participando ya de la potestad regia y judicial 
de Jesucristo. 

Entre todos estos cristianos ocupan un lugar preeminente los 
mártires que habían sido degollados por el testimonio de Jesús y los 
que no habían adorado a la Bestia ni habían recibido su marca. Estos 
son los que ve San Juan sentarse sobre los tronos preparados para 
juzgar. Todos é^os, es decir, los mártires y confesores, vivirán y 
reinarán con Cristo por espacio de mil años. El autor sagrado no nos 
dice dónde reinarán, si en el cielo o en la tierra. Pero parece que 
San Juan se refiere a un reinado de los fieles cristianos de índole 
espiritual. Una vez que el instigador a la guerra fue aprisionado, 
la paz reinará en la tierra por un tiempo indefinido. Es la duración 
del reinado del Príncipe de la paz 16 . Los cristianos fieles a Cristo 
vivirán reinando, es decir, ejerciendo funciones de reyes. ¿Qué sig¬ 
nifica esto? Ante todo hemos de advertir que reinar con Cristo es 
participar de su autoridad soberana de rey. Jesucristo, como dice 
San Pablo, en premio de su obediencia hasta la muerte de cruz, 
recibió la suprema autoridad de Señor, de Soberano, sobre los cie¬ 
los, la tierra y los infiernos 17 . San Juan, por su parte, dice de Jesús 
que es Rey de reyes y Señor de señores 18 . Esta es la realeza que el 
Salvador confesó poseer ante Pilato. ¿En qué consiste el ejercicio 
de esa realeza? Pues consiste en distribuir a los hombres la gracia 
que con su pasión nos mereció, de suerte que con ella unos alcan¬ 
cen la vida eterna y otros justifiquen la conducta de Dios al ser 
excluidos de ella. El Señor prometió a los apóstoles, como premio 
por haberle seguido, que se sentarían en doce tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel. Juzgar es igual que gobernar, que reinar 
sobre el pueblo de Dios, sobre la Iglesia. Lo que se promete a los 
apóstoles por haber seguido a Cristo, lo atribuye ahora el autor 
sagrado a los que en medio de las persecuciones le siguieron sin 

14 Mt 19.28; Le 22,29-30. 17 Fil 2,7-n. - 

15 1 Cor 6,2-3; cf. Le 22,30. 18 Ap 19,16. 

16 Is 9,6. 
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temor a la muerte. Dios hace justicia a los santos en cuanto que les 
concede la gracia de reinar en lugar de sus perseguidores. 

La fe católica confiesa que el Señor honra a los santos del cielo 
otorgándoles influencia en el mundo por medio de su intercesión. 
Además, gusta de tomarlos como ministros suyos en la comunica¬ 
ción de su gracia, no porque de ellos tenga necesidad, sino para 
honrar a los que le honraron en la tierra. En esto consiste precisa¬ 
mente ese reinar de los fieles con Cristo por mil años. Entre todos 
ocupará el primer lugar la Virgen Madre, la Reina de los mártires, 
con su esposo, San José; después los apóstoles, según la promesa 
del Señor, y luego cuantos superaron las pruebas, cada uno según 
sus merecimientos. Esta gloria que los santos reciben después de 
su muerte es la primera resurrección, en la cual no toman parte Jos 
demás muertos (v.5). ¿Quiénes son estos muertos? Pues todos los 
demás que no han pasado por el fuego de la persecución. El vidente 
de Patmos parece mirar aquí principalmente a los que se mantuvie¬ 
ron fieles en la presente persecución, pues su propósito es alentar 
a los fieles a soportarla. Pero el motivo formal de su afirmación pa¬ 
rece exigir que en esta categoría se incluyan también los que en 
tiempos anteriores pasaron por las mismas pruebas y los que ha¬ 
bían de pasar en el futuro. Algunos autores, en cambio, interpretan 
la expresión los restantes muertos de los que adoraron a la Bestia. 
Estos idólatras no participarán con Cristo del reinado espiritual por 
espacio de mil años. Continuarán muertos hasta la resurrección cor¬ 
poral de todos los difuntos, y entonces resucitarán para ser casti¬ 
gados en el infierno 19 . Según esto, el autor del Apocalipsis contra¬ 
pondría la resurrección espiritual, por medio de la gracia, en este 
mundo, que tendrá su plena expansión en el cielo, y la corporal, 
al fin del mundo. La resurrección primera es la que se ejecuta ya en 
la vida presente mediante la gracia; la resurrección segunda tendrá 
lugar a.1 fin del mundo, cuando resuciten corporalmente todos los 
muertos. 

San Juan llama bienaventurados a los que tengan parte en esta 
primera resurrección, porque, si se mantienen fieles a la gracia, tie¬ 
nen ya asegurada la vida eterna; y la segunda muerte, es decir, la 
muerte eterna, no tendrá poder sobre ellos (v.6). El vidente de 
Patmos quiere consolar a los cristianos y animarlos para que se 
mantengan firmes en su fe. El que esto haga será dichoso y santo, 
en cuanto que será en el cielo lo que eran los sacerdotes en el tem¬ 
plo de la tierra, que vivían cerca de Dios y en su presencia, presen¬ 
tándole las ofrendas y los sacrificios. Tendrá una relación más ínti¬ 
ma, una especial vinculación con Dios, como la que tenían los reyes 
y los sacerdote s de la Antigua Ley. Será, como Jesucristo, rey, con 
poder para juzgar, y sacerdote, con potestad para ofrecerle las ora¬ 
ciones y los sacrificios de toda la Iglesia y de la humanidad 20 . 

Todo esto durará mil años. El que tenga parte en la primera re¬ 
surrección, propia de los mártires y de los que han padecido por el 

19 M. García Cordero, o.c. p.204. 

20 Cf. Sal 110,4; Heb 5,9; 7,11.17. 


nombre de Cristo, reinarán con Cristo por mil años y tendrán ase¬ 
gurada la resurrección final, porque el Señor ha afirmado: «Bien¬ 
aventurados los que padecen persecución por la justicia, porque 
suyo es el reino de los cielos» 21 . 

Este período de mil años tiene poca importancia en el conjunto 
del Apocalipsis. Sin embargo, en esta sección (20,1-6) se insiste 
varias veces en dicho lapso de tiempo. Todo el interés del Apoca¬ 
lipsis pasa directamente de los tres años y medio de persecución a 
la vida de la nueva Jerusalén, que durará por siempre. 

El reino milenario de Cristo 22 ha recibido diversas explicacio¬ 
nes en el decurso de la historia. Para unos sería un reinado de Cris¬ 
to con los suyos sobre la tierra; para otros, en cambio, se trataría 
de un reinado espiritual, bien en este mundo o bien en el otro. En 
el Antiguo Testamento, el reino glorioso del Mesías se coloca en 
la tierra, ya que la teología hebrea no llegó a descubrir la retribu¬ 
ción en la vida futura hasta el siglo 11 a. C. 23 A partir de esta época, 
la etapa mesiánica se desdobla en dos fases: la terrena, sobre cuya 
duración no concuerdan los doctores judíos. Para Rabbi Aquiba 
sería de una duración de cuarenta años, en conformidad con el 
tiempo que estuvieron los hebreos en el desierto. Para el 4 de Es- 
dras 7,28, la duración sería de cuatrocientos años, según el tiempo de 
la cautividad egipcia. Rabbi Eliezer (s.i d. C.) extiende la duración de 
la fase terrestre/del mesianismo a mil años 24 . San Juan parece se¬ 
guir esta misma opinión, que debía de estar bastante extendida por 
los ambientes judíos palestinenses en el siglo 1 d. C. La otra fase del 
reino mesiánico era la celeste y ultraterrena, que sería la continua¬ 
ción de la etapa terrena. La doctrina judía sobre la etapa terrestre 
del mesianismo, es decir, sobre el milenarismo, debió de penetrar 
en los ambientes cristianos del siglo 1. En las ideas de Cerinto en¬ 
contramos ya vestigios de la doctrina milenarista, que se extenderá 
bastante entre los escritores cristianos de aquella época. Una anti¬ 
gua creencia judía, atestiguada en el Diálogo con Trifón (80-81), de 
San Justino, afirmaba que el reino mesiánico inauguraría el séptimo 
milenio del mundo. Jerusalén serla restaurada, resucitarían los pa¬ 
triarcas, los profetas y todos los santos, y vivirían en una gran pros¬ 
peridad y paz. Esta creencia fue aceptada por diversos escritores 
cristianos de los primeros siglos, los cuales esperaban que Cristo 
reinase mil años en Jerusalén (cf. v.9) antes del último juicio. El 
autor de la Epístola de Bernabé (15,4-9) admite este milenarismo 25 . 
Para él, el séptimo milenio sería el sábado del mundo, que precede¬ 
ría al octavo día, o sea a la eternidad, que ha de comenzar con el 
juicio final. Papías también creía en el reino de mil años, que ten- 

21 Mt 5,10. 

22 Del milenio ya hemos hablado en la Introducción p.3iiss. Allí también se puede ver 
la bibliografía sobre este tema. 

23 El primer libro que nos habla en el Antiguo Testamento de la retribución en la vida 
futura es el de Daniel (12,2-3). Después también hablará el libro 2 de los Macabeos (7,9.14.23; 
12,43-46) y el libro de la Sabiduría (3,1; 5 , 1 • 5 • 1 S • 16 ) • 

24 M. García Cordero, o.c. p.205-206. 

25 Cf. H. Bruders, La part de la Chronique julve dans les erreurs de l’histoire universelle: 
NRTh 56 (1934) 937 - 939 - 
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dría lugar después de la resurrección de los muertos. Cristo reina¬ 
ría visiblemente sobre la tierra con los elegidos por espacio de un 
milenio. Durante este tiempo, la fecundidad de la tierra sería algo 
prodigioso 26 . San Justino se inclina de igual modo en favor del mi- 
lenarismo. Según él, después que el anticristo sea encadenado, Je- 
rusalén será reedificada y habitada por los cristianos, en compañía 
de Cristo, durante mil años. Y estas ideas las atribuye al autor del 
Apocalipsis 27 . También San Ireneo admite la creencia milenarista 
como una verdad de fe, principalmente porque muchos de los que 
la negaban rechazaban al mismo tiempo la resurrección de la car¬ 
ne 28 . Lo mismo pensaron Tertuliano, siguiendo a los montañis¬ 
tas 29 , y San Hipólito Romano, que defendió el milenarismo en 
contra del presbítero Cayo, el cual negaba la autenticidad joánica 
del Apocalipsis para combatir más de raíz el milenarismo. Se cuen¬ 
tan, además, entre los partidarios del milenarismo, Metodio de 
Olimpo, Apolinar de Laodicea, Lactancio, Victorino de Pettau. 

Sin embargo, no hay que pensar que la creencia milenarista 
constituyese un dogma de la Iglesia primitiva. Muchos otros gran¬ 
des escritores y santos del cristianismo primitivo, como San Cle¬ 
mente Romano, Hermas, Clemente Alejandrino, San Cipriano, San 
Dionisio de Alejandría 30 , San Efrén, ignoran o combaten clara¬ 
mente el milenarismo. Orígenes escribió en contra de esta creencia 
milenarista, tratándola de necedad judía 31 . San Jerónimo, siguien¬ 
do a Triconio, en numerosos pasajes de sus obras interpreta el mi¬ 
lenarismo en sentido espiritual; aunque, por otra parte, se muestra 
bastante indulgente con las ideas milenaristas 32 . Pero será San 
Agustín, después de algunas incertidumbres iniciales 33 , el que dará 
la interpretación que se hará clásica en la Iglesia 34 . 

La interpretación espiritual dada por San Agustín consiste en lo 
siguiente: el milenio abarcaría todo el tiempo comprendido entre 
la encarnación de Cristo y su retorno glorioso al fin de los tiempos. 
Durante este tiempo, la actividad del Diablo será coartada y res¬ 
tringida. Cristo reinará con la Iglesia militante en la tierra hasta la 
consumación de los siglos. La primera resurrección ha de entender¬ 
se, por lo tanto, espiritualmente, y designa el bautismo, o sea el 
nacimiento a la vida de la gracia 35 . La vida regenerada del cristia¬ 
no es llamada primera resurrección, en contraposición a la resurrec¬ 
ción general o segunda. Como la muerte primera, que es la separa¬ 
ción del cuerpo y del alma, se opone a la segunda muerte o conde¬ 
nación eterna, comenzada en la tierra por el pecado; del mismo 
modo la primera resurrección se opone implícitamente a una según- 

26 Gf. Eusebio, Hist. Eccl. 39,11-13. 

2 7 Cf. San Justino, Diálogo con Trifón 80-81. 

28 San Ireneo, Adv. haer. 5,29,3ss; 5,31,1-2; 32,1; 35 .1; 35 . 2 : PG 7,1201-1221. 

29 Tertuliano, Adv. Marcionem 3.24: PL 2,355-356. 

3 0 Cf. Eusebio, Hist. Eccl. 7,24. 

31 Cf. Prol. in Cant; De principiis 2,11,2. 

32 Cf. In Isaiatn 18: PL 24.627. 

33 Serm. 259,2. 

34 De civitate Dei 20,7,1-2: PL 41,666-668. 

33 Rom 6,1-10; Col 3.1-2; Fil 3.20; cf. Jn 5,25-28. 


da resurrección, que seguirá a la parusía y será corporal y general 3 6. 
Los tronos del v.4 significarían para San Agustín la jerarquía cató¬ 
lica, que tiene el poder de atar y desatar. Por aquí se ve que San 
Agustín insiste principalmente sobre la Iglesia militante. Sin em¬ 
bargo, no hay que pensar que excluya la Iglesia triunfante, pues 
San Juan asocia íntimamente la una con la otra. Los bienaventura¬ 
dos, sobre todo los mártires, así como todos los fieles en general, 
reinan con Cristo ya antes de la parusía. Unos reinan mediante la 
vida de la gracia, los otros mediante la vida en la gloria. Por consi¬ 
guiente, el milenio viene a ser como un cuadro de la vida de la 
Iglesia, tanto en su estadio provisorio como en el estadio definitivo. 
Los bienaventurados (mártires, confesores, etc.) reinan con Cristo 
en el cielo, y los fieles que vienen a este mundo reinan con Cristo 
mediante la vida de la gracia. «La profecía del milenio—dice el 
P. Alio—, que forma un cuerpo perfecto con las otras profecías 
del libro, es simplemente la figura del dominio espiritual de la Igle¬ 
sia militante unida a la Iglesia triunfante, después de la glorificación 
de Jesús, hasta el fin del mundo» 37 . 

Algunos autores modernos sugieren otra interpretación: «La re¬ 
surrección de los mártires simbolizaría la renovación de la Iglesia 
después de la persecución de Roma, como la resurrección de los 
huesos en Ezequiel 37,iss simbolizaba la renovación del pueblo 
israelita después/ de la dispersión del destierro» 38 . 

El milenarismo, después de San Agustín, fue perdiendo impor¬ 
tancia, hasta desaparecer casi completamente. Sin embargo, ha de¬ 
jado curiosos vestigios, como las oraciones para obtener la gracia 
de la primera resurrección, contenidas en antiguos libros litúrgicos 
de la Iglesia de Occidente 39 . Y en diversas épocas han ido apare¬ 
ciendo obras que defienden las ideas milenaristas o muestran sim¬ 
patía hacia ellas. La Iglesia no las ha condenado como heréticas, 
pero sí como erróneas, poniendo en el Indice de libros prohibidos 
varios trabajos modernos. Por ejemplo, el libro de Madeleine Chas- 
Ies Celui qui revient (Avignon, Aubanel, 1936) fue prohibido por 
la autoridad eclesiástica y retirado del comercio. Algunos años des¬ 
pués, con motivo de la difusión en Sudamérica de las ideas milena¬ 
ristas del P. Lacunza 40 , la Santa Sede dio ciertas respuestas y de¬ 
cretos en contra del milenarismo. 

Con fecha 22 de abril de 1940, el Excmo. Sr. Arzobispo de San¬ 
tiago de Chile consultó a la Santa Sede sobre el milenarismo ense¬ 
ñado por el P. Lacunza, y el Santo Oficio, con fecha 11 de julio de 
1941, contestó con el decreto El sistema milenarista. Posteriormente, 

36 E. B. Allo, o.c. p.324. 

37 E. B. Allo, o.c. p.328. 

3 8 M. E. Boismard, L’Apocalypse, en La Sainte Bible de Jérusaletn p.79. 

39 Cf. Dom Leclercq, Milléiarisme, en Dict. d’archéol. et liturgie XI 1192-1 194 - 

40 El P. Manuel de Lacunza y Díaz nació en Santiago de Chile en 1731. En 1747 entró 
en la Compañía de Jesús. Murió el 17 de junio de 1801. En los últimos quince años de su vida 
se dedicó al estudio del problema milenarista. El fruto de su estudio cristalizó en un libro 
cuyo título era La venida del Mesías en gloria y majestad. Cf. Beltrán Villegas, El milenarismo 
y el Antiguo Testamento a través de Lacunza: Dissertatio ad Lauream apud Pontif. Athenaeum 
«Angelicum» (Valparaíso 1951); A. F. Vaucher, Une célébrité oubliée: le P. Manuel de Lacunza 
y Díaz, S. I. (1731-1801) (Colionges-sous-Saléve 1941). 
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con fecha 21 de julio de 1944, el mismo Santo Oficio insistió en que 
el «milenarismo mitigado» tuto doceri non potest. Y prohibió con toda 
severidad que dicha doctrina sub quolibet praetextn doceatur, propa- 
getur, defendatur vel commendetur, sive viva voce, sive scriptis quibus- 
cumque 4 L 

Ultima batalla escalológica de Satanás contra 
la Iglesia. 20 , 7-10 

7 Cuando se hubieren acabado los mil años, será Satanás sol¬ 
tado de su prisión 8 y saldrá a extraviar a las naciones que moran 
en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, y reunirlos 
para la guerra, cuyo ejército será como ¡as arenas del mar. 9 Su¬ 
birán sobre la anchura de la tierra, y cercarán el campamento 
de los santos y la ciudad amada. Pero descenderá fuego del cielo 
y los devorará. 10 El diablo, que los extraviaba, será arrojado en 
el estanque de fuego y azufre, donde están también la bestia y el 
falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de 
los siglos. 

Pasados los mil años en que el Diablo estuvo encadenado, será 
soltado, y entonces se dedicará a seducir al mundo y a juntar fuerzas 
para dar el último asalto contra Dios (v.7). Como el Imperio romano 
y el sacerdocio pagano, simbolizados por las dos Bestias, ya habían 
desaparecido aniquilados por Jesucristo y su ejército, Satanás busca 
aliados y colaboradores en las hordas bárbaras de los escitas de Gog 
y Magog. Para la redacción de este último episodio de la lucha entre 
Cristo y Satanás, San Juan se ha inspirado en Ezequiel (c.38-39), en 
donde se habla de la invasión de Gog. Los pueblos escitas, a los que 
pertenecían Gog y Magog, se hicieron célebres en la literatura ju¬ 
día después de su invasión en Asia (630 a. C.) por su ferocidad. 
Ezequiel nos presenta a Israel recientemente restaurado, que ha¬ 
bita en su tierra tranquilo y confiando más en la protección del Señor 
que en la fortaleza de sus ciudades, desprovistas de murallas. De 
las regiones del aquilón llega una invasión feroz de pueblos descono¬ 
cidos, los cuales, atraídos por la fácil presa que Israel les ofrece, pre¬ 
tenden acabar con él. Pero el Señor interviene en favor de su pueblo, 
siembra la discordia en el campo de los invasores y unos a otros se 
destrozan totalmente. 

41 Cf. AAS 36 (1944) 212. Además de la bibliografía ya dada en las P.319SS, ofrecemos 
la que sigue sobre el milenarismo: E. B. Allo, L'Apocalypse de St.Jean 3 (París 1933) p.LXIII- 
LXIV.CXII-CXLIÍI; Id., St. Paul et la double résurrection corporelle: RB 41 (1932) 187-209; 
W. A. Brown, Millenium, en A Dictionary of the Bible (Hastings) 3 (1900) 370-373 ; A. Har- 
nack, Millenium, en The Encyclopedia Britannica 11. a ed. 18 (1911) 460-463 ; T. de Beláuste- 
gui, La conversión de los judíos y el fin de las naciones (Barcelona 1922) ; A. Colunga, Los senti¬ 
dos de las profecías: Actas del Congreso Internacional de Apologética 2 (Vich 1910) p.63-81 ; 
H. Hópfl, De regno mille annorum in Apocalypsi: VD 3 (1923) 206-210.237-241 ; Ch. Journet, 
La signification des prophéties touchant le royaume de Dieu: accord partiel d'un jésuite et d’un 
adventiste: Nova et Vetera 17 (1942) 438-451 ; J. B. Frey, Le confiit entre le messianisme de Jésus 
et le messianisme des juifs de son temps: Bí 14 (1933) 133-149-269-293; O. Cullmann, Le Re- 
tour du Christ esperance de VÉglise selon le Nouveau Testamenta Coll Cahiers Théologiques de 
1 ' Actualité Protestante (París-Neuchátel 1948); C. H. Schaible, Las primeras ediciones de la 
obra de Lacunza: Revista Chilena de Historia y Geografía m (1948) 205-271; R. Silva 
Castro, En torno a ¡a bibliografía de Lacunza: ibid. 105 (1944) 167-182. 


Jesucristo también nos habla de que al fin de los tiempos las lu¬ 
chas perpetuas entre la ciudad del mundo y la ciudad de Dios se 
agravarán 42 . Y San Pablo, escribiendo a ios tesalonicenses, también 
dice que llegará un tiempo en que el hombre de iniquidad será de¬ 
jado libre, y «entonces se manifestará el inicuo, a quien el Señor 
Jesús matará con el aliento de su boca, destruyéndole con la mani¬ 
festación de su venida» 45 . 

Pues lo que el Salvador y su Apóstol nos exponen en esta forma, 
San Juan nos lo va a declarar inspirándose, como ya dijimos, en 
Ezequiel. Al Diablo, una vez suelto, se le permitirá desarrollar 
su labor ordinaria, que es extraviar a las naciones que moran en los 
cuatro ángulos de la tierra (v.8), es decir, en las fronteras del Imperio 
romano. Las organizará en torno a sus aliados Gog y Magog 44 , 
formando con ellos un ejército numeroso como las arenas del mar. 
Gog era para los judíos y cristianos de los primeros siglos un con¬ 
ductor de hordas bárbaras contra Palestina y Jerusalén, como lo 
sería más tarde para el mundo cristiano Atila con sus ejércitos. 
Gog, por instigación diabólica, reunirá una inmensa horda salvaje 
y bárbara al fin de los siglos para destruir a la Iglesia de Cristo, 
que, como Israel después de la restauración, vivía tranquila en 
torno a su Señor. Y esa horda feroz, como los ejércitos de Gog 
en Ezequiel, subirá por la llanura 45 de la Tierra Santa para asediar 
el campamento dd los santos y la ciudad amada (v.9), que es la Iglesia, 
y acabar con ella. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa¬ 
mento se emplea con frecuencia la expresión subir para indicar la 
ida a Palestina, y sobre todo a Jerusalén 46 . Y, en efecto, la tierra 
de que nos habla San Juan designa Palestina; y la llanura debe de 
ser la de Esdrelón, lugar obligado de paso de los ejércitos invasores. 
Estas hordas invasoras deben de ser las mismas que juntaron los 
reyes de la tierra en Harmagedón para luchar contra Dios y el 
Cordero 47 . Luego cercan el campamento de los santos, es decir, 
a los cristianos, que constituyen el verdadero pueblo de Dios, y 
a la ciudad amada, la Sión del Antiguo Testamento, que aquí repre¬ 
senta la nueva Jerusalén, la Iglesia de Cristo. Pero Dios acudirá 
en auxilio de los suyos. Como en Ezequiel 48 y como en la literatura 
apocalíptica, la victoria se obtiene sin necesidad de lucha 49 . El 
Señor hará descender fuego del cielo y los devorará. Con esto, el 
ejército invasor quedará totalmente destrozado. Satanás, que ha¬ 
bía tratado por todos los medios de destruir a la Iglesia, será defini¬ 
tivamente encarcelado. Ya no podrá volver a intentar la ruina de 
la nueva Jerusalén. Así terminarán las luchas seculares entre las 

42 Mt 24 , 21 - 22 . 

43 2 Tes 2,3-8. 

44 Magog es citado en Gén 10,2 como hijo de Jefté. En Ez 38,2, Magog es el país o el 
reino del príncipe Gog. Este país estaba situado probablemente cerca del mar Caspio. En la 
literatura apocalíptica posterior, Gog y Magog designan claramente dos pueblos. Para el 
autor del Apocalipsis simbolizan las naciones paganas coligadas por el diablo contra la 
Iglesia. Cf. A. Gelin, o.c. 658. 

45 Nácar-Colunga tienen la anchura; pero tó ttAAtos también se puede traducir por la 
llanura, que parece estar más en conformidad con el pensamiento de San Juan. 

46 Cf. Le 2,4. 48 Ez 38,22; 39,6. 

47 Ap 16,16. 49 Cf. Ap 11,5. 
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dos ciudades: la de Dios y la del Diablo. Se trata, naturalmente, 
de las luchas de las naciones infieles y de las herejías contra la Igle¬ 
sia, que al final de los tiempos se desencadenarán con redoblado 
encarnizamiento. Una vez vencido el Dragón en este combate final, 
será arrojado en el lago de fuego, en donde le habían precedido la 
Bestia y el seudoprofeta, y en donde serán atormentados día y noche 
por los siglos de los siglos (v.io). La derrota de Satanás será defini¬ 
tiva. Ya no volverá a salir más del infierno, en donde se encontró 
con los emperadores que encarnaron a la Bestia, y los sacerdotes 
paganos y seudodoctores que combatieron el nombre de Cristo, 
tratando de seducir a los fieles 50 . Allí serán atormentados sin fin, 
eternamente. El autor sagrado enseña claramente la eternidad de 
las penas del infierno. Y parece contemplar un período en que los 
enemigos de Dios y de su Iglesia desaparecerán totalmente. Tal vez 
se refiera al término del ciclo de la Iglesia perseguida y militante 
y al comienzo de la Iglesia triunfante. Se cierra el tiempo para dar 
principio a la eternidad 51 . 

Juicio final delante del trono de Dios. 20 , 11-15 

11 Vi un trono alto y blanco, y al que en él se sentaba, de cuya 
presencia huyeron el cielo y la tierra, y no dejaron rastro de sí. 
12 Vi a los muertos, grandes y pequeños, que estaban delante del 
trono: y fueron abiertos los libros, y fue abierto otro libro, que es 
el libro de la vida. Fueron juzgados los muertos, según sus obras, 
según las obras que estaban escritas en los libros. 13 Entregó el 
mar los muertos que tenía en su seno, y asimismo la muerte y el 
infierno entregaron los que tenían, y fueron juzgados cada uno 
según sus obras. 14 La muerte y el infierno fueron arrojados al 
estanque de fuego; ésta es la segunda muerte, el estanque de 
fuego, 15 y todo el que no fue hallado escrito en el libro de la 
vida fue arrojado en el estanque de fuego. 

El autor sagrado pone con esta escena punto final a todas las 
luchas y agitaciones terrestres. Toda oposición contra Cristo y su 
Iglesia es desterrada para siempre. De este modo se podrá volver 
a una paz y a una felicidad que superarán con mucho la paz y la 
felicidad de nuestros primeros padres en el paraíso terrenal 52 . 
Será la felicidad ininterrumpida del cielo. 

San Juan contempla a Jesucristo sentado en un trono, en dis¬ 
posición de juzgar al mundo. Es el juicio final, con el cual se pone 
término al drama terrestre. Dios va a asignar a cada uno la suerte 
que le han merecido sus obras por toda la eternidad. Dios mismo 
es el que juzga 55 . El Juez supremo aparece sobre un trono. Y ante 
su presencia se produce un cataclismo, pues desaparecen el cielo 

50 Ap 13,11-17. 

51 M. García Cordero, o.c. p.210. ^ 

52 Cf. J. H. Michael, A Vision of the Final Judgement, Ap 20,11-1$' ExpTim 63 (1951- 
1952) 199-201. 

53 En otros pasajes-del N. T. es Jesucristo el juez del mundo (Mt 16,27; 25,31-46; Jn 5, 
24; Act 17,31; 2 Cor 5,10), y ejecuta el juicio en nombre de Dios Padre (Jn 5.24; Act 17,31)» 
pues sólo Dios es juez (Mt 18,35; Rom 14,10). 


y la tierra (v.n). El profeta Isaías también emplea una imagen bas¬ 
tante parecida: «La milicia de los cielos se disuelve, se enrollan los 
cielos como se enrolla un libro; y todo su ejército caerá como caen 
las hojas de la vid, como caen las hojas de la higuera» 54 . A la aper¬ 
tura del sexto sello 55 se produjo una escena muy semejante, en la 
cual se debe de inspirar nuestro pasaje. Guando Dios interviene 
en la historia, los elementos del cosmos se conmueven ante la pre¬ 
sencia de su soberano Señor. La magnitud del cataclismo presente 
—el cielo y la tierra huyeron sin dejar rastro de sí —indica la impor¬ 
tancia de la intervención divina. 

El trono sobre el cual aparecía sentado Dios, el Juez supremo, 
era alto, para significar de algún modo la alta dignidad de quien se 
sienta en él 56 . Su color era blanco, propio de los personajes celestes, 
y que simboliza la victoria, la santidad, la justicia y al mismo tiem¬ 
po la misericordia 57 . La majestad del que se sienta en el trono es 
tan grande, que los cielos y la tierra no pueden soportarla y des¬ 
aparecen sin dejar ningún vestigio. Serán reemplazados por un 
cielo nuevo y una tierra nueva 58 . 

San Juan ve después delante del trono a los muertos que habían 
de ser juzgados (v.12). Eran los hombres que habían muerto, pero 
que ahora habían vuelto a la vida. La multitud estaba compuesta 
de personajes que en el mundo fueron socialmente poderosos y 
grandes; pero támpoco faltaban los humildes y de condición baja. 
Todos estaban de pie delante del trono, esperando la sentencia del 
Juez supremo. Cuando todos estuvieron reunidos, fueron abiertos 
varios libros. En unos estaban escritas las obras buenas y malas 
de cada uno de los hombres que habían de ser juzgados; pues, como 
dice el Libro de Henoc, «todo pecado es anotado día por día en 
el cielo en presencia del Altísimo» 59 . Según lo que resultare de 
estos libros, recibirá cada uno la sentencia. Para unos será la bien¬ 
aventuranza, para otros la condenación eterna. La Sagrada Escri¬ 
tura nos habla con frecuencia de los libros de Dios, como para indi¬ 
car que en el juicio divino se sabrán todas las cosas que hicieron 
los mortales. Es un modo humano de concebir y expresar las cosas 
divinas, que de otra manera no podemos declarar. En realidad, 
como dice San Agustín 60 , Dios no necesita de libros ni memoria 
para acordarse de lo que ha hecho cada uno. Su presciencia divina 
lo conoce todo y nada podrá escapar a su juicio infalible. Todos 
serán juzgados según sus obras. De donde se sigue que no basta la 
sola fe para salvarse, sino que son necesarias las obras buenas. En 
otro libro, es decir, en el libro de la vida 61 , están escritos los nom¬ 
bres de los predestinados para la vida eterna. Cuantos no estén 
inscritos en este libro serán arrojados al conocido lago de fuego 
(v.15). Del libro de la vida se habla bastantes veces en la Biblia 62 . 

54 Is 34,4. 55 Ap 31 , 1 . 

55 Ap 6,12-14. 59 Libro de Henoc 98,7. 

56 ls 6,i. 60 De civitate Dei 20,14-15» 

57 Ap 6,2; 19,8. 

61 Cf. Ap 3,5; 13,8; 17,8; 21,27. A propósito de los libros en que estaban escritas las 
buenas y las malas acciones, cf. Is 65,6; Jer 22,30; Dan 7,10; Mal 3,16; Sal 139,16. 

® 2 En el libro de la vida tiene Dios escritos a sus amigos, a quienes se prometen largos años 
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Todos los muertos tendrán que comparecer a juicio. Nadie se 
librará de él. Porque tanto el Mar, como la Muerte y el Infierno 
o Seol entregaron los muertos que tenían en su seno para que fueran 
juzgados según sus obras (v.13). El Mar, el Seol (Infierno) y la Muerte 
están aquí personificados como tres monstruos insaciables 63 o como 
poderosos carceleros que tenían a los muertos encerrados en remo¬ 
tísimas prisiones. Sin embargo, ante el mandato de Dios, tienen 
que entregar dócilmente las presas que consideraban suyas. En el 
salmo 139,8-9, el cielo, el mar y el seol son símbolos de los lugares 
más secretos e inaccesibles. Aquí significan que no hay lugar, por 
muy oculto que sea, que no tenga que restituir todos los muertos. 
Ni uno solo de ellos podrá librarse del juicio de E'ios. El Seol 
(ó "AiSris), que frecuentemente se traduce por infierno, no designa 
el lugar en donde los condenados serán atormentados por toda la 
eternidad. El seol, en el Antiguo Testamento, designaba una región 
tenebrosa, una especie de caverna adonde iban las almas de todos 
los hombres, buenos y malos, después de la muerte. En él no se 
daban ni premios ni castigos. Los muertos vivían en el seol en un 
estado de semiinconsciencia y eran considerados como sombras 
de la existencia terrena 64 . Por consiguiente, el seol (ó "AiStis), 
en el pasaje del Apocalipsis que estamos comentando, designa un 
lugar provisional que ha de desaparecer cuando Dios llame a 
juicio a los muertos. 

La Muerte y el Seol, personificados, son castigados como cul¬ 
pables: fueron arrojados al estanque de fuego (v. 14). Este castigo 
significa la ruina de su poder sobre la humanidad restaurada, es 
decir, sobre los elegidos. Su tiranía no se ejercitará ya más sobre 
los predestinados, sino sobre los réprobos. La victoria de Cristo 
sobre el pecado lleva consigo la victoria sobre la muerte, que nació 
del pecado 65 . San Pablo nos dice que «el último enemigo reducido 
a la nada será la muerte» 66 . En el mundo futuro no existirá la muerte, 
como sucedía en el paraíso terrenal antes del pecado original 67 . 
Y, sin la muerte, el seol no tendrá ya más razón de ser. 

El estanque de fuego, adonde fueron arrojados la muerte y el 
seol, es identificado con la segunda muerte, es decir, la condenación 
eterna. Se le llama segunda muerte por contraposición a la primera 
muerte, que se da cuando el hombre sale de este mundo. Esta 
segunda muerte, que supone la condenación eterna, es lo mismo 
que el infierno o estanque de fuego. En él serán arrojados todos 
los hombres culpables y en él padecerán eternos suplicios los que 
no están inscritos en el libro de la vida (v. 15) 6S . Son todos aquellos 
que no quisieron aprovecharse de las gracias que Jesucristo y su 
Iglesia les ofrecían. Esos tales serán arrojados al lago de fuego y 

de vida en premio de su buena conducta (Ex 32,32; Sal 69,29; 139,16). En dicho libro también 
están escritos los predestinados a la gloria (Fil 4,3; Ap 3,5; 13,8; cf. Le 10,20. Heb 12,23). 

63 Ap 1,18; cf. Prov 27,20. 

64 Cf. J. Salguero, Antropología hebrea e incertidumbre sobre la otra vida: CultBib 19 
(1962) 93ss. 

65 Rom 5,12. 67 Ap 21,4; cf. Is 25,8. 

66 1 Cor 15,26.S4-S6. 68 Mt 25,41-45. 


azufre, al fuego eterno, en donde habrá llanto y crujir de dientes 6<> , 
fuego reservado para el Diablo y para cuantos le siguieron 70 . 
Con esto termina la historia del mundo. 

El autor del Apocalipsis hace hincapié, sobre todo, en la resu¬ 
rrección de los que no estaban inscritos en el libro de la vida. Después 
nos declarará la suerte dichosa de los justos en la nueva Jerusalén. 
Hay, pues, una resurrección final para buenos y malos. Pero para 
los buenos será resurrección para la vida; en cambio, para los malos 
será resurrección para la muerte eterna, para el juicio eterno 71 . 


CAPITULO 2 i 

La nueva Jerusalén. 21,1-22,5 

Después de haber descrito el exterminio de todos los enemigos 
de Dios y la desaparición del mundo del pecado, el vidente de Pat- 
mos pasa a describirnos el triunfo de la Iglesia L En una gloriosa 
visión que contrasta fuertemente con la de la destrucción y humi¬ 
llación de Babilonia (Roma) 2 , San Juan nos presenta a la nueva 
Jerusalén. Contempla a ésta descendiendo del cielo, vestida como 
una novia, porque representa a la Iglesia, a la Esposa del Cordero. 
En Ap 19,6-9 ya se había hablado de las bodas del Cordero con su 
Esposa la Iglesia. 

La fase terrestre de la Iglesia parece haber terminado en la pers¬ 
pectiva del hagiógrafo, y entramos en la eternidad. Lo que era 
objeto de esperanza—el vidente lo puso tantas veces ante los ojos 
de sus lectores para animarlos a sostener la lucha contra la Bestia— 
se ha convertido ya en una gloriosa realidad. Esta última parte del 
Apocalipsis desarrolla una visión trascendente, que insiste espe¬ 
cialmente sobre la fase definitiva, eterna, de la Iglesia, pero sin 
omitir el aspecto espiritual y permanente de su fase de formación 
en este mundo. Ambas fases están, por lo demás, totalmente fun¬ 
didas entre sí en la visión. Pero, en el conjunto, la visión prescinde 
completamente del fieri y del factum esse. El Apocalipsis siempre 
presenta en estrecha unión el aspecto militante y triunfante de la 
Iglesia L 

Esta última sección del Apocalipsis viene a ser una especie de 
síntesis de todo el resto del libro 4 . 

Se puede dividir en los puntos siguientes: 1) La Jerusalén celeste 
(2i,i.-.8). 2) Descripción de la Jerusalén futura, Esposa del Cordero 
(21,9-23). 3) En ella todos encontrarán abundantes bendiciones y 
la bienaventuranza eterna (21,24-22,5). 

69 Mt8,i2; 13,42.50; 22,13. 

70 Ap 20,9SS. 

71 Jn 5,29. 

1 Ap 21,1-22,5. 

2 Ap 17,1-18,24. 

3 Cf. Ap 7.9-17; 14.i- 5 ; 15.2-4; 20,4-6. 

4 E. B. Allo, o.c. p.339-340. 
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La Jerusalén celeste. 21 , 1-8 

1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo 
y la primera tierra habían desaparecido; y el mar no existía ya. 
2 Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del 
cielo, del lado de Dios, ataviada como una esposa que se enga¬ 
lana para su esposo. 3 Oí una voz grande, que del trono decía: 
He aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres, y erigirá su 
tabernáculo entre ellos, y ellos serán su pueblo y el mismo Dios 
será con ellos, 4 y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la muerte 
no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo 
esto es ya pasado. 5 Y dijo el que estaba sentado en el trono: 
He aquí que hago nuevas todas las cosas. Y dijo: Escribe, porque 
éstas son las palabras fieles y verdaderas. 6 Díjome: Hecho está. 
Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al que tenga sed 
le daré gratis de la fuente de agua de vida. 7 El que venciere he¬ 
redará estas cosas, y seré su Dios, y él será mi hijo. 8 Los cobar¬ 
des, los infieles, los abominables, los homicidas, los fornicadores, 
los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su 
parte en el estanque que arde con fuego y azufre, que es la 
segunda muerte. 

San Juan ha hablado en el capítulo anterior del estanque de fuego 
en donde serán atormentados eternamente los malos; pues bien, 
ahora, por una especie de contraposición, comienza a hablar con 
entusiasmo de la bienaventuranza de los elegidos en la creación 
restaurada. Una vez ejecutado el juicio final, se abre una nueva vida 
para los predestinados. Toda la naturaleza visible será renovada 
y transformada. Del mismo modo que, por el pecado del hombre, 
la naturaleza fue sometida a la maldición y a la corrupción 5 , así 
también ahora, con la glorificación del hombre, será librada de la 
corrupción y pasará a un estado mejor 6 . 

El vidente de Patmos contempla un cielo nuevo y una tierra 
nueva (v.i). Esta idea es un tema apocalíptico 7 que tiene también 
grandes resonancias en las esperanzas mesiánicas. El profeta Isaías 
anuncia para los tiempos mesiánicos la creación de «cielos nuevos 
y una tierra nueva» 8. Y los apócrifos judíos hablan también de 
la aparición de un mundo nuevo que saldrá del caos del mundo 
antiguo 9 . El Libro de Henoc afirma claramente: «Y después de esto, 
en la semana décima..., tendrá lugar el gran juicio eterno... Y el 
primer cielo desaparecerá y pasará, y un cielo nuevo aparecerá, 
y todas las potestades del cielo brillarán eternamente siete veces 
más. Y después de esto vendrán semanas numerosas, que transcu¬ 
rrirán innumerables, eternas, en la bondad y en la justicia, y desde 
entonces el pecado no volverá a ser nombrado nunca más» 10 . 
Esta misma concepción se encuentra en el Nuevo Testamento. 
En este sentido nos dice la 2 Pe: «Nosotros esperamos otros cielos 

5 Gén 3,17; Rom 8,19-23. 

6 Act 3,19-21; 2 Pe 3 , 7 - 13 - Cf. M. Sales, o.c. p.676. 

7 Cf. Ap 2 , 7 - 9 4 Esd 7,30-31. 

8 ls 65,17; cf. 66,22. 10 Libro de Henoc 91,16-17. 


nuevos y otra tierra nueva, en que tiene su morada la justicia, según 
la promesa del Señor» 11 . El Apocalipsis, lo mismo que la 2 Pe 3,13, 
entienden esta transformación de los últimos tiempos. Es algo 
parecido a la palingenesia, o nuevo estado de cosas, esperado por 
la literatura judía bajo el influjo de ciertos textos proféticos 12 . 
Sin embargo, el Apocalipsis no enseña una destrucción o renovación 
real y material del mundo físico, sino que permanece en el campo 
del simbolismo. Lo que quiere decir San Juan es que, con el juicio 
divino—purificador más poderoso que el mismo fuego—, los cielos 
y la tierra quedarán tan puros que verdaderamente parecerán otros. 
Quedarán totalmente libres de los impíos y de los malvados, perse¬ 
guidores de la Iglesia. Por consiguiente, los cielos y la tierra serán 
nuevos, porque quedarán purificados. 

El apóstol San Pedro, haciendo alusión a la historia del Géne¬ 
sis 1,9, dice que la tierra salió del agua, y luego con el agua del 
diluvio fue purificada 13 . Pero «los cielos y la tierra actuales están 
reservados por la misma palabra para el fuego en el día del juicio 
y de la perdición» 14 . El fuego es el elemento de mayor energía 
purificadora, y, siendo tal la corrupción de los cielos, mancillados 
con el culto idolátrico que les rinden los hombres, y de la tierra, 
manchada con tantas iniquidades como en ella se cometen, necesitan 
un elemento de una gran fuerza purificadora para limpiarlos 15 . 

San Pablo taínbién espera una especie de nueva creación por la 
cual suspiran las criaturas, sintiendo como dolores de parto mientras 
llega la regeneración espiritual del hombre 16 . 

El mar, a imitación de la tierra, desaparecerá del mundo nuevo 
que surgirá después de la gran purificación del juicio final. La des¬ 
aparición del mar es también un rasgo apocalíptico que se encuentra 
en la literatura judía. Los Oráculos sibilinos afirman: «Y sucederá en 
el último período que el océano se secará» 17 , El mar, resto del caos 
primitivo acuático, Tehom-Tiamat 18 , morada de los monstruos ma¬ 
rinos Tannim, Leviatán, Rahab y la Serpiente 19 , que tan peligroso 
resultaba para los que tenían que atravesarlo, tenía mala fama entre 
los antiguos. El Dragón del capítulo 12 se apostó en la playa, junto 
al mar 20 ; y la Bestia de siete cabezas y diez cuernos salía del mar 21 . 
Moisés, a la salida de Egipto, secó el mar Rojo para que pasase el 
pueblo de Israel. En el mundo nuevo que surgirá al final de los 
tiempos ya no existirá el mar. 

Esta completa renovación del mundo exige que la nueva capital, 
la Jerusalén nueva, sea totalmente celeste. Por eso el autor sagrado 
dice que vio la ciudad santa descender del cielo del lado de Dios (v.2). 

11 2 Pe 3,13. , , , 

12 Is 65,17; 66,22. Cf. Libro de Henoc 24,1-5; 39.41 4*»2; 45 . 4 - 5 , 91,10; Jubileos 1.29; 
Apocalipsis de Baruc 32,6; 57,2; 4 Esd 7,31. 

13 Gén 6,6ss. 

14 2 Fe 3 . 5 - 7 - 

15 Cf. W. Watson, The New Heaven and the New Earth: The Expositor 9 (1915) 165- 
179; A. Colunga, El cielo nuevo y la tierra nueva: Sal 3 (1956) 485-492; M, García Cordero, 
o.c. p.214. 

16 Rom 8,19-23* 

17 Oráculos sibil. 5.159. 

18 Gén i,2. 


19 Ap 12 , 3 - 4 - 

20 Ap 12,18. 

21 Ap 13,1. 
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La presenta personificada bajo la figura de una novia ricamente 
ataviada. Se le llama ciudad santa porque en ella surgía el templo del 
único Dios verdadero. Y al mismo tiempo será nueva porque en 
ella ya no habrá ninguna cosa impura o profana. Jerusalén era el 
símbolo de la alianza de Dios con el pueblo escogido. La literatura 
rabínica habla de la existencia de un modelo de la ciudad de Jerusalén 
junto a Dios antes de que fuera fundada en la tierra 22 . San Juan se 
sirve de esta creencia judía de una Jerusalén preexistente, que se 
manifestaría en los tiempos escatológicos, para describimos una 
nueva Jerusalén totalmente espiritual, mansión de los elegidos. Hacia 
esta ciudad futura, ideal, se dirigían las miradas y las esperanzas de 
los israelitas—lo mismo que en Ezequiel 40-48—especialmente des¬ 
pués de la destrucción de Jerusalén en el año 70. Jerusalén, en cuanto 
capital de la nación hebrea, viene a ser frecuentemente como la ex¬ 
presión del mismo pueblo. Y como Israel—según la concepción de 
los profetas—está íntimamente ligado con Yahvé por un vínculo 
conyugal, por eso se le llama Esposa de Yahvé 23 . Esto mismo explica 
que en nuestro pasaje se dé a Jerusalén el nombre de esposa, en cuanto 
que representa al pueblo de Dios. En esta concepción profética se 
funda San Pablo para decir que Jerusalén es nuestra madre, porque 
representa al pueblo de los hijos de Dios, de los que creyeron en 
Jesucristo y aprendieron de El a llamar a Dios Padre. El mismo San 
Pablo considera a la Iglesia como Esposa de Cristo 24 . Pues bien, 
San Juan extiende a la Iglesia triunfante lo que San Pablo dice de la 
Iglesia militante. Esta es la razón del lenguaje empleado en este pasa¬ 
je, donde el autor sagrado ve a la Jerusalén glorificada que desciende 
del cielo ataviada como novia en el día de sus bodas. Con esta imagen 
se quiere expresar la alianza íntima e indisoluble del Cordero con 
su pueblo, con la Iglesia. Esta alianza intima e indisoluble de Cristo 
con su Iglesia ya ha sido representada en el Apocalipsis bajo la 
imagen de unas bodas 25 , pues Jesucristo es comparado en el Nuevo 
Testamento a un esposo 26 , y la Iglesia a una esposa. 27 La esposa 
del Cordero que ve San Juan viene ataviada con sus mejores galas de 
novia, es decir, con la gracia y con las buenas acciones de los santos. 
Se dice, además, que la nueva Jerusalén baja del cielo porque ha de 
ocupar el sitio de antes en la nueva tierra una vez purificada de to¬ 
das las impurezas que antes la tenían manchada 2S . 

Al mismo tiempo que ve esto San Juan, oye una voz fuerte que 
salía del mismo trono de Dios, pronunciada probablemente por algún 
querubín, que dice: He aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres... 
(v.3). Es una alusión a la tienda o tabernáculo fabricado por Moisés 
en el desierto, dentro del cual habitaba Dios 29 . La idea cumbre 

22 Apocalipsis de Baruc 4,3-7: 4 Esd 7,26; 10,44-59. Cf. Libro de Henoc 90,28-29; A. Batl- 
let, Fragments aramcens de Qumrán: 2. Description de la Jérusalem Nouvelle: RB 62 (1955) 
222-245. 

23 Os 1-3; Jer 2,2; 3,1-13; Ez 16. 

24 Ef 5 , 25 - 32 . 

25 Ap 19,7-9; cf. 21,9. 

26 Mt 9,15; 22,2-14; Jn 3,29; 2 Cor I r,2. 

27 Ef 5,25ss. 

28 Cf. D. Yubero, La nueva Jerusalcn del Apocalipsis, 21,is: CuitBib ró (1953) 359-362. 

29 Ex 40,34-35. 


de la religión mosaica era la presencia de Yahvé en medio de su 
pueblo. Esta presencia de Dios se hace mucho más íntima en el 
Nuevo Testamento por la gracia de Jesucristo y por los sacramentos. 
El autor sagrado nos dice que Dios plantará su tienda (ctkt|vcóctei) 
entre ellos, haciendo un juego de palabras entre el término griego 
skéné, tienda, y la palabra hebrea Sekinah 30 , que era el símbolo de 
la presencia de Yahvé en medio de su pueblo 31 . La presencia de 
Dios entre los hombres expresa la idea de morada y de actividad 
que había comenzado a manifestarse por medio de la alianza de 
Yahvé con Israel en el Sinaí 32 . La encarnación de Cristo mostró 
de un modo más pleno esa presencia de Dios entre los hombres y la 
espiritualizó 33 . Pero todavía será más perfecta, definitiva y consuma¬ 
da al fin de los tiempos, cuando Dios habite y reine en medio de los 
elegidos en el cielo. Entonces sí que se podrá considerar a los bien¬ 
aventurados como su pueblo, y a Dios llamarlo Dios con ellos, aludien¬ 
do a la profecía del Emmanuel, Dios con nosotros 34 . Ezequiel también 
nos dice, hablando en nombre de Yahvé: «Pondré en medio de ellos 
mi morada, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo» 3S . Y el mismo 
profeta, después de haber visto cómo Dios abandonaba el templo 
profanado por los babilonios 36 y la vuelta de Yahvé a su morada de 
Sión 37 , nos dice que el nombre de la ciudad será Yahvé Sammak, 
Yahvé está allí 38 . 

En el Antiguó Testamento se repite con frecuencia que Yahvé 
será el único Dios de Israel e Israel será el pueblo predilecto de 
Yahvé. Si Israel cumple los preceptos del Señor, Yahvé le defenderá 
de los enemigos y lo llenará de felicidades 39 . Pero si el pueblo pecaba 
y se apartaba de Yahvé, entonces Dios se retiraba de en medio de su 
pueblo 40 . En la nueva Jerusalén, Dios habitará indefectiblemente en 
medio de los elegidos, que no provendrán únicamente de Israel, sino 
de todas las naciones de la tierra. En adelante ya no habrá distinción 
entre judío y gentil, sino que todos podrán entrar a formar parte del 
pueblo de Dios mediante la fe 41 . La presencia continua e indefectible 
de Dios en medio de los elegidos traerá como consecuencia la exclu¬ 
sión absoluta de toda suerte de penalidades. Lo expresa el autor sa¬ 
grado con expresiones muy gráficas: enjugará las lágrimas de sus ojos 
y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque 
todo esto es ya pasado (v.4). Este texto se inspira en el profeta Isaías, 
el cual dice: «Y destruirá a la muerte para siempre, y enjugará el 
Señor las lágrimas de todos los rostros, y alejará el oprobio de su 
pueblo, lejos de toda la tierra» 42 . Un nuevo orden de cosas será 
inaugurado. En él cesará toda miseria, y los elegidos serán colmados 


30 La expresión Sekinah, muy empleada en la literatura judía, significa habitación, tienda, 
presencia. Proviene del verbo sakan: «habitar». 

31 M. García Cordero, o.c. p.2!5; J. Leal, La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento. 
I. Evangelios (Madrid 1961) p.814-815. 

32 Ex 23,20-23; 40,34-38. 38 Ez 48,35; cf. 2 Crón 6,18; Zac 2,9. 

33 Jn 1,14; 17,22. 39 Ex 6,7; Lev 26,11-12; Jer 38,33 (LXX); Zac 8,8. 

34 Is 7,14; 8,8. 40 Ez 11,22-23. 

35 Ez 37,27. 41 Rom 10,12-13; cf. Ap 5,10; 7,15-17. 

36 Ez 3,12; 11,23. 42 Is 25,8; cf. 35,10; 65,17-19. 

32 Ez 43,1-5. 
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de felicidad en la nueva Jerusalén, porque la primera condición de la 
bienaventuranza es la exclusión de todo mal. Con esto comienza el 
reino de la alegría y de la felicidad. El Libro de Henoc también nos 
describe la felicidad del reino mesiánico en estos términos: «Y la tierra 
quedará limpia de toda corrupción, de todo pecado, de todo castigo 
y de todo dolor, y no enviaré más (estos azotes) sobre la tierra has¬ 
ta las generaciones y hasta la eternidad» 43 . 

Después el mismo Dios toma la palabra para dirigirse al vidente 
(v.s). Es la primera vez que en el Apocalipsis se dice expresamente 
que Dios toma la palabra. Esta intervención suprema de Dios se 
explica bien si tenemos en cuenta la gravedad de las últimas revela¬ 
ciones con que termina el libro. Dios declara que todo será renovado: 
He aquí que hago nuevas todas las cosas. De este modo anuncia la 
grande restauración de todas las cosas en Cristo 44 . La renovación 
será tal y tan definitiva, que hará olvidar todo lo pasado. Asi se reali¬ 
zarán las antiguas promesas hechas al vidente de Patmos en sus vi¬ 
siones pasadas 45 . Esta promesa de la renovación total del orden hu¬ 
mano y espiritual es ciertísima, pues así lo asegura el mismo Dios, 
cuyas palabras son fieles y verdaderas 46 . Y aunque el hecho todavía 
no se ha realizado, es tan cierto que se llevará a efecto, que ya se con¬ 
sidera como realizado. Por eso, los designios de Dios son presentados 
como ya cumplidos, pues el alfa y la omega, el principio y el fin (v.6), 
ejecutará todo lo prometido desde la primera letra hasta la última. 
Dios es el que dirige la historia, y, por consiguiente, sabrá ordenar 
todas las cosas a su fin primario, que es a su misma glorificación y a 
la exaltación de su Iglesia. Todo comienza y termina en Dios, porque 
El es el Creador de todos las cosas, y todos los seres convergen in¬ 
interrumpidamente hacia El como a su centro y a su fin. 

A los cristianos que se hayan mostrado valientes y hayan salido 
vencedores en las luchas pasadas 47 , y a todo el que tenga sed, Dios les 
concederá bondadosamente derecho a la inmortalidad bienaventu¬ 
rada al lado de Jesucristo. Esto es lo que significa dar de beber gratis 
de la fuente de agua de vida. El que tenga sed designa a aquellos que 
sienten ansias de felicidad espiritual y cumplen los requisitos esta¬ 
blecidos por Cristo y la Iglesia para obtenerla. Dios concede esa 
felicidad bienaventurada gratuitamente, en cuanto que es un don 
gratuito de Dios, y porque se conseguirá sin fatiga y sin sufrimientos 
en el cielo. Cristo apagará todos los deseos de los elegidos, dándose 
El mismo a ellos como fuente de bienaventuranza eterna. Esto se 
cumple ya en parte en este mundo cuando los cristianos reciben la 
gracia y los sacramentos 48 ; pero Dios los saciará todavía mucho más 
perfectamente en el cielo. Aquí alcanzará la promesa divina su más 
sublime realización cuando Dios comunique a sus fieles la vida feliz 
de que El goza. Entonces se realizará la perfecta adopción de los 
cristianos como hijos de Dios (v.y) que Cristo nos comunica ya en 
este mundo 49 . Porque en el cielo es donde entramos en posesión 

43 Libro de Henoc 10,22. 47 Ap 2,7.11.17.26: 3,5.12.21 

44 2 Cor 2,17; cf. Rom 8,1-23. 43 Jn 4,10.14; 7,38. 

45 Cf. Ap 19,9; 22,6. »» Rom 8,23. 

46 Ap 3,14; 19,11. 


de aquella divina herencia, la cual sólo poseemos en esperanza en 
este mundo 50 . Pero únicamente la obtendrán los vencedores en las 
persecuciones y en las dificultades de la presente vida y aquellos 
que hayan renunciado a todo lo de este mundo por amor de Cristo 51 . 
Estos tales recibirán una magnífica recompensa en el cielo, y Dios 
será todo para ellos y ellos serán sus hijos 52 . Esta promesa tantas ve¬ 
ces anunciada en la Sagrada Escritura adquiere aquí su realización 
escatológica y definitiva. 

Esta es la suerte feliz que aguarda a los cristianos vencedores. 
En cambio, los cristianos cobardes, que no se atrevieron a enfrentar¬ 
se con la persecución, los infieles, los idólatras y, en una palabra, to¬ 
dos los malos serán terriblemente castigados (v.8). San Juan nos da 
una lista de aquellos que, habiendo cometido acciones abominables 
a los ojos de Dios, serán arrojados al estanque de fuego. En primer 
lugar se refiere a los cristianos remisos y cobardes que, al sobrevenir 
la persecución, no supieron luchar contra la Bestia y renegaron de 
Cristo. Vienen a continuación los infieles que han rehusado la fe, 
cerrando los ojos a la luz de la verdad y de la revelación 53 . Muchos 
de éstos se han hecho abominables a los ojos de Dios por haberse 
entregado a vicios execrables e impuros, especialmente a los vicios 
contra la naturaleza 54 . La perversión moral de estos viciosos viene 
a causar como mareo en aquellos que perciben su intolerable hedor. 
También los liflmicidas o asesinos, los fornicadores, los hechiceros que 
en sus artes mágicas se sirvieron del engaño, los idólatras y todos los 
embusteros, es decir, todos los mentirosos y falsos doctores que ense¬ 
ñaron doctrinas erróneas 55 , serán castigados por Dios con la muerte 
eterna en el estanque de fuego y azufre. Esta muerte eterna es lla¬ 
mada aquí la segunda muerte por contraposición a la muerte primera 
o corporal, que se da cuando el hombre sale de este mundo. 

Este pasaje del Apocalipsis puede considerarse como el eco de 
aquella afirmación de San Pablo en su i Cor: «¿No sabéis que los 
injustos no poseerán el reino de Dios? No os engañéis: ni los forni¬ 
carios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los so¬ 
domitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los ebrios, ni los maldi¬ 
cientes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios» 56 . 

50 Rom 8,17; Gál 4,7, 

51 Mt 19,27; Me 10,28; Le 18,28. 

5 2 Sal 16,5-6; Mt 19,29; Le 18,29; cf. 2 Sam 7,14; 1 Crón 17,13; 28,6. 

53 Cf. Ap 2,13; 3.14; 17.14- 

54 Rom 1,25-27. 

55 Ap 9,21; 22 , 15 ; cf. Jn 8,44. 

5 6 1 Cor 6,9-10. En el comentario que precede de Ap 21,1-8 hemos notado la relación 
existente entre ciertas imágenes de esta sección y algunas empleadas por el profeta Isaías. 
Hay ciertos autores que afirman—tal vez con alguna exageración—que la sección Ap 21,1-8 
se inspira casi totalmente en el Deutero-Isaías. Con el fin de demostrar esta tesis, se establecen 
tablas comparativas que manifiestan bastantes coincidencias literarias: compárese Ap 21,1 
con Is 65,17; 51,6.10; Ap 21,2 con Is 52,1; 61,10; 49.18; Ap 21,4 con Is 25.8; 65,19; Ap 21,5 
con Is 43,19; Ap 21,6 con Is 44,6; 55,1; 49,10. Todos estos textos de Is aluden a la maravillosa 
restauración de la nueva Jerusalén. Igualmente en el Ap la sección 21,1-8 se refiere a la 
creación de la nueva Jerusalén después de las grandes pruebas déla persecución. 
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Descripción de la Jerusalén futura. Esposa del Cordero. 

21 , 9-23 

9 Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, llenas 
de las siete últimas plagas, y habló conmigo y me dijo: Ven y te 
mostraré la novia, la esposa del Cordero. 10 Me llevó en espíritu 
a un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, 
que descendía del cielo, de parte de Dios, que tenía la gloria 
de Dios. 11 Su brillo era semejante a la piedra más preciosa, como 
la piedra de jaspe pulimentada. 12 Tenía un muro grande y alto 
y doce puertas, y sobre las doce puertas doce ángeles y nombres 
escritos, que son los nombres de las doce tribus de los hijos de 
Israel: 13 de la parte de oriente, tres puertas; de la parte del 
norte, tres puertas; de la parte del mediodía, tres puertas, y de 
la parte del poniente, tres puertas. 14 El muro de la ciudad tenía 
doce hiladas, y sobre ellas los nombres de los doce apóstoles del 
Cordero. 15 El que hablaba conmigo tenía una medida, una 
caña de oro, para medir la ciudad, sus puertas y su muro. 16 La 
ciudad estaba asentada sobre una base cuadrangular, y su longi¬ 
tud era tanta como su anchura. Midió con la caña la ciudad, 
y tenía doce mil estadios, siendo iguales su longitud, su latitud 
y su altura. 17 Midió su muro, que tenía ciento cuarenta y cuatro 
codos, medida humana, que era la del ángel, l 8 Su muro era de 
jaspe, y la ciudad oro puro, semejante al vidrio puro; 19 y las 
hiladas del muro de la ciudad eran de todo género de piedras 
preciosas: la primera, de jaspe; la segunda, de zafiro; la tercera, 
de calcedonia; la cuarta, de esmeralda; 20 la quinta, de sardónica; 
la sexta, de cornalina; la séptima, de crisólito; la octava, de berilo; 
la novena, de topacio; la décima, de crisóprasa; la undécima, de 
jacinto, y la duodécima, de amatista. 21 Las doce puertas eran 
doce perlas, cada una de las puertas era una perla, y la plaza 
de la ciudad era de oro puro, como vidrio transparente. 22 Pero 
templo no vi en ella, pues el Señor, Dios todopoderoso, con el 
Cordero, era su templo. 23 La ciudad no había menester de sol 
ni de luna que la iluminasen, porque la gloria de Dios la ilumi¬ 
naba y su lumbrera era el Cordero. 

El vidente de Patmos pasa ahora a describirnos el esplendor y la 
gloria de la nueva Jerusalén. La visión presente 57 es relacionada un 
tanto artificialmente con el septenario de las copas de Ap I7,iss. Un 
ángel, probablemente el mismo que había mostrado a San Juan la 
gran Ramera y su ruina, le muestra ahora la Esposa del Cordero 
(v.9). Ambas figuras se oponen totalmente. Por un lado está la Es¬ 
posa del Cordero, pura y virgen; por el otro esta la gran Ramera, 

57 La visión de Ap 2i,9ss parece como una repetición de Ap 2i,2ss. De ahí que haya 
autores que llegan a suprimir Ap 21,9-10 (cf. J. Combljn, La Liturgia de la nouvelle Jérusalein, 

Ap 21,1-22,5: EThL 29 (1953] p.8). Para otros, Ap 2i,9ss no pertenecería originariamente al 
capítulo presente del Apocalipsis. Las razones en que se apoyan son: el hagiógrafo empieza 
hablando de la nueva Jerusalén, como sí todavía fuera desconocida para el lector, siendo así que 
ya la había descrito con los mismos términos en Ap 21,2-3. La descripción de la Jerusalén ce¬ 
leste de Ap 21,9-22,2 se inspira en Ezequiel, y coloca la ciudad en una perspectiva terrestre; 
en cambio, Ap 21,1-8 parece inspirarse en Isaías, y la ciudad es colocada en una perspectiva 
celeste (cf. M. E. Boismard, L'Apocalypse ou Les Apocalypses de Saint Jean: RB 56 [1949J 
p.525). Estas razones, aunque tengan su valor, no nos parecen suficientes para afirmar que la 
sección Ap 2i,9ss no está en su lugar primitivo. 


llena de corrupción y de podredumbre. La Roma pagana, es decir, 
la gran Ramera, se vio de repente despojada de su soberanía y de su 
gloria humana y precipitada en la ruina; la nueva Jerusalén, o sea la 
Iglesia, fue, en cambio, levantada de la humillación en que la habían 
sumido las persecuciones a la gloria eterna. Esta será la Novia, la 
Esposa del Cordero que el ángel va a mostrar al vidente. Ya hemos 
dicho más arriba que en el Nuevo Testamento la Iglesia es llamada 
la Esposa de Cristo 58 . 

En esta visión, el simbolismo de la esposa es empleado de un 
modo un poco diverso del que encontramos en Ap 21,2-3. Mientras 
que en Ap 21,2-3 San Juan contempla a la nueva Jesuralén engalana¬ 
da como una novia que va al encuentro de su novio, en Ap 21,9-10 
se dice que la Esposa del Cordero es la ciudad santa de Jerusalén, 
que desciende del cielo. Y en los versículos siguientes se nos describe 
la hermosura de esta ciudad. Por consiguiente, en esta segunda vi¬ 
sión se hace hincapié en la personificación de Jerusalén bajo la figura 
de una mujer. Se insiste en la idea de ciudad llena de hermosura; 
en cambio, en Ap 21,1-8, la nueva Jerusalén es considerada más bien 
como morada de felicidad para los que la habitan, pero sin insistir 
en la idea de ciudad en cuanto tal. En realidad, ambas visiones se 
completan mutuamente. Por eso no seguimos a la opinión de 
aquellos que consideran Ap 2i,9ss como un pasaje que no formaba 
parte primitiva/nente del capítulo 21 del Apocalipsis 5 9 . La imagen 
de una mujer-ciudad se emplea también en 4 Esd 10,25-27. San 
Juan en adelante ya no volverá a hablar de Jerusalén como Esposa 
del Cordero, sino de Jerusalén como ciudad. 

El vidente de Patmos es transportado, como Ezequiel 6 <>, en es¬ 
píritu a un monte grande y alto, y el ángel le mostró la ciudad santa de 
Jerusalén, que descendía del cielo (v.io). La nueva Jerusalén será edi¬ 
ficada sobre ese monte elevado. La ciudad santa será como la acró¬ 
polis del mundo nuevo, de la tierra nueva, fundada para la eterni¬ 
dad, la cual atraerá hacia sí a todas las gentes 61 . La descripción de 
esta ciudad, que viene a continuación, está inspirada en la descrip¬ 
ción que hace Ezequiel de la Jerusalén ideal de los tiempos mesiáni- 
cos 62 . Toda esta sección de Ap 21,9-22,5 contiene numerosas alu¬ 
siones a Ez 40-48. El profeta Ezequiel es transportado también en 
espíritu a Jerusalén, edificada sobre un monte altísimo. Y un ángel, 
con instrumentos de medir, le fue mostrando todas las partes del 
templo. Describe sus puertas gigantes 63 y un manantial que salía 

58 Cf. Ef 5,22-32. 

59 Ciertos autores consideran Ap 21,9-22,9 como la continuación inmediata de Ap 19,10. 
Sería, pues, la réplica de la visión de Babilonia (Roma), la gran Ramera de Ap 17,1-19, 
10. Los argumentos aducidos en favor de esta hipótesis son los siguientes: ambos pa¬ 
sajes tendrían la misma estructura literaria: comienzan de manera idéntica (Ap 17,1-3 = 21, 
9-10); los dos relatos muestran interés particular por las cifras y los detalles; la conclusión 
también es semejante (Ap 19,9-10 = 22,6-9). Tanto la visión de Babilonia (Roma) como la 
visión de la nueva Jerusalén se inspiran en Ezequiel (cf. M. E. Boismard, a.c. 531-532). 
Apoyados en estas razones, ven en las dos visiones como un díptico que describiría el destinó 
de las dos ciudades: de un lado, Babilonia, destinada a desaparecer; de otro, Jerusalén, que 
permanecerá por siempre. 

60 Cf. Ez 40,2. 

61 Is 2,2-3; Miq 4.1-3; Ez 17,22. Cf. E. B. Allo, o.c. p.344. 

62 Ez 40,2-43.12. 63 Ez 48,30-35. 
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del mismo templo 64 . La diferencia que existe entre Ezequiel y San 
Juan está en que el Apocalipsis se detiene principalmente en la 
descripción de la nueva Jerusalén, mientras que a Ezequiel le intere¬ 
sa más el templo. La razón de esto nos la da el mismo San Juan al 
decirnos que no vio templo en la nueva Jerusalén, porque el Señor, 
como el Cordero, era su templo 65 . 

Juan ve la nueva Jerusalén bajar del cielo envuelta en la gloria 
de Dios y brillante como jaspe pulimentado (v.ii). Esta claridad de 
la Jerusalén celeste es la claridad misma de Dios, es el fulgor de su 
presencia 66 , pues Dios habita en ella y la ilumina 67 . El resplandor, 
comparable al de las piedras más preciosas, proviene de esta divina 
presencia; es una participación de la gloria de Dios que en ella mora. 
La hermosura de todas sus partes es el reflejo de la belleza espiritua 
de todos los que la habitan. La ciudad tenía un muro grande y alto 
(v.12), como todas las ciudades antiguas. No se podía concebir en 
aquellos tiempos una ciudad sin murallas que le sirvieran de protec¬ 
ción. Sin embargo, en este caso, el muro es puramente ornamental, 
pues no habrá peligro de ataques por parte de fuerzas enemigas. 
El muro de la ciudad tenia doce puertas, que llevaban por nombre los 
de las doce tribus de Israel, como sucedía también en la Jerusalén de 
la visión de Ezequiel 68 . Además, en cada puerta había un ángel, 
que tenía por misión vigilar la entrada y defenderla 69 . Las puertas 
estaban distribuidas tres en cada uno de los puntos cardinales, de 
donde se infiere que la ciudad era cuadrada y que estaba perfecta¬ 
mente orientada (v.13). El muro constaba de doce hiladas, o doce 
cimientos, sobre los cuales se levantaba la muralla y la ciudad. Tal 
vez habría que concebir estos cimientos dispuestos en hiladas su¬ 
perpuestas y quizá un poco salientes. Cada uno de los cimientos 
llevaba el nombre de uno de los apóstoles del Cordero (v.14). La nueva 
Jerusalén, que es la Iglesia, está edificada, pues, sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, como decía también San Pablo 70 . 

El esplendor de la descripción de la ciudad está en armonía con 
la descripción del trono de Dios y la corte celestial en Ap 4-5. 
San Juan se inspira en Ezequiel 48,30-35. Pero la descripción del 
Apocalipsis es más rica y más llena de colorido. Las doce puertas 
tienen relación, sin duda, con las doce tribus místicas que forman el 
Israel de Dios 71 , el Israel espiritual, y expresan la idea de catolicidad. 
Los nombres de los doce apóstoles en las doce hiladas de los muros 
significan la parte que los apóstoles han tenido en la fundación de 
la Iglesia y destacan su apostolicidad. El autor sagrado ha querido 
mostrar con estas cifras y estas alusiones la unión existente entre el 
Antiguo y Nuevo Testamento. No son dos revelaciones, sino una 
sola y única revelación. Además, ha querido poner de relieve la 
universalidad, la catolicidad de la Jerusalén celeste. 

A continuación San Juan describe las dimensiones de la Jerusalén 

64 Ez 47,1-12. Ez 48,30-35. 

65 Ap 21,22. 69 Is 62,6; Ez 48,31; cf. Gén 3,24. 

66 Gf. Is 60,1-2.19; Ap 21,23. 70 Ef 2,20. 

47 Is 58.8; 2 Cor 3,18. 7 * Ap 2,9-10; 7,4-8. 


celeste. La medición tiene por finalidad primordial el destacar la 
perfección acabada del plano de Dios y admirar su hermosura. 
Ezequiel nos ha dejado descritos los planos de la ciudad de Jerusalén 
de los tiempos mesiánicos y de toda la Tierra Santa 72 . San Juan 
empieza notando que el ángel que le hablaba tenia en sus manos una 
caña de oro para medir la ciudad (v.15). El intérprete de Juan tiene 
una caña de oro porque en la Jerusalén celeste no cabe otra cosa de 
menos valor. Tanto el profeta Ezequiel 73 como el profeta Zacarías 74 
nos presentan sendos ángeles con cañas de medir en sus manos para 
medir la Jerusalén mesiánica. El plano de la Jerusalén celeste era 
cuadrangular, lo que es un signo de perfección. La medida de su 
longitud como de su anchura, realizada por el ángel, resultó ser de 
12.000 estadios, o sea de unos 2.200 kilómetros (v.16). El estadio era 
una medida de longitud de unos 185 metros, que, multiplicado por 
12.000 estadios, da la cifra de 2.200 kilómetros ya indicados. Estas 
dimensiones astronómicas no nos han de extrañar si tenemos pre¬ 
sente que aquí se mide la Jerusalén celeste, en donde han de morar 
con el Señor todos los ángeles y santos, que suponen millones y mi¬ 
llones. Las cosas del cielo han de aventajar en mucho a las de la 
tierra. La cifra de 12.000 estadios es evidentemente simbólica, y 
corresponde al número de las tribus de Israel—la Iglesia es el nuevo 
Israel—, multiplicado por mil en signo de multitud. El autor sagra¬ 
do, dándonos ¿éstas proporciones gigantescas, quiere destacar la 
grandeza de la nueva Jerusalén. 

Lo más curioso en esta descripción es que la altura, la anchura 
y la longitud de esta ciudad son iguales. Sería difícil concebir o 
imaginar una ciudad que tuviera la misma anchura, la misma altura 
y la misma longitud. Tendría la forma de un cubo perfecto, con 
555 kilómetros de alto, lo cual no es imaginable para una ciudad. 
Pero si una ciudad en forma de cubo perfecto no es concebible para 
nosotros, resulta una imagen muy apta para expresar el concepto 
de estabilidad y de perfección. Tanto más cuanto que el santo de los 
santos del templo de Jerusalén formaba un cubo perfecto 75 . Con lo 
cual parece querer indicarnos el hagiógrafo que la Jerusalén celeste 
será el templo de Dios. También podría concebirse su forma como 
la de los famosos zigutar babilónicos, es decir, en forma piramidal. 
De todas maneras es conveniente tener presente que también la li¬ 
teratura rabínica exorbita las proporciones de la Jerusalén de los 
tiempos mesiánicos: se elevaría sobre el Sinaí y llegaría hasta el cielo, 
pidiendo a Dios sitio arriba, porque no cabía en la tierra 76 . 

La altura del muro era de 144 codos, que viene a dar unos 72 me¬ 
tros, lo que resultaría demasiado desproporcionado con la elevación 
de la ciudad (v.17). La cifra 144 codos corresponde también al nú¬ 
mero de las doce tribus de Israel elevado al cuadrado (12 X 12). 
La medida con que medía el ángel era medida humana, es decir, me- 

72 Ez 40-48. 

73 Ez 40,3-5- 

74 Zac 2,1-5. 

75 1 Re 6 ,iqs. 

76 Gf. M. J. Lagrange, Le Messianisme chez lesjuifs p. 199 - 
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dida ordinaria, común entre los hombres cuando escribía San Juan 77 . 
Por consiguiente, aunque las medidas eran tomadas por un ángel, 
no obstante están computadas según los cálculos ordinarios de los 
hombres 78 . 

La nueva Jerusalén estaba construida con materiales riquísimos, 
que sirven para darnos una idea de su hermosura y esplendidez. La 
ciudad era de oro puro, transparente como el vidrio puro (v. 18). 
Era, por lo tanto, como un bloque de oro resplandeciente y translú¬ 
cido. Los fundamentos del muro de la ciudad estaban adornados de 
toda clase de piedras preciosas (v.19-20). La idea de una construc¬ 
ción con piedras preciosas puede provenir del profeta Isaías, el cual 
nos describe la gloria de la Jerusalén mesiánica en estos términos: 
«Voy a edificarte sobre jaspe, sobre cimientos de zafiro. Te haré 
almenas de rubí y puertas de carbunclo, y toda una muralla de pie¬ 
dras preciosas» 79 . Cada una de las piedras preciosas de nuestro 
texto del Apocalipsis pudo tener en la mente de San Juan un sentido 
simbólico que hoy no se puede determinar con certeza. Los nom¬ 
bres de las piedras corresponden, en parte, a las que el sumo sacer¬ 
dote judío llevaba en el pectoral 80 y a las que adornaban los vestidos 
del rey de Tiro según la descripción del libro de Ezequiel 8I . El 
jaspe debe de ser el jaspe verde 82 . El zafiro era una piedra preciosa 
de color celeste. Por la descripción de Plinio 83 y de otros autores 
antiguos, parece deducirse que respondía al actual lapislázuli. La 
calcedonia es una piedra verde y tornasolada como el cuello de los 
pichones. La esmeralda es una gema de color verde. La sardónica 
es una variedad del ónice en el que el blanco se mezcla con el rojo. 
La cornalina es una piedra preciosa de color rojo cárneo. El crisólito 
es una piedra del color de oro. El berilo es una especie de esmeralda 
de color ligeramente verde-amarillo. El topacio es de color verde- 
dorado. La crisoprasa es una especie de ágata de color verde. El 
jacinto es una piedra preciosa de color violeta o rojo-amarillo. La 
amatista es una gema de color violeta 84 . 

En toda esta profusión de piedras preciosas y de colores, produ¬ 
cidos por la claridad que difundía la gloria de Dios, han visto los 
Santos Padres la diversidad de los dones de gracia y la multiplicidad 
de las virtudes de los bienaventurados. El alma de todo cristiano 
que está en gracia, y sobre todo la de los bienaventurados, por su 
perfección, refleja y manifiesta la perfección de la gloria divina 85 . 

El muro de la ciudad estaba flanqueado por doce puertas, tres a 
cada lado. Cada una de las puertas era una perla (v.21). La literatura 

77 Cf. M. del Alamo, Las medidas de la Jerusalén celeste (Ap 21,16): CultBib 3 (1946) 
136-138. 

78 Cf. Ap 13,18. 

79 Is 54,11-12; cf. Tob 13,17. 

80 Ex 28,17-21. 

81 Ez 28,13. Cf. A. Vanhoye, L'utilisation du livre d’Ezéchiel dans VApocalypse: Bi 43 
(1962) 436-476. 

82 Ap 4,3; cf. Is 54,12. 

83 Hist.Nat. 37. 

84 Cf. A. Lentini, II ritmo «Civis caelestis patriae * e il «De duodecim lapidibus * di Amato: 
Benedictina 12 (1958) 15-26; L. Thorndike, De lapidibus: Ambix 8 (1960) 6-26. Consúltese 
Rev. d’Hist. Eccl. 55 (1960) 353 - 354 ; 56 (1961) 275-276. 

83 Cf. 2 Cor 3,18. 
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rabínica nos habla de perlas con una anchura y una longitud de 
treinta álamos, que Dios emplearía para construir las puertas de Je¬ 
rusalén de los tiempos mesiánicos 86 . Las tales puertas no se cerra¬ 
ban ni de día ni de noche (v.25), porque allí no había peligro de 
enemigos. Sólo podían entrar y salir por ellas los que estaban escritos 
en el libro de la vida que tenía el Cordero 87 . La plaza, que debía 
de estar en medio de la ciudad, era de oro puro, brillante como el 
cristal. Sobre esta maravillosa y refulgente pavimentación de la plaza 
se levantaba el trono de Dios. Sabido es que en el siglo 1 el cristal 
era considerado como un objeto precioso por ser muy escasa su fa¬ 
bricación. En el tabernáculo construido por Moisés y en el templo 
de Salomón no entraban sino materiales preciosos. Pero todavía será 
mucho más en la ciudad celeste, contruida para manifestar la mag¬ 
nificencia divina para con los elegidos. 

En esta maravillosa ciudad, San Juan no vio templo alguno, por¬ 
que el Dios todopoderoso, con el Cordero, era su templo (v.22). Sor¬ 
prende un poco esta constatación del vidente de Patmos, ya que antes 
nos ha hablado de un templo y de un altar en el cielo, en donde sus 
siervos, los elegidos, le dan culto día y noche 88 . Juan empleó esta 
imagen tradicional para simbolizar diversas realidades. Pero cuando 
quiere expresar la gran realidad de la vida gloriosa en el cielo, esta 
imagen ya no le parece apropiada. El templo era el signo de la pre¬ 
sencia invisible/le Dios en medio de su pueblo 89 . Mas en la nueva 
Jerusalén, Dios y el Cordero estarán presentes visiblemente y los 
bienaventurados verán a Dios cara a cara 90 . Por consiguiente, no 
es necesario un templo, porque todo el cielo es un templo. La gloria 
conjugada de Dios y del Cordero lo llena todo. La Jerusalén celeste 
está inundada de la presencia inmediata de Dios y del Cordero, que 
constituyen su verdadero templo 91 . El autor sagrado tenía posible¬ 
mente en el pensamiento aquel texto de Isaías: «Ya no será el sol tu 
lumbrera, ni te alumbrará la luz de la luna. Yahvé será tu eterna 
lumbrera, y tu Dios será tu luz. Tu sol no se pondrá jamás y tu luna 
nunca se esconderá, porque será Yahvé tu eterna luz.» 92 . 

Dios y el Cordero son puestos en este pasaje en pie de igualdad 
como en otros lugares del Apocalipsis 9 L De donde se deduce 
claramente que el Cordero es considerado por San Juan como una 
persona divina semejante al Padre. Los ciudadanos de la nueva Je¬ 
rusalén están iluminados por el resplandor luminoso de Dios y del 
Cordero. Por eso, la ciudad no había menester de sol ni de luna que 
la iluminasen (v.23). Todas estas expresiones han de ser tomadas 
en sentido espiritual. Dios es el sol que ilumina toda la vida inte¬ 
rior del cristiano y será la luz indefectible, la verdadera bienaven¬ 
turanza de los predestinados. 

86 Cf. Strack-Bii.i.erbeck, o.c. III p.Ssis. 

81 Cf. Is 52 , 1 ; Ap 13,8. 

88 Ap 5,12; 7,15; 8,3: 11,19; I 4 .I 5 SS,- I 5 . 5 SS; 16,1.17. 

8 » Ap 7 , 15 - 17 - 

90 Ap 22 , 4 - 

91 M. García Cordero, o.c. p.221. 

92 Is 60,19-20. 

93 Ap 7 , 9 - 12 ; 14,4; 22 , 1 - 3 - 
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En la nueva Jerasalén todos encontrarán abundantes 
bendiciones y la bienaventuranza eterna. 21 , 24 - 22,5 

24 A su luz caminarán las naciones, y los reyes de la tierra lle¬ 
varán a ella su gloria. 25 Sus puertas no se cerrarán de día, pues 
noche allí no habrá, 26 y llevarán a ella la gloria y el honor de las 
naciones. 27 En ella no entrará cosa impura ni quien cometa 
abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro 
de la vida del Cordero. 

22 i Y me mostró un río de agua de vida, clara como el 
cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. 2 En medio 
de la calle y a un lado y otro del río había un árbol de vida que 
daba doce frutos, cada fruto en su mes, y las hojas del árbol eran 
saludables para las naciones. 3 No habrá ya maldición alguna, y 
el trono de Dios y del Cordero estará en ella, 4 y sus siervos le 
servirán, y verán su rostro, y llevarán su nombre sobre la frente. 
5 No habrá ya noche, ni tendrá necesidad de luz de antorcha, ni 
de luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará, y reinarán 
por los siglos de los siglos. 

Los v.24-27 están tomados de Isaías, el cual nos describe la 
gloria de la Jerusalén mesiánica con estas palabras: «Las gentes an¬ 
darán en tu luz, y los reyes, a la claridad de tu aurora. Alza los ojos 
y mira en torno tuyo: Todos se reúnen y vienen a ti; llegarán de 
lejos tus hijos, y tus hijas son traídas a ancas. Cuando esto veas 
resplandecerás, y palpitará tu corazón y se ensanchará. Vendrán a 
ti los tesoros del mar, llegarán a ti las riquezas de los pueblos. Te 
inundarán muchedumbres de camellos, de dromedarios de Madián 
y de Efa. Llegarán de Saba en tropel, trayendo oro e incienso y 
pregonando las glorias de Yahvé. En ti se reunirán los ganados de 
Cedar, y los carneros de Nebayot estarán a tu disposición... Ex¬ 
tranjeros reedificarán tus muros, y sus reyes estarán a tu servicio, 
pues si en mi ira te herí, en mi clemencia he tenido piedad de ti. 
Tus puertas estarán siempre abiertas, no se cerrarán ni de día ni 
de noche, para traerte los bienes de las gentes con sus reyes por 
guías al frente; porque las naciones y los reinos que no te sirvan 
a ti perecerán y serán exterminados» 94 . El autor del Apocalipsis, 
inspirándose en estas imágenes de Isaías, nos describe la riqueza y 
el esplendor de la nueva Jerusalén, es decir, de la Iglesia; y la re¬ 
presenta como una ciudad que recibe el tributo de todos los pue¬ 
blos. La Iglesia está compuesta de hombres de todas las naciones 93 
que se han convertido o se convertirán a la fe cristiana. La ilumi¬ 
nación de las naciones y el homenaje de los reyes de la tierra (v.24) 
son imágenes isayanas 96 , que significan la vocación y la salvación 
de los gentiles y la parte que habían de tomar en la vida gloriosa 
de la nueva Jerusalén. Sus puertas estarán abiertas continuamente, 
como invitación a todos los pueblos para que vengan a ella, pues 
nadie será excluido de esta santa ciudad, a no ser los impuros, los 

94 Is 60,3-7.10-12: cf. Sal 72,10.15. 

95 Ap 7,9. 

96 Is 65-66; cf. Zac 2,11; 8,23; Dan 7,14. 
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mentirosos y los que cometen abominaciones (v.25-27). Los verdade¬ 
ros ciudadanos de la Jerusalén celeste serán los que están inscritos 
en el libro de la vida del Cordero 97 , es decir, los elegidos. A ella 
llevarán la gloria y el honor de las naciones, o sea todas las riquezas 
espirituales y todas las obras buenas de los que se salvan. Con estas 
imágenes, el autor sagrado quiere mostrarnos la universalidad o ca¬ 
tolicidad de la Jerusalén celeste y, al mismo tiempo, su santidad, 
pues nada impuro, nada profano podrá entrar en ella 9S . 

La gloria que alumbra la ciudad de Dios no es otra cosa para 
San Juan que la lumbre de la gloria con que Dios se da a conocer 
a los santos y los beatifica. Y la luz que derrama el Cordero es la 
gloria que sobre los santos mismos derrama la humanidad glori¬ 
ficada de Jesucristo, la cual, después de la visión beatífica de la 
esencia divina, será lo que más aumente la gloria de los bienaven¬ 
turados. 


CAPITULO 2 2 

El autor sagrado continúa en el capítulo 22,1-5 la descripción 
de la Jerusalén celeste, y nos habla de la felicidad de sus habitan¬ 
tes, sirviéndose de las imágenes del agua y de la del árbol de la vida. 

El agua escasea en Palestina. No hay en ella ninguna ciudad 
por medio de/a cual corra un río que la alegre, como sucedía en 
Nínive con el Tigris, en Babilonia con el Eufrates, y como en el 
paraíso terrestre con aquella fuente que, dividida en cuatro brazos, 
lo regaba y alegraba todo. Por eso Ezequiel l , en su descripción de 
la Jerusalén de la restauración, cuida de poner un río que fecundi¬ 
za con sus aguas sus arrabales y da frescor y felicidad a la hermosa 
ciudad. El profeta nos describe un arroyo que sale del templo y 
corre hacia el oriente y va creciendo cada vez más. Su cauce des¬ 
ciende por el valle Cedrón hasta el mar Muerto, cuyas aguas sanea 
y endulza, convirtiéndolas en fuente de riqueza. A ambas orillas 
de ese río crecen árboles frutales de toda especie, que dan un fruto 
cada mes y sus hojas son medicinales 2 . 

Pues San Juan, para completar el cuadro de la Jerusalén del cie¬ 
lo, pone también en ella un río de agua de vida, clara como el cristal, 
que sale del trono de Dios y del Cordero (v. 1) y corre por las calles 
de la ciudad. A un lado y a otro del río hay árboles plantados, árbo¬ 
les de vida, que dan doce frutos al año y sus hojas son saludables para 
las naciones (v.2). Todo, pues, en ella es salud y vida 3 . Sus frutos 
son frutos de vida, como los del paraíso 4 , y las mismas hojas son 
medicinales. El árbol de vida de la Jerusalén celeste da frutos con¬ 
tinuamente para que todos puedan comer de ellos cuando lo de¬ 
seen. Estos frutos perennes son el símbolo y, al mismo tiempo, sig- 


97 Ap 20,12-1$. 

98 Is 52,1; Me 7,2; Act 10,14.28; 11,8; Rom 14,14; Heb 10,29. 


1 Ez 47,1-12. 

2 Cf. JÍ 4,18; Jer 17,13; Zac 14,8; Sal 36,9. 

3 Ap 7,17. 


4 Gén 2,9: 3,22. 
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niñean el don de la inmortalidad. En dicha ciudad no habrá enfer¬ 
medades ni muerte, porque las mismas hojas del árbol de vida ser¬ 
virán de medicina para las gentes. Se refiere a la conversión de los 
gentiles cuando comenzaron a vislumbrar el triunfo de la Iglesia y 
la gloria de la Jerusalén celeste. Todas estas imágenes sirven para 
expresar la dicha de los moradores del cielo, que gozan de vida 
eterna sin temor alguno de enfermedad ni de muerte. Son símbolos 
para significar cómo Dios se comunica a los elegidos. El río, los ár¬ 
boles con sus frutos y sus hojas, simbolizan la abundancia de los 
dones y de las consolaciones de que gozarán los bienaventurados 
en el cielo, y especialmente la visión beatifica, por la cual Dios se 
comunica a los elegidos con todos sus bienes. La visión beatífica 
es el río que alegra la Jerusalén celeste, y en el cual beben los san¬ 
tos, logrando de esta manera la consolación de todas las aflicciones 
pasadas y la gloria e inmortalidad de los cuerpos. 

Ese río que nace en el trono en donde se sientan Dios y el Cordero 
representa a Dios en cuanto se comunica a los elegidos: simboliza 
al Espíritu Santo. Y en este sentido parece constituir una alusión 
trinitaria bastante clara, ya que los ríos de aguas vivas simbolizan 
en San Juan 5 el don del Espíritu Santo. De este modo, en la cumbre 
de la Jerusalén celeste vemos a toda la Trinidad: el Padre ilumina 
la entera ciudad con su gloria, el Cordero la ilustra con su doctrina 
y el Espíritu Santo la riega y la fecunda con toda clase de bienes es¬ 
pirituales 6 . 

Los v.3-5 precisan la naturaleza de la felicidad de los elegidos 
sirviéndose de expresiones ya encontradas anteriormente. Los bien¬ 
aventurados no tendrán temor alguno de perder la bienaventuranza 
ni de ser arrojados del cielo, porque allí no puede tener cabida nin¬ 
guna tentación, ni pecado, ni dolor. En el paraíso terrestre nuestros 
primeros padres fueron tentados, cayeron en el pecado, y con él 
perdieron todos los dones preternaturales que poseían. No sucederá 
así en la Jerusalén celeste: no habrá ya maldición alguna en ella, y el 
trono de Dios y del Cordero estará en ella (v.3). Entonces se cumplirá 
lo dicho por el profeta Zacarías acerca de la Jerusalén mesiánica: 
«Y morarán en ella, y ya nunca más será anatema y morarán en se¬ 
guridad» 7 . No habrá peligro de que la nueva Jerusalén sea condena¬ 
da al anatema, herem, aniquilador, tan corriente en las guerras anti¬ 
guas. Los elegidos, en el cielo, no temerán condenas, porque no 
habrá pecado. La bienaventuranza de los predestinados se caracte¬ 
rizará por una tranquilidad sin límites. Reinarán, sin ser turbados, 
sobre todo el universo por toda la eternidad. En el cielo verán a Dios 
cara a cara (v.4), con lo cual quedará satisfecho el más profundo 
anhelo del hombre, pues la visión de la esencia divina es lo que pro¬ 
piamente hace bienaventurados a los santos 8 . La visión de Dios 
cara a cara, privilegio exclusivo del Hijo de Dios 9 y de los ángeles 1 °, 
será—según la promesa del Nuevo Testamento—la herencia de to- 


5 Jn 7,38-39: cf. Ap 7,17: 21,6; 22,17. 

6 E. B. Allo, o.c. p.353. 

7 Zac 14,11. 


8 Sal 17,15; 41 , 3 . 
" Jn 1,18. 

10 Mt 18,10. 
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dos los hijos de Dios, coherederos con Cristo H. San Pablo también 
afirma que en el cielo veremos a Dios cara a cara: «Ahora vemos por 
un espejo y oscuramente—dice el Apóstol de las Gentes—, entonces 
veremos cara a cara. Al presente conozco sólo en parte, entonces 
conoceré como soy conocido» 12 . Y el mismo San Juan enseña a su 
vez en su primera epístola: «Sabemos que cuando aparezca seremos 
semejantes a El, porque le veremos tal cual es» 13 . Esta idea de la 
visión beatífica, de la plena felicidad en el cielo, sin duda que sería 
de gran efecto para infundir nuevos alientos a los cristianos perse¬ 
guidos. Los que se mantuvieron fieles a Dios en este mundo reinarían 
sin fin con El y con el Cordero en el cielo. 

Los santos en el cielo llevarán el nombre de Dios sobre la frente 
para indicar que pertenecen eternamente a Dios y que siempre serán 
posesión de Dios 14 . Reinarán por los siglos de los siglos (v.5) con 
Cristo y le servirán como sacerdotes en una liturgia eterna 15 . No 
tendrán necesidad de luz de antorcha ni del sol, porque el Señor los 
iluminará con su presencia 16 . 

Aquí debería terminar la última profecía de la Biblia, la más 
sublime de todas. Pero San Juan añadió un epílogo que insiste sobre el 
cumplimiento próximo de la profecía. 

j Epílogo. 22,6-21 

El epílogo con el que se cierra el Apocalipsis viene a resumir el 
contenido del libro. Comprende una serie de sentencias un tanto 
inconexas escritas en un estilo entusiasta. Hablan en él alternativa¬ 
mente varios personajes: Juan, el ángel, Jesús y el Espíritu Santo. Las 
ideas dominantes de este epílogo son la insistente preocupación de 
autenticar las revelaciones que Juan nos ha ido exponiendo a lo largo 
de todo su libro, con el fin de que nadie se atreva a falsificarlas o a 
cambiarlas, y el anhelo que se manifiesta de la pronta venida de 
Cristo. 

En el epílogo se pueden distinguir los siguientes puntos: Declara- 

11 Rom 8,17. 

12 1 Cor 13,12; cf. Mt 5,8; Heb 12,14. 

33 1 Jn 3,2; cf. Jn 3,11. 

14 Cf. Ap 13,16-17. 

15 Ap 1,6; 5,io; 20,6. 

16 Ap 21,23; c f- Núm 6,25; Sal 118,27. La doctrina escatológica del Apocalipsis, aunque a 
primera vista parece bastante desarrollada y precisa, no lo es tanto en la realidad. Frecuente¬ 
mente el autor sagrado repite las mismas imágenes e ideas. De todos modos, su aportación 
a la escatología neotestamentaria es bastante notable. En la interpretación del Apocalipsis hay 
autores que sólo ven historia y muy poco de escatología; otros, por el contrario, sólo ven en el 
Apocalipsis escatología y nada de historia. Recuérdese a este propósito la polémica entre el 
P. J. Huby (Apocalypse et histoire: Construiré 15 [1944] 80-roo) y H. M. Féret (Apocalypse, 
histoire et eschatologie chrétiennes: Dieu Vivant 2 [1946] 115-134). Véanse también los trabajos 
de A. Vitti, L’interpretazione apocalittica escatologica del Nuovo Testamento: ScuolCat 69 
(1931) 434 - 4 SI; P- Volz, Die Eschatologie der jüdischen Gemeinde im neutestamentlichen Zeit- 
alter (Tübingen 1934); G. Kittel, "Eo^octos, en Theologisches Wórterbuch zum N. T. II 
(i935) 694-695; J. G. McCall, The Eschatological Teaching of the Book of Revelation: Diss. 
Southern Baptist. Sem. (1948-1949); F. M. Braun, Ou en est Veschatologie du Nouveau Testa- 
ment?: RB 49 (1940) 33-54; B. J. Le Frois, Eschatological Interpretation of the Apocalypse: 
GBQ 13 (1951) 17-20; F. Ceuppens, II problema escatologico nella esegesi, en Problemi e orien- 
tamenti di Teología Dommatica (Milán 195 ?) vol.2 p.1003-1011; S. B. Frost, Visions of the 
End. Prophetic Eschatology: The Canadian Journal of Theology 5,3 (1959) 156-161. 
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ciones de Cristo y de Juan que sirven para atestiguar la genuinidad del 
libro (v.6-9). Después se añaden ciertas advertencias de Cristo sobre 
el cumplimiento próximo de la profecía del Apocalipsis (v.10-16). 
Vienen a continuación un llamamiento amoroso del Espíritu Santo 
a los cristianos y a la humanidad (v. 17), una amenaza de Juan contra 
los falsificadores (v.18-19), la promesa de Jesús de su próxima venida 
(v.20) y, finalmente, la salutación epistolar en forma de bendición 
(v.21). 

Las palabras de esta profecía son atestiguadas 
por el ángel, por Cristo y por Juan. 22 , 6-9 

6 Y me dijo: Estas son las palabras fieles y verdaderas, y el Se¬ 
ñor, Dios de los espíritus de los profetas, envió su ángel para mos¬ 
trar a sus siervos las cosas que están para suceder pronto. 7 He 
aquí que vengo presto. Bienaventurado el que guarda las pa¬ 
labras de la profecía de este libro. 8 Y yo, Juan, oí y vi estas cosas. 
Cuando las oí y vi, caí de hinojos para postrarme a los pies del 
ángel que me las mostraba. 9 Pero me dijo: No hagas eso, pues 
soy consiervo tuyo, y de tus hermanos los profetas, y de los que 
guardan las palabras de este libro; adora a Dios. 

El que habla parece que debe de ser el mismo ángel que había 
servido de intérprete a San Juan en la postrera sección 17 . Pero las 
palabras que dice en el v.7 sólo convienen a Cristo. El interlocutor 
asegura que cuanto se contiene en el libro se cumplirá, y pronto, 
porque las palabras del Señor son fieles y verdaderas (v.6). Esta garan¬ 
tía se refiere al conjunto del Apocalipsis, pues la referencia de los 
v.6-7 a Ap 1,1-3 es bastante clara. Por el estilo y las referencias se ve 
que el autor del epílogo fue el que escribió el prólogo y el resto del 
Apocalipsis. El que envía al ángel es llamado el Señor, Dios de los 
espíritus de los profetas, porque durante la economía antigua Yahvé 
les comunicó de su espíritu de profecía. Para entender todo el sentido 
de estas palabras es conveniente volvamos los ojos al Antiguo Testa¬ 
mento. Su contenido son multitud de promesas de Dios, cuyo cum¬ 
plimiento se va retrasando cada vez más, de suerte que algunos ya 
dudaban de ellas. Pero la palabra de Dios no podía faltar, y Jesucristo 
vino a darle un cumplimiento muy por encima de cuanto podían los 
hombres esperar. Por eso, el Señor es llamado Fiel y Veraz en el 
Apocalipsis 18 ; y Cristo en el Evangelio dice de sí mismo que es la 
Verdad 19 . La idea de que esas promesas se cumplirán pronto apare¬ 
ce muchas veces en el Apocalipsis. Sin embargo, hay que tener presen¬ 
te que esas promesas tienen muchos grados, los cuales se van desen¬ 
volviendo poco a poco. Y si bien la plenitud de ese cumplimiento se 
retrasa, no sabemos cuánto—eso es un secreto del Padre celeste—, 
no obstante, el tiempo, comparado con la eternidad, apenas es un 
momento, y al fin se cumplirán por encima de lo que el hombre 
puede esperar. El Dios de la revelación es el Dios de los espíritus de 

1 7 Ap 21,9. 19 Jn 14,6. 

‘ 8 Ap 3,H; 19,11- 


los profetas, expresión que hay que explicar por el texto de 1 Cor 
14,32, en donde espíritu significa inspiraciones. Se trata, por consi¬ 
guiente, de los dones proféticos, cuya fuente está en Dios. El es el 
que envió sus inspiraciones a San Juan por ministerio de su ángel 20 . 

En el v.7 es el mismo Jesucristo el que toma la palabra para 
confirmar lo dicho por el ángel sobre la proximidad de su venida. La 
expresión vengo presto se lee otras dos veces en este epílogo 21, y tam¬ 
bién en los primeros capítulos del Apocalipsis 22 . Parece como refle¬ 
jar la tensión espiritual de Juan, que espera la llegada inminente de 
Cristo. Y quiere que los cristianos se preparen a su vez para el día 
de su parusía. La venida de Jesús aquí, como la venida de Yahvé en 
el Antiguo Testamento, puede tener lugar en diversos tiempos y se¬ 
gún la obra que venga a realizar. Siempre que el Señor interviene en 
la historia de una manera especial, puede decirse que se ha producido 
una venida suya. Así, la venida puede ser más o menos pronta. Para 
cada cristiano en particular, la venida de Cristo tiene lugar en la 
muerte individual, pues con ella se decide su destino eterno 23 . Por 
eso, el que vigile y el que esté atento a la llegada del Señor podrá ser 
llamado bienaventurado, porque Dios premiará la fidelidad con la 
gloria eterna. Si los cristianos guardan las palabras de la profecía del 
Apocalipsis siendo fieles, Dios será más fiel aún a las promesas 
hechas. Esta bienaventuranza es la sexta de las siete que cuenta el 
Apocalipsis 24 . ,En ella se pone de relieve que, si el cristiano quiere 
obtener el cielo, ha de cumplir los preceptos divinos. La sola fe no 
basta para conseguir la felicidad eterna. 

Después San Juan atestigua la verdad de todo lo expuesto en el 
Apocalipsis: Y yo, Juan, oí y vi estas cosas (v.8). Es una especie de 
firma puesta al libro. En el primer capítulo encontramos testimonios 
parecidos a éste 2S . Y en el cuarto evangelio, el autor sagrado se 
expresa en términos muy semejantes 26 . Todo lo cual nos demuestra 
que ha sido la misma mano la que ha compuesto estas obras. A con¬ 
tinuación se nos describe una escena que es la repetición de Ap 19,10. 
Juan intenta hacer al ángel la cortesía de la adoración, tan común en 
los libros apocalípticos (v.8). Pero el ángel rehúsa esa cortesía extre¬ 
mada, que tiene parecido con la adoración de latría, la cual sólo se 
debe a Dios. De sí mismo confiesa el ángel que es un consiervo del 
Señor, igual que Juan y sus hermanos en la fe (v.9). El ángel es con¬ 
siervo de Juan en cuanto que éste tiene que transmitir el mensaje 
recibido del ángel, que a su vez lo transmite de parte de Dios. Como 
en Ap 1,1.3, el autor del Apocalipsis se coloca con toda sencillez en 
el rango de los profetas, porque, a imitación de los profetas del Anti¬ 
guo Testamento, ha tenido que dar a conocer la revelación divina a 

20 Ap i,i. Cf. A, Gelin, o.c. p.665. 

21 Ap 22,12.20. 

22 Ap 2,16; 3,10. 

23 M. García Cordero, o.c. p.226. 

24 Ap 1,3; 14,13; 16,15; 19 . 9 ; 20,6; 22,7.14. 

25 Ap 1,1.9-11. Cf. G. Bardy, Faux et fraudes littéraires dans l’antiquité chrétienne: 
Rev. d’Hist. Eccl. 32 (1936) 275-302. 

26 Jn 19,35- 
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los hombres. El ángel termina la frase diciendo: adora a Dios , que 
resume con fuerza el pensamiento de Juan y cuadra bien con el 
Apocalipsis, que es una protesta continua contra la idolatría. 

Palabras de Cristo a Juan, a la Iglesia y a toda 
la humanidad. 22 , 10-16 

10 Y me dijo: No selles los discursos de la profecía de este 
libro, porque el tiempo está cercano. J1 El que es injusto conti¬ 
núe aún en sus injusticias, el torpe prosiga en sus torpezas, el 
justo practique aún la justicia y el santo santifíquese más. 12 He 
aquí que vengo presto, y conmigo mí recompensa, para dar a 
cada uno según sus obras. 13 Yo soy el alfa y la omega, el primero 
y el último, el principio y el fin. 14 Bienaventurados los que 
lavan sus túnicas para tener derecho al árbol de la vida y a entrar 
por las puertas que dan acceso a la ciudad. 15 Fuera perros, he¬ 
chiceros, fornicarios, homicidas, idólatras y todos los que aman 
y practican la mentira. 16 Yo, Jesús, envié a un ángel para tes¬ 
tificaros estas cosas sobre las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje 
de David, la estrella brillante de la mañana. 

Según el contexto, sería el ángel del v.g el que continúa hablando; 
sin embargo, las palabras de los v. io-ió sólo pueden ser puestas en 
labios de Cristo a causa de la gravedad de las declaraciones que 
siguen. Jesucristo ordena a San Juan que no selle la profecía de este 
libro, porque su cumplimiento está cercano (v. io). El Apocalipsis está 
ordenado en gran parte a consolar y animar a los fieles, mostrándoles 
la especialísima providencia de Dios sobre ellos. Por eso, San Juan 
no debe sellar estos oráculos, para que en cualquier tiempo puedan 
los cristianos encontrar en ellos alivio y consuelo. 

En contraste con la literatura apocalíptica, en donde se suele or¬ 
denar el mantener en secreto las visiones habidas 27 , la revelación 
recibida por Juan no ha de permanecer oculta, sino que interesa ma¬ 
nifestarla a la generación presente. Las profecías contenidas en ella 
comenzaban ya a cumplirse, y, por lo tanto, era urgente sacar pro¬ 
vecho de ellas, preparándose para cuando llegasen los acontecimientos. 
Esta recomendación tenía particular interés para los contemporáneos 
de San Juan, que eran testigos de los hechos a los cuales alude en el 
Apocalipsis. Esto resulta particularmente claro por lo que se refiere 
a los capítulos 2-13 del Apocalipsis. Pero también el resto del libro 
se presenta íntimamente ligado con lo que precede en virtud del 
artificio literario llamado recapitulación, según el cual el Apocalipsis 
no expondría una serie continua y cronológica de sucesos futuros, 
sino que describiría los mismos sucesos bajo diversas formas. Para 
San Juan lo mismo que para los antiguos profetas, el futuro se pre¬ 
senta a su mente sin perspectiva propiamente temporal o cronológica. 

La venida del reino de Dios tendrá lugar después de la ruina de 
Roma, del mismo modo que el reino mesiánico es asociado en Isaías 
a la derrota de Asiria 28 . 

27 Cf. Dan 8,26; 12.4.9; Libro de Henoc 82,1; 104,11-13; Asunción de Moisés 1,16; 10,11; 

11,1; 4 Esd 12,37; 14.26.47. 28 Is 9-11. 


El plan de Dios se cumplirá de todas maneras. La mala voluntad 
de los hombres no podrá impedir el plan providencial divino. Por 
este motivo, el vidente de Patmos declara con cierta ironía que, 
mientras llega el cumplimiento de la profecía, cada uno considere 
lo que le conviene hacer: si trabajar en la obra de su santificación 
o dejarse llevar del pecado y del vicio (v.n). Es una figura retórica, 
la permisión, que se encuentra en diversos pasajes del Antiguo 
Testamento 29 . El verdadero cristiano ha de trabajar por santifi¬ 
carse: el justo practique aún la justicia y el santo santifíquese más. 
La persecución revelará las disposiciones íntimas de cada uno. 
Pero la venida de Cristo fijará a cada uno en la actitud que haya 
elegido libremente. Esta venida es anunciada como inminente por 
el mismo Jesucristo: He aquí que vengo presto 30 a dar a cada uno 
premio o castigo, según las obras que haya hecho (v. 12). Esto ten¬ 
drá lugar al fin de la vida de cada uno, y de un modo especial al 
fin del mundo, cuando el hombre todo entero, en cuerpo y alma, 
recibirá la retribución merecida 31 . El salario (ó giuSós pou), premio 
o castigo que trae consigo el Señor, se dará a cada uno según las 
obras que haya practicado. El tema del salario o recompensa es 
frecuente en la Sagrada Escritura 32 e incluso en el mismo Apoca¬ 
lipsis 33 . Jesucristo se presenta en este pasaje como Juez supremo, 
con lo cual se da a indicar que está en el mismo plano de igualdad 
con Dios Padrp, pues en otros lugares del Apocalipsis Dios Padre 
era el juez 34 . 

Todas estas palabras de Cristo insisten en la inminencia de su 
venida y traen a la memoria las parábolas de la vigilancia, que 
tanto inculca Jesús en el Evangelio 3 L 

Jesucristo se aplica a sí mismo, como en Ap 1,17; 2,8, los títulos 
divinos que ya antes 36 habían sido atribuidos a Dios. El es el alfa 
y la omega, el primero y el último, el principio y el fin (v.13). Con lo 
cual pone de manifiesto que El es Dios, igual al Padre, y que, por 
lo tanto, tiene poder para mantener sus promesas y sus amenazas. 
Puede juzgar a los hombres como Señor soberano de toda la crea¬ 
ción. De ahí que declare bienaventurados a los que lavan sus túnicas 
en la sangre del Cordero (v. 14) 37 , es decir, a los que han sabido 
aprovecharse de los efectos de la redención asimilándoselos. Estos 
son los únicos que podrán tener los vestidos limpios para ser admi¬ 
tidos al banquete celeste. El lavado de los vestidos de los elegidos 
solamente se podía llevar a cabo por medio de la sangre del Cor¬ 
dero 38 . Esta bienaventuranza es la séptima y última del Apocalip¬ 
sis 39 . Los que se han purificado en la sangre del Cordero, o sea 

29 Is 6,9-10; Jer 15,2; Zac 11,9. 

30 Cf. Is 40,10. 

31 Ap 20,12. 

32 Is 40,10; Sal 62,13; Mt 16,27; Rom 2,6. 

33 Ap 2,23; 11,18. 

34 Ap 16,7; 19,2; 20,12. 

35 Mt 24,42-51; Me 13,33-37; Le 12,35-47. 

36 Ap 1,8; 21,6. 

37 La expresión en la sangre del Cordero (Vulgata) falta en los mejores códices griegos 
y debe de ser una glosa tomada de Ap 7,14. 

3 8 Ap 7,14. 3 9 Cf. nota 24 de este capítulo. 
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los que viven santamente, adquieren el derecho a comer de los frutos 
del árbol de la vida y a entrar por las puertas de la Jerusalén celeste 46 
para permanecer en ella eternamente. Tener acceso al árbol de 
la vida y a la Jerusalén celeste es lo mismo que entrar en la gloria 41 . 

De esta ciudad santa serán excluidos los que no practican la 
ley de Dios y los que se han dejado arrastrar por los caminos de 
la inmoralidad 42 . En primer lugar no tendrán parte en la felicidad 
eterna los perros (v.15), es decir, los sodomitas y todos los mancha¬ 
dos con los vicios de los idólatras 43 . El perro era considerado por 
los hebreos como animal impuro, y era tenido, por este motivo, 
en gran menosprecio. En el Antiguo Testamento, la expresión 
perros es empleada para designar a los hombres entregados a la 
prostitución y a los vicios de homosexualidad 44 . Aquí simboliza 
a los hombres impuros y viciosos 43 . Tampoco entrarán en el cielo 
los hechiceros, o sea los que se dedican a las artes mágicas, muy 
en boga en Asia Menor en el siglo 1; ni los fornicarios, que cometían 
toda suerte de inmoralidades 46 ; ni los homicidas, que derramaban 
la sangre inocente de los cristianos o de los pobres esclavos 47 ; 
ni de los idólatras, que, en lugar de adorar al Dios único y verda¬ 
dero, daban culto a dioses falsos. Culto que muchas veces incitaba 
y conducía a la perversión moral. La lista se termina excluyendo 
de la Jerusalén celeste a todos los que aman y practican la mentira, 
es decir, a todos los que se oponen a la doctrina de Cristo, que es 
la única verdadera. Cristo es la misma Verdad 4S . Por eso, el que 
practica la mentira se hace amigo de Satanás, que es el padre de la 
mentira 49 , y no puede tener parte con Jesucristo, fuente de la 
Verdad. 

El Apocalipsis comenzaba con una visión introductoria en la 
que aparecía Jesucristo escribiendo las cartas a las siete iglesias. 
Aquí el mismo Cristo da testimonio de la verdad de las revelaciones 
contenidas en dicho libro, y declara, como Señor de los ángeles, 
haber enviado un ángel para testificar todas estas cosas que van 
dirigidas a las iglesias (v.16) 50 . Es, pues, un nuevo testimonio de la 
autenticidad del libro dado por el mismo Jesús (cf. v.6-7). El 
ángel de que nos habla el v.16 puede muy bien ser el último que 
habla al vidente de Patmos, o tal vez pudiera ser un nombre colec¬ 
tivo que abarca a todos los ángeles que aparecen en el Apocalipsis 
como intérpretes de Juan. 

Cristo, que antes se declaraba principio y fin 53 , ahora se dice 
la raíz y el linaje de David, o sea que Cristo se presenta a sí mismo 
con los caracteres del verdadero Mesías para que nadie sienta temor 
de caer en una ilusión 52 . Jesucristo es, además, la estrella brillante 
de la mañana, que anuncia el despuntar de aquel día eterno al que 
no sucederá ninguna noche 53 . Esta estrella es también el símbolo 


40 Ap 21,12-13.27. 

41 Ap 21,27; 22,1-2. 

42 Ap 21,8.27. 

42 Rom 1,26-32. 

44 Dt 23,18. 

45 Cf. Ap 21,8.27. 

4 ® Cf. 1 Cor 5,10. 


47 Cf. Me 6,21; Rom 1,29; Sant 4,2; 1 Pe 4,15; Ap 9,21. 

48 Cf. Jn 1,17; 14,6; 17,17. 

49 Jn 8,44. 

so Cf. Ap t,i; 2,28; 5 , 5 . 

51 Ap 22,13. 

52 Cf. Ap s, 5 - 

53 Ap 2,28; cf. 2 Pe 1,19. 


del principado de Cristo sobre todos los santos y sobre todos los 
reyes de la tierra. En el claro cielo de Oriente, el lucero de la ma¬ 
ñana brilla sobre todos los astros. Por algo ocupó un lugar tan dis¬ 
tinguido en la religión astral de los pueblos mesopotámicos. Pues 
a esta estrella se compara Jesucristo, que en el cuarto evangelio 
dice de sí que es la luz del mundo 54 . Y de El dice el mismo San 
Juan que es la luz verdadera que viene a este mundo a iluminar a 
todo hombre 55 . 

El Espíritu y la Iglesia le responden con un 
llamamiento amoroso e insistente. 22,17 

17 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que escucha diga: 
Ven. Y el que tenga sed, venga, y el que quiera tome gratis el 
agua de la vida. 

El Espíritu Santo, que habita en la Iglesia y que en el corazón 
de los fieles ora con gemidos inenarrables 56 , dirige de continuo a 
Jesús la súplica del Padrenuestro: el adveniat regnum tuum. Es el 
Espíritu divino el que obra en el corazón de la Esposa, es decir, 
en el corazón de la Iglesia, mientras vive y lucha aún en la tierra, 
y le hace pedir al Señor, su Esposo, que acelere su venida para 
librarla de las tribulaciones. La Iglesia desea ardientemente su 
venida, porque /erá la señal de la liberación de la persecución. La 
Iglesia, a semejanza de San Pablo, que «deseaba ser desatado de 
los lazos del cuerpo para estar con Cristo» 57 , suspira por poder 
unirse a su Esposo en la gloria. Iguales deseos y anhelos han de 
tener cuantos oyen la lectura del Apocalipsis, diciendo también: 
¡Ven! Esta súplica que dirigen a Cristo es el Marana-tha, Señor, 
ven, fórmula aramea que se repetía durante las reuniones litúrgicas 58 . 
El Apocalipsis la presenta traducida al griego. San Juan, a su vez, 
dirigiéndose a todas las almas de buena voluntad, les invita, diciendo: 
el que tenga hambre y sed de justicia y de felicidad verdaderas, que 
venga y beba de la fuente de agua de la vida 59 que brota del tem¬ 
plo y refresca la ciudad de Dios. El agua de la vida es el don actual 
de la gracia, de la unión espiritual con Cristo, de la cual participan 
las almas y que es garantía de la inmortalidad. 

54 Jn 9 , 5 - 

55 Jn 1,4-9. 

56 Rom 8,26. 

57 Fil 1 , 23 - 

58 Cf. 1 Cor 16,22. 

59 Cf. Is 55 , 1 - 
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Juan prohíbe alterar su libro. 22 , 18-19 

18 Yo atestiguo a todo el que escucha mis pa * a ^ a r)j^ s añadirá 
cía de este libro que, si alguno añade a estas eos as 1Dios anad.ra 

sobre él las plagas escritas en este libro, y, s . ® norte del 
las palabras del libro de esta profecía, qui ara . t 

árbol de la vida y de la ciudad santa que están escritos en este 
libro. 

En nombre de Dios, el vidente de Patmos prohíbe severamente 
a los fieles el añadir u omitir algo de las profecías del, poca tps s 
(v.l8). Al que se atreviere a añadir algo, Dios añadira so re e as 
plagas escritas en este libro. La gravedad del castigo nos demues ra 
que el autor sagrado consideraba el mensaje del Apoca ipsis como 
algo muy importante para la salvación de los hombres. Por eso 
quiere tomar sus precauciones contra los posibles falsificadores o 
correctores de su libro. Tales recomendaciones y conminaciones, 
encaminadas a proteger la integridad de un libro sagrado, no son 
nuevas, pues ya se encuentran en otros libros de la Biblia . San 
Juan se inspira aquí en las recomendaciones que suelen poner los 
escritores al final de sus obras rogando a los que copian que sean 
diligentes y corrijan con cuidado. La razón profunda de esta inmu¬ 
tabilidad del Apocalipsis se ha de buscar en la convicción que tema 
Juan de su origen divino. El vidente parece que estaba seguro de 
que su libro era inspirado, lo que es de suma importancia para la 
historia del canon. Y precisamente por tratarse de una obra inspi¬ 
rada por el Espíritu Santo, amenaza con la ira de Dios al que se 
atreva a añadir o quitar algo. El que tal hiciere no tendrá parte en 
el árbol de la vida, ni será contado entre los ciudadanos de la Jeru- 
salén celeste, ni estará escrito en el libro de la vida (v. 19). Expre¬ 
siones todas que indican la exclusión de la bienaventuranza eterna. 
Los falsificadores del mensaje de Cristo no irán al cielo. 


Jesús promete su próxima venida, la cual implora 
el profeta. 22,20 

20 Dice el que testifica estas cosas: Sí, vengo pronto. Amén. 

Ven, Señor Jesús. 

De nuevo vuelve a hablar Jesucristo, el que testifica estas cosas 
(cf. v.16), y promete su próxima venida: Sí, vengo pronto. Es la 
respuesta del Señor a la llamada que le habían hecho el Espíritu, 
la Esposa y los lectores del libro 61 . Es la séptima vez que repite 
la frase vengo pronto 62 , y, como tal, constituye el sello definitivo 
con el cual se rubrica la esperanza ansiosa de los cristianos perse¬ 
guidos. San Juan, en nombre suyo y de toda la Iglesia, implora 
con gran fe y expresa su ardiente deseo de que la venida del Señor 

60 Cf. Dt 4,2; I3,i; 29,19; Prov 30,6. 

61 Ap 22 , 17 - 

62 Ap 2,16; 3,10; 16,15; 22,7-12.17-20. 
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Sé ejecute cuanto antes: Amén. Ven, Señor Jesús. El amén constituye 
un acto de fe en las promesas de Cristo y al mismo tiempo expresa 
el ansia de que se cumplan lo antes posible. La expresión Ven, 
Señor Jesús (?p \ o\j KÚpie MqaoO) debía de ser una plegaria co¬ 
rriente entre los primeros cristianos, pues San Pablo nos ha con¬ 
servado el original arameo, Marana-tha 63 , que debían de emplear 
los fieles en las asambleas litúrgicas. La exclamación Marana-tha 
se encuentra también en la Didajé 64 y puede tener diferentes 
sentidos. El sentido que mejor cuadra aquí es el de simple deseo: 
¡ Ven, Señor Jesús! También pudiera tener el matiz de una señal 
secreta conocida sólo de los cristianos, que, a modo de rúbrica, 
garantizaría la autenticidad del libro 65 . 

San Juan cierra el Apocalipsis con esta hermosa frase, llena de 
fe y de esperanza: ¡ Ven, Señor Jesús ! Es como el resumen de todo 
el libro. Las angustias y persecuciones pasarán cuando Jesús venga 
a visitar a los suyos. Entonces enjugará todas las lágrimas de los 
afligidos cristianos. 

Conclusión epistolar en forma de bendición. 22,21 

21 La gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén. 

El vidente de Patmos termina su libro como suelen terminar 
las cartas, deseando a todos la gracia del Señor Jesús para practicar 
el bien y huir del mal. El Apocalipsis comienza y termina en forma 
de carta, pues en realidad es una especie de epístola enviada a las 
iglesias cristianas del Asia Menor 66 . La gracia que desea a sus 
lectores implica todos los favores divinos que dimanan de Cristo 
y que ayudan a conseguir la salvación eterna. 

San Juan muestra en este saludo final su caridad, no sólo para 
con los fieles de Asia, sino también para con todos los cristianos, si 
seguimos la lección del códice Sinaítico (psTa tcov áyícov), o, al 
menos, para con todos los que leyeren su libro (lasTÚ ttccvtcov, del 
códice Alejandrino y del Amiatinus) . Les desea que la gracia los 
ilumine y los sostenga. 

63 i Cor 16,22. 

b4 Didajé 10,6. 

65 Cf. E. Hommel, Maran atha: ZNTW 15 (1914) 317-322; C. F. D. Moule, A Recon- 
sideration of the Cantext of Maranata: NTSt 6 (1960) 307-310. 

66 Cf. Ap 1,4. 
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Bar Kokebas V 240 484. 
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Bara I 181. 

Barac II 106-108 ni; IV 512. 

Barakel IV 138. 

Baraquías II 742 761. 

Bariaj II 587. 

Barjesus VI 119 120 121. 

Barrabás V 504 574 575 576 577 578 723 920 
1285 1286; VI 46. 

Barsabá (José) VI 27 28. 

Bartimeo V 702. 

Bartolomé, San V 229 233 644 804; VI 26. 
Baruc (hijo de Nerías) III 599 604 618 619 
620 648 649 753 756. 

Barzilay II 338 345 351 369 669. 

Basa (rey de Israel) II 437-439 615. 

Basemat I 258 299 300 301. 

Batuel I 232 233 236 239 24° 241 242 249 
264. 

Baucis VI 130. 

Bautista (Juan el) anuncia el reino próximo 

V 138; austeridad del... V 263 264 267 
268 812 813; bautiza a Jesús V 627; bau¬ 
tismo de penitencia del... V 464 465 625- 
627 784 787 813 895 896 972 1040; cir¬ 
cuncisión del... V 766 767; descripción 
del... V 50 51; discípulos del... V 79; 
discípulos del B. y el ayuno V 217 218; 
¿dudas del B. sobre Jesús? V 259 261 262 
812; embajada de sus discípulos ante 
Jesús V 258 259 282 811-812; incompren¬ 
dido de los contemporáneos V 267 268; 
inferior al último del reino de los cielos 

V 263 265 812 813; mayor entre los naci¬ 
dos de mujer V 263; muerte del... V 330- 
336 673-675; nombre de Juan V 749 
751 766 767; profeta V 263 464 466 766 
768 874 875; reencarnación de Elias V 
263 265 329 394 396 749 751 752 971 - 
974 ; precursor del Mesías V 263 264 265 
749 751 752 953 959 960 968 971-974 
979 985 1084-1087; niega ser el Mesías 

V 784 786 971 972 1044; preso V 77 78 
629 630 787; y la comunidad de Qumrán 

V 48 49. 

Bayau II 950. 

Bedad I 302. 

Beera II 589. 

Beeri I 258; III 1079. 

Beker I 339 872. 

Bela I 302 339 872; II 589. 

Ben Adad II 437 438 453 454 455 - 
Ben Ammi I 217. 

Bervaya II 576 588 666. 

Benayas II 581. 

Ben Hadad III II 484 489 505 506 790; III 
8 1149 1x50. 

Benjamín I 34 298 304 306 326 327 329 
332 335 339 348; bendición de Jacob so¬ 
bre... I 329; bendición de Moisés sobre... 

I 1051; nacimiento y explicación del nom¬ 
bre I 296 297; tribu de... I 356; II 95. 
Ben-Zojet II 587. 

Bena I 872. 

Beor I 302 1004; III 1223 1224. 

Beram II 589. 

Berenice VI 207 210 211 212 214 215. 
Berequías II 631. 

Beria I 339. 

Bernabé, San I 206; V 611; VI 54 91 92 103 
104 106 114 115 116 132 133 140 141 
142 414 522 639. 

Beroniké V 669. 

Besalel I 581 582 600 606. 


Besodias II 727. 

Bet Hoglá I 362. 

Betlejem II 586 587. 

Bet Rafa II 587. 

Betsabé II 318 319 320 371 373 374 586. 
Betsael II 585. 

Betsú II 586. 

Bet Soab II 586. 

Bicrí II 346 370 371 - 
Bidcar II 494. 

Bildad I 246; IV 41 42 62 64 91 92 11 
121 163. 

Bilhá I 339 376. 

Bilsán II 664 773. 

Bimnú II 759. 

Bimsi II 759. 

Binní II 730. 

Binnui II 730. 

Biqbai II 773. 

Birgan II 884. 

Birsa I 181. 

Bislam II 678. 

Bitia II 587. 

Blasto VI 112. 

Bocoris II 55. 

Booz II 177 178-184. 

Bruto VI 147. 

Buna II 585. 

Buni II 753. 

Buqui I 900; II 594. 

Buz I 232; II 590. 

Buzi III 790. 


Caat I 421 799 826 874; II 591. 

Cabris II 843. 

Cadmiel II 674 723. 

Caifás V 547 548 564 565 784 785 1191 1192 
1276 1277 1278 1279; VI 49 51 52. 

Caín I 21 37 X09 135 163 251 374 ; historia 
de... I 108-110 ni 112 ; descendencia 
de... I 113 114 127; descendencia de 
Caín y la cultura I 116 118. 

Cainán I 113 119 120 155 156 157 164 165. 
Calcol II 390. 

Caleb I 815 816 900; II 93 94 585; IV 
1281 1282. 

Calígula IV 970; V 523; VI 211. 

Calipe IV ion. 

Calpurnia V 577. 

Cam I 21 33 116 119 129 147 149 157; 
descendencia de... I 152-155 158; V 34; 
VI 779 - 

Cambises II 654 677; III 270 ro2i. 

Camuel I 232. 

Canaán (maldición de) I 147 149 158 235. 
Cananías II 666. 

Candace VI 80 81. 

Caraaj II 573. 

Caram I 309. 

Careaj II 547; III 639. 

Carmi I 339 871; II 587 589. 

Carmis II 837 843. 

Carpió VI 705. 

Carsena II 880. 

Casandro II 922; III 1052. 

Casio VI 147. 

Catón V 334. 

Cayo VI 255. 

Cayo Fanio II 972. 

Cayo Vibio Máximo V 771. 

Cefas (cf. Pedro). 

Cendebeo II 1014. 


César V 482 483 577 723 1288; apelación 
al... VI 209-210. 

Chresto (Christo?) VI 164- 

Ciaxares II 654 819 920; III 12 394 435 - 

Cinocelo II 973 - 

Ciro el Grande II 647 654 655 656 657 671 
676 683 685 688 703 7x6; III 12 52 63 
64 858; IV 891; enviado de Yahvé III 
263 270 280 281; instrumento de Yahvé 
para liberar a Israel III 282 283 294 295 
1021 1068 1069; pastor de Yahvé III 
278 280. 

Claudia Prócula V 577; VI 706. 

Claudio (emperador) V 520; VI 106 112 
163 164 167 196 205 253 365- 
Claudio Lisias Vi 196. 

Clemente VI 614. 

Cleofás V 235. 

Cleopatra II 873 9x2 913 933 ; IV 372; VI 
212 . 

Cleopatra Tea II 999. 

Cloe VI 165 376 377 - 
Codorlaomer I 181 182 185. 

Col José II 729 759 - 
Constantino el Grande I 181. 

Coponio V 483. 

Coraj I 300. 

Coré I 299 467; II 585 59 x 666; IV 359 
360 372 386 515 520 1064 1279. 

Cornelio Escipión III 1054- 

Cornelio (centurión) VI 88 93 94 96 97 H 3 - 

Cos II 587 669. 

Cozbí I 868. 

Cozeba II 588. . 

Crispo VI 163 165 376 377 - 
Cusai II 336 337 359 - 
Cusam Risatayim II 101 102. 

Cusí III 1256. 

Cuspio Fado VI 115. 

Cuza V 593 818. 


Dabir II 67. 

Dabrí I 742. 

Dalaias III 620. 

Dalfón II 909. 

Dalila II 150 151 152 174 - 

Damaris VI 160 162. 

Dan (tribu de) I 83 227 387; bendición de 
Moisés I 1053 1054 ; emigración de... II 
158-161; hijos de... I 339 ; nombre I 
273; vaticinio de Jacob I 356. 

Daniel 111 n 32 34 36 43 50 55 830 831; 
defiende a Susana III 1026-1063; en el 
foso de los leones III 1022-1025; intérpre¬ 
te de sueños III 996-1016; intérprete de la 
escritura de la pared III 1016-1022; jefe 
de la corte babilónica III 993 - 996 ; jefe 
de los sabios caldeos III 1003 1004; visio¬ 
nario III 1026-1063; incidente en el tem¬ 
plo de Bel y Dagón III 1068-1072. 

Darío I, II 677 678 685 723 819 875 1270; 
III 55 1022 1025. 

Darío III, II 920 921; III 1034; IV 907. 

Datan I 467 871; IV 573 1064 1279- 

David I 7 102 124 217 235 263 302303314 
345 353 354 355; III 8 10 17 22 35 37 58 
79 91 105; al servicio de Saúl II 245 246; 
adulterio de... II 317-320; conquista je- 
rusalén II 299-303; entre los filisteos II 
259 260 274 476; huye de Absalón II 
332-334; huye de Saúl II 256-270; hace 
duelo por Absalón II 341 342; se apode¬ 


ra de los panes de la proposición II 258 
259; perdona la vida a Saúl II 265 266; 
guerrero y músico IV 1284 1285 1286; 
guerra contra los ammonitas II 581 582; 
guerra contra los filisteos II 572; elegido 
de Dios IV 487; pacta con Jonatán II 
255 256; ordena hacer el censo II 359 
360 582 583; muerte de... II 377-379 
586; recomendaciones últimas a Salomón 
II 376-372; elegía sobre Saúl y Jonatán II 
287-289; ordena hacer el templo II 584- 
586 592-594; victorias de... II 580; ta¬ 
ñedor de arpa II 245 246; vence a Goliat 
II 248-250; se casa con Micol II 251 252; 
reconocido como rey en Hebrón II 298 
299 570; padre del Mesías V 493-496 
709 710 899 1135 1136; VI 258 259; 
antepasado de San José V 25 753-755 
802; casa de... V 753 755. 

Davir II 42. 

Débora I 464 531; judicatura de... II 104- 
113; y Barac II 106; canto de... II 109- 
113 233; IV 460. 

Dedán I 246. 

Delaya II 587 669 740. 

Demas VI 639 705 721. 

Demetrio de Efeso VI 176 177 178. 
Demetrio de Siria II 922 972 982 983-994 
roí 1 1084 1086; IV 891 1297- 
Demofón II 1076. 

Deuel I 799 - 

Dina I 34 274 290 291 292 298 308 311. 
Dionisio Areopagita VI 160 162. 

Diqla I 156 157 - 
Disan I 301. 

Dison I 301* 

Dodiya II 293* 

Dodó II 352 353 - 
Doeg II 261 262; IV 405. 

Domiciano V 936 943. 

Dorcas VI 92 93 - 
Dorda II 390. 

Dorimeno II 943 - 

Dositeo II 912 913 1077 1088. 

Drusila VI 205 206 207. 

Dumá I 248 249 - 


Ebal I 301. 

Eber II 590. 

Ebiasaf II 591. 

Edén, hijo de Joab II 632 666. 

Edana II 795 796 801. 

Efá I 246 586. 

Efay III 639. 

Efer I 246; II 587 590. 

Efilal II 585. 

Efraím (tribu de) I 10 23 339 352 356 363; 
III 38 105 106; bendecido por Jacob I 
346-348; tribu belicosa IV 436 437 492 
493 497 - 

Efrata II 585 587. 

Efrón I 234 235 359 360 361. 

Eglá II 293 586. 

Eglón II 102 103 104. 

Ejí I 339 - 

Ela (rey de Israel) II 358 439-441 Su 5X2 

587- 

Elasa II 585; III 573 - 
Elcana II 193 59 1. 

Elcana Sofaim II 591. 

Eldaá I 246. 

Eldad I 805. 


La Biblia comentada 7 
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Elea II 587. 

Eieazar (hijo de Aarón) I 563 564 869 876 
__ 877 900; II 84. 

Eieazar (hijo de Dodó) II 358, 

Eieazar (hijo de Abaran) II 930 931. 

Eieazar (del tiempo de los Macabeos) II 
1055 1056; VI 96. 

Eieazar (hijo de Anás) VI 52. 

Eliab I 799 826 871; II 247 276 591. 

Eliam II 318. 

Eliada II 423 424. 

Eliaquim (Joaquim, rey de Judá) II 541 
542 566; III 410. 

Eliaquim (cortesano) III 183 184 236 237. 

Elias (profeta) historia de... II 442-472; 
alimentado milagrosamente II 443 450 
451; multiplica la harina y el aceite II 
443 444; resucita al hijo de la viuda de 
Sarepta II 444 445; convoca a los falsos 
profetas en el Carmelo II 446-449; huye 
al desierto II 450-453; alentado por Dios 
en Horeb II 431 452; recrimina al rey 
Ocozías II 466; rapto de... II 467-471; 
IV 1289 1290; I 121 187; intercesión de... 

I 212; prodigios de... IV 1289 1290; 
segunda venida de... IV 1290 1291; ¿re¬ 
encarnado en el Bautista? V 263 265 
329 369 394 39 h 693 694 971 - 974 ; pre¬ 
cursor del Mesías V 369 370 391 394 
395 586 724 749 751 752; III 1330-1332. 

Eliasaf I 799. 

Eliasib II 713 726 730 756 759 764 766. 

Elidad I 900. 

Eliezer I 185 186 190 237 238 239 240 241- 
244 271 275 375 376 478; II 212 703. 

Elifaz I 300 301; IV 41 42 46 47 83 109 no 
163 164. 

Elifelet II 299 586. 

Elihú IV 136 137 138 142 143 147 150. 

Elijada II 299. 

Elijanán II 352. 

Elimas VI 119 120. 

Elimelec II 174. 

Elisafan I 900; II 632. 

Elisafat II 623. 

El isama I 799; II 299 573 S85; III 120 641. 

Elíseo (profeta) III 6 7 8 15 16 17 18 26 
54 55 ; historia de... II 453-506; vocación 
de... 11 453; y Elias II 468-471; sanea las 
aguas de Jericó II 470-471; procura agua 
al ejército de Josafat II 473 474; multipli¬ 
ca el aceite II 476 477; libra del envene¬ 
namiento II 479; multiplica los panes 

II 479; cura al leproso Naamán II 480 
481; muerte de... II 505 506; recuerdo 
de sus milagros IV 1289 1290; V 221 791 
794 - 

Elisur I 799. 

Eliü II 666. 

Eliua II 299. 

Elnatán II 543 568 703; III 564 620. 

Elón I 258 299 339 871; II 140. 

Elul II 590. 

Elyada II 586 

Elyoenai II 587 588. 

Emalcua II 994. 

Ernán II 390; IV 522. 

Enán I 799. 

Enaq I Si2; II 94- 

Enemasar II 773 774 776 777 778. 

Enoc I 113 114 187. 

Enós I 116 119 120 408; IV 1295 1296. 

Epafras VI 175 621 639 721. 


Epafrodito VI 610 616. 

Epéneto VI 364. 

Equer II 585. 

Er I 309 310 311 339 871; II 588. 

Erasto VI 165 171 176 177. 

Eri 339 871. 

Erón I 872. 

Esaú I 2í 34 35 150 221 225 238 249 259 
260 261 262 283 288 289 298; nacimiento 

I 250 349; descendencia I 299-303; ante¬ 
pasado de los edomitas III 1183 1185; 
postergado por Jacob VI 328. 

Esbón I 339. 

Escipión el Africano P. II 922 973. 

Escoi I 182 185. 

Esdras I 11 16 24 35; con los repatriados 

II 694-697; misión de... II 698; se duele 
de los pecados del pueblo II 707-712; 
lee la Ley de Moisés II 747-750. 

Esebón I 301. 

Eser I 301. 

Esrón 1 871; II 184 585. 

Esteban, San I 392 393 396 453; elección 
de diácono V 62 64; ante el sanedrín 
VI 65 - 73 ; discurso de... VI 67-73; mar¬ 
tirio VI 73 - 75 ; V 511 521 566. 

Estafanas VI 165 455. 

1 Estaquis VI 364 365. 

Estenoa II 587. 

Ester II 881-913; elegida reina II 884; 
oración de... II 884; salva a Mardoqueo 
II 900-902; salva a su pueblo II 903 904. 
Estón II 587. 

Etán II 390; IV 535 . 

Etbaal II 441. 

Etnan II 587. 

Eubalo VI 706. 

Eudoxia V 732. 

Eumenes II 972. 

Eumenio II 922. 

Eunice VI 698. 

Eupolemo II 1045. 

Eutico VI r81 182. 

Eva I 31 71 83-88 91 95 n6 272; nombre 
I 99 ¡madre de los vivientes I 90; inter¬ 
vención en el primer pecado I 82-86; 
formación de... I 78-80; castigo por el 
pecado I 82-84. 

Evil Marduk II 548; III 1017. 

Evil Merodak III 713. 

Evodia VI 614. 

Ezequías (rey de Judá) II 520-530; acue¬ 
ducto de... II 530; asediado por Senaque- 
rib II 521-527; enfermedad de .. II 528- 
530; III 246-250; invasión de Senaauerib 
III 235-246; reforma religiosa II 520 521 
632 633; citado I 23; III 12 55 57 59 
60 62 73 74 563 1070 1208. 

Ezequías, hijo de Sallum II 631. 

Ezequiel (profeta) vida III 779; vocación 
III 794 - 797 ; responsabilidad como pro¬ 
feta III 797 798; inmovilidad III 800 
801; recluido en casa III 798 799; atalaya 
del pueblo III 913; citado I 11 24 150 
193 373 ; III 10 11 15 18 22 30 34 52 
62 96; visionario IV 1294 1295. 

Ezer II 587 730 759 - 
Ezriel III 621. 


Fado VI 61 212. 
Falti I 810. 

Falú I 339 871. 
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Fanuel V 778. 

Faram II 52 67. 

Fares I 309 310 339; 871; II 183 184- 
Febe VI 165 364. 

Feguiel I 799 - 
Felet I 826. 

Felipe, San V 229 233 644 804 896 990 10S9 
1091 1201 1230; VI 26. 

Felipe el diácono VI 62 64 76 77 78 80 81. 
Felipe el evangelista VI 186 188. 

Félix (procurador romano) VI 202 203-205 
206-208. 

Festo VI 203 206 207 213. 

Filemón VI 716-721. 

Figelo VI 699. 

Fileto VI 701. 

Filipo de Kitim II 971 972. 

Filipo (padre de Alejandro M.) II 920 921 
957 958; VI 147. 

Filipo (sucesor regente de Anríoco IV) II 
959 960 1061 1062 1083. 

Filipo (hijo de Herodes) V 78 330 337 673 
674 675 784- 
Filólogo VI 364. 

Finés I 422 591 868; II 76 194 202; IV 573 
574 - 

Flaminio, L. V 334. 

Flegon VI 364. 

Fogon I 868. 

Fortunato VI 165 455 - 
Fuá I 871. 

Ful (Teglatfalasar III) II 5 10 S^- 
Fulvia V 334 - 
Fusratta II ior. y 
Futiel I 422- • 


Gaal II 128 360. 

Gabael II 773-776 786 789 790 799 800. 

Gabrias II 776. 

Gad I 249 284 327 387; nombre I 273; bendi¬ 
ción de Jacob sobre... I 357 ; bendición de 
Moisés sobre... I 1053 1054; hijos de... I 
339; debe ir a combatir a Canaán II 12; 
pide territorios en Transjordania I 891- 
893 . 

Gad (profeta) III 8. 

Gadí II 510 810. 

Gadiel I 810. 

Gajam I 232 233 - 

Galileo Galilei II 44. 

Galión VI 166 167 168 208. 

Gamaliel de Manasés I 799. 

Gamaliel (rabí) V 1305; VI 58 59 J 94 -28. 

Gamaías III 573 620. 

Gaspar (rey mago) V 34. 

Gatam I 300 301. 

Gayo VI 165 171 176 178 179 r8o 376 377. 

Gazer II 586. 

Gedeón (judicatura de) II 114-125; sacrifi¬ 
cio de... II 116 117; destruye el altar de 
Baal II 1x7; derrota a los madianitas II 
119-122; venga a sus hermanos II 123; 
proclamado rey II 124; muerte de... II 
125. 

Gedeón (de Benjamín) I 799 - 

Gersom I 339 413 421 477 47§ 799 ¡ H 160 
591 . 

Gesio Floro VI 212. 

Gilgamesh IV 914- 
Gobrias II 655 1021. 

Godolías II 547 548; III 396 635 644. 

Goliat II 246-250; IV 1284 1285 


Gorgias II 942 946 956 106 r 1062 1070 1071 
1072 1079. 

Gubaru II 655- 
Gudea I 89 160 876. 

Guedelías III 627 1256. 

Guedor II 587. 

Guejaz II 477 478 482 488. 

Guel I 810. 

Guemalí I 8ro. 

Guenubat II 423 424. 

Güera I 339 359; II 343 - 
Guesa II 586. 

Guesem II 726 739. 

Guibeton II 438. 

Guinat II 440. 

Guni I 339 59° 872. 

Habacuc (profeta) III 12 56 1241 1242. 
Hacos II 730 759- 
Hadad I 302 303. 

Hadad de Edom II 423. 

Hadadezer II 311 312 317 423 424 456 582. 
Hadar I 302. 

Hadríel II 252. 

Haduram II 312 313. 

Hamedata II 885 906. 

Hammurabi I 15 132 183 214 220 221 223 
242 243 253 273 278 281 292 372 376 377 
379 480 497 504 515 5 i 6 517 5 i 8 519 520 
521 S23 525 531 533 535 55 o 1003 1015; 
II 194 ; IV 249 473 - 
Hamuel II 588. 

Hanno II 512. 

Haran I 165 171. 

Harbona II 90 x. 

Hasaba II 587. 

Haselponi II 587. 

Hatac II 890. 

Hazael III 1149 (cf. Jazael). 

Heber I 155 157 164 372. 

Hedisa (Ester?) II 881 882. 

Hegue II 882. 

Helcías II 534 535 642 716 717 842; III 236 
409 573 576 . 

Helí II 194 195 196 200 206 717. 

Heliodoro II 922 1040 1042. 

Hernán I 300; III 578 632. 

Henoc I 119 120 121 154 871; desapari¬ 
ción de... I 121; IV 779 1273 1295; libro 
de... I 126. 

Hermes VI 364. 

Hermógenes VI 699. 

Herodes el Grande IV 891; V 32 35 41 43 44 
284 330 331 449 516 579 772 891 1022; 
VI 94 109 120 193 203. 

Herodes Antipas V 58 77 208 484 687 688 
749 750 785 787; VI 52 94 109 120 193 203. 
Herodes Agripa VI 114. 

Herodes Filipo V 331. 

Herodías V 264 330 331 332 333 334 673- 

675 787. 

Hesrón II 589. 

Hilel II 140. 

Himeneo VI 681 700. 

Hiparco IV ion. 

Hiram II 299 302 391 415. 

Hircano (hijo de Herodes) V 38 43. 

Hírom II 391. 

Hodavia II 590. 

Hofra III 396. 

Holofernes I 217; II 823-868. 

Horam II 46 71. 

Horemheb I 334 342. 
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Horkhem I 325. 

Huram II 391. 

Hus I 232. 

Icabad II 234. 

Idibail I 249 - 

Iditum IV 489. 

Ido II 591 703. 

Immer II 760; III 325. 

Imhotep I 322. 

Inil II su. 

Imri II 726 727 756. 

Ira II 349 350. 

Irad I 113. 

Iram I 303. 

Isaac I 4 20 32 34 169 176 177 207 219 225 
244 24S 253 260 261 262 263 278 305 342 
360 364; nombre I 21 201 209 222; naci¬ 
miento de... I 222; sacrificio de I 227- 
232; matrimonio de... I 236-245; objeto 
de las bendiciones divinas I 201 202 254 
256 257 ; bendice a Jacob I 260 261; muer¬ 
te de... I 298; heredero de las promesas 
IV 1274. 

Isabel (madre del Bautista) V 749 750 758 
759 760 766 767. 

Isacar I 274 297 355 356; hijos de... II 339; 
bendición de Moisés sobre... I 1053. 

Isa! II 184 243-245; III 18 22. 

Isaías I 10 161 293 354 355; 9 10 11 121516 
18 23 29 30 31 32 33 36 39 42 43 51 53 55 
57 59 60 61 62 63 65 67 69 70 73 74 76 80 
81 82 83 85 89 90 91 97 98 99 100 101 102 
103 104 105 106; vida del profeta II 57 - 
61; misión de... III 99-104; frente a Acaz 
III 104-107; conforta a Ezequías III 239- 
241 254; anuncia la derrota de Senaquerib 
II 526 527. 

Isbaal II 293 294 296 297 - 

Esei II 585. 

Isi II 589. 

Ismael I 21 32 194 196 225 232 263 286; 
II 547 623; III 639 640 641 642; objeto de 
las promesas divinas I 194 195 196 197 
201 202 253; expulsión de... I 223 224; 
descendencia de... I 248. 

Ismael ben Josef V 339. 

Ismien de Gaza II 523. 

Israel (nombre de Jacob) I 285 286 287 290 
294 330 340 346 (cf. Jacob). 

Issame I 249. 

Isoi II 239. 

Itai II 333 334 - 

Itamar I 563 564 874; II 591. 

Itobaal III 890. 


Jabasinias III 615. 

Jabeel II 587. 

Jabes II 509. 

Jabín II 48 73 105 106 108. 

Jacob I 4 12 32 34 169 176 177 178 22r 225 
232 238 249 259 260 273 305; III 9 39 59 
81 83; historia de... I 249-298; bendición 
de... I 20 34 102 260 261 265 266 267; 
explicación del nombre I 21 251 286; ma¬ 
trimonio de... I 377; protección divina 
sobre... I 22 38 338; IV 1026 1028; hijos 
de... I 2i 35; bendice a los hijos de José I 
346-348; muerte de... I 359 360; sepul¬ 
tura de... I 361-363; familia de Jacob I 
387; preferido a Esaú VI 328. 

Jada II 585. 


Jadad I 248 249. 

Jadlai II 631. 

Jadón II430 727* 

Jadúa II 999. 

Jael II 108. 

Jafam I 872. 

Jafet I 33 119 129 147 151 155 ; nombre 
129; descendencia I 150; V 34. 

Jaguí I 339. 

Jaguin I 421. 

Jaguit II 371. 

Jafia II 42 299 586. 

Jafziba II 556. 

Jagui I 871. 

Jaguiya II 591. 

Jair I 924; II 130 131 585 875. 

Jairo V 222 664 665 823. 

Jajat II 587 641. 

Jajdó II 590. 

Jajzia II 714 744. 

Jales II 585. 

Jalom II 587. 

Jamat II 586. 

Jamiatl III 709. 

Jamin II 585 588. 

Jamlec II 588. 

Jamor I 288 289 290 291 292. 

Jamuel I 421. 

Jamul I 871. 

Jamutal 11 541 566 569. 

Janameel III 599. 

Janan II 750 765; IH 615. 

Jananí II 615 618 718; III 6. 

Jatvanías, U 7 27 731 760.. 

Jannes VI 703 704. 

Janiel I 900. 

Janoc I 246 339 589- 
Janon II 315 316. 

Janun II 581 730 750 760. 

Jaqué IV 737. 

Jarán II 586. 

Jaret II 586. 

Jarí II 352. 

Jarib II 588 703. 

Jarim III 1291. 

Jarja II 585. 

Jarjam II 535 561. 

Jarmí II 31 33. 

Jaro I 232. 

Jaroaj II 590. 

Jarus II 558. 

Jasabias II 730 733 759. 

Jasadia II 587. 

Jasamavet I 156-157. 

Jaser II 68. 

Jasi II 586. 

Jasmin I 421. 

Jasón II 108 924; VI 153 154 364- 
Jasón de Cirene II 1038 1039 1072. 

Jasón (sumo sacerdote) II 1045 1046 1047 
1048. 

Jatat II 587 591. 

Jatus II 587. 

Jazael II 489 490 492 503. 

Jazanías III 615 616 819. 

Jazmi II 55 57. 

Jeacam II 590. 

Jeber I 339; II 108 587. 

Jecamya II 585. 

Jeconías II 212 587; III 57 i 573 756 757 
758 994 - 
Jecutiel II 587. 

Jedaya II 588. 


Je dida II 559. 

Jediya II 533 534 - 

Jedutun II 578 632. 

Jefer I 875; II 587. 

Jefoné I 874; IV 1281. 

Jefté I 229 357; judicatura de... II 131-140; 
pacta con los galaaditas II 133 134; 
negocia con los ammonitas II 134 135; 
victoria sobre los ammonitas II 135 136; 
voto de... II 135-138. 

Jehiel II 589 632. 

Jehú (profeta) II 439 618. 

Jehú (rey de Israel) II 493-499; rebelión 
de... II 493-497; matanza de... II 486- 
495; muerte de... II 499. 

Jeiel II 576. 

Jegdelías III 615. 

Jejiel II 576 632 666. 

Jelea II 587. 

Jeleal II 820 821. 

Jeleq 1 872. 

Jelón I 799. 

Jemdam I 301. 

Jenadab II 674 730. 

Jenadad II 759. 

Jerajmeel II 585. 

Jered II 587. 

Jeremías III 10 12 15 16 17 18 26 29 30 
36 39 5 i 52 53 55 61 62 91 98 101; vida 
de... III 392 393; temperamento III 393 
394; vocación III 411-413; quejas de... 
III 503-505 526-528; confortado por Dios 
III 505 506; debe permanecer célibe III 
506-507; debe abstenerse de dae’ios y 
alegrías III 507 5087 imprecaciones de... 
III 520-522 528 529; encarcelado III 525 
526 598 599 625 626; responde a una 
consulta del rey III 530-531; acosado 
por las clases dirigentes III 560-562; 
salvado por unos amigos III 562-565; 
altercado con un falso profeta III 569- 
572; compra un campo III 599-601; 
redacta los oráculos III 618-620 622; 
arrojado a una cisterna III 627-630; 
carta a los exilados III 572-576; liberado 
por los caldeos III 635 637 638; llevado 
a Egipto III 648 649; profeta desde el 
seno materno IV 1294 1 295 ; V el «Hijo 
del hombre» V 368 370. 

Jeremías de Libna II 541. 

Jeremiel II 621. 

Jerías III 625. 

Jeriot II 585. 

Jerimot II 610. 

Jerinot II 666. 

Jerjes II 675 876. 

Jerobaal (Gedeón) II 114 125 126 319- 

Jeroboam I, I 26; II 424-426428 430 508 
509 610 1287 1288. 

Jeroboam II, III 11 55 129 1079 1080 1101 
1148. 

Jerojam II 591 623. 

Jerónimo (general sirio) II 1076. 

Jesbael II 359 - 

Jesé III 69. 

Jesed II 587. 

Jeser II 585. 

Jesimiel II 588. 

Jesojaia II 588. 

Jesofar II 587. 

Jesrom I 339 587* 

Jesúa II 666. 
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Jesús de Nazaret (cf. Jesucristo en el índice 
ideológico-doctrinal). 

Jesús el Justo VI 639. 

Jesús (hijo de Roboam) II 610. 

Jesús de Josedec IV 1295 1296. 

Jesús, hijo de Sirac IV 1300. 

Jet I 233 235 263 360. 

Jeter II 123 585. 

Jetrai II 591. 

Jetram I 301; II 293- 
Jetró I 246 412 413 477 478. 

Jezabel II 441 442 450 451 452 457 458 
459 494 495 ; V 334. 

Jezonías III 639. 

Jezrael II 587; III 1080 1081. 

Jezyon II 437 438 
Jibjar II 299 586. 

Jidbás II 587. 

Jiel II 441. 

Jigal II 810. 

Jigueal II 587. 

Jimna II 660. 

Jira I 309 310. 

Jisaza II 587. 

Jisbaj II 587. 

Jisei II 587. 

Jismá II 587. 

Jitream II 586. 

Jitsear II 591. 

Joab I 517; II 3 12 313 328 329 330 347 348 
371 322 377 380 381 423 424 58o; IV 435. 
Joacaz (rey de Israel) II 504 541 645; III 

395 396 410 850 851. 

JoadciTi \\ 50b. 

Joaj II 59 i 632. 

Joaquim (rey de Judá) II 542 543 645; III 
5 i 55 395 396 409 4*0 535 54 * 549 561 
563 564 618 624 645; III 923; cautivo 
en Babilonia II 542 543; liberado II 548. 
Joaquim (juez en Babilonia) III 1065 1066. 
Joaquim (sumo sacerdote) II 757 758 830. 
Joaquín (Jeconías, rey de Judá) III 55 395 

396 410 549 757 758 790 850 851. 
Joarib II 930 931. 

Joás (rey de Judá) II 502 503 586 623-625. 
Joás (padre de Gedeón) II 117 118 124 352 
353 . 

Joás (hijo de Asaf) III 236 237. 

Joatán III 85 1079 1080. 

Jobab I 800; II 48 73 94. 

Jodaim II 586. 

Jodavía II 587. 

Joel, hijo de Azarías II 632. 

Joel (profeta) I 253; II 588 590; III 13 *6 
39 50 51 55; persona y época III 1123 
H 24 - 

Joel (hijo de Samuel) II 216 217. 

Joglá I 872 906. 

Jojanán II 547 59 * 7*3 742. 

Jojaziel II 577. 

Joldá II 535 536 561. 

Jonadab II 327 328 497; III 615. 

Jonás (profeta) III ro 13 53 550 1188-1191; 
anuncia la destrucción de Nínive II 811 
812; intenta huir a Tarsis III 1193 1194; 
arrojado al mar III 1196 1197; predica en 
Nínive III 1197 1198; reprendido por Dios 
III 1199 1200; señal de... V 296 297 
363 365 844 845; Jesús superior a... 
V 280 845. 

Jonatán (hijo de Saúl) II 160 569 570; 
hazaña contra los filisteos II 234 235; 
culpable II 237 238; salvado por el pue- 
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blo II 238 239; amistad con David II 
250 251 252 256. 

Jonatán (hijo de Absalón) II 1003. 

Jonatán (hijo de Careaj) III 639. 

Jonatán (hijo de Azael) II 714 715 790. 
Jonatán (escriba) III 625 626. 

Jonatán Apfos (macabeo) II 930 931 953 
954 956 977; sucede a Judas Macabeo 

II 978; vence a los sirios II 990 991; 
engañado por Demetrio II 995 996; envía 
una embajada a Roma y Esparta II 997- 
999; muerte de... II xooi 1002. 

Jonatán (hijo de Anás) VI 51. 

Joraim II 590. 

Joram (rey de Judá) II 263 490 491 621 
622; III 105. 

Joram (rey de Israel) II 472. 

Jorí I 301. 

Jorqueam II 586. 

Josa II 578 588. 

Josabad II 503 750. 

Josacar II 503. 

Josadac II 673 674 683 702. 

Josadec II 591. 

Josafat (rey de Judá) II 463-616-621; rela¬ 
ciones con Acab II 459-461 617 618; 
organiza la administración de justicia II 
618-6x9; victorias contra los moabitas 
y ammonitas II 619-624; III 5; IV 364. 
José (hijo de Jacob) nacimiento de... I 33 
275; nombre I 274 288 297; historia de 
José I 303 - 349 ; vendido I 13 34 307-309; 
bendición de... I 261; bendición sobre... 
I 35 & 359 ; hijos de... I 339 ; en Egipto 
IV 569 570 1020 1029; protegido de 
Dios IV 1026 1029; varón piadoso IV 
1274 1275; sustentador del pueblo IV 
1295 1296; muerte de... I 364; la tribu 
de José bendecida por Moisés I 1051 
1052. 

José, San I 102; V 25 27 753 769 771 774 
986 991 1103; justicia de... V 25. 

José («hermano del Señor») V 327 670 671 
725 - 

José de Arimatea V 335 389 726 926 1304 
1305 - 

José de Zacarías VI 27 28. 

José Barnabé VI 54. 

José Barsaba VI 27 28. 

Josedec IV 1295 1296. 

Josías (rey de Judá) II 533-540 641-644; 

III 409 4x0 1256; renueva la alianza II 
536 643; reforma religiosa 537-539 641- 
644; muerte de... II 540; rey perfecto 

IV 1293 1294 - 
Josibia II 588. 

Josué acompaña a Moisés en el Sinaí I 
549 550; quema el becerro de oro I 
587 588; guarda la tienda de la reunión 

I 590-591; no quiere que «profeticen» 
los ancianos I 805 806; nombre I 476; 
elegido sucesor de Moisés I 876 877 
1034; conquista Ganaán IV 1281 1282; 
VI 68 70; caudillo de Israel II 10-11; 
crueldad de... II 46; despedida de... 

II 78 82; muerte de... II 83 98; sepultura 
de... II 83 99. 

Josué (sumo sacerdote) II 674 675 863. 
Josué de Mispa II 730 750 753. 

Jotam (rey de Judá) II 513 630; III 1204 
1205. 

Jotam (hijo de Gedeón) II 126-2127, 

Jotán II 586. 


Joyada II 349 371 502 626 713 727 766. 

Jozabal II 666. 

Juan Bautista (cf. Baut'sta). 

Juan Evangelista, San: vocación V 79 80 
631 797 798; en la transfiguración V 
390 391 693 829; en Getsemaní V 559 
718 719; discípulo amado V 1218 1327; 
anuncio de su martirio V 444-446; reser¬ 
vado hasta la venida del Señor? V 1327- 
1329; relaciones con San Pedro VI 44 45; 
citado 229 232 233 Ó44 665 701 804 832 
1307 1308 1319 1320; VI 26. 

Juan Macabeo o Cabdis II 930 931 953. 

Juan Hircano I 206; II 353 1015 1016 1017; 
IV 371. 

Juan (miembro del sanedrín) VI 49 52. 

Juan Marcos VI lió m. 

Juana de Cuza V 592 818. 

Jucal III 623 627. 

Judá (tribu de) I 10 22 34 102 150 204 279 
304 309 3 i1 350 352 356 377 ; III 38 ; 
nombre I 271 272; intenta salvar a José 

I 307 329; bendición de Jacob I 353 355; 
bendición de Moisés I 1049 1050; es la 
tribu primera que entra en Canaán II 
92; se opone a Israel II 345 346 ; cetro de 
Yahvé IV 436 437 497 - 

Judas Macabeo I 235 930 937 1038; IV 365 
603 1298; se insurrecciona contra los 
sirios II 938 1061 1062; derrota a los 
sirios II 946-948 1077 1080; purifica el 
templo II 949 950; muerte de... II 977 - 

Judas Tadeo V 235 325 327 670 671 804; 
VI 26. 

Judas Galileo V 483; VI 59 61. 

Judas Iscariote V 229 236 644 804 1197 
1213; vende a Jesús V 550 715 716 905 
1211 1212; muerte de... V 572 5741 
VI 27-28; hijo de la perdición V 1262 
1264. 

Judas (compañero de Silas) VI 140. 

Judaya II 587. 

Judí III 620. 

Judit (mujer de Esaú) I 258. 

Judit de Betulia I 50; historia de... II 842- 
868; vida ejemplar II 842 843; reprocha 
a los jefes judíos II 843 844; mata a 
Holofernes II 857 858; libera a Betulia 

II 860-862; salvadora del pueblo II 863 
864; cántico de... II 864-868. 

Juepin I 339. 

Julia VI 364. 

Julio (centurión) VI 215 216 224. 

Julio César I 865; VI 163. 

Junía VI 179 364 365. 

Jur I 476 549 585 587 600. 

Juri II 590. 

Jusa II 587. 

Jusab II 587. 

Jusam I 302. 

Jusim I 339. 

Kefa (Pedro) V 229 231 232 374; sentido 
del cambio de nombre V 231 232. 

Kefas V 374. 

Kislon I 900. 

Kostbaró V 43. 

Labán I 241 242 245 249 263 264 266 267 
268 339 342 373 376 377 ; historia de... 

I 269-277. 

Labosordac III 1017. 


Lahad II 587. 

Lamec I 20 112 113 114-116 119 163 299 - 
Lapidot II 106. 

Lástenes II 993 994 - 

Lázaro V 447 547 549 665; resurrección 
de... V 1185-1191. 

Lebhio (Tadeo) V 235. 

Leca II 588. 

Lemuel IV 837 845. 

Leví I 271 272 290 291 293 297 387 392 
874; reprochado por Jacob I 352; hijos 
de... I 339 412; tribu de... I 3 304; ben¬ 
dición de Moisés I 1050 1051; oficio 
sacerdotal de... I 1050 1051; pagaron los 
diezmos a Moisés en Abraham VI 757- 
758 . 

Leví (hijo de Alfeo) V 213 234 638 639 800. 
Lía I 269 270 271 272 273 274 275 288 297 
305 339 350 360 387. 

Libní II 591. 

Lidia VI 146 148 151 6x5- 
Lifta II 304. 

Lino VI 706. 

Lisias II 941 942 946 958 960 964 965 
1073 1074 1081 1082 1083 1084; VI 
203 204 238. 

Lisímaco 11 912 913 922 1049. 

Loide VI 698. 

Lot I 33 I 7 i 173 174 179 182 184 190 210 
213 218 298; V 881; descendencia de... 

I 217-219- 
Lotán I 301. 

Lucas, San I 32 177; VI 488 639 7°5 721. 
Lucio VI 364- J¡ 

Lucio Albino VI 212. 

Lucio Calpurnio Pisón II 1013. 

Lucio Cecilio Metello II ioo^j. 

Lucio de Cirene VI 115. 

Lucio Furión Filón II 1013. 

Lucio Mummio II 973. 

Maaca I 232 233; II 293 436 437 58 o 610. 
Maas II 585. 

Maasías II 73° 759 ; III 529 - 
Macat II 632. 

Madmana II 586. 

Magdiel I 303- 
Mahasias III 615. 

Mahoma VI 671. 

Majat II 666. 

Majalat I 264; II 610. 

Majalón II 174 183- 
Majakati III 639- 
Majbena II 586. 

Majlá I 872 875 906. 

Majlí II 591 7 ° 3 - 
Majol II 390. 

Makeda II 4*8. 

Makir I 363 364 894 9°6. 

Malaleal I 119 120. 

Malaquías (profeta) I 253; II 761; HI 10 
12 55 1317 1318; V 264. 

Maleo V 563 1270. 

Malkiel I 339 872; II 837 - 
Malquisúa II 569 587 7 2 9 - 
Malthake V 33°. 

Mambres VI 703 704 - 
Manahem VI 11 5 116. 

Manajat I 301. 

Manasés I 810 811 872 893 894; II 50 555 
556 557 558 562 565 567 586 590 663 
669; bendecido por Jacob I 346 348; 
nombre 325; tribu de... I 284; recibe 


parte en Transjordania I 893 894; Josué 
exige vaya a luchar contra Canaán II 12 
75; III 57 60 77. 

Manasés (rey de Judá) II 530*533 639 640. 
Manió Sergio II 1075. 

Manlio Vulso II 972. 

Manué II 142 143 144 - 
Maón II 586. 

Maqui I 810. 

Maquir I 871; 338 585- 
Marco Antonio V 1274- 
Marcos (Juan) VI no 111 114 141 142 
639 705 721 . 

Mardoqueo II 664 875 876 879 880 881- 
913; IV 1202. 

María (hermana de Moisés) II 467 807-80? 

871; nombre I 467-469. 

María (madre de Jesús) V 24 25 27 3 * 670- 
671 769 771 1013 1014; nombre V 749 
753 754 ; visitación de... V 758-766; 
virginidad de... V 24-27 749 754 - 756 ; 
corredentora V 777 780; poder interce¬ 
sor de... V 996 1003-1005; junto a la 
cruz V 1295-1298; en el cenáculo el día 
de Pentecostés VI 26 27. 

María Magdalena V 585 589 591-603 725 
726 727 728 816 817 818 1295 1296 1307 
1308. 

María de Cleofás V 1295 - 
María de Marcos VI 53 no ir 1. 

María (madre de Santiago) V 235 5&5 5 89 
591 725 726 727 1295 - 
María (hermana de Lázaro) V 548 817 839 
840 1185 1197- 
María de Roma VI 364 365. 

Mariamme V 43 330. 

Mario V 1274 - 
Marsena II 880. 

Marta V 665 839 840 1185 1186 1197 1198. 
Masaya II 623 631; III 576. 

Masías III 599 756 
Masreqah I 302. 

Massá I 248 249. 

Matán III 627. 

Matanías (Sedecías, rey de Judá) II 543 544 

569 765. 

Matatías II 576 . 

Matatías (padre de los Macabeos) II 930 - 937 - 
Matatías (delegado sirio) II 1085. 

Mateo, San I 124 314.' VI 26; vocación V 
212-214 638 639 644 800 804; el publica- 
no V 229 234. 

Matías, San VI 27-29. 

Matasael I 113 114 ii 5 - 
Matrad I 302. 

Mattiilu III 612. 

Matusalén I 119. 

Medad I 805. 

Medán I 246. 

Mefibaal II 297 298 3*4 315 334 335 344 
345 350 351 - 
Mejir II 587- 
Mejuyael I 113 1 14 - 
Melatías II 727. 

Melchor (rey mago) V 34 - 
Melquías III 627. 

Melquisedec I 185 186 187 188; bendice a 
Abraham I 185-188; tipo de Cristo I 143 
187; sacerdocio de... IV 587 588. 
Melquisúa II 239. 

Memucam II 880. 

Menajem (rey de Israel) II510 511; III11 55 - 
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Menelao II 924 1047 1049 1074 1075 1081 
1082. 

Menenio Agripa VI 349. 

Menesteo II 1044. 

Meonatri II 587. 

Merab II 35 ° 352. 

Merajot II 591. 

Merari I 339 421 799; II 59 1 632 703. 
Mered II 587. 

Meremot II 727 73 °. 

Merneftá I 151 320 322 342. 

Meres II 880. 

Meribaal II 297. 

Merob II 239 251 252. 

Meroc II 112. 

Merodacbaladán II 520 521 554 ; III 57 59 
62 142 251 252 394 - 

Mesa (rey de Moab) I 228; III 441 472 473 
474 475 476 585 668; IV 433 851. 

Mesabab II 588. 

Mesalina VI 196. 

Meselimot II 631. 

Mesezabel II 727. 

Mesulam II 533 559 587 59 ° 641 703 714 
727 742 744 760. 

Mesumelet II 558. 

Metabeel I 302; II 740. 

Metón IV ioii. 

Mezahab I 302. 

Mibsam I 248 249 3°3; II 588. 

Mica II 154 156 157 158 r 59 160; II 589. 
Micol II 239 252 253 254 3°7 59 °* 

Midián I 246. 

Miguel 1 810. 

Milcá I 171 232 239 240 241 242. 

Milcón II 563. 

Milk II 220. 

Milká I 875 9°6- 
Minyamín II 660. 

Miqueas (profeta) I 10 354 355 ; II 560; III 
8 12 51 53 55 65 82 83 563 1201. 

Miqueas de Yemla II 460 461 617 618. 
Miqueas (hijo de Gamarías) III 620. 
Miqueas (padre de Abdón) II 642. 

Mircam II 587* 

Misael III 993 - 

Misaj III 993 994 1005 1006. 

Misfá II 759. 

Mismá I 248 249; II 588. 

Mispar II 664. 

Misperet II 773 - 
Mitinti de Azoto II 523. 

Mitrídates (rey de Capadocia) II 983 984 
1007 1013; V 36. 

Mitrídates (tesorero persa) II 661 662 678. 
Miza I 300 301. 

Mnasón VI 187 189 190. 

Moisés 1 3 5 7 8 64 73 197 198 203 229 3°4 
392 810 871 874 895; III 5 6 7 14 15; II 
62 73 556 59i 664 702; III 5 6 7 14 17 
59 74 77; nacimiento y educación I 393- 
395; explicación del nombre I 394; homi¬ 
cidio de... I 395 396; no mencionado en 
las genealogías 1 422; se queja a Dios I 803 
804; recibe las tablas de la Ley I 549 55 °; 
intercede por su pueblo I 586-587 589 591 
592 594 816 817; habla cara a cara con 
Dios I 590 591; con la faz resplandeciente 
I 597 598; se cubre el rostro con un velo 
I 597 598; dudas y faltas de... I 7; orga¬ 
nizador de su pueblo I 586-597 589 591 
592 594 816 817; mediador entre Dios e 
Israel I 589 596 932; redactor del Penta¬ 


teuco I 6 28; impedido de entrar en la 
tierra de promisión I 925 926 1047 1048; 
contempla la tierra de promisión I 1047; 
bendición de... 1355 356; libertador de Is¬ 
rael IV 1029 1030; profeta santo IV 1029 
1030; sacerdote de Yahvé IV 533 534; el 
mayor de los profetas I 1056 1057; muere 
en el monte Nebo I 1056 1057; recibe la 
Ley 1275 1276; inferior a Cristo V 108 
109 110; VI 741-743; en la transfiguración 
de Cristo simboliza la Ley V 390 391 
693 694 829 830; vive de la fe VI 782. 

Molid II 585. 

Mosa II 586. 

Muppim I 339. 

Musí II 551. 

Naamáh I 113. 

Naamán I 339; II 480-482; V 221 79 1 794 ; 
III 10. 

Naará II 587. 

Naasón II 184. 

Naau II 587. 

Nabal II 267 268 269* 

Nabat II 424 654. 

Nabonides II 654; III 1016 1017. 

Nabopolasar I 160 54 ° 819; II 540; III 12 
55 394 41 ° 535 993 - 

Nabot II 457 458 459; III 95; V 334- 

Nabucodonosor II 542 543 567 568 570 
572 573 591 646 661 663 685 694 716 743 
819 820 821 822 823 875 876; III 12 55 
395 529 53 ' 55 ' 553 S *>5 573 574 576 
577 610 61 r 623 624 632 633 691 712 757 
869 884 993 1013; IV 365 480 688 907. 

Nadab (sobrino de Ahikar) II 803 804. 

Nadab I 546 547 563 564 669 670. 

Nadab I (rey de Israel) II 438 439 585 59 x. 

Nacón II 304 305. 

Nacor I 156 164 165 232 248. 

Nafis I 249 284; II 59 °. 

Nahúm (profeta) II 773 ; III 12 55 1230. 

Najam II 587. 

Najamanu II 773. 

Najas II 226 315 316 338 581 582. 

Najat I 300 301; II 59 i 666. 

Najbí I 810. 

Najor I 164 165 170 171 236 239 248 281 
282. 

Namuel I 87 r. 

Narciso VI 364 365. 

Nasón I 799. 

Natán (profeta) II 308 320 321 322 371 372 
373 579 58o 585 5.86 703; IV 1284. 

Natán (hijo de David) II 299. 

Natanael (hijo de Suar) I 799. 

Natanael (hijo de Salamiel) II 842. 

Natanael V 233 341 986990-994 1319. 

Natanmelec II 537 562. 

Nayot II 7. 

Ñau I 248 249 264. 

Nearía II 587 589. 

Nebuzardán II 546 547 548 572; III 396 
633 634 635 642 710- 

Necao II 54 ° 542 549 565 566; III 12 55 
395 4 X 0 420 624 660. 

Necoda 669. 

Nefeg II 299 586. 

Neftalí I 355; nombre I 273; hijos de... 

I 339 ; bendición de Jacob I 357; de Moi¬ 
sés I 1054; tribu de... II 106. 

Nehemías II 664 717 718 1034 1035; va a 
Jerusalén II 722-724; convoca asamblea 


II 725; reconstruye las murallas II 726- 
773; IV 1295 1296; contra los usureros 
II 736 737; liberalidad de... II 738 739 ; 
reforma religiosa II 746-751; reúne los 
libros sagrados II 1037 1038; oración II 
719 720. 

Nejusta II 543 568. 

Nemrod I 152 153 158. 

Nemuel II 588. 

Ner II 239 294- 

Nereo VI 364. 

Nergalsereser III 632 635. 

Nerías III 599 756. 

Neriglisar III 7 X 3 - 

Nerón V 40 626; VI 90 163 205 211 224 
671. 

Netania II 547 573 - 

Nicanor II 943 869 97 ° 97 1 977 1061 1062 
1064 1076 1084 1088 1089 1091 1092. 

Nicodemo: diálogo con Jesús V 1027-1037; 
defiende a Jesús V 1135 1137; sepulta 
a Jesús V 1304-1305- 

Nicolás (diácono) VI 62 63. 

Nimsí II 493. 

Noa I 872 875 9°6- 

Noamón I 872 874. 

Nodab II 590. 

Noé I 122 123 124 X29 13 ° 149 174 197 259 
374; nombre I 21 22 24 29; historia de... 
I 32-34; halló gracia ante Dios I 128 131; 
bendecido por Dios I 29 38 102; declarado 
justo I 131; hijos de... I 147 148; salvó a la 
humanidad IV 1273; salvado por la fe 
VI 779 780; intercesión de... III 830831. 

Noemi II 174 175 176 177 - 

Noga II 586. 

Nojab I 894. 

Numenio II 998 1012. 

Nun I 810 815 893- 


Obad I 156 157 339 ; II 585. 

Obed II 128 184. 

Obed (profeta) II 631. 

Obededom II 306 576 578. 

Ocias de Mika II 837 841 846 859 862 863. 
Ociel II 842. 

Ocozías (rey de Israel) II 63-67; enfermedad 
de... II 465-467; relaciones con Elias II 
466; muerte de... II 467. 

Ocozlas (rey de Judá) II 491-500 622 623. 
Octavio VI 147. 

Ocrán I 799. 

Odavías II 674. 

Oded II 614. 

Odias II 587. 

Ofní II 194 202. 

Ofra II 587. 

Og I 581 893 923 924; II 64; IV 1031. 
Oham II 42 57 - 
Ohel II 581. 

Oliab I 601 606. 

Olibama I 299 3 °° 3 °x 3 ° 3 > 

Olimpia VI 364. 

Ornar I 300 301; III 598. 

Omrí (rey de Israel) II 439-441; III 55 ; fun¬ 
da Samaría II 44° • 

On I 826. 

Onam I 301 871; II 585. 

Onán I 309 310 312 339 - 
Onesífero VI 699 700 706. 

Onésimo VI 638 719 720. 

Onías II, 998 999 ; IV 1075. 


Onías III, II 723 925 x°9°; III x°4° i °43 
1044 1048 1296 1298. 

Oreb II i2i; IV 511 512. 

Oren II 585. 

Oriel II 591. 

Omán (Areuna) II 584- 

Osaías III 645. 

Osea I 810. 

Oseas (profeta) III 11 38 53 55 65 79 i° 73 ; 
matrimonio de... III1079 1080 1088-1091; 
hijas de... III 1080-1082; asechanzas con¬ 
tra... III 1108. 

Oseas (rey de Samaría) II 511 512 5 X 5*517 
520. 

Osen II 585. 

Otoniel I 531; II 101 102 587; III 837 . 

Otoniel de Quenaz II 93. 

Ox II 842. 

Oza II 304 305. 

Ozan I 900. 

Ozías (cf. Azarías) II510512513628 630; 
III 1079 1080 1148. 

Oziel II 589. 

Ozin I 871. 

Pablo, San I 84 86 97 no 142 i 5 ° 176 
177 181 199 200 206 224 225 253 263 
347; asiste a la lapidación de San Esteban 
VI 73-75; persigue a la iglesia de Jerusa¬ 
lén vi 75 76 213 227-229 442 513-515 
611 612 681; camino de Damasco VI 83 
84 213; conversión de... VI 84-86 194 
213, 229 230; presentado a Anamas VI 
86-88 194; destinado a evangelizar a los 

gentiles VI 86 87 1x5-117 513 514 577 ; 
bautizado VI 89 90; salvado huyendo 
por la muralla de Damasco VI 89 9 °; 
primer viaje a Jerusalén VI 91; vuelve de 
Tarso VI 103 104; segundo viaje a Je¬ 
rusalén VI 106 107; se dirige a los gen¬ 
tiles VI 163 261 361; viajes de... VI 
230-232; cambia el nombre de Saulo en 
Pablo VI 119 120 122; escritor VI 235 
236; predica en Antioquía de Pisidia 
VI 124-126; formación intelectual de... 
VI 227 228; cura a un paralítico VI 
129 130; cura enfermos en Malta VI 
220; y la Ley mosaica VI 132-1 34 ; ante 
los apóstoles VI 133 134 5 I 3 - 5 I 5 5 i 7 
518; azotado en Filipos VI 149 15 °; 
muestra su ciudadanía romana VI 151 
152; en el areópago VI 158-162; resucita 
un muerto VI 181 182; «encadenado» por 
el Espíritu Santo camino de su destino 
VI 184 185; apóstol de Cristo VI 373 
414 415 442 461 513.564 621 679 698 
699; decidido a morir por Cristo VI 
187 189; maestro de los gentiles VI 684; 
apresado en Jerusalén VI 192-202; «doc¬ 
tor» de Cristo VI 699; proceso ante Félix 
y Festo VI 204 215; «heraldo» de Cristo 
VI 684 699; camino de Roma VI 215- 
223; preso en Roma VI 223-226; últi¬ 
mos años de... VI 233 234; cronología 
de la vida de... VI 234 235; cartas de... 
VI 235 236; «siervo de Cristo Jesús» VI 
258 297; fariseo VI 611 612; prisionero 
por Cristo VI 577 581 599 637 658 718 
719; deudor a griegos y bárbaros VI 261; 
penalidades diversas VI 495 * 497 ; mi- 
nistro de Cristo entre los gentiles VI 361 
362 495 496 513 514; enviado a predicar, 
no a bautizar VI 378 379 í vio a J es 6 s 
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VI 414 415 442; se hace todo a todos 
VI 415; actúa sin doblez VI 465; defiende 
su apostolado VI 490-496; recibe el Evan¬ 
gelio directamente de Cristo VI 513 514; 
representa el «evangelio» de la incircun¬ 
cisión entre los gentiles VI 517 518 577; 
se enfrenta con San Pedro VI 522-524; 
enfermedad de... VI 544 S45; paternal y 
humilde con los fieles VI 646 647; cru¬ 
cificado con el mundo VI 557 558; su 
«vivir» es Cristo VI 600 601; «completa» 
las tribulaciones de Cristo VI 627 628; 
a punto de morir VI 704 705. 

Padayas II 730 760. 

Padi II 521. 

Palal II 730. 

Paleg I 155 156 164. 

Paltiel I 900; II 294. 

Palu II 589. 

Parnaj I 900. 

Parmasta II 909. 

Paros II 730 760. 

Parsandata II 909. 

Pasea II 727. 

Pasjur III 525 526 529 627. 

Patroba VI 364. 

Pau I 302. 

Paulus (sentido del nombre) VI 122. 

Pecaj (rey de Israel) II 511-513; III 55 
105 106. 

Pecajyá (rey de Israel) II 510 511; III 55 
1080. 

Pedael I 900. 

Petdasur J 

Pedaya II 566 587 765. 

Pedro, San I 101 143 210; vocación de... 

V 79 80 644; nombre V 231 232 370; 
curación de la suegra de... V 192 193; 
confesión sobre la divinidad de Jesús 

V 368-383 690 827 828; primacía prome¬ 
tida a... V 374-383 406 1324-1327; roca 
sobre la que se edifica la Iglesia V 369 
374 ' 376 ; «llavero» del cielo y ecónomo 
terrestre del reino de los cielos V 368 
377 378; en la transfiguración V 390-394 
693 829 830; preeminencia de P. sobre 
los discípulos al pagar Jesús el tributo 
por los dos V 402-404; se anuncia la 
negación de V 557 55¿ 7r8 910 911 1222; 
en Getsemaní V 599 560 718; negaciones 
de... 254 570 57 i 7 21 722 915 916 1277 
1278 1280 1281; visita al sepulcro de 
Jesús V 928 1307 1308; después de la 
resurrección en Jerusalén VI 26; Jesús 
anuncia la muerte de... V 1324 1326 1327; 
preside la reunión del Cenáculo VI 27 
29; discursos en el día de Pentecostés 
VI 34-38; cura a un cojo VI 44 45; dis¬ 
curso en el pórtico de Salomón VI 45-48; 
discursos en Cesárea VI 97-99; ante el 
sanedrín VI 49-52; la sombra de Pedro 
cura enfermedades VI 57; cura el paralí¬ 
tico de Lydda VI 92; resucita a Tabita 
VI 92 93; visión de P. en Joppe VI 95 96; 
encarcelado por Herodes VI 108 109; 
defiende la admisión de los gentiles VI 
J 34 135; habla como jefe del colegio 
apostólico VI 134 135; representa el «Evan¬ 
gelio» de la circuncisión Vi 517 522. 

Pelaya II 587 589 750. 

Pelet II 585 586. 

Penena II 193 194. 

Penuel II 587. 


Peres II 587. 

Perseo II 971 973. 

Pérsida VI 364. 

Pianki III 55. 

Picol I 33 226 256. 

Pilatos (Pondo) III 45; V 335 482 484 571 
572 575 576 589 590 722 723 724 726 
784 918 926; VI 45 52 168 695 696. 
Pildas I 232. 

Pinón I 303 314. 

Pirro VI 179 180. 

Polemón VI 212. 

Pompeya Lucilia V 1072. 

Pompeyo V 356 663 682; VI 66 83 145. 
Poncio Pilatos VI 695 696 (cf. Pilatos). 
Porata II 909. 

Porcio Festo VI 168 206 207 208 212. 
Posidonio II 1085. 

Potifar I 324. 

Prisca-Priscila VI 153 168 169 170 171 179 
253 364 455 706. 

Prócoro VI 62. 

Psamético I III 556 651. 

Psamnético II II 540; ni 55. 

Ptolomeo I Lagos líl IC >52 1053; IV 971. 
Ptolomeo III Evergetes III 1053; IV 891. 
Ptolomeo IV Filopator ill 1053; IV 460 
891 972. 

Ptolomeo V Epifan^s IV 891. 

Ptolomeo VII Filoi*ietor IV 971 1046. 

Puá I 339 391. 

Publio VI 220 221. 

Pudente VI 706. 

Pul (Tegtetfalasar Ul) }} 5[[ s So. 

Pulquería V 732. 

Putifar I 308 309 339 ; IV 1274. 


Raamías II 773. 

Radas II 1087 1088. 

Raelayas II 664. 

Rafa II 352. 

Rafu I 810. 

Ragüel I 12 395 39 > 478 800; II 773 774 
782 786 793 794 > 9 6 79 8 799. 

Rahab II 13 14 1 5 27 28 52; V 24. 

Rajam II 586. 

Rajel I 300. 

Ram II 585. 


Ramsés II, I 6 7 369 372 381 389 394 397 
399 416 454 455 462 463; II 302. 

Ramsés III, I 167 369 462; II 231; III 665. 

Raquel I 250 268 287 297 305 306 327 348 
350 377; historia de... I 268-296; hijos 
de... I 296; tumba de... I 23 296; llora 
por su pueblo V 40 41 44 45. 

Rasín de Damasco II 511; III 105 106. 

Reaya II 587 589- 

Rebeca I 20 219 225 232 236 238 239 240 
241 242 243 244 249 250 253 254 259 
263 311 360 376; VI 328. 

Recab II 296 586; III 615 616. 

Refaya II 587- 

Reguem II 586. 

Rehu II 730. 

Rehúm II 679 681 759- 

Rejum II 644. 

Rekhmara I 390 396. 

Requem II 585. 

Reu I 164. 

Reuel I 165 299 30 ° 304 - 

Reumá I 232. 

Rezón II 510. 

Rimón de Berot II 297 - 

Riña II 587- 

Risfá II 350 352. 

Roboam (rey de Judá) II 426-428 434-436 
608-610; IV 1287 1288. 

Rodé VI 110. 

Rodoco II 962 1083. 

Rofaías II 589. 

Rojob II 311. 

Romeíía ff 511; fff icf, 106. 

Ros I 339 - 

Rubén I 249 271 272 294 295 296 329 346 
348 349 387 421 810 871 893; II 90 91 
589 590; incesto de... I 297; intenta salvar 
a José I 307 327; reprochado por Jacob 
I 350 35 i; hijos de... I 339 34 °; tribu 
de... I 10 23 33 34! pide terrenos en 
Transjordania I 891-893; Josué les exige 
combatir en Canaán II 12; bendición de 
Moisés I 1049 1050; vuelven a sus terri¬ 
torios II 74 - 

Rufo V 723 724; VI 364 365. 

Rut I 217; III 10; V 24; vuelve a Judá II 
174 175 ; piedad filial de... II 175 176; 
en el campo de Booz II 177 178; reclama 
el derecho del levirato II 180 181; se 
casa con Booz II 181-183. 

Saaf II 586. 

Saaltiel II 673 683. 

Saar II 586. 

Sabaka III 55. 

Sabtai II 714 744 - 

Sadoc II 343 349 350 371 372 578 59 * 
666 727 760 765. 

Safán I 871; II 533 534 535 536 559 560 
561 573 590 642; III 564 573 620 639- 

Safat I 810; II 473 581 590. 

Safada II 293 586. 

Safira VI 55 56. 

Sagur I 170. 

Salaf I 760 872. 

Salaj I 155 156 157 164. 

Salamiel II 842. 

Salatiel II 587 702. 

Salfad I 875 906. 

Sallum III 615. 

Salma II 586. 

Salmán III 122 123 1112 1113- 


Qareaj III 643 645 646. 

Qolayáh III 576. 

Qoraj I 299 301. 

Quedar (Cedar) I 248 249. 

Quedma I 248 249. 

Quehat I 339 - 
Queila II 587. 

Quelcías II 842. 

Quelub II 587. 

Quelyon II 174. 

Quemuel I 900. 

Quenaní II 753. 

Quenaz I 300 303; Ií 93 101 587. 

Quereos II 1072. 

Quesed I 232 233. 

Quesiah IV 164. 

Quetura I 33 225 245 246 308; II 102. 
Quimsam II 369. 

Quinto Memnio II 1075. 

Quirino V 769 770. 

Quis (Cis) (padre de Saúl) III 218 219 35 1- 
Quis de Abdí II 632. 

Quis, padre de Sem^í II 875. 


Salmaná IV 511 512. 

Salmanasar II, I 186; II 456 480. 

Salmanasar III, III 55. 

Salmanasar IV, III 5 5 - 
Salmanasar V, II 51S 516 517 520 773 777; 
III 55 58 202 203 238 242 691 1205 
1209 1210. 

Salmón II 184. 

Salomé V 43 332 333 725 726 727. 

Salomón I 7 22 153 186 229 266 303 345 
353 354 389 39o; II 556 567 568 572 586 
665; IV 372 939 940 950; ungido rey II 
595 596; adquiere la sabiduría IV 1008- 
1020; opulencia de... II 598; IV 1286 
1287 1288; decisión judicial sobre la 
identidad del niño II 385 386; sabiduría 
de... II 390 391; alianza con Jiram de 
Tiro 391 392; templo de... II 393-400 
403-407 599-6or; palacio de... II 401 
402; oración de... II 409-413; construye 
ciudades fortificadas II 4 r 6 605 606; 
pervertido por las mujeres II 421 422; 
muerte II 608. 

Salú I 868. 

Salum II 561 585 587 588 591. 

Sama II 358 585 586. 

Samai II 585 586 587- 

Samballat II 723 726 73 1 739 740 762 766. 

Samgar II 104-110. 

Samgarnebo III 632. 

Samla I 302. 

Sammá II 247 - 

Samná I 300 301. 

Samüe / 810; // 298. 

Samuel I 230 333; II 59 i; III 6 7 9 *3 14 
17 18 22; nacimiento II 193 - 197 ; entre¬ 
gado al templo II 197; anuncia el castigo 
de la casa de Helí II 203 204; intercede 
por Israel II 213 214; ofrece holocaustos 
II 213 214; «vidente» II 219 220; profeta 
y juez II 204; IV 1283 1284; se retira 
II 228-230; en casa de Jesé de Belén II 
243-245; muerte II 267- 

Sansón I 209 250 313 356; II 172 173 * 74 ; 
historia de... II 141-153; y el león II 
145; enigma de... II 145 146; quema 
las mieses II 147 148; derrota a los 
filisteos II 148 149; traicionado por Da- 
lila II r 50-152; muerte de... II 152. 

Santiago el Mayor (de Zebedeo) V 229 
232 233 634 644 665 701 711 804 832 
1319 1320; vocación V 79 80 631 797 
798; en la transfiguración V 390 693 829; 
en Getsemaní V 511 521; anuncio de su 
martirio V 444-446; decapitado V 511 
521; VI 26 108-109. 

Santiago el Menor (de Alfeo) V 70 229 234 
235 644 725 804; hermano del Señor V 
235 325 327 670 671; reside con Pedro 
en la iglesia de Jerusalén VI I 35 _I 37 - 

Saquerdon II 778 779 780. 

Sara I 13 208-211 222 223 224 225 244 
247 250 360; nombre I 201 202 219; 
muerte y sepultura de... I 233-236 375 ; 
símbolo de la Iglesia libre de la Ley 
VI 546 - 549 - 

Sara (hija de Ragüel) II 782 783 785 786 
793 794 803. 

Sarai I 171 172 173 177 *94 *95 196; 
cambio de nombre I 201. 

Saraj I 872. 

Saradadac II 842. 

Sarasar II 527 553 - 



588 


ÍNDICE ONOMÁSTICO GENERAL 


ÍNDICE ONOMÁSTICO GENERAL 


589 


Sarat II 588. 

Saraya II 572 573 ; IH 708. 

Sardanapolo II 680. 

Sared I 871. 

Sareser III 245. 

Sargón el Antiguo I 392 394. 

Sargón II de Asiria I 151 246; II 517 521 
773 777 ; III u 12 55 58 59 203 238 
251 481 609 869 1106 1205 - 

Sarsakim III 632. 

Sarug I 164 165. 

Sarva II 424. 

Sarvia II 312 344 359 580 587- 

Sasi I 810. 

Saúl l 217 302 333 359; entre los «profetas» 
254; celoso de David II 251; persigue a 
David II 256-270; mata a los sacerdotes 
de Nob II 261 262; consulta a la pitonisa 
II 277 278; muerte de... II 569 570; 
exterminio de los descendientes de... II 
350 - 352 . 

Saúl de Rejobot I 302 303. 

Saúl, hijo de Simenón I 339. 

Sebá I 246; II 346 370 371 585; IV 441. 

Sebanías II 753. 

Seber II 586. 

Sebida II 541 566. 

Secanias II 587 666 731 742 760. 

Sedéelas (rey de Judá) I 515; II 543 646- 
649; III 5i 55 410 550 565 566 569 570 
57i 573 586 610 611 623 624 625 628 630 
631 633 634 823 840-842 851 852. 

Sedéelas (hijo de Masayáh) III 576 756. 

Sedéelas (hijo de Ananías) III 620. 

Sedeur I 799. 

Sefo I 300. 

Sefor I 852 853. 

Sófora I 203 398 413 477 478. 

Sefton I 900. 

Segub II 585. 

Segundo VI 179 180. 

Seir I 301. 

Sela I 113 114 309 310 339 871; II 588. 

Selamiei I 799. 

Seled II 585. 

Selef I 156 157. 

Selemías II 760; III 621 625 627. 

Selomit II 587 610. 

Sellum (rey Joacaz) II 509 510; III 55 534 
535 1101. 

Sellum (padre de Janameel) III 579- 

Seleuco I Nicator III 1052. 

Seleuco II, II 922; III 1053. 

Seleuco IV Filopator II 922 923. 

Sem I 29 32 34 38 102 119 120 122 129 
147 163 164 165 174 259; nombre I 129; 
descendencia de... I 155 171; IV 1295 
1296; V 34. 

Sema II 589 59 o. 

Semaya II 588 589; III 562. 

Semeia III 620. 

Semí II 335 336 344 359 381 382 38 3 - 

Semeber I 181. 

Semer II 440. 

Semerías II 610. 

Semeyas II 428 632 703 731 740 741; III 
576 577 - 

Semidá I 872. 

Semiramot II 576. 

Semirán I 871. 

Senaquerib I 157 850 851 916 1029; II 
521-527 552 637 638 668 773 777 778 
1090; III 12 55 57 59 60 62 73 75 138 


181 235-242 420 449 880 1205; IV 380 
386 387 486; VI 380 1027. 

Sentio Saturnino V 770. 

Senusrit III I 370. 

Seón I 850 851 815 1029; II 64; IV 648 1031. 
Septimio Vegeto, C. V 576. 

Serai II 587. 

Seraj I 339 - 
Seraya II 588 591 664. 

Serayas II 547 548; III 621 639. 

Serebía II 703 750 753 - 
Sered I 339 - 
Seret I 339. 

Sergio Paulo VI 119 120 122. 

Serón II 939 940. 

Sesac II 435 436; III 55 555 557 - 
Sesai I 812; II 93 94. 

Sesán II 585. 

Sesbasar II 661 662 663 685 716; III 1268. 
Set I 33 107 109 119 165; descendencia 
de... I 116 117 127; IV 1295 1296; vincu¬ 
lada a Dios I 116 118. 

Setar II 880. 

Setar-Boznai II 684 685 689 716. 

Setis I 235 325 370 463- 
Setur I 810. 

Shabaca III 241. 

Sheshonq II 435. 

Sheton II 527. 

Siba II 334 335 - 
Sibe II 516. 

Sibeón I 299 300 301. 

Sibiti-bili II 511. 

Sidraj III 993 994 1005 1006. 

Sifei II 588. 

Sifrá I 391. 

Sifyon I 339. 

Silas VI 107 137 140 141 142 149 150 156. 
Sillem I 339. 

Silvano (Silas) VI 465 643 664. 

Símai II 589. 

Simat II 503 626. 

Simea II 586 591. 

Simei II 588 589 59 i 632 666. 

Simeón I 270 271 290 291 292 293 297 304 
327 330 331 337 347 349 42i; II 586 
591; reproches I 352; hijos de... 3391 
tribu de S. unida a Judá II 92. 

Simeón ben Sirac IV 1305. 

Simeón Justo V 777 779. 

Simeón Niger VI 115. 

Simma II 632. 

Simón Macabeo Tasi II 930 931 956; sucede 
a Jonatán II 1002 1003; sumo pontífice 
II 1006 1010; renueva la alianza con 
Roma II 1008 1009; pacta con Antíoco 
II ion 1012; muerte de... II 1016. 

Simón Pedro V 79 80 631 634 644 797 798 
986 989 990 1117; nombre V 229 231 
232 370 804 986-988; Simón bar Yona 

V 373; hijo de Juan V 373. (cf. Pedro). 
Simón Zelotes (apóstol) V 229 236 644 804; 

VI 26. 

Simón (hermano del Señor) V 325 327 670 
671. 

Simón (sumo sacerdote) V 330. 

Simón el curtidor VI 92 93 - 
Simón el leproso V 548 549. 

Simón el fariseo V 548 814. 

Simón Mago V 239; VI 77 78. 

Simri II 632. 

Simrón I 339 - 
Simsai II 679 681. 


Sinab I 181. 

Sintique VI 614. 

Sinuhé I 397. 

Siquem I 290 291 292 293 - 
Sirac IV 1305. 

Sirófanes IV 1046. 

Sisara II 106 107 112; IV 511 512. 

So de Egipto II 515 516 517. 

Sobab II 299 585. 

Sobac II 317. 

Sobal I 301; II 586 587. 

Sobí II 338. 

Sobna III 182 183 236 237. 

Soco II 587. 

Sod\ I Si o. 

Sofar IV 41 42 71 72 103 105 163. 

Sofonías (profeta) II 572; III 12 39 55 1254. 
Sofonías (hijo de Masías) III 529. 

Sofonías (hijo de Masayah) III 576 577. 
Sojar I 234 421. 

Sol II 562. 

Solab II 586. 

Somer II 503. 

Sópatros VI 157 179 180. 

Sosípatros II 1077; VI 255 364. 

Sostenes VI 166 168 373 374 - 
Sua I 309. 

Suaj I 246. 

Suar I 799. 

Suf II 193 - 
Sufam I 872. 

Suja II 587. 

Sujam I 872. 

Sulamit I 742. J 

Sulpicio Quirino VI 52. 

Suni I 339 871. 

Sur I 868. 

Susana III 1063-1068. 

Sutalaj I 872. 


Tabal I 115* 

Tabeel II 678; III 58 106. 

Tabita VI 92 93. 

Tabrimón II 437 438. 

Tadal I 181 183. 

Tadeo (apóstol) V 229 235 644. 

Tafau I 872. 

Tafnes II 423 424. 

Taharqa II 523 (cf. Tirhaqa). 

Tajás I 232 233. 

Tajat II 591. 

Talmai W 293 V 233 327 328. 

Tapuaj II 585. 

Takeloti III 55 - 

Tamar I 34 309-312 377 Í II 183 324 325 
326 586; V 24. 

Tamma I 300. 

Tanjumet II 547 573 ,* III 639- 
Taraca II 523 525 526. 

Tarku (Tirhaqa) II 525. 

Tarsis II 880. 

Tatnai II 684 685 689 716. 

Tebaj I 232 233. 

Tecla, Santa. VI 129. 

Tecua II 535 561 585 587 714 744 - 
Teglatfalasar III, I 100 151 155 157 249 373 
986; II 349 51 1 514 515 586 590 773 774 ; 
III II 55 58 78 129 133 203 238 449 678 
691 872 880 1102 II13 1149 1205. 
Teispes II 654. 

Tejina II 587. 

Teman I 300 301 303. 

Temein II 587. 


Teófilo V 748 749; VI 20. 

Teodato II 1085. 

Teraj I 32 156 164 165 170 171 172 173 232 
365- 

Tercio VI 364 366. 

Teres II 884. 

Tértulo VI 204 205. 

Teudas V 235; VI 59 61. 

Thekemina II 426. 

Tiberio V 330 484 577 784 1023; VI 90. 
Tiberio Alejandro (procurador romano) VI 
212. 

Tibni II 440. 

Ticio Justo VI 163 165. 

Tiloa II 587. 

Timarco II 972. 

Timeo V 702. 

Timna I 300 303. 

Timoteo (general sirio) II 954 955 1064 
1071 1072 1076 1077 1078. 

Timoteo I 84 206; VI 107 130 142 143 156 
157 171 176 177 179 180 187 264 393 
394 454 461 462 465 609 621 643; ministro 
de Dios VI 650; prisión de... VI 790. 
Tirano VI 172 174. 

Tircana II 580. 

Tirhaqa II 525; III 60 241 242. 

Tiridates V 40. 

Tirsa I 872 875 906. 

Tirya II 587. 

Tíquico VI 179 180 187 583 638 705 714 - 
Tito (emperador) I 206 235; V 300 313 524 
659; VI 212. 

Tito (compañero de San Pablo) VI 106 143 
483 484 485 487 499 705 708. 

Tito Manlio II 1075. 

Tobías I 209 245; II 669 761 776 779 780. 
Tobías ammonita II 723 726 732 739 74 ° 
745 764. 

Tobiel II 773 774- TT 

Tobit (Tobías) II 773 774 ; ciego II 780; 
consejos a su hijo II 787 788; modelo 
de virtudes judaicas II 774-776; últimas 
recomendaciones II 811 812; muerte de... 
II 812 813. 

Tola I 339 871; II 130 131. 

Tomai I 812; II 93 - 
Tolomeo I, II 922. 

Tolomeo II, II 723. 

Tolomeo III, II 1040. 

Tolomeo IV, II 915 1040. 

Tolomeo VI, II 923 924 972 983 99 1 992 
1033 1047 1049 1050 1061. 

Tolomeo VII, II 873 912 987. 

Tomás (apóstol), Santo V 229 234 644 804 
1228 1230 1319; incrédulo V 1313 - 1315 * 
Tou II 193. 

Trajano V 936 937 943 - 
Trifona VI 364 365. 

Trifosa VI 364- 

Trifón II 994 1003 1004 ion 1012; IV 1297 * 
Trófimo VI 179 180 187 192 193 7 0 &* 
Tubalcain I 113 114 115. 

Tudjalias I 183. 

Tutmosis III I 388 389 394 453 * 

TJlises IV 253- 

Ululaia (Salmanasar V?) II 517. 

Urbano VI 364 365. 

Uri I 581 585 59 i. 

Uría (profeta) II 541 730. 

Urías II 318 319 320; V 24- 
Urías (sacerdote) II 514 515 706 727. 
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Unas de Semaya III 563 564. 
Uriel II 594* 

Us I 301. 

Uza II 53i 551- 
Uzaí II 730 759. 

Uziel II 632. 

Valerio Grato VI 51. 

Vapsi I 810. 

Vasti II 880 881. 

Ventidio Cumano VI 212. 
Vespasiano III 90; V 659; VI 90 
Vitelio, L. VI 51 90- 

Wen -Amon II 392; III 13- 


Xantico II 1074. 


Yabel I 113 115. 

Yabin IV 511 512. 
Yaglel I 339 871. 

Yajsel I 339 872. 

Yakin I 339* 

Yalam I 239 300 301. 
Yamin I 339. 

Yamun I 871* 

Yaquin I 871* 

Yared I 119 120. 

Yasub I 871. 

Yaubidi I 408. 

Yeber I 339* 

Yemún TV 164. 

Yemla II 460. 

Yeser I 339 872. 

Yesui I 872. 

Yetur I 248 249 303* 
Yeus I 299 300 301. 
Yimná I 872. 

Yimná I 339* 

Yisbí I 339* 

Yisbuq I 246. 

Yíscá I 171. 

Yisvá I 339. 

Yobab I 302. 

Yoglá I 875* 

Yoglí I 900. 

Yojanam III 639 643 648. 
Yokebed I 408 874. 

Yona V 373. 

Yoqsan I 246. 

Yoyada V Si2. 

Yubal I 113. 


Zaayam I 301. 
Zabad II 585. 


147 212. 


Zabal II 759 73». 

Zabdí II 31 33 55 57. 

Zabdiel II 992. 

Zabad II 626. 

Zabulón I 273 297 387 810 871 i nombre 

I 274; hijos de... I 239; bendición de Ja¬ 
cob I 335; bendición de Moisés I 1053. 

Zacarías (profeta) II 673-684; III 12 51 
55 91 1273 1274; cumplimiento de la 
profecía de... V 509 510. 

Zacarías (rey de Israel) II 509 510; III 55 
1101. 

Zacarías (sacerdote) I 177. 

Zacarías (hijo de Baraquías) V 510 511 512. 

1 Zacarías (hijo de Joyada) II 626. 

Zacarías (padre de Juan Bautista) V 749- 
753 766-769* 

Zacur II 588 726 756 765. 

Zahamzo II 610. 

Zaqueo (lugarteniente de Simón Macabeo) 

II 1071. 

Zaqueo V 214 442 448 450; recibe a Jesús 
V 888-890. 

Zarac II 31. 

Zaraj I 300 301 309 310 339; II 183. 

Zare I 871; II 31 33 55 57 58. 

Zaucas II 587. 

Zaza II 585. 

Zeb I 121; II 511 512. 

Zebaj II 122 123; IV 511 512. 

Zebedeo V 79 80 229 232 444 445 448 797- 
Zebul II 127 128. 

Zecur I 810. 

Zekarbaañ III 13. 

Zelfa I 268 269 273 304 305; II 183. 

Zenas VI 714. 

Zerac II 438. 

Zeraj II 588 591 613. 

Zerajya II 591. 

Zeres II 898 899 900. 

Zia II 590. 

Zicrí II 590. 

Zif II 585 587. 

Zifa II 587. 

Zimmá II 591* 

Zimrain I 246. 

Ziza II 588. 

Zojet II 587. 

Zimri (rey de Israel) I 868; II 439-441 494. 
Zimri-Lim I 183. 

Zorobabel II 587 662 663 664 673 676 683 
702 763 773! III 91 142 582 r.268 1270 
1271 1285 1286 1287; IV 1295. 

Zurisadai I 799. 
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Abana II 480 481. 

Abarim I 853 876 896 1047 1048; III 537 
538. 

Abarnahara II 680 728. 

Abdón II 593* 

Abel-Bet-Maaca II 348 349 5» 512. 
Abel-Maaca II 437 438. 

Abel-Main II 349 615. 

Abel-Mejola II 232 506. 

Abel-Misrayim I 361 362. 

Abel-Queramin II 135 136. 

Abel-Sittim I 868 896. 

Abhirá I 157. 

Abib (tell) III 797- 
Abidos II 921. 

Abilene V 784 785. 

Abisinia I 322; VI 81. 

Abroná I 826 895. 

Abu-Sargah V 42. 

Abu-Sifrí (tell) II 506. 

Abu-Zarad (tell) II 434. 

Acad I 166. 

Acaya II 973 998; VI 166 167 168 176 177 
355 362 455 461 46¿ 488 644. 

Accarón (Eqrón) II 209 210 211 212 213 249 
438 521; III 666 1151. 

Accio VI 147. 

Acó (Akko, Acre) II 96; III 1206 1207. 
Acor (valle de) II 33 34 58; III 380. 

Acra II 926 995 1007. 

Acrabatana II 950 1071. 

Acrabim (cf. Aqrabim). 

Acre (Akko, Acó) II 105; VI 187. 
Acrocorinto VI 164. 

Acrópolis VI 159* 

Acasaf II 48 73* 

Adama I 152 155 181 182. 

Adasa II 970. 

Addán II 668 669. 

Aden I 157. 

Adiabene V 504. 

Adida II 100. 

Adjlun I 184* 

Adlun III 977. 

Adma III 1114. 

Adomim II 91. 

Adoraim II 609. 

Adrados II 210 921. 

Adramicia VI 215 216. 

Adriático (mar) VI 217 219. 

Adullam I 311 312; II 609. 

Aduma (Edom) I 300. 

Adummat I 249. 

Afara II 92. 

Afee II 442 450. 

Aferama II 993 994* 

Africa 142 202. 

Agade I 153 392 394* 

«Aguas» (puerta de las) II 730 747. 

Ahmar (tell) II 533- 

Ahava (río) II 703 7°4 705 706. 

Ain I 859 899; II 588. 

Ain el-Kesbe I 312. 


O G R A F I C O 


Ain Gialud ií 119. 

Ain Karim V 759; II 729; III 448. 

Ain Quedeirat I 899* 

Ain Quedéis I 184 197 899; III 977* 

Ain Siniya II 728. 

Ain Sitti-Mariam II 301 530 729* 

Ain Tubaum II 119. 

Ainon V 49 52 1040. 

Aisora II 830. 

Akaba I 449 483 847; II 58 507* 

Akkad II 655* 

Akkadi I 153. 

Akkar (Djebel) I 899. 

Aksas (tell) I 289. 

Akzib I 312; III 1207 1208. 

Alasia I 151; II 302. 

Alejandría IV 971; V 42 667 728; VI 171 
173. 

Alema II 953. 

Alemania I 104. 

Alepo I 240 373; III 238 683. 

Alfarería (puerta de la) III 522 5 2 3* 

Al-Jalil (Hebrón) I 247- 
Almat II 593. 

Almón-Diblatayim I 896. 

Alus I 856. 

Alvernia VI 229* 

Amalee II 589. 

Aman I 891. 

Amana I 899; IV 952 953- 
Amargos (lagos) I 449 462. 

Amarías II 666. 

Amarna (tell) I 16 48 no 151 152 i54 155 
156 167 186 220 233 239 244 289 300 324 
372 402 455 462 550 812 815 917 1024; 
II 263 302; IV 520. 

América I 202. 

Ammán II 924; III 678; IV 961. 

Amón I 203 204 309; IV 510 511.’ origen 
de... I 2x7 218; IV. 

Amuas (Amwas) II 942. 

Amurru I 155 167 814 815 898. 

Amurtu 1 402. 

Ana II 525 526. 

Ana (kefr) II 739* 

Anab II 51. 

Anatot III 101 137 138 409 599 570. 

Ancira VI 145- 
Anem II 593. 

Aner II 593. 

Anfipolis VI 153. 

Angulo (puerta del) III 597 *3*4 I3 l 5* 
Ankara VI 145. 

Antilíbano I 1 57 *93 899; II 821; V 784. 
Antioquía de Pisidia VI 46 69 122 123 131 
230 231 703 704. 

Antioquía de Siria II 941 942 96 1 992 995 
996 1006 1043 1057 1060 1076 1086; VI 
53 65 103 109 114 133 140 168 169 t73 230 
231. 

Antípatris VI 203. 

Antonia (torre) II 727. 

Anzan II 654 655* 
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Anzio VI 222. 

Apamea II 994. 

Apia (vía) VI 222. 

Apolonia VI 153. 

Aqrabeh II 840. 

Aqrabim (subida de los) I 899; II 950. 

Ar Moab I 849; III 161. 

Arabah I 449 847 916 930; II So 73 91 570. 
Arabia I 77 78 152 153 157 I5 8 165 167 182 
184 203 246 248 249 308 331 375 397 S5i; 

II 826 992; III 14 58 554; V 34 35 ; VI 
89 229 513. 

Arad (tell) I 193 847 896; II 94. 

Arados II 1013. 

Arair (jirbet) II 360. 

Aralot I 203. 

Aram I 34 35 155 157. 

Aram-Naharayim I 156 167 239 373 853 
1004 1005; IV 435. 

Aram de Soba IV 435. 

Araq el-Emir II 723 950. 

Araq el-Menshíye II 209. 

Ararat I 78 133 134 S27 528 553; III 245 703. 
Araxis I 134. 

Arbata II 953. 

Arbela II 976. 

Areópolis III 161. 

Arfad II 525 526. 

Arfaxad I 155. 

Argob I 924. 

Arimatea V 589. 

Arioc II 820. 

Aris (wady) I 184 193 899; V 42. 

Armenia I 134 U7 151 158; II 456 527 528; 

III 703; VI 145. 

Arnón I 391 848 849 930; II 475; III 162 
163 672. 

Aroer I 803 923 924 930; II 360 475 589; 
III 672. 

Arpad III 132 133 238 683. 

Arrapa I 157. 

Arrapajites I 157. 

Arslán II 4s 3. 

Artabi I 389. 

Aruada I 155. 

Arvad I 155; III 887 888. 

Ar-wa~da I 155. 

Asalmonós IV 460. 

Asán II 588. 

Ascalón I 454; II 211 212 826 990 996; III 
554 555 556 1151 1297 1298; V 42. 

Asdod III 554 666 1151 1157 1158 1297 1298. 
Asemón I 898 899. 

Asená II 214. 

Aser II 664. 

Asfaltites (lago) I 184 215 (cf. Mar Muerto). 
Asfar II 979. 

Asia I 142 183; III 14; VI 163. 

Asia Menor I 151 152 154 157 235 301 322 
372 402; II 50Í 972 1063; VI 218. 

Asia proconsular VI 30 144 145 172 173 178 
179 183 184 192 215 364. 

Asiongaber I 895 920; II 416 417 507. 

Asiria I 76 166 167 174 igo 203 249 282; 

II 523 524 552 554 565 638 639 664 667 
689 773 774 824; III 55 57 61 66 98 105 
235 246. 

Askar V 1050. 

Askenaz II 150 151 703. 

Aslin II 214. 

Assos VI 182. 

Astar-Kamos II 475. 

Astara (tell) I 184. 


Astarot I 916; II 64 593. 

Astarot-Qarnayim I 182; II 1078. 

Asuan II 169 300. 

Assur I 152 154 157 165 249; II 865; IV 
510 511. 

Asurim IV 511. 

Atac II 282. 

Atad I 461 462. 

AtalíaVI 131. 

Atarot I 891 893; II 475. 

Atarot Adar II 91. 

Atarot Sofair I 893. 

Atbara III 169. 

Atenas I 150; II 922; III 40; VI 156 157 158 
159 160 161 650 651. 

Atarim I 846. 

Ava II 518 519 525 526 675. 

Avaris I 169 341 342. 

Avim II 92. 

Avit I 301. 

Awady (nahr el) II 481. 

Ayalón II43 44 45 68 96 140 512 593 595 609. 
Ayot III 137 138. 

Ayun Musa I 469. 

Azal I 157. 

Azeca II 43 68 246 609; III 610. 

Azor II 1000. 

Azoto II 51 209 523 762 826 957 989 990; 
III 175; VI 80 82. 


Beer 1 848 849- 
Beer-Elim III 161 162. 

Beisán II 829 955 ; V 49 82 1042. 

Beit Gebrim II 260 586; III 611. 

Beit Mirsim (tell) II 48. 

Beitin I 175; II 43 880. 

Bela I 181 182. 

Belén de Judá I 296 346; II 162 174 1 75 J 76 
244 245 358 359 588 609 727; III 83 643 
1217 1218; V 32 33 36 38 303 688 769 77 i. 
Belih III 242. 

Bel Main II 830 838. 

Ben Hinom II 31. 

Bene Naim I 210. 

Bene Yaaqan I 895. 

Benjamín (puerta de) III 269 625. 

Beon I 891. 

Beqa I 899. 

Ber II 127. 

Berea II 976; VI 153 156 157 179 180. 
Beretain III 977. 

Beriot II 40 65. 

Ber-jai-Roi I 194 196. 

Ber Marcabot II 586. 

Berlín V 943. 

Berot II 296 297 - 
Berot Bene Yahqan I 943. 

Bersabé I 1021 34 170 177 193 208 220 223 
228 229 232 254 256 257 265 266 283 297 
327 338 373; II 562; III 1161; V 42. 
Berseba I 227 256 257 293 45 ° 45 1; 588 664. 
Beser I 929; II 593 - 
Bet Aakerem III 448 449. 

Bet Anat II 96. J 

Bet Araba II 92. * 

Bet Arbel III 112. 

Bet Awan II 11. 

Bet Awen II 230; III i°94 i °95 m°. 

Bet Bamot II 475. 

Bet Bara II 121 122. 

Bet Basi II 982. 

Bet Diblatayim III 672. 

Bet Edén III 1149 H 5 °- 
Bet Fogor I 1056 1057. 

Bet Gader II 1217 1218. 

Bet Gamul III 672. 

Bet Gibrim II 1079. 

Bet Haisimot I 896. 

Bet Horon II 214 627 723 939 94 ° 98o. 

Bet Jaran III 723- 
Bet Kamon II 358. 

Bet le Afra III 1206 1207. 

Bet Mahon III 672. 

Bet Maquerem II 729. 

Bet Marjabot II 588. 

Bet Mastai II 826. 

Bet Millo II 127. 

Bet Nimra I 893. 

Bet Omestain II 830. 

Bet Peor I 925 926 930 (cf. Bet FogorJ. 

Bet Rojob II 238 316. 

Bet Semes II 211 212 213. 

Bet Ser II 475. 

Bet Shemes II 512 627 628; III 173 - 

Bet Shena II 214- 

Bet Sur II 963 969 i °74 1083. 

Bet Yesimot III 880 881. 

Bet Yogla II 91 92. 

Bet Zacaria II 962. 

Betana II 821 822. 

Betabara V 979 - 

Betel I 10 35 173 174 175 176 179 180 181 
265 266 267 277 278 281 284 294 296 348 


Baal II 588. 

Baal Gad II 50. 

Baalbek III 1150. 

Baalfegor I 866-868 888 926 927 (cf. Baal 
Peor). 

Baal-Hamon IV 965 966. 

Baal-Hermon II 100 101 590. 

Baal-Meon II 475 589 894. 

Baal Parasim II 303 304. 

Baal Peor II 1108. 

Baal Sal isa II 479. 

Baal Sefon I 463 855. 

Baal Tamar II 167. 

Babel I 152; III 690; nombre... I 21 23 153 
159 160 162; torre de... I 158-162. 
Babilonia I 38 64 153 154 160 161 162 163 
166 167 172 187 318 376 5°9 5i5 520 521 
652; II 542 543 544 679 688 764 922 957 
958; III 12 15 31 39 52 55 61 63 65 68 
252 253 55i 553 565 567 568; V 34 558; 
VI 67 68. 

Bahr Lut (mar Muerto) I 216. 

Bajurim II 294 337 338 359- 
Bal ata I 175; II 80; V 1050. 

Bamot I 849. 

Baneas V 368. 

Banias II 157. 

Baniya V 369. 

Baqa II 304. 

Barad I 194 196 197. 

Barada II 481. 

Baris II 1007. 

Basán I 157 850 893 923 924; II 64 590; III 
84 85 225 226 537 887 1159 1229 1233 
r 234 1303; IV 281 460 461 648 1031. 
Batanea I 851. 

Batanero (campo del) III 106 235 236. 

Bat Rabim IV 960 961. 

Batuel II 588. 

Bazu I 233. 

Becez II 92 93. 

Bectelet II 825. 

Bedd Falah (jirbet) III 640. 


366 368 373 ; II 31 34 35 59 9 i 95 96 106 
193 215 44i 442 562 564 594 980; III 671 
115 116 1159 1160 1161 1169 1170; 
IV 1028; lugar de culto cismático... II428- 
43° 538 539; culto de los samaritanos... 

II 518 519. 

Betania V 49 52 77 42 ° 452 457 459 460 548 
549 55 i 7°3 714 715 816 892 934 945 i °85 
1185 1186 1197. 

Betania (de Transjordania) V 945 972 978. 
Beter IV 948. 

Betfage V 439 45 1 452 7°3 893 899- 
Betin II 95. 

Betoron II 43 44 68 91 233 594 (cf. Bet 
Horon ). 

Betsaida V 231 232 233 269 270 337 338 341 
675 676 677 688 826 827 834 1096 1119 
1201 1202. 

Betsán II 96 104 289 250 (cf. Beisan). 
Betulia II 830 831 836 838 839 840 843 850 
853 855 858 861 862 868. 

Bezec II 227. 

Bezeta II 968. 

Bila II 588. 

Bilcam II 593. 

Biqat Awen III 1149-1150. 

Bishtun II 820. 

Bir el-Mansura II 448. 

Birzeit II 980. 

Bit-Adin II 456. 

Bit-Adinu I 76; III 242 U 5 °- 
Bit-Agusi III 612. 

Bitinia VI 144 145 - 
Bitron II 291 292. 

Bit-Yaquin III 251. 

Biyac Mayin II 197. 

Boen II 91. 

Bogazkeui I 166. 

Boquini II 97 98. 

Borasan II 282. 

Bornat (tell) II 48. 

Borsipa I 166. 

Boscat II 533 534 559 - 
Boses II 234. 

Bosforo III 1184. 

Bosor II 953. 

Bosora II 953 954- 

Bosra I 302; II 23° 231; HI 371 37 2 672 
680 681. 

Budra (wady) I 471. 

Burdjmus II 35. 

Buseira (El) I 302. 

Busra II 953 - 
Buz III 554 556. 

Byblos II 302 392 921. 

«Caballos» (puerta de los) II 731; III 597 
598 . 

Cabsiel II 599. 

Cades del Negueb I 177 182 193 *94 197 
219 225 400 475 761 841 842 843 844 876; 
II 360 977 - 

Cades de Neftalí II 773 774 821 822 997 - 
Cades del Orontes III 666. 

Cadesbarne I 379 898 916 941; II 46 47 834. 
Cafarnaúm V 77 78 83 187 188 206 213 269 
27 ° 337 338 343 348 364 4°2 45 ° 630 631 
632 637 638 677 678 695 791 793 794 834 
835 998 1013 1014 l°66 1067 1094 1095 
1098 1099 1103. 

Cafenata II 1000. 

Cafira II 40 65 92. 

Caftor III 666 1175. 
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Cairo I 323 324; III 663. 

Calac II 516 617. 

Calaj I 152 154; II 590. 

Caléis VI 212. 

Caldea I 12 r 169 203 281; II 833 834; IH 
822 872; VI 212. 

Caíeb II 588. 

Calne I 152 153; III 1165 1166. 

Calno III 132 133. 

Calvario (monte) V 439 583 587 588 921 922 
1293; VI 789. 

Cam (Egipto) IV 369 573 - 
Camón II 130. 

Caná de AserV 945 - 

Caná de Galilea V 945 997 998 999 102Ó 
1066 1067. 

Canaán I 6 7 14 37 87 88 109 147 152 167 
169 175 180 190 193 203 204 232 235 238 
810 871 896 893; II 193; IH i3 i4 i7 24; 
tierra prometida a Abraham... I 173-177 
191-198; nombre... I 898; maldición de... 

I 147; hijos de... I 154 155 158; prehisto¬ 
ria de... I 167 168; exploración de... por 
los hebreos I 810-815; distribución del 
territorio de... I 896 897; heredad de Is¬ 
rael... II 51; IV 569. 

Canat I 894. 

Canne III 889 890. 

Capadocia I 151; II 823 1013; VI 30. 
Capena (puerta) VI 222. 

Captor III 31 (cf. Cajtor). 

Capua VI 147. 

Caria II 511 973. 

Cariat Arbe (Hebrón) II 93 94 (cf. Queriat- 
Arba). 

Carmel II 240 241 267 268 269 280 586. 
Carmelo (monte) I 115; II 49 44 & 448 449 
821; III 223 233 662 1148 1149 1174 1229 
1233 1234; IV 512 691; VI 147- 

Carmenia II 821. 

Carmí II 588. 

Carnaím II 953 1078. 

Carnion II 1077 1078. 

Carquemis I 55 132 133 395 659 660. 

Cartago VI 220. 

Casfor II 953. 

Casiana II 994. 

Casifia II 703. 

Caspin II 1077. 

Caspio (mar) I 78 151. 

Casio V 42. 

Castro Pretorio VI 224. 

Cáucaso I 78 292 301. 

Cauda VI 217. 

Cedar I 224 248 249; III 61 179 267 359 360 
418 684; IV 626 940 941. 

Cedrón I 186; II 300 333 334 381 537 538 
562 664 729 1015; IH 423 523 597- 
Celesiria II 923 1041 1061. 

Celio VI 224. 

Cencreas VI 163 168 169 255 364. 

Cerdeña II 420. 

Cesárea de Filipo II 157 1012; V 359 368 
383 385 390 669 690; VI 94 101 102 113 • 
Cesárea marítima V 731; VI 91 93 94 96 97 
168 170 188 189 202 208 209 216 232. 
China III 300. 

Chna (Fenicia) I 154. 

Chipre I 151; II 302 921 973 1013 1076; 

III 185; VI 91 103 119 120 141 142 186 
187 215 230 231. 

Chrysorrohoas II 481. 

Ciamon II 838. ' 


Cilicia II 821 822 825; VI 64 66 141 143 171 
203 212 215 513 516; «portae Cilicae»... 
VI 143 171. 

Cirenaica VI 219. 

Cirene II 1013; V 581; VI 30 66. 
Cisjordania I 14 75; III 679; V 663. 

Cison II 112 448; IV 511 512. 

Coba II 862. 

Colosas VI 618 619 621. 

Colquida I 78. 

Comagene II 1054. 

Coptos I 152. 

Corazain V 269 270 834 835. 

Corinto II 973; VI 161 162 232 369 37 ° 
371 372 706. 

Cos II 1013; VI 186. 

Creta II 973 988; III 667 1241; V 549; VI 
208 216 217 218 219 233 710. 

Crimea I 151. 

«Cuarentena» (monte de la) II 16. 

Cub III 901 902. 

Cus (región de uno de los ríos del paraíso) 
I 76 78 153; Etiopía... I 152; III 144 
145 169. 

Cuta I 165; II 518 519 675. 

Dabir II 47 48 51 72. 

Dad II 437 438. 

Dafca I 855. 

Dafne III 173 421. 

Daharías II 350. 

Dalmacia VI 180 362 705. 

Dalmanuta V 362 363 368 686. 

Damasco I 167 182 185 240 373 Í II 423 424 
480 481 482 514 515 630 821 826; III 58 
106 132 133 976 1149 1150; IV 960 961; 
V 504; VI 960 961. 

Damiye (tell) I 289; II 19- 
Dan I 155 182 185 193; orígenes del san¬ 
tuario de... II 153-161; centro del culto 
cismático del reino septentrional... II 
428-430. 

Dasán II 593. 

Davir II 592. 

Decápolis V 81 239 330 359 658 66í 663 683. 
Dedán I 152 153; III 179 889 890. 

Defenne (tell) III 421 699. 

Deha II 679. 

Deir Ghassaneh II 425. 

Delfos II 1046; III 5. 

Delhenayeh V 362. 

Délos II 1013. 

Delta I 154 168 311 320 337 341 342 370 
388 389 415 ; IV 493 - 
Dera II 953 - 
Der’at I 852. 

Derbe VI 123 128 129 131 142 143 144 
230 231. 

Desau II 1085. 

Diatema II 853 1078. 

Dibon I 850 891; II 475; III 161 669 672. 
Dibon Gad I 696. 

Dibseh II 389. 

Didón I 893. 

Dimne III 66g. 

Dimón III 162 669. 

Dinabá I 302. 

Dizahab I 915* 

Djelead (jierbet) II 132. 

Djerablus III 133 660. 

Djib (Ed-) II 40. 

Dobrat II 593 - 
Doc II 1016. 


Dor II 48 49 96 73 595 - 
Dora II 1012 1013. 

Dotain I 306 307; II 831. 

Dotan (tell) I 307; II 483 484 828 829. 
Druz (djebel ed-) II 953 • 

Dumat el-Gandal I 249. 

Dura III 1005. 

Dura Europos V 424. 

Düsseldorf I 104. 

Duweir (tell) II 508; III 236 610. 

Ebal I 175 1020; 37 38 62; V 1050. 

Ebel I 362. 

Eben-Ezer II 213 214. 

Ecbatana II 654 687 688 782 783 793 813 
820 1065. 

Ecrebel II 840. 

Ecron III 554 555 - 

Edén I 10 113; II 525 526 666; III 889 890. 
Edom I 251 252 253 284 299 3 °i 302 303 
342 422 895; II 423 424; IH 565 1151; 
IV 436 437 510 511 581 582; nombre I 21 
250 251; reyes de... I 14 35 - 
Edray I 850 916. 

Edreat I 852. 

Efa III 359. 

Efes Domin II 246. 

Efeso VI 72 144 169 172 173 231 233 677 
679 705 706. 

Efraím (territorio de) IV 581 582. 

Efrata I 296 297 342 348; II 183; III 1217 
1218; IV 643; V 45 777 - 
Efrén V 1192. i 
Efrón II 955 956. y 
Egeo (mar) I 151. 

Egipto I 3 28 34 35 38 54 121 148 152 154 
155 165 166 167 168 174 177 I 9 i 192 193 
203 204 220 223 224 225 232 237 248 249 
254 302 307 308 311 314 346 372; II 923 
924; III 12 30 31 35 .39 55 61 64 74 144; 
estancia de los israelitas en... I 304 386- 
392 453 454; VI 67 71; salida de los is¬ 
raelitas de... I 372; país de refugio V 41 
42; huida de la Sagrada Familia a... V 
41-43; símbolo de los opresores de Is¬ 
rael IV 462 519 520 527. 

Eglaim III 161 162. 

Eglat-Selisiya III 161 162 674 675. 

Eglon II 42 46 67 71 72. 

Ehreir (nahr el-) II 955 - 
E-km-t (Egipto) I 152. 

Elal I 891. 

Elale III 674. 

Elah (valle de) II 48. 

Elam I 155 157 158 165 181 182 183 400; 
512 C54 679; III 144 145 176 554 909 
1033 1034 1207 1208. 

Elan (golfo de) I 184 246; III 58. 

Elasar I 181 182 303; II 820. 

El-Asur II 934. 

Elat I 303 920; II 416 417 514 ; III 83. 
EI-Athrum V 303. 

El-Bahanasa V 943. 

El-Bahar (Nilo) III 171. 

El Cairo V 42. (cf. Cairo). 

E léala I 893. 

Eleale I 891; III 161 164. 

Elefantina I 404 432; II 690 713 817 893; 

VI 82. 

El Ela I 153. 

El Fayum V 143. 

El Hammi Moqa V 658^ 

Elim I 46$ 4.71. 


Elim I 855 - 

Elimaida II 780 922 927 1033. 

Eiisa I 150 151; III 887 888. 

Elisama II 547. 

El-Isauye III 138. 

Elqosh III 1234. 

El-Meleh (djebel) IV 1028. 

El-Paran I 182 184. 

Eltequeh III 59. 

Emaús II 942 944 945 980; V 928 929 930. 
Emec Casis II 92. 

Emesa VI 205. 

Enaim I 310. 

Enan I 898. 

Endor II 277 278; IV 511 512. 

En-Eglayim III 975. 

Engadi III 975 976; IV 944 945 1186. 

En Hacore II 149 173. 

En Roguel II 371 372 538. 

En Semes II 91. 

Epiro VI 180 233. 

Erec (Ereq) I 152 153; II 679. 

Erfad (tell) III 683. 

Er-Rababy IV 633; V 574 - 
Er-Rajáh I 473 - 
Escol I 812 813. 

Esdrelón I 456; II 921 828 830 838. 
Eski-Jarrán I 172 371. 

Eslamiye (djebel) V 1050. 

España II 971 972; III 85 U 94 Í VI 233 
362 363. 

Esparta II 998 1008 1009. 

Es-Sarqiye I 249. 

Es-Sheikh IV 961. 

Estamoa II 282. 

Estaol II 144 158. 

Etam I 461 462; II 609. 

Etiopía I 78 152 153 ; II 418 877 525 521; 
III 241 269 270 283 1239; IV 125 126 
462 519; VI 80 81. 

Et-Tih (desierto de) I 450 . 

Et-Tor (djebel) V 390 1050. 

Eufrates I 76 77 78 151 156 159 165 169 
170 191 193 239 248 279 373 947 948; 
II10 11 311526 565 589 680 820 826 941; 
III 241 242 489 490 491 659; IV 11.88 
1189 1250. 

Eurimedón II 875. 

Europa I 142; VI 146 147 * 

Everest I 141. 

Evila I 75 76 77 78 149 152 248 249 ; II 239 
240. 

Ewi I 887. 

Ezeq I 256. 

Falga I 157 - 
Fanuel II 123. 

Farah (tell) II 434- 
Farah (wady) III 489. 

Farama (tell) I 389. 

Faran I 223 225 246 45° 810 915 1048; 

III 1250 1251. 

Faratón II 140 980. 

Farfar II 481. 

Fasélida II 1013- 
Fasga I 849 1055 1056. 

Fasis I 77. 

Feinán I 303. 

Feirán I 450. 

Fenicia I 152 154 155 272 355 357 358 370 
371 397 ; II 1041 1061; III 13 1151; IV 
321; V 356 682 103 133; VI 187 216. 
feral; III 488 490. 
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Fie II 456 - 
Filadelfia II 1017 - 

Filipos V 73 1; VI 146 147 179 180 181 594 
595 597 646 648. 

Filistea III 61; IV 436 437 519 S81 582. 
Florencia II 1031. 

Fogor II 76. 

Foro Apio VI 222. 

Friburgo I 15 18 27 621. 

Frigia II 973; VI 30 123 129 144 145 170. 
Fuente (puerta de la) II 729 - 
Full (tell el-) II 163 223; III 138- 
Funon I 303 347 - 

Gaba II 828. 

Gabá de Saúl II 137 138. 

Gabaón I 352 402; II 39 4 © 41 43 44 45 50 
64 65 66 68 72 92 370 595 597 ; III 643 
569 570 . 

Gabim III 137 138. 

Gad II 230. 

Gadgad I 943. 

Galaad I 278 284 296 307 893 894; II 75 76 
77 112 226 228 953 230 351 585 589 590 
821 953 955 1077 1048; III 85 466 659 
660 976 1117. 

Galacia II 972; VI 123 144 145 170 232 255 
453 505-507 705 . 

Galay II 511 512. 

Gal’ed I 292. 

Gálgala II 21 22 23 43 47 49 215 227 228 
230 468. 

Galia II 971 972. 

Galilea II 773 774 821 952 953 loor; III 40 
124 125; V 45 46 60 77 78 81 82 231 235 
277 328 333 336 337 343 349 355 358 

418 420 457 513 558 570 597 598 605 

606 629 634 635 643 673 678 683 695 

718 727 753 754 769 778 784 785 79 i 

794 832 879 1013 1064 1065 n18 1120 
1135 1201 1202; VI 92. 

Galilea (mar de) I 356; V 77 79 358 3sg 
631 1048 1089 1090. 

Galim III 137 138. 

Gareb III 597 - 

Garizim I 175 229 401 1020 1021 1022; 

II 37 38; V 1050. 

Gat II 51 211 212 247 259 260 352 594 595 
609; III 1165 1205 1206; IV 324 420. 
Gat-Rimmon II 593. 

Gaza I 152 155 167 177 220 254; II 47 48 
51 72 94 149 150 173 211 212 595 92i; 

III 554 555 665 666 667 1151 1297 1298; 

V 42; VI 80 81. 

Gazatu I 155 193. 

Gazer (Guezer) II 46 47 71 96 945 980 1007 
1014 1016. 

Gazze (wady) I 257. 

Gebal IV 510. 

Gedara V 661. 

Gehelam II 820. 

Gelboe II 282 283 284 288 570 597 598. 
Genesaret I 184 240 357 358; V 347 348 
669 678 679 1096. 

Genesaret (lago de) II 315; V 79 232 239 
303 404. 

Gerasa V 205 658. 

Gezza II 951. 

Gesem de Arabia I 337. 

Getsemaní V 558 559 560 666 718 912 913 
1270; VI 316. 

Gezer I 229 454 847; II 303; V 1962 
(cf. Gazer), .i 


Gib (El) II 292; III 569. 

Gibleam II 829. 

Gihon II 106. 

Gilgilia II 468. 

Gnido II 1013; VI 216 218. 

Goa III 597. 

Gob II 352 353. 

Gofna II 980. 

Golan I 930; II 593. 

Gólgota V 581 582 723. 

Gómer I 150 151. 

Gomorra I 20 152 155 179 180 181 182 185 
210 211 212; III 52 75 76; destrucción 
de... I 214-216; símbolo de reprobación 

V 245. 

Gorem Atrid I 362. 

Gortina II 1013. 

Gosan III 241. 

Gosen I 336 337 340 341 342 345 346 388 
389 402; II 72 50. 

Gozan II 516 517. 

Gránico II 921. 

Grecia I 151 286; II 973; III 34 50; VI 179. 
Guadalquivir II 420; III 185 390 1194. 
Guebá II 223 224 230 231; III 137 138 1314. 
Guedarot II 512. 

Gueihum I 78. 

Guerar I 34 152 155 219 220 254 255 256 
257 373; II 438 613; IV 324. 

Guesen II 821 822. 

Guesur I 157; II 293 327 - 
Gueter I 157. 

Guiaj II 291 292. 

Guiba III 1096 1097. 

Guibbeton II 440. 

Guijón I 76 78. 

Guijón (fuente de) II 668 729. 

Guilgal II 21 22; III 7 1094 1117 1159 1160 
1161 1223 1224. 

Gulat II 94. 

Gumeil (el-) III 673. 

Gur II 494 - 

Guzana II 517; III 241. 

Hacéldama III 523; VI 27 28. 
Hadad-Rimmon III 1309 I 3 H- 
Hader (el-) I 899. 

Hadramut I 153 157 - 

Hai I 173 175 176 179 180; II 31 32 39 41 
42; III 677 678. 

Haifa I 355 - 

Ha i jan (jirbet) II 35. 

Hakamón II 358. 

Halaq (djebel) II 50. 

Halicarnaso II 1013. 

Ham I 182 184. 

Hamah I 155; III 238. 

Hamat (Jamat) I 248; II 378 1000; III 683. 
Hamman Firhaun (ras) I 471. 

Happesilim II 103 104. 

Har Jeres II 96. 

Haram esh-Sherif III 598. 

Haram al-Jalil (Hebrón) I 236. 

Haran (Jarran) II 524 525; IV 1028. 

Harod II 119. 

Haror II 599 - 
Harsa (tell) II 668 669. 

Hasor II 773 . 774 - 

Haru (Palestina) I 184 302 898. 

Hauran I 157 899; III 976 977 ; IV 460. 
Hauromen II 476. 

Hawarim III 977. 

Hebrón I 10 34 38 170 175 181 208 233 


234 235 236 244 245 258 266 298 305 306 
307 338 361 362 368 369 370 373 375 
812 846; II 42 46 47 48 51 93 94 149 
294 295 296 586 592 609 729; V 42; VI 70. 
Heder (el-) III 976- 
Heger I 249 - 
Heir (tell er-) III 653. 

Heisun (jirbet) II 44 47 - 
Heitela III 977. 

Helesponto III 1034; VI 145. 

Heliópolis V 42 71 323 324; III 173 650. 
Hema I 899. 

Hermón I 157 233 899; II 48 49 50; III 976 
1159; IV 307 359 361 362 526 645 646 952 
953 961 1186; V 72 39 °- 
Hermón (Pequeño) II 119. 

Hermópolis I 71; V 42. 

Hesban I 851 868; III 669. 

Hesebón I 893; II 64 593. 

Hesbón I 850; III 161 164 668 669; IV 960 
961 891 916 930. 

Hesi (tell) III 236. 

Hesmon II 931. 

Hidaspes II 820. 

Hierápolis II 403; VI 639- 
Hierapolitano (golfo) I 449 450. 

Hinnon (valle de) II 300 537 538 639; III 
459 460 633 634- 
Hipona VI 727. 

Hippos V 102 661. 

Homs I 899. 

Hor (monte) I 844 845 847 895 896 898 1047. 
Hor Gadgad I 943 - 

Horeb I 12 34 54 209 400 409 475 916; II 
408 451 452; III 135 136 1330 1331; iv 
546 548 . 

Horno (torre del) II 728. 

Hosn Ongelun I 343. 

Htem I 115. 

Huelva I 151; III 85. 

Hule (lago el) I 157; II 49 - 
Hum (tell) V 78 632. 


Ibadidi I 246. 

Ibérica (península) I 142. 

Ibzic II 93 - 

Iconio VI 123 128 129 131 142 143 230 231 
703 704- 

Id-el-ma I 311. 

Idelmiye I 311- 

Idumea II 950 957 961 1071; V 643. 

Iliria VI 180 253 361. 

Il-Istib II 443 - 
Immer II 668. 

India II 877 973 ; IV 375 ; V 548; VI 435. 
Indico (mar) I 157; III 85. 

Indus I 157 - 
Irán II 820. 

Irbid I 184. 

Irbit (jirbet) II 976. 

Irqut I 155 - 
Ir Moab I 857. 

Italia II 972; VI 163 215 790. 

Iturea V 330 784 785- 
Iye-Abarim I 848. 

Iyon II 437 438 511 512. 

J abes II 226 227 228 283 351. 
abes Galaad II 189 570. 

Jabor II 516 517. 

Jabur I 157; III 241- 
J adi III 99 - 


Jafa I 155 (cf. Joppe). 

Jafa (puerta de) II 728. 

Jahas III 161. 

Jahasa II 134. 

Jai-Roi I 244 245 247. 

Jamat I 152 193 812 899; II 101 518 519 
675; III 132 133 144 145 238 634 683 1165 
(cf. Hamat). 

Jamat Berota III 976 977. 

Jamma II 826 988 1079. 

Janael (torre de) II 726. 

Janameel III 597 1314 1315. 

Janes III 213 214. 

Janoaj II 511 512. 

Jaraca II 954 1078. 

Jaran III 889 890; VI 67 71. 

Jaroset Goyim II 105 106 107. 

Jartum I 152. 

Jarran I 165 167 170 171 173 198 227 237 
239 263 266 268 283 295 365 368 371; 
III 24r (cf. Harán). 

Jasar-Adar I 898 899. 

Jasar Enam I 899. 

Jasar Sual II 588. 

Jasar Susim II 588. 

Jaser-Enon III 996 997. 

Jaserot I 915 810 895. 

Jaseson-Tamar I 182 184. 

Jasmena I 895. 

Jasor II 48 50 511 512; III 684. 

Jason-Tamar III 977. 

Jasubi Lejem II 588. 

Jatti I 155. 

Jatromitites I 157. 

Javila I 156 157. 

Javot-Jair II 130 131; I 894. 

Jawat-Yair I 924. 

Jayapa I 246. 

Jazania II 547 573. 

Jazer II 360 593; III 164. 

Jeblam II 96. 

Jelam II 317. 

Jelbon III 889 890. 

Jelon II 592. 

Jericó I 168 229 874; II 39 830 980; IV 1 t86; 

V 43 448 449 702 837 887 980; toma de... 
II 25-31; reedificada por Jiel... II 441 442; 
excavaciones de... II 28-31. 

Jerimot II 42 46. 

Jerusalén I r55 204 214 230 267; II 586 587 
591 664 667 694 701 716 744 762 773; ca¬ 
pital de los jebuseos I 402; IV 389 360; 
centro espiritual de la tierra IV 439 440 
519 520 629 630; ciudad de paz IV 628; 
ciudad santa de Dios IV 1233-1235; mo¬ 
rada de Dios IV 1233 1235; lugar de re¬ 
sidencia de la sabiduría divina IV 1184 
1185; protegida de Dios IV 385 386 629; 
profanada IV 499; comunidad cristiana 
de... VI 30-43; iglesia de... perseguida 

VI 75 76; concilio apostólico de... VI 
I 34 -I 4 I- 

Jesama II 213 214. 

Jesebon III 675 677 678. 

Jet I 154; II 562. 

Jeta I 155. 

Jetlon III 976. 

Jezrael I 356; II 271 457 496. 

Jibleam II 494 495. 

Jizzayon (valle de) III 180. 

Joba I 182 185; II 830. 

Jocmeam II 593. 
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Jolon III 672. 

Jonia II 972. 

Jónico (mar) VI 163. 

Joppe II 989 990 1014 1194 - 
Jordán I 14 157 170 175 179 180 193 204 
283 289 357 361 362 449 891; II 75 337 
338 370 480 481 482 978 979 98o; III 7 
85 124 125; IV 1188 1189; V 34 48 49 60 
61 78 82 232 337 420 625 627 784 785 945 
1184; depresión de la cuenca del... V 344 
847; paso del... II 17-20. 

Jor Hagidgad I 895. 

Jormá I 819 846; II 94 588. 

Joronaim II 723; III 669. 

Josafat (valle de) V 509. 

Judea II 821 829 830 958; V 45 48 81 232 
418 420 625 627 698 712 749 758 759 77 ° 
784 785 796 810 1048 1118 r120; VI 23 
75 92 648. 

Jul I 157 - 

Jur I 887; II 588. 

Juta II 593 - 

Ka -dingir-ra-ki (Babilonia) I 153 160. 
Kadytis (Gaza) III 666. 

Kakul (jirbet) III 138. 

Kalah II 500. 

Kalju I 154. 

Kallani III 133. 

Kammune (jirbet) II 358. 

Kam'na (Canaán) I 152. 

Kaptara I 154 - 
Kareidan (jirbet) II 358. 

Kargah II 689. 

Karkemis I 151; II 456 (cf. Carquemis). 
Karnak Ií 435; III 664. 

Kassu I 78 153. 

Kati I 166. 

Kausan III 242. 

Kebar (río) III 789 797 817. 

Kefira II 739. 

Kefrem (wady) I 868. 

Kefr Kenna V 998 999 - 
Keftiu I 154. 

Kelb (nahr el) ií 532. 

Kemi (Egipto) I 148. 

Kerak II 1078; III 161. 

Kerkuk I 157. 

Kerman II 821. 

Kharas II 260. 

Kharrar (wady) II 469. 

Kilmad III 889 890. 

Kimham III 643 644. 

Kinajni (Canaán) I 152 812. 

Kineret I 898 899 924. 

Kinmt I 154. 

Kinneroth II 438. 

Kis I 165; VI 167. 

Kisfin II 1078. 

Kiti (Chipre) I 151. 

Kition I 151. 

Kittim II 920 921 971 972; III 418 419 
887 1241- 
Korsabad II 403 • 

Korsi V 658. 

Kos I 152. 

Koskan V 42. 

Krenides VI 147. 

Kirdistan I 133 - 
Kurmul II 241. 

Kurnub I 184; II 240. 

Kusan III 1252. 

Kush VISi. 


Lacedemonia II 1051. 

Lagas I 160 165. 

Lais I 155 185 357 ; II 157 158 159 160; III 
137 138. 

Laisa II 976. 

Laodicea VI 629 639. 

Laquis Ií 42 46 47 48 67 70 71 5o8 521 525 
526 534 544 609; III 60 235 236 241 396 
610 1207. 

Larsa I 165. 

Lasea VI 216 218. 

Lebna I 895. 

Leb-Qamay III 698. 

Leddan (tell el-) II 157. 

Leji II 149 172 i 73 358. 

Lejita III 670. 

Leontópolis II 817; III 173. 

Lequeo VI 163. 

Lesa I 152 155 * 

Lesbos VI 183. 

Líbano I 152 155 157 193 233 899 947 ; II 10 
11 50 391 392 628; III 38 84 85 233 534 ; 
IV 304 306 343 475 539 950 952 953 956 
960 ri86 1297; V 770. 

Libia III 1239; VI 30. 

Libna II 46 47 71 525 54 i 569 592; III 
241 709. 

Licaonia II 973; VI 128 142. 

Licia II 973; VI 187 216. 

Lida II 83 193 739 93 1 993 ; VI 92. 

Lidbir II 315. 

Lidia II 972. 

Lisan III 161. 

Lisania V 784 785 786. 

Lisdib II 443. 

Listra VI 129 130 142 143 221 230 231 
703 704 - 

Litani (nahr) II 158 388. 

Lod II 595 - 

Lodabar II 315 338; III 1166 1167. 

Lubim I 154. 

Lud I 155 156 157 ; II 389 888. 

Ludim I 157. 

Luhit III 161 162. 

Lujit III 669 670. 

Lilia I 154. 

Lut II 825. 

Luxor III 664. 

Luz 1 175 265 267295 346; II 95 96; IV 1028. 


IVIaaca II 316. 

Ma’ad V 362. 

Maan I 303. 

Maceda II 42 45 68 70 71. 

Macedonia II 920 921 922 957 ; V 731; VI 
144 146 163 176 177 179 180 232 233 255 
454 465 468 483 484 485 486 616 644 652 
677 679. 

Macpela I 234 235 236 247 258 348 360 363 
375 ; VI 67 70. 

Madom II 73. 

Madaba I 850; II 40 161 669. 

Madai I 150 151. 

Madián II 114 115 423 424; III 359 764 765; 
IV 124 135 5ii 5X2 1252 1253; V 246 
392 393 395 399 412 423 479 852 886 888. 
Madmena III 137 138 668. 

Madon II 48 49- 
Madin (jirbet) II 49. 

Mael-Meon III 880 88r. 

Maftait I 450- 

Magadán V 362 363 368 687, 


Magdala II 976; V 362. 

Magdalos (Megiddo) III 666. 

Magdalun I 463. 

Maggedo II 96 (cf. Megiddo). 

Magnesia III 1054; IV 1234. 

Magog I 150 151; III 935 - 
Magron III 137 138. 

Mahne I 284. 

Maharot II 475. 

Main I 891. 

Majaleb II 96. 

Majanaim I 294 338 339 ; II 291 292 368. 
Majane Dan II 158. 

Majmas II 982. 

Malta VI 220 221 222. 

Mambré I 21 33 170 181 182 185 207-209 
234 298 360 361 368. 

Mamillah (birket) II 304. 

Manajat II 595. 

Manasés (tierra de) II 664 665; IV 436 437 
581 582. 

Manresa VI 229. 

Manutta V 362. 

Maon II 264 265. 

Maqued II 953 - 
Maquelot I 895- 
Maqueronte V 259 331 332 659. 

Maquir II 111. 

Mara I 468 469 895. 

Maresa II 586 609 613 957 1079; III 1207 
1208. 

Mari I 183 289 375. 

Marib I 153. 

Marot III 1206 I207.y 
Marsella I 635 638. * 

Mas I 157. 

Masa I 157 249 475 94 i; IV 837- 
Masal II 593 976. 

Masfá II 48 49 73 132 135 165 192 213 214 
215 216 943 944 - 
Masjutta (tell) I 389 452. 

Masor (Egipto) III 171. 

Massa I 157. 

Matana I 849- 
Maximianópolis III 1311. 

Meá (torre de) II 726. 

Meca I 246. 

Media II 654 776 782 79° 811 812 813 821 
880 973; II 1036; V 33; VI 30 32. 
Medieh II 931. 

Medina I 153. 

Mediterráneo (mar) I 151 152 165 167 193 
449 543 545 899; IV 307 474 961; VI 180. 
Mefaat III 673. 

Mefshir (jirbet) II 22. 

Megiddo I 229; II 112 416 417 540; III 12 
55 666 993 1256. 

Meirun II 49. 

Meise (wady el-) II 304. 

Mejolá II 252. 

Mekawer V 332. 

Mela (tell) II 668 669. 

Melat (tell) II 430. 

Menfis I 168 200 235; II 527 689 821; 

III 173 419 652. 

Merdj Ayun V 333. 

Meribá I 475 841 843 876 1047; IV SOS 573 - 
Meribat-Qades III 976 977. 

Meroe I 152. 

Merom II 48 49- 
Mesa I 156 157 - 
Mesec III 888 935 - 
Mesej IV 626. 


Meserib I 433. 

Mesopotamia I 28 71 123 138 140 142 151 
153 157 159 165 170 172 183 232 239 251 
253 263 292 301 368 371 372 375 377 ; 

II 59; IV 519 942; V 34; VI 30 32 37 
71 72. 

Midya II 931. 

Migdal-Eber I 297 462. 

Migdol I 895; III 173 652 653 662 663 898. 
Mijmas II 230 231 232 235 237. 

Mikmas III 137 138. 

Mileto VI 72 183 232 233. 

Milh (wady el-) II 507. 

Milow V 773 - 
Mindo II 1013. 

Miniyeh (jirbet) V 362. 

Minnit III 889 890. 

Minyamin II 666. 

Mira VI 187 215 216. 

Misar IV 362. 

Misfá II 437 438 547 548 573 728 730 759 .* 

III 637 638 639 640 641 642. 

Misia II 973; VI 144 145. 

Mispah I 281 282; III 1095 1096. 

Mispat I 182 184. 

Misrayim(Egipto) I 149 152 154 899; III I 7 Í 
899- 

Misrefot II 73. 

Misri I 152. 

Mitca I 855. 

Mitilene VI 183. 

Mittani II 101. 

Miyeh (jirbet) II 260. 

Moab I 21 184 199 203 204 229 302 303 309 
359 850 852 853 874 896; II 102 103 104 
588 595 ; III 61 639 640; IV 436 511 58i 
582; V 34; origen de... I 217 218. 

Mocmar II 840. 

Modín II 931 932 933 977 980 981 1004 
1082. 

Mohamed (cabo) I 450. 

Molada II 588. 

Morasti III 1205. 

Moreh I 173 175. 

Moriah I 228 229. 

Moreset-Gat III 1207 1208. 

Mosera I 943 - 
Moserot I 895 943. 

Mosoc I 150 151; II 389. 

Mosul I 154. 

Muerto (mar) I 155 180 182 184 193 215. 
216 235 252 284 300 302 303 305 449 847; 
II 50 934; III 162; IV 1028; V 332. 
Mugheir (tell el) I 172. 

Muheizin II 388. 

Muhraqa (El) II 448. 

Mujmas II 231. 

Musa (djebel) I 400. 

Muski (moschi) IV 626. 

Musra I 152. 

Musraq (djebel el) I 303. 

Musri III 487. 

Musur (Egipto) III 171. 

Musur (najal) I 899. 

Naamat IV 41 42. 

Nabayot III 359. 

Nadir (ras en-) II 304. 

Nafta II 1035. 

Naftoaj II 91. 

Nahrayim I 239. 

Naharim I 239. 

Nahr-el-Kelb I 155. 
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Nahr ez-Zerqah I 285. 

Naharima I 853. 

Naím V 810. 

Najal-Escol I 812 813. 

Najaliel I 849. 

Najas II 587. 

Najiri (tell) I 173 230 371. 

Najuru I 165 172. 

Nalol II 96 104. 

Naplusa I 127; II 93 434 440; III 137; 

V 1050. 

Na-Patah I 151. 

Naron II 594. 

Nasbe (tell en-) II 214 943. 

Nayot II 254. 

Nazaret II 828; V 45 46 77 206 224 260 325 
358 452 456 457 627 630 670 754 769 771 
778 783 791 792 986 991 1013; VI 98 123. 
Neápolis (Flavia) V 1050. 

Neápolis (de Macedonia) VI 146 147. 

Neba I 1047. 

Nebí Dahi II 119. 

Nebí Osa II 132. 

Nebí Samuel II 351. 

Neby Yunas II 521. 

Nebo (monte) I 849 876 891 896 1047 1048 
1055 1056; II 475 589; III 161 668 669. 
Nefaa III 673. 

Nefad IV 42. 

Neftalí (territorio de) II 773; III 124 125; 

V 77 78 . 

Neftoa II 547 573 - 
Negro (mar) I 78 151. 

Negueb I 14 177 184 193 219 244 245 250 
254 373 476 812 846 916 917 1056; III 
214 860 1183 1184; IV 634 635- 
Nejlan III 576. 

Nemera (bordj) III 162. 

Nemra I 891. 

Netaim II 588. 

Netele (jirbet en-) II 22. 

Netofá III 639 640. 

Nicópolis VI 714. 

Nifcad II 731 761. 

Nilo I 78 165 168 177 193 218 312 321 322 
326 327 344 386 390 398 433 ; II 92 i; 
III 185; IV 521 1188 1189. 

Nilo azul III 169. 

Nilo blanco III 169. 

Nilo rojo I 427- 

Nimrim (tell) I 891; III 674 675. 

Ni ni ve I 138 152 154 1S8 166; H 523 769 
770 774 777 778 796 801 813 814 819; 
III 12 53 55 59 60 251 557 H93 U99 1200 
1235 1240. 

Nippur I 138 165- 
Nisia II 973 - 

Nisir (monte) I 138 198; IV 386. 

Nisroc II 553 - 

No-Amón (Tebas) III 662 664 1238. 

Nob II 258 259; III 137 138 ; V 278. 

Nod I 108 II 4 - 
Nojab I 894. 

Nomentana (vía) VI 224. 

Nubia I 152 322 532; VI 81 82. 

Nuzu I 190 236 243 252 278 375 376 377 - 


Obeid (El) I 172. 

Obot I 848 849 896. 

Oceanía I 201. 

Ocina II 826 827* 

Odulam II 260 304 358 599 1079. 


Ofel II 300 530 730 731 760; III 222 223 
634; V 1160. 

Ofir I 156 157; II 150; III 475; IV 125 374 
375 1115. 

Otra II 92 123 124 126 168. 

Olimpia VI 164. 

Olimpo I 198 487; IV 386 1046; VI 156 413. 
Olivos (monte de los) II 333 334 562; III 
1213 1314; IV 633; V 450 451 454 456 
515 516557703 711 892 904 1138 1139; 
VI 26 335 537. 

Ono (valle de) II 595 739 1001. 

Onoporos (río) II 999. 

Orontes (río) I 155; II 456 1000; ¡II 238 
633 666; Vi 120. 

Ortosíada II 104. 

Ovejas (puerta de las) II 726 727. 

Oxyrinco V 943. 

Padam Aram I 249 250 264 265 269 278 
287 289 294 297 298 339 373 ; IV 369. 
Paflagonia I 151; VI 145. 

Pafos VI 119 120. 

Palastu (Filistea) I 898. 

Palatino VI 224. 

Palestina I 14 150 152 155 IS 7 159 165 169 
170 172 177 179 184 193 203 232 235 251 
254 289 295 301 308 311 352 357 362 370 
371 402 453 922 958; II 49 5 i; III 202 203 
233; IV 304 444 46o 527 1075; V 34 4i 
102 135 240 303 449 504 531 77 i; VI 7I 
80; prehistoria de... I 167 168; en los 
tiempos patriarcales I 269 370. 

Palmeras (ciudad de las) II 94. 

Palmira I 373; II 526 826; III 242. 

Panfilia II 1013; VI 30 128 215 230 231 545. 
Panion V 368. 

Panjab II 820. 

Panuel I 285 286 287. 

Paran II 423 424- (cf. Faran). 

Paras III 888 889 935 936. 

Paros II 773. 

Parpar II 480 481. 

Pas Damim II 358 599 - 
Pasargades II 654. 

Pasga I 925 926. 

Patara VI 187 232. 

Patoris III 653- 

Patros III 652 653 899 90i 902 936 937; 

V 936 937 - 

Peces (puerta de los) III 1257 1258. 

Pecod III 692 693 873- 
Pekín I 104. 

Pella V 525. 

Peloponeso VI 163. 

Pelusio I 389; II 527; III 902; V 42. 

Peniel I 28S 289. 

Pentápolis I 182; III 25; IV 1026 1028- 

V 269. 

Perea V 330 418 420 658 698. 

Pérgamo II 972. 

Perge de Panfilia VI 122 123 131 230 231. 
Persia I 68 286; II 647 654 655 656 678 821 
824 880 1034; III 34 50 1036; V 33 34> 
Pérsico (golfo) I 167 249 - 
Pescado (puerta del) II 727* 

Petra I 249 302; II 507 ; IH 163; IV 438; 

VI 90. 

Petur I 852 1004 1005. 

Piajirot I 462 895. 

Pidna II 973 - 

Pi-Ra (Heliópolis) I 324. 

I Pi-Rameses I 343 455 - 


Pisidia VI 142 145 - 

Piscina Superior (en Jerusalén) III 235 236. 
Pisón I 75 76 771 IV 1188 1189- 
Pitón I 342 388 389 396 . 

Polinesia I 80. 

Ponto II 820; VI 30 163 439. 

Port Said I 389. 

Posidium I 450. 

Pozzuoli VI 222. 

Pukada III 693 873. 

Pumbeditha V 435. 

Punon I 896 (cf. FunonJ. 

Punt I 152. 

Put I 152; II 825; III 389 390 902 935 - 


Oades (cf. Cades). 

Qadi (tell) II 157 - 
Qala at-Serqat I 157 - 
Qamayim III 1166 1167. 

Qana (jirbet) V 998. 

Qarqar II 480 517; HI 55 - 
Qaryaten II 475. 

Qasile (tell) II 4 X 9 - 
Qasimiyeh (nahr) I 899; II 388. 

Qasis (tell) II 448. 

Qazata I 1 55 - 
Qedah (tell) II 49 - 
Qeila (jirbet) II 260. 

Queila II 262 263 730. 

Quedemot II 593- 

Quedes (Cades) de Neftalí II 511 512 593 . 
Queíata I 895. 

Queleud II 821. j 
Quenat II 585* 

Quenefet II 437 438. 

Queneret (Kinneret) II 48 49 73 * 

Queret II 281 282. 

Queriat II 475. 

Querioth III 672; V 236. 

Querit (najal) II 443 * 

Querub II 668 669. 

Queseime I 899. 

Quetrom II 96 104. 

Quezib I 309* 

Quibrot-hat-Tawah I 807 895 941. 

Quila (jirbet) II 263* 

Quilta II 263. 

Quinat-Icarim I 893. 

Quio VI 183. 

Quir III 31 181 H 49 1150 H 75 1176. 
Quir-Baal II 91 305. 

Quir-Jareset III 164. 

Quir-Jeres III 673 674. 

Quir Moab III 161. 

Quiriat-Arba (Hebrón) I 233 234 235 298 
812. 

Quiriat Baal II 91. 

Quiriat Jusut I 857. 

Quiriat-Sefer II 93. 

Quiriat Yearim II 40 41 65 91 158 212 213 
305 593 ; III 563 672. 

Quiriat-Yatayim I 182 184; III 668 669 880 
881. 

Quitim (Kittim) I 150 151; III 185 187. 
Qorhah II 475. 

Qumrán II 934; V 36 48 53 75 76 153 757 
957 959 982 1031 1093; VI 358 622 680. 
Qureyat (jirbet) I 184; III 669 673. 

Quzah II 840. 


Rabbat Smmon II 323 324; III 677 678 862 
863 879 880 1177; IV 961. 


Rabbaby (valle de Er-) III 180 223 597 634. 
Rafayd (wady) I 475. 

Rafia V 42. 

Rafidim I 474 475 476 855; IV 597 * 

Rafon II 954. 

Ragai II 777. 

Ragau II 777 820. 

Ragiama II 820. 

Ragués II 776 777 786 790 799 - 
Rahab (Egipto) iV 520 521. 

Rai II 777 * 

Ram (Er-) II 223; III 637. 

Ramal 152 296; II 106 193 215 254 437 615; 

III 137 138 627; V 40 41* 

Ramala I 296. 

Ramat Leji II 148. 

Ramat del Negueb II 282. 

Ramata II 993 994. 

Rameses (Pi) I 341 416 426 448 452 455; 

II 821 822. 

Ramet el-Jalil I 181. 

Ramot de Galaad I 930; II 459 460 492 593 
617. 

Ras (tell er-) II 388. 

Ras Shamra I 28 165 186 273 327 366 408 
500 541 635 638 734J II 465 ; IV 386 483. 
Reba I 889. 

Rebit Mina I 154. 

Refaím (valle de) II 303 358 359 599 J III 166. 
Regio VI 222. 

Regma I 153 - 
Rejob 8x2; II 593 - 
Rejobot I 256 257 * 

Rejobot-Hir I 152 154 - 
Remon Pares I 895. 

Rentis II 193 425 * 

Requem I 887* 

Resa I 895* 

Resen I 154. 

Resef II 525 526; II 241* 

Retma I 895. 

Ribla I 898 899; II 541 566 570 572 ; III 396 
633 634 637 709 * 

Rifat I 150 151. 

Rimon II 137 138 168 192 588 593; III 13x4* 
Rodanim I 150 151. 

Rodas I 151; VI 187. 

Roguel II 71. 

Roguelim II 368; III 338. 

Rojo (mar) I 152 167 184 193 449 545 895; 

III 83; IV 490 527 572 573 1029 1030 
1061 1067; paso del... I 459 - 464 ; II 21 22. 

Roma I 38; II 922 973 997 998 1008 1009; 
III 47 ; V 334 403 483 562 577 611 666 
770 772; VI 176 177 198 222 223 224 233 
251 253 363. 

Ros III 389 390. 

Roteb (tell) I 389. 

Ruad I 155; III 888 (cf. Arwad). 

Ruheibe I 257. 

Ru’ua I 165. 

Ruma II 541 566. 

Rummaneh III 1311* 

Rumele (tell er-) II 211. 

Rusafeh II 526; III 242. 

Saanan III 1206 1207. 

Saaraim II 588. 

Sabá I 149 152; II 418 607; IV 56 474; 

V 298. 

Saban I 891. 

Sabarim I 899. 

Sabariye (jirbet) I 899. 
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Sabota I 152. 

Sabta I 153. 

Sabteca I 152 153. 

Saday I 366. 

Safa (naqb es-) I 899. 

Safar I 156 157 158. 

Safat I 846. 

Safet V 102. 

Safi (tell es-) II 48 241. 

Safiye (tell es-) II 209. 

Safon II 139. 

Safta I 152. 

Sahara V 48. 

Saida III 895. 

Saidiyeh (tell es-) I 19. 

Sais I 324; II 689. 

Sakkara III 663. 

Sal (mar de la) I 181; valle de la... II 91 
506 507 627- 
Salah (jirbet) II 352. 

Salamina II 921; VI 119 120. 

Salea II 590. 

Salem I 185 186; II 830; IV 486 487; VI 756. 
Salf I 157. 

Salim II 140; V 49 52 1040 1041. 

Salive III 673. 

Salt (es-) II 339 951. 

Salmana I 896. 

Samada II 440 441 448 485 486 518 519 556 
589; III 11 15 37 55 58 106 129 132 133; 
V 336 337 418 832 879 880 1049 1050 
1064; VI 23 75 76 77 92 133; caída de... 
II 515-518 520. 

Samir II 590; III 887 888. 

Samos VI 183. 

Samotracia VI 146 147. 

San (Zoan-Tanis) III 172. 

San el-Hagar I 389. 

Sanir IV 952 953 - 
Sanjar I 153. 

Saorofa I 158. 

Sapsaco II 1013. 

Saqqarah I 200. 

Sar (jirbet) II 950. 

Sar I 851 891; III 164. 

Sarabit el-Jadim I 450. 

Sareda II 425. 

Sarepta II 443 444; III 1184; V 791 794- 
Saron II 475 590; III 233 380; IV 944 945 ; 
VI 92. 

Sartabeh (qarn) I 19. 

Sarugi I 165. 

Sauces (najal) III 161 162. 

Save I 185 186. 

Scopus (monte) III 138. 

Seba I 152 156 157 256 257; II 269 270. 
Sebaiye (wady) I 183. 

Sebastie V 336; VI 77. 

Seboim I 152 155 181 182; III 1114. 

Secama II 666. 

Secanías III 976. 

Sédala I 898 899. 

Seezri I 300. 

Sefamá I 898 899. 

Sefarad III 1184 1185. 

Sefarvaim II 518 519 675; III 238. 

Sefat II 94. 

Sefatá II 613. 

Sefatías II 773. 

Sefela I 812 916; II 47 534; III 1183 1184. 
Sefer I 895. 

Sefforis V 102 1013. 

Segor I 180 215; III 161 162 669; IV 1028. 


Seil el-Megib I 849. 

Seil Qeraji I 183 303. 

Seir I 182 184 251 283 285 288 289 300 302 
305 916 1048 1049; II 491 589 627; III 
178; IV 1299. 

Sela II 531; III 162 163 266; IV 438 507. 
Selebim II 96. 

Seleucia II 992 1007; VI 119 120. 

Selmon IV 459 460. 

Semaraim II 92. 

Semeyas II 666 . 

Semeriya II 49. 

Semut (tell es-) III 653. 

Senaar I r 52 153 159 181 183; III 144 145. 
Sene II 234. 

Serada I 899. 

Serar II 211. 

Serbal (djebel) I 400. 

Serug I 172 371. 

Setim I 868; II 17. 

Shabarim III 238. 

Shael Arrabeh II 831. 

Shamerain II 440. 

Shamra (Ras) II 314 (cf. Ras Shamra). 

| Sheba IV 474. 

Sheikih Abu Zarad II 510. 

Sheikh Madkur (tell esh-) II 260. 

Sheik Shibel II 831. 

Shellal (wady) I 471. 

Shurpu I 509. 

Siaga (ras es-) I 849. 

Siana I 155. 

Sibma III 164 673 674. 

Sibraim III 976 977. 

Sicar V 1049 1050. 

Siceleg II 280 282 588. 

Sicion II 1013. 

Sicilia I 151. 

Sides II ioii. 

Sidim I 181 182. 

Sidón I 152 154 155 355 ; II 73 921 952; III 
59 565 887; V 269 270 355 356 358 643 
683 791 794 804 834; VI 215 216. 

Sifamot II 282. 

Sijor III 185 419 420. 

Silo I 354; II 73 75 90 170 194 195 196 197; 

III 560. 

Siloé II 759; III 106; V 856 1119 1159. 
Simeron II 48. 

Simirra II 517. 

Simirru I 155. 

Simeron II 73. 

Sin I 193 400 450 469 812 898; III 300 902 
Sinaí I 4 7 12 24 28 34 73 75 135 192 193 
198 218 246 266 304 311 398 400 402 448 
449 463 551 583 597 J III 4 6 13 35 79 84; 

IV 597; VI 67 70 546 547 548. 

Singar I 183. 

Sinim III 299 300. 

Sión III 10 30 38 39 53 60 62 64 69 78 79 
82 88 90 91 92; monte de... IV 386 460 
497 552 553 ; ciudad de... IV 388 395 439 
550; centro de la teocracia mesiánica IV 
586 587; fuente de bendición IV 637 647; 
profanada IV 481; reedificada IV 558 559; 
símbolo de estabilidad IV 632 634; ansias 
de retorno a... IV 558. 

Sippar I 120. 

Siquem I 7 10 23 38 155 174 175 176 181 
274 288 289 290 294 306 307 371 373 374 
402; II 83 125 127 128 129 130 426 427 
428 594; IV 436 460 581 582 1299 1300; 

V 1050; VI 67 70. 


Siracusa VI 222. 

Siria I 115 155 165 167 170 172 174 184 190 
232 237 238 246 250 264 275 283 284 289 
308 338 342 348 37i; II 424 433 821; III 
14 61 80 105 106; V 34 82 239 356 682 
769 780 943; VI 131 179 513 516. 

Sirion IV 306. 

Sirjan I 249. 

Sirte VI 217 219 - 
Sitim III 1223 1224. 

Sitna I 257. 

Soa III 873. 

Soar I 179 180 181 182 215 216 217; III 669- 
Soba II 311 312 316 423 424- 
Sobal II 588. 

Soco II 246 609. 

Sodoma I 20 33 38 152 1 55 179 180 181 182 
185 207 210 211 212 221 3^6; destrucción 
de... I 214-216; III 52 75 76 87 150; IV 
1028; V 236 245 - 
Somalia I 152. 

Sora II 158 609. 

Sorec (valle de) II 150 174; III 42x 422. 
Socot I 288 289 452 459 460; II 123; IV 436 
437 581 582. 

Solem IV 961. 

Suaj IV 41 42. 

Sudán III 169; VI 81. 

Sueime (jirbet) I 849. 

Suez I 248 249 449 462. 

Sufa I 849. 

Suhu I 246. 

Sulam IV 961. 

Sultán (tell es-) II 29 é 
Sultán (birket es-) Ir304. 

Sumer I 153 166 170 655 - 
Sumeye Jaser III 164. 

Sumia I 891- 
Sumur I 1 55 - 
Sunam II 477. 

Sur (región de) I 194 1 95 219 248 249 887; 
II 826. 

Surik (jirbet) III 422. 

Susa I 818 848; II 679 875 876 878 909 910. 
Sutneh er-Ruehebibeh I 257. 

Sutu III 873. 

Suweinit III 138. 

Syan I 155. 

Syene III 300 897 898. 

Syrion I 923 924; III 888. 


Tabe II 859. 

Tabera I 802 941. 

Tabgha V 303- TTT , 

Tabor (monte) II 107 108 223 593 ; III 264 
660; IV 5X2 526; V 72 390 391- 
Tafna II 821 822. 

Tafneth II 516. 

Tafnis III 419 420 649 652 653 663 664 903. 
Tagarama I 151. 

Tajat I 895. 

Tajsi I 232. 

Talhum V 78. 

Talluzah II 434 - 
Tamar III 976 977 - 
Tamarín II 102. 

Tamnata II 980. 

Taanac II 96 104 112 595 - 

Tanis I 389 416 426 812 813; III 172. 

Tantura II 49. 

Tapsaco II 289. 

Tapuaj II 550 - 


Tariquea V 1013. 

Tarsis I 150 151; II 4x6 417 420; III 84 85 
185 186 359 389 474 888 1193 1194 - 
Tartessos I 151; III 85 475 1194; IV 474 - 
Tarso de Ciiicia VI 66 86 87 91 92 103 192 
194 230 517 - 

Tauro VI 123 131 143 171 227. 

Tebas I 169 323; III 653 662 663 902 1238 
1239 - 

Tebes II 130 3x9. 

Tecoa II 588; III 17 37 - 
Tecua II 328 329 727 934 97§; III 448 1148 
1149 - 

Tefet II 562. 

Tefon II 980. 

Teherán II 777. 

Teima I 153 249; HI 179 556. 

Teku I 342. 

Telam II 239 240. 

Telasar II 525 526; III 242. 

Telem II 240. 

Tell (et-) I 175. 

Tell-Arqa I 155. 

Tell (et-: Hai) II 31 36. 

Tema I 153; III 179 554 556; IV 56. 

Teman III 680 681 764 765 1181 1182 1250 
1251; IV 41 42 47- 
Tequ (jirbet) III 448. 

Terebinto (valle del) II 246 247. 

Tesalónica VI 153 154 156 157 180 616 640- 
643 705 . 

Thamma (Thammata) II 83. 

Tiatira V 1290. 

Tiberiades (ciudad de) V 33° 1013 1098 
1099. 

Tiberiades (lago de) I 355 ; V 78 359 362 
665 998 1073 1089 1090 1319. 

Tibna I 313. 

Tibneh (jirbet) II 83. 

Tigris I 76 77 78 151 154 159 165 169 239; 

792 793 820 1007; IV 1188 n 89. 

Tih I 248. 

Til Assuri III 242. 

Til Baseri III 242. 

Tilt (kefr) II 479 - 
Timna I 310 312; II 145 - 
Timran III 161 162. 

Tipsah III 389. 

Tiras I 150 151. 

Tiro I 154 157 220; II 921 952; III 61 97 
565 566; IV 375 510 520; V 269 270 355 
356 643 682 804 834; VI 185 187 232. 
Tiropeón II 729 926; III 180 523 597 - 
Tirsa II 433 434 437 438 439 ; IV 958 959 
961. 

Tisbe II 443 773 774 - 
Tjeta I 452. 

Tmim (ras et-) II 294. 

Tob II 316. 

Tofet I 915; II 537 538; III 459 460 523 524 * 
Togorma I 150 151; III 889 935 - 
Tolad II 588. 

Tola! Dura III 105. 

Tolemaida II 956 987 993 1001; VI 186 187. 
Toquem II 588. 

Torrente de Egipto I 898 899; III 977. 
Tortosa I 155. 

Tracia TI 922; VI 147 - 
Traconítide V 330 784 786. 

Transeufratena II 680. 

Transjordania I 14 126 166 167 182 183 184 
186 192 193 248 249 279 347 348 35 i 357 
362 368 370 372 373 ,‘ II 75 76 443 924 
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1078; III 643; IV 304 359 460 961; V 49 
77 33 i 359 525 643. 

Transpotamia II 680. 

Tres Tabernas VI 222. 

Trípolis II 1015. 

Tripolitania VI 219. 

Tróade VI 144 146 147 179 180 181 232 233 
468 705. 

Trogilio VI 183. 

Troya I 121. 

Tubal I 150 151; III 389 391 888 889 935. 
Tubas II 130. 

Tumilat (wady) I 380 452. 

Turaji (til) I 371. 

Turim I 417. 


Ube I 185. 

Ugarit I 115. 

Ulai (río) III 1033 1034. 

Umm el Amad III 673. 

Umm ed-Dahar II 315. 

Umm Lakis III 236. 

Um er-Rasas III 673. 

Umm es-Salafe (jirbet) II 240. 

Ur I 89 142 165 170 171 172 190 238 365 
368 371 373 . 

Ur Casdim II 753. 

Urartu (Armenia) I 134; II 456; III 703. 
Urmia (lago) I 134; II 679. 

Uruk I 153 165. 

Urusalim I r86. 

Urusalimu (Jerusalén) II 163 300; III 209; 
IV 520. 

Us III 554 556 748. 

Usdum (Sodoma?) I 183 216. 

Uza II 557 558. 

Uzal I 156 157; III 888 890. 

Uzensera II 594. 


Vaheb I 849. 

Valle (puerta del) II 728 729. 
Valle de la Sal IV 435. 

Van (lago) I 134. 

Vaticano V 773. 

Vedan III 889 890. 

Vesubio VI 207. 

Vieja (puerta) II 727 728. 
Visión (valle de la) III 180. 


Waqqa (tell) II 49. 
Warka II 680. 

Witat (djebel) III 670. 


Yaar IV 643. 

Yaazer I 893. 

Yaboq 1 283 284 287 289 850 851; II132 443. 
Yahas II 475. 

Yahsa I 850; III 673 674. 

Yaraj I 156 157. 

Yarmuq II 955. 

Tasar Enan I 850 891 898 899. 

Yasbuq I 246. 

Yaser III 673. 

Yasif (kefr) II 49. 

Yavan I 150; III 389 390 889. 

Yawan I 151. 

Yegar Sahaduta I 281. 

Yegar Galaad I 281. 

Yeblam II 104. 

Yehudiye (tell) III 173. 

Yemen I 152 157. 

Yeqboa I 893. 

Yerusalayim I 186. 

Yeshana (puerta) II 728. 

Yoctel II 507. 

Yohab I 156 157. 

Yon II 615. 

Yoqnam II 104. 

Yoqtan I 156 246. 

Yotba II 558. 

Yotbatá I 943. 

Yotbatán I 895. 

Yuhaubib I 157. 


Zab I 157. 

Zabram I 246. 

Zacaría (tell) II 44 962; III 611. 
Zacur II 756. 

Zanoaj II 728 729. 

Zareb I 848 849. 

Zeitun II 35. 

Zengirli II 533. 

Zerin II 457. 

Zerqah (nahr ez-) I 181; II 388. 
Zif II 264 265 266 272; IV 413. 
Zagros (montes) II 820. 

Zifron I 898 899. 

Zimri III 555 557 - 
Zoan (Tanis) III 172. 

Zoar III 162. 

Zofrin I 860. 

Zojelet II 371 372. 


INDICE ONOMASTICO DE DIVINIDADES 


Adad-Milki II 519. 

Adarmelec II 518. 

Adonis III 813 1311. 

Afrodita VI 164. 

Ahura-Mazda II 655; V 36. 

Akki I 394. 

Amón III 662 1238. 

Amón-Ra III 664. 

Anu I 69 366. 

Apis III 662 663. 

Apolo I 51; II 929; VI 149 - 
Artemisa (Diana) II 1034; VI 173 176 177 
178. 

Asenet I 323 324 325 339 - 
As-Neit I 324- 

Ashera (Astarté: Istar) II 441 532 53 7. 
Asima II 518 519. 

Ashmedon (Asmodeo) II 784. 

Asmodeo (demonio) II 151 782 783 784. 
Astarté I 54 56 168 175 313 365 366 545; 
II 118 421 422 537 538 1078; III 58 80 
811 812; IV 1040. 

Astor-Camón I 847- 
Astronoe (Astarté) IL448. 

Artemides-Diana II 958. 

Atargates II 1078. 

Atón IV 563. 

Atún Ra I 389. 


Baal I 175 365; II 117 n8 131 304 53 i 
537; III 421 423 424 456 543 544 812; 
IV 1040 1118 1256. 

Baal Berit I 290; II 125 126 128. 

Baal Melqart II 441. 

Baal-Zebul II 465. 

Bel I 139 655; II 922; III 295 296 687 1069 
1070. 

Bel-Marduk III 705 994. 


Camos I 840; II 421 422 425 475 476 537 
538; III 669 670 675- 


Dagón II 989 990 - 
Deketo II 1078. 

Diana (Artemisa) II 929; VI 173 176 177 - 
Dióscuros VI 222. 


Ea I 69 138 139 - 
Efaistos II 527. 

EI-Berit II 125 126 129- 
Enkidu I 89. 

Enlil I 69 160 187. 
Esculapio V 1073; VI 187. 


Fortuna (diosa) III 381. 
Gad III 381. 


Hadad I 132 146 365- 
Hator I 322. 

Herakles II 448. 

Horus I 370. 

Hermes VI 129 130. 

Hqet I 430. 

Isis I 322; IV 1040. 

Istaer (Astarté) I 139 365; II 531; III 651 
652 654 811. 

Jano I 368. 

Júpiter I 210; VI 130. 

Júpiter Capitolino III 1059; V 523. 

Júpiter corintio II 1074 1075. 

Júpiter Olímpico II 1053 1054. 

Ramos (cf. Camos). 

Keret II 314- 
Kewan III 1164. 

Khnum I 7 322 432 . 

Kudur Lagamal I 182. 

Lagamal I 183. 

Leucotea I 151. 

Magda V 33. 

Manat III 381. 

Marduk I 69 70 118 132; II 655; III 387- 
Melkart II 141 441 ; III 883 892. 

Meni III 381. 

Mercurio I 210 929 1046; VI 130. 

Milcom II 323 324421 422 S82; III 677 678 
1256. 

Mitra V 40 773. 

Moloc I 724; II 532 537 538; III 77 345 346 
597 677; IV 576; VI 68. 


Nabu II 655; III 286. 
Nanea II 958 1033 1034- 
Nebo III 286 295 - 
Neit I 324. 

Neptuno IV 1040. 

Nergal II 518 519; III 168. 
Nibjan II 518 519. 

Nin-gal II 72. 
Nin-giz-zi-da I 89. 

Nisroc II 527; III 245 246. 


On I 323 324 325 339 - 

Osiris I 149 401 438 503; IV 133 1040. 


Pan I 295; V 369- 
Ptah I 320; II 527 689. 


Qingu I 69. 
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Ra I 320 344 389 454 - 
Rabisu I 110. 

Refán Vi 68. 

Rimón II 481 482. 

Sakkut II 519. 

Shamas I 15 120 480 535; II 531; III 814; 

IV 270 271. 

Saturno I 500. 

Sedeq I 186. 

Sikkut II 519; III 1164 1165. 

Sin I 170 172 369 483; II 531* 

Sucot Benot II 518 519. 

Syria (Atargates) II 1078. 


Tammuz I 54 395; III 813 1331. 

Tartac III 518 519. 

Terah I 115. 

Tiamat (Tehom) I 49 64 68 69 70; III 309; 

IV 55 . 

Toth I 71. 


Venus III 381. 

Zeus I 487; VI 129 130. 


INDICE E T 


Adulamita I 309 310 311. 

Ajlamu (arameo?) I 157 373. 

Africano I 200. 

Alejandrino I 3 62 126. 

Amalecita I 158 182 300 813 819; II 239 
240 280 282. 

Amonita I 217 218; II 33 158 174 205 217 
357 707 764- 

Arnorreo I 12 22 34 152 156 167 182 185 
191 349 357 370 373 443 543 589 595 813 
899 916 935; II 22 39 42 707; III 833 H 55 - 

Ananim I 152 154. 

Anaquim I 167 899 921; III 666. 

Arabe I 200 237 246 270; II 150 III 14 83 
I5i. 

Arameo I 7 167 371 201 249 250 269 278 
302 372 1017 1018; III 1175 1176. 

Araqueo I 152 155 - 

Ario I 151 152. 

Arvadeo I 152 1 55 - 

Asiánico I 402. 

Asiático I 175 177 196 235 288323 327 370. 

Asirio I 151 152 172 249 252 374 ; III 12 33 
39 58 60 98. y 

Askuza I 151. 

Asirum I 246 249 - 


Babilonio I 64 68 101 154 172 334 ; IIJ 53- 
Bantu I 200. 

Bene-Amnón (amonitas) I 217. 

Bene-Jamor I 374. 

Bene-Qedem I 193 249. 

Bene-Seir I 300. 


Gadmoneo I 191 193 249. 

Gaftorim I 921. 

Cainita I 33 119- 

Caldeo I 171 172 190 238 319; II 546 646; 

III 602 625- 
Camita I 148 155 - 

Cananeo I 12 22 30 34 87 148 155 167 175 
179 191 228 230 234 237 241 245 264 265 
292 311 328 359 369 370 595 813; II 39 
48 92 707; III 13 54 - 
Capadocio I 239 - 
Captorim I 152 154 - 
Cario II 501. 

Cartaginés I 229. 

Caslujim I 152 154- 
Cedrei I 249. 

Cereteo II 349 501. 

Cimerio I 151. 

Coseo (Kasita) I 78 153- 


Edomita I 158 184 199 251 253 262 300 
301 843 1004; II 506 708; III 58. 

Efrateo I 296. 

Egipcio I 7 64 148 152 154 156 158 176 177 
184 195 200 202 203 308 311 322 325 332 
336 343 361 1004; III 13 39- 
Elamita I 157 170 182 183. 


N O L O G I C O 


Emim I 167 182 184. 

Enaquim I 184 939 940. 

Escita I 150 151. 

Espartano II 999. 

Etíope I 200; III 31. 

Etrusco I 151. 

Feleteo II 349. 

Fenicio I 71 151 167 186 200 229 235 - 

Fereceo I 179 180 191 193 402 408 543 595 
935 ; II 39 92 . 

Filisteo I 155 203 226 227 254 256 257 292 
356 462 465 921; II 205 279 282 285 569 
582; III 31 58 75 83 106. 

Grabaonita II 39 41 350 352. 

Gálata I 20Ó; VI 503. 

Galileo I 206. 

Gimaraa I 151. 

Goyim I 81 183. 

Griego I 59 149 157 158 166 184 206 215 
334 375 - 

Habiru I 235- 

Hebreo I 156 185 203 316 318 320 332 372 
373 38o 390 41S. 

Hikso I 169 323 337 344 370 388. 

Hitita (heteo) I 38 151 154 166 180 182 235 
258 300 370 371 402 517 519 523- 

Hivita I 402. Cf. Jeveo. 

Hurrita (jorreo) I 166 175. 

Idumeo I 206; II 1071. Cf. Edomita. 

Indoeuropeo I 152 157 158 23S 292 301. 

Ismaelita I 14 192 249 300 304 308 315316. 

Israelita (cf. Israel, en el Índice general ideo¬ 
lógico). 

Jamateo I 152 155- 

Jebuseo I 152 155 191 402 40? 543 589 595 
813 935 ! II 39 48 95 707 - 

Jeteo (Hitita) I 236 258 264 299 359 361 
370 373 375 402 428 544 595 813 899 935 ; 
II 39 48 360. 

Jeveo (hivita) I 155 191 290 292 371 402 
4?8 543 595; II 48. 

Jonio I 151. 

Jorrita (hurrita) I 38 166 182 184 193 292 
300 301 370 375 899- 

Kasdim (valdeos) I 172 233- 

Keretim (cretenses?) I 154- 

Leabim I 152 154. 

Letusim I 246. 

Leumim I 246. 

Ludim I 149 152 154. 

Lydios I 157. 
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iMadai I 151. 

Madianita I 14 3 3 34 193 246 299 
357 397 ; II 114 115. 

Mat-Agaia I 151. 

Medo I 154. 

Mehabi (moabitas?) 1 218. 

Mineo I 152 272; II 620. 

Mitanita I 180 301 371. 

Moabita I 158 174 217 218; II 764. 
Muski I 151. 

Nabateo I 184 249; II 952 979 980. 
Nabatu I 249. 

Naftujim I 152 154. 

Negrito I 200. 

Nenanim I 154. 

Palastu I 154. 

Palestinensis (homo) I 105. 

Palestino 177 240. 

Paturisi I 154. 

Pelestim (filisteo) I 152 154. 

Persa I 151 153 157. 

Petrusim I 152. 

Polinesio I 200. 

Quedmonita (cadmeo) I 249. 
Quenita I 108 113 500; II 94. 
Quineo I 191 193- 
Quineceo I 191 193 300. 


303 307 


Refaim I 167 182 183 184 191 402 899 921. 
Romano I 51 86 i$o 216 375; II 971 975 
997 1074; VI 251- 


Sa'aira I 300. 

Sabeo I 153 157; III 283 284. 

Samaritano I 206 229 290; II 218 675 682. 
Saraceno I 249. 

Sarqiye I 249. 

Seirita I 300. 

Semareo I 155. 

Semita I 52 152 155 1 57 158 184 203 258 
292 301 402. 

Sineo I 155. 

Sirio I 200. 

Siquemita I 374. 

Sumerio I 121 151 166 370. 


Tabali 151. 

Tiberiano 151. 
Til-ga-rim-mu I 157. 
Tipal I 151. 

Tirsenio I 151. 

Turusa I 151. 

Zamarein I 246. 

Zimri I 246. 

Zunnin 167 184. 
Zunzunim I 167 899 921. 
Zuzim I 182 184. 


a) Hebreos, árameos y árabes 
’abba V 719; VI 315 316. 

‘abaddon IV 125 523. 

‘adam (adamu) I 59 99 - 
’admoni I 251. 

'ajaron IV 98 
‘al-‘alamoth IV 171 379 - 
‘al-’ayyélét hashshajar IV 172. 

'al-hagghítih IV 172. 

‘al-hashminith IV 171. 

’al-majaloth IV 172. 

‘al-múth IV 172 389. 

‘al-múth Iabbén IV 172. 

‘al-olamim IV 172. 

'al-olámóth IV 172. 

’al-shóshanim IV 172 501. 

‘al-tasjet IV 484. 

‘al-yónath elem rejoqim IV 172. 

Aleluya IV 567 571 589 602 647 668 671 
673 1302. 
alliyah II 843. 
allüf I 301. 

‘almáh III 107 109; V 30. 

‘amen V 151 • 

‘etíti-bct-cites T A V77. j 
‘anawim V 89 91. 

‘ani V 87 876. 

'ariel III 208 225. 

’arob I 431. 
arrabón VI 465 466. 

’ashám I 619 638 642. 

'ashera I 365 595 935 969; II 435 437 516 
520 530 537 613 639 641; III 511 811. 
’asherey-kha V 373. 

Atbash III 557 704 - 
‘azabthani IV 280. 

‘azkarah I 742. 
bamah III 837. 

bamóth I 168 267 897 95o; II 435 443 637. 
bara I 47 58. 
barakah I 342. 

bath II 699 700; III 95 802 968; V 872. 

battaltha V 131. 

bar V 373. 

bar enas III 795. 

bar kokeba I 865. 

belial IV 261 262. 

bén V 373. 

ben- 'oní. 

ben-yamim I 297. 
berakah I 289. 
berith VI 769. 
betúláh II 370. 
beneghinóth IV 172. 
birta II 723. 
boanerges V 233 644. 
boáz II 403. 
bohú I 49 53 64 7. 
bóshet II 538. 
darshan V 252. 
debarim I 379 380 511. 
debir II 399 400 408. 
deshe I 54. 
dikronah II 688. 


'ebed V 984* 

’ed I 78. 

'eden III 307. 
edin I 76. 
edinú I 76. 

’efáh I 470 719 820 879 1018; II 197 247; 

III 95 968 1172 1298. 

’efod I 663; II 124 125 262; III 1088 1089. 
'elef I 451. 

'El-Gibbor III 124 127. 

'Eli, Eli, lamma sabactani V 585 586. 
’El-nejiloth IV 172. 

’Elohim IV 427 428. (cf. Indice ideológico 
general). 

’Eloí, eloí lama sabactani. 

’Elyon IV 383 (cf. Indice ideológico general ). 
'emet V 967. 
ephata V 683 684. 

'esheb I 54. 

’etanim IV 504. 
fellah V 303. 
gabatha V 1290. 
gálgál II 22. 
geburtha V 116 568. 
geVienraV *vc» \\i U3 253 322 
VI 29. 

gué-bené-Hínnom II 537 631 639; III 344 
421 423 459 522 633; V 110 411; VI 29. 
gér I 457 527 961. 
ginn V 267. 

go’él I ni 747 903 ; II 179 ; III 599 600; 

IV 96 98. 
gueráh III 969. 

golgota (gulgolta) V 512 1293- 

hakam V 272. 

hallel II 949; IV 594 603. 

hamon I 198. 

hanukkah II 949 ; V 1178. 

harel III 959. 

haroshet V 552. 

hasidim II 934 - 

heikal II 395. 

higgayón IV 172. 

hawah I 404. 

hayah I 404. 

hazzan V 248 252. 

herem. Cf. jerem. 

hesed V 967. 

hin I 719 820 879; III 802. 
horim II 725. 

hosanna III 424; V 452 454 703 * 

’ibrim I 156 372. 

'issah I 99. 
jabirú I 157 372. 
jamsim I 436; IV 1060. 
jatan I 414. 
jattah I 619 638. 

jerem (anatema) I 527 846 888; II 27 161 
240 954; III 694; V 416. 
jomer I 757 807; III 95 969 1088. 
kánu I 187. 

kapporeth VI 282 554. 
karibu I 554; II 399 ; III 791 . 
kasleu V 1178. 


La Biblia comentada 7 


20 




610 


ÍNDICE DE TÉRMINOS TECNICOS 


ÍNDICE DE TÉRMINOS TECNICOS 


611 


kcfa V 229 231 232 374 * 
kerúb I 554. 
kibrat I 346 348. 
kippur 218 282 762 767. 
kófer V 447. 
kohanim II 538. 
kohelet IV 852 868 928. 
kohen I 187. 

kór I 759; III 95 968; V 872. 
korbán V 352 679 680. 
kufñeh V 241. 
lamneseaj IV 171. 
le'annoth IV 171. 
lelamméd IV 171 435 * 
lo-Ammi III 1081 108Ó 1088. 
lo-Rujamá III 1081 1086 1088. 
magnún V 267. 
malikat I 172. 

mané, thecel fares III 1019 1020. 

man-hu I 470 474. 

mammona V 155 872 873. 

maqon V 417. 

mara II 176. 

marah I 468. 

marán, máráná V 224. 

marán atha VI 455 456. 

maraña tha VI 456. 

mashálll 124; IV 12 170676; V rÓ3 304314* 
mashiah V 626. 

masebá I 267 281 297 365 367 547 ; III 173 
345 * 

masebóth I 168 545 95 ° 969; II 613. 

maskil IV 360 365 372 409 412 49 i 525 661. 

mazkir II 314. 

medínah II 663 719. 

melek II 216. 

midbar II 932. 

midrash II 551; IV 1025. 

miktám IV 171 251 421 424 427 431 435 522 . 

mínjah I 619 657. 

mizmor IV 170. 

mispatim I 379 SU* 

mizbeaj I 5x2, 

mohar I 525 1003. 

moré V 108. 

mót I 171 

muddah I 534. 

nabi I 221 423 98r; II 220. 

naguid II 216. 

najalah I 943. 

nazir I 785; II 141; VI 169 191. 

neder II 673. 

nedarim IV 893 * 

ne’um IV 586. 

nefes I 75. 

nefilim I 126. 

nejustán II 520. 

neftái II 1035 1036. 

nctser V 47. 

nesemáh I 74 75* 

netinim II 704; III 962. 

nezem I 241, 

nisib II 387. 

nissum V 27. 

nogueshim I 417* 

noker, nokerí I 722. 

rrokrí I 961. 

‘olah I 513 619 627. 

‘olam I 366. 
omer I 470 474 482. 
paré II 886. 
paroketh V 585 587* 
pesa} I 442 443 * 


peser II 934. 

phase I 443. 

qahal II 670; V 376. 

qain I 108. 

qadeshah I 313. 

qadishtu I 313- 

qassas I 534. 

qedeshim I 216. 

qinah II 288; IV 12 216 498. 

qinnemón I 580. 

qorbén I 627 657 879. 

qorbana V 572. 

quesita II 83. 

rabbi V 497 499 501 720 986 1060 1158. 

rabbóni V 1310. 

raka V 108. 

raqiah I 52. 

re’a V 123. 

refaim I 182 183 851; III 95. 

rehísah V 351. 

ro’eh II 220. 

rúaj IV 923 926. 

sabajthani IV 280. 

sajir I 457 * 

samáyim I 53. 

sarim II 734. 

sea I 208 209; II 486. 

seah V 510. 

sebi I 73. 

sedarim V 350. 

sefelah I 311. 

sefer I 477. 

seqanim II 765. 

séláh IV 274 276 289 317 325 387 391 430 
433 438 455 46o 463 484 487 489 513 520 
525 657 662. 
sema' I 934. 
seranim II 275; III 666. 
shadday IV 535 (cf. Indice ideológico general). 
shalish II 487. 

shalóm I 513; IV 630; V 244 237 254* 
shekinah I 951; IV 270; V 256 416 966. 
shelamim I 513. 
shelem I 619. 

sheol 168 75 147 298 308 309 360 752; II 154 
155; III 1174; IV 759 825 841 923 926 
963; V 110 322 488 877. 
sheqel V 550. 
shibbolet II 139. 
shiggayón IV 171. 
shir IV 12 170. 
shofetim II 85. 
sidqenu III 540 608. 
siloh I 354. 
sinnor II 299 301. 
siqqus mesommen II 928. 
sofar II 375, 
sofer II 314, 
sukkoth V 1119. 
saliah V 230. 
satan V 67. 
sekar V 751, 

Ta’eb V 259 1059. 
talia V 981. 
talitha qüm V 664 666. 
tamid I 630. 
tebah I 130. 
tebilah V 53. 
tefillah IV 170. 
tefillim I 459; V 498. 
tehilláh IV 170 665 666. 
tehóm I 49 54 67 69 70. 
temimím V 125. 


terafim I 238 278 280 295 377 ; II 125 155 
242 540; III 1088 1301- 
teraja I 165- 
theos l 73* 

thorah I 3 19; IV 272 607; V 116 174 350 
482 547 * 

tishri II 673; IV 504; V 1119; VI 218. 

tohü wabohú I 49 53; III 232. 

tosab 1 457 * 

tsedaqáh V 126. 

tsemáh C 47. 

tsitich V 499 * 

tummim I 566 663 675 876 887 1050; II 33 
224 669 943; IV 770. 
ulám II 395 * 

urim I 566 663 675 876 877 1050; II 33 225 
669 943; IV 1220. 
wasm I 1 13 * 
wekil I 315* 
wely 1 368. 
wisir I 323 * 
yada’ V 26 31. 
yahid V 63 393 - 
yakin II 403. 

yesurum I 1049 1055; II 274 275. 
zanurh V 114 424 426 427. 
zonáh II 13 - 

b) Griegos 

ades II 1055 1056 (cf. hades). 

agapetón V 62. 

apokathastasis VI 45 47. 

apolytrosis V 530; yl 277 280 281. 

arxegós VI 46. 

diabolos V 67. 

diadokos II 921. 

diatheké V 556; VI 769. 

diakonia VI 62 64. 

diakaiosyne V 126. 

dodekalithon II 22. 

ekklesia V 376. 

enkenía V 1177. 

epiphanés II 925. 

epiousion V 143. 

episkopoi II 928. 

erxomenos V 259 260. 

eros I 79. 

guerousia II 830 1032 1075. 
gnosis VI 413 4 M- 

hades IV 983 1053 ii 24 U 7 i;P 0 95 7&4 U 43 
1155 1258; V 376. 

‘ieron V 70. 

‘ilasterion VI 282. 

kamelos V 435. 

kamilos V 435. 

katejon VI 669 671. 

kenosis VI 603 606 736. 

kleros I 352 943 ; IV 2S2. 

koinonía Vi 422. 

kollabitzeín V 570. 

kophinos V 336 340. 

kyrios 1 198; V 283 773 775; VI105 413. 

lithostrotos V 1290 1292. 

lytron V 447 * 

mantis III 5 6. 

metanoia V 52. 

mina III 968 969. 

naos II 399; V 70. 

nous VI 312. 

ostraka I 232. 

ousia V 144. 

paraleipomenon II 549. 


parthenos V 754. 
parousía VI 45 47 31 5 * 
pleroma VI 568 570 580 626. 
pneuma VI 385 745. 
porneia V 424. 
praeis V 88 90. 
prophetes II 5. 
proskynesis V 72 580. 
protogous I 71. 
psyxé VI 385 745. 
skenopegia I 884; V 1119. 
skistos I 64. 
soma V 555 - 
soter III 174. 
stoa VI 159. 
synkatabasis V 354. 
tekton V 670. 
tyrannos II 209; III 665. 

Xaris VI 237. 

c) Latinos 
aequm foedus II 975 * 
angario V 121. 
cruciarius V 581 582. 
cursores II 262. 
flagellum V 578. 
flagrum V 579. 
pecunia II 83. 
quadrans V 111. 
scortator I 1006. 
semen I 92 94. 
supersubstantialem V 144* 
telonium V 212 213. 

d) Asirios, egipcios, persas y sumerios 

gán I 76; III 307. 
abrek I 323. 
aeshma daeva II 784. 
ameshas spentas II 806. 
amon-ef-onj I 324. 
apadana II 718 878. 
aplü I 108. 
apsü I 49 68. 
arallü I 703; III 95 959 - 
awa I 99. 

bab-iláni I 153 160. 
barú I g8o. 
e-gal II 395 * 
ekallu II 395. 
enmeduranki I 120. 
enuma elis. 
errebu I 379. 
etemenanki I i6í. 
iláni I 48. 
ilü I 366. 
ka I 342. 

mar améli III 795. 
mer-per I 315. 
muskinnu I 534. 
nou I 71. 
nudunu I 243. 
pa-di-pa-Ra I 309 324. 
pairi daeza I 76. 
patesi I 187 876. 
peha II 662 707. 

Pi-Ra III 650. 
pur II 886. 
rab-mag III 632. 
rab-saris II 523; III 632. 
rabsaces III 235 239 241. 
rab-saque II 523. 
rg Veda I 80. 
sadah I 419. 
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sadü I 198 419. 
saknü I 187, 
sangu I 187, 
sar I 123 201. 
sarratu I 172 20 r. 
sasu I 300. 
sharru rabü III 236. 
seganim II 725. 
selu I 354. 


shabattu III 716. 

tartan II 516 523; III 175 235 * 

tirjatu I 243. 

tirsata II 669 746. 

turaju I 165. 

umman manda I 151 183. 
utukku I 703. 
zafnat paneaj I 323 324 - 
ziqqurrat I 161. 


INDICE IDEOLO 


Ab (mes de) V 151. 

Abandono (de Jesús por el Padre) V 585 586. 
Abatimiento (de ánimo) IV 774 776. 
Abdías: introducción ai libro de... III 1179- 
1181; contenido III 1179; autenticidad 
III 1179 1180. 

Abeja (laboriosidad de la) IV 712 1130 1131. 
Abib (mes de) I 442 457 539 54 1 595 91 5 
966. 

Abismo: caos primitivo I 49 51 62 132 133; 
III 309; creado por Dios IV 564 565; mo¬ 
rada de los demonios V 661 662. 
Abnegación (necesidad de la propia) IV 
1161; V 170-172 386-388 1203 1204; 
VI 355 4 i 5 4i6. 

Abogado (Jesucristo es nuestro ... ante el Pa¬ 
dre) VI 197 198. 

«Abominación de la desolación'» II 929 930; 

III 1040 1042; V 523 712. 

Aborto (símbolo de frustración) IV 428. 
Abrojos (no dan higos) V 172 173 - 
Abstinencia: de comidas inmundas I 677- 
682 731 955; de la carne con sangre I 144- 
146 708 950; VI 137-140; de cosas consa¬ 
gradas a Dios I 635 651 714 736; V 277 
278; de carnes inmoladas a los ídolos 
I 595 ; VI 357 412 413 420. 

Abuso de la gracia (es peligroso) V 269 270. 
Acacia (madera de ... en el tabernáculo del 
desierto) I 551 552. 

Acaparador (maldito del pueblo) IV 742 743. 
Acceso a la fe V 1103 1106-1108 1115. 
Cf. Fe. 

Acebuche (los gentiles son como el ... injer¬ 
tado en el árbol de Israel) VI 341 344. 
Cf. Gentiles, Israel. 

Aceite I 946 947; para lucir el rostro IV 565 
566; símbolo de lisonja IV 419; en los 
ritos de consagración I 241 277 294 551 
552 562; en los sacrificios I 575 632. 
Acepción de personas: Dios no hace... I 945 
946; IV 1130 1131; VI 271 272 59i 636; 
VI 107 108; es injusta I 715 716 916 917; 

IV 1130 1131; no debe existir entre cris¬ 
tianos VII 47-51. 

Acción de gracias IV 631-633 647 648 663 
664; VI 260 374 568 621 644. 

Acciones simbólicas III 799-803 822 823. 
Cf. Simbolismo. 

Acimos (fiesta de los) V 551 552 714 716 
905 906. Cf. Azimos. 

«Acqua Claudia» VI 167. 

Acróstico (salmo) IV 291 292 337 344 590 
609 666 667; V 23. 

Actividad (del Padre y del Hijo) V 1078 1080 
1081. Cf. Padre e Hijo, Jesucristo, Filia¬ 
ción divina. 

Acuáticos (animales) I 679 680. 

Adán y Cristo (paralelismo antitético entre) 
VI 292-298 444 445 - 
Adar (mes de) II 691 886 1091; V 402. 
Adivinación: prohibida I 275 276 333 334 
335 852 854 860 979 980; II 639; VI 149 
150; es vana IV 1225 1226. 


GICO GENERAL 


Adivinos: consulta de... I 321 725 979; con¬ 
tra los... III 826-828. 

Adobes I 416 417. 

«Admirable» (nombre del Angel de Yahvé) 
II 143 144. Cf. Angel. 

Administrador astuto (parábola del) V 872 
873 . , 

Administradores de los misterios de Dios 
(los apóstoles son) V 501 502. 

Admiración de Jesús V 187 190. Cf. Jesu¬ 
cristo. 

Adonay I 404 498; III 99; VI 4x2. 

Adopción I 190 272 273 349 375; en la tribu 
I 421; de los cristianos como hijos de 
Dios VI 315-317 540 542 564 566 567 
573 575 »' VII 2x6-218. 

Adoración: debida sólo a Dios V 65 72; en 
espíritu y en verdad V 1056 1058; de Je¬ 
sucristo V 32-34 183 1167; VI 603 604 
732 733.' de los ángeles I 855 856. 

Adulación (es perniciosa) IV 832. 

Adúltera: mujer... V 1138-1143; genera¬ 
ción...: los fariseos V 296 297 363 364 
365. 

Adulterio 1 214 220 470 503 504 726; \\\ 443; 
con la esclava I 717; sospecha de... I 782- 
784; pena de muerte por el... I 1002 1003; 
trae la ruina IV 697 698 708 709 715 716 
717 718 842 1182; los hijos de ... son cas¬ 
tigados IV 993 994 995 996 1182 1183; 
es pecaminoso V 112 113 114330331 349 
354 431 433 681 698 699 875; de deseo es 
pecaminoso V 112; VI 754. 

Adorno femenino VI 684 685. 

Advenedizos (derechos de los) I 722 723. 

Afabilidad (agrada) IV 1255 1256. 

Aflicción del justo IV 557 613. Cf. Dolor. 

Afrodisíacos (cultos) I 60. 

«Agape» (Eucaristía) VI 426-429. 

Agata I 76. 

Ageo: introducción al libro de... III 1265- 
1267; ambiente histórico III 1265; conte¬ 
nido y estructura III 1266. 

Agonía de Cristo V 559-561 718-719 912- 
9 X 4 - 

Agradecimiento a Dios: es una oblación 
IV 1230; a Cristo VI 681. 

Agrario (sistema ... de Egipto) I 21 34 343 - 

Agricultor: Caín I 21 37 109 lio 117; Noé 
I 147. 

Agricultura I 37 117 260 261 306; II 629; 
obra de Dios IV 1113 1115; y la Provi¬ 
dencia III 207 208. 

Agua lustral I 837-840. 

Agua milagrosa I 475 476 841-843; VI 418 
419; convertida en vino V 997 998 ion 
1012 1066. 

Agua en el bautismo VI 23 24. 

«Agua viva» IV 953 - 

«Agua y sangre» (del costado de Cristo) V 
1299 1303. 

Aguas: separación de las... I 51 62; Jesús 
camina sobre las... V 343-347 676-678 
1094-1098. 
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Aguas termales V 1070 1073. 

Agüeros I 275 276; IV 1225 1226. Gf. Adi¬ 
vinación. 

Aguijón (dar coces contra el) VI 84 85. 

«Aguijón de la muerte» (el pecado; VI 452. 

Aguila IV 158 159 842; símbolo de juven¬ 
tud IV 561. 

Ahogado (animal ... prohibido comerlo) VI 
137 139 189. 

Ahorcado (cadáver del) I 999-1000. 

Ahorro (pero pobreza) IV 742 743; fuente 
de riqueza IV 750 751. 

AiÓ7i (primera mujer según la cosmogonía 
fenicia) I 71. 

Aire (los demonios habitan en el) VI 571 
572 591 592 . 

Alabanza: de Dios IV 320 537 671 672 673 
674; superior al sacrificio cruento IV 468; 
propia IV 821 844 845; ajena IV 825. 

Alabastro V 548 932. 

Alamo I 275 276. 

Alas (en los ángeles) I 266. 

Albedrío (el hombre en manos de su pro¬ 
pio) IV 1147 1148. 

Alcoba IV 949. 

Alegorismo exegético II 62 63; IV 935 942; 
VI 546 - 549 . 

Alegría: en los tiempos mesiánicos III 124- 
127 146 147 (cf. Mesianismo) ; óleo de la... 
IV 374; señal de satisfacción IV 1141 
1142; da salud IV 1211 1212; es bené¬ 
fica IV 781; inutilidad de la... IV 874 875; 
falsa... IV 754 755; por la conversión del 
pecador V 412 413. 

Alfa y omega (Dios es el) VII 329 330 542. 

Alfabética (escritura ... del Sinaí) I 450. 

Alfarero (Dios) I 73 74 80. 

Alfósigos I 330. 

Alianza: del Sinaí I 484-487 491 537 546- 
549 ; renovada por Josué II 82; renovada 
por Josías II 536; renovada por Esdras 
II 757 758; obligación de la... III 479 480; 
nueva... en los corazones III 594-596 
603 604; III 839 840; el Siervo de Yahvé, 
mediador de una nueva... III 265 266; 
ángel de la... III 1327 1328; ritos de la... 

I 375 ; alianzas de los patriarcas I 219 220 
226 227 280 281; código de la... I 11 379 
481 484 511 621; sal de la... I 632 633; 
arca de la... I 383; de Dios con Abraham 

IV 568-570; de Dios con David IV 525 
526 529 59 o; obligatoria IV 369 397 399 
575 576; V 7x7 718 766 768; es transito¬ 
ria VI 471 472 764; tiene un velo que ocul¬ 
ta a Dios VI 471 472; Jesús Pontífice de 
la ... nueva VI 764 765 772 - 774 '. media¬ 
dor de la nueva... VI 769 770; ¿es igual 
a Testamento? VI 769 770. 

Aliento vital I 74. 

Alimentos (no afectan a lo moral del hom¬ 
bre) V 349 353 354 680 681. 

Alimento espiritual: la voluntad del Pa¬ 
dre... V 1060-1062; da la «vida eterna» 

V 1100. 

Alivio espiritual (ofrecido por Jesús a los 
cansados de la vida) V 275 276. 

Alma: infundida por Dios en el cuerpo I 81; 
en el cuerpo humano IV 1020; inmortali¬ 
dad del... IV 683 684 990 991 996 997 ; 
entorpecida por el cuerpo IV 1021 1022; 
alma y espíritu VI 745-747; la muerte 
del ... debe preocupar a los cristianos V 
246 252 253; su pérdida no se compensa 


con la posesión del mundo V 386 387 388 
691 692; sinónimo de persona V 559 560 
691 7x8 1203 1204; sinónimo de vida V 
386 387 691 692. 

Almena IV 965. 

Almendra I 330 331. 

Almendro I 275 276; III 413 414. 

Aloe IV 374 953 ; V 1304 1305. 

Alquiler I 522 523. 

Altar: forma primitiva del... I 175; erigido 
por Abraham I 290; erigido por Jacob 
I 296; ley del.,. I 512 513; erigido con pie¬ 
dras sin tallar I 1020 1021; II 37 38; altar 
de los holocaustos I 561 562 605 606; al¬ 
tar de los perfumes (en el tabernáculo del 
desierto) I 576 577 604 605; en la era de 
Areuna en Jerusalén II 362 583 584; 
... asirio en el templo de Jerusalén II 
514 515 - 

Altísimo (Elyón) I 185 186 198 825; II 775; 
IV 383 508 509 5*2 534 535 1001 1004 
1100 1155 1181 1232 1238 1241 1281 1297 
1301; V 659 749 757; VI 68 71 149 756. 

Alumbramiento del cosmos (en la nueva era 
de la liberación del hombre) VI 317-319. 

Alusiones bíblicas (de Jesucristo e historici¬ 
dad de los hechos aludidos) III 1191 1192. 

Ama de casa (elogio del) IV 846-850. 

«Amado» (Jesús ...del Padre) V 390 392 
393 - Cf. Jesucristo. 

Amanuenses (intervención de los... en la 
redacción del Pentateuco) I 25. 

Ambición: es peligrosa IV 801 802; es per¬ 
niciosa IV 889. 

Amenazas contra los prevaricadores de la 
Ley I 752-754 928 1024 1030; contra Is¬ 
rael I 1042 1043. 

Amigo (debe corresponderse con el ... en las 
horas de triunfo) IV 1237 1238. 

«Amigo importuno» (parábola del) V 841 
842. 

«Amigos del esposo» V 217 218. 

Amistad; encubre las faltas IV 770; fuente 
de comprensión IV 772 773 1109 1110 
1191; excesiva IV 778. 

Amor: al prójimo II 788; encubre las fal¬ 
tas IV 734; el hombre debe ser amado IV 
911; al enemigo V 123 124 806 807; al 
amigo no tiene mérito V 123 124; mutuo 
fraterno es un nuevo mandamiento V 1220 
1221 1268; a Dios y al prójimo es la sínte¬ 
sis de la Ley y los Profetas V 489-493 
708 709 837 838; VII 50 219; conyugal 
es más fuerte que la muerte IV 963 964; 
es lábaro de combate IV 946; es el nuevo 
precepto evangélico VII 200-202 223- 
225 234 267. Cf. Caridad. 

Amor de Dios: es la base de la esperanza 
cristiana VI 289 290 324; culmina en la 
entrega de su Hijo para redimir a los hom¬ 
bres VI 324 325; fuente de elección y de 
predestinación VI 565 566; Dios es amor 
VII 233 234 - 

Amorfa (materia ... caótica) I 49. 

Amos: los ... deben tratar bien a los sier¬ 
vos VI 590 591 637 638 719. Cf Sieruo, 
Fraternidad. 

Amos: introducción al libro del profeta III 
1142-1247; estructura del libro III 1143 
1144; autenticidad III 1144; estilo III 
1144; texto y versiones III 1145; doctrina 
III 1145 1146. 


Ampulosidad (de los fariseos) V 497-499. 
Cf. Fariseo. 

Anacronismos bíblicos I 14. 

Anarquía social (fuente de ruina) III 130 
1100 1101; IV 740 741. 

Anatema I 527 846 887 888 923 924 950; 

II 27 28 31 39 41 46 48 50 51 239 240; 

III 273 274 693 694 966; VI 430 455- 

Anciano: la compañía del ... es provecho¬ 
sa IV 1110 un; no debe faltarse al res¬ 
peto al... IV 1199 1120; no debe despre¬ 
ciarse la sentencia del... IV 1119 1120; 
representa la cordura IV 1191 1192; es 
despreciado del impío IV 985 986. 

«Anciano de días» (Dios) III 1029 1030. 

Ancianos: elección de los 70 ... y efusión 
del espíritu sobre ellos I 340 804-806; 
profetizan los 70 ancianos de Moisés I 
805 806; colaboradores de Moisés I 409 
475 480; son jueces en Israel III 1067; 
miembros del sanedrín V 383 384; VI 49 
51; en la primitiva Iglesia VI 711 712. 

Andróginos I 80. 

«Angel de Yahvé» I 194 196; V 595. 

«Angel del Señor» IV 1291 1293; VI 57 58 
68 71 110 iii 112 113 217; V 25 41 46 
1070. 

«Angel de Dios» VI 544 545. 

«Angel de luz» (Satanás se disfraza de) VI 
494 495 - 

«Angel de las tinieblas» (Satanás) V 959. 

Angel custodio (de Pedro) VI 110 ni. 

«Angel de la Alianza» I 30 323- 

Angeles: enviados d^Dios I 62 126 194 213 
215 237; III 50 9 <f 101; consuelan a Agar 
I 224 226; en la visión de Jacob I 265 266 
283 284 286; presentan las oraciones de 
los santos II 805 806; instrumentos de 
Dios en el gobierno de los pueblos III 
1048-1050; al servicio de la justicia divi¬ 
na III 1136-1138; reunirán a los elegidos 
al fin del mundo V 527 529 530; cumplen 
las órdenes divinas V 141; anuncian la 
resurrección de Cristo V 927 928; en el 
juicio final siegan la cosecha de las obras 
humanas V 316 544; no se casan V 485- 
487 708 898; guardan a los niños V 411 
412; serán juzgados por los cristianos VI 
398 3991 anuncian el juicio final VI 665 
666; son inferiores a Cristo VI 732 - 735 ; 
son impuros ante Dios IV 48 49 84 85; 
hijos de Dios IV 305; protectores de los 
justos IV 325; están a las órdenes de Dios 

IV 652; rebeldes, precipitados al aver¬ 
no VII 164-166; de las iglesias locales 
VII 333 - 336 . 

Angustia (deprime) IV 748 749. 

Anillo (representa a la persona) I 310 323. 

Animales: creación de los... I 56; ante Adán 
I 78 79; rescate de... I 756; devolución 
de los ... perdidos I 1000; puros e impu¬ 
ros I 677-682 727 728 955-957; están al 
servicio del hombre IV 229 565 566. 

«Animales» (o psíquicos, contrapuestos a los 
pneumáticos o espirituales) VI383385386. 

Animismo I 10. 

Anonadamiento de Cristo VI 603-607. 

Anticristo VI 667-673 703 704; venida del... 
VII 210-216 230. 

«Antiguos» (doctores de la Ley) V 108. 

Antonia (torre) V 590; VI 194 198 201. 

«Antorchas en el mundo» (los cristianos son) 
VI 608. 


Antropofagia II 484 485; IV 1034 1035. 

Antropomorfismos I 402; II 12 21 22 34 51 
72 73 74 90 9 i 99 102 138 147 158 159 
160 209 210 211 212 228 231 285 287; 
IV 370 . 

Anunciación: del Precursor V 749-753; de 
Jesucristo V 753-758. 

«Año de gracia» III 364. 

«Año jubilar» I 745 746. 

«Año de remisión» I 960 961. 

«Año sabático» I 744 745. 

Apariencias: descripción de los fenómenos 
naturales según las... I 52 55; no se debe 
juzgar por las... V 1122 1124 1125. 

Apariciones: de Dios I 399-402 (cf. Angel 
de Yahvé) ; de Cristo resucitado a las mu¬ 
jeres V 599-603 728; a los apóstoles V 
932-934; a los discípulos de Emaús V 
928-932; a los apóstoles en Galilea V 605- 
610 1319-1323; a los once V 729 1313- 
1316; a la Magdalena V 728 1310-1313; 
a los apóstoles VI 21 441-443; a quinien¬ 
tos hermanos VI 441-444; en el día de la 
ascensión; de los ángeles a las mujeres 
junto al sepulcro de Cristo V 727 927-928; 

VI 25-26 605• 

Apelación al César VI 209 210 214 223. 

Apiru (jabirú) I 157 372. 

Apocalipsis de Isaías III 188-202. 

Apocalipsis de San Juan: introducción al... 

VII 293-325; título VII 293; género lite¬ 
rario VI 293-298; y el A. T. VI 298 299; 
procedimientos literarios del... VII 299- 
301; autenticidad VII 301-30S; ocasión y 
finalidad VII 307 308; doctrina VII 309- 
313; interpretaciones del... VII 316-318. 

Apocalíptico: discurso ... de Jesús V 515- 
532; estilo III 986-987 1276; V 519-520. 

Apologético (valor ... del milagro) V 206 
208 211. 

Apostasía: de Israel I 584 585; III 429 430 
433 469 470 481 482 508 509 602 1035; 
prevenciones contraía ... de Israel I 1035- 
1037; apostasía de la Ley IV 273; nega¬ 
ción de Cristo V 246 253 ; antes de la pa - 
rusia VI 667-669 690 691; merece el in¬ 
fierno VI 776 777 - 

Apóstol: nombre de... V 229 230; Cristo 
es... de nuestra confesión VI 741 742. 

Apostolado: gracia del... VI 690 691 698 
699; misión del... VI 119 258 260; es una 
siembra espiritual V 1060 1062 1063. 

Apóstoles: ministros de la palabra de Cris¬ 
to V 748; enviados por Cristo resucita¬ 
do V 1313-1317; tienen poder para perdo¬ 
nar los pecados V 1313-1317; embajado¬ 
res de Cristo VI 478-480; ante el sane¬ 
drín VI 57 58; testigos de Cristo VI 23 
24 27 28; colegialidad de los... VI 30 
34-36 134-136 141; ministros de la Nue¬ 
va Alianza VI 470 471; ministros y coope¬ 
radores de Dios VI 387 388 391 392; per¬ 
seguidos como el desecho del mundo VI 
392 393 480; predicadores del Evangelio 
VI 432 434; tienen derecho a vivir del 
Evangelio VI 414-417; Pablo es el menor 
de los... VI 442; son las columnas de la 
Iglesia VI 517-519 574 676. 

Apóstoles falsos VI 493-495. 

«Apostólico» (discurso ... de Jesús) V 237- 
245 . 

Aqueménidas II 654 - 
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«Arada de Dios» (los cristianos son) VI 387 
388. 

Arado (ía mano en el) V 833 834- 
Arbol: se conoce por el fruto V 172 173 294 
295 807 808; infructuoso será cortado V 
172 174 - 

«Arbol de la ciencia del bien y del mal» I 75 
76 77 78 84 85. 

«Arbol de la vida» I 75 76 77 89 99 102 103; 
VII 340; es la sabiduría IV 702 703 742 
743 750 759 - 

Arboles frutales I 54 73 75 76. 

Arboles sagrados III 80. 

«Arboles de Yahvé» (corpulentos) IV 565 
566. 

Arca (de Noé) I 34 129-131. 

Arca de la alianza: origen I 24; construc¬ 
ción y descripción del... I 553-555 603 
604; en poder de los filisteos II 205 206; 
fuente de males para los filisteos II 208- 
210; traslado del ... a Jerusalén II 304- 
307 576-578; traslado del ... al templo sa¬ 
lomónico II 407-409 601 602; escondida 
por Jeremías II 432; II 1036; olvidada III 
430 43 1 1 símbolo de la presencia de Dios 

IV 368 642. 

«Arca del Testimonio» I 579 580; II 21. 
Arcángel (en el día del juicio) VI 654 656. 
Arco iris: símbolo de reconciliación I 144 
146; belleza del... IV 1268; en la visión 
de Ezequiel III 793 794. 

Areópago VI 158 159 160 161. 

Argonautas I 78. 

Armadura espiritual del cristiano VI 59 1 
592 658 659. 

«Armadura de Dios» (virtudes cristianas) VI 
591 - 592 . 

«Armas de la luz» VI 355 356. 

«Armas de justicia» (virtudes cristianas) VI 
480 481. 

Armonía conyugal IV 1191. 

Aromas I 152 308 331. 

Arpa IV 537 538. 

Arqueología de Palestina I 167 168 169. 
Arquero I 224 249 258. 

Arquisinagogo V 664 665 668. 

«Arras del espíritu» VI 465 466 476 477 

S65 568. . 

Arrepentimiento: atrae el favor divino II 411 
412; exhortación al... 1132 1133; condi¬ 
ción para entrar en el reino de los cielos 

V 628 629; necesario para la reconcilia¬ 
ción con Dios IV 72 73 112 344 345 > con¬ 
dición para recibir el bautismo VI 39 40 
45 47; invitación al... VI 160. 

Arrogancia: atrae la ruina IV 772 7731 
ofende a Dios IV 143. 

Artesano V 670 671; no puede dirigir la 
ciudad IV 1246; no puede dedicarse a la 
sabiduría IV 1245 1246. 

As (= 6 «cuadrantes») V ni 246 253 849 - 
Asamblea: fiesta de los Azimos I 443 444 : 

sacrificio por la... I 640 686-697. 
Ascensión del Señor V 730 832 934 935 ; 

VI 25-26. 

Ascetismo falso VI 632 633. 

Aseidad de Dios (en el nombre de Yahvé) 
I 405. 

Asfalto I 184. 

Asiarca VI 176 178. 

Asideos II 935. 

Asistencia divina (nombre de Yahvé) I 406 

463- 


Asistencia del Espíritu Santo (a los apósto¬ 
les en los tribunales) V 245 246 250. 

Asmoneo II 931. 

Asno: cabalgadura de honor V 451 453 703; 
animal impuro I 458 459; rito de descuar¬ 
tizar el... III 612; el primogénito del... 
I 595 . 596 . 

Asociaciones proféticas III 54. 

Aspid (símbolo de doblez) IV 428. 

Astrágalo I 330. 

Astral: hipótesis ... sobre los patriarcas he¬ 
breos I 368; prohibición del culto. .. I 970. 

Astrolatría (en Jerusalén) I 55; II 530 531 
537 . 

Astrología I 428. 

Astrólogos (magos) V 34. 

Astros (creación de los) I 55. 

Astucia: de la serpiente I 82 83; de Jacob 
I 250 252 275 276; de Dan I 356. 

Astuto (desconfiar del) IV 1135. 

«Atar y desatar» (declarar lícito e ilícito) V 
368 378 379 415 416. 

Ateísmo práctico IV 245 246; está contra la 
razón VI 267-269. 

Atenienses: novedosos VI 158 159; muy re¬ 
ligiosos VI 160 161. 

Atributos divinos (cognoscibles al hombre 
por la creación) VI 267-269. 

Atrio: en el tabernáculo del desierto I 562 
563 606; «atrio de los gentiles» VI 575. 

«Augusto» (título imperial) VI 211. 

Aulico (género literario) I 184. 

«Aurea mediocridad» (ideal de la) IV 636 
637 839 840 880 883 884 896 897 900 902 
909 910 913 921 922. 

Aurora IV 581 587. 

Autodominio IV 768 769 815 816. 

«Autor de la fe» (Jesucristo) VI 46; «autor de 
la salud» VI 46; de la vida VI 45 46. 
Cf. Jesucristo. 

Autoridad civil: sometida a la de Dios VI 
49 50; viene de Dios VI 352 353 ; sumi¬ 
sión a la... VI 352 353 713 714; los repre¬ 
sentantes de la ... son ministros de Dios 
VI 352; acatamiento a la autoridad cons¬ 
tituida III 757 758; VII 118 119. 

Autoridad propia: Jesús enseña con... V 
108 179 180 181 325 631 632 633 794; en 
las curaciones milagrosas de Jesús V 194 - 

Autosuficiencia: impropia del cristiano VI 
348 ; de los colosenses VI 632; de los co¬ 
rintios VI 392 393; amenazas a los auto- 
suficientes III 96 97. 

Auxilio divino (prenda de victoria) IV 437 
438. Cf. Gracia. 

Avaricia I 271; castigada II 482; III 94 95 ; 
de los ricos III 447 1172 1208 1209 1225 
1226 1248 1249; os una especie de idola¬ 
tría VI 634; es contra los intereses del 
alma V 751; VI 269; vanidad de la... IV 
889 890; es perniciosa IV 1142 1143; im¬ 
propia del cristiano VI 586 787; raíz de 
todos los males VI 695 696. 

Avaro: se debe desconfiar del... IV 801 802; 
no entrarán en el reino de Dios VI 398. 

Avergonzarse: del mensaje evangélico V 828 
829; debe ... de las malas acciones IV 
1260 1261; no debe ... de las buenas 
acciones IV 1262. 

Aves: creación de las... I 56; en el arca de 
Noé I 129; no siembran V 156 157. 

Avestruz IV 159. 

Avidez IV 841. 
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Ayuno y abstinencia II 753; ayuno externo 
es inútil sin contrición de corazón III 348 
349 350 ; exhortación al... III H29 1130; 
importancia del... III 1292 1293; sin con¬ 
versión es inútil IV 1229 1230; debe ha¬ 
cerse sin ostentación V 151 152; valor es¬ 
piritual del... V 217-220 639; a su tiempo 
V 801; como preparación religiosa VI 
115 116. 

Azafrán IV 952. 

Azazel I 697-699. 

Azimos (panes) I 213 44 1 442 443 444 45 1 
458 54i 542 595 965.' fiesta de los... I 443 
444 541 542 543 595 597 880 965 966; 
II 635 636; días de los... VI 108 109 no 
181; los cristianos son... VI 396; «ázimos 
de la pureza y de la verdad» VI 396. 

Azor IV 158. 

Azotes: no están permitidos más de 40 al 
reo I 1013 1014; a los apóstoles V 245 
246; en las sinagogas V 245 248. Cf. Fla¬ 
gelación. 

Azufre I 215 216. 

Azucena IV 957 958. 


Báculo I 310 313; de Judá, sinónimo de 
dominio sobre el resto de las tribus I 353. 

Bailarinas (en los banquetes) V 330 333. 

Balanceo (de las víctimas en los sacrificios) 
I 668 672. 

Ballena V 296 297. 

Bálsamo IV 952 956^957 1186 1187. 

Balsamera IV 966. 

Banquete I 244 282; de Baltasar III 1016- 
1022; sagrado I 365; mesiánico III 194 
195; V 188 190 191 474 477 478 554 557 
865 ion 1012; de la sabiduría V 212; 

V 1012 1013; Jesús asiste a los banque¬ 
tes V 212 214 215 216 865 866. 

Banquetes (consejos en los) IV 1214 1215 
1217 1218 1241. 

Baptistas (sectas) V 960. 

Bárbaros I 151 158 183; VI 200 221 439. 

Barco (al servicio del hombre) IV 1042 1043. 

Baruc: introducción al libro de... III 753- 
756 ; contenido III 753 ; lengua y lugar del 
canon III 753 754; autenticidad III 754 
755 ; canonicidad III 755 756. 

Bastón: taumatúrgico de Moisés I 410 411 
423 424 436 460 461; los apóstoles no de¬ 
ben llevar... V 237 242 243. 

Bautismo: de penitencia de Juan V 48 52- 
54 464-466 625 627 705 895 896 972 977 

978 1040-1042; VI 23 24 102 170 173; de 
fuego V 784 786; de agua V 626 784 786; 
en el Espíritu Santo V 626 627 784 786 

979 983-985; VI 23 24 102 465; de Cris¬ 
to V 60-64 627 787 788 1028 1031 1032 
1040-1043; VII 248 250; es uno VI 581; 
nos reviste de Cristo VI 538 539; configu¬ 
ra con la muerte de Cristo VI 298-300 629- 
631; condición para entrar en el reino de 
Dios V 134; en nombre de Cristo VI 100 
101 172 174; y circuncisión I 200; simbo¬ 
lizado en el paso del mar Rojo I 464; or¬ 
den de impartir el ... a todas las gentes 

V 603 607-610; de sangre (martirio) V 444 
701 702; deseado por Cristo V 855; de 
los primeros cristianos VI 39 77 752; de 
los primeros gentiles VI 100 101; por los 
muertos VI 447 448. 

Bebidas fermentadas (prohibidas) I 670-671. 


Becerro de oro I 584 585; II 612; IV 573 574; 

VI 68 7 t- 
Bedelio I 75. 

Beduino y la libertad I 196 370; y la circun¬ 
cisión I 203; costumbres de los... I 244 
256 274 292 3 Si 352 370 375 ; y el Exodo 
I 380. 

Beelzebul (Jesús llamado) V 246 251; prín¬ 
cipe de los demonios V 286 287; etimolo¬ 
gía V 287; Jesús arroja a los demonios en 
virtud de... V 286-290 298 300 364 646 
647 842-844. 

Belial II 163 164 354; encadenado en los 
tiempos mesiánicos V 280; demonio VI 
482 483. 

Belicismo I 984-996. 

Bendición: de Sem y de Jafet I 147 148; de 
los hijos de José I 346-349; de Jacob I 349- 
360; de Moisés I 351; bendiciones a ios 
observadores de la Ley I 750-752 946 947 
1022 1033; bendición de Dios, fuente de 
riqueza IV 736 737; de los panes por Cris¬ 
to V 336 340; del pan eucarístico V 554; 
de los cristianos por Cristo VI 564 565. 

«Bendito» (Dios) V 721. 

«Benedictus» (exposición del) V 766-769. 

Beneficencia (fuente de bendiciones divinas) 
III 351 352; más importante que el ayu¬ 
no III 1293 1294; es recomendable IV 703 
742 79 i 808 1136 1143 1159 1255; no debe 
guardarse el dinero cuando el prójimo tie¬ 
ne necesidad IV 1206 1207; en sábado es 
lícita V 282 802 803 858; y predestina¬ 
ción V 544-546; con todos VI 351 352 788. 

Beneplácito divino (fuente de elección y de 
predestinación) VI 564 566. 

Benevolencia (con el prójimo) V 707 708; 
de Yahvé IV 309. 

Benignidad (de Dios) IV 594 (cf. Gracia). 

Beso (de Judas) V 561 563. 

«Bestia» (Anticristo) VI 672; VII 439-453 
484-490; número de la... VII 439 451. 

Bestias (tienen derecho al descanso sabático) 
I 539 54 o; visión de las cuatro... III 1026- 
1032; mueren como el hombre IV 885 886; 
las dos ... apocalípticas contra el cristia¬ 
nismo VII 439 - 453 - 

Bestialidad I 305 525 526 726 727. 

Betún (pozos de) I 184. 

Biblia I 174 175; III 4 13 15 25 48 52 54 
60 99. 

Bien: hacer el ... a todos IV 1116 1117 1136; 
VI 660; el hombre es malo, pero hace el... 

V 166 167 168; debe hacerse siempre el... 

V 169 170; todo coopera al ... de los que 
aman a Dios VI 317 (cf. Beneficencia). 

Bienaventuranzas: exposición de las... V 84-. 
99 805 806; género literario de las... V 84. 

Bienes terrenales (proceden de Dios) VII 
39 - 41 - 

Bienes temporales; en las profecías mesiáni- 
cas III 37-51; comunidad de ... entre los 
primeros cristianos VI 41-43. 

Blasfemia: prohibida I 525 528 529; pena 
de muerte por la... I 742-744; es pecado 

V 349 354; será perdonada V 292; contra 
el Espíritu Santo no será perdonada V 292 
293 646 647 849 850; Jesús acusado de 
blasfemo V 206 208 565 568 637 638 721 
799 800. 

Bodas de Caná V 997-1013. 

Bofetada (no debe ser correspondida) V 
119 122. 
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Bondad: de las criaturas I 66; en el hombre 
IV 699; de Yahvé IV 325 519 577 665 666; 
ideal cristiano VI 584. 

Bosque sagrado cananeo III 80 421 422 429 
430 su 512 806; «bosque del Líbano» 
II 419. 

Bozal (no se debe poner ... al buey que tri¬ 
lla) I 1014. 

Brazaletes I 241 242. 

Bronce I 115 168. 

Brujería (prohibida) I 728 (cf. Adivinación ). 

«Buena Nueva» (Evangelio) V 81 773 774; 
destinada a los israelitas V 240 298. 

«Buena voluntad» V 773 775 776. 

Bueno (es sólo Dios) V 167 168 431 432 699 
700 886. 

Búfalo IV 157 306. 

Buitre I 320. 

Caballo I 83 356; caballos y caballeros (vi¬ 
sión de los cuatro) III 1279 1280; caballo 
de guerra IV 158 319; visión de los caba¬ 
llos apocalípticos VII 404. 

Cabellos (contados por el Padre celestial) V 
246 253 849 850. 

Cabeza: no se debe jurar por la... V 115 117 
(cf. Juramento ); Cabeza de la Iglesia (Cris¬ 
to) VI 582 583 623 625; Cabeza de todo 
principado y potestad (Cristo) VI 629 631. 

Cabra I 191 192 283; IV 951 958. 

Cabrito I 258 260 275 283 310 313 3741 no 
se debe cocer en la leche de su madre I 
596 597 - 

Cadáveres: impureza por el contacto con 
los... I 680 681 731 732 781 795 796 888; 
de los ajusticiados: deben quitarse antes 
de la puesta del sol I 999 1000. 

Caducidad: del mundo IV 558 559 ; de lo 
humano IV 1144 1145 1160 1161. 

«Calavera» (lugar de la) V 581-583 723. 

Calcaño I 91 92 250 251 252. 

Calendario: agrícola y religioso I 59 ; agríco¬ 
la de Guezer V 1062. 

Cáliz: de la ira divina III 554 556; IV 485; 
de salvación IV 60 r; «Cáliz del Señor» 
(Eucaristía) VI 420-423 426-429; del su¬ 
frimiento que tienen que beber los discí¬ 
pulos de Cristo V 444-446 701 702 912 
913; pasión de Cristo V 559 560 719; de 
vino V 554-556 7 i 7 - 

Calumniadores (del justo) IV 445 446; abo¬ 
rrecidos de Dios IV 714 171; los gentiles 
que abandonan a Dios Vi 269. 

Calvario I 231. 

Cambistas de monedas (en el templo) V 
458 459 -. 

Cámbrico silúrico I 64. 

Camello I 239 240 241 242 244 279 283 307 
308 433; III 359; piel de... V 625; «ca¬ 
mello por el orificio de la aguja» V 431 
434 435 886; «colar el mosquito y tragar 
el...» V 503 507. 

Camilla (del paralítico) V 1070 1071 1074. 

«Camino»: Cristo es el... V 1228-1230; men¬ 
saje evangélico VI 207 208. 

Camino de Dios (la yirtud) IV 737 738. 

Campamento: de los israelitas en el desierto: 
su distribución I 770-772; pureza del... 
1005 1006. 

Campo: en contraposición a la ciudad I 111; 
rescate de votos sobre el... I 757 758; res¬ 
cate de campos I 576-578. 

«Campo de sangre» (Hacéldama) V 572 573 * 


Cananea (fe de la mujer) V 355-358 682 683. 

Canalización (de las aguas) I 74 344. 

Candelabro de oro: en el tabernáculo del de¬ 
sierto I 556 557 604 793; candelabro y los 
dos olivos (visión del) III 1287 1288; los 
siete candelabros de oro, símbolo de las 
iglesias locales VII 334-336. 

Canela IV 953 1186 1187. 

Canibalismo III 745 803 804. 

Canicie (es honorable) IV 768 788. 

Cantar de los Cantares (Libro del): nom¬ 
bre, contenido y división IV 932; estruc¬ 
tura literaria IV 932 933; interpretación 
IV 933 - 937 ; canonicidad IV 937. 

Caos primitivo I 53 67 71 132. 

Caótica (masa) I 45 46. 

Capitación (rescate por la vida de los israe¬ 
litas) I 577 578 . 

Caravana I 237 242 244 307. 

Carestía de vida II 484-487. 

Caridad I 206; necesidad de la ... con el pró¬ 
jimo V 108 ni 413 414 1245-1246; espí¬ 
ritu de ... implica negación de los propios 
derechos V 120 121 122; imitación del 
amor universal de Dios a los hombres V 
123 124; mérito de la... V 123 124 125 
697; regla de oro de la... V 169 170 806 
807; caridad fraterna, ideal entre cristia¬ 
nos VI 350-352 581 718 719; himno a la... 
VI 434-437; no desaparece VI 434 - 437 ; 
edifica VI 412; actuada por la fe y la es¬ 
peranza VI 434; de Cristo urge VI 478 
479; los cristianos deben estar fundados 
en la... VI 579 580 586; espíritu de ... en¬ 
tre los primeros cristianos VI 107 108 359 
360 652-654; síntesis y plenitud de la Ley 

VI 353 354 553 ; con los que sufren VI 
787 788; exige renuncia a los derechos VI 
414-417; base del edificio cristiano VI 582; 
vínculo de perfección VI 634 635; arma 
del cristiano VI 658; exhortación a la... 

VII 110 iii 124-126. 

Carismas taumatúrgicos otorgados a los após¬ 
toles V 237 238 239; diversos entre los 
cristianos VI 348-350 375 429-434 582 
583; uso de los... VI 440 441. 

Carismáticos (ministros ... en la primitiva 
Iglesia) VI 115 117. 

«Carnales» (imperfectos) VI 386 387. 

Carne (permisión de comer) I 60 144 145 
146; en sentido de sensualidad I 126 127 
129; en sentido de humanidad I 129 130 
142; aplicado a todo ser animado I 132 
142; pariente I 269 307 308; comestible I 
370; símbolo de flaqueza V 460 559 7 * 9 ; 
equivalente a hombre V 965; mundo pa¬ 
sional VI 303 304 355 571 ; obras de la... 
VI 554-556; la vida según la ...trae la 
muerte Vi 315; fuente de corrupción VI 
556 557 57 i; se opone al espíritu VI 308- 
315 554 - 556 ; se opone a Dios VI 310; se 
debe crucificar la ... con Cristo VI 554 556. 

Carne de Jesús (es el pan de vida) V 1108 
1110-1114; da la vida eterna V 1109 mi- 
1114. 

«Carne y sangre» (condición humana) V 368 
374 953 954 963 964 1116; equivale a per¬ 
sona V 555 - 

Carnero (en los sacrificios) I 191 192 228 
229 230 276 277 278; y macho cabrío (vi¬ 
sión del) III 1033-1037. 

«Carpintero* (Jesús, hijo del) V 325 326 
670 671. 


Carro I 336 337 340 461 462; visión de los 
cuatro carros III 1290 1291; carros de 
guerra II 421. 

«Carta magna» del cristianismo (sermón de 
la Montaña) V 83 102. 

Casa (sobre la roca): el prudente edifica la... 

V 175 177 178 808; sobre la arena V 175 
177 178 808; tipo de ... palestinense 

V 207. 

«Casa de David» (dinastía davídica) V 749 
754 769 770 . 

«Casa de Jacob» (Israel) V 749 756. 

«Casa de Aarón» (la clase sacerdotal) IV 
597 604. 

«Casa de Israel» (los laicos) IV 598 599 604. 

«Casa de Dios» (la Iglesia) VI 689 - 

Casado: el recién ... no debe ir a la guerra 
I 1009 (cf. Matrimonio). 

Casas de los levitas (son rescatables) I 
747 748 . 

Casas (rescate de votos sobre las) I 757 - 

Casia IV 374 375. 

Casleu (mes de) II 718 929 949 1069. 

Castidad I 312; de José I 315 316; en la 
conversación IV 1196-1199; VI 690; per¬ 
fecta, ideal por el reino de los cielos V 
428 429; matrimonial VI 652 653. 

Castigo (correctivo oportuno) IV 1175 1176; 
eterno (a los pecadores) VI 665 666 (cf. In¬ 
mortalidad). 

«Castra praetoria» VI 599. 

Castrados y mutilados (excluidos de Israel) 

I 1004-1005. . 

Casualidad (en la viéa) IV 914 915. 

Catacumbas (y los Magos) V 33. 

Cataratas del cielo I 132. 

Catecúmeno (debe ayudar en lo material al 
que le catequiza) VI 556 557. 

«Cátedra de Moisés» (presidencia en la sina¬ 
goga) V 497 498. 

Catequista (el hagiógrafo es un) I 65. 

Católicas (introducción a las epístolas) 
VII 2-6. 

Causalidad (ejemplar, eficiente y final de 
Cristo en la creación) VI 624 625 (cf. Je¬ 
sucristo) . 

Cautividad (babilónica) I 124 340; II 543 
646 768; castigo por la idolatría I 1030 
1031; IV 575 576; retorno de la... I 103r 
1032; II 647; III 144-146 202 299 300 
310-315 338 604 820 821 1283 1284; IV 
634 635; anuncio de la... III 252 511 512 
1104 1105 1106-1108; duración de la... 
III 553 554 575 ; las nostalgias de los cau¬ 
tivos IV 652; los cautivos libertados por 
Dios IV 458 468 478 579. 

Cavernícola I 301. 

Caza y el hombre primitivo I 104 152 250 
258 261. 

Cebada I 434 - 

Cedro IV 956 957 965 1186; del Líbano 
para el templo de Jerusalén II 391 392; 
símbolo de frondosidad IV 538 539 565 
566. 

Ceguera (castigo de Dios) I 213; de Tobías 

II 780 781; de San Pablo VI 84-86 87 88; 
de Barjesus VI 119; espiritual de los ju¬ 
díos V 1167. 

Celemín V 649. 

Celibato V 757; ventajas del... VI 407-409. 

Celo (por la casa de Dios) IV 297 465; por 
la causa de Dios IV 622. 

Celos (Ley de los) I 782-784; IV 963 964. 


Celoso (Yahvé es celoso de su gloria) I 
595 596 . 

«Cena del Señor» (Eucaristía) VI 426-428. 

Cenáculo V 553 559. 

Censo: de las tribus de Israel I 765-769; 

. .nuevo censo de las tribus I 870-875; en 
tiempo de David II 359-361 583 584; de 
los levitas en tiempo de David II 585-590; 
tributo al santuario V 402; moneda del... 

V 482 484- 

Centinela IV 949 955. 

Centurión (fe del) V 187 188 189 190; re¬ 
conoce la divinidad de Jesús V 585 588 
725 726 925 926; curación del siervo del... 

V 187 198 809 810. 

Cerdo (animal inmundo) I 955 956; III 384- 
385 388 389; prohibido entre los judíos 

V 661. 

Ceremoniales (leyes ... mosaicas) I 539-542. 

Cervatillo IV 947 966. 

César (tributo al) V 120 482-485 707 897 
898 (cf. Autoridad civil ); título imperial 
VI 2ir 214 517 723; apelación al... VI 
209 210 214 223 224- 

Cetáceos (creación de los) I 56; en la histo¬ 
ria de Jonás III 1196 1197. 

Cetro (de Judá) I 353-355; Judá es el... de 
Yahvé IV 581 582. 

Chacal IV 369. 

Charlatán (no se debe disputar con el) IV 
119 1120. 

Charlatanería: es pecaminosa IV 734 735 
1106 1107; empobrece IV 756 757; en la 
oración es perniciosa V 129 131. 

Chismoso (indiscreto) IV 740 741 775 787 
1106 1107; aparta los amigos IV 768; trae 
contiendas IV 820 821. 

Cíclopes I 184. 

Ciego: curación de un... V 688 689 702 703 
887 888; ciego de nacimiento (curación 
del) V 1158-1 r68; «ciego que conduce a 
otro ciego» (fariseo) V 349 354. 

Ciegos (curación de dos) V 222-225 448-451. 

Cielos: creación de los... I 46 47 73; firma¬ 
mento I 51 53 62; morada de Dios IV 463 
598 5991 V 129 135 ; desplegados por Dios 
IV 504; trono de Dios V 115 116 117; pro¬ 
digios en los... en los tiempos mesiáni- 
cos V 364; los cielos y la tierra pasarán 

V 103 105 530 713 903; «cielos nuevos» 
III 382-384; VI 318; el cumplimiento de 
la voluntad en el... es el modelo de su 
plasmación en la tierra IV 142 143; cum¬ 
plimiento de la voluntad divina en los... 

V 129 141 ; tercer cielo VI 497 498; nue¬ 
vos VII 171-174. 

Ciencia: es buena IV 900 904; vanidad de 
la... IV 872 873; «ciencia hincha» VI 412; 
del bien y del mal I 75 76 77 78 84 87 
100; de Cristo V 206 209 210 288 325 
530-532 669 670 671 781-783. 

Ciencias naturales (y la Biblia) I 65. 

Cierva I 357; instintos de la... IV 156 157. 

Ciervo I 950 951; IV 360 946 949. 

Cierzo IV 953. 

Cigüeña IV 566. 

Cilandro I 802. 

Cilicio VI 165. 

Cinamomo I 580; IV 953. 

Cipos (estelas de culto cananeos) I 543 545 * 

Ciprés IV 952 1186. 

Circuncisión: origen de la... I 24 199 200; 
y pecado original I 200; de los israelitas 
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después del paso del Jordán II 22 23; se¬ 
ñal de la alianza con Dios I 197-200; sen¬ 
tido 200 202-207; obligación de la... I 
199 200; entre los pueblos paganos 1 200; 
y Moisés I 203; carta de ciudadanía en 
el pueblo elegido I 199 205 206; espiri¬ 
tual I 204 206 207 9451 III 434 435 47 i 
472; sentido social de la... I 205 206 292 
293; y el concilio de Jerusalén I 206; y la 
conducta de San Pablo I 206 207; y la fe 
en Cristo: justificación I 207; y la Pascua 
I 456 457; importancia de la... I 4*3 414; 
del Bautista V 766 767; de Jesús V 777; 
en sábado V 1122 1124 1125; pacto de 
la... VI 67; equivale a judíos VI 573 574; 
no justifica VI 283 287 288 549-552; los 
de la... VI 100 101 406 639; ¿obligatoria 
a los cristianos? VI 132 189 190 191 549- 
551; sin el cumplimiento de la Ley mo¬ 
saica no tiene valor VI 292-294 549 552; 
no tiene valor en la era cristiana VI 557 
558; Cristo es ministro de la... VI 359 
360; de Cristo (el bautismo) VI 629 631. 

Circunspección IV 749 750 793 1106 1107. 

Cisma: político de Israel II 427 428 808 809; 
religioso en Israel II 428-430 610; religio¬ 
so en Corinto VI 376 377 426 427. 

Cismático (culto... de Betel) I 267. 

Citas implícitas I 16 126. 

Ciudad: primera ... edificada por Caín I 
1 r4; construcción primitiva de la... I 168. 

«Ciudad de David» (Jerusalén) II 300 306 
729 926; (Belén) V 773 774. 

«Ciudad de Dios» (Jerusalén) IV 379 380; 
«ciudad de Dios vivo» (Jerusalén celeste) 

VI 786 787. 

«Ciudad de justicia» (Jerusalén) III 79. 

«Ciudad de Yahvé» III 360. 

«Ciudad santa» (Jerusalén) II 312 313 93 11 
III 81 82; V 773 774. 

«Ciudad del sol» (Heliópolis) III 173. 

Ciudades malditas: Sodoma V 245; Gomo- 
rra V 245 ; Corozaín V 269; Betsaida V 
269; Cafarnaúm V 269 270. 

«Ciudadanía en los cielos» (el cristiano tiene 
la) VI 613 788. 

«Ciudadano del Evangelio de Cristo» (los 
cristianos) VI 602. 

«Ciudadano romano» (San Pablo) VI 1 5 1 152 
196 227 228. 

Cizaña (parábola de la) V 309-318. 

Clámide V 578 579. 

Clanes (patriarcales) I 368 369- 

Clemencia IV 590. 

Clima (factor diferenciador de razas) I 160. 

Cobra I 321. 

Cobre (minas de) I 450. 

Cocodrilo I 56; IV 160 161 162. 

Codicia I 29; V 68 r 851; fuente de turba¬ 
ción IV 763 793 830 831 1212 1213; insa¬ 
ciable IV 898 899 1142; peligrosa IV n6r 
1162. 

Código de la alianza I 11 550 621. 
Cf. Alianza. 

Codo (medio metro) 1 132; II395 396; V 158 
852. 

Codornices I 7 14; milagro de las... I 469- 
474 806 807; IV 493 494 571 . 

Cognoscibilidad de Dios (por la razón) VI 
267-269. 

«Coherederos de Cristo» (los cristianos) VI 
315-317. 

Cohorte V 578 579; VI 93 94. 
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Cojo (curación de un ... por San Pedro) 

VI 44 45 * 

Colaboración (con Jesús) V 832. 

Colecta (en favor de los cristianos de Jeru¬ 
salén) VI 106 108 453 485-487. 

Colectividad social I 495- 

Colectivismo I 376; III 34 845-849. 

Colegialidad (de los apóstoles) VI 30 34-36 

134-141. 

Cólera: divina III 544 - 557 ; IV 309 310 485 
532; del rey IV 766; las siete copas de la... 

VII 465-480. 

Colina (eterna) I 358. 

Collar I 323; IV 952. 

Coloquíntida II 479. 

«Colonia» romana VI 147 - 

Colosenses: introducción a la epístola a los... 
VI 618; iglesia de Colosas VI 618; oca¬ 
sión de la carta VI 618-620; contenido y 
disposición VI 620 621. 

Coloso de Rodas VI 187. 

«Columna» (de nube luminosa, símbolo de 
la presencia de Yahvé) I 590 591; IV 1061 
1062; columnas de bronce del templo sa¬ 
lomónico II 403; «columnas de la Igle¬ 
sia» (los apóstoles) IV 235; VI 517-519. 

Comerciante: peca fácilmente IV 1198 1199; 
desaprensivo VII 73 74 . 

Comercio (rectitud en el) I 719-720. 

Cometa V 35. 

Comida: debía ser precedida de la purifica¬ 
ción ritual de las manos V 349 351; no 
debe uno preocuparse por la... 156 157. 
Cf. Alimentos. 

Comisión Bíblica I 26 35 101 102 103 107 
127 163; III 64 65. 

«Commissa» (cruz) V 583. 

«Communicatio idiomatum» V 274 836 837 
1230 1231. 

Compañías: buenas IV 890; malas IV 693 
694. 

Compasión: de Dios IV 590 600 1092; de 
Jesús por la muchedumbre V 227 228 238; 
ideal cristiano VI 584. 

Complementos (hipótesis de los... en la re¬ 
dacción del Pentateuco) I 16. 

Compunción (espiritual) IV 640; del cora¬ 
zón, es la mejor preparación para recibir 
la fe VI 39. 

Comunicación (total del Padre con Jesús) 
V 271 272 273 836 837. 

Comunidad cristiana: vida religiosa de la 
primitiva... VI 41-54; comunidad de bie¬ 
nes entre los primeros cristianos VI 41-43 
54 - 

Comunión (sacrificio de) I 513 548; de los 
santos IV 645 646; de espíritu, ideal cris¬ 
tiano VI 602 603; de la sangre de Cristo 
(Eucaristía) VI 420-424. 

Concepción virginal de Cristo V 25 749 
756 - 758 . 

Conciencia: voz de la... I m; cada uno 
debe seguir el criterio de su... VI 357 
420-423; mesiánica de Cristo V 791 - 794 ; 
profética III 25-27. 

Concilio apostólico de Jerusalén VI 134-141. 

Concordia (es deseable entre los hombres) 
IV 1191. 

Concordista (interpretación... del relato de 
la creación) I 63 64. 

Concubina (derechos de la) I 194-196 213 
223 246 351- 

Concubinato (es ilícito) V 114. 


Concupiscencia carnal V 112 113; excitada 
por la Ley VI 303-307; incita al pecado 
VI 308-310 634; contra la razón VI 308- 
310 554 - 556 - 

Concupiscencias (las tres) VII 205 209-211. 

Condenación: Cristo no vino a traer la... 
V 1037-1040; el camino de la... eterna 
es ancho V 170 171. 

Condescendencia pedagógica (de Dios en la 
revelación a los hombres) V 354. 

Confesión de los pecados: necesaria para re¬ 
conciliarse con Dios IV 316 317 318 400- 
404 616 829; VII 80-83; en la predicación 
del Bautista V 48 52-54 625-627. 

Confesión de Cristo (hecha por los apósto¬ 
les, será reconocida y recompensada) V 

246 253 254 849 850. 

Confesión de Pedro (sobre la mes i anidad de 
Jesús) V 368-383 690 827 828. 

Confianza en Dios (fuente de felicidad) III 
512 5 * 3 ; IV 215 238-240 255 256 291 292 
298 312 314 338 379 420 421 442 469 470 
598 599 604 630 631 667 703 704 1092 
1093. 

«Configuración» con Cristo (de los creyen¬ 
tes) VI 317 322-323- 

Confines (de la tierra prometida a los israe¬ 
litas) I 544 545. 

Confirmación (sacramento de la) VI 78-80. 

Confusión (de las lenguas) í 158-161 173. 

Conjuro (inutilidad del) IV 917 918. 

Conminatorias (profecías) III 53. 

Conmoción cósmica, (ante el juicio divino) 

III 189 190-192.V 

«Conocer» (en el sentido de tener relaciones 
sexuales) I 108; V 26. 

«Conocidos de Dios» (los cristianos son) VI 
540 544 - 

Conocimiento: del Padre, y viceversa, por 
el Hijo V 271 272 273; imperfecto de 
Dios en este mundo Vi 434 436; con 
amor selectivo por parte de Dios respecto 
de los hombres VI 317 322 323; profético 
(limitaciones del) III 22-24; carisma del... 
o gnosis VI 374 375 622. 

Conquista (derechos de) I 984 985 990 991. 

Consagración: de Aarón I 663 664; de los 
sacerdotes I 620 621 569 - 575 - 

Consanguinidad (en las relaciones conyuga¬ 
les) I 710-712. 

Consejo de los sabios IV 2 7 8; fuente de sal¬ 
vación IV 740 761; fuente de prosperidad 

IV 787; debe obrarse siempre con conse¬ 
jo IV 1219 1220; espíritu de... sobre el 
Mesías III 139-143; de Dios es inescru¬ 
table IV 1021 1023. 

Consejero (debe seleccionarse) IV 1238 1239. 

Conservación de las cosas (por Dios) IV 
1032 1034. 

«Consolación de Israel» (el Mesías) V 116 
75 i. 

Consolación (en las tribulaciones) VI 462 

463. 

Constancia (en la fe) VI 673. 

Constelaciones celestes IV 155. 

Consuelo espiritual V 85 90-91. 

Consumación del mundo (tiempo de la) V 
515-522. Cf. Juicio final. 

«Consummatum est» V 1299-1301. 

Contacto (con un cadáver produce impureza 
legal) IV 1228 1229 - 

Contemplativa (vida) V 839 840. 

Contienda: debe evitarse la... IV 784; con 


los ricos (es inútil contender) IV 1119 
1120. Cf. Caridad, Prudencia. 

Continencia II 788; voluntaria por el reino 
de los cielos V 428-429; perfecta VI 402- 
404; temporal VI 402-404. 

Continentes (aparición de los) 1 53. 

Contradicción (Cristo, signo de) V 777 779 
780 855- 

Contrición (es agradable a Dios) IV 326 327 
407 408. 

Convencionalismo (en los vaticinios profé- 
ticos) III 52. 

Conversación (de los cristianos debe ser 
agradable) VI 637 638. 

Conversaciones malas (originan malas cos¬ 
tumbres) VI 447 448. 

Conversión del pecador: invitación a la... 
IV ríes 1106 1155 1156; V 52 53; Pro¬ 
duce alegría en el cielo V 412 413; es que¬ 
rida por Dios III 100-103 ; se requiere para 
ello la gracia III 588; IV 501; V 1103- 
iro5; salva el alma del que lo convierte 
VII 86. 

Conversión de Israel: invitación a la.-- III 
430 433 434 435 828 829; obra de Juan 
Bautista V 749 75 1 752; a Cristo VI 340 - 
345. 

Conversión de las naciones gentílicas (en los 
tiempos mesiánicos) II 81 r 812. 

Convite eucarístico (entre los primeros cris¬ 
tianos) VI 41-43 (cf. Banquete, AgapeJ. 

Conyugales: uniones... ilícitas I 709 710; 
relaciones VI 402 404. 

Copa 1 3 x8 333 334; las siete copas de la có¬ 
lera divina VII 465-476. 

Copero I 317 318 319. 

Cópula conyugal (lícita en el matrimonio) 
I 85 87 (cf. Matrimonio). 

Corazón: circuncisión del... I 945 946 ; 
asiento de los afectos interiores V 112 
113 807 808; raíz de concupiscencias pe¬ 
caminosas V 349 353 354 681 852 853; 
símbolo de inteligencia y de los afectos 

IV 258 296; «corazón, alma y mente» 
(pleonasmo para significar todo el ser) 

V 489 491- 

Corazones: probados por Dios IV 770 791 
792; de los hombres son todos semejantes 

IV 825. 

Cordero I 275 276; IV 1140; pascua I 44 i 
442; origen nomádico del rito pascual 
I 444; preparación del... pascual I 457 ; 
sin defecto (Cristo) VII 107; degollado 
(Cristo) VII 372 - 375 - 

«Cordero de Dios» (Cristo) V 262 979-983 
986 987. 

«Corderos entre lobos» (los cristianos) V 834. 

Cordura (no es irascible) IV 780. 

Corintios: introducción a la i. B epístola a 
los... VI 369; ocasión de la carta VI 370 
371; contenido y disposición VI 371 372 ,' 
introducción a la 2. a epístola a los... VI 
457; ambiente histórico VI 457-459; 
ocasión de la carta VI 459; contenido y 
disposición VI 460 461. 

«Corintizar» (llevar una vida licenciosa) VI 

164- 

Corona de espinas V 578 580. 

Corporal: lo... debe ceder ante lo espiritual 

V 409 410. 

Corrección: un favor para el justo IV 658 
734; para el sabio IV 748 749 759 760 763 
770; conduce a la prudencia IV 783 784; 
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es deseable IV 699 700 734 744 745; es 
saludable IV 788 803; desdeñada es fuente 
de miseria IV 75 1 752 759 ; es fruto del 
amor IV 752 753; del hijo es recomenda¬ 
ble IV 781 782 834 1175 1176 1209 1210; 
es moderada respecto del pecador cuando 
es enviada por Dios IV 1034 1035; es 
odiada por el pecador IV 1219 1220; ne¬ 
cesidad de la... VI 785. 

Corrección fraterna V 413 414; VI 556 557; 
es necesaria VII 86 87. 

««Corredención» de María V 777 780. 

Corrupción moral: de Sión III 78 79 204 
353 354 384 386 442 443 45 © 45 1 467 468 
1226 1227; de Samaría III 1159 1160; de 
las clases dirigentes de Israel ÍII 542 543; 
de la sociedad de Israel en general III 
1091-1093; IV 242 245 246 399 400 412 
417; de la sociedad en general VI 275; del 
paganismo por no conocer a Dios VI 
269 270 584 585; sinónimo de muerte es¬ 
piritual IV 253. 

«Corrupción» (las criaturas sometidas a la) 
VI 3177319. 

«Corrupción» (no produce la incorrupción) 
VI 449 450 . 

Cortesía (oriental) I 235.’ conquista IV 751 
752 ; en los banquetes IV 1214 1215. 

Cósmicas: transformaciones ... ante la ve¬ 
nida del Hijo del hombre V 528-530; 
conmociones VI 35 36. 

Cosmogonía (según los antiguos hebreos) 

I 52 61; bíblica y la de los pueblos orien¬ 
tales I 67-71. 

Cosmos: origen del... I 45 46 58 73; las 
maravillas del... IV 268 269 563 564; es¬ 
pera la transformación con la liberación 
del hombre del pecado VI 317 319; fuer¬ 
zas del... adversas al reino de Cristo VI 
324 325; equivale a la plenitud de las co¬ 
sas 623 625. 

Costilla (de Adán) I 79-80. 

Costumbres (patriarcales) I 374-377. 

«Cotidiano» (pan) V 129 143 144. 

Costumbres (estragadas por las malas con¬ 
versaciones) 447 448. 

Creación: relato de la... I 23 33 34-67; orden 
lógico de la ... 146; inicial 146-47; idea de 
la... II 1059 1060; por el Verbo V 953 
956; VI 623-625; refleja los atributos di¬ 
vinos VI 267-269. 

Creador: Dios I 3 5 29 64 88 162 405; II 
1059 1060 1082; III 41 282 283 310 476 
565 566 6or 1193; IV 321 627 628 650 
667 672; VI 160 161; himno al... IV 321 
627 628 650 667 672. 

Credulidad (no recomendable) IV 1163 1164. 

Creyentes (los... son hijos espirituales de 
Abraham) VI 283 289. 

«Creyentes» (cristianos) VI 105. 

«Criatura nueva» (el cristiano es una) VI 
478 : 48 o 557 558 . 

Criaturas: son ocasión de pecado: idolatría 
IV 1043 1044; dan a conocer a Dios VI 
267-269; sometidas a la «vanidad), suspi¬ 
ran ser liberadas con los cristianos VI 
317 - 3 * 9 - 

Crimen (el primer) I 108-110. 

Crímenes capitales I 5x6-518. 

Crisol (prueba en el) IV 256 257. 

Cristianismo y judaismo VI 65 roí 103 132 
133; ¿contra los derechos del César? VI 
154 i 55 . 


Cristiano: nombre de... VI 103 104 105; so 4 
«ázimos» VI396; son de Cristo VI 390; soh 
templo de Dios, morada del Espíritu San¬ 
to VI 387 388 390 482 483; están muertos 
con Cristo al pecado por el bautismo ,VI 
298-300; libres de la esclavitud del peta¬ 
do VI 301-303; constituyen el «Cuerpo 
de Cristo» VI 432-434; no están bajo la 
Ley, sino bajo la gracia VI 298 301 303- 
305 553 ; son «hijos de Dios», «herederos 
del cielo», «coherederos de Cristo» VI 315- 
317 540-543 565 567 622; son «arada de 
Dios» y «edificación de Dios» VI 384 385; 
constituyen la «casa de Dios» VI 741 742; 
son «santificados* por la oblación de Cris¬ 
to VI 772-774; peregrinos en esta vida 
VII 117 118. 

Cristo (cf. Jesucristo). 

Cromagnón (hombre del) 1 105. 

Cromlech (de Gálgala) II 22. 

Crónicas o Paralipómenos: introducción al 
libro de las... II 549-554; lugar del canon 
II 549 ; autor y fecha de composición II 
549-550; contenido II 550-551; fuentes de 
información II 551 552; valor histórico II 
552 553 - 

Cronología bíblica I 124 125 133 134 371 
372; del diluvio I 131 132; de los patriar¬ 
cas I 164 165 172 173 220 371 - 373 ; VI 

677071. 

Crucifixión: pena impuesta por los romanos 
en Palestina V 246 255 256 287 1286- 
1288; de Jesús anunciada V 443 444 547 
548 1028 1036 1037 1147 xi50 1203 1206; 
a los enviados de Cristo V 510 511; Pilato 
decreta la... de Jesús V 575 577 723 920 
1290-1293; relato de la... de Jesús V 922- 
925 1293 1294; de Cristo, realidad históri¬ 
ca con proyección teológica VI35 36 49 50. 

«Crucificado con el mundo» (San Pablo) VI 
557 558 . 

«Crucificar la carne» VI 554 556. 

Crueldad: es pecaminosa IV 277 278; con 
los animales es reprochable I 1014. 

Cruz: símbolo de los sufrimientos de Cristo, 
patrimonio de los cristianos V 246 254 255 
256 386-388 691 6g2 828 829 866 867; 
forma de la... V 581 582. 

«Cruz de Cristo»: es poder de Dios VI 378 
379; es locura para los gentiles y escán¬ 
dalo para los judíos VI 378-380; gloriarse 
en la... VI 557 558 . 

Cuadrante (la sexta parte del as) V 108 m. 

Cuadrúpedo I 64 677. 

«Cuarenta» (simbolismo del número) V 65 67. 

Cuaternaria (formación ... de la tierra) I 64. 

Cuchillo de piedra (para la circuncisión) 

I 413 - 

Cuerno (símbolo del poder) V 766 768. 

«Cuernos del altar» IV 607. 

Cuerpo humano: formación del... I 73 74; 
sustentáculo del alma I 362; de más valor 
que el vestido V 156 157; la muerte del ... 
no debe asustar al apóstol V 246 252 253. 

«Cuerpo carnal» (pecado) VI 629 631. 

«Cuerpo de muerte» (esclavo del pecado: 
concupiscencia) VI 308 309. 

«Cuerpo de pecado» VI 629 631. 

«Cuerpo glorificado» (en el cielo) VI 317-323 
476 477 613 614. 

Cuerpo resucitado (naturaleza del) VI 449- 
45 i. 

Cuerpo del cristiano: debe ser una «hostia 


ÍNDICE IDEOLÓGICO GENERAL 


623 


viva» dedicada a Dios VI 347; es «templo 
.del Espíritu Santo» VI 400-402. 

Cuerpo de Cristo (en la Eucaristía) V 554- 
¡556 717 718; VI 629 631. 

Cuerpo místico (la Iglesia de los cristianos) 
VI 348-350 432 568 573-575 627; es uno 
VI 581; es armónico VI 582 583; Cristo 
cabeza del... VI 582 583. 

Cuervo I 138; IV 956. 

Culpabilidad: conciencia de... IV 402-405 
616; moral y religiosa de los gentiles VI 
267-269; de los judíos VI 270-272. 

Culpas (clasificación de... por Cristo?) V 110 

ni. 

Culto: lugares de... I 512 513; origen del... 
I 24 66 110 116; organización del... en 
el tabernáculo del desierto I 550-582; 
bajo Ezequías II 636 637; las profecías de 
Ezequiel III 961-966; restauración del... 
después de la cautividad II 671-673; in¬ 
utilidad del ... sin compunción del cora¬ 
zón III 76 77 210 211; valor del... ante 
Dios IV 394 395; y rectitud moral IV 701; 
samaritano (origen del) II 518 519; sincre- 
tista II 639 640. 

Cultura (origen de la) I 21 105 114 1x8. 

Cumplimiento: de las profecías III 35-51 
(cf. Profecía ); de las Escrituras (la vida 
de Cristo y el...) V 561 563 564. 

Cuneiforme (escritura) I 68 151 154 1 5 5 
157 165 172 183 239 246 249 . 

Curación: del siervo del centurión V 187- 
191; de la suegra de Pedro V 192 193 634; 
de un sordomuda V 683-685; de un ciego 

V 688-690 702 703 795 ; de un leproso V 

636 637 798; de un paralítico V 208-211 

637 638 799-858-859 de un epiléptico V 
694-695 830; de un hidrópico V 863 ; de la 
hemorroísa V 221 222; por el tacto V 221 
222 224 347 348; de diez leprosos V 879 
880 448 450; de dos ciegos V 222-225 448 
451; de un mudo endemoniado V 225 226 
286 287 694; del hijo de un cortesano V 
1066-1067; del que tenía la mano seca V 
281-284 641 642 802 ; de un lunático V 397- 
400; de un endemoniado V 631 633 634657- 
663 794; en sábado es lícita V 281-284 
1070 1074-1078. 

Curaciones milagrosas de Jesús (múltiples) 

V 81 82 83 193 227 228 284 336 359 459 
635 642-644 678 795 804; prueba de su 
mesianismo V 259 260; prueba de su di¬ 
vinidad VI 52 53. 

Curaciones (realizadas por los apóstoles) VI 
44 45 57.172 175 - 

«Custodia libera» VI 207. 

«Custodia militaris» VI 197 214 223 226. 

«Custodia pública» VI 207. 

«Custodios» (ángeles ... de los niños) V 411 
412. 


Dádivas: deben rechazarse por el que ad¬ 
ministra justicia I 530; abren camino IV 
776 777; aplacan el furor IV 792; corrom¬ 
pen el corazón II 900 901 1169 1170. 
Dadivoso (el... tiene amigos) IV 778. 
Damán (especie de conejo salvaje) IV 566 

843 • 

Damnificaciones I 520 521. 

Daniel: introducción al libro de... III 983- 
992; contenido III 983; división III 983 
984; lenguas III 984 985; composición y 


autenticidad III 985 986; carácter apoca¬ 
líptico III 986-988; textos y versiones 
III 988; canonicidad III 988; doctrina 
III 988 989. 

Dátil IV 956. 

Davídico (origen ... de los Salmos) IV 174- 
176. 

Deberes familiares II 787. Cf. Familia. 

Débito conyugal (obligación del) VI 402-404. 

Decacordio IV 537 538. 

Decálogo y Moisés I 6; doble recensión 
del... I 14; formulación I 790-510 597 
598 931 932; y mensaje de Jesús V 108 
109 112 113. 

Decisión (procede de Dios) IV 764 768 
770 781 781 789 790. 

Dedicación del templo (de Salomón) II 
409-413 602-605; después de la cautivi¬ 
dad II 692; bajo Judas Macabeo II 949- 
950; fiesta de la... IV 594; V 1178 1179. 

Defectuoso (animal.. - no puede ser ofrecido 
a Yahvé) I 963 964 97 <>- 

Deformes (los hombres... desaparecerán en 
los tiempos mesiánicos) III 234 340 341. 

Degollación (del Bautista) V 330-336 673- 
6 75 .. 

Deicidio (muerte de Jesús) V 586. 

Delito: sacrificio por el... I 61? 649 650; 
rito del sacrificio por el... I 637 638 644* 
Cf. Pecado. 

Delitos menores I 5x8. 

Demonio: instigador al mal en el pecado 
original I 101; ahuyentado con el hígado 
de pez II 798; el maligno V 150 316; 
habita en el desierto V 299; habita en 
el aire VI 571 572; expulsado V 204-206 
286 289 635 636 794 830 842 843; se 
expulsa con la oración V 694 695; ator¬ 
mentado por Jesús V 657 660; no basta 
arrojar... para entrar en el reino de los 
cielos V 175 176; expulsarlo en nombre 
de Jesús V 696 697; sometido a los dis¬ 
cípulos de Jesús V 834 836; es el dios 
de este mundo VI 473 474. Cf. Diablo. 

Demonios: son los ídolos IV 575 576; 
VI 420 421; inspiran a los falsos docto¬ 
res VI 690 691. 

Denario V m 147 482 484 675 707 897 
1089 1091 1197 1198; salario de un día 
de trabajo V 418 440 441. 

Deportación: de los israelitas del norte 
por los asirios II 51J-513 515-5x8 658 
773 7741 III 1164 1165; de los habitantes 
de Judá por los babilonios II 543-545 
658. 

«Depósito» (la fe evangélica) VI 696 699. 

Deprecativos (salmos) IV 188-191 273. 

«Derecha e izquierda» (sentarse a la dere¬ 
cha) V 444 445 - 

Desamparados (auxiliados por Dios) IV 458 
468 638. 

Descanso sabático I 595-597; de los cam¬ 
pos I 539 540 599 600. Cf. Sábado. 

Descendencia (deseos de tener) I 217 218. 

Descenso de Cristo a los infiernos VII 127- 
132. 

«Deseada» (Jerusalén) III 368 369 370. 

Deseo lujurioso (es pecado) V 112 113. 

Deshonestidad (atrae la desgracia) IV 698. 

Desierto I 182 370; vida en el... I 6; mística 
del... I 108 374; símbolo de paz espiri¬ 
tual IV 416 417; símbolo de unión entre 
Dios e Israel IV 963 964; evocación mesiá- 
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nica del desierto V 47 48 49 50 75 76 
341 625 627 628 784 786 97 1 972 976 
1101; morada de los demonios V 299. 
Designios salvíficos de Dios I 3 4 22 29 
38 174 191 225 238 304- 
Deslenguado (es peligroso) IV 787. 
Desnudez: de los primeros padres I 79 
99; dé Noé I 147. 

Desobediencia (el pecado de los primeros 
padres es sustancialmente de) I 86. 
Desorden moral (fruto del pecado original) 
I 85. 

Desposada I 214; María, madre de Jesús 

V 7 S 3 754 - 

Desposorio (de Yahvé con Israel) V 1012 
1013. Cf. Matrimonio. 

Desposorios (de María, madre de Jesús) 

V 25-27 753-755- 

Desprendimiento (de riquezas y familia será 
recompensado por Dios) V 436-439. 
Despropósitos (causados por la verbosidad) 
IV 892 893. 

Destete (del niño) I 222. 

Destino: del hombre en las manos de Dios 
IV 314 315 787 788 1222; del hombre es 
la muerte IV 1244 1245. 

Destrucción (de Jerusalén anunciada por 
Jesús) V 510 513-532. Cf. Jerusalén. 
Desvalido: protegido de Yahvé IV 237 356; 
debe ser protegido por los directores de 
la sociedad I 1012; IV 845 846; oprimido 
por el impío IV 383 584 985 986; reha¬ 
bilitado en los tiempos mesiánicos III 

363 364. 

Determinismo (en la vida) IV 863 864 1222. 
Deudas (deben perdonarse las... o peca¬ 
dos) V 146. 

Deudor (pecador) V 146. 

Deuteronomio (segunda Ley) I 3 4 54; y la 
ley de la venganza I 146; y la circunci¬ 
sión espiritual I 204 207; y el trato con 
los egipcios I 148 217. 

Deuteronomio: introducción al libro del... 

I 908; nombre I 908; contenido y división. 

I 909; unidad literaria I 909; origen 
mosaico I 910-912; doctrina religiosa I 
9 I 3 - 9 I 4 - 

Deuteronómica (redacción) I 445 458 469. 
Deuteronomista: documento en la redac¬ 
ción del Pentateuco I 10 11 17 18 22; 
estilo I 22. 

Devolución (de animales extraviados) I 1000. 
Devónica (formación) I 64- 
Día: formación del... y la luz I 51; símbolo 
del ideal evangélico VI 355-356; partes 
del... según los judíos V 585 586. 

«Día de Yahvé» (purificación moral de la 
sociedad) III 84-86 149 150 1130-1132 
H 34 ii 35 1163 1164 1172-1174 1259 
1327 1328 1330-1332; V 534 587. 

«Día de la faz de Yahvé» IV 277 278. 

«Día del juicio» (castigo de Dios) V 269 
270 294 295; último juicio sobre el mun¬ 
do V 296 298. 

«Día malo» (la vida como lucha contra el 
mal) VI 591. 

«Día de Cristo» (parusia) VI 597 598 608. 
«Día de salud» (tiempos mesiánicos: mensaje 
evangélico) VI 480 481. 

«Día del Señor» (de la parusia o del juicio 
final) VI 387 389 395 658 659 - 
Día y noche (transmisores del mensaje cós¬ 
mico) IV 269 270. 


Diadema (del sumo sacerdote) I 567 56$. 
Diablo: la serpiente del paraíso I 83 99; sér 
espiritual I 102; envidia del... causa de/la 
muerte del hombre IV 989 990; tentador 

V 65 67 790 791; padre de los jud/os, 
enemigos de Cristo V 1151 1154-11Í56; 
es homicida y mentiroso V 1151 1155 1 rsó; 
está en el infierno V 1117 1118; hijo 
del... VI 119 121; no dar entrada al... 

VI 584; insidias del... VI 591 592; per¬ 
sigue a los cristianos VII 141 142. Cf. De¬ 
monio. 

Diáconos: elección de los primeros... VI 
62-65; oficio de los... VI 62 64 65; nom¬ 
bre de los... VI 64 107 597; condiciones 
de los... VI 687 688. 

Diaconisas VI 687 688. 

Diáspora (judíos de la... y el sanedrín) V 

504 1129 1130; VI 83- 
Didáctica (literatura) IV 5 6. 

Didajé (ayuno en la) V 151 164 165. 
Didracma V 402 403. 

Diestra: sentarse a la..., símbolo de partici¬ 
pación en el poder V 493-496 564 567 
568 701 702; símbolo de poder VI 35-37. 
«Diestra de Yahvé» IV 586 605. 

«Diestra de Dios» VI 73 74 568 633 762; 

Jesús a la... V 730. 

«Diestra del trono de Dios» VI 774. 

«Diez palabras» (Decálogo) I 597. 

Diezmos: ofrecidos a Melquisedec I 187; 
VI 757 758; ofrecidos por Jacob I 265 
267; rescate de... I 759 760; ley de... I 
620 629 957-959 1018 1019 1328 1329; 
II 775 ; III 1159; restablecimiento de 
los... bajo Esdras II 763; a los levitas 
II 765; VI 757 758; obligatoriedad de 
los... IV 1230 1232; V 503 507. 
Difamación: contra una virgen I 1002 1003; 

es necedad IV 734 736. 

Difuntos (expiación por los) II 1029 1030 
1079 1080. 

Diligencia (produce abundancia) IV 748 
749 750 . 

Diluvio: relato sobre el... I 44 ! castigo por 
los pecados de la humanidad I 125-127 
129 159 ; IV 1273 1274; duración del... 

I 130 131 132; cesación del... I 133 134; 
problema literario sobre el relato del... 

I 136-138; narraciones duplicadas sobre 
el... I 13; narración bíblica y babilónica 
sobre el... I 138-140; historicidad y uni¬ 
versalidad del... I 141 163 173; llegó 
de manera imprevista V 530-532. 
Dinastía davídica: protegida por Dios IV 
525 528 529; humillada IV 529 530; 
promesa hecha a la... IV 643 644. 
Dinastías egipcias I 169. 

Dinero I 329 330 331 333 342; fuente de 
pecado IV 1198. 

Dios: Señor del cielo y de la tierra I 238; 
es inmutable VII 39 40; presencia aterra¬ 
dora de... I 265-267; trascendencia de... 

I 265-267 591 592; III 65 66; invisible 
I 591 592; V 554 570; VI 695 696; juzga 
a cada uno según sus obras VII 107-109; 
misericordioso I 592 593; en medio del 
campamento de Israel I 1005 1006; es 
luz VII 194 195; no quiere establecer rey 
en Israel II 216 217; asequible al sencillo 
de corazón IV 980 981; es amor VII 233- 
236; Juez supremo de los gobernantes IV 
1004 1005; fuente de sabiduría IV 1010 
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1087; sus consejos son inescrutables IV 
4021 1023; es justo IV 1034 1036; es 
omnipotente IV 1034 1036; indulgente 
fV 1034 1036; autor de todo lo bello IV 
1039 1040; tiene poder sobre la vida y la 
muerte IV 1053 1054; es compasivo IV 
1093; ama a los que le temen IV 1147 
1148; castiga los pecados IV 1150; co¬ 
noce los pecados IV 1154 1155; grandeza 
de... IV 1157 1158; de El depende el 
destino del hombre IV 1222; no tiene 
acepción de personas IV 1130 i* 3 D VII 
271 272; Juez de los opresores IV 1232; 
Juez de todos VI 786; Salvador en la an¬ 
gustia IV 1301 1302; Libertador de Is¬ 
rael IV 1302; es espíritu V 1056-1058; 
VI 471 472; es libre en la distribución de 
dones V 440-442; es libre en su elección 
VI 328-331; es Salvador de todos los 
hombres VI 690-691; no es injusto al pre¬ 
ferir unos a otros VI 329-331; da el 
querer y el obrar VI 607 608; es uno VI 
412 682 683; Padre de los cristianos VI 
573 575 621 622 643 679 698 718; habita 
en una luz inaccesible VI 695; no puede 
mentir VI 755; Creador de todo VI 
52 53 160 161 412 741; no habita en 
templo hecho por mano de hombre VI 
160 161; es cognoscible por la razón 
natural VI 160 267 269; juzga conforme 
a verdad VI 270-272; fiel a sus promesas 
VI 275 276; es de judíos y gentiles VI 
277 335 337! padre de las misericordias 
VI 462; debe ser obedecido antes que los 
hombres VI 49 50; en El vivimos, nos 
movemos y somos VI 160; y el Verbo 

V 954 955 ; e Israel (en la predicación 
profética) III 29 30 66-68; y la historia 
universal III 30 31. 

«Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob» 
IV 379 384 487 505 596; V 485-487* 

«Dios Altísimo» V 657 659 660; VI 756. 

«Dios de Israel» V 359. 

«Dios de los ejércitos» I 543 545 - 

«Dios de Nuestro Señor Jesucristo» VI 568 

569- 

«Dios desconocido» VI 160 161. 

«Dios de este mundo» (el demonio) VI 473 
474 - 

Dioses (jueces) IV 507 509. 

Disciplina (moral) IV 691 706 707 714; ase¬ 
gura la incorrupción IV 1006 1007; de la 
sabiduría IV 1179 1180. 

Discípulo (verdadero) V 174-177; falso V 

174-177- 

«Discípulo amado» (Juan) V 1218 1307 1308 
1327. 

Discípulos de Jesús: misión de los setenta 
y dos... V 834-836; vocación de los... 

V 79-80; son la voz de Cristo V 834 835. 
Cf. Apóstoles. 

«Discípulos» (cristianos) VI 105. 

Discordia: fruto de la doblez IV 713 714; 
debe apagarse IV 770; entre humanos IV 
714 715 ; fruto de las pasiones VII 67; 
consecuencia del amor al mundo VII 
69; fruto del orgullo VII 71; causada por 
la maledicencia VII 72. 

Discreción (fruto de la sabiduría) IV 691 
1097 1098. 

Discurso escatológico de Cristo V 248 249 
514-532 711-714; estructura del... V 514 


515; ocasión del... V 515-517- Cf. Esca- 
tología. 

Disolutos (amenazas contra los) III 95 96. 

«Dispensadores de los misterios de Dios» 
(los apóstoles) VI 391 392. 

Dispersión: de la humanidad I 158-162; 
tribus de la... VII 25; elegidos de la... 
VII 101. 

Disputas (con los poderosos son desaconse¬ 
jables) IV 1119 1120. 

Distinción: obra de... en la creación de las 
cosas I 49 51 54 64 67; de lenguas I 
158-162. 

Divergencias (entre los distintos documen¬ 
tos del Génesis) I 33 136 137 224 3°4 33 1. 

Divinidad (del Mesías) III 124-128. 

Divinidad de Jesús V 206 208 211 212 283 
316 317 343 346 369 371 564 S67 569 
585 588 627 631 633 664 667 693 725 
758 774 778 787 790 799 800 814-816 946 
1033 1034 1045 1078-1081 1103 1106 
1126 1127 1147 1150 1156 1178 1181 
1255 1261; VI 80 88 90 185 258 310 374 
465 603 629 644 712 730 741 747 752 
756 761 776. ... 

Divinización del hombre: por la adquisición 
de la ciencia del bien y del mal I 77 84; 
IV 1045 1046; entre los gentiles Vi 129 
no. 

Divino (los hombres de linaje) VI 160. 

«Divino Afilante Spiritu» (la encíclica) I 26. 

División (causa de ruina) V 286 288 646 
647 843. . 

Divisiones (entre cristianos no deben exis¬ 
tir) VI 364 376 377 386. 

Divorcio: permitido por la Ley mosaica 
I 1008 1009; ilicitud del... en la era cris¬ 
tiana V 421-427 698 699; VI 404-406; 
imperfecto («separatio quoad thorum») V 
423 - 

Doble (parte...: derecho de primogemtura) 
I 252 348 349 - 

Doblez de corazón IV 713 1106 1107. 

Doce: los... apóstoles V 229 230 237 443 
550 644 671 695 716 720 804 818; las... 
tribus de Israel V 436 437 - 

Docetismo VI 690 691; VII 267-269. 

Docilidad IV 344 353 803 892 893; a la 
palabra divina VII 41-43- 

«Doctor»: título que deben evitar los discí¬ 
pulos de Jesús V 497 501; sólo es Cristo V 
497 501. Cf. Rabí . 

«Doctor de la Ley» (escriba) V 846. 

Doctores: profetas y... en la primitiva Igle¬ 
sia VI 115-117 118; falsos (peligro de los) 
VII 163 164 170-172 285-289. 

Doctores falsos (deben evitarse) VI 679 680 
690 691 695 701 702 704 705 710. 

Doctrina de Cristo (viene del Padre) V 
1122 1123 1147-1150 1261-1263. 

«Doctrina sana» (la predicación evangélica) 
VI 679 681. 

«Doctrina falsa» VI 704 705 787 -. 

Documentos (utilizados por Moisés en la 
redacción del Pentateuco) I 9; hipótesis 
de los... I 9 14-16; teoría de los... y la 
Comisión Bíblica I 26; diversidad de... 
I 136 304 308 331 335; duplicidad de... 
1 546 ' 

Dolor: originado por el pecado de los pri¬ 
meros padres I 86 91-93 ; en la vida hu¬ 
mana IV 59 60 67 68; signo de predilec¬ 
ción divina IV 699 701; patrimonio del 
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impío IV 879 880; ideal evangélico del... 
V 85 90 91. 

«Dolores del Mesías» V 254. 

Domésticos I 182 228 229; enemigos de los 
apóstoles V 246 248 254 255. 
Dominaciones (jerarquía angélica) VI 623. 
«Dominador en Israel» (Mesías) III 1217- 
1219. 

Domingo (dies dominica) VI 181 182. 
Dominio sobre las gentes (por el Mesías) 
IV 586 587. 

Don de Dios (es gratuito) V 237 239 1052 

1053. 

Donación (sin medida por caridad) V 119 
122. 

Dones del Espíritu Santo III 139-143; VI 
39 40 - 

Dones carismáticos (son múltiples) VI 348- 
350 429 - 431 . 

Doncella IV 842 940. 

Doncellas: acompañamiento de... I 244; 
rapto de... en Silo II 170 171; protec¬ 
ción de... I 524 525. 

«Dormir» (morir) VI 654 655. 

Dracma (denario) V 869; perdida (parábola 
de la) V 869 870. 

Dragón (del Apocalipsis) I 96; volador ITT 
214; y la Mujer del Apocalipsis VII 
425 - 439 ; lucha con Miguel Arcángel VII 
434-439; y la bestia VII 439 - 453 - 
Dromedario III 359. 

Duelo: signos de... I 307 308 340 361; 
duración del... I 362; por el difunto 
IV 1176 1177 1244. 

Duplicados (y autenticidad del Pentateuco) 

I 9 12 17 18 33 137 158 197 225 255 
257 277 304 308 319 346; del Exodo I 
378 379 ; de Números I 762. 

Duplicidad de documentos: en la narración 
de la Alianza del Sinaí I 546; en los rela¬ 
tos de la etapa del desierto I 584. 

«Dura cerviz» (Israel, de) I 586 940 941; 

III 292. 

«Duumviri» VI 147. 

Ebionitas (evangelio de los) V 281. 

Ebrio IV 784 817 818; consideración con 
el... IV 1216 1217; impropio de la condi¬ 
ción de cristianos VI 30 31 397 586. 
Cf. Embriaguez. 

Ebul (mes de) III 811. 

Eclesiastés: introducción al libro del... IV 
852S; nombre IV 852; contenido IV 
853-855; composición IV 855-860; erro¬ 
res IV 863-865; canonicidad IV 865 866. 
Eclesiástico: introducción al libro del... IV 
1072; título IV 1072; contenido y división 

IV 1073 1074; autor IV1074; fecha de com¬ 
posición iV 1075; fin y destinatarios IV 
1076; doctrina IV 1076-1079; canonici¬ 
dad IV 1080; texto y versiones IV 1081- 
1083. 

Edad de oro (de la humanidad) I 60. 

Edén I 75 77 374; III 893 894; V 135. 
«Edificación de Dios» (los cristianos son) 

VI 387 388. 

«Edificación de la Iglesia» (sobre San Pedro) 

V 368-383 (cf. Iglesia y Pedro). 

Educación (de los hijos) IV 1209 1210 1255 

1256. 

Efesios: introducción a la epístola a los... 

VI 560-563; ocasión de la carta VI 561 
562; contenido y disposición VI 562 563. 


Eficacia de la oración: privada V 165-168 
841 842; colectiva V 416 417; por inter¬ 
cesión de Cristo V 1231 1233 1241 1^45 
1255 1256. 

Efod (del sumo sacerdote) I 551-553 563/564 
599 600; II 235; instrumento de adivina¬ 
ción II 124 125 155 156 262. 

Efusión del Espíritu Santo (en la sociedad 
mesiánica) III 1134 1135. 

«Egnatia» (Vía) VI 147. 

Egoísmo I 29. 

El (Dios) I 186 338. 

El-Betel I 294. 

El-Elohe-Israel I 288 289 366. 

El-Elyon I 366 381 407 478. 

El-‘Olam I 227. 

El-Roi I 194 196 227. 

El-Shadday I 227 264 296 331 346 348 358 
366 381 407 419 420. 

Elección: de Israel I 4 5 29 181 225; de los 
doce apóstoles V 644 803 804; de los cris¬ 
tianos por Dios en Cristo VI 564 566 645- 
Elefantes II 962. 

Elegía IV 12. 

«Elegidos» de Dios (los cristianos) VI 700 
709; VII 101. 

«Elegidos» (congregados por los ángeles al 
fin del mundo) V 527 530. 

1 «Elegidos» (por los... se abreviarán las tribu¬ 
laciones al fin del mundo) V 712. 

«Elegido» (preservado para los tiempos me- 
siánicos) III 380-382. 

«Elegido» (Jesús,... del Padre) V 393 922 
923 . 

«Elementos del mundo» (las fuerzas cósmi¬ 
cas) VI 540-542 629 630. 

«El es» (Yahvé) I 405 406. 

Elevación de manos (gesto de oración) IV 
301 302 489. 

Eliminación (proceso de... en la redacción 
de la historia bíblica) I 33. 

Elohím I 9 23 33 35 46 61 84 118 148 197 212 
223 247 2551 significado I 47 58 73 86; 
sentido de pluralidad I 100. 

«El que viene» (Mesías) V 259 260. 

Elyon I 198 227 366 407; IV 407 535 - 
Eohísta : documento I 10 12 19 22 33 378 
379 380 462 481 546; esquema histórico 
del... I 34 155 189 201 219 226 230 258 
265 272; salmos elohístas IV 177 178 469. 
Elul (mes de) II 1009 1010. 

Emanación (procedencia de las cosas por) 

1 71 : 

«Embajadores de Cristo» (los apóstoles son) 
VI 478 480. 

Embalsamamiento I 184 361 362. 

Emboscada (técnica bélica) II 34 35 - 
Embriaguez: de Noé I 147 148; de Lot I 
217 218; consecuencias de la... IV 805 
1162 1216; impropia de cristianos VI 355 
356 . 

«Emisario de Satanás» (que abofetea a Pablo) 

VI 497 498 . 

Emmanuel (vaticinio del) III 107-143 1219; 

V 25 29 30 78. 

Empadronamiento: bajo César Augusto V 
769 770; de Quirino V 769 770 (cf. Censo). 
Empíreo (cielo) I 68. 

Encantadores (de serpientes) I 423 424; 

IV 428. 

Encarnación: del Verbo V 954 965-969; de 
Cristo VI 310 540 543 603 629 689 690 
736-738. 



Eneenias (fiesta de las) II 949 950. 

Encinta (mujer... huida) I 518 519. 

Endemoniado V 81 82 355 356 631 633; cu¬ 
ración de un... V 193 194 205 206 225 226 
356-358 397-400 657-663 794 804 822 
823; curación de un ... ciego y mudo V 
286 287; atormentado por Jesús V 657 
660 822. 

Enemigo: debe ser amado V 123 124 806 
807; hacer bien al... VI 351 352; IV 816 
816; no alegrarse del mal del... IV 808; 
desconfiar del... IV 1137; consideración 
con el... en la legislación mosaica I 530. 

«Enemigo» (en la parábola de la cizaña) V 
309 310 316. 

Enemigos domésticos (de los apóstoles) V 
246 248. 

Enemistad (de la serpiente y de la raza hu¬ 
mana) I 91-93. 

Enfermedad: medio de purificación de los 
pecados IV 141 142; consecuencia del 
pecado V 208 858 1074-1077; atribuida 
a Satanás V 858 859; Jesús cura la... V 
227 228; de San Pablo VI 544 545 (cf. Pa¬ 
blo). 

Enfermo: necesita del médico V 212 216 
638 639; salvado por la oración VII 80- 
^ 83; unción del... VII 80-83. 

Enfermos (Dios cura a los) IV 579. 

Engaños (dominan la sociedad) III 467 468 
485 (cf. Mentira). 

Engañoso (el hombre es) IV 601 620. 

Enterramiento (de los muertos) I 370. 

Entendimiento (espíriyi de... sobre el Me¬ 
sías) III I 39 -I 43 - 

Enternecimiento de Jesús (por la muche¬ 
dumbre) V 227 228 (cf. Jesucristo). 

Entrada triunfal (de Jesús en Jerusalén como 
Mesías) V 451-458 703 704 892 893 H 99 - 

«Enviado» (Jesús es el ... del Padre) V 1126 
1128 1209 1210 1251 1252 1261 1266 
1267. 

Envidia: por la... entró el pecado I 29 83; 
de Caín I no 128; de los hermanos de 
José I 305 306; consume IV 757 758; 
abrevia la vida IV 1211 1212; excitada 
por el trabajo IV 888 889; es contraria 
a la sabiduría IV 989 990; es perniciosa 
IV 1142 1143; Cristo entregado por... a 
Pilato V 547 576; entre los gentiles VI 
269; impropia de cristianos VI 355; signo 
de imperfección VI 386 387. 

Epica: popular en la historia de Abraham 
I 185 374; poesía I 351; narración en la 
historia del Exodo I 451 452; narraciones 
épicas I 446 447; II 43 - 45 - 

Epicureismo IV 864 865; Vi 158 159- 

Epiléptico (curación de un) V 398 657 659 

• -694 695 830. 

Epistolar (estilo) VI 235-238. 

Epístolas paulinas VI 235-248; y la epistolo- 
grafía antigua VI 237-239; orden crono¬ 
lógico de las... VI 239 240; contenido doc¬ 
trinal de las... VI 240-243; autenticidad 
de las... VI 243-248. 

Epitalámico (salmo) IV 371-378. 

Epizootia I 432 433. 

Epulón y Lázaro (parábola del rico) V 875- 
877. 

Epónimos I 151 217 232 248 252 302 309 
312 349 368 369. 

Epopeya nacional (en los relatos bíblicos) 
I 20. 


Equidad: en la Providencia divina IV 456; 
adorno del rey IV 374. 

Equilibrio moral (antes del pecado original) 

I 86. 

Errores históricos (en la Biblia) VI 67-72. 

Escabel de los pies IV 586 643; los enemigos 
bajo el... del Mesías V 493 494. 

Escala (de Jacob) I 256 266. 

Escamas (caen de los ojos de San Pablo) VI 
187. 

Escándalo: debe evitarse V 402 403 409- 
4x1 697 698 877 878; VI 357 412 420-423 
480; a causa de Jesús V 259 260 261 718; 
Pedro, ocasión de... para Jesús V 383 385; 
los apóstoles recibirán... por el prendi¬ 
miento de Jesús V 557 558. 

Escarcha IV 955. 

Escatología Vil 171-173. 

Escatológica: predicación... del Bautista V 
54-56; perspectiva... V 693; en las bien¬ 
aventuranzas V 96. 

Escatológico III 329 330; reinado... de Yah¬ 
vé IV 548 552; discurso... de Jesús V 
248 249 5 X 4-532 7 H- 7 I 4 - 

Escepticismo IV 864. 

Escépticos (oráculo contra los) III 1258. 

Esclava (derecho matrimonial de la) I 194- 
196 223 270 271 272 273 297- 

Esclavitud I 308 309 316 333 334 343- 

Esclavo: no debe mandar IV 780 843; no se 
corrige con palabras IV 834; tiene derecho 
al descanso sabático I 539 540; fugitivo, 
debe ser tratado humanitariamente I 1006. 

Esclavos: tráfico de... israelitas implica pena 
de muerte I 1010; venta de... V 417 4 X 9 - 

«Escogidos» (muchos son los llamados y po¬ 
cos los...) V 475 481 482 (cf. Predestina¬ 
ción). 

Escriba: en Egipto I 417; puede dedicarse a 
la sabiduría y a la ciencia en sus diversas 
manifestaciones IV 1245 1247 1248; debe 
ser honrado de su pueblo IV 1247 1249; 
es miembro del sanedrín VI 49 5 1; sinó¬ 
nimo de hipócrita, como el fariseo V 207 
497-502 509 710 846-848; murmura con¬ 
tra Jesús V 206 208 383 4591 es vanidoso 

V 710 846 847 899; es hipócrita V 710 
846 847 899; quiere seguir a Jesús V 196; 
en el reino de los cielos V 322 323. 

Escritura (de Jesús en el suelo) V 1138-1140. 

Escrituras III 64; deben cumplirse V 561 
563 720 929 930; VI 27 28; dan testi¬ 
monio de Jesús V 1085 1087-1089; el Es¬ 
píritu Santo habla en las... VI 27 28; están 
divinamente inspiradas y son útiles para 
enseñar VI 703 704; son para enseñanza y 
consolación de los cristianos VI 359 360. 

Escuchar (antes de responder) IV 775 776. 

Escuela bíblica de Jerusalén I 20. 

Esdras-Nehemías: introducción a los libros 
de... II 648-653; título, texto II 648; ar¬ 
gumento y división II 648 649; documen¬ 
tos II 649; orden de... II 649 650; época 
de... II 650 651; los judíos en la corte 
persa II 651; renovación religiosa II 651 
652; doctrina religiosa II 652. 

«Esforzados» (sólo los... entran en el reino 
de los cielos) V 263 266 267 874 875. 

Esfuerzo vano (del hombre) IV 869 870 879 
880. 

Espaciosa (la puerta de perdición eterna es) 

V 170 171. 

Espada (y peste) I 415 416; derecho de la... 
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I 252 262 284; flamígera (del querube en el 
paraíso) I 99 100 101; canto de la... III 
861 862; de Goliat II 258 259; el que a ... 
mata a... muere V 561 563 730; comprar 
la... V 911 912; Cristo trae la... V 246 
249; de dos filos (la palabra de Dios) VI 
745 - 747 ; de dolor sobre María V 777 
779 78o. 

Especies (origen de las) I 152 157. 
Esperanza: sólo en Dios IV 441 442 620 
641 1092; larga, aflige IV 750 751; de 
salvación está basada en la reconciliación 
obrada por la sangre de Cristo VI 289- 
291; se basa en el amor de Dios al hom¬ 
bre por Cristo VI 324 325; grandeza de 
la... cristiana VI 571-586; es una VI 581; 
es el áncora de salvación VI 754 755; fun¬ 
dada en el sacrificio de Cristo VI 775 776. 
Espía I 3 26 327328 329; en Jericó II13-16. 
Espiga I 319 320. 

Espigas (los discípulos de Jesús desgranan 
las ... en sábado) V 277 278. 

«Espina de la carne» (en Pablo) VI 497 498. 
Espino V 172 173. 

Espíritu (hálito vital) IV 567 569 920 923 
925; fuente de vida IV 567 568; V 115 
116; VI 310-313 370 371; da sabiduría 
IV 694 695; el hombre impotente ante 
el... IV 907 908; de la disciplina IV 981 
982; está pronto V 559 560 719; sinónimo 
de carismas VI 660; contrario a la carne 
VI 554 - 556 ; frutos del... VI 554-556; 
Dios es... VI 471 472. 

«Espíritu de Dios»: Jesús expulsa los demo¬ 
nios con el... V 286 289 292; brotará 
del que crea en Jesús V 1131 1134; 
equivale a inspiración divina y comuni¬ 
cación carismática VI 80 95 106; es li¬ 
bertad VI 471 472; conoce todo VI 383; 
santifica VI 398; hace al cristiano «hijo 
de Dios» VI 315. 

«Espíritu de Cristo» VI 310 340; VII 105-107. 
«Espíritu de la gracia» VI 776. 

«Espíritu del Padre» (hablará por los após¬ 
toles) V 246 250 712. 

«Espíritu de santidad» VI 258-260. 

«Espíritu de verdad» (Paráclito) V 1231 
1247 1248 1251 1252. 

«Espíritu del mal» (diablo) VI 591 592. 
«Espíritu del mundo» (sabiduría humana) 

VI 383 385. 

«Espíritu de Yahvé»: sobre el Mesías III 
i 39 -! 43 ; sobre los profetas III 363 364; 
efusión del... en la sociedad mesiánica 
III 1134 1135. 

Espíritu Santo (de Dios: su presencia sen¬ 
sible) IV 406 407; en la concepción de 
Cristo V 25-28; llena a Isabel V 758-761 ; 
llena a Zacarías V 766; bautismo del... 

V 48 58 59 60 626 627 1028 1031 1032; 
en el bautismo de Jesús V 63 787 788; 
móvil de Cristo V 65 66 790 791 836 837; 
el Bautista lleno del... V 749 751 752; 
renacer por el... V 134; don del... V 168; 
pecado contra el... V 292-294 646 647 
849 850; bautismo en el... V 603 607-610 
784 786 787 979 983 984; efusión del... en 
los tiempos mesiánicos V 842; será con 
María V 749 757 - 759 ; sobre Simeón el 
Justo V 777-780; enseña a los cristianos 
lo que han de responder V 849 850; 
promesa del ... Paráclito V 1231 1234- 
1236 1247 1248; testificará fayqr 4 ? 


Cristo V 1247-1249; glorificará a Cristo 

V 1251 1252; los apóstoles reciben'V 
1313-1317; instruye a los apóstoles VI 
21 22; venida del... VI 30-34; efusión 
del... VI 34-36 172 173; bautismo del... 

VI 23 24; don del... VI 39 40 52 53; 
engañar al... VI 55 56; testifica por los 
apóstoles en favor de Jesús VI 58 59; 
llena a Esteban VI 62 63; los judíos resis¬ 
ten al... VI 69; recibido después del 
bautismo en Samaría VI 78 79; sobre los 
gentiles antes de ser bautizados VI 100 
101 102 134; fuente de todos los dones 
carismáticos VI 429-431 644; manda se¬ 
gregar a Saulo y a Bernabé VI 115-117; 
renovación en el... VI 713 714; habla 
por los apóstoles VI 137; no permitió 
a Pablo predicar en Asia proconsular 
VI 144 145; constituye «las arras de 
nuestra herencia» VI 565 568; «encadena» 
a Pablo hacia su destino VI 184 185; 
unido a la exaltación de Cristo VI 258 
260; habita en el cristiano VI 387 388 
390 573 575 -' gobierna al cristiano VI 
310 312; es Dios VI 383 385. 

«Espirituales» (pneumáticos : que tienen una 
sabiduría superior) VI 383 385 386. 
Espíritus malignos: en las enfermedades 

IV 495; V 355 356; impuros (posesos) 

V 193 194 296 299 355 356 357 633 636 
657 682 830 843; VI 56 76 77 ; llaman a 
Jesús «Hijo de Dios» V 643 644; «espí¬ 
ritu mudo» (epiléptico) V 694 695. 

Espiritual: lo ... debe prevalecer sobre lo 
corporal V 409 410. 

Espiritualidad (del mensaje evangélico) V 
386 388. 

Espiritualismo mesiánico III 35-51. 

! Esposa: derechos de la ... sobre las concu¬ 
binas I 194-196 223 376; relaciones con 
el esposo I 254 255 376; escoltada por 
doncellas IV 375; digna de ser amada 
IV 710 711. 

Esposo: Jesús es el... V 217 218 219 639 
640 801 802; compañeros del... V 217 
218 639; deberes mutuos de los esposos 
VII 122-124. 

Esquemático: estilo ... del documento «sacer¬ 
dotal» I 23. 

Esquileo I 310. 

Estaciones del año I 55 135. 

Estacte IV ir86 1187. 

Estadio (185 metros) V 344 346 929 1094 
1097. 

Estado social (el cristiano debe permanecer 
en su) VI 406 407. 

Estatera (4 dracmas) V 402 403. 

Estatua: de sal: Lot IV 1026 1028; de Na- 
bucodonosor III 996-1006. 

Estatura (no se puede aumentar la) V 156 
158; «estatura de la plenitud de Cristo» 

VI 582 584. 

Estela (culto a la ... o masebah : símbolo 
de la divinidad masculina cananea) I 
267 281 282 296 365 547 »* III 345 346 ; 
del rey Mesa de Moab II 475-476. 
Estereotipado: estilo ... del documento 
«sacerdotal» I 34 61. 

Estéril (virtuosa será recompensada) IV 993 
994 995 996 . 

Esterilidad I 250 271 272 544; signo de mal¬ 
dición divina según los antiguos hebreos 
JI 193 195 . 
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Estilo: diversidad de ... en los documentos 
del Pentateuco I 12 33. 

Estoicos VI 158 159 - 

Estoraque I 307. 

Estrecha (puerta...: camino de salvación) V 
170 171. 

Estrella: de Oriente V3233353637; siete 
estrellas: ángeles VII 335 - 

Estrellas I 305- 

Estudio (fuente de fatiga) IV 928. 

Estulticia: según el mundo es sabiduría 
ante Dios VI 378-380; de los gentiles 
VI 267-269. 

Estupro I 290-292; castigo por el... 1002 
1003. 

Etanim (mes de) II 407. 

Eternidad de Dios I 405; III 258 271; 

IV 531 532 539 559 560. 

Eternidad de los suplicios del infierno V 
544 546; VI 665 666. 

Eterno (Dios, el) III 769. 

Etimologías (populares) I 251 252. 

Etiológicas (leyendas) I 109 218 249 250. 

Etnográfica: universalidad... del diluvio I 
141 142; tabla... I 148-158 248. 

Etnología (del Próximo Oriente) I 121 218. 

Eucaristía: sacrificio de Melquisedec y la... 
I 187; institución de la... V 554-557 
717 718 906-908; prefigurada V 1010 
1097 1098; pan espiritual V 145 1103 
1104; ¿recibida por Judas? V 553 1219; 
es la perla del Evangelio, y no debe ser 
dada a los impíos V 164; recibida indig¬ 
namente trae la co/denación VI 426-429; 
práctica de la ... entre los primeros cristia¬ 
nos VI 41-43 181 182 420-423 426-429- 

Eunuco I 191 309 315; II 884 885; III 340 - 
341; diversas clases de... V 428 429; 
fiel será recompensado IV 993 994 .' equi¬ 
valente a «ministro» VI 80 81. 

Euroaquilón VI 217 218. 

Evangelio I 206 225; sentido de la palabra 

V 626; y la Ley mosaica V 217-220; 
debe ser predicado públicamente V 246 
253 603 609; debe ser predicado a todas 
las naciones antes del fin del mundo V 
712; destinado a todos VI 261-262; anun¬ 
ciado por los profetas VI 367 368; es uno 

VI 511-513; es necedad para los reprobos 
VI 378 379; es «poder de Dios» como ma¬ 
nifestación poderosa de su brazo yi 261; 
es el mensaje de salvación de Cristo VI 
260-262; es el mensaje de Jesús V 629 

630715729. 

«Evangelio de Dios» V 629 630; economía 
divina del A. T. y del N. T. VI 258 259 
494 647- 

«Evangelio de Cristo» VI 489 493 5 1 * 512 
650. 

«Evangelio de Jesucristo» V 625 626. 

«Evangelio de su Hijo» VI 260. 

«Evangelio del reino» V 227 228. 

«Evangelio de la circuncisión» (destinado a 
los judíos) VI 517-522. 

«Evangelio de los gentiles» (destinado a los 
de la gentilidad) VI 517-522. 

Evangelista III 103. 

Evolucionismo I 54 57 58 75 80. 

Excomunión (en la sinagoga) V 416; en la 
Iglesia de Cristo V 415 416; del incestuo¬ 
so de Corinto VI 394 396. 

Execración (textos de) I 370. 

Exhibicionismo religioso (es pecado) V 130 


151 152 497-502 679 680. Cf. Formalismo. 

Exito: puede perjudicar IV 1166 1167; in¬ 
cierto en la vida IV 914 9 * 5 - 

Exodo: de los israelitas de Egipto I 408 
446-448 451; fecha del... I 453-456; y la 
Pascua I 24. 

Exodo: introducción al libro del... I 378- 
382; historicidad del... I 380 381; doctri¬ 
na del... I 381 382. 

Exorcismos (usados entre los judíos) V 288 
289 659 660. 

Exorcistas (judíos) VI 172 175 - 

Expectación mesiánica III 68-70; V 365 666 
784 993 1147. Cf. Mesianismo. 

Expectación de las criaturas (por la libera¬ 
ción del pecado por parte del hombre) 

vi 317-319- 

Experiencia (fruto de la prueba y de los via¬ 
jes) IV 1226 1227. 

Expiación: ley sobre el día de la... I 620 
661; V 151; fiesta de la... I 695-700 739; 
sacrificios el día de la... I 882 883; ofren¬ 
da en... de los pecados I 822-824; por los 
difuntos II 1029 1030; de los pecados por 
Cristo-Mesías V 978 981 982; VII 119- 
122; el sumo sacerdote hacía la... en el 
templo VI 765 766. 

Expiatorio: sacrificio I 619 637 639; clases 
de sacrificios... I 637-646; por el sumo 
sacerdote I 664-669; valor... del sufri¬ 
miento del «siervo de Yahvé» III 316-318. 

Exploradores de Canaán I 810-815 918 9 * 9 - 

Expulsión: de Adán y de Eva del paraíso 
I 99; de los vendedores del templo V 458- 
460 1014-1035. 

Extasis profético III 25-27- 

Extranjero: protección del... I 525 530 743 
945 1013; no se le debe inferir daño I 530; 
tiene derecho al descanso sabático I 539 
540; se atiene a las mismas leyes que el 
indígena I 743 744; y la Pascua israelita 
I 205; separado de la comunidad israeli¬ 
ta II 764 767; no debe ser introducido en 
casa IV 1135; está indefenso IV 823; tiene 
sus derechos I 722 723; no se les debe 
hacer injusticia I 1012; al servicio de los 
ciudadanos de Sión III 365. 

Extrema unción VII 80-86. 

Extremosas: frases... al estilo oriental V 113 
118 121 122 153 } 5 5 15.9 43 1 435 - 

Ezequiel: introducción al libro de... III 779 - 
789; misión del profeta... III 779 780; 
ambiente histórico III 780 781; contenido 
y estructura III 781 782; composición y 
autenticidad III 782 783; texto y versio¬ 
nes III 783; índole literaria III 783 784; 
doctrina III 785-787. 

Fábulas (y genealogías contrarias al Evan¬ 
gelio) VI 679 680; VI 690 691 704 705; 
judaicas VI 711. 

Faja podrida (símbolo de la) III 489 490. 

Fálico (¿La serpiente, emblema?) I 88. 

Falsedad: contraria a la sabiduría IV 707 
708; acarrea la ruina IV 713 714; odiada 
por el justo IV 624 626. 

Falsos (profetas) V 172-174; testimonios son 
pecaminosos V 349 354 - 

Faltas (encubiertas) IV 770. 

Fama (pésima) I 305; valor de la... IV 795 
900; 1259 1260. 

Familia: el hombre, jefe de... I 93 94 99 í 
ideal de... IV 695; la... carnal debe ser 
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postergada al seguimiento de Cristo V 246 
254 855 866; eí abandono de la... trae la 
vida eterna V 436-439 700; los miembros 
de la. .. deben abandonarse en aras de una 
familia espiritual V 300 301 855; espiri¬ 
tual (el que hace la voluntad del Padre) 

V 300 301 646 647 821. 

Familiares: persecuciones... contra los após¬ 
toles V 246 254 255 902. 

Familiares de Jesús (le consideran loco) 

V 645 646. 

Familiares (guerras) V 712; deberes II 787 
788. 

Fantasma (¿Jesús un?) V 343 344 345 676- 
678 1097. 

Faraón I 177 219 221 255 289 305 309 315 
317 320 336 341 361 37i 393; hijo de 
Ra I 344; ejército del... I 460-463; nom¬ 
bre III 897. 

Fariseísmo religioso (implica literalismo, hi¬ 
pocresía, exteriorización religiosa) V 126 
349 355 497-509 .679 802 846-848 868. 
Fariseos (y la autenticidad mosaica del Pen¬ 
tateuco) I 9; piden «señales del cielo» 

V 686 687; fermento de los... V 365-368 
687 688; fariseo y publicano (parábola del) 

V 884 885; favorables a los cristianos 
VI 51; admiten la resurrección VI 197 
198. 

Fatalismo I 243; IV 863 864. 

Fatigados de la vida (invitados a acercarse 
a Jesús) V 275 276. 

Faz de Dios: símbolo de benevolencia hacia 
el justo IV 255 258 276 299 314 335 360 
366 455 466 503 526 568 620; símbolo 
de ira IV 326 596; ocultar la... es símbolo 
de abandono IV 524 567; ver la... equi¬ 
vale a disfrutar de su benevolencia V 85 95 - 
«Faz radiante» de Moisés I 597 598. 

Fe: de los patriarcas I 39 190 224 231 366; 
en Cristo es la «obra del Padre» V 1100- 
1102; es fuente del Espíritu Santo V 1131 
U 33 ; fuente de milagros VI 45 47 í es 
don de Dios VI 571 573 ; actúa por la ca¬ 
ridad VI550 551; perdona los pecados VI 
98 100; justifica por medio de Cristo VI 124 
277-283 335 337 549-552; trae la salva¬ 
ción VI 335-337 549 - 553 ; equivale a Evan¬ 
gelio VI 258 260; da confianza para acer¬ 
carnos a Dios VI 577 ; fuente de justifica¬ 
ción VI 261-264 334 525-538; como doc¬ 
trina de salvación o como fiducia VI 263- 
265; justificó a Abraham VI 283-289; 
hace que habite Cristo en los fieles VI 579 ; 
es una VI 581; armadura del cristiano 
VI 658; constancia en la... VI 673 743 
755; fundamento de la esperanza VI 778 
779; sin la fe no se puede agradar a Dios 
VI 779 78o; la fe fue la base de la espe¬ 
ranza de ios patriarcas del A. T. VI 782- 
784; sin obras no basta V 175 r ,76 1241- 
1243; VII 53-60; debe ser probada Vil 

Fecundidad: de loa animales, fruto de la 
bendición divina I 56 66 544 .' los hom¬ 
bres I 60 544: atribuida a las divinidades 
I 87 88 522 365; de las mujeres I 544 - 
Fedá (rito del) I 192. t . 

Felicidad: edénica en los tiempos mesiani 
rns II( 282-384 (cf. Mesiamsmo); del po¬ 
bre IV 761; relativa en la vida IV 880 883 
884 885 886 S96 900 902 909 913 92 i | 

U 43 - 


1 I Fenómenos atmosféricos (reflejan el poder 
: divino) IV 1268 1270. 

Fermento: parábola del... V 313 314 859; 
de los fariseos es peligroso V 365-368 687 

849- 

Fertilidad: mesiánica III 216-21S IV 475 
(cf. Mesianismo ); de los campos (fruto 
de la bendición divina) IV 450. 
Fetichismo I 10. 

Feudalismo I 344. 

Fianza IV 711 740 787 800 823 1119 1207; 
VI 154 156. 

Fidelidad (a Dios) IV 37 52 249 369 479 
555 569 611; exhortación a la... I 944- 
946; al amo IV 824 825; conyugal IV 708 
710; en lo poco y en lo mucho V 873 874. 
Fidelidad de Dios I 406; IV 265 310 334 
440 471 581 590 667; a sus promesas IV 
414 525 537 618; VI 275 276 Cf. Promesa. 
Fiducia: no basta para la justificación, se 
necesitan obras V 175 176; es la fe viva 
operante en el hombre VI 263 264. 
Fiebre: curación de la... a la suegra de Pe¬ 
dro V 192 634 795. 

Fiera I 307. 

Fiestas litúrgicas: doble catálogo de las... 

I 14; enumeración I 539-543 595 - 597 - 
Filacterias V 497-499. 

Filemón: introducción a la epístola a... 
VI 716; ocasión de la carta VI 716 717; 
contenido y disposición VI 718. 

Filiación divina: de Jesús-Mesías V 60-62 
65 68 134 204 271-273 390 393 693-694; 
VI 582 730; adoptiva de los cristianos 

V 123 124 133-135 953 962-964; VI 315 - 
,317 540 573-575; VII 216. 

Filipenses: introducción a la epístola a los... 

VI 594-596; iglesia de Filipos VI 594 ; 
ocasión de la carta VI 594 595 ; conteni¬ 
do y disposición VI 596. 

Filosofía: griega I 59 ; y los semitas I 405 406. 
Filosofías falsas (contrarias al Evangelio) VI 
629 630. 

Filósofos epicúreos y estoicos VI 158 159 - 
Fin del mundo: anuncio del... V 514-536; 

VII 171-173; conocido sólo del Padre 

V 713- 

«Fin de los tiempos» (era mesiánica) VI 418 
42 °. 

Firmamento: formación del... 51-53; celes¬ 
te IV 269 270. 

Fisgón (es despreciado) IV 1173 1174. 
Fixismo (de las especies) I 54 57. 

Flagelación: no se deben dar más de 40 azo¬ 
tes I 1013 1014; en las sinagogas V 245 
248 510 511; de Jesús, ordenada por Pi- 
latos V 575 578 579 1286-x 288; de San 
Pablo en Filipos VI 149 150. 

Flautista (en un entierro) V 221 666. 

Flecos del manto (para acordarse de Dios) 

I 825. 

Flor de harina I 208 209; en las oblaciones 
I 632 633; IV 1230; de trigo IV 506 507. 
Flujo de sangre (impureza por el) I 781. 
Folklore (e historia bíblica) I 224 275 286 
304; en la explicación de los nombres 
I 34 224 286 314. 

Formalismo religioso: no es acepto a Dios 
I 624; III 1146; IV 394 395 ; privaba en 
los tiempos de Cristo entre los judíos 
V 275 276 349 350 352 497-503. 

Fornicación: ilícita I 314 316; II 788; IV 
1181 1182; V 112 113 349 354 681; ¿jus- 
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tífica el divorcio? V 421-427; prohibida 
en el decreto apostólico del concilio de 
Jerusalén VI 137 139 189; no permitida 
a los cristianos VI 399-402 586 633 652 
653 785 786; excluye del reino de los cie¬ 
los VI 398 586; espiritual (idolatría) V 
1151 H54; VII 350-353- 

Fornicario (no se debe tratar con el) VI 397. 

Fortaleza: espíritu de... sobre el Mesías III 
139 -143; adorno del joven IV 788 789. 

Fosa: símbolo de la muerte IV 419 466 523; 
sinónimo de seol IV 252 253 301 310. 

«Fractio pañis» (Eucaristía) V 555 929 93 1; 
VI 41-43 181 182. 

Fragilidad humana VI 474 475 - 

Fragmentos (hipótesis de los) I 10. 

Fraternidad: excelencias de la... IV 645 646 ; 
universal (los que hacen la voluntad del 
Padre constituyen la) V 300 301 821; 
ideal cristiano VI 350-352 787- Cf. Ca¬ 
ridad. 

Fraude I 522 523. 

Frivolidad femenina III 88 89. 

Frugalidad (recomendable) IV 1208 1209 
1214 1241. 

Fruto (da a conocer el árbol) V 172 173 294 
295 - 

Fuego: en el sacrificio de Abraham I 191 
228; símbolo de la santidad I 401; sím¬ 
bolo de la divinidad I 192 549 ; III 9 i; 
símbolo de la presencia divina I 549 55 © 
591 592; en las teofanías de Yahvé IV 549 
564; sagrado, milagrosamente escondido 
después de la cautividad II 1034 1035; 
símbolo de purificación V 48 58 59 ; VI 
387 389S; símbolo del Espíritu Santo VI 
30-32; del infierno VI 776 777 387 665; 
del purgatorio VI 387-390 665 666. 

«Fuego del cielo» (contra los samaritanos) 

V 832 833- 

«Fuego inextinguible» (en el infierno) V 697 
698. 

«Fuego eterno» (en el infierno) V 409 410 
544 546 . 

«Fuego en la tierra» (Jesús trae) V 855 - 

Fuente (de la vida: Dios) IV 334. 

«Fuerte armado» (Satán) V 286 290 843 844. 

«Fuerte de Jacob» I 358; IV 642 1302. 

«Fuerte de Israel» (Yahvé) III 79. 

Fuerza (contra la justicia) IV 985 986. 

«Fulgens corona» (encíclica) I 95. 

Fundamento: de la Iglesia, sólo Cristo VI 
387 389; del orbe IV 263 264. 

«Futuribles»: cuestión sobre los... a propó¬ 
sito del modo de hablar de Jesús V 270. 

Futuro: anuncio del... pertenece sólo a Dios 
III 262 263 266 275 276 284 292 293; mis¬ 
terio del... IV 898 900 902 907 918. 

Gabriel (arcángel, mensajero de Dios) III 
1039-1041. 

Gacela I 950 951; IV 944 947 949 95 1 966 
1200. 

Gálatas: introducción a la epístola a los... 

VI 504; ocasión de la carta VI 504-507; 
contenido y disposición VI 507 508. 

Galbano IV 1186 1187. 

Gal íleos (muertos por Pilatos) V 857. 

Gallina (reuniendo los polluelos es símbolo 
del amor de Jesús por Jerusalén) V 510- 
5 T 4 - 

Gallo (símbolo de la arrogancia) IV 844; 
canto del V 557 558 722 915- 


Gamuza IV 566. 

Ganadería I 321 340 343; IV 11 15 IX16. 

Gavilla I 304 328. 

Gazofilacio V 710 1143 1146. 

Gehenna de fuego (infierno) V 409 411 414; 
juicio de la... V 510 sn 697 849; hijo de 
la... V 503 505. 

«Gemidos»: del Espíritu Santo en favor del 
cristiano VI 317-319; del hombre espe¬ 
rando la adopción y la redención del cuer¬ 
po VI 317-320; de las criaturas por estar 
sometidas a la «vanidad» VI 317-319- 

Genealogías: género literario de las... I 150; 
en el documento «sacerdotal» I 24 34 120 
245 299 303 339 ; de Jesucristo I 32 124 
314; V 20-25 788-790; mesopotámicas 
I 149-158; délos patriarcas I 164 171 232 
357 ; y fábulas (contrarias al Evangelio) 
VI 679 680 713 714- 

«Generación mala y adúltera» (fariseos) V 
364 365 691 692; incrédula y perversa 

V 397 400 830. 

«Generaciones» (historia, posteridad) I 150 
305 . 

Generosidad: es recompensada IV 742 743 
797 830 1230 1232; da fruto IV 920; es 
laudable IV 1103 1104; espíritu de... ce¬ 
diendo los derechos propios V 119 121; 
predicada por Cristo VI 184 185 485 488. 

Génesis: introducción al libro del...Í 32 ; 
nombre, contenido y división I 32; com¬ 
posición y origen del... I 35 36; histori¬ 
cidad del... I 35 36; doctrina religiosa 
del... I 38 39 - 

Gentil (ajeno a la comunidad espiritual) V 
413 414 682. 

Gentiles: vocación de los... en los tiempos 
mesiánicos III 284 285; 1188 1189 H 97 
1200 1296 1297; Jesús iluminador dé los... 

V 777 780; llamados al reino de Dios en 
sustitución de Israel V 468-474 706 707 
859-861 865 866 468-474; crucificarán a Je¬ 
sús V 443 444; 701 887; misión a los... 
postergada a la de Israel V 237 238 355- 
358; iguales en derechos a los judíos VI 
573-575! coherederos de un mismo cuerpo, 
partícipes de las promesas mesiánicas VI 
577; corrupción moral de los... VI 584 
585 6s2¡ San Pablo, apóstol de los... VI 
86 126 163 261 340 361 577 627; cum¬ 
pliendo la ley natural juzgan a los judíos 
VI 273 274; reciben el bautismo VI 900 
901; injertados en el Israel de Dios VI 340 
342-344; tienen derecho al Evangelio co¬ 
mo los judíos VI 134 135 163; el ingreso 
de los... está profetizado en el A. T. VI 
136 137; justificados por la fe VI 530; 
no admitidos al templo de Jerusalén VI 
189 192 193; «plenitud» de los... VI 341 
345; culpabilidad moral y religiosa de 
los... VI 267-269 584 585; antes de Cris¬ 
to estaban excluidos de las promesas de 
Israel VI 573 - 575 - 

Geográfica: universalidad... del diluvio 
I 141. 

Geográficos (nombres) I 34. 

Geológicos: períodos... y los días de la crea¬ 
ción I 64 104 141. 

«Germen» (Mesías) III 1285 1286 1292. 

«Germen de justicia» (Mesías) III 540-542. 

Gigantes: antes del diluvio I 126 127; pue¬ 
blos de... I 167 184; en Canaán I 813-815 
951; raza extinguida IV 1043 1044 1150. 
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Gratuidad (de los dones de Dios) V 237 239. 

Gratuitos: carismas... deben administrarse 
gratuitamente V 237 238. 

Güera I 577. 

Guerra; derecho de I 984-996 1009; civil en 
Israel III 131; carácter sagrado de la... 
IV 368; entre el Mesías y Satán V 290. 

Guerras (antes del fin del mundo) V 517- 
522 712 901. 

«Guerras de Yahvé» (libro de las) I 848-849. 

Guardias romanos junto al sepulcro de Cris¬ 
to V 591-603; comprados por los sinedri- 
tas V 603-605. 

«Guías ciegos» (los fariseos) V 503 505. 

Guiño de ojos (malaventura) IV 732 733 
768. 

Gula I 84 86; es perniciosa IV 1162 1214. 


Habacuc: introducción al libro de... III 
1241-1243; contenido III 1241 1242; au¬ 
tenticidad III 1242; texto y canonicidad 

III 1242. 

Halakista (jurista) V 490. 

Hálito vital I 74; IV 885 886. 

Hambre I 177 321 325 336 341 364; VI 106; 

antes del fin del mundo V 517-522. 
Hambriento: dar de comer al... III 351; 
saciado V 759 805; Dios salvador del... 

IV 578 823- 

Hacienda: no se debe distribuir la... antes 
de morir IV 1223 1224. 

Hagádico (comentario) I 438 439. 
Hagiógrafo I 3 87 183. 

Harén: oriental II 302 882 883; de Salomón 
II 421; no proporciona felicidad IV 874 
876 877-. 

Hebreos: introducción a la epístola a los... 
VII 722; destinatarios VI 722-724; ocasión 
de la carta VI 724 725; contenido y dispo¬ 
sición VI 725 726; autenticidad VI 727 
729. 

Hechicería (prohibida) I 525 526 979 980 
(cf. Adivinación ). 

Hechos de los Apóstoles: introducción al li¬ 
bro de los... VI 3 4; contenido VI 4 6; 
autor VI 6-9 17-19; fecha de composición 
VI 9 -11; índole histórico-apocalíptica VI 
12-16; texto VI 16 17. 

Hedonismo IV 693 694 792 985-987; es per¬ 
nicioso IV 1161 1162 1179. 
Heiligkeitgesetz («ley de santidad») I 620. 
Helenismo I 205. 

Helenización de los judíos II 922 923 926- 
928. 

Helenistas (los cristianos de procedencia grie¬ 
ga) VI 62 63 9i 92. 

Hembras (circuncisión de las) I 199. 
Hemorroisa (curación de la) V 221 664 667- 
669 823. 

Henoteísmo I 492. 

Heredad: del justo IV 252; Dios es la... de 
los levitas I 835 843; Israel es la... de 
Dios I 1049; IV 303 371 383 495 496 499 
541 572 575 648; Canaán es la... de Is¬ 
rael II 51. 

Herencia: derecho a la... I 190 223 353 375 
377; derecho de... de las mujeres I 875- 
877 806-907. 

«Herencia de los santos» VI 622. 

«Herederos de Dios» (los cristianos son) VI 
315-317 540-543 565 567 622. 

Herida (mortal) I 516 517; a un hombre: 
exige pena de muerte al agresor I 743 744; 
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a una bestia: exige devolver lo mismo I 
743; no mortal I 518. 

Hermanos (matrimonios con) I 221. 

«Hermanos» (título que deben darse los cris¬ 
tianos V 947 501 502; VI 105. 

«Hermanos de Jesús»: parientes V 300 301 
324 325-328 647 670 671 821 1013 u 18; 
VI 26 136 414; los que hacen la voluntad 
del Padre V 300 301 647 648. 

«Hermosa» (puerta... del templo de Jerusa- 
lén) VI 44 45 193- 

Herodiano V 482 483 642. 

Hidria V 1000. 

Hidrópico (curación de un) V 863. 

Hiel de pescado (para curar la ceguera) II 
793 802. 

Hielo (formación del) IV 154 155 669 670. 

Hiena I 293 352; IV 1139 1140. 

Hierba (formación de la) I 54 73. 

Hieródulos I 214. 

Hierro (origen del) I 113 114 117; menciona¬ 
do ya en el Pentateuco I 37 157. 

Higiene (y circuncisión) I 200 203 (cf. Cir¬ 
cuncisión). 

«Higos» (visión de los... simbólicos) III 549- 
55i. 

Higuera IV 947 948; maldición de la ... in¬ 
fructuosa V 461-463; parábola de la... V 
530 531 707 713 857. 

«Hijas de los hombres» I 126. 

«Hijas de Judá» III 728; IV 550. 

«Hijas de Jerusalén» IV 940 941 946 949 950 
956 963. 

«Hijas de Sión» (Jerusalén) III 91 92 137 242 
733; V 451 452. / 

«Hijo de David» (Jesús) V 222 223 225 286 
355 356 448 452 454 459 702 887-890; 
título mesiánico V 372 452 454 455 470. 

«Hijo de Dios» (Jesucristo): saludado así por 
los demonios V 205 343 346 625 627 643 
669 677 693 795; por Pedro V 369 370- 
373; conoce al Padre V 1173 1174; recibe 
toda la revelación del Padre V 271-274 
836 837 1078-1082; obra como el Padre 

V 1078-1084; no es sinónimo de Mesías V 
371; honrar al Hijo es honrar al Padre 

V 1078-1080; Jesús se declara... V 654- 
668; tiene vida en sí mismo V 65 68 585 
605 725 727 787 790 1079; VI 582 644 
730 776. 

«Hijo de Dios Altísimo» (Jesús, llamado así 
por un poseso) V 657 659 822 823. 

«Hijo de Dios» (el cristiano) 86 97 953 962- 
964; VI 315-317; el justo IV 985 999 1000; 
el israelita IV 1021 1023 1034 1037 1061. 

«Hijo del hombre»: según Ezequiel III 794 
795 812; según Daniel: el Mesías III 1030- 
1032; título que se aplica Jesús: sentido 

V 196-198 206 210 277 316 386 394 805; 
venida escatológica del... V 246 249 250 
386-388 527-532 713 721 904 916: es glo¬ 
tón y amigo de pecadores V 267 268 813; 
el pecado contra el... será perdonado V 
292 293; ¿es el Bautista, Elias, Jeremías? 

V 368; en el «trono de gloria» como Juez 
universal V 436-438 721; va a ser conde¬ 
nado y crucificado V 443; vino a servir 

V 444 446; no conoce la hora del fin del 
mundo V 530-532; glorificación del... V 
1203-1204; Juez del mundo V 544-546 
564-568 691 692; puede perdonar los pe¬ 
cados V 637 638 799 800; tiene poder 
para juzgar V 1079 1083 1084; es Señor 


del sábado V 640 641 803 804; muerte y 
resurrección del... V 690 691; glorifica¬ 
do V 986 993 994; bajó del cielo V 1033 
1034; autor de la revelación V 1034-1036; 
autor de la salvación V 1036 1038-1040. 

«Hijo del Padre» (el cristiano) V 123 124. 

«Hijo del carpintero» V 325 326. 

«Hijo de profeta» III 1169 1170. 

«Hijo del diablo» VI 119 121. 

«Hijo de la gehenna » (condenado al infierno) 
V 503 505. 

«Hijo de la perdición» (anticristo) VI667-673. 

«Hijo pródigo» (parábola del) V 870 871. 

Hijo rebelde (a los padres: debe ser lapida¬ 
do) I 999. 

Hijos: son un don de Dios IV 635 664 665; 
han de ser instruidos y corregidos IV 1115 
ir 16; deben ser prudentes IV 826; obli¬ 
gaciones de los... IV 685; multitud de ... 
sin temor de Dios no constituye motivo 
de alegría IV 1149; sabios y necios IV 732; 
son la corona de los padres IV 770; indis¬ 
ciplinados deshonran a los padres IV 1175 
1176; el amor de los... debe postergarse 
al de Cristo V 246 254 255; deben honrar 
a los padres VI 590 636. 

«Hijos de Abraham» V 48. 

«Hijos del Altísimo» (jueces) IV 508 509. 

«Hijos de la ira» VI 571 572. 

«Hijos de la luz» VI 586 658. 

«Hijos del reino»: los israelitas, expulsados 
del mensaje evangélico V 188 190; los 
cristianos V 316. 

«Hijos del trueno» V 644. 

Himno IV 12 260. 

Hipérbole: común en el estilo oriental I 123 
124 185; V 113 118 121 122 431 435; en 
las cifras bíblicas I 388 392 402 426 445 
451 502 890; en las profecías mesiánicas 

in 35-51. 

Hipocresía religiosa: rechazada por Dios IV 
399 400; contra el justo IV 442 446; ene¬ 
miga de la sabiduría IV 1089 1090; es pe¬ 
caminosa IV 1201; en los tiempos de Cris¬ 
to V 127 129 160 163 497-502 807 849 850. 

Hipopótamo I 56; IV 160. 

Hisopo (en el rito pascual) I 444 445; IV 405. 

«Historia de salvación» I 120. 

Historia: profética I 452; de la humanidad, 
dirigida por Dios IV 449 450. 

Historicidad de la Biblia I 4 117 124 314; 
de los patriarcas I 37 124 170 171; en los 
escritos proféticos I 216. 

Historiografía (de los antiguos) I 299 304. 

Holocausto: ofrecido por Noé I 135; de Isaac 
I 228; perpetuo I 575 576 619 627-631; 
ritual del... I 626 628 629 646; sentido 
teológico del... I 630-632; preferible la 
obediencia al... IV 353 398 408 454. 

Hombre: formación del... I 41 57-59 73 74; 
es propenso al mal IV 911 912; V 166 167 
168; es inmortal, a imagen de Dios IV 989 
990 1153 ii54; nacido de mujer y formado 
de la tierra IV 1008 1010 1153; tiene do¬ 
minio sobre las cosas IV 1026 1153; di¬ 
vinizado es idolatría IV 1045 1046; ama 
al prójimo IV 1139 1140; no es perfecto 
IV 1155 1156; está sujeto a la muerte IV 
1155 1156; limitación del... IV 1157 1158; 
se descubre por su aspecto IV 1165 1166; 
constituye como las «primicias» de las cria¬ 
turas VII 39 40. 

«Hombre interior» (conforme a la ley divi- 
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na) VI308 579 580; y «exterior» VI475 476. 
«Hombre nuevo» (cristiano) VI 573 575 584 
634 636. 

«Hombre viejo» VI 584 589 631 634 636. 
«Hombre de pecado» (anticristo) VI 667-671. 
Homicidio I 29 381 423 490 503; de Caín I 
ni 117; Dios castiga el... I 146; exige 
pena de muerte 1 905; abominado por Dios 

IV 714; atrae la muerte IV 829; está pro¬ 
hibido V 108 109 349 354 431 433 681 
699; VI 754; involuntario I 516 517 902- 
904; de autor desconocido I 996 997; es¬ 
piritual (el odio al prójimo es un) VII 219 
226 227. 

Honor: a Dios IV 699 700; al Hijo-Cristo 
y al Padre V 1078-1080. 

«Hora» de Cristo VI 996 1007 1119 1143 
1146 1203 1211. 

Hormiga (laboriosidad de la) IV 712 843. 
«Horno de fuego» (gehenna) V 316 321 322. 
Hosanna V 452 455. 

Hospedaje (los apóstoles tienen derecho al) 

V 237 242 671 672 834. 

Hospitalidad: en el desierto I 398; violación 

de la... II 163 164; de Abraham I 208; 
de Lot I 213 215; entre los judíos V 243 
552 ; es laudable IV 1208; VII 134 135 272 
273 ; algo sagrado entre los orientales V 
246 256 814 815; con los discípulos de 
Jesús será recompensada V 246 256; re¬ 
comendable entre los cristianos VI 351 
352 787. 

«Hostia viva» (cuerpo de los cristianos) 

VI 347 . 

Huérfano: protección al... I 525 528 1013; 
Dios hace justicia al... I 945 946; debe 
ayudarse al... I 957; VI 45 - 47 ; no se le 
debe inferir injusticia I 1012; y el Deute- 
ronomio I 11 945 957; es defendido por 
Yahvé IV 458 508 542 667 801; debe ser 
defendidos IV 1100; es oprimido por 
los impíos IV 541 542; Dios no desdeña 
la oración del... IV 1232. 

«Huérfanos» (Salmos) IV 199. 

Hueso: cuerpo I 364; sinónimo de parentes¬ 
co I 269; símbolo del cuerpo humano IV 
362 363. 

«Huesos secos» (visión de los) III 930 931. 
Huésped de Yahvé (el fiel en el templo) 
IV 439 - 

Huevo cósmico (en la cosmogonía egipcia) 

16471- 

Huida (debe emprenderse de una ciudad a 
otra) V 245 249. 

«Humani generis» (encíclica) I 65. 

Humanidad: orígenes de la I 72; promesa 
de rehabilitación de la... I 4; procede de 
un solo hombre y de una sola mujer VI160. 
Humanitarismo I 718 719-724 396 1008. 
Humanidad de Cristo V 946 1049 1060 1062; 

VI 603 606 629 631 736-739 758 759. 
Humanos (sacrificios) I 724 725. 

Humildad: condición para conseguir la ben¬ 
dición divina IV 51 146 407 1097; espíri¬ 
tu de... IV 640 767; ideal cristiano VI 603 ; 
necesaria para entrar en el reino de los 
cielos V 405; fuente de exaltación V 497 
502 759 761 762 831 863 884; de Cristo 
V 275 1213-1217. 

Humilde: reconocido por el justo IV 832; 
Dios oye la oración del... IV 1232; será 
ensalzado II 197; V 497 502 759 764 963; I 


j Dios elige lo más... para confundir a los 
I soberbios VI 379. 

Humildes: atropellados por los impíos IV 
115 116; preferidos de Yahvé IV 293 294 
594 595 653 703. 

Humillación (de los soberbios) III 84-86. 
Hurto (es pecaminoso) I 490 505 522 523; 
V 43 i 433 681. 

Idiomas (diferenciación de) I 161. 

Idolatría I 38; peligro de la... 238; de Israel 
I 98; III 429 456 511 522 1093 mo 1113 
1146; IV 496 575; es una necedad III 278; 
castigo por la... I 525 1030; II 99; III 267 
444 1256; está prohibida I 490-494 539 
543 595 934 952 ; II 485 53 1 626; III 344 
381 602 654 772 1250; pena de muerte 
por la .. I 970 971; causa de la división 
del reino de Israel II 422 425 ; es una abe¬ 
rración de la mente III 278; IV 976 1037- 
1048; consecuencias morales de la... IV 
1047; introducida en el templo de Jerusa- 
lén III 812-814; será destruida III 805; 
es el pecado específico de los gentiles VI 
267-269. 

Idólatra: no se debe tratar con el... VI 397; 

está excluido del reino de Dios VI 398. 
Idolos: nulidad de los... I 173 294 539 543- 
III 276 257 483-476 772-778; IV 1050; 
vanidad de los... IV 546 550 597 649 1039 
1041; materialidad de los... III 277; im¬ 
potencia de los... III 285-287 345 346 
773 774 777 778 ; IV 1042 1050; inutilidad 
de los... III 774 775; son obra del hom¬ 
bre IV 1041 1042 1050 1051; son demo¬ 
nios VI 420. 

Idolotito (prohibición de participar del) VI 
137-139 189 412-414 420-423. 

Iglesia I 271; III 13 45 82; hostigada por el 
diablo I 101; necesidad de entrar en la... 

I 143 ; pequeña al principio, después vi¬ 
gorosa V 311 312; transforma la sociedad 

V 313 314 ; consta de justos y pecadores 

V 309 310 317 318 321 322; edificada so¬ 
bre Pedro V 368 374 377 ; no será vencida 
por el poder infernal V 368 376 377: po¬ 
der judicial de la... V 415 416; y Estado 

V 282-485; es una VI 573-576 581; fun¬ 
dada sobre los apóstoles y profetas VI 574 
576; es «templo santo» VI 574 576; es el 
«Cuerpo místico» de Cristo VI 582 583 
623-626; santificada por Cristo VI 588 
589; desposada con Cristo VI 588 589; 
sin mancha VI 588 623 625; es la plenitud 
de Cristo VI 568 570 580 581; columna 
de la verdad VI 689 690; «adquirida» por 
la sangre de Cristo VI 184 185; es un cuer¬ 
po con diversas funciones VI 348-350 568 
627; Cristo es la Cabeza y plenitud de la... 

VI 568 570 588 589 623 625; perseguida 
VI 75 76; primitiva expansión de la... VI 
76 77 - 

«Iglesia de Dios» VI 184 185. 

Ignorancia (causa de la muerte de Cristo) 

VI 45 - 47 - 

«Imagen y semejanza»: el hombre hecho a... 
de Dios I 57 58 66 75 120; Adán a... de 
Dios I 119; Adán engendró a... un hijo 
I 119 120; se prohíbe el homicidio porque 
el hombre está hecho a... de Dios I 
144 146. 

Imagen de Yahvé (símbolo de la presencia 
divina) IV 258 259. 
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«Imagen de Dios» (Jesucristo es la) VI 473 
474 623 624. 

«Imagen del Creador» VI 634. 

Imágenes (de Dios, prohibidas en el A.T.) 
I 490 493 494. 

Imaginativo (estilo... del «yahvista») I 34. 

«Immissa» cruz V 583. 

Impecabilidad (de Cristo) V 74; VI 478 480 
761 762 (cf. Jesucristo). 

Impedimentos (para el sacerdocio israelita) 
I 730. 

«Impedimento» que no permite el adveni¬ 
miento del anticristo VI 667 671 672. 

Impío: Dios castiga al... IV 47 48 50 51 85 
86 92-94 104 105 ni 117 122 336 409 4 i 8 
447 538 1124; felicidad efímera del... IV 
103 ioó 109 338 343 419 457 477 538; 
vida breve del... IV 737 742; autosuficien¬ 
cia del... IV 235 333 477; insidias del... 
IV 65 7; perversidad del... IV 410 541 582; 
víctima de sus maquinaciones IV 425 710 
736; se frustrarán sus deseos IV 592 633 
768; serán exterminados IV 556 623 638 
697; están contra el justo IV 582 612; es 
maldito IV 732 733; es abominado de Dios 
IV 703 763; las riquezas del... se van IV 
1254; no tiene esperanza IV 738 739 741 ; 
la posteridad del ... no echa brotes IV 
1254; ganancias vanas del... IV 741; los 
males seguirán al... IV 746 748 795; la 
descendencia del... es abominable IV 
1258 1260; muerte prematura del... IV 
749 752 983; es desgraciado IV 752 759 
808; estará hambriento IV 722; su sacri¬ 
ficio será rechazadq/por Dios IV 759 793; 
es fuente de maldad IV 763 791 806; se 
debe desconfiar del... IV 815; huye sin 
causa IV 826; está fuera de ley IV 826; 
triunfa en la sociedad IV 903 908 909; es 
materialista IV 984 986; será castigado en 
la otra vida IV 990 996; su familia es des¬ 
graciada IV 990 992 995; arrepentimiento 
del... después de la muerte IV 999 1000; 
será vencido por el justo en la otra vida 
IV1001; no se debe favorecer al... IV 1136. 

«Imposible» (lo que es... al hombre es posi¬ 
ble a Dios) V 431 435 699 700 886. 

Imposición de manos: en la elección de Jo¬ 
sué I 876 877; en la elección de los diáco¬ 
nos VI 62 64; en la elección de Pablo y 
Bernabé VI 115 119; para conferir el Es¬ 
píritu Santo VI 78 79; en la ordenación 
de los presbíteros VI 131 690 698 752 
(cf. Presbítero). 

Impostor (Jesús acusado de) V 589 604. 

Imprecaciones: sin motivo IV 817 818; con¬ 
tra los gentiles IV 1233 1234; de Jeremías 
III 520-522 528 529; de Jesús V 269 270. 

Imprecatorios (Salmos) IV 193 194 258 277 
302 328 331 414 422 432 466 470 500 504 
511582638651658. 

Impudicicia (es pecaminosa) IV 1181 1182 
(cf. Castidad). 

Impureza: del hombre y de la mujer I 362 
401 693-695 702; por flujo de sangre y 
contacto con un cadáver I 781 786; ritual 
por el tacto V 777 778; del hombre ante 
Dios IV 48 49 118; moral sexual será cas¬ 
tigada VII 164 165. 

Impuros: animales I 677 682 727 728 954- 
956; alimentos VI 95 96. 

Inadvertencias (faltas por) I 822-824. 

Incensarios I 829. 


Incertidumbre: en el éxito IV 914 915; de 
la venida del Hijo del hombre a juzgar la 
tierra V 530-532. 

Incesto (pecaminoso) I 218 350 351 726 727; 

II 324-327; V 424- 

Incestuoso (excomunión del) VI 394-396. 

Incienso I 152; IV 952 1186; V 32 40 749. 

Incircunciso I 199 203 205. 

«Incircuncisión» (gentiles) VI 573 574. 

Incisiones supersticiosas (prohibición de) I 
954 955 ; III 666 667. 

«Inclusio semítica» V 1103 1108 1154. 

Inconstancia (en la recepción del mensaje 
evangélico) V 648 833 834. 

Incorrupción moral (acerca a Dios) IV 1006 
1007. 

Incredulidad: de los de Nazaret V 670; de 
los apóstoles en la resurrección de Jesús 
V 729; trae la condenación V 1037-1040; 
de los judíos V 1207-1209; VI 223 224- 

Indefectibilidad (de la palabra de Jesús) V 
530 - 531 : 

Indiferencia religiosa (no es lícita) V 286 291 • 

Indígenas (trato a los) I 720 721. 

Indisolubilidad (del matrimonio) V 114 115 
421-427 875 (cf. Matrimonio). 

Individualismo (en los profetas) III 34 35 
593 594 786 787 813 814 845-849. 

Indolente IV 748 749. 

Indulgencia divina (con el pecador) IV 640. 

«Ineffabilis Deus» (encíclica) I 95. 

Infancia espiritual VI 386 387; VII 112. 

Infidelidad: de Israel III 73 74 83 93 378 
421 423 464 1083; conyugal V 27. 

Infieles (los cristianos no deben unirse con 
los) VI 482. 

Infierno (hades, sheol) V 269 376; lugar de 
tormento para los condenados V 110 875- 
877; VI 389; centro del poder del mal V 
368 377; descenso de Jesús a los infiernos 
VII 127-132. 

Ingratitud (de Israel hacia Yahvé) III 
425 426. 

«Inicuo» (anticristo) VI 667-673. 

Iniquidad (debe ser colmada antes de la in¬ 
tervención del juicio de Dios) V 510-514. 

Injusticia (social) III 131 450 1154 1165; IV 
884 885; es abominada por Dios IV 772; 
de los jueces IV 426 427 507; domina en 
la sociedad IV 894 903 909 911 917; debe 
evitarse IV mi 1112. 

Injustos: paganos VI 398; no poseerán el 
reino de Dios VI 398. 

Inmanentismo I 67. 

Inmigrados (derechos de los) I 720 721. 

Inmolaciones: rito de las... I 705 706; a Mo¬ 
loc V 110. 

Inmortalidad: conferida por el «árbol de la 
vida» I 76 77 100; del alma IV 683 689 
923 926 975 989 990 . 

Inmutabilidad: divina I 405; III 258; VII 
39 40; aparente de las cosas IV 869 870. 

Inocencia: estado de ... de los primeros pa¬ 
dres I 102 103; sentimiento de... IV 121 
163 224 289 296 331; de Cristo, reconoci¬ 
da por Pilato V 575 576 981. 

Inocente (no puede ser matado) I 530. 

Inocentes (matanza de los) V 41-45 • 

Insectos I 680. 

Insinceridad religiosa III 456 457. 

Insolencia (del malvado) IV 477 478. 

Insolente: no se debe enfrentar uno con el... 
IV 1119 1120; amenazas al... III 96. 



636 


ÍNDICE IDEOLÓGICO GENERAL 


ÍNDICE IDEOLÓGICO GENERAL 


637 


Inspiración (y autenticidad mosaica del Pen¬ 
tateuco) I 5; y revelación I 72; del Espí¬ 
ritu Santo a los apóstoles al ser llevados a 
juicio V 245 250. 

Instintos (de los animales) I 60; IV 155 156. 
Instrumentos músicos IV 673. 

Integridad de corazón IV 556 610 738. 
Inteligencia: espíritu de ... sobre el Mesías 
III 139-143; superior de Jesús V 781-783. 
Intemperancia (es contra la salud) IV 1241. 
Intercesión: de Abraham I 210-212; de 
Moisés I 586-589 591 594 816; de Elias 
I 212; de los santos II 1029; por los di¬ 
funtos II 1079-1080; del Siervo de Yáhvé 
por los pecadores III 319 320; inutilidad 
de ... por Jerusalén III 829-831; de Jesús 
por los que buscan a Dios VI 759 760. 
Intimidad (con Dios) IV 250. 

Ira: produce contiendas IV 761 800; propia 
de los necios IV goo; contra el hermano 
es punible V 108 109; impropia de los 
cristianos VI 584; hijos de la ira VI 571; 
venidera (juicio final) VI 644 646. 
Iracundo: trae contiendas IV 835; no se debe 
ir con el.,. IV 1119 1121. 

Irreflexivo IV 778. 

Irremisible (el pecado contra el Espíritu 
Santo es) V 292-294 646 647. 

Intención recta (en las obras, por amor de 
Dios) V 126. 

Invasión: asiría sobre Judá III 137 138 235- 
244 1103 1104 1205-1208; siroefraimita 
III 97 98 129; babilónica III 436-442 453 
465 494 1244-1246. 

Invisible (Dios es) V 954 970. 

«Invitados a las bodas» (parábola de los) V 
474 - 482 . 

Isaías: introducción al libro de... III 57-72; 
estructura del libro III 61 62; autentici¬ 
dad III 62-65; doctrina III 65-70; texto 
y versiones III 70. 

«Islas del mar» (Mediterráneo) III 144 308 
356 . 

Israel: pueblo consagrado a Dios I 623 ; pue¬ 
blo santo de Yahvé I 935; IH 4 100 102 
135 ; pueblo de Dios según la Alianza 
I 546-548 1020; III 4; prevaricador en 
el desierto I 940 941; castigado en el de¬ 
sierto I 802 940 941; «heredad» de Yahvé 
I 923 1049; III 4; protesta contra Moi¬ 
sés 815-917; protegido por Yahvé I 1028 
1029 1039; la generación salida de Egip¬ 
to, privada de entrar en Canaán I 8x6- 
819; derrotado por los cananeos I 819 
820; glorificado por Balaam I 858-867; 
privilegiado entre los pueblos I 928 936 
1039-1041; excluidos de ... los ammoni- 
tas, moabitas y castrados I 1004; se anun¬ 
cia su cautividad si es infiel a Dios I 1030; 

III 522-524; pueblo rebelde I 1036; II 
753 - 755 ; loco y necio I 1039; ingrato I 
1041; II 753-755; III 519 520 833-839; 
no será totalmente exterminado I 1043 
1044; castigo de los enemigos de Israel 
I 1045 1046; castigado por faltar al anate¬ 
ma II 32; prevarica después del exilio II 
707-709; idolatría de... II 99 100 131 142 
378 445 516; III 421 423 522-524 834-836 
953 ; vocación sacerdotal de... III 3 4; 
arrepentido de sus pecados y nostalgia de 
Yahvé III 374 376 1224; castigo por la 
idolatría II 99 100 114 115 516; apostasía 
de... III429 430 433 481 508 519 835-839; ' 


invitación a la conversión de... III 433 
434; señor de las naciones III 1221; Yah¬ 
vé se querella contra... III 1223; infiel a 
Dios III 73 74 83 93 loo 353 378 421 855 ; 
castigo de... III 74 75 94 303 354; inva¬ 
dido III 97 98 129 166 465; anarquía so¬ 
cial en... III 130; guerra civil en... III 
131; «viña» predilecta de Yahvé III 93 94 
200; los pueblos vecinos le serán someti¬ 
dos en los tiempos mesiánicos III 144; 
liberado y señor de las naciones III 152 
269 296 302 373 578; conversión de... 
III 167 688; ruina de... III 167 206 225 
268 415; obstinación y rebeldía de... III 
215 293 446 452 463 794 855; «Siervo de 
Yahvé» III 260 274 278 280; Yahvé, Re¬ 
dentor de... III 261 275 283 298 303; per¬ 
donado por Yahvé III 273; resurrección 
de... III 274 581 583-591 606-609 665 
858; solicitud material de Yahvé por... 
III 300 833 1113; esposa de Yahvé III 
416; primicias de Yahvé III 416; idóla¬ 
tra III 418 834-836 855 871 1083 1093 
1110 1113 1202; corrupción moral de... 
III 1091 1093; sarmiento inútil III 832; 
castigo por su ingratitud III 836 856 1160 
1171 1175 1204 1209; restauración de... 
III 925-927 930 1211; purificación de... 

III 928; prosperidad futura de... III 929; 
conversión de... III 1084 1121 1161; 
rehabilitación de... III 1082 1085-1088 
1177; destrucción de... III 1111-1113; 
veleidades políticas de... III 1101 1115 
1116; conducta depravada de... III 1117 
1155 1162; anuncio de la ruina de... III 
1119-1121; predilecto de Yahvé III 1145 
1146; oráculo contra... III 1154-1159; ce¬ 
guera espiritual de... III 1160; ultrajado 

IV 367 411 502 510 529; pueblo de Dios 
IV ro2i 1023 1233; predilecto de Dios IV 
435 436 541 672; protegido por Yahvé IV 
633 669 670; por ... se da Yahvé a cono¬ 
cer entre las naciones IV 455; heredad de 
Yahvé IV 1184 1233; pueblo rebelde IV 
492 494 571-576; salvado por Yahvé IV 
551 552; grey de Yahvé IV 555; porción 
de Dios IV 1155 1156; lugar de residen¬ 
cia de la sabiduría IV 1184 1185; defen¬ 
dido por Yahvé IV 1232; primogénito de 
Dios IV 1233 1234; pueblo escogido, he¬ 
redero de las promesas mesiánicas V 240 
357; VI 325; usufructuario de la revel a- 
ción V 357; VI 274-277 325; «casa de Ja¬ 
cob» V 749 756; rehúsa recibir a Jesús 
Mesías V 865 866; Jesús, enviado a las 
ovejas perdidas de... V 355 357; rechaza¬ 
do en beneficio de los gentiles V 468-476 
480 706 859-861 865 896; VI 340-345; 
conversión de... V 340-345 510 514; «res¬ 
to» de... V 327 523 525; tiene el privile¬ 
gio de tener la Ley VI 274-277 325; cul¬ 
pabilidad de... VI 334 - 335 ; es el «pueblo 
de Dios» VI 340 341. 

Itinerario (de los israelitas por el desier¬ 
to) I 7. 


Jacinto IV 1110. 

Jactancia (es vanidad) IV 814. 

«Jardín cercado» IV 952. 

«Jardines del rey» I 186. 

Jefe: sacrificio expiatorio por el... I 640; 
malo de Israel III 342 461 540 542; III 
819 867 1211 1257 1258. 


Jeque I 208 213 214. 

Jeremías: introducción al libro de... III 
392-409; ambiente histórico III 394-397; 
estructura III 397-399; autenticidad III 
399 400; texto y versiones III 400; estilo 
III 401 402; doctrina III 402-405; y el 
Deuteronomio III 405. 

Jerusalén: conquistada por David II 299- 
303 570 571; asediada por Senaquerib 
II 521-527 637-639; asediada y tomada 
por Nabucodonosor II 542 546; III 222 
413 448-450 530 575 602 624 630 632 799 
800 804-809 862-864 875-877; saqueada 
por Antíoco II 926; anarquía social en... 

II 86 87; infidelidad de... II 87 88 210; 
humillación de... III 208-210 470; mora¬ 
da de Yahvé III 227 228 254-256; anun¬ 
cio de su saqueo III 252 469 534; glori¬ 
ficada III 254-256 312 358-361; fecundi¬ 
dad maravillosa de ... en los tiempos me¬ 
siánicos III 301 386387; purificación de... 

III 312 313 13x1; «paz de justicia» y «glo¬ 
ria de piedad» III 770 771; bajo la pro¬ 
tección de Yahvé en los tiempos mesiáni¬ 
cos III 334-335; luz y centro de las nacio¬ 
nes III 358-360; consolada III 387 770 
771; reconstrucción y grandeza de la... 
mesiánica III 597 598 604 605 770; re¬ 
población de ... por Nehemías II 743 744 
758-761; pecados de... III 865 866; tro¬ 
no de Yahvé III 430 431; corrupción ge¬ 
neral de... III 442 443; rebeldía de... III 
803 875 876; exterminio de los habitan¬ 
tes de... III 814 815; la «gloria de Yahvé» 
se alejó de... III 821 /22; nueva de las vi¬ 
siones de Ezequiel III 981 982; anuncio 
de destrucción de... III 1213; centro re¬ 
ligioso del mundo III 12x3-1215; rehabi¬ 
litada III 216 1263 1264 1282 1294; cá¬ 
liz de vértigo para las naciones III 1307; 
santuario universal III 1316; «ciudad del 
gran Rey» V 1x5 116; entrada triunfal de 
Jesús en... V 451-458 703 892 1199; obje¬ 
to de solicitud maternal por parte de... 

V 510 513; anuncio de la destrucción 
de... V 510 513 534 893 902; señales de 
la destrucción de... V 523-525; un pro¬ 
feta no debe perecer fuera de... V 861; 
mata a los profetas V 862; celestial VI 
786; terrena (la sinagoga, el judaismo) 

VI 547; de arriba (cristianismo) VI 547; 

VII 523-537. 

Jesucristo: nombre V 25 28 29 30 749 777 ; 
llamado Cristo V 574 576; declarado Me¬ 
sías V 58-60 258-260 369 370-373 690 
827; no es un Mesías nacionalista V 285; 
Hijo de Dios V 60-63 175 625-627 657 
787 790 791; VII 350; enseña con autori¬ 
dad propia V 179 180 631 632; nacimien¬ 
to V 769-776; quiere ocultar los milagros 

V 183 222 224 284 394 636 643 664 666; 
se maravilla de la fe del centurión V 187 
190; Salvador V 773 774; con su palabra 
arroja los demonios V 194 654-663 794; 
pobre en extremo V 196 197 833 834; 
domina los vientos V 201 202 821 822; 
duerme V 201 202; divinidad de... V 204 
208 211 212 637 640 787; VII 350; come 
con los pecadores V 212 213; enseña en 
la sinagoga V 631 632; busca la compa¬ 
ñía de los pecadores V 212-216 638 639; 
inteligencia superior de... V 781-783; está 
contra el legalismo fariaico V 212 215; 


médico de ios enfermos espirituales V 
212 216 638 639; anuncia la muerte V 217 
219; hallado en el templo V 781-783; «Es¬ 
poso» de sus discípulos V 217 219; cura 
a la hemorroísa V 221 222; resucita a una 
joven V 221 222 664-667; es el Mesías 

V 222 223 827 828; «signo de contradic¬ 
ción» V 777 779 781; cura a un mudo en¬ 
demoniado V 225 226; es considerado 
como taumaturgo V 791 793; se enternece 
ante la muchedumbre V 227 228; triun¬ 
fa sobre Satán y el pecado V 290; «luz para 
iluminación de las gentes» V 777 779 780; 
es tentado V 65-77 628 629 790 791; es 
superior a Moisés IV 108 109 lio 390 
391; amenazado de muerte V 281 284; 
anuncia su muerte y resurrección V 296- 
298 394 443 468 472 589 690 693 695 801 
828 887; familia de... V 300 301; ¿reen¬ 
carnación de Elias? V 673 827 828; es 
el Bautista resucitado, según la opinión 
de Herodes Antipas V 328; anunciado 
por los profetas VII 105-107; atormenta 
a los demonios V 657 660 672-675 826; 
oración de... V 336 339 343 635; bendice 
los panes V 336 339 675; Cordero sin 
mancha VII 1x9-121; se retira al monte 
a orar V 343 676; camina sobre las aguas 

V 343-347 676-678; se considera inde¬ 
pendiente de las leyes que obligan a pa¬ 
gar el tributo al templo V 402 403 404; 
entra como Mesías en Jerusalén V 541- 
548; amor maternal por Jerusalén V 510 
5 i 3 514; Rey y Juez del mundo V 544- 
546; vendido por Judas V 550 551 715 
716; agonía en Getsemaní V 559-561 718 
719 1270; apresado V 561-564 720 914 
9x5 1270-1276; ante el sanedrín V 564- 

570 721 916 1276-1280; ante Pilatos V 

571 572 722 723 918 920 1281-1293; ante 
Herodes Antipas V 918; «Rey de los ju¬ 
díos» V 574-578; reconocido inocente por 
Pilatos V 575 576 1284-1286; flagelado 

V 575 - 578 ; perdona a sus verdugos V 922 
923; muerte de... V 585-588 825 922-925 
1298-1304; sepultado V 589 590 726 926 
1304-1307; resucitado V 1309-13x5; es 
santo VII 218; perfecciona la Ley V 102 
104 105; abogado ante el Padre por los 
hombres VII 197-199; cambia la Ley mo¬ 
saica V 108 180; descendió a los infier¬ 
nos VII 127-132; Juez de los hombres 

V 175 176; vino a destruir el pecado VII 
218-220; expió por los hombres V 193 
195; VII 233; llevó los pecados de los 
hombres VII 119-121 197-199; poder 
de ... sobre los demonios V 204-206; per¬ 
dona los pecados V 206-213 637 638; co¬ 
noce los pensamientos secretos V 206 209 
283 286 288; da poder a los apóstoles para 
curar enfermedades y arrojar los demo¬ 
nios V 229 230; perseguido es modelo 
para los apóstoles V 246 251 252; no pre¬ 
dica doctrinas secretas V 248 252; exige 
la fidelidad hasta la muerte V 246 254 255; 
el amor a su persona y mensaje debe an¬ 
teponerse al de la propia familia V 246 
255 ; circuncidado V 777; incomprendido 
y llamado glotón por sus contemporáneos 

V 267 268; manso y humilde de corazón 

V 275 276; Señor del sábado V 276 279 
283 640 641; superior al templo V 276 
279 280; es más que Jonás y Salomón V 
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296 298 844 845; Señor de los ángeles V 
316 317; sabiduría de... V 325 326; hijo 
de María V 325 326 647 648 670; genea¬ 
logía de... V 788-790; «Ungido»-Mesías 
V 368 370-372 493-496 574-576 690; re¬ 
conocido como Mesías en la transfigura¬ 
ción por Moisés (la Ley) y Elias (profe- 
tismo) V 390-392 693 694 829 830; acu¬ 
sado de impostor V 589; acusado de blas¬ 
femo V 637 638; se aparece a las mujeres 
ya resucitado V 599-603; se aparece a los 
apóstoles, resucitado, en Galilea V 603- 
610; poder de ... en el cielo y en la tie¬ 
rra V 603-607; promete permanecer con 
los suyos hasta el fin de los tiempos V 603 
610; bautismo de... V 60-64 627 787 788; 
considerado como anormal por sus pa¬ 
rientes V 645 646; identificado con el 
Bautista y Elias V 690; oculta su carácter 
mesiánico V 690; ascensión de... V 730; 
sujeto a sus padres V 781 783; crecía en 
sabiduría y edad V 781-783; es expulsado 
de Nazaret V 792 794; es el Verbo de 
Dios V 953-969; quita los pecados del 
mundo V 979-982; convierte el agua en 
vino V 997 998 ioii 1012; vino a salvar, 
no a condenar V 1037-1040 1143 1145; es 
de origen divino V 1045 1046; se declara 
Mesías V 1056 1059; imita al Padre en el 
obrar V 1080-1082; camina sobre las 
aguas V 1094-1098; rehúye ser declarado 
rey V 1090; enviado del Padre V 1100; 
bajó del cielo V 1103 1104; causa de re¬ 
surrección de los hombres V 1103 1106; 
origen celeste de... V 1103 1106; es el 
Santo de Dios V 1117 n 18; su doctrina 
viene del Padre V 1122-1124 1261 1266; 
procede del Padre V 1126 1127; luz del 
mundo V 1143-1146; no está solo V 1147 

1150 1255 1256; es anterior a Abraham V 

11 5 1 1156 1157; resucita a Lázaro V 
1184-1186; amaba a la familia de Láza¬ 
ro V 1185 1186; es la resurrección y la 
vida V 1187 1188; ver a ... es ver al Pa¬ 
dre V 1209 1210; salió del Padre y vuelve 
al Padre V 1211-1213 I2SI 1255-1257; 
está en el Padre V 1230 1231; Mediador 
en la oración V 1231 1233; inferior al Pa¬ 
dre V 1238 1239; todo lo del Padre es 
de... V 1251 1252; venció al mundo V 
1255 1256; vino a dar testimonio de la 
verdad V 1284; su reino no es de este 
mundo V 1284; apariciones de ... a los 
apóstoles después de resucitado VI 21 22 
441; ascensión de... al cielo VI 23 24; 
resurrección de... VI 27 28 124-126 258 
44 1 -451 509 700; atestiguado por mila¬ 
gros VI 35-37 45 46; del linaje de David 
VI 70o 701; crucificado y resucitado VI 
35-37 49 50 58 98 124 160 162 213 312 
324 357 441; es el Mesías anunciado por 
los profetas VI 35~37 45-47 89 90 98 100 
124-126 153 163 165 170 225 258; parti¬ 
cipa del poder de Dios VI 35-37 632; el 
nombre de ... cura los enfermos VI 44 45 
47 ; autor de la vida VI 45 47; Siervo de 
Dios VI 45 47 52; la fe en ... cura los en¬ 
fermos VI 45 47; la muerte de Jesús fue 
decretada por Dios VI 52 53; está a la 
diestra de Dios VI 73 74 568 632 730 732 
762; Hijo de Dios VI 80 81 88 89 90 258 
259 310 324 374 462 465 564 582 644 747 
756 761; glorioso, aparecido a Pablo VI 


84 85; es el Señor VI 86 87 184 187 198 
412 629; Juez de vivos y muertos VI 98 
100 160 357 704 705; la fe en ... perdona 
los pecados VI 98 100 124 126; adquirió 
con su sangre la Iglesia VI 184 185; des¬ 
cendiente de David VI 258 259; es Dios 
VI 629; resucitado VI 258 259 303 ; supe¬ 
rior a los ángeles VI 730 732; es el Mesías 
VI 258 259 732 - 734 ; Dios juzga a los 
hombres por... VI 272 273 ; muere por los 
pecadores VI 289 291 603 604 658 730; 
es el segundo Adán VI 292-298; la obe¬ 
diencia de Cristo es causa de la justifica¬ 
ción VI 292; con su resurrección venció al 
pecado VI 298-301; es el primogénito en¬ 
tre muchos hermanos VI 317 322; es el 
fin de la Ley mosaica VI 335 - 337 ; minis¬ 
tro de la circuncisión VI 359 360; es «Se¬ 
ñor de la gloria» VI 383 384; es la Pascua 
de los cristianos VI 396; por El son todas 
las cosas VI 412 413 623-626 730 732; es 
la Roca del desierto de la que brotó agua 
VI 444-451; le están sometidas todas las 
cosas VI 444-447 568-571 603 604 623- 
626; sometido al Padre VI 445 446; da 
sentido al A.T. y al N.T. VI 473; es la 
«imagen de Dios» VI 473 474 623-625 730; 
el rostro de ... refleja la «gloria de Dios» 
VI 473 474; murió por todos VI 478 479; 
reconcilió al hombre con Dios VI 478-480 
623-626; hecho pecado por nosotros VI 
478 480; no conoció pecado VI 478 480; 
siendo rico se hizo pobre VI 485 486; se 
entregó por nuestros pecados VI 509; Me¬ 
diador VI 509 510 682-684 786; se hizo 
maldición por nosotros para librarnos de la 
maldición de la Ley VI 530-532; nacido 
bajo la Ley para redimirnos de ella VI 
540-549; nacido de mujer VI 540 543 544 í 
hombre verdadero VI 549 550; «nos hace 
libres» VI 549 55o; Dios nos bendice en... 
VI 564 565; ama, purifica y santifica a la 
Iglesia VI 588 589; Cabeza de la Iglesia 
VI 568 570 623-626; anula la Ley VI 573 
575 ; es la «piedra angular» de la Iglesia 
VI 573 575 ; baja a los infiernos y sube a 
los cielos VI 582 583; «lo llena todo» VI 
582 583 623 624; se anonadó tomando for¬ 
ma de siervo VI 603 604; Salvador VI 712 
736; igual a Dios VI 603 604 629 73 °• 
obediente hasta la muerte VI 603 605 747 ' 

75 r; «primogénito» de toda criatura VI 
623-625; es «ante todas las cosas y todo 
subsiste en El» VI 623-626; es el princi¬ 
pio y primogénito de los muertos VI 623 
625; las tribulaciones de .,. son completa¬ 
das por las de San Pablo VI 627 628; úni¬ 
co Mediador VI 632 633 769 770; encar¬ 
nado VI 689 736; «misterio de piedad» VI 
689 690; «mostrado a los ángeles» VI 689 
690; esplendor e impronta de la divina 
sustancia VI 730 732; superior a los ánge¬ 
les VI 73 2 -738; se hizo semejante a los 
hombres VI 736-741; superior a Moisés 
VI 742 743 ; es Pontífice de la Nueva 
Alianza VI 741 742 747-751; es nuestro 
«precursor» en el cielo VI 755 756; de la 
tribu de Judá VI 758 759; es sacerdote 
sin pecado VI 761 762; ministro del san¬ 
tuario verdadero VI 771 772; vino a hacer 
la voluntad del Padre VI 771-774; sr an 
«pastor de las ovejas» VI 790. 

«Cristo Jesús» VI 258 277 310 361 373 379 


455 465 473 550 571 574 577 579 597 611 
616 639 679 681 698 700 704 709 718. 

«Señor Jesús» VI 426 648 652 660 665 790. 

«Señor Jesucristo» VI 461 649 650. 

Jesús de Nazaret VI 52 53 105 (cf. Jesucristo). 

Jinetes del Apocalipsis VII 379-382. 

Job: introducción al libro de... IV 16-30; 
tema del libro IV 16; división IV 17; ín¬ 
dole literaria de... IV 17 18; composición 
del libro IV 18-20; fuentes bíblicas y ex¬ 
trabíblicas del libro de... IV 23-30. 

Joel: introducción al libro de... III 1123- 
1127; época III 1123; estructura del libro 
III 1124; carácter apocalíptico III 1125 
1126; autenticidad III 1126; doctrina III 
1126 1127. 

Jonás: introducción al libro de... III 1188- 
1193; historicidad del libro III 1188; tesis 
doctrinal III 1188 1189; fuentes bíblicas 
y extrabíblicas III 1189; autor y fecha de 
composición III 1190 1191; historicidad 
de los hechos y alusiones de Cristo III 
1191 1192. 

Josafat (valle de) III 1135-1140. 

Josué: introducción al libro de... II 3; tí¬ 
tulo II 3; argumento y división II 3; 
texto II 3 41 autor II 4-6; fecha del Exodo 
III 6 7; ambiente cultural y religioso II 7 
8; género literario II 8. 

Jóvenes: son inexpertos IV 691 692; deben 
ser discretos VI 711 712. 

Juan: introducción ai Evangelio de San... 
V 937 ; autor V 937 938; análisis IV 938 
939; Juan apóstol y luán presbítero V 939 
940; finalidad V 94/; destinatarios V 941; 
lengua original V 941 942; fecha de com¬ 
posición V 942 943; historicidad V 944- 
947; simbolismo V 947 948; división V 
948; introducción a las epístolas de San 
Juan VII 177-190 259-264. 

Jubilar (año) I 744 745. 

Jubileo (liberación de esclavos) I 199. 

Judá: apostasía de... III 552 553 874; peor 
que Israel III 429 430; destruida III 860 
873 874; corrupción moral III 1226 1227; 
arrepentimiento de... III 1227 1228; des¬ 
trucción de los enemigos de... III 1297 
1298; victoria de... III 1299-1301; reha¬ 
bilitación de... III 1302; transformación 
de... III1314 1315; perfidia de... III 1325- 

Í 327 . 

Judaismo I 205; y cristianismo VI 65 101 
102 132 133-141- 

Judaizantes I 200; V 220; cristianos VI 184 
185 189 190 495 496 522 55i 611-613 630 
679 680 681. 

«Judaizar» VI 522. 

Judas: introducción a la epístola de San... 
VII 277-283. 

Judeo-cristianos: la sangre de las víctimas I 
145 ; y cristiano-gentílicos VI 101 102 132 
133 142 189 358. 

Judíos I 247; en la corte persa 651; solida¬ 
ridad de los ... repatriados II 659; amena¬ 
zados de exterminio por Artajerjes II 888 
889; privilegios de los ... entre los persas 
II 904 908; fraternidad entre los... II 1031 
1032; deportados por Tito V 513 514; 
que entran en el reino de los cielos V 171; 
expulsados del reino de los cielos V 188 
191 859-861; y gentiles (vocación de los) 

V 441 442; en sentido peyorativo en los 
escritos de San Juan V 972-974 1015 1020 I 


1021 1103 1106; responsables de la muer¬ 
te de Cristo VI 45-47 49 50 648; persi¬ 
guen a los apóstoles VI 127-129 130153156 
157 179 180 192-194 201 363 648; de dura 
cerviz que resisten al Espíritu Santo VI 
69 72; no entran en casa de los gentiles 
VI 96 97; responsables de su increduli¬ 
dad respecto de Cristo VI 163 223 224 
334 335 ; formación intelectual de los ... 
cultos VI 227 228; tienen las primicias 
del Evangelio VI 261 262; culpables ante 
Dios VI 270-272; tienen más responsabi¬ 
lidad ante Dios VI 271 272; San Pablo 
desea ser anatema por los... VI 325-327; 
destinatarios de las promesas VI 325-327; 
prerrogativas de los... VI 325 327; tienen 
celo falso de Dios VI 335 336; son inex¬ 
cusables VI 338-340; conversión de los... 
VI 340-345 47 i 472 ; en la Ley tienen un 
velo que no les deja ver VI 471 472; igua¬ 
les a los gentiles en los derechos mesiáni- 
cos después de Cristo VI 573-575; serán 
juzgados por la Ley mosaica VI 273 274; 
se vanaglorian vanamente de tener la Ley 
y de ser hijos de Abraham VI 272-274; 
tienen ventaja por la Ley VI 274-277; la 
incredulidad de los ... no cambia los pla¬ 
nes de Dios VI 275 275. 

Judit: introducción al libro de... II 814-819; 
división, texto II 814; autor y fecha de 
composición II 815; finalidad del libro II 
815; historicidad II 816 817; valor doc¬ 
trinal II 818; canonicidad II 818. 

Jueces: introducción al libro délos... II 85; 
título II 85; texto II 85 86; argumen¬ 
to y división II 86; marco histórico y cro¬ 
nología II 86; pueblos cananeos II 87; 
composición del libro II 89 90; doctrina 

II 90; y la Ley mosaica I 7. 

Jueces: institución de los... I 916 917 969; 
época de los... I 350 531; de apelación I 
97 i 972 . 

Juez: caudillo guerrero y gobernante II 85 
99 100; Yahvé es el ... de Israel III 228; 
Dios es ... justo IV 226 230-232 240 508 
540-543; Dios es ... de la tierra escatoló- 
gico; IV 548 552 587 588; Dios es ... de 
todas las acciones IV 929; Dios es ... con¬ 
tra los opresores IV 1232 (cf. Dios); el 
oficio de ... es peligroso IV 1113 1114; no 
se debe litigar con el... IV 1119 1121; ini¬ 
cuo IV 426 427 428; V 882. 

Juez de los hombres (Cristo es) V 176 177. 

Juez de vivos y muertos (Cristo es) VI 98 
roo 160 162 357 704 705 786. 

Juicio: formal del hagiógrafo I 37 72 75 ; 
justo es bendecido IV 8 ro; equivalente a 
condenación V 1079; escatológico (sobre 
la tierra) III 189-193; sobre las naciones 

III 218 229 259 356 47 i 553-559,578-580 
r 135-1140 1303 1313; sobre los idólatras 
III 267; contra los falsos profetas III 543- 
547; purificador sobre la sociedad israeli¬ 
ta III 79 80 388 1163 1172-1174 1327; al 
iniciarse la era mesiánica V 264; escato- 
lógico-mesiánico V 48 54-56 57-59 527- 
530; final V 386-388; la hora del ... final 
sólo es conocida de Dios V 530 53 r; esce¬ 
nificación del ... final V 544-546; VII 460- 
463; de este mundo (condenación) V 1203 
1205 1206; sobre los hombres está el po¬ 
der de Cristo V 1078 1083 1084; sobre los 
pecadores IV 421 422; de Dios es confor- 
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me a verdad VI 270 271 665; divino sobre 
cada hombre VI 387 389 390 391 752. 

«Juicio» (reo de) V 108 109. 

«Juicio de la gehenna» V 510 51 r. 

Juicios divinos (preceptos) IV 617-619; son 
insondables VI 346. 

Juramento: de Abraham I 226 227; de Dios 
a Abraham I 228 231; V 766 768; VI 755; 
obligatoriedad del... I 490 496 497 522 
523; IV 907 908; excesivo es nocivo IV 
1199 1200; abuso del... IV 1180 1181; V 
US 116-118 503 505-507; por las cosas 
sagradas es ilícito V 503-509; interpreta¬ 
do por los fariseos V 503 505-508. 

Jurásica (formación) I 64. 

Justicia de Dios I 21 29 30 38 210-212 215 
216; IV 62 109 no 143 144 147 238 422 
443 471 484 516 526 553 56 i 590 622 648 
667 814 885; sobre los impíos IV 431 447 
540 542 1232; manifestada en el diluvio 
universal I 143; alcanza hasta la cuarta ge¬ 
neración I 594; gracia santificante VI 261 
265; salvación VI 261 266-267 277 278 
335 336; perfección, santidad VI 585; 
plan divino de salvación V 60 61 267 268; 
ideal de perfección: conducta moral V 86 
91-93 97 98 103 126 156 159; ideal del 
mensaje evangélico V 86 98; limosna V x 26. 

Justicia: administración de la... VI 53o; la 
ley del talión, expresión rudimentaria de... 
V 119; en los tiempos mesiánicos III 124- 
127 139-143 221-223 281 366 540-542 
1263 1264; IV 473; fuente de paz III 223; 
juzgar según... V 1122 1124 1125; adorno 
del rey IV 373 374; adorno del sacerdote 
IV 643; imploración de... IV 225 344 345 
540-542; original I 102; social (preceptos 
de) I 530-538; II 788; III 1146; VII 75-78. 

Justificación: por la fe de Abraham I 190 
231; no por la Ley, sino por la fe en Cris¬ 
to VI 124 611; fruto de la elección divina 
317 322 323 324; no es fruto de la circun¬ 
cisión o la Ley VI 283 287 288 525-528; 
por la fe en Cristo VI 261-263 277-289 
334 525-527 611; es para judíos y genti¬ 
les VI 277; por la gracia VI 713; por las 
obras y la fe VII 53-60; equivale a salva¬ 
ción VI 263; por Cristo no es una impu¬ 
tación jurídica extrínseca VI 277 280 281; 
fruto de la pasión de Cristo VI 277 280- 
282 398 472. 

Justo: Noé declarado... I 131; peca algunas 
veces IV 904; es la acusación del impío 
IV 985 986 987; es «hijo de Dios» IV 985 
986; recompensado en la otra vida IV 990- 
993 999 1000; probado por Dios IV 990 
991; será juez de las naciones IV 990 991; 
muerte prematura del... IV 996 997; reino 
del ... en la otra vida IV 1001 1002; celo 
del... IV 1001 1002; vencedor del impío 
IV 1001 1002; prosperará III 227; poster¬ 
gado en la sociedad III 343 344* vive P or 
su fidelidad III 1247; poder intercesor 
del... I 210-212; oraciones del ... presen¬ 
tadas a Dios por los ángeles II 805; esta¬ 
bilidad del... IV 737 738; seguridad del... 
IV 826; su prole prosperará IV 741 742; 
será retribuido IV 752 756; saciado IV 
792; es aceptada su oración IV 759 760 
763; verá la ruina del impío IV 791; debe 
ser invitado a comer IV 1124; aunque cai¬ 
ga, se levantará IV 808; brillará como el 
sol V 316 317. 


«Justo doliente» (poema babilónico del) IV 
10 25. 

Justos: Jesús no vino a llamar a los .... sino 
a los pecadores V 800. 

Juventud (digna de ser aprovechada) IV 
921 922. 

«Juzgar» (en el sentido de gobernar) I 531; 
II215; condenar V 161 1037; no se debe... 
al prójimo V 160 161; no se debe ... según 
las apariencias, sino según justicia V 1122 
1124 ; según la carne V 1143 1145; Cristo 
no vino a ..., sino a salvar V 1037-1040 
1143 1145 1209 1210; el poder de... 
otorgado al Hijo de Dios-Cristo V 1078 
1083 1084; los cristianos no deben ... a 
otros VI 357. 

K ippur (día de expiación) V 218. 


Laboriosidad (fuente de riquezas) IV 740 
741 744 748 768 920 1113. 

Labranza I 108 (cf. Agricultura). 

Ladrillos (material de construcción) I 159 
390. 

Ladrón: no debe ser encubierto IV 835; V 
153; el buen... V 922 924; debe separarse 
del... VI 397; excluido del reino de Dios 
VI 398 584. 

Lagarto IV 843 844. 

Lágrimas (de los justos, guardadas por Dios) 

IV 421. 

Laical (fuente... Leinquelle en la formación 
del Pentateuco) 1 11. 

Lamentaciones: introducción al libro de 
las... III 714-719; título III 714; conteni¬ 
do III 714 715; forma poética III 715 716; 
autenticidad III 716 717; doctrina III 
717 7x8. 

Lámpara: del santuario I 541 542; equiva¬ 
lente a vastago II 436; IV 643 644; el ojo 

V 153 154 155 845; sobre el candelero V 
6419-651 820 845 846; debe iluminar V 
100 101 845; símbolo de vida IV 266; la 
Ley de Dios IV 619 620. 

Langosta I 435 436; invasión de... III 1128 
1x29; IV 495 843 1053; comida de... V 
48 50 51 625 ; plaga de... apocalíptica VII 

400-404. 

Laodicenses (epístola a los) VI 639 640. 

Lapidación I 313; del violador del sábado I 
824; por no ser virgen I 1002 1003; en 
caso de adulterio V 1138-1140; de San 
Esteban VI 73 74. 

Lascivia (es pecaminosa) IV 1179 xx8o. 

Láudano I 307 330. 

Laudatorios (Salmos) IV 184. 

Lavado ritual de manos V 349 350 679 680 
846; de Pilato, declarando su inocencia V 
575 577 578. 

Lavatorio de los pies (por Jesús) V 1213- 
1217. 

«Lazos de la muerte» IV 600. 

Lealtad: exige correspondencia IV 1198 
1199; con el prójimo V 118. 

Leche cuajada I 208 209 353; III 107 110. 

«Leche y miel»: tierra que mana... I 401 409 
457 813 1017 1020; IV 574; alimento del 
Emmanuel III 107 109-111. 

Lechugas (en la cena pascual) I 441 442. 

«Legal» (paternidad... de San José) V 31. 

Legalismo I 10; farisaico (contra Jesús) V 
212 215 216 846-848. 


* Legión» (nombre del endemoniado) V 657 
661. 

Legislación (mosaica) I 15 (cf. Ley); mora¬ 
lidad de la... I 535-538; teocrática I 535- 
536; es imperfecta I 536 537; sentido re¬ 
ligioso de la... I 536 537; y las legislacio¬ 
nes orientales I 194-197 533-538. 

Lengua: fuente de pecados IV 1164 1179 
1180; VII 45-47 60 62-64; disciplina de 
la... IV 1180 1181; afable, siempre agra¬ 
da IV 1255 1256; peligros de la... VII 
62-64. 

Lenguas: diversificación de las... I 158-162; 
don de... VI 30-34 100 101 437-439 440 
441; de fuego, símbolo del Espíritu Santo 
VI 30-33- 

Lenteja I 250 252 259. 

Leña I 228 230. 

León I 353; símbolo de fuerza IV 844; sím¬ 
bolo del opresor IV 258 345. 

«León de Judá» I 353. 

Leona I 353. 

Leoncillo IV 566; designación de los vio¬ 
lentos IV 429. 

Leopardo IV 552. 

Lepra: legislación sobre la... I 410 684-693 
781; V 183 184; de María, hermana de 
Moisés 1 808 809; de Naamán, siró II 480- 
482; del rey Ozías II 628. 

Leproso: debe estar fuera del campamento 
israelita I 781; régimen del... en tiempos 
de Cristo V 183 184; curación de... por 
Cristo V 183 185 636 798; de diez lepro¬ 
sos V 879. 

«Letra mata» VI 470 471. 

Lepto (1/i6 de un denaífio) V 710. 

Levadura I 443 458; vieja (vida de pecado) 
VI 396; de los fariseos V 687 688. 

Leviatán (monstruo marino legendario) I 70; 
III 199 200; 43 44 482 566 567. 

Levirato I 310-313 377 1014 1015; II 180 
183; ley del... V 485 486. 

Levitas: ingresos de los... I 835 836 977; 
Dios es la heredad de los... I 835 836 943 
944 977; deben ser invitados a los ban¬ 
quetes I 957 958; expulsados por Jero- 
boam II 610; reciben los diezmos II 765; 
y los sacerdotes en la legislación de Eze- 
quiel III 962-966. 

Levíticas (ciudades) I 901 902. 

Levítico: introducción al libro del... I 619; 
composición I 620 622; libro del... y 
Ezequiel I 620; sacerdocio... I 673-676; 
legislación relativa a la tribu de Leví 
I 3 4 23. 

Ley (Torah) I 3 7; y los cananeos I 147 
238; exhortación de Moisés al cumpli¬ 
miento de la... I 926-928 933 938 1047; 
tablas de la... I 942; debe proclamarse al 
entrar en Canaán I 1020; lectura periódi¬ 
ca de la... I 1035; al alcance de todos I 
1032; la transgresión de la..., fuente de 
calamidades III 759-765; su cumplimien¬ 
to proporciona la felicidad III 767; exce¬ 
lencias de la... IV 271 607-625 1188 1189 
1219; da autodominio IV 11721173; «nue¬ 
va creación» de Dios IV 271 669 670; 
y sabiduría IV 1x88 1189; delicia del 
justo IV 618; fuente de sabiduría IV 
619 670; luz del mundo IV 1061 1062; 
don de Dios IV 1154; inagotable IV 1188 
1189; el cumplimiento de la... es el me¬ 
jor sacrificio IV 1230; y Profetas (todo 


el A. T.) V 103 169 170 263 265 589; 
Juan Bautista cierra el ciclo de la... V 
263 265 874 875; sintetizada en el amor a 
Dios y al prójimo V 489-493; Moisés y los 
Profetas V 876; Profetas y Salmos (todo el 
A. T.) V 933 934; y mensaje evangélico V 
102-125 217-220 954 970; completa con el 
mensaje de Cristo V 103 104 219; se cum¬ 
plirá plenamenteV 103 104 875; debe 
ceder ante la ley natural V 277-279; valor 
pedagógico de la... V 324; y cristianis¬ 
mo VI 64 66 132-141 189 190; indife¬ 
rente a la autoridad romana VI 166-168; 
dada por un ángel en el Sinaí VI 67 71; 
no justifica VI 124-126 525-538; es letra 
muerta y mata el espíritu VI 470-472; 
la... mosaica no obliga a los cristianos 
VI 132 133 134 I35-I4I; testifica en 
favor de Cristo Vi 225; influencia en la 
formación de los judíos VI 227 228; 
es un velo que oculta la realidad mesiá- 
nica VI 274-277; las obras de la... no 
justifican VI 275-277; es transitoria VI 

471 472; sólo da el conocimiento del pe¬ 
cado VI 275 277; se resume en el amor 
al prójimo VI 553; era el pedagogo hacia 
Cristo VI 277 278 535; queda completada 
en la fe de Cristo VI 277 278; el cristiano 
está libre de la... VI 298 303-306; anu¬ 
lada por Cristo VI 573 575 631 632; 
excita las pasiones VI 303-307; el fin de 
la... VI 335-337; es una sombra del Evan¬ 
gelio VI 632 633; esclaviza VI 546-549; 
es imperfecta, como introducción al Evan¬ 
gelio VI 759 760; es «sombra de los bienes 
futuros» mesiánicos VI 772 773. 

Ley natural I 314; tiene preferencia sobre 
la positiva V 277-279; escrita en el cora¬ 
zón del hombre VI 272 273. 

Ley oral (tradiciones rabínicas) V 350. 

Ley positiva: debe ceder ante las exigencias 
de la ley natural V 277-279; es para los 
prevaricadores VI 679-681. 

«Ley de Dios» y «ley del pecado» VI 308-313. 

«Ley del espíritu» (contra la «ley del pecado») 

VI 310-313- 

Leyenda (etnológica) I 58. 

Leyes ceremoniales (mosaicas) I 539-545. 

«Libación» (de San Pablo en favor de los 
cristianos) VI 608 609. 

Libaciones: en los sacrificios I 879 880; 
de sangre IV 252. 

«Libelo de repudio» I 1008 1009; V 698 699. 

Liberalidad divina para con los cristianos 

VII 155-158. 

Libertad: el hombre tiene... I 29 38; IV 
1147 1148; hija de la verdad V 1151 1152; 
está donde el espíritu de Cristo VI 471 

472 549; los cristianos están llamados a 
la... VI 553. 

Libertad divina: en la comunicación de la 
revelación V 271 272; en la distribución 
de dones V 440-442. 

«Libertos» VI 64 66. 

«Libido» (atracción sexual) I 79. 

Libra (327 gramos) V 1304 1305. 

«Librito abierto» VII 411-413. 

Libro (composición de un... es fatigosa) 
IV 928. 

«Libro de la Alianza» I 546. 

«Libro del Justo» I 849; II 43 44 45. 

«Libro de la Ley» (hallazgo del) II 534-537. 

«Libro de la vida» IV 421 422 467; VI 631. 


La Biblia comentada 7 


21 
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«Libro de los vivos» VI 351. 

Licenciosos (cultos... de Canaán) I 88. 
Licores (prohibidos a los nazareos) V 749 
75 i 752 . 

Lictores VI 147 I5 1 - 

Liitt (fantasma nocturno legendario) III 
231 232. 

Limbo de los niños VI 296. 

Limosna: valor y obligación de la... II 774 
787 788; aconsejable IV 113 U 4 1116 
1117 1206 1207; extingue ios pecados 
IV 1097 1098; equivale al sacrificio de 
alabanza IV 1230 1231; salva IV 1255 
1256; debe ser hecha en oculto V 127; 
premio de la... V 127 852; equivale a 
«justicia» V 127; fuente de bendiciones 
VI 485 489 490; grata a Dios VI 93 94 
48S 489; de los cristianos helénicos en 
favor de los de Judea VI 106 107. 
Linaje (de Eva y de la serpiente) I 92 97 - 
Lindes (no se deben cambiar los... de las 
propiedades) I 983 984; IV 800 801 802. 
Lino I 434; fino I 551 552. 

Lira IV 537 538. 

Lírica (poesía) IV 12; primer fragmento 
de... I 113 115* 

Lirio IV 944 956; más hermoso que el 
atuendo de Salomón V 852. 

Lisonja (obra del impío) IV 768 769 820. 
Literarias (indicaciones... en los Salmos) 
IV 170 171. 

Literarios (procedimientos... de los anti¬ 
guos escritores) I 36. 

Litigio: debe huirse del... por caridad V 
119 121; entre cristianos VI 398. 
Litúrgica: distribución... de las obras de 
la creación I 61 64 65; vida IV 253 254 
259 359 360; vida... de los primeros 
cristianos VI 41-43. 

Litúrgicas: indicaciones... en los Salmos 

IV 172; manifestaciones IV 259 305 - 
Lobo I 359; IV 1139 1140; rapaz V 172 173 

245 247; lobos rapaces (enemigos del 
Evangelio) VI 184 185. 

Localización (de Dios) V 136. 

Locciones (naturales) V 215. 

Loco: llamar... es punible V 108 109 110; 
Jesús considerado... por sus familiares 

V 645 646. 

«Locura» de la cruz (es sabiduría de Dios) 

VI 378-380. 

Locuacidad IV 749 750 834. 

Longanimidad IV 814; necesaria a los cris¬ 
tianos VI 622; de Dios con los pecadores, 
invitando a penitencia VI 271 272. 
Longevidad: de los patriarcas antediluvia¬ 
nos I 106 121-125; limitada después del 
diluvio I 126 127 164; ofrecida a los que 
cumplen las leyes de Dios I 544! en los 
tiempos mesiánicos III 382-384; ideal del 
hombre 1210 1212. 

Lucas (Evangelio de San): persona V 731 
732; autor V 732-735; fecha de composi¬ 
ción V 735 736; destinatarios y finalidad 

V 737 738; estructura literaria V 738-740; 
fuentes de... V 740-742; temática V 742; 
división esquemática V 743-746. 

«Lucero de la mañana» IV 1297 1298. 
Lucha (entre la razón y la concupiscencia) 

VI 308 309. 

Lucro (fin de la vida para muchos) IV 1050 
1051. 
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Lugarteniente de Dios (el hombre) I 59 66 
144 145 - 

Lujuria: es pecaminosa I 29 315; III 1249; 

IV 1181 1182; V 112; en el paganismo 
VI 269. 

Luna I 305. 

Lunático V 81 82 6331 curación de un... 

V 396-401. 

Lustra! (agua) I 837-840. 

Luto (por el difunto) IV 1244 1245 - 

Luz: creación de la... I 51; IV 153; envuel¬ 
ve a Dios IV 564 565; símbolo de la 
benevolencia divina IV 334 363 366; 
símbolo de liberación V 78; símbolo de 
felicidad V 37; símbolo del ideal cristia¬ 
no VI 355 356 586; símbolo del mensaje 
evangélico VII 200 201; reino de la... 

VI 622; la vida es... V 953 956 9571 
Dios es... VII 194 196; Ley, Sabiduría, 
Palabra V 958; es el Verbo V 953 960 
961; cerrarse a la... espiritual es pecado 
V 269 270. 

«Luz del mundo»: los discípulos de Jesús 
deben ser la... V 100 101 126 1209; Jesús 
es la... V 1143-1146 1203 1206 1207. 

«Luz y tinieblas» (Cristo y Satán) VI 482 
623. 

Llamados» (muchos los... y pocos loses- 
cogidos) V 475 481 482. Cf. Predestina¬ 
ción. 

Llanto: de José I 327 328 332 3371 de Jesús 
sobre Jerusalén V 893 894; de Jesús ante 
la tumba de Lázaro V 1187 1189; espi¬ 
ritual V 85 90 91 805. 

«Llanto y crujir de dientes» V 316 317 321 
540 543 - 

«Llaves del reino de los cielos» (poder espi¬ 
ritual) V 368 377 378. 

«Llenar las manos» (consagración sacerdo¬ 
tal) I 587 588. 

Lluvia: falta de... en el paraíso I 74; 
formación de la... IV 154 1 55 - 

IVIacabeos: nombre II Qi6 937; los siete 
hermanos II 1056-1060. 

— I Macabeos: introducción al libro de 
los... II 916-919; autor II 915; fecha II 
915; fuentes II 916; historicidad II 917; 
género literario II 917; cronología II 918; 
doctrina II 918; canonicidad II 918 919; 
texto II 919. 

— II Macabeos: introducción al... II 1018- 
1031; autor II ior8; lengua II 1019; 
fecha de composición II 1019 1020; fuen; 
tes II 1020-1022; historicidad II 1022- 
1025; finalidad II 1025 1026; plan II 
1026 1027; doctrina II 1027 1028. 

Macedonio (se aparece a San Pablo) VI 
144-146. 

Macho cabrío I 7; expiatorio I 696-699; 
jefe IV 844. 

Madre (debe ser alabada) V 844. 

Maestro (aplicado a Jesús) V 402 43 1 485 
489 664; es sólo Jesús V 497 499 500 
551 656 696 716 1027 1213. 

«Maestro bueno» (Jesús) V 1027 1028 1213. 

Magia I 88 276 335; II 64; prohibida I 717 
979; egipcia I 433; ritos de... V 684 
689; de Barjesús VI 119 120; de Simón 
de Samaría VI 77 78; libros de... VI 
173 176. 


Magistrado del Estado (es ministro de Dios) 
VI 352 353- 

Magníficat IV 594; exposición del... V 
759-766. 

Mago (sentido) VI 120; egipcio I 424 
426 428 433; caldeo III 997 998 1003 
1004. 

Magos: visita de los... V 32 33 41; etimo¬ 
logía V 33; oficio V 33; adoración de 
los... V 39 40. 

Majestad divina IV 159 307 308 463 564 
665; VI 730 731 762. 

Mal: origen del... físico y moral I 82 86; 
atracción del... IV 730 731 911 912; 
debe ser evitado IV 1113; el hombre tie¬ 
ne propensión al... V 168; condición pe¬ 
caminosa del hombre V 115 118 150; 
equivalente al «maligno» o diablo V 150; 
no se debe devolver mal por mal IV 787 
810 1126; VI 351 660; hay que abste¬ 
nerse hasta de la apariencia de mal VI 
660; no se debe hacer el mal para que 
venga el bien VI 275 276. 

Malaquías: introducción al libro de... III 
13^7-1321; contenido y estructura III 
1317 1318; fecha de composición III 
1318; autenticidad III 1318; texto III 
1318; mensaje doctrinal III 1318-1320; 
canonicidad III 1320. 

Malaria VI 545. 

Maldad: causa de muerte prematura IV 
903 904; es insensatez IV 905 906; es 
cobarde IV 1058 1059. 

Maldicientes (no poseerán el reino de Dios) 
VI 398 - 1 

Maldición: de la tierra por el pecado del 
hombre I 91 92; de Canaán I 147; contra 
los transgresores de la Ley I 1021-1023 
1025-1028; de los padres I 517 528 725; 

IV 840; de la Ley VI 530 53r. 
Maldiciones (de Job) IV 43 44. 

Maledicencia IV 746 747 840 904; VII 72 

73 ; contra el rico es peligrosa IV 919 
920; es nociva IV 1204 1205. 

Malhechores (junto a Cristo, en el Calvario) 

V 581 584 723 724. 

«Maligno» (diablo) IV 150 308. 

Malo: el hombre es... V 166 167 168 842; 
el... odia la luz V 1038-1040; el fariseo 
es... V 294 295. 

Malvado. Cf. Impío, Pecador. 

Mamíferos I 57 64. 

Maná: milagro del... I 469-474 613; tipo de 
la Eucaristía I 373; descripción del... I 
473 474 802 803; IV 493 57i 1053 1055 
1056 1068; V 69 110 145; VI 418 765; 
lluvia de ... en los tiempos mesiánicos V 
34 i 364- 

Managnimidad divina IV 519. 

Mandamiento nuevo (amor mutuo) V 1220 
1221. Cf. Caridad. 

Mandamientos de la Ley: segunda redac¬ 
ción de los diez... I 597 598; exhortación 
al cumplimiento de los... I 933 934 938 
939 ; IV 613 614; la práctica de los... con¬ 
dición para entrar en el reino de los cielos 
V 431 433 699 700; el cumplimiento de 
los ... es consecuencia de la verdadera fe 
VII 200-203. 

Mandamientos por excelencia (amor a Dios 
y al prójimo) V 489-493 708 709. 

Mándeos V 960. 
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Mandrágoras (efectos afrodisíacos) I 273 
274; IV 962. 

Manjares: prohibidos II 776 777; distin¬ 
ción de... por escrúpulos religiosos VI 
357 - 359 ; todos son puros para los cris¬ 
tianos VI 357-359; todos son lícitos VI 
399 412 420-423 633. 

Mano seca (curación del que tenía la) V 
281 641 802 803. 

«Manos comunes» (no purificadas ritualmen¬ 
te) V 350 679 680. 

«Manos elevadas» (gesto de adoración) IV 
301 302 646 647. 

Manos: imposición de... en la elección de 
los diáconos VI 62 63 64; en la elección 
de Josué I 876 877; en la elección de San 
Pablo y San Bernabé VI 115 119; en la 
ordenación de presbíteros VI 131 132 
690-692. 

Mansedumbre IV 759 767 916 917; V 85 
88-90; VI 556 557 584 660; del Mesías 

V 89 451-453; de Jesús V 275 276. 
«Manso y humilde de corazón» (Jesús) V 

275 276. 

Mansos IV 339 767 900; exaltados por Dios 
IV 1127 U28; V 85 88. 

Manto I 315 316; V 119 121. 

Manumisión (de siervos) I 514-516; III 
611-614. 

Manzana IV 961; de Sodoma IV 1038. 
Manzano IV 944 963. 

Mañana: formación de la... I 51; y tarde 
(sucesión de..., símbolo del orden divino) 
W 449 450 . 

«Mar grande» (Mediterráneo) I 898 899; 
n 39 ; III 976 977 * 

«Mar de bronce» (en el templo salomónico) 
II 403-406. 

«Mar de los filisteos» (Mediterráneo) 1 543 
545 - 

«Mar de Palestina» I 544 545. 

«Mar de la sal» (mar Muerto) I 898 899. 
Mares: formación de los... I 53; IV 152; 

inmutables V 869 870. 

Marcos: introducción al evangelio de San... 

V 611; persona del autor V 611; autor V 
611-612; fecha de composición V 613 
614; destinatarios V 614; finalidad V 
615; mesianismo V 6 r 5 - 617; fuentes del... 

V 617-619; «paulinismo» de... V 617-619; 
estructura literaria V 620-622; división 

V 622-624- 

Marfil IV 374 375 956. 

Marido (debe amar a la esposa como Cristo 
a su Iglesia) VI 588 636. Cf. Matrimonio. 
Marjeswan (mes de) III 1021. 

Mártires (piden justicia) VII 283-385. 
Matarife I 315. 

Mateo: introducción al evangelio de San... 

V 5; autor V 5 6; lengua V 7; fecha de 
composición V 7-9; versión griega V 
9 10; destinatarios V 10; finalidad V 10; 
estructura V 11-15; contenido V 15-18. 

Material: lo ... ha de subordinarse a lo es¬ 
piritual V 409 410. 

Materialismo 865; IV 984 985 986; y rabi- 
nismo V 103. 

Maternidad (ansias de) I 217 73 272 314. 
Matrimonio: entre los patriarcas I 170 232 
237-245 270 376; legislación oriental so¬ 
bre el... I 194-196 376; entre los bedui¬ 
nos I 270; con dos hermanos I 271; 
delitos contra el... I 1002-1003; origen 
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en los planes divinos I 79 107; no se debe 
contraer... con los cananeos I 935 936; 
mixtos prohibidos II 766; de María V 
26 27; indisolubilidad del... V 114 115 
421-427; VI 404-406; entre difuntos V 
485-489; es lícito y conveniente VI 402- 
404 407-412; ha de ser tenido con honor 
VI 787 788; prohibido por los falsos doc¬ 
tores VI 690 691; como sacramento VI 
588 589; símbolo de unión con Dios en 
Cristo V 934 935; ha de ser llevado santa¬ 
mente VI 652 653. 

Matriz estéril (insaciable) IV 841 842. 

«Mayor» (el ... en el reino de los cielos) 

V 695 696 831 832. 

Mayordomo I 315 331 332. 

Mediador: necesidad de un... I 97; Moisés 
mediador entre Dios y su pueblo I 545-547 
586 589 932 933; Cristo... en la oración 
al Padre V 1231 1233 1255-1257 1261; 
Cristo, el único... VI 632 633 682 683; 
de la Nueva Alianza VI 769-760 786. 

Medicina (viene de Dios) IV 1241 1242. 

Médico I 631; IV 1241 1242; gastos con... 

V 664 667; los enfermos necesitan del 
médico, no los sanos V 212 638 639 800; 
Jesús,... de enfermos espirituales V 212 
216 217 638 639. 

Medida: el juicio sobre el prójimo será 
la... del propio V 160 651 652 806 807; 
de iniquidad, debe ser colmada antes del 
castigo divino V 510-514. 

Mediocridad (ideal de la «áurea») IV 636 
637 839 840 880 883 884. 

Megalíticos (monumentos) I 184 282. 

Mejilla IV 951 952 956 958; presentar 
la... al que le abofetea V 119 120 122 
806. 

Mellizos I 249 250 310 313. 

Memorial (massebah) I 267; de Dios I 405; 
en las oblaciones I 632 633. 

Mendicidad (la... deshonra) IV 1257 1258. 

Menhir I 282. 

«Menor»: el... en el reino de los cielos es 
superior al Bautista: el cumplimiento su¬ 
pera a la profecía V 263 265; será el 
«mayor» en el reino de los cielos V 830 

831. 

Mensajero fiel IV 814. 

Mentira: entre los patriarcas I 177 219 254 
258; prohibida en la legislación mosaica 
I 530; domina en la sociedad III 467 468; 
odiada por Dios IV 714 746 747; odiada 
por el justo IV 749 750 839 840; atrae 
el mal IV 772 773 820; es pecado IV 
111 3 1114 1169 1170. 

Mentiroso: es castigado IV 981 982; es 
deshonrado IV 1169 1170. 

Mercader I 307 356; de perlas (parábola 
del) V 320 321. 

Mercaderes del templo (expulsión de los) 

V 894 895 1014-1025. 

Meretriz IV 1122; las meretrices precede¬ 
rán a los fariseos en el reino de los cielos 

V 467* 

Mes (del calendario asirobabilonio) III 1280. 

Mesa (para los «panes de la proposición» 
en el tabernáculo del desierto) I 555 556 
604. 

Mesiánica: manifestación... I 4 29 225; 
expectación... III 68-70; fertilidad... III 
216-218; restauración... de Israel III 1177 
1178. 
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Mesiánico (banquete) III 194 195. 
Mesiánicos: vaticinios I 8 866 867; realidad 
histórica de los vaticinios... III 35-51; 
los pobres rehabilitados en los tiempos..! 

III 211; Jerusalén gloriosa en los tiem¬ 
pos... III 227 228; transformación de la 
naturaleza en los tiempos... III 233 235; 
portentos en los días... V 238 340; «sig¬ 
nos» de los tiempos... desconocidos de 
los fariseos V 363 365 856; el enemigo 
del reino mesiánico es Satán V 290; 
el pecado desaparecerá en los tiempos..! 

V 979 981-983; tiempos... VI 45 47 48 
200 201 573; títulos... VI 45 46; Salmos... 

IV 191 192 254 255 283 286 377 378 
462 472-476 516 586. 

Mesianismo: en el Protoevangelio I 97; 
idea central del A. T. III 3-4; en los 
profetas III 31-34; etapas del... iíl 45 46; 
universalista III 81 82 284 285 358-360 
1213-1215; IV 462 473 519 284 474-482 
777 786 859 865 1173; VI 136 137; en el 
vaticinio del Emmanuel III 112-117; en 
favor de los desvalidos III 363-364; legal 
de Jesús V 21 28 29 65 74 78; escatoló- 
gico V 57 58. 

Mesías: en el Protoevangelio I 97; y Mel- 
quisedec I 187; fe en el... y circuncisión 
I 200 396 398; en el vaticinio de Jacob 
I 354 355 359 ; III 69 70 ii5~H7; cuali¬ 
dades del... III 124-127 139-143; ¿divi¬ 
nidad del...? III 540-542; Pastor de Is¬ 
rael III 540-542; «Retoño de justicia» 
III 540-542 606 607; de la dinastía daví- 
dica III 844-846 921-923 933 934; y el 
«Siervo de Yahvé» III 315-331; «Hijo del 
hombre» en Daniel III 1029-1032 1292; y 
las «setenta semanas» III 1039-1047; na¬ 
cido en Belén III1217-1221; Rey pacífico 

III 1298 1299; Justo «traspasado» III 1309- 
1311; en el Salmo II IV 206 209 210 474; 
en el Salmo 110 IV 586-589; en Sabidu¬ 
ría IV 976 988; lugarteniente de Yahvé 

IV 586 587 603; y el desierto V 341; 
Juez del mundo V 545 546; reconocido 
por Pedro V 368 370-372; reconocido 
por Moisés y Elias en la transfiguración 

V 390; debía padecer V 929 930 933 934; 
muerte del..., ininteligible para los ju¬ 
díos V 444; Jesús entra como., en 
Jerusalén V 451-458; advenimiento del... 

V 452; origen del... V 493-496 709 710; 
Jesús se declara ... ante el sanedrín V 
564-568 721 922; «dolores» del... V 254 
522; preparación del... V 749 751 752; 
llamado paz-shalom V 254; hijo de Da¬ 
vid V 709 710 899; hijo de Dios, en sen¬ 
tido moral V 274; Jesús no es un... nacio¬ 
nalista V 285 383; portentos del... V 
278 364 467 856 1094; destruirá a Satán 

V 290 834 836 959; es Jesús al vencer a 
Satán, desterrándolo de la sociedad V 
286 290 291; no muere V 1203 1207 
1208; Jesús se considera V 296 298 300 
791-793 836 837 862 1015 1018 1019 
1032; de origen desconocido V 325 1126- 
1128; de Belén V 1135-1138; curaciones 
del... V 81; Pastor V 675 676; manso 

V 89; de la «casa de David» V 749 756; 
consolador V 91; Salvador de su pueblo 

V 766-768; «consolador de Israel» V 116 
751; Juez escatológico del mundo ? V 176; 
VI 48 59 60; cura enfermos V 187; domina 


los vientos V 187; tiene poder sobre los 
demonios V 204 660; penetra los pensa¬ 
mientos secretos V 209; Jesús reconocido 
como... V 222 223 225 233 258 260 273 
325 514 760 795; venida del... V 240; 
Evangelio del... V 11 21 28 30; recono¬ 
cido Jesús como Mesías por Simeón V 
777 7791 lugar del nacimiento del... V 
32 33 34; esperanza en el... V 36 37 47 
577; es luz V 1145; nacimiento del... 

V 38 39; preparación del... V 47-54; dolo¬ 
res del alumbramiento del... V 57; Juan 
niega ser el... V 784 786 787 971-974; 
Jesús declarado... por el Bautista V 58-62 
63; poder del... V 69 81; revelación del... 

V 71 74 87 88; político V 74; Jesús pre¬ 
sentado como... V 979 981-985 1056 
1059; Jesús reconocido ... por los após¬ 
toles V 986 989 990 1317; Jesús es el... 
VI 35-37 45 89 105 125 126 153 163 170 
172 213 223 225 732 - 734 - 

Metales I 51; origen de los... I 21 104 113 
117 130; preciosos I 51 599; edad de 
los... en Palestina I 168-169; para la 
construcción del tabernáculo I 599 600 
606-608. 

Metreta (bath — 39 litros) V 1001. 

Mezclas ilícitas I 716 1001 1002. 

Midráshico (género literario) I 426; III 1072. 

Miel I 330 506 507 952 953 ; silvestre V 
48 51 625. 

Mies (es mucha) V 227 228 834. 

Miguel arcángel: defensor de Israel III 34 
50 1048-1050 1060; llama al juicio final 
VI 656; es el «im/edimento» a la mani¬ 
festación del anticristo VI 672; lucha con 
el dragón infernal VII 434-439. 

Milagros: obrar... en nombre de Jesús no 
basta para entrar en el reino V 175 176; 
de Jesús son causa de fe V 1025-1027; 
Jesús no quiere publicar los... V 183 186 
222 224 284 285; son un signo del poder 
mesiánico de Jesús V 998 1002; prueban 
el poder sobrenatural de Jesús V 201 
204 205 22i 225; ¿cómo obra Jesús los... ? 

V 670 671; los que creen en Jesús podrán 
hacer... V 729 730; reflejan un poder 
divino V 1027 1029; prueban la misión 
divina de Jesús VI 35 3^; prueban la 
divinidad de Jesús VI 45 47; poder de 
hacer... otorgado a los apóstoles V 237 
239 240; realizados por los apóstoles VI 
57 128; don de hacer VI 429 430. 

Milenarismo V 438; VII 510-518. 

Militarismo (desaparecerá en los tiempos 
mesiánicos) III 124-127. 

Milla (1.800 metros) V 119 121. 

«Minas» (parábola de las) V 543 890-892. 

Ministerio apostólico: valor del... VI 387- 
390; carisma del... VI 348 350; de la 
palabra (oficio de los apóstoles) VI 62 63. 

«Ministros de Dios» (los representantes de 
la autoridad son) VI 352 353 - 

«Ministros de la palabra» (apóstoles son los) 

V 748 . 

«Ministros de Dios» (los apóstoles) VI 387 
389 390 480. 

«Ministros de Cristo» (San Pablo) VI 495 
496. 

«Ministros de la Nueva Alianza» (los após¬ 
toles) VI 470 47 1- 

«Ministros de la Iglesia» VI 627. 

Miqueas: introducción al libro de... III 


1201-1204; contenido y división III 1201; 
autenticidad III 1202 1203; doctrina III 
1203. 

Mirra I 152; IV 374 944 954 955 1186 1187; 

Y 32 34 40 1304 1305. 

Miseria (de la vida humana) IV 80-81 1252 
1253. 

Misericordia: de Dios I 21 30; IV 466 489 
560 581 óoo 640 666 1099 ri57; mostra¬ 
da con Caín I 112 113; en el diluvio, sal¬ 
vando a Noé I 143; según su beneplácito 
I 59 i 592 ; alcanza hasta mil generaciones 
I 594; obras de... II 789; de generación 
en generación V 759 762; Dios tiene... del 
que quiere VI 329 331; Dios es Padre de 
las misericordias VI 462 463; y justicia 
divina I 490 495. 

Misericordia: fuente de bienestar IV 740 
756 781; atrae el perdón IV 1202 1203; 
repara el pecado IV 764 765; en la tribu¬ 
lación IV 1232; preferible al sacrificio 

V 212 216 277 280; obras de... y predes¬ 
tinación V 544-54¿; ideal evangélico V 85 
93 - 95 ; equivalente a «perfección» V 125; 
de Jesús con la adúltera V 1138-1141; 
obras de... VII 45-47. 

Misión: de los apóstoles V 671-673 825 826; 

de los setenta y dos discípulos V 834-836. 
«Misterio» (la reprobación de Israel dio oca¬ 
sión a la entrada de los gentiles en la fe) 
VI 341 343 367; vocación de los gentiles 
VI 575 627 628; unión de Cristo y la Igle¬ 
sia Vi 588 589; la resurrección de los 
muertos y la incorporación de los vivos 
a la parusía VI 449-451. 

«Misterio de Dios» (Cristo) VI 629 630. 
«Misterio de piedad» (Cristo encarnado y 
predicado) VI 689 690. 

«Misterio de iniquidad» (el mal opuesto al 
reino de Cristo) VI 667-673. 

«Misterios»: proceden de Dios IV 812; reli¬ 
gión de los... IV 1045 1046; VI 299- 
«Misterios de Dios» (los bienes mesiánicos 
y evangélicos, la economía divina de la 
redención VI 391 392 546-570. 

Mítica: interpretación... del relato de la 
creación I 46. 

Mitología (en la prehistoria bíblica) I 35 36 
138. 

Mitológicas (alusiones) III 199 200. 
«Mittendus est» I 354. 

Modestia: del sabio IV 734 736; del hom¬ 
bre IV 744 745 1097 1098; fuente de ho¬ 
nor IV 1129 1130; invitación a la... V 
861 862; recomendable en el porte de las 
mujeres VI 684 685. 

Moderación (en el beber) II 788. 

Mohar (dote) I 221 243 270 292. 
Momificación I 308. 

Monarquía israelita I 369 377; ley sobre la .. 

I 972-974; institución de la... II 215-218; 
inconvenientes de la... II 517 518. 

Moneda I 235. 

Monogenismo I 29 162; todos los pueblos 
proceden de Noé en la perspectiva bíbli¬ 
ca I 158. 

Monoteísmo: bases del... I 3 10 24 29 36; 
enseñanza del... I 38 56 58 210; del hom¬ 
bre primitivo I 105; IV 1043 1045; en la 
narración del diluvio I 140; en la narra¬ 
ción de la confusión de las lenguas I 173; 
prohibición de idolatría I 539 ¡ formula- 
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ción del... I 490 492; III 1145 1146; IV 
21 597 598 1034 1036 1037. 

Monstruos marinos IV 482. 

«Montaña» (sermón de la) V 82S. 

Monte: Jesús se retira al... para orar V 343 
344; de la transfiguración V 390 693 829. 

«Monte de Dios» (Sinaí) I 400 415. 

«Monte de Sión» celeste VI 786. 

Montes (aterrados ante Yahvé) IV 546 565 
567 596 . 

Monumento conmemorativo (después del 
paso del Jordán) II 20; de las tribus trans- 
jordanas II 75. 

«Morada» (diversas... en el cielo) V 1228 
1229. 

Moralidad: de los patriarcas I 39 177 178 217 
250 252 263 270 314; evangélica I 39; de 
la guerra I 989 990. 

Moreno (color... símbolo de modestia) IV 

940941. 

Mortandad (Israel destinado a la) III 500 
501. 

«Mortificación de Jesús» (en el cuerpo del 
cristiano) VI 474 475. 

Mosaica (autenticidad... del Pentateuco) I 
5 18 145 221. 

Mosaísmo (de los apóstoles) VI 65 66 189- 
192. 

Mosquitos: plaga de ios... I 430 431; colar 
el mosquito y tragar el camello V 503 507. 

Mostaza (parábola del grano de) V 311-313 
654-655 859. 

Mosto I 260 261 946; IV 963. 

Mozos (domésticos) I 228 229. 

«Muchos» (equivalente a «todos»: rescate por) 

V 444 448 554 556 . 

Mudo: curación de un... endemoniado V 
225 226. 

Muela: la piedra de la... no se puede tomar 
en prenda I loro. 

Muerte: anuncio de la... I 76; originada por 
la intervención del diablo I 83 86; por en¬ 
vidia del diablo IV 989 ggo; fruto del pe¬ 
cado IV 984; VI 292-298 301 444; muestra 
lo que es cada uno IV 1133 1134; prema¬ 
tura del justo, para liberarlo de las ocasio¬ 
nes de pecado IV 996 997; libera de la in¬ 
justicia IV 888 912; aleccionadora IV 900 
901; no es querida por Dios IV 983 984; 
prematura es castigo de Dios IV 419; el 
hombre es impotente ante la... IV 907 
908; es amarga al rico y al próspero IV 
1258; es buena para el fatigado sin espe¬ 
ranza IV 1258; de los piadosos IV 601; 
lazos de la... IV 600; puertas de la... IV 
153 154 ; inactividad después de la... IV 
912 913 923 924; viene de Adán VI 444; 
del cuerpo no debe asustar a los cristia¬ 
nos, sino la del alma V 246 252 253 849 
850; por Cristo trae la vida V 246 256; 
vencida por Cristo VI 444 446; aniquila¬ 
da por Cristo VI 689-699; de Cristo, 
anunciada por El mismo V 296-298 383 
401 468 472 690 695 70r 828 861 887 1203 
1206; de Cristo, narrada V 585-588 1298- 
1304; Moisés y Elias hablan de la... de 
Cristo V 829 830; de Cristo, a manos de los 
judíos, por ignorancia VI 45 46 98; de 
Cristo es muerte de todos VI 478 479; de 
Cristo, decretada por Dios VI 52 53 124 
125; de Cristo, reconcilia todas las cosas 

VI 623 626; prenda de nuestra salvación 
VI 289 291 603 658; anunciada en la cele¬ 


bración de la Eucaristía VI 426-429; se¬ 
gunda VII 344-346; vencida con la resu¬ 
rrección de Cristo VI 452. 

Muerto: debe tenerse piedad con el... IV 
in6 iri8; no alaba a Dios IV 1155 1156; 
halla reposo IV 1176 1244. 

Muertos: evocación de los... prohibida I 
725 979 980; II 277 278; los... que entie- 
rren a los muertos V 196 200 833 834; 
bautismo por los... VI 447 448; resurrec¬ 
ción de los... V 485-489; modo de la re¬ 
surrección de los... VI 449-451 654-657. 

«Muertos en Cristo» VI 654 655. 

Muertos (libro de los) I 504 505 508 509. 

Mujer: designios divinos sobre la... I 60; 
formación de la... I 78 79; intervención 
de la... en el pecado original I 84; casti¬ 
gada con los dolores de la maternidad I 
91 92; la... del Protoevangelio I 91-98; 
inclinación de la... hacia el varón I 99; 
derechos de herencia de la... I 906 907; 
prisionera de guerra I 997 998; no debe 
llevar vestidos de... I 1000 1001; repudio 
de la... I 1008; en el Decálogo I 490 506 
507 931 932; frívola de Jerusalén III 88 
89 222; lasciva y frívola de Samaria III 
1159 1160; recién parida 682-684; no se 
deben tener celos de la...IV 11 22 1133; 
casada (no se debe comunicar con la aje¬ 
na) IV 1122 1123; extravía al hombre IV 
1162; el pecado vino por la... IV 1193 
1194; es celosa IV 1195 1196; borracha 
IV 1195 1196; liviana IV 1195 1196; ca¬ 
llada IV 1196 1197; descarada IV 1195 
1197; bella IV 1196 1197; bella, pero sin 
seso IV 1122 1123; es peligrosa IV 1122; 
zalamera IV 1264; adúltera IV 697 698 
708 710 715 717 1182; no se debe uno de¬ 
jar dominar por la... IV 1122 1123; bue¬ 
na, es un tesoro IV 7779x3 915 1116 1235; 
cristiana, debe adornarse modestamente 
VII 122-124; prudente, es la gloria del 
marido IV 740 753 780 1195 1255; necia 
IV 753 905; fuerte, es corona del marido 
IV 744 745; elogio de la... fuerte IV 846- 
850; mala IV 744 905 1192 1195; deslen¬ 
guada IV 1193 1 X 94 ; quisquillosa IV 780 
791; rencillosa IV 792 815 823; dominado¬ 
ra IV 1193 1194; debe cubrirse la cabeza 
en la iglesia VI 423-426; proviene del va¬ 
rón VI 424 684; es la «gloria» del varón VI 
423-425 440 588 636 684; debe ser mo¬ 
desta en el vestir VI 684; debe estar en si¬ 
lencio y no enseñar VI 684; no debe ser 
chismosa, sino fiel VI 687 688; adúltera 
ante Cristo V 1138-1143; y el Dragón del 
Apocalipsis VII 425-439. 

«Mujer» (nombre aplicado por Cristo a Ma¬ 
ría en la cruz) V 996 1006 1295-1298. 

Mujeres: las... al servicio de Cristo V 818 
819; de Jerusalén consoladas por Jesús V 
921 922; las... en el relato de la resurrec¬ 
ción de Cristo V 591-603 727 728 927. 

Mulo (símbolo de estulticia) IV 319. 

Multiplicación de los panes: primera V 336- 
342 675 826 1090-1094; segunda V 359- 
363 685 686. 

Mundo: consumación del .. V 515-536; y el 
Verbo V 955-957 961 962. 

«Mundo» (vencido por Cristo) V 1255-1257; 
símbolo del pecado VII 205-207 232; amor 
al... causa de discordias VII 69 70; fuer¬ 
zas adversas a Cristo V 1119-1121 1203 


1205 1246 1255 1261 1264; victoria sobre 
el... basada en la fe VII 248-250. 

Munificencia divina en la creación IV 447- 
449. 

Murmuración: debe ser evitada IV 981 982; 
fuente de desgracia IV 1204 1205. 

Música: origen de la... I 21 113 115; alegra 
IV 1255 1256. 

Musicales (indicaciones... en los Salmos) IV 
171 172. 

Muslo (eufemismo: «partes pudendae») I 237 
345 ; de Jacob 282 285. 

Musulmanes I 203 247. 

Mutilados (excluidos de la comunidad de 
Israel) I 1004 1005. 


Nabatea (escritura ... en el Sinaí) I 450. 
«Nacer de arriba» (es preciso) V 1027 1031. 
Nacimiento (de Cristo) V 769-773. 
«Nacimiento nuevo» (es necesario para entrar 
en el reino de Dios) V 1027 1030. 
Nacionalismo mesiánico III 38 39; judío VI 
343 - 

Naciones gentílicas: conversión de las... al 
Dios de Israel II 811 812; III 307 358; al 
servicio de Sión III 360 361 389 390 1221 
1222; cáliz de la ira divina ofrecido a las... 
Ilf 554 - 557 ; derrota de las... III1315 1316; 
juicio divino sobre las... III 218-230 259 
260 578 579 1135-1140; sometidas a Is 
rael IV 383 384. 

Nahum: introducción al libro de... III 1230- 
1233; contenido yí estructura III 1230; 
autenticidad 111 1231; doctrina III 1231 
1232; estilo III 1232. 

Narciso IV 944 945. 

Nardo IV 944 952; V 548 1197 1198. 
Naturaleza: uniones contra la... I 710 711; 
transformada en los tiempos mesiánicos 

III 233-235 262 307; inanimada glorifica 
al Creador IV 449 450 1267 1268. 

Naturalismo (en el Cantar de los Cantares) 

IV 934 - 

Naufragio (de San Pablo) VI 217 219. 
Náufragos (Dios, Salvador de los) IV 379 
580. 

Nave I 355. 

Nazareato: voto de... I 206; ley del... I 784- 
787; II 140 143 144; III 1155 1156. 
Nazareo (el Bautista hizo voto de) V 749 
75 i 752 . 

Nazareno V 45 47 570 597 721 1270; VI 169 
189 191. 

«Nazarenos» (cristianos) VI 204 205 351. 
Nazarenos y ebionitas (Evangelio de los) 

V 281. 

Nazireo (cf. Nazareo). 

Neanderthalensis (homo) I 104. 

Necedad IV 730 731; es vanidad IV 872 
877; es locura IV 905 916918. 

Necesidad (dispensa de la Ley) V 277 278 
279 - 

Necesitado: protección al... I 1013; predi¬ 
lecto de Yahvé IV 356 508; protegido del 
Mesías IV 474; oprimido en la sociedad 
IV 483; debe ser socorrido IV 1100 (cf. 
Pobre, Desvalido). 

Necio IV 694 742 751 767; aplaude IV 900 
9or; atrae la ruina IV 734 811; busca el 
placer IV 900 901; debe negarse la respuesta 
IV 817 8i8;debe ser castigadoIV 817 918; 
dice sandeces IV 759 806 1173; habla a ' 
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destiempo IV 1166 1173; es colérico IV 
746 756 772; es grandilocuente IV 770; 
es incorregible IV 770 825; es indolente 
IV 888 889; ignora las obras divinas IV 
538; es versátil IV 1199 1200; iracundo 
IV 821; es la vergüenza de su padre IV 
773 ; es soberbio IV 753 754; es voluble IV 
1220 1221; tiene un lenguaje detestable 
IV 1199 1200; no le corresponde la honra 
IV 8x7; no se debe hablar con él IV 801 
802; no se deben tomar consejos con él IV 
1119 1122; muerte del... IV 877 878; suer¬ 
te del... IV 703 704. 

Necromancia I 725 979 980; II 277. 

Negación (de Cristo ante la persecución) V 
246 691 849. 

Negaciones (de San Pedro) V 254 557 570 
721 915 1222 1277 1280. 

«Negarse a sí mismo» (condición para acer¬ 
carse a Jesús) V 386-388 691 692. 
Negligencia (causa de ruina) IV 919. 
Negligente (es derrochador) IV 775 776. 
Negocios (no se deben tener demasiados) 
IV 1132. 

Nejustán (serpiente) I 848. 

Neolítica (cultura...: surge la agricultura) I 
37 109-111 117 147 251. 

Neomenia (sacrificios en la... o nuevo mes) 

I 880. 

Netineos II 730 731. 

Neutralidad religiosa (no es posible ante 
Cristo) V 286 291 438 843. 

Nicolaítas (secta de los) VII 340-342. 

Nieve (formación de la) IV 154 669 570 405. 
Ninivitas (condenarán a los contemporáneos 
de Jesús) V 296 298 845. 

Niña de los ojos IV 257 258 717. 

Niños: sacrificados a los ídolos III 344 345; 
han de ser formados IV 785 795 797; con¬ 
sentidos no se educan IV 834; son el símbo¬ 
lo de la humildad V 405 696 699 831; re¬ 
cibir a los... es recibir a Cristo V 405 408 
696 831; de los... es el reino de los cielos 
V 430 699 885; dignidad de los... V 411 
696 699; sus ángeles ven la faz de Dios V 
411 412; predilección por la salvación de 
los... V 412; bendecidos y preferidos por 
Jesús V 430; aclaman a Jesús V 459 460; 
Nisdn (mes de) I 442 541 965; II 721 875. 
Noche: formación de la... noche por las ti¬ 
nieblas I 51; símbolo de vida de pecado VI 
355 658. 

Nodriza I 244. 

«Noli me tangere» V 1309 1310. 

Nómadas: origen I 113 115 340 357 370 373; 
los patriarcas hebreos son... I 170 234 306 
373 .' y la agricultura I 256; modo de ser 
de los... I 374 974; costumbres de los... 

I 523. 

Nombre: signo de vinculación familiar I 421; 
símbolo de la persona IV 939; expresión 
de la esencia V 136; de Dios es su Perso¬ 
na V 129 136; de Dios es la garantía de 
triunfo del pueblo de Dios V 136; de Jesús 
arroja los demonios V 698 832; importan¬ 
cia de conocer el... en los exorcismos V 
657 660; de los discípulos de Jesús está 
escrito en los cielos V 834 836; nuevo VII 
346 349 - 

Nombre de Yahvé (símbolo de victoria) IV 
275 287; IV 387 486 512 576; prenda de 
salvación IV 600; símbolo de poder IV 
305 369 413; significa su esencia IV 594 
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629 648; es santo IV 590; significa la pro¬ 
tección del justo IV 775 776. 

Nombre de Jesús (cura a los enfermos) VI 
44 45 49 50 52 . 

Nombres divinos (diversidad de) I 9 12 33 
73 137 186 280 281. 

Nomismo (cf. Legalismo ). 

Nostalgia de Dios IV 360 362. 

Noticia (buena conforta) IV 8 i 5 - 

Novedad aparente (de las cosas) IV 869 870. 

Novedosos (los atenienses son) VI 158 160. 

Novia I 241 243 - 

Novillo 358 374. 

Novilunio IV 504; III 76 77 « 

Nube: para ocultar la gloria de Dios I 485 
488 549 594; II 409; guía a Israel por el 
desierto I 796 801; luminosa, símbolo de 
la presencia divina V 390 392 757 829 
830; de fuego y de humo (símbolo de la 
presencia de Yahvé en medio de su pue¬ 
blo) I 461 463 549 590 611 756 816 830; 
II 409; III 91 99 100 790. 

Nubes: formación de las... I 53; sobre las 
que habita Dios IV 463 553; son el carro 
de Yahvé IV 564; son para proteger a 
Israel IV 571. 

Nuera I 309 310 313. 

«Nueva Alianza» V 556 907. 

«Nuevo»: lo... del Evangelio contrapuesto a 

10 «viejo» de la Ley V 217 219 220 322 801. 

«Nuevo Testamento» VI 426; sangre del... 

V 554 556 . 

Números: simbolismo de los... I 6i 62 123 
340; valor convencional de los... I 392 
423 454. 

Números: introducción al libro de los... 
I 761; nombre, contenido y división I 761 
762; composición del libro 1 762 763; 
doctrina religiosa I 763 7 & 4 - 

O bediencia: exigida a los primeros padres 
I 82S; exigida a Abraham I 176 182 185 
228 230 366; mejor que el sacrificio I 230; 

11 458 459; IV 353; de los patriarcas I 366; 
a Dios antes que a los hombres VI 49 5 ° 
58 59; de Cristo VI 603 747-751. 

Obispos (presbíteros) VI 107 117 185 597 
686 710; condiciones de los... VI 685 710. 

Oblación (debe ser hecha con alegría) IV 
1230 1231: IV 408. Cf. Ofrenda. 

Oblaciones (minjah) I 619; rito de las... 
I 632-634 647 - 

Obolo (de la viuda) V 900 901. 

Obra (de Dios es buena) IV 1249 1250; es 
inescrutable IV 910 920 1130; fe en Je¬ 
sús, su enviado V 1100 1102; el Padre... 
siempre V 1078-1080. 

Obras: justifican la actuación de Cristo V 
267 268: testifican en favor de Jesús V 
1085 1086 1231 1232; benéficas y la pre¬ 
destinación V 544-546; buenas glorifican 
al Padre V 100 101; buenas aseguran la 
resurrección de la vida V 1079 1081-1083; 
buenas, fruto de la unión con Cristo V 
1241-1243; de virtud (probadas por el 
fuego del juicio divino) VI 387 390; las 
malas llevan a la «resurrección del juicio» 
o condenación V 1079 1081-1083; muer¬ 
tas VI 752 766 767; de tinieblas VI 355 
356; deben ser la consecuencia de la fe 
VII 43-45 53 - 60 - 

Obstinación: causa de pecados IV 1097 
1098; de los judíos en su pecado de in¬ 


credulidad V 1147-1148. 

Ocio (el mensaje del Evangelio no fomenta 
el) V 159 - 

Oculto: lo... será revelado V 246 252 649- 
651 820 849. 

Ocupaciones (dan origen a los sueños) IV 
892 893. 

Odio: enciende contiendas IV 734 735 ; 
fuente de traición IV 820; el hombre, 
objeto de... IV 911 912; es un homicidio 
moral VII 219 226 227; por seguir a Cris¬ 
to V 246 248 249 - 

Odre (agua) I 223; viejo (vino nuevo) V 217 
220 322 801 802. 

Ofensas (perdón de las) V 417-420. 

Ofiolatría I 848. 

Ofrenda: de Melquisedec I 187; clases de... 
en los distintos sacrificios I 820 821; vo¬ 
luntaria IV 619 620; en metales precio¬ 
sos de los israelitas para el tabernáculo 
del desierto I 551-553 599 600; de los 
príncipes al tabernáculo del desierto I 788- 
792; al templo después de la repatria¬ 
ción II 670; presentación de la... al altar 

V 108 ni 112; exige reconciliación an¬ 
terior con el prójimo V 108 111. 

Oftalmía VI 545. 

«Oídos que oiga» (el que tenga) V 302 303. 

Ojo (refleja el interior del hombre) V 153- 
155845. 

«Ojo por ojo»... (prohibida la venganza) V 
119 120; expresión rudimentaria de jus¬ 
ticia V 199. 

Ojos: levantar los... en la oración V 336 339. 

Oleo (en la unción del rey) IV 528 529; 
para ungir el tabernáculo y los utensilios 
I 579 580. 

Olivo: símbolo de juventud IV 411; símbo¬ 
lo de vitalidad IV 637 1186 1187. 

Olor: bueno de Cristo VI 468; de muerte 

VI 468; de vida VI 468 469- 

Omnipotencia divina: sobre las fuerzas cós¬ 
micas I 52 57 61 64; III 256 257 309 376 ; 
sobre los hombres, al confundir las len¬ 
guas I 161; IV 648 766; V 759 ! sobre los 
pueblos III 517 518 565 566; IV 64 73 
119 149 482 594; sobre el corazón huma¬ 
no IV 1265. 

Omnipresencia divina I 265 266; IV 654 
655 ion 1249; V 135 136. 

Omnisciencia divina IV 654 759 808 981 
1151 n8r 1249 1265; VI 317 320. 

Onagro: símbolo de la libertad I 194 224; 
instintos del... IV 156 565. 

Onanismo I 310 312. 

Onice I 551; IV 1186 1187. 

Onomástica (semita) I 369. 

Operario: acreedor a su sustento V 337 
341; acreedor a su salario V 834 835; no 
se debe defraudar al... en el salario VII 
75 - 78 . 

«Operarios de la viña» V 440-442. 

«Oprobio de Cristo» VI 782. 

Opresor: castigado por Dios IV 144; inso¬ 
lencia del... IV 236; domina en la socie¬ 
dad IV 888 894 895. 

Oprimido (Yahvé defiende al) IV 242 487 
561; IV 1232. 

Optimismo (los apóstoles deben tener) V 
246 251 252. 

Opulencia: regia de Salomón II 389 390 ; 
vanidad de la... IV 874 876. 

Oración: del perverso es abominable IV 827 


828; debe ser secreta V 129 130; de Jesús 
en el desierto V 635 636; de Jesús ante 
la tumba de Lázaro V 1190 1191; de Je¬ 
sús en Getsemaní V 559 560 719 912; 
de Cristo V 343 344; solitaria de Cristo 

V 343; debe expresarse en pocas palabras 

V 129 130; modo de hacerla... V 129 131 ; 
modo de... entre los judíos V 129; horas 
de... entre los judíos V 129; el templo es 
casa de... V 459; expulsa los demonios 

V 694 695; es el remedio contra todos los 
males VII 80-83; eficacia de la... V 165 
168 463 841 1234 1233 1241 1245 1255 ; 
por los pecadores es recomendable VII 
254 255; debe ser precedida del perdón 
al prójimo V 705; constancia en la... V 
841 842; colectiva (eficacia de la...) V 416 
417; continua (necesidad de la...) VI 660 
684; por todos los hombres, por los reyes 
y autoridades II 757 758; VI 682; litúrgi¬ 
ca (de los primeros cristianos) VI 41-43; 
y ayuno (preparación para las grandes de¬ 
cisiones) VI 115 116; del justo (es pre¬ 
sentada a Dios por los ángeles) II 805 806. 

Oráculo: divino I 249 250; sibilino V 74. 

Orficos (ritos) I 145. 

Orgías: religiosas I 365 366; de los paganos 
IV 1047 1048. 

Orgullo I 29 86; de los constructores de la 
torre de Babel I 159 162; es pecaminoso 
II 351; es contrario a la sabiduría IV 721 
722 840; acarrea infamia IV 1089 1091 
1108; engendra discordias VII 71 72; abo¬ 
rrecido de Dios IV/714 764 765; castiga 
do por Dios IV rías; fuente de deshonor 
IV 738 739; origina dureza de corazón 
IV 1097 1099- 

«Orgullo de Jacob» (Yahvé) IV 383. 

Orgulloso (será humillado) V 497 502 759 
764 863 884 885. 

«Oriens ex alto» (Mesías) V 766 768 769. 

Origen celeste (de Cristo) V 1103 1106. 

Original (pecado) I 4 38; relato del... I 82- 
86; naturaleza del... I 85-88; circunci¬ 
sión y... I 200. 

Orín (corroe) V 153. 

«Orla del manto» (de Jesús curaba los enfer¬ 
mos) V 347 348. 

Ornamentación (obra de... en la creación 
de las cosas) I 49 54 58 64. 

Ornamentos sagrados (del sumo sacerdote) 

I 563-569 608 609. 

Oro: región del mejor... I 75 152 244; de 
Ofir V 374 375; poder del... IV 1119 
1120; peligros morales del... IV 1212 
1213; V 32 40. 

Orza rota (simbolismo de la) III 517 518. 

Oseas: introducción al libro de... III 1073- 
1079; ambiente histórico III 1073 1074; 
contenido y estructura III 1074 1075; au¬ 
tenticidad y texto III 1075 1076; mensaje 
doctrinal III 1076 1077. 

Oveja I 277 278; símbolo de sumisión IV 
367 368; vestido de... V 172 173 ! entre 
lobos está indefensa V 245 246; caída en 
pozo el sábado V 281 282; extraviada, 
buscada por Dios V 412 413; perdida 
(parábola de la) V 868 869; sin pastor (la 
turba de Israel) V 227 228 675 676; per¬ 
didas de Israel (Jesús enviado a las...) 

V 355 357 . 


Paciencia: es mejor que la fortaleza IV 768 
769; en los infortunios IV 1091 1092; en 
la oración IV 1113 1114; es fruto de la 
fe VII 27-30; necesaria en la vida cristia¬ 
na VI 351 352 622 634 777; VII 78 79; 
de Dios, invita a la penitencia VI 271 2721 
Pacíficos (sacrificios) I 229 619 714; ritual 
de los... I 634-636 650 652; IV 398. 
Pacíficos (poseerán la tierra) V 86 96 97. 
Padecimientos: del cristiano llevan a la glo¬ 
rificación VI 315-317,; no tienen propor¬ 
ción con su glorificación VI 317 318. 
Padre celestial: Yahvé es el... de Israel III 
375 377 378 ; debe ser glorificado por las 
buenas obras V 100 101; alimenta a los 
pajarillos V 156 157; hace salir el sol so¬ 
bre buenos y malos V 123 124; ve en lo 
oculto V 127 129 151; de los hombres 

V 133 134 135 ,; mora en los cielos V 129 
135 166 168; tiene contados los pajarillos 
y los cabellos V 246 253; es un título que 
sólo conviene a Dios V 497 501 502; Se¬ 
ñor del cielo y de la tierra V 271 412; 
tiene especiales relaciones con Cristo V 
175 204 271 273 368 374 4 i 6 444 561 781 
1015 1018 1078 1080 1143 1146; es uno 
con el Hijo V 1178 1181 1182; comunica 
todo al Hijo V 271 274 836 1211 1230; 
lleva a todos al Hijo V 1103; obra siem¬ 
pre V 1078-1080; está en el Hijo V 1230 
1231; modelo de Jesús en el obrar V 1078- 
1082; no juzga, sino el Hijo V 1078 1083 
1084; tiene vida en sí mismo V 1079; 
da testimonio de Jesús V 1084 1086-1089 
1143 1146; no deja solo a Jesús V 1147 
1150; conoce al Hijo y viceversa V 1172- 
1173; es Dios VI 579 580 621 679. 

«Padre de las misericordias» (Dios es el) VI 
462. 

«Padre de Nuestro Señor Jesucristo» VI 462. 
«Padre nuestro»: en las oraciones rabínicas 

V 133; sentido en boca de Cristo V 134; 
exposición del... VI 316. 

«Padre, Hijo y Espíritu Santo» (bautizar en 
el nombre del) VI 590. 

Padres: deberes para con los... V 196 200 
300 431 679 680; deben ser honrados por 
los hijos VI 590; tiene especiales obliga¬ 
ciones familiares IV 685; los hijos deben 
ser dóciles a los... IV 804; es pecado mal¬ 
tratar a los padres IV 783; es pecado mal¬ 
decir a los padres IV 787 840 ni9 1120; 
no se debe robar a los padres IV 830; 
deben ser honrados IV 1094 1116 1117; 
es preciso acordarse de los... IV 1180 
1 r8i; deben disciplinar a los hijos VI 590; 
no deben provocar a ira a los hijos VI 636; 
el amor a los... debe postergarse al de 
Cristo V 246 254 300 833 866. 

Paja (en el ojo ajeno) V 160 162 807 808. 
Pajarillos (bajo la Providencia divina) V 246 
253 . 

Palabra: creadora de Yahvé IV 321 1265 
1266; V 956; a tiempo IV 761 762 813; 
buena, conforta IV 748 1159 1160; bené¬ 
fica IV 8r4; para vida o para muerte IV 
777 ; revela al hombre IV 198 II99J de 
Jesús arroja los demonios V 193 194; de 
Jesús no pasará V 530 531; de Jesús basta 
para curar V 809 810; ociosa: hay que 
dar cuenta de toda palabra V 294 295. 
«Palabra» (Evangelio) V 7480; ministeri de 
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la... es oficio de los apóstoles VI 62 63; 
carisma de la... VI 374 375. 

«Palabra de Dios» (espada de dos filos, es 
tajante y viva) VI 745 746. 

«Palabra del Señor» (revelación particular) 
VI 654 655. 

«Palabra de vida» (Evangelio) VI 58 59 608. 
Paladar IV 961 962. 

Palanquín (del camello) I 279 280. 
Paleoantropología (y origen del hombre) 
I 105; y la primitiva cronología bíblica 

I 123 125 - 

Paleolítico (período) I 117. 

Paleozoica (formación) I 64. 

Palma IV 1186. 

Palmera (símbolo del vigor) IV 538 539 961. 
Palmo V 158. 

Paloma I 138 374; símbolo del amor IV 947 
948 951; símbolo de la sencillez V 245 
247; vendedores de... V 459; símbolo del 
Espíritu Santo V 627. 

Palomino (en el sacrificio de Abraham) I 191. 
Paludismo VI 545. 

Pan I 223 342 357; de aflicción I 541; del 
cielo (maná) IV 571; V 1100-1102 1108 
1109; Jesús V 1100 1102; da vida eterna 

V 1108 1109; de fuertes (maná) IV 493 
494; de vida (Eucaristía) V 1098 1108- 
1114; eucarístico V 1098 1108-1114; VI 
420-423. 

Panes (ázimos) 1 441 442 539 541 595 596; 

II 693; de la proposición I 555 556 604 
741; II 258 259; son sagrados V 277 278 
640 802; primera multiplicación de los... 

V 336-342 675 687 826 1090-1094; segun¬ 
da multiplicación de los... V 359-363 685- 

687. 

Pánico I 295. 

Panteísmo I 67; VI 160-162. 

Papiro I 373. 

Parábolas: razón de las... V 304-308 314 
315 648 655 819 820; finalidad salvadora 
de las... V 306 307. 

Paráclito (promesa del) V 1231 1234-1236 

1247 1248 1251-1253- 

Paradójico (estilo) V 119 120 121 122. 
Paradisus (deformación del persa pairi dae- 
za) I 76. 

Paradoja: en las profecías mesiánicas III 35- 
51; en la predicación profética III 100- 
103. 

Paraíso: relato sobre el... I 72-81; descrip¬ 
ción del... I 75 76 84; expulsión de Adán 
y Eva del... I 99 100; entendido en sen¬ 
tido literal o espiritual? I 102 103; V 922 
924 . 

Paralelismo (sinónimo) I 113 115; V 164 
166 167 1104. 

Paralipómenos. Cf. Crónicas. 

Paralítico (curación de un) V 187 188 189 
206-211 637 799 800 1070-1078; VI 92 
93 129 130- 
Paraninfos V 217 218. 

Parasceve V 592 726 926 1223 1224 1290 
1304. 

«Pared blanqueada» (hipócrita) VI 197 198. 
Parientes (de Jesús) V 821. Cf. Hermanos 
de Jesús. 

Parte (la... debe subordinarse al todo en lo 
espiritual) V 112 113. 

Partera I 310 313- 

Parto: dolores de... castigo por el pecado 
I 9i 93J impureza por el... I 682-684. 


Par usía (venida de Cristo) V 510 514 519 
525 532 544-546; VI 45 47 315 3i8 356 
374 387 389 395 426-429 444-451 456 477 
573 600 608 633 645 649 650 654-657 
661 665 703 705 712; tiempo de la... 

V 515 5 i 7 530 - 535 ; desconocido VI 657- 
659; está próxima VII 134-136 169 170 
546; signos precursores de la... VI 667- 
672. 

Pascua: origen de la... I 24 205; paso de 
Yahvé I 439 440; institución de la... I 441 
735; etimología de la... I 442 443; ritos 
de la... 444 456 458 965 966; la víctima 
no debe guardarse para el día siguiente 
I 596; celebración de la... I 795 796 539 
634-636; II 643 692-694; sacrificios con 
motivo de la... I 881; celebración de la... 
después de pasar el Jordán II 23 24; 
IV 398 594; preparación de la última... 

V 551 522 716; rito de la... en tiempo de 
Cristo V 552 906; Cristo es la... de los 
cristianos VI 396. 

Pasa IV 946. 

Pasión: anuncio de la... de Jesús V 383-385 
401 402 693 694 830 831; cronología V 
1222-1228. 

Pasional: lucha... del hombre como conse¬ 
cuencia del pecado original I 86. 

Pasiones pecaminosas: excitadas por la Ley 
VI 303-307; causan la discordia VII 67 68. 

Paso del mar Rojo IV 1066 1067. 

Pastor (Abel) I 21 37; Jacob I 269 270-276 
340; soberano (Cristo) VII 139 140. 

«Pastor de Israel» (Yahvé es el) III 255 256 
920-923; IV 286 287 501 502; el Mesías 

V 646 718; parábola del buen pastor V 

1168-1177- 

Pastorales (autenticidad de las epístolas pau¬ 
linas) VI 676. 

Pastoreo I 37 113 114.115 117 254 305 373 - 

Pastores: en el nacimiento de Jesús V 773- 
776; malos de Israel 111 540 918-920. 

Paternidad: honor a los progenitores I 490 
501-503; ofensas a los padres I 517; legal 
de San José V 31. 

Paternidad divina: sobre los desvalidos IV 
458 562; sobre los hombres V 123 124 
133 134 135 ; sobre los cristianos V 133 
135 ; VI 3 i 5 ' 3 r 7 573 575 621 622; sobre 
Jesús V 204 271-274. 

Paternalismo (de Dios) IV 562 1043 1044- 

«Pater noster»: exposición del... V 129-131 
840 841; diversas recensiones del... V 132; 
estructura literaria del... V 33; estilo vie- 
jotestamentario del... V 136. 

Patria (nadie es profeta en su) V 670 671 
791 794 1064 1065. 

Patriarcas: longevidad de los... antedilu¬ 
vianos I 106 121-124; cronología diversa 
de los... VI 67 70 71; historicidad de los... 
I 37 172 304 367-377; nombres de los... 
I 369; género de vida de los... I 373 374; 
derechos consuetudinarios de los... I 170 
374; moralidad de los... I 177 178 219 
254 255 270 31i- 

Paulino (privilegio) VI 404-406. 

Paz: ideal de... entre los hombres III 992- 
996; mesiánica III 124*128 143 144 ; IV 
473 516; V 254; ansias de paz entre los 
hombres III 197 198; es obra de justicia 
III 223 224; edénica IV 52 53 381; uni¬ 
versal (en el plan de la creación) I 61; 
fruto de la práctica de la Ley IV 624 629 
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630; ideal del justo en Israel IV 628 637; 
familiar en la pobreza IV 77o; Jesús nos 
trae la... V 249 855 1238-1240; a los de 
«buena voluntad» V 773 775 776; ideal 
de los cristianos VI 581; revierte sobre 
los misioneros, si es rechazada V 237 244; 
palabra de saludo V 237 244 834; de jus¬ 
ticia (Jerusalén) III 770-771. 

Pecado: acechando al hombre I 108 rio; 
IV 1198; ofensa de Dios I 210-212; el 
hombre es propenso al... IV 84 85 402- 
404 904 1147; fuente de enfermedades 
IV 1242 1243; V 1074-1077 1158-1168; 
Dios castiga el... IV 1150; desaparecerá 
en los tiempos mesiánicos V 979 981-983; 
vino por la mujer IV 1193 1194; todo ... 
será perdonado V 292; disimulado por 
Dios IV 1031 1033; hay que huir del... 

IV 1170 1171; servidumbre del... V 1151 
1153; no se debe reiterar el... IV 1113 
1114; contra el Espíritu Santo V 292-294 
646-647 849 850; destruido por Cristo VI 
771 772; contra el Hijo del hombre será 
perdonado V 292 293; sacrificios por el... 
I 571 636 637 648 672; personal y... ori¬ 
ginal VI 295-297; Cristo hecho... por 
nosotros VI 478 480 632; no es imputado 
sin la Ley VI 292; es el aguijón de la 
muerte VI 452; vencido por la muerte de 
Cristo VI 298 299; VII 218 219; trae la 
muerte VI 301 302; el cristiano está libre 
de la esclavitud del pecado VI 301-303; 
excitado por la Ley VI 305-307; habita 
en el hombre VI 3*8-310. 

Pecado original I 4 29 38; IV 404 1020; 

V 168; y la ciencia del bien y del mal I 77; 
y el poligenismo I 81; naturaleza del... 
I 85-88; y las tradiciones orientales I 89; 
y la circuncisión I 200; causa de la muer¬ 
te VI 292-298; nos hace hijos de ira VI 
57 i 572 . 

Pecador: senda del... IV 199 201 202; abo¬ 
rrecido de Dios IV 1136; la compañía 
del... es peligrosa IV 1137 1138; perver¬ 
sidad del... IV 410; será víctima de sus 
tramas IV 1201 1202; castigo del IV 880 
909; deben desaparecer IV 567 568 656; 
todos los hombres son pecadores IV 1119 
1120; siembran turbación IV 1202 1203; 
Dios quiere la conversión del... III 100- 
103; legal, según los rabinos V 212 215 
216; en el reino de los cielos V 309 310 
317 318; convertido, constituye alegría en 
el cielo V 412 413 868 869; Jesús busca la 
compañía del... V 212 213 267 638 800 
868; Jesús viene a llamar al... V 800; sal¬ 
vado por Jesús VI 68 r; todos los hombres 
son... porque pecaron en Adán VI 292- 
298; la oración por el... es recomenda¬ 
ble VII 254 255 - 

Pecadora (Jesús ungido por la) V 814-817. 

Pecados: perdonados por Jesús V 206-213 
637 799 800 814-817 979-982; perdona¬ 
dos por Dios en Cristo VI 277 565 567; 
perdón de los... es prerrogativa divina 
V 209 211; remisión de los... por la san¬ 
gre de Cristo V 554 556 ; VI 58 59 777 ; 
irremisibles VI 752-754; causa de enfer¬ 
medades V 208; los apóstoles tienen el 
poder de perdonar los... V 131 391 317; 
confesión de los... en el bautismo de 
Juan V 625-627; perdonados por la fe en 
Cristo VI 98 100; confesión de los... es 
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recomendable VII 80-83; Cristo llevó 
los... de los hombres VII 119-121. 
Peces: creación de los... I 56; buenos y ma¬ 
los (parábola de los) V 321 322. 

Pectoral: del sumo sacerdote I 552 563 564 
565; descripción del... I 565-567; del 
juicio I 565 566. 

Pedagogía divina: en la historia de la reve¬ 
lación I 39 212; en la Ley V 354. 

Pedro: introducción a las epístolas de San... 
VII 88-100 147-154. 

Pelícano (símbolo de la soledad) IV 557. 
Penal (Derecho... hebreo) I 530-538. 
Penates (dioses familiares: t erafim) I 278. 
Penitencia: invitación a la... I 110 ni; III 
1278 1279; IV 1031 1033; V 47 52 54 77 
629 784-787 857; VI 271 272; bautismo 
de... de Juan V 625 627 784-787. 
Pensamiento: del hombre IV 784; malo, pe¬ 
caminoso V 349 354 681; secreto (Jesús 
conoce el) V 286 288; de Dios, es ines¬ 
crutable IV 538. 

Pentateuco: nombre I 3; autenticidad mo¬ 
saica del... I 5-28 246; y la «Ley de Moi¬ 
sés» leída por Esdras II 747 750. 
Pentecostés: fiesta I 539 542 737 967; IV 
398 504 594 ; V 1071; VI 183 192; sacri¬ 
ficios en la fiesta de... I 881 882; efusión 
del Espíritu Santo el día de... VI 30-34. 
Pequeño (en el reino de los cielos) V 103 
106. 

«Pequeñuelos» (el Evangelio revelado a los) 

V 271 272 836 837- 

Perdición (camino de... es ancho) V 170 

171. 

Perdón: del enemigo I 116; IV 430; VI 
73 - 75 ; de las ofensas I 364 365; IV 1202 
1203; V 417-420 878; VI 584 634; de las 
deudas al prójimo V 146 147 705 870; 
Dios otorga el... si se sabe perdonar V 
146 147 705; Dios ofrece el... al pecador 
IV 142 317 449 561 1032 1034; súplica 
de... IV 292 400-406; Jesús otorga el... a 
sus verdugos V 922 923; concede el... de 
los pecados V 206 207 637 799 800 814; 
el ... de los pecados prueba la divinidad 
de Jesús V 372 637 814-817; los apóstoles 
reciben el poder de perdonar los pecados 

V 1313-1317; de los pecados por la fe en 
Cristo VI 98. 

Peregrinación (religiosa) I 416; IV 627-629. 
Peregrinos (los cristianos son... en esta vi¬ 
da) VII 117 118. 

Perennidad: de la dinastía davídica IV 528 
529; de la palabra de Cristo V 103 105. 
Pereza (produce miseria) IV 712 732 74° 
748 750 761 780 811 919. 

Perezoso: es abúlico IV 783 797 819; está 
desprestigiado IV 1175; es reacio al man¬ 
dato IV 736 737 - 

Perfección: moral de Dios I 703; ideal de... 

V 123 125 431 433; equivalente a benevo¬ 
lencia V 125; de la Ley V 103 219. 

Perfectos (los pneumáticos) VI 383 385i.se 
les debe una doctrina espiritual superior 
VI 752 754- 

Perfume (símbolo de unión amorosa) IV 
939 940 950 952 . 

Períodos (geológicos) I 64. 

Perjurio: prohibido I 490 496-498 522 530- 
532; ilícito V 115 116 505; VII 80. 

Perla IV 952; no debe echarse a los puercos 

V 163 164; parábola del mercader de... 
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V 320 321 . 

Permanencia: en las obras divinas IV 883 
884; de Cristo entre los suyos V 603 610. 

Permisiva (voluntad divina) I 413 414; III 
100-103. 

Perpetuo (sacrificio cotidiano) I 878 879. 
Cf. Sacrificio. 

Perro: símbolo de hostilidad IV 432 434 
1139; no debe echarse lo santo a los... 

V 163 164. 

«Perros» (hieródulos) I 214 216 1006; paga¬ 
nos V 355 357 . 

Persecución religiosa: bajo Antíoco IV II 
24 932; por seguir el Evangelio V 86 97 
98; de la Iglesia cristiana primitiva VI 
75 76; el cristiano debe afrontar la... VII 
137 - 139 . 

Persecuciones: oficiales de los apóstoles V 
245 247 510-512 712 902 1249; familia¬ 
res de los apóstoles V 246 248 249 902; 
por Cristo, traen la felicidad espiritual 

V 805 1246. 

Perseverancia: en la tentación IV 1091 1092; 
en las persecuciones V 249; en la ora¬ 
ción V 841 842; en la fe VI 743-744 755 
756 . 

Personas (rescate de votos sobre) I 755- 

Perspectiva histórica (en los vaticinios me- 
siánicos) III' 24 115-117. 

Perverso: es enemigo del pobre IV 826 
(cf. Pecador) ; debe ser extirpado de en¬ 
tre los cristianos VI 397. 

Pesca: vida del hombre primitivo I 104; mi¬ 
lagrosa V 797 798. 

Pescadores (los apóstoles serán... de hom¬ 
bres) V 79 631 797 - 

Pesebre V 769 771. 

Pesimismo IV 863. 

Peste I 375 415; II 361 362 583. 

Petición a Dios (el Espíritu enseña lo que se 
ha de pedir) VI 317 320. 

Petulante IV 694 729 783 791 806; está lejos 
de la sabiduría IV 753 754; no admite co- 
rección IV 759 760; es peor que el necio 
IV 817 818; origina contiendas IV 797 
832. 

Pez (medicinal de Tobías) II 792 793 - 

Pichón I 643. 

Piedad: familiar I 312; filial I 334: con los 
padres, perdona los pecados IV 1095; 
afectada, de los fariseos V 497 500 501; 
sinónima de religión: es útil para todo 
VI 690 691 709; Cristo, misterio de... 
VI 689 690; de Dios (con los hombres) 
IV 334 388 466 489 516 523 525 526 561 
602 604 614 618. 

Piadoso: busca la sabiduría IV 1199 1200; 
protegido de Dios IV 309 310 318 499 
550 672; V 87. 

Piedra: edad de... I 184; cuchillos de... para 
la circuncisión I 203; II 22 23; sagrada 
I 267; sin tallar en la construcción del al¬ 
tar I 1020; III 37 38; angular IV 605; del 
edificio de la iglesia (Cristo es) VI 573 
576; rechazada (Jesús es la) VI 49 50; 
Simón es la... de la Iglesia V 368 375 376 * 

Piedras (preciosas del sumo sacerdote) IV 
1064 1065. 

«Piedrecita blanca» VII 346 349. 

Pilón de bronce (en el tabernáculo del de¬ 
sierto) I 578 579 - 

Pináculo del templo V 65 70 790 791. 


Piscina: inferior III 106; superior III 106; 
Betzeta V 1070 1071. 

«Pitón» (serpiente) VI 149 150. 

«Pitónico» (espíritu) VI 149 150. 

Pitonisa IV 277 278. 

Placer: vanidad del... IV 874 875; buscado 
por el necio IV 900 901. 

Plagas de Egipto I 381 411 424-440 447 
448; IV 494 570 648 1032-1034. 

Plantas (formación de las) I 54. 

Plañidera (en un entierro) V 221 222 664 

666 . 

Plata (monedas de) I 220 244 329 330. 

Plátano I 275. 

Plegaria (saímódica) IV 256. 

Pleitos IV 776 777 813 820. 

«Plenitud»: el cosmos VI 623 625; de la... 
del Verbo todos reciben V 954 968. 

«Plenitud de Dios» VI 579 580 623 625. 

«Plenitud de Cristo» VI 582 583. 

«Plenitud de la divinidad» (habita en Cristo) 
VI 629 630. 

«Plenitud de los gentiles» (naciones paga¬ 
nas) VI 341 345. 

«Plenitud de los tiempos» (mesianismo) V 
772; VI 540 542 565. 

«Plenitud de los siglos» (mesianismo) VI 
77 i 772 . 

Pleno (sentido literal) I 98. 

Pobres: y el Deuteronomio I 11 961; no 
debe mentirse en perjuicio de ellos I 530; 
préstamo a los... I 961 962; protegidos 
por el Mesías III 137-142; opresión de 
los... III 1154 1155; exaltados por Dios 
II 198 199; sacrificios de los... I 643 644; 
son dignos de la mayor consideración IV 
134 756 758 781 791 830 845 846; y ri¬ 
cos, obra de Dios IV 795; serán saciados 
IV 325 341; despreciado de los parien¬ 
tes IV 757 778; abandonado de los ami¬ 
gos IV 778 779; protegidos de Dios IV 
594 595 800 1132; no deben ser despre¬ 
ciados IV 1130 1131; menospreciados de 
los pudientes IV 631 770 797; está triste 
IV 761; es humilde 777; es sencillo IV 
778; es honrado IV 826 890; dar el patri¬ 
monio al ... es el ideal de la perfección 
evangélica V 431 433 886; evangelizar a 
los ... es oficio del Mesías V 791-794 812; 
existirán siempre V 548 549; bienaventu¬ 
rados los... V 85-88 805; deben gloriarse 
con el nombre de cristianos VII 33 34; 
es superior ante Dios VII 49. 1 

Pobreza: es fruto de la pereza IV 712; con 
paz IV 770; en la riqueza IV 750; no ex¬ 
cesiva IV 839 840; viene de Dios IV 1132 
u33; será recompensada V 886; de Je¬ 
sús V 196 197 198 485 833-834; de los 
apóstoles en la predicación V 237 241-243 
671 672 825-826; de los setenta y dos dis¬ 
cípulos en la predicación V 834; espíritu 
de... V 85-88; la ... completa facilita la 
perfección V 431 433; voluntaria (recom¬ 
pensada) V 436-439 700; compensada en 
la otra vida V 875-877* 

«Poder» (potencia: Dios) V 564 567 721; 
viene de Dios V 895 896 1288 1289; sobre 
todo lo creado V 1211 1212; de Jesús en 
el cielo y en la tierra V 603-607 836 837; 
de Jesús sobre los demonios V 204 205 
657-663; de Jesús sobre los vientos V 201 
202; Jesús obra en nombre propio V 221 
222 224; de Jesús de perdonar los peca¬ 


dos V 206-212 464-466 705; judicial (de 
la Iglesia) V 415 416. 

Poderoso (no se debe tratar con el) IV 1138 
1139 * 

«Poderoso de Jacob» (Dios) IV 642. 

Poesía hebraica IV 12. 

Polimonismo I 10. 

Poligamia I 29 39 163; origen I 113 115; 

inconvenientes de la... I 223. 
Poligenismo I 81. 

Polilla V 153. 

Politarca VI 154. 

Politeísmo I 174 208 210. 

Polvo: formación del cuerpo humano del... 
I 74; alimento simbólico de la serpiente 
I 91 92; término de descomposición del 
cuerpo humano I 91 92; animales sin es¬ 
píritu IV 567 568; el hombre y la bestia 
terminan en el... IV 885 886 923 1155 
1222; sacudir el ... en señal de protesta 

V 237 244 671 834-836; VI 127 128. 
Pontífice: Cristo es el ... de los cristianos 

VI 741-743; Cristo ... es santo e inmacu¬ 
lado VI 761; exaltado por Dios VI 747- 
751; oró y fue obediente VI 747-751; se¬ 
gún el orden de Melquisedec VI 747 750 
759; para siempre VI 755 756; es hom¬ 
bre flaco VI 747 - 749 ; está a la diestra de 
Dios VI 762 763; Mediador de la Nueva 
Alianza VI 764 765; nos redime con su 
sangre VI 766-768; se ofreció una sola 
vez VI 771 772. 

Popular: estilo ... del «yahvista» I 33; des¬ 
cripción de la creación I 58 65 81 103; 
descripción de la Historia patriarcal I 117 
118. 

«Portae Ciliciae» VI 143 171. 

«Pórtico de Salomón» (en el templo de Jeru- 
salén) VI 44 45 57 193. 

«Pórtico real» (de Herodes en el templo de 
Jerusalén) VI 193. 

Posesión diabólica V 204-206 355-357. 
Cf. Endemoniado. 

Poseso V 204-206 299; V 657-663 830. 
Posibilidades de Dios (sobre los «imposi¬ 
bles» de los hombres) V 431 435. 
«Postreros» serán los «primeros» V 436 439 
440 44 i. 

Postrimerías (el recuerdo de las ... es bene¬ 
ficioso) IV 1202 1203. 

Potestad: religiosa y civil (derechos entre 
la) V 482-485; civil del Estado (viene de 
Dios) VI 352 353; sumisión a la ... civil 
VI 352 353 - Cf. Autoridad. 

«Potestades» VI 623. 

Pozo I 226 239 254 268 307 373 ; de Jacob 
I 290; V 1019 1021. 

Precepto: impuesto a los primeros padres 
I 76; de la Ley, ocasión de pecado VI 

305-307. 

Preceptos (divinos) IV 610 611 612; mayo¬ 
res y menores de ia Ley V 103 106 107. 
Precursor (Juan Bautista ... del Mesías) V 
263 265 766 853 959 971-978 985* 
Predestinación: de Jacob y Esaú I 253 263; 
de Jeremías III 411-412; de los indivi¬ 
duos, en manos del Padre V 444 446 1103 
1105-1107; con obras buenas V 544 546; 
de los creyentes VI 127 317 321-323 329- 
334 564 566 645 682-683. 

Predicación del Evangelio: orden V 729 730; 

condición para recibir la fe VI 338 339. 
Preexistencia (del Mesías) V 30. 


Prehistoria: períodos geológicos I 104; edad 
patriarcal antediluviana I 109 114 117 123 
130 172; de Israel I 3 4. 

Prenda (objetos tomados en) I 525 526. 
Prendimiento de Jesús V 561 562 720 914 
9 X 5 * 

Preocupaciones (en la vida humana) IV 
1252 1253. 

Prepucio I 199 200 202; II 22 923; III 434* 
«Presbíteros» VI 106 107 117 123 131 132 
134 143 183 185 189 190 699 7 io; condi¬ 
ciones de los... VI 693 694 710; VII 139 
140; tienen derecho a la sustentación VI 
693 694; y obispos VI 686 687; sentido de 
la palabra VII 80 265. 

Presciencia divina III 411 412; V 270; VI 
317 322 323. 

Presencia: aterradora de Dios I 265 266 267; 
divina en Sión IV 379 380 385 386; divi¬ 
na en el templo IV 512 513 5x4; divina 
entre los hombres por el Verbo V 954 
965-967. 

Presentación (de Jesús en el templo) V 
777 - 78 r. 

Préstamos I 522 523; IV 795; sin usura I 
525 528; a los pobres I 961 962; al pode¬ 
roso, perdido IV 1119 1120; al prójimo 
necesitado, es bueno IV 1205 1206; devo¬ 
lución del ... diferida IV 1206; burlados 
IV 1206; por caridad V 119 122. 
Presunción IV 309 310 699 744 821; es pe¬ 
ligrosa IV 1097 1098 1105 1113 1133 1181; 
de los judíos, como hijos de Abraham V 
784-786 1151-1153; de los fariseos V 
884 885. 

«Praetores» VI 147 149 150 151 599* 
«Praetoriana» (guardia) VI 599. 

Pretorio V 578 579 1288. 

Prevaricaciones (de Israel) IV 571-576. 
Previsión IV 826. 

Priestercódex (documento sacerdotal) I 10 23 
34 61 72. 

Primacía (Ja ... entre Jos apóstoles) V 909 
910. 

Primicias: oblación de las... I 632-634 717 
539 542 596 736 822 1017; II 775 ; III 
1328 1329; fiesta de las... I 880 881; de¬ 
bidas al sacerdote IV 1116 1118; a Dios 

IV 1230 1231; del Espíritu entre los cris¬ 
tianos VI 317 319. 

Primado apostólico (prometido a Pedro) V 
368 374-38.3 1324-1327; VII 89-91. 
«Primeros serán los postreros» V 436 439 
441 696 700. 

Primo I 270. 

Primogénito: Israel ... entre todos los pue¬ 
blos I 150 389 414; de Dios: David IV 
528 529; sentido de ... (igual a unigénito) 

V 326 327 769 771; rescate del... V 777 
778; de toda criatura (Cristo) VI 623-626; 
de los muertos (Cristo resucitado) VI 623 
625; entre nuestros hermanos (Cristo) VI 
317 322 . 

Primogénitos: ley sobre los... I 457 525 529 
595-597 963 964; pertenecen a Dios I 595 - 
597 963 964; rescate de los... I 595 - 597 ; 
muerte de los ... en Egipto I 439 44 ° 445 ; 

VI 1061-1064; son los bienaventurados 
VI 786. 

Primogenitura: de Esaú I 250 258; derecho 
de... I 297 348 35 i 376 377 998 . 

«Principado y potestad» (potencias angélicas) 
VI 629 631 632. 
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«Principados y potestades en los cielos» VI 
577 578 623; de este mundo (aliados del 
diablo) VI 591 592. 

Príncipe: porción del ... en la distribución 
geográfica de Ezequiel III 967-969; ofren¬ 
da del ... en Ezequiel III 971-973; justo 
IV 845 846; malo IV 829; sabiduría del... 
IV 1125 1126; de Grecia y de Persia III 
1048-1050; salvador (Jesús es el) VI 45- 
47 58 59; de este mundo (el diablo) V 290 
1203 1205 1251; de la luz V 959. 

Príncipes: ofrendas de los ... al tabernáculo 
del desierto I 589-792; de los sacerdotes 
(miembros del sanedrín) V 383 443 459 
464 468 550 56 i 564 572 701 714; VI 49 
51; de este siglo (enemigos de Cristo) Vi 
383 384; de las potestades aéreas (demo¬ 
nio y sus huestes) VI 571 572. 

Prisión; de José I 316 327; de Jesús V 561- 
564 720 914 915; de San Pablo VI 179 
599 600 637. 

«Privilegio paulino» (sobre el matrimonio) 

VI 404-406. 

Probática (puerta) V 1070 1071. 

Probidad IV 127 128 131 133. 

Procesionales (Salmos) IV 288 289. 

Procesiones divinas V 1247-1249. 

Proceso de Jesús (ante el sanedrín) V 564- 
570 . 

Pródigo (pero rico) IV 742 743; parábola del 
hijo... V 870 871. 

Proezas (de Yahvé) IV 365 452 456 458 47r 
482 484 489 537 570-573 58o 605 666; a 
favor de su pueblo IV 596 597 1233. 

Profanación (debe evitarse la ... de las cosas 
santas) V 163 164. 

Profecía: don de... VI 348 350 429-431 437 - 
439; debe ser estimado Vi 660 661; suje¬ 
ta al pueblo IV 832; viene de Dios Vil 
161-163. 

Profecías mesiánicas: cumplimiento de las... 
III 35 - 5 i; conminatorias III 53. 

Profeta: conciencia de... III 25-27; y el me- 
sianísmo 111 31-34; y el individualismo 
III 34 35! sucesión cronológica de los... 
III 55; atalaya del pueblo III 912 913; 
suscitado por Dios III 1155 1156; vidente 

II 219 220; representante de Dios I 531; 

VII 161 162; vocación del... III 14-18; 
origen de los... I 979-982; sentido de... 
I 979 981; nombres de... III 5 6; eleva¬ 
ción de las facultades del... III 18-20; 
pastor (alegría del...) III 1304-1306; au¬ 
sencia del... IV 481; nadie es ... en su 
tierra V 670 791 794 1064; el Bautista 
más que... V 263 264 751; el Mesías es¬ 
perado V 341 810 811 971 975 1056 1090 
1093 1094 1135 1136; del Altísimo (Bau¬ 
tista) V 766 768; de Nazaret (Jesús) V 
452 456 1065; Jesús es el ... por excelen¬ 
cia anunciado: el Mesías VI 45 48 68. 

Profetas: falsos... II 459-461 497; III 54; 

III 204-206 447 498 543 - 547 ; V 172-174; 
VII 230-232; se conocen por los frutos V 
172 173; muertos por los fariseos V 503 
509; vivieron de la esperanza de Cristo 
VIT 105-107; y doctores (en la iglesia de 
Antioquía) VI 115-117; fundamento de la 
Iglesia VI 574 - 576 ; anuncian al Mesías VI 
45 48 98 100 223; instrumento de revela¬ 
ción divina VI 730 731. 

Profético: sentido ... de la historia I 252 452 ; 
limitaciones del conocimiento... III 22-24; 


particularidades de los escritos proféticos 
III 5 i- 53 ; asociaciones proféticas III 54; 
estilo IV 394 395; libros I 3; movimientos 

III 14 21. 

Profetisa (María, la hermana de Moisés) 
I 467. 

Profetismo: origen del... I 979-982; III 13 
14; historia del... III 6-ii ; ambiente his¬ 
tórico III 11-13. 

«Profetizar»: por efecto del espíritu de Dios 
I 805 806; en nombre de Jesús no basta 
para entrar en el reino de los cielos V 
175 - 177 . 

Progreso I 114-118. 

Prójimo I 490 507; justicia para con el... I 
7 i 5 719-724; limosna al... II 787 788; 
servicio al... IV 703 704; despreciado por 
el insensato IV 740 741 756 757; amor 
al... 123 489-493; síntesis de la Ley VI 
553; sentido de... V 123 124; ¿quién es 
el...? V 837-839. 

Promesa: primera ... de rehabilitación de la 
humanidad I 4 29 38 91 102; hecha a 
Abraham I 236 254 355 ; VI 283 288 530; 
a Jacob I 260 338 345; divina es indefec¬ 
tible IV 243 525 571; de protección a Is¬ 
rael IV 1233 1235; dada a los creyentes 
por la fe en Cristo VI 534-538 573 - 575 ; 
hijos de la... (los cristianos) VI 547. 

Promesas divinas (hechas a los patriarcas, 
cumplidas en el Mesías) V 759 766 767. 

Propiciación (Cristo fue instrumento de ... 
para la justificación del hombre) VI 
277 282. 

Propiciatorio (del arca) I 553-555 603 604. 

Propiedad (derecho de) I 522 523; V 435 - 

«Proposición» (panes de la) I 604 (cf. Panes). 

Prosélitos del judaismo: participarán de la 
ciudadanía teocrática en los tiempos me- 
siánicos III 340 341; temerosos de Yahvé 

IV 598; bautismo de... V 53 ; no deben 
ser amados, según los rabinos V 23; bus¬ 
cados por los fariseos V 503-505; entre 
los judíos V 504 505; cristianizados VI 30 
31 62 63 158. 

Prosperidad: aparente de los malvados IV 
5063 106 339 343 389 390 477 ; y bendición 
divina IV 52 664 665; puede ser causa de 
humillación IV ri66 1167. 

Prostitución: pena por la... I 313; es pecami¬ 
nosa I 314; sagrada en los templos paga¬ 
nos I 214 215 313 366 ; II 537 S38 ; sagra¬ 
da, prohibida en Israel I 1006; la idolatría 
I 595 596; II 435 437; III 421-423; IV 
575 576 . 

Prostituta I 292 310 312 313; III 1079 1080; 
trae la ruina IV 715-717804 832845 11220; 
no debe uno entregarse a la... IV 1122 
1123 1162. 

Protección de Yahvé: sobre el justo IV 257 
261 266 298 315 318 324 326 328 340 533 
535 628 653 661; sobre Israel IV 378 382 
482 627 650 669 670; sobre Jerusalén IV 
386; sobre el rey IV 663 664. 

Protoevangelio I 38 91-98 174; III 23. 

Proverbio IV 677. 

Proverbios: introducción al libro de los... 
IV 676; contenido IV 676 677; división 
IV 678; composición IV 679 680 681; 
doctrina IV 682-689; inspiración IV 687 
688; canonicidad IV 687 688; texto y ver¬ 
siones IV 688 689. 

Providencia divina: sobre el primer hombre 


I 72 74 81 84; sobre la primera mujer I 96; 
sobre los patriarcas I 245 250 258 263 266 
271 276 304 3 M 337 363; IV 569 57 o; so¬ 
bre los desamparados I 194 223 271 272; 
IV 594 595; sobre los israelitas en Egipto 
I 386-389 398 409 463; sobre los israelitas 
en sus necesidades II 410-413; en la agri¬ 
cultura III 207 208; en la marcha de la his¬ 
toria III 287 288 517 518; sobre Israel co¬ 
mo pueblo IV 481 650; sobre el hombre 

IV 565 566 651 662 669 1043 H 57 ; sobre 
el justo IV 533-536 541 667; sobre los ani¬ 
males IV 565-568 669; sobre los pueblos 
en general IV 455 456; sobre todo lo crea¬ 
do IV 1152; el enigma de la... IV 389 39 ° 
477-479; sobre buenos y malos... V 123 
124; confianza en la... V 156-160 241 852; 
en el gobierno del mundo V 759 762 763 
849 850; especial sobre los apóstoles V 
246 253 254 - 

«Providentissimus Deus» (encíclica) I 65. 

Prudencia II 789; IV 691 703 734 756 761 
764 765 774 806 823; honra IV 996 997 ; 
trae prosperidad IV 1018; en las diversas 
vicisitudes de la vida IV 1160; necesaria 
en los apóstoles V 245 246. 

Prudente: el varón ... escucha y obra en con¬ 
formidad con las palabras de Jesús V 175 
176; el apóstol debe ser... V 245 246. 

Prueba (de la virtud) IV 34-35. 

Pubertad: y sexualidad I 87; y el rito de la 
circuncisión I 203. 

Publicano V 123 415 784 786 800; el alcaba¬ 
lero V 213 214 639; mala fama del... V 
213 214 639; amigo de Jesús V 267 638 
639 800 868 889-890; precede a los fari¬ 
seos en el reino de los cielos V 467 468; 
parábola del fariseo y del... V 884 885. 

Pudor: de los primeros padres I 79 85 90 99; 
de Sem y Jafet I r47; disciplina del... IV 
1259 1260. 

Pueblo: numeroso, orgullo del rey IV 758 
759 ; objeto de compasión de Jesús V 227 
228. 

«Pueblo de Dios» (Israel) VI 34° 341 342. 

«Pueblos del mar» I 154 167. 

Puercos: no se debe echar las perlas a los... 

V 163 164; demonios se fueron a los... V 
205 206 657 661-663 (cf. Cerdo). 

Puerta: lugar de contratación I 236 375; del 
cielo I 265 267; simbolo déla ciudad I 243; 
estrecha (camino de salvación) V 170 171; 
espaciosa (camino de perdición) V 170 171; 
abierta (facilidad para la evangelización) 

VI 468 469; grande (posibilidad de evan¬ 
gelizar) VI 454. 

Puertas: del infierno (reino del mal) V 368 
376 377; de la muerte IV 153. 

Pureza ritual: ley de la... I 620; de los sacer¬ 
dotes I 728; del sumo sacerdote I 729 730; 
de los animales I 954-956; del campamen¬ 
to I 1005 1006; rabínica V 349 350 679- 
681; de sangre I 374- 

Pureza de corazón: es rara IV 785 786; ama¬ 
da de Dios IV 797; V 85 95 96. 

Purgatorio VI 387-389. 

Purificación: de la mujer recién parida I 
682-684; del leproso I 689 690; por el 
agua lustral I 838-840; por contacto con 
un muerto I 888; del templo, bajo Eze- 
- quías II 632-634; espiritual IV 405; ritual 
(símbolo de penitencia) V 53. 


(Querellas (impropias del cristiano) VI 355 
35 6 - 

Querube: guardián del paraíso I 51; visión 
de los ... en Ezequiel III 789-794 814; 
son el escabel de Dios II 354; IV 263 264 
501 502 553; del arca de la alianza I 553- 
555; en el templo salomónico II 389-399 
408. 

Quesitas (diez sidos) I 288 290. 

Quietud (del alma) IV 600. 


Rabí: Jesús es el verdadero... V 561 563; 
bueno (es Jesús) V 392. 

Rabinismo formalista (está contra el sentido 
ético-religioso de la Ley) V 349-354 67 - 
680. 

Racimos I 317 318; IV 961. 

Rahab: monstruo marino legendario I 70; 

IV 44 526; Egipto III 214 215 309 310. 

Ramera (la gran) VII 479-483. 

Ranas (plaga de las) I 428-430. 

Rapiña (trae la miseria) IV 791. 

Raposa IV 948; tiene cuevas IV 196 197 833 
834. 

Rapsoda (en la épica histórico-bíblica) I 439. 

Rapto: de un hombre I 517; de doncellas en 
Silo II 170 171; de Elias II 469-471. 

Rasgar las vestiduras (signo de duelo) I 307 
308 333 334 - 

Rastrojos (rebusco de) I 714. 

Rasuración de la cabeza (como voto religio¬ 
so) VI 168 169 189 191. 

Raza de víboras (los fariseos) V 294 295 503 
510 784 78o. 

Razzia I 185 196 224 252 262 340 352 370. 

Razón: religión de la... I 11; contra la con¬ 
cupiscencia VI 308-310. 

Rayo IV 150. 

Realeza: inconvenientes de la... II 215-218 
de Dios sobre los pueblos IV 547 548 666 
667 671; de Dios sobre el cosmos IV 562. 

Realidad histórica (en las profecías mesiáni¬ 
cas) III 35-51. 

Rebaño I 297 340 341 342. 

Rebelde (el hijo ... debe ser lapidado) I 999. 

Rebeldía (de Israel) IV 571-576 (cf. Infide¬ 
lidad). 

Rebelión (el pecado original es una) I 86. 

Rebusco I 714; debe quedar para los nece¬ 
sitados I 1013. 

Recabitas (fidelidad de los) III 615 616. 

Recapitulación (de todas las cosas en Cristo) 

VI 565 567 582 583 631. 

Recensión (doble ... en el Pentateuco) I 17. 

Recompensa: no debe buscarse en esta vida 

V 864 865; al que recibe y ayuda al discí¬ 
pulo de Jesús V 246 256 257. 

Reconciliación con Dios: invitación a la... 
III 78 335-338 427-429; VI 478-481; obra 
del Siervo de Yahvé III 315-319 323 324; 
la sangre de Cristo obró nuestra... VI 289- 
290 478-480 765-767; es fruto de la justi¬ 
ficación por la fe en Cristo VI 289 290. 

Reconciliación con el prójimo: antes de pre¬ 
sentar la ofrenda V 108 111 112; espíritu 
de... V 86 95 96. 

«Recta» (vía) VI 86 87. 

Rectitud de Yahvé IV 553 (cf. Justicia divina). 

Rectitud moral: es necesaria en la vida I 131- 
133 135 701 722 732 733; IV 753 761 785;. 
invitación a la... III 340; en el'comerció 
I 719 720; con el prójimo I 715 716; '' - 
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Recuerdo: desvaído de los antiguos IV 870 
872; del impío IV 908 909. 

Red: símbolo de falsía IV 329; de pescar V 
79 80; parábola de la... V 321 322. 
Redención: obrada por el Hijo del hombre 

V 444 447 448; obra de la pasión de Cris¬ 
to es causa de la justificación del hombre 

VI 277 280-282 622 765-767 769 77o; es 
el rescate del pecado VI 281 379 381 565 
584 682; de todos por Cristo VI 682-684; 
del cuerpo, después de la muerte VI 317 
319. 

♦Redención de Israel» (era mesiánica) V 778 
780. 

Redentor: Dios es el ... de los justos IV 325 
327; de Israel (Yahvé) III298 299 357 375 ; 
IV 577 578 640. 

Reflexión: debe preceder a la respuesta IV 
1220 1221; debe preceder a toda empresa 
IV 1238 1239. 

Reforma religiosa: de Ezequías II 520; de 
Josías II 537 538 . 

Refrigerio (tiempos del... es la par usía) VI 
45 47 356 . 

Refugio: para el homicida involuntario I 516 
517; ciudades de... I 902-904 929 93o 
982 983. 

«Regeneración» (vida futura, juicio final) V 
436 437 - 

Regios mesiánicos (Salmos) IV 191 192 371. 
«Regla de oro» (de la caridad) V 169 170 806 
807. 

Rehén I 329 330. 

Reino davídico: anuncio de la división del... 

II 422 423; arruinado V 286 288. 

Reino de Dios: advenimiento escatológico 
del... V 140 693; establecimiento progre¬ 
sivo del V 140; está próximo V 693 694 
828 829 903; debe buscarse primero el... 

V 156 159; es pequeño al principio, pero 
grande al fin V 654 655; está cerca V 237 
239 629 630 834; excluye a los pecadores 

VI 398 399 554-556; se desarrolla por su 
propia virtualidad V 652-654; es justicia, 
paz y gozo VI 357; será precedido de un 
juicio discriminatorio VI 665. 

Reino de los cielos V 86 98 103 104 175 263 
265 3°9 313 368 377 378 405 474 ; consta 
de justos y pecadores V 309 310 317 318 
321 322; todo ha de sacrificarse a las exi¬ 
gencias del... V 319 320; se oponen a él 
los fariseos V 503 504. 

Reino: de los justos (en el cielo) V 544 545; 

de los santos IV 1001 1002. 

Reino de Jesús (no es de este mundo) V 
1283-1285. 

Reino de Cristo VI 586. 

«Reino de la luz» (Evangelio) VI 622. 

«Reino del Hijo de su amor» VI 622. 

Reino mesiánico (es teocrático) V 290; VI 
647 648. 

«Reino divivido» (será arruinado) V 286 288. 
Religiosidad: de los patriarcas I 367; sin 
obras no da acceso al reino de Dios V x 75 
176; VII 45-47; formalística rabínica, con¬ 
denada por Jesús V 349 354 - 
Remisión: año de... I 960 961; de los peca- I 
dos (es obra de la sangre de Cristo) V 554 
556; VI 58 59 565 567 622; bautismo de 
Juan en... VI 784 786. ' 

Remuneración (en ultratumba) I 312 ; II 1 
1028 1058-1060. ' 


1 Remunerador (Dios es ... de los que le bus- 
j can) VI 779 7S0. 

¡ Rencor (Dios no tiene) IV 561. 

Rencoroso (Dios no perdona al) IV 1202 
1203. 

Renegar (del Evangelio) V 828 829. 
Renovación espiritual IV 406. 

Repatriación de los cautivos de Israel I 1031 
1032; II 647 653-671 820 821. 

Reposo sabático (tiene excepciones) V 278 
279 281 282 (cf. Sábado). 

Represión: estimada por el sabio IV 729 730; 
origina paz IV 732; es saludable IV 821 
822 830 900 901; es aborrecida del petu¬ 
lante IV 727 730 749 75o; debe ser hecha 
después de informarse del asunto IV 1130 
1131; es preferible al rencor IV 1166 1167. 
Reprobación (de Israel) V 188 190 191; VI 
34 p- 345 - 

Reptiles: creación de los... I 56 57 681; en 
el arca de Noé I 129. 

I Repudio (libelo de) I 39 1008 1009; V 114 
115 422 423 698 699; por infidelidad IV 
27 39; ilícito en la Nueva Ley V 114 115 
421-427 689 699 875; VI 404-406. 

Rescate: por la vida, de los israelitas I 577 
578; de los primogénitos I 595-597; por 
la sangre vertida I 905; de los siervos I 
748-750; de las propiedades agrarias I 
746-748; de los votos sobre personas, ani¬ 
males, campos y primogénitos I 755-758; 
del primogénito varón V 777 778; de los 
hombres por Cristo V 444 447 448; VII 
107-109; Cristo se entregó como ... por 
todos VI 682 683. 

Resinosas (maderas) I 129 308. 

Resistencia (al maligno, al enemigo) V 119 
120 121. 

Respeto humano (es pernicioso) IV 1169 
1170; V 707. 

Respuesta buena (es beneficiosa) IV 810. 
Responsabilidad individual (de los actos per¬ 
sonales) I 532 ion 1012; III 593 785 786 
845-849 913 gr4 (cf. Individualismo); de 
las cosas (parusia) VI 45 47 365. 
Restauración: de Israel después de la cauti¬ 
vidad I 1031 1032. 

Restitución (de bienes mal adquiridos) I 781 
782. 

«Resto de Israel» III 69 go-92; será restable¬ 
cido III 135 136 380 381 1312-1314; se 
salva de la incredulidad de los judíos VI 
275 276 327 328 330 340 342. 

Resurrección corporal II 1028 1029 1060; 

IV 96-102 253 976; de los muertos israeli¬ 
tas III 198 199 831; III 1060-1063; de los 
muertos en general V 485-489 585 588 
708 864 898 1078 1079 1081-1083; modo 
de la... VI 449 ' 45 i 654-657 752; pro¬ 
creación prodigiosa después de la ... según 
los rabinos V 486 487; viene del Padre y 
del Hijo V 1078 1081 1082 1103 1105 1109 
mi ni2;de una niña por Cristo V 211- 
222 664-669 810 811 823; de Cristo anun¬ 
ciada V 296 297 298 363 365 383 385 401 
443 444 557 558 564 566 589 59 ° 690 691 
693 761 828; de Cristo narrada V 591- 
598 693 695 718 727 927-929 1307-1317; 

VI 50 568 700; Cristo es la... V 256; espi¬ 
ritual de los cristianos VI 571 572 629 
633. 

«Retoño de Jesé» (Mesías) III 139 140 144 

844 845- 
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«Retoño de justicia» (Mesías) III 540-542 606 
607. 

Retorno de la cautividad (de los israelitas) 
III 202 585 691 692 1283 1284. 

Retribución: en ultratumba II 1028 1029 
1058-1060; IV 684 865 880 989 991 1001 
1077; personal III 593 594 845-849; en esta 
vida no se da IV 908 909 9 H 912; según 
el juicio divino VI 391 392 556 557. 

«Reunión» (tienda de la) I 590. 

Revelación: estadios de la... I 24; profética 

III 20-35; es múltiple VI 730 731. 

Revelaciones sobrenaturales (recibidas por 

San Pablo) VI 497-499. 

Rey: el corazón del ... es insondable IV 812; 
con la justicia se afirma en el trono IV 832; 
debe estar al frente de su ejército IV 844; 
hace cuanto quiere IV 907 908; cuando es 
niño, es juguete de los malos gobernantes 

IV 919; prudente, trae la prosperidad IV 
1008; Jesús rehúsa ser declarado V 1090; 
manso o pacífico (ei Mesías) III 1298 1299; 
de los judíos (Jesús) V 32 36 574 578 581 
584 722 723 922 923 1283 1284 1286 1290 
1293-1295- 

«Rey de Reyes» (Cristo vencedor) VII 505. 

«Rey de Israel» (Mesías) V 452 455 - 

Reyes: antediluvianos mesopotámicos I 122; 
salidos de la descendencia de Abraham 

I 198; preceptos a los... I 972 - 974 ! abu¬ 
sos de los... II 217 218; magos V 53 - 

Reyes: introducción a los libros de los... 

II 364-369; título, texto y versiones II 
364; contenido II 3JI4 365; finalidad II 
365 366; fuentes de información II 366; 
esquematismo histórico II 366 367; his¬ 
toria religiosa II 367; valor histórico de 
los libros de los... II 367 368; doctrina 
II 369- 

Rico: será hambriento IV 325; se gloría de 
la injusticia IV 1138 1139; es displicente 
IV 777; el... y el pobre son obra de Dios 

IV 794; se debe desconfiar del... IV 801 
802; no se debe disputar con el... IV 1119 
1120; es enemigo del pobre IV 1139 1140.' 
tiene amigos IV 1139 1140; es siempre 
aplaudido IV 1139 1141; es despedido sin 
nada V 759 761; entra difícilmente en el 
reino de los cielos V 431 432-435 699 700 
886; no debe confiar en las riquezas ni 
ser orgulloso VI 695 696; debe humillar¬ 
se VII 33 - 35 ; es opresor VII 49 50 75; 
debe ser generoso en la práctica del bien 
VI 695; amenazas al... VII 75 - 78 . 

Rimada (forma... en los oráculos) I 251. 

Riña: causa de delitos IV 772 773; trae san¬ 
gre IV 1202 1204. 

Riquezas: mal adquiridas III 447 1165 1166 
1172 1208 1209 1225 1247 1248; insegu¬ 
ridad de las... IV 1105; el servicio de 
las... se opone al de Dios V 153 155 156 
873 874; vanidad de las... IV 874 876 
878 895 898; ahogan la palabra de Dios 

V 308 309 649; peligro de las... para la 
vida espiritual V 431-435 699 700 875- 
977; deben abandonarse para ser discípu¬ 
los perfectos de Cristo V 866 868; son 
transitorias VII 33-36 73 74; sin pecado, 
son buenas IV 1141 1142; traen preocu¬ 
paciones IV 1212 1213; del malvado, se 
van IV 1254 - 

Riñones (símbolo de las pasiones) IV 296. 

Río (va siempre al mar) IV 869 870. 


Ritual (pureza) I 620. 

Ritualismo externo (no agrada a Dios) III 
1146. 

Risa (locura de la) IV 874 875. 

Roca (Yahvé es la... de Israel) I 1038 1040; 

II 357 - 

«Roca de Isaac» (Dios es la) IV 1302. 

Rocío (del seno de la aurora) IV 586 587 955. 

Rodillas (adopción sobre las) I 272 273. 

Rollo volando (visión del) III 1289. 

Romana (ciudadanía) VI 151 152 196- 

Romanos (autoridad de los... frente a los 
apóstoles) VI 149 150; introducción a la 
epístola a los... VI 251-258; ocasión de la 
epístola VI 253-255; contenido y disposi¬ 
ción VI 255-257* 

Rosal IV 1186. 

Rut: introducción al libro de... II 172 173 ; 
canon II 172; texto II 172; autor y fecha 
de composición II 172 173; doctrina II 
172 173- 

Ruta comercial I 182 307. 

Sábado: origen del... I 24 65 197; institu¬ 
ción del... I 490 498-501 582 595 597 
599 735! II 765 1063 1088; santificación 
del... I 73; II 765 766; III 339 352 515 ; 
sacrificios del... I 880; valor del... V 277- 
279 640 802; Cristo, Señor del... V 277 
279 283 640 802; trabajos prohibidos por 
los rabinos en... V 278 282; curaciones 
de Jesús en... V 631-633 641 588 1162; 
es lícito curar en... V 281-284 641 863 
1070 1074-1078 1121-1124 1162 1163. 

Sabat (mes de) II 1016. 

Sabático (descanso); del hombre I 490 498- 
501 539 540 586 587 595-597 599 600; 

III 76 77; de los campos I 539 540; año... 

I 744 745 - , 

Sabiduría: Adán privado del don de la... 
I 100; de Salomón II 390 391; espíritu 
de... en el Mesías III 139-143; noción 
de... IV 3-7; procede de Dios III 766; 
el camino de la... es secreto III 764-766; 
diversas clases de... IV 4 5 691; señala 
el destino del hombre IV 1222; bíblica 
y la de los pueblos orientales IV 9-11; 
búsqueda de la... IV 1303 1304; banque¬ 
te de la... V 1012 1013; equivale al temor 
de Dios IV 590 591 691 729 730 1088 
1090; invitación de la... a la virtud IV 694 
695 705 720 721 727 1110 1303 1304; 
felicidad que proporciona la... IV 694 695 
721 768 808 1110 1303; beneficios de la... 

IV 696 697 701 702 703 705 720-723 917 
1146 1147 1303; es superior a las riquezas 
IV 1009; es fuente de todos los bienes IV 
1009 1089 1090 1186 1188; trae la amis¬ 
tad divina IV 1009; es artífice de todo 
IV ion; falsa es peligrosa VII 65 66; 
propiedades de la... IV 1012-1016; cua¬ 
lidades de la... verdadera VII 66 67; es 
fuente de amor de Dios IV 1012 1014; 
ventajas de la... IV 1016 1017 1101 1102 
ino mi; fuente de inmortalidad IV 
1018 1019; fuente de justicia IV 1021 
1022; mora entre los hombres IV 1089 
1090; es fruto de los mandamientos IV 
1089 1090; se muestra en el hablar IV 
1103 1104; exalta al que la posee IV 1130 
1131; senda de la... IV 319 405 701 702 
720; es inasequible al hombre IV 1021 
1022 1087 1088; procede de Dios IV 1184 



658 


ÍNDICE IDEOLÓGICO GENERAL 


1185; divina, está derramada en la crea¬ 
ción IV 1087 1088; se manifiesta en la 
naturaleza IV 75 76 123-126 152-159 322 
668 669; atributo divino eterno IV 723 
724 1184 1185; es el designio divino V 
267 268; divina al crear las cosas V 956; 
de Jesús V 670 Ó7r 781 783; divina es 
insondable VI 346 383 385; es el designio 
divino salvador sobre la humanidad VI 
383-385; divina y humana VI 378-380 
383 385 390; del mundo es necedad ante 
Dios VI 378-380; don de... VI 429-431 
565 568 622; el Evangelio no se predica 
con... VI 382 383-388. 

Sabiduría: introducción al libro de la... IV 
968; título, contenido y división IV 968 
969; autor IV 969-971; fecha y lugar de 
composición IV 971; destinatarios y fina¬ 
lidad IV 971-973; doctrina IV 973-976; 
canonícidad IV 977; texto y versiones IV 
978 979 . 

Sabio: está seguro IV 996 997; trae la salud i 
al mundo IV 1007 1008; no se debe des¬ 
preciar al... IV 1119 1120; silencio del... 

IV ir66 1167; fuente de vida IV 1173; 
egoísta y falso IV 1240; verdadero, es 
honrado de su pueblo IV 1240 1241; se¬ 
gún el mundo, es estulto según Dios VI 
268 269 390 391; la revelación evangélica 
está oculta al... V 271 272 836 837. j 
Sacerdocio: patriarcal I 367; de Israel, como 
pueblo de Dios III 365 366; de Melqui- 
sedec, superior al levítico? VI 758 759; 
de Aarón, confirmado I 826-830; origen 
del... I 673-677; impedimentos para el... 

I 730; levítico, no procede de Judá VI 758 
759 ; samaritano II 518 519; cismático de 
Jeroboam II 610; mesiánico IV 587 588; 
turno en el templo del... V 749 750; de 
Jesucristo es superior a todos VI 759-762; 
de los cristianos VII 113-117, 

Sacerdotal: fuente... en el Pentateuco I 10 
24 61 108; reino... (Israel) I 304 383 484 
486; III 3; vestiduras sacerdotales I 563 
564 608 609. 

Sacerdotes: hijos de Leví I 6; corrompidos 

III 204; de Heliópolis I 324 343; parte 
de los... en los sacrificios pacíficos I 652; 

IV 1116; son los responsables de la co¬ 
rrupción moral de Israel III 1091 1093; 
reprensión de los... III 1322 1323; con¬ 
minación contra los... III 1324; y levitas 
en la teoría de Ezequiel III 963-966; de¬ 
ben estar adornados de justicia IV 643; 
han de ser honrados IV 1116 1117; el le¬ 
proso debe presentarse a los... V 183 186. 

Saco: vestido de duelo I 308; de penitencia 
III 175 176; IV 310 311. 

Sacrificios: enumeración de los... I 8 229; 
origen de los... I no 135; de Abraham S 
I 190-192 198 374; de Jacob I 265 267 
338; no levíticos en la conclusión de la 
alianza del Sinaí I 547 - 547 ; clases de... 
en el nuevo culto de Ezequiel III 970 
97 i»' por el pecado (del sumo sacerdote) Sj 
I 57 i; en Pentecostés I 881; en el día de Sí 

la Expiación I 882 883; en la fiesta de los Sí 

Tabernáculos I 883 884; en la dedicación 
del templo salomónico II 413 604 605; 
impuros III 384 385; no tienen valor si 
no hay fidelidad a Dios III 483 484 1164; 
de la Nueva Ley III 1323 1324; la obe¬ 
diencia es preferible a los... IV 353; sólo 


i- I externos, no son aceptos a Dios IV 387 
la 388 407 408; expiatorios IV 1116 1118; 
:2 es preferible la misericordia a los... V 212 
3 216 217 277 280; del A. T. no eran acep- 

V tables a Dios VI 772-774; eucarísticos IV 
1; 414; humanos, abominables a Dios I 228 

:s 229 23 i 245 365; II 135 136 441 442 531 

o 532 537 630 639; III 344 345 459 460 

I 522-524; IV 252 575 1034; de muertos 

3 IV 573 574; de Cristo fue una sola vez 

z VI 772-774 788; de Cristo santifica a los 
[ cristianos VI 772-774. 

1 Sadday (nombre de Dios) I 24 35 198. 

Saduceo V 48 56 365 485 708; forman par- 
T te del sanedrín VI 49 51 57 197; son ene- 
¡ migos de los cristianos VI 51 57; niegan 
: la resurrección VI 197 198 485 708. 

Sal: bloque de... y la mujer de Lot I 215 
216; en el rito de la alianza I 632 633; 

II 681; no debe desvirtuarse V 697 867; 
equivale a paz, bien mesiánico V 697; 
de la tierra: deben ser los discípulos de 
Jesús V 100 126. 

«Salar al fuego» (purificar) V 697 698. 

Salario I 277; el obrero es digno de su... 

V 241 834; del jornalero es sagrado IV 
1229 1229. 

Saliva: en la curación de un sordomudo V 
683 684; de un ciego V 688-690 1158. 
Salmos: introducción al libro de los... IV 
170; títulos de los... IV 170-174; data- 
ción de los... IV 174-176; colecciones de 
los... r77-r79; estructura literaria de los... 

IV 179-181; doctrina de los... IV 179- 
192; texto y versiones de los... IV 194- 
196 567; de Salomón IV 625. 

Salteador I 357- 

Salterio: instrumento músico IV 537 538; 
libro. Cf. Salmos. 

Salud (vale más que el oro) IV 1210 1211 
Saludo: al enemigo es obligatorio V 123 125; 

al amigo, no tiene mérito V 123 125. 
Salvación: historia de la... I 120; de Sión 
III 367-370; depende de Dios IV 323 367 
536 1301; del hombre es vana IV 582; el 
camino de la... es estrecho V 170 171 
859 860; Dios quiere la ... de los niños V 
412 413; todos están invitados a la... VI 
261-263; Dios quiere la... de todos VI 
682 683; mesiánica V 766-768; Jesús es 
la... V 343 345 777 779 889 1028 1038- 
1040; Jesús es fuente de... VI 45-47 49- 
50 658 681 712 713; equivale a justifica¬ 
ción VI 263; es fruto de la justificación y 
de la reconciliación con Dios, que nos 
mereció Cristo VI 389-391; es fruto de la 
resurrección de Cristo VII 103 104; no se 
consigue con la Ley mosaica VI 132; es 
por la gracia de Cristo VI 134 135. 

Salvador: Cristo... V 773 774; VI 58 59 613 
658 681 712 713 714 759 ; Dios es el ... 
único de todos III 270-272 373 374 ; VI 
690 691; del mundo (Jesús es el) V 1064 
1065. 

Salvados (número de los) V 170 171 859 860. 
Salvíficos (designios... de Dios) I 3 22 29 38. 
Samaritano: Pentateuco... I 133; y la edad 
de los patriarcas I 164; no se debe amar 
al... según los rabinos V 123; Jesús or¬ 
dena no entrar a predicar entre los... V 
237 239; despreciado por los judíos V 239; 
hostiga a los peregrinos judíos V 337 832 
833; no reciben a los discípulos de Jesús 
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V 832 833; parábola del buen... V 837 
839; curación del leproso... V 879 880; 
creen en Jesús V 1064 1065. 

Samuel: introducción a los libros de... II 
186-193; nombre y texto II 186; versión 
griega II 186 187; contenido II 187; com¬ 
posición literaria II 188; fuentes II 188 
190; autor y fecha de composición II 190 
191; contenido doctrinal II 191 192. 
Sanción moral: tesis de la... en el libro de 
Job IV 23. 

Sanedrín V 38 122; composición del... V 
247 248 383 565; excomunión del... V 
351; Jesús ante el... V 564-570 721 916- 
918 1376-1380; están contra los apóstoles 

V 245 247 248; Pedro y Juan ante el... 
VI 49-52; San Pablo ante el... VI 196-201; 
poder del... sobre los judíos de la diás- 
pora VI 83. 

Sangre: la voz de la... I 108 m 144 308; 
símbolo de la vida I 112 144 145; reclama 
la sangre vertida I 144 327; prohibición 
de beber la... I 144 145 197 651 708 709 
963; de la víctima inmolada I 7; medio 
de unión con la divinidad I 145; pureza 
de la... I 374; agua del Nilo convertida 
en... I 410 426 427 428; ley de la... I 495 
517; reclama sangre I 905; contamina la 
tierra I 905; Moisés, esposo de... I 441 
442 444; en la alianza del Sinaí I 546-548- 
Vl 769 780; flujo de... causa impureza le¬ 
gal I 781; prohibición de tomar la... en 
el concilio de Jerusalén VI 137 139 189; 
de Cristo (Eucaristía ). V 554 556 1109 
1111-1114; VI 420-424426-429; de Cris¬ 
to, da la vida eterna V 1109 1111-1113; 
de Cristo es el rescate por los pecados de 
los hombres VII 107-109; sudor de... por 
Cristo V 912-914; de Cristo es la... de la 
Nueva Alianza V 717 718; fue derramada 
por los judíos que le condenaban V 575 ; 
es el precio de la Iglesia VI 184 185; es 
el principio de la justificación del hombre 
VI 277 281 770; garantía de nuestra sal¬ 
vación VI 289 291; dama como la de Abel 
VI 780. 

«Sangre de la cruz» (purifica todas las cosas) 

VI 623 626 766 767. 

Sanguijuela (símbolo de la avidez) IV 841. 

Sano (no necesita del médico) V 212 216 217. 

Santiago: introducción a la epístola de... 

VII 7-25. 

Santidad: ley de... I 11; de Israel I 24 29; 
de Dios, mata al que se acerque a El II 
212 304 305; III 98-100; caracteriza a la 
divinidad III 98-100 347; moral y ritual 
I 619 620 623 702; código de... I 620 700- 
705; en Ezequiel III 964-966; atributo di¬ 
vino específico IV 436 449 552 553; Dios 
llama a la... de los cristianos VI 652 653; 
equivale a trascendencia VI 88; invitación 
a la... VII 107-110; equivale a perfección 
moral VI 584. 

Santificación: ritual I 485 486; del nombre 
de Dios V 129 136 137; actualización del 
reino de Dios V 137 138; escatológica de 
Dios, es obra del Mesías V 137; del cris¬ 
tiano es querida por Dios VI 652 653. 

«Santificados» (los cristianos están... por 
Cristo) VI 398 772 - 774 - 

«Santificarse» (Dios al manifestar su poder) j 
IV 1233 1234; V 137. i 

«Santificar en la verdad» V 1262 1265. i 


Santo: Dios es el... VI 88; III 66 298 347 
770; II 809; IV 729 837 iioi 1291; Jesús 
es... VI 45 46 124; lo... es la doctrina 
evangélica V 165. 

«Santo de Dios» (Jesús es el) V 347 631 634 
1117 1118. 

«Santo de Yahvé» (Aarón, sacerdote) IV 573. 
«Santo de los santos» (en el templo de Jeru¬ 
salén) VI 765-767. 

«Santo de Israel» III 30 57 64 75 96 103 211 
242 261 298 336 359 ; IV 526 1297 1298. 
Santos: son amigos de Dios IV 251 325; los 
habitantes de la nueva teocracia de Jeru¬ 
salén III 91 92; intercesión de los... II 
1029; son los cristianos VI 86 88 105 258 
260 317 320 351 363 364 373 398 461 485 
564 577 591 617 621 627 634 650 665 718; 
juzgarán a los ángeles VI 398 399. 
Santuario: tabernáculo del desierto I 551 
552 556-560; ley del... único I 948-952; 
II 75 - 77 ; símbolo de la presencia divina 

IV 449 486 487 497 513 673; símbolo de 
salvación IV 274 275; símbolo de protec¬ 
ción divina IV 299; cananeo I 365; de 
Dan II 153-161; de Mica II 154-160. 

Sapiencial: literatura... IV 7 8 635; carismá- 
ticos de la literatura... IV 11 12 390; es¬ 
tilo... V 164 167. 

Sapienciales: libros... IV 2; forma literaria 
de los libros... IV 9 338 356; libros... y 
proféticos IV 2. 

«Sapiens» (homo) I 105. 

Satán (espíritu maligno) I 101; en consejo 
celeste con Dios IV 34. 

Satanás V 67 73 548 550 662; causa enfer¬ 
medades V 858; enemigo del Mesías V 
149 300 385 628 629 696 834 836 943 959; 
cae del cielo V 834 1203 1205 1206; no 
puede estar contra sí mismo V 286 288 
646 647 843 844; es el príncipe de este 
mundo V 290 1203 1205 1206; Jesús lla¬ 
ma a Pedro... por oponerse a sus planes 
divinos V 383 385; tienta a los apóstoles 

V 910 911; es arrojado fuera V 1203 1205 
1206 1251 1252; actúa por el «hombre ini¬ 
cuo» o anticristo VI 667-673; ardides de... 

VI 467 468; se disfraza de ángel de luz 

VI 494 495 ; se opone a San Pablo en la 
evangelización VI 649 650; entregar a... 
equivale a excomulgar VI 394-396 689. 

Sátiros III 150 151 231 232. 

Secretos (se deben guardar los) IV 1119 1122 
1163 1164 1200. 

Sed de Dios (en el justo) IV 443 444. 
Sedentaria (origen de la vida) I 114; en Pa¬ 
lestina I 168 252 256 261 301 370 373. 
Seducción: de vírgenes I 524 525; de Sata¬ 
nás VI 667-673. 

Seguimiento de Cristo (supone la propia ne¬ 
gación) V 386-388 828 829 1203 1204.. 
«Sellados» (los cristianos están... con el Es¬ 
píritu Santo) VI 565 568 584. 

Sello (signo de identificación personal) I 310 
313; IV 963 964; de Dios sobre Jesús V 
1100-1102; el «libro» de los siete sellos 

VII 372-376. 

Semana litúrgica (hebrea) I 54. 

Semanas: fiesta de las... (Pentecostés) I 
595 * 597 - 

Sembrador (parábola del) V 302-304 648 649 
819 820. 

Sencillez: en los apóstoles V 245; evangéli¬ 
ca, ideal cristiano VII 112. 
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Senda: del pecado IV 706 707; de la vida Sí (afirmación sin jurar) V 115 117 118. 

IV 734 736; de la virtud IV 706 707. Sibilinos (oráculos) V 36 74. 

Sendero de la vida IV 253 254. Sicarios (fanáticos judíos) VI 192 194. 

Seno: materno, fecundidad I 358 359; de Siclo: de plata I 234 577; II 154 485 487; 

Abraham V 875-877* III 801; de oro I 242. 

Sensato (disimula la afrenta) IV 746 747. Sicómoro IV 494; V 889. 

Sensualidad: es pecaminosa I 86 126; IV Siega (fiesta de la... Pentecostés) I 539 542. 

1179 1180; de los gentiles VI 269. Siembra y siega V 1060 1062 1063. 

Sentimiento (religión del) I 11. Sierva I 270 271. 

«Señal» (Emmanuel) III 107 108; portento «Siervo de Yahvé» III 23 61 69 263 363; ele- 

mesiánico V 296 844 1066; de Jonás V gido por Dios, objeto de sus complacen- 
844; de la concepción de Isabel V 749 752; cias III 264 265; lleva el derecho a los 

del cielo (portento mesiánico) V 287 363 gentiles III 264-266; es modesto III 264 

686 687 843 902. 265; es la alianza del pueblo III 265 266 

Señor (Jesús) V 451 758 760 807 1319»* tí tu- 299 300; llamado desde el seno materno 

lo del Mesías V 493-496 709; título divino III 297 298; decepción del... III 297 298; 

de Cristo V 372 773 - 775 ; VI 35 38 84 87 tiene por misión congregar a Israel III 

105 151 184 187 335 337 355 373 394 426 298 299; es luz de las gentes III 298-300; 

429 473 509 629 643. y el justo traspasado de Zacarías III 1309- 

«Señor Jesús» V 730 926. 1311; Jesús es el.,. VI 45 46 52 53; es 

«Señor del sábado» (Jesús) V 185 403. tipo de Jesús V 284 393 981-984 1046 

«Señor de la gloria» VI 383 384. 1145. 

«Señor del cielo y de la tierra» (Dios) V 271. Siervos: ley sobre los... I 514; rescate de 
Señores (no se puede servir a dos) V 153 los... I 748-750; maltratar a los... I 518 

155 873 874. 519; manumisión de... III 611 614; rigor 

Septenario: número... de los dones del Es- con el... IV 1222; ha de ser bien tratado 

píritu Santo III 141 142. IV 1115 1116; debe obedecer a sus amos 

Sepulcro: de Abraham I 247; de Sara I 233; VI 590 636 694 711; VII 119-122; liber- 

de Jacob I 345; necesario para el reposo tad del... IV 1115 1116 1222; el cristia- 

del difunto III 156 157; de Josué II 183; no si es... es liberto del Señor VI 406 

de Raquel II 223 227; de Cristo V 727 407 719; parábola del... inútil V 879; del 

728 589 590 726 926 1305-1307; blan- pecado (el pecador es) V 1151 H 53 * 

queado (hipocresía) V 503 508; los demo- «Siervo de Dios» (Jesús) VI 45 46 52 53. 

nios habitan en los sepulcros V 205 657 «Siervo de Cristo» VI 597. 

822; entre los cananeos I 168. «Siervos del Dios Altísimo» (los apóstoles 

Ser divino (y el nombre de Yahvé) 1 403-406. son) VI 149 150. 

Serafín II 99. Siete: valor simbólico del número... I 114 

Sermón de la Montaña (sistematización del) 115 269 499; símbolo de multitud y ple- 

V 82-118. nitud V 417 418. 

Serpiente: símbolo del espíritu maligno por «Siete espíritus» (demonios) V 843 844. 
la astucia I 80 81 86 gi 956; incita al pri- «Siete demonios» V 818. 

mer pecado I 77-79 80 87; en las tradi- «Siete semanas» (Pentecostés) I 542. 

ciones orientales I 89; condenada por «Siglos venideros» (tiempos mesiánicos) VI 
Dios I 91 92; poder curativo de la... 571 573 752 753. 

847 848; culto a las... I 847 848; de bron- «Signo de contradicción» (Jesús es un) V 777 
ce I 847 848; símbolo de astucia V 245 779 780 855. 

247; los discípulos de Jesús no serán mor- «Signo» (del Mesías) V 773 775 1099 noo; 
didos de las serpientes V 834; del desier- milagro de San Juan V 996 1002. 
to, símbolo de Cristo en la cruz V 1028 «Signos» (de los tiempos mesiánicos) V 363 
1036 1037* . 365 1317 - 

Serpiente: símbolo de la astucia I 82; IV Silencio: el seol es la región del... IV 599 ; 

428; curación mirando a la... IV 1053. de Jesús ante el sanedrín V 564 566 721; 

Servicio: espíritu de... en los discípulos de ante Pilatos V 574 575. 

Cristo V 444 446 447 497 501 5°2 702 Simbolismo: en los profetas III 52 53 »' de 
909 1213* los números I 61 62; de las acciones de 

Servidumbre: de los israelitas en Egipto los profetas VI 187 188; del cuarto Evan- 

I 388 399; ley sobre la... I 962 963; de gelio V 947 948 988 1009-1013 1029 1140 

la Ley mosaica VI 545-551; del pecado V 1159 1202 1220 1323* 

1151 1153. Simonía (es pecado) V 237 239; maldita por 

Servidumbre: de los israelitas en Egipto IV San Pedro VI 78 79. 

506; de la Ley mosaica VI 549 - 551 * Simulación religiosa (de los fariseos) V 497 

«Servir» (el Hijo del hombre vino a) V 702. 500. 

Setenta: versión de los... I 74 78; y la crono- Sinagoga I 271; V 81 127; lugar de oración 

logia I 122; profecía de las... semanas entre los judíos V 129631 632; Jesús en- 
I 340; III 1037-1047; años (duración de seña en las... V 227 324 635; los apósto¬ 
la cautividad babilónica) III 553 554 575. les serán azotados en la... V 245 246; 

Sexos: distinción de... I 21 59 119 120; los apóstoles predican en la... VI 119 120 

atracción de los... I 79. 123 128 158. 

Sexual: ¿pecado... de los primeros padres? Sincretismo religioso (en Israel) II 435 518 
I 87 88; iniciación... I 87 89 200; aberra- 530-532 639 640. 

cíón... I 128; atracción... I 78 80 271 272 Sinónimo (paralelismo) 1 113 115; V 164 166. 

273; impureza... I 693-695 710-712. Sinópticos (los evangelios... y el evangelio 

Sexual (impureza) IV 403. de San Juan) V 946 947 * 
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Sivan (mes de) III 757 758. 

Soberbiaren el pecado original I 84 86; 
es pecaminosa IV 790 1179 1180; origina 
contiendas IV 750 751; trae la ruina IV 
767 835 1171; es odiosa a Dios IV 1126 
1127. Cf. Orgullo. 

Soberbio: es áspero IV 751 752; es castiga¬ 
do por Dios IV 763 1201; es insolente IV 
793; es peligroso IV 1135 1138 1139; será 
humillado III 84-86. 

Sobretúnica (del sumo sacerdote) I 567. 
«Sobrevestido» (el cuerpo será... al resuci¬ 
tar glorioso) VI 476-478. 

Sobrino I 375. 

Social: preceptos de justicia... I 530-538; 
dimensión... del mensaje evangélico V 
119 130. 

Sociales (relaciones) IV 686 687 823 824. 
Sodomía I 213 214 305; II 163 164; vicio 
específico de los gentiles VI 269. 
Sofonías: introducción al libro de... III 
1254-1256; contenido III 1254 1255; tex¬ 
to y versiones III 1255* 

Sol I 305; detención del... por Josué II 
43-45; IV 1281 1282; trayectoria del... 

IV 270 271 861 870; es principio vivifica¬ 
dor IV 566; sale sobre buenos y malos 

V 123. 

Soldados (no deben abusar de sus armas) 

V 784 786. 

Soledad: del justo IV 557; lugar de oración 

V 343 344 635 675 1090. 

Solicitud (hace prosperar) IV 800 801. 
Solidaridad: en el bi^i y en el mal I 495 532; 

por la sangre I 548; utilidad de la... IV 
890. 

Sombra: del Espíritu Santo (fecundación mi¬ 
lagrosa de María) V 749 757 758; la... de 
San Pedro curaba los enfermos VI 57. 
«Sombras» (los moradores del sheol) III 95. 
«Sombras de muerte» IV 369; V 78. 
Sordomudo (curación del) V 682-685. 
Súbita aparición (del Hijo del hombre, como 
Juez del mundo) V 530-532 881. Cf. Pa- 
rusía. 

Sudario (de Cristo) V 1309. 

Sudor de sangre (de Jesús en Getsemaní) 

V 912-914. 

Suegra (de Pedro; curación de la) V 192 193 
6 34 795 - 

Sueño: de Adán I 78 79; de José I 304-306; 
de Nabucodonosor III 996-1002; no debe 
ser excesivo IV 8. 

Sueños: proféticos I 22 219 220 230 278 304 
317-319 337 ; III 21 22 546 547 ; Dios se 
revela en... II 38 385; V 33 35 41 42 45 
574 577 ; causado por las ocupaciones IV 
82 893; se debe desconfiar de los... IV 
1225 1226. 

Suerte: Yahvé es la... del justo IV 615; 
en la vida IV 914 915; es medio de cono¬ 
cer la voluntad divina VI 27-29. 

Suertes: conocimiento de la voluntad divina 
por las... II 32-34 225 237. Cf. Urim y 
Tummim. 

Sufragios (por los difuntos) II 1079 1080. 
Sufrimiento: sentido del... IV 147; valor 
del... para el cristiano VII 125 126 137 
138. 

Sumisión: a Dios IV 148; a la autoridad ci¬ 
vil VI 713 714. 

Sumo sacerdote: sacrificio expiatorio por 
el... I 638 639; unción del.,. 648 663; 


pureza ritual del... I 729 730; rehabilita¬ 
ción del... III 1284; coronación del... 
III r 29 i 1292; no podía ser injuriado VI 
197 198; miembro del sanedrín VI 49 51. 

Suntuosidad (es inútil) IV 874 875. 

Superstición (prohibición de la) I 717 954, 

Sustento (debido al que trabaja) V 237 241* 

Tábanos: plaga de los... I 431 432; para 
exterminar a los enemigos de Israel I 544. 

Tabernáculo: lugar de sacrificio I 7; de la 
reunión (símbolo de la presencia divina) 
I 383 579; construcción del... I 551 552 
557-56o 599 601 602; descripción del... 
VI 765-767; inauguración del... en el de¬ 
sierto I 610-612; consideraciones genera¬ 
les sobre el... I 613-618. 

Tabernáculos: fiesta de los... I 539 542 543 
595-597 739 740 968 969; II 194 752; III 
1316; IV 398 514 594 603; V 454 1071 

1118 1131 1132 1144; sacrificios en la 
fiesta de los... I 883 884. 

«Tablas de piedra»: dadas en el Sinaí I 549 
550 583 962; nueva redacción de las... 
I 593 - 595 ; en el templo salomónico II 408. 

«Tablas del testimonio» I 583 597 598 . 

«Tabletas celestes» (las acciones humanas es¬ 
tán descritas de antemano en las) V 142. 

Tacañería: es perniciosa IV 1142 1X43; des¬ 
honra IV 1214 1215. 

Tacto (curación por el) V 221 224 347 448 
450 643 668 683 804 824- 

Talento: de oro II 523; de plata II 700; 
equivale a 60 minas, es decir, 6.000 drac- 
mas o denarios. 

Talentos (parábola de los) V 539 - 544 * 

Talión (pena del) I 532-534 743 * 

Tedio (de Jesús en Getsemaní) V 559 560. 

Tamarisco I 226. 

Tarde (formación de la) I 51. 

Targum: de Onkelos I 97 133; jerosolimita- 
no I g7 354 357; del Pseudo-Jonatán I 97 * 

Tártaro (infierno) VII 164 165. 

Tau (signo de la... para salvar a los elegidos 
de Jerusalén) III 814 815. 

Tebet (mes de) II 883 915. 

Tejón (pieles de) I 551. 

Teleología (en la creación) IV 1152 1250 

1251. 

Telonio V 212 638 800. 

Temeridad (es peligrosa) IV 1097 1098. 

Temerario (no debe uno juntarse' al) IV 

1119 1121. 

Temerosos de Dios IV 249 598 599 í son 
los amigos de Dios IV 615 669; adheren- 
tes al judaismo VI 123. 

Temor (procede de irreflexión) IV 1057 
1060. 

Temor de Yahvé (espíritu del... sobre el 
Mesías) III 139-143. 

Temor de Dios: gloriarse en el... IV 1124; 
glorifica IV 1129 1130; enriquece IV 1255 
1256; da confianza IV 757 1093; aleja el pe¬ 
cado IV 1089 1090; aparta del pecado IV 
764 765; otorga vida IV 781 782; da seguri¬ 
dad IV 835 892 1227; hace triunfar IV 903 
908; es la clave de la vida IV 929 1227; 
y la sabiduría IV 5 590 592 685 691 729 
763 1088 1090 1173. 

Temperancia. Cf. Templanza. 

Tempestad: descripción poética de la... II 
353 - 355 ; IV 150 262 264 304 306; Jesús 
fa^ma una.,, V 201-204 656 821. 
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Templanza (en la comida) IV 804 815 124Í. 
Templo de Jerusalén: construcción del... de 
Salomón II 391-400 599-601; ornamen¬ 
tación del... salomónico II 397-400 600; 
dimensiones y distribución II 395-397; 
utensilios del... II 403-407 600-602 661 
662; Dios toma posesión del... II 409- 
412; dedicación del... II 413 414 602-605 
692 1069-1070; David ordena su cons¬ 
trucción II 584 585 592 - 594 ; purificación 
del... bajo Ezequías II 632-634; recons¬ 
trucción del... después de la cautividad 

II 674; se paralizan las obras de recons¬ 
trucción II 682 683; anuncio de la des¬ 
trucción del ... salomónico III 559 560; 
confianza fetichista en el... III 456 457; es 
abandonado por la gloria de Yahvé III 
818; Yahvé retorna al templo III 956-958; 
nuevo... según Ezequiel III 942-956 958- 
961; territorio anejo al... según Ezequiel 

III 967 968; gloria del nuevo... III 1269 
1270; es destruido por Nabucodonosor 
II 546 547 ; es saqueado por Antíoco II 
929-925; purificación del... por Judas 
Macabeo II 1069; descripción del templo 
deHerodes V 516 1022 1023; VI 193 765; 
anuncio de la destrucción del... por Cris¬ 
to V 515-517 901; el velo del... es rasga¬ 
do al morir Cristo V 585 587; es la mora¬ 
da de Yahvé IV 643 646 647; es la garan¬ 
tía del auxilio divino IV 462; Jesús es 
más que el... V 277 280 372 403; jurar 
por el... es pecaminoso V 503-507; es la 
casa de oración V 459; supuesta blasfemia 
de Jesús contra el... V 566 581 1015; es 
el símbolo del cuerpo de Jesús V 1015; 
profanado con la presencia de los gentiles 
VI 192 193- 

«Templo de Dios» (los cristianos son) VI 387 
390 482 483. 

«Templo del Espíritu Santo» (el cuerpo del 
cristiano es el) VI 400-402. 

Templo celeste VI 762 763. 

Tendencia al mal (es innata al hombre) I 135. 
Tendón femoral I 284 285 287. 

Tentación: de los primeros padres I 42; re¬ 
lato de la... I 82-84; psicología de la... 

I 82 83 no; de Cristo en el desierto V 
65-77 628 629 790 791; librar de la... V 
129 147; Dios induce a la... en sentido 
permisivo, no positivo V 148 149; prueba 
la fe VII 27; Dios no permite tentar so¬ 
bre las fuerzas V 150; no procede de Dios 
VII 36 37; sentido escatológico-mesiánico 
de la... V 150; proviene de la condición 
humana VII 37 38. 

Tentar a Dios: en las aguas de Horeb I 475 ; 
no se debe IV 573; V 65 71 790 791. 

Teocracia I 311; origen de la... hebrea I 
3 4 24; concepto teocrático de la vida en¬ 
tre los semitas I 15 535; organización teo¬ 
crático-jurídica de Israel I 535 536. 

Teofanía: en el Sinaí I 399-401 484-487 510- 
512 592; en la tempestad III 1250-1253; 
en el templo III 98-roo 789 810. 

Terciaria; formación... de la tierra I 64. 

Terebinto IV 186 1187. 

Termales (aguas) I 302. 

Terremoto: en la destrucción de Sodoma I 
215 216; en tiempos de Amos III 1148; 
en la muerte de Jesús V 584 587; al resu¬ 
citar Jesús. V 591 595 ; antes del fin del 
mundo V 712; de Filipós VI 150 151, 


«Terrible» (epíteto de Yahvé) IV 383. 
«Terror de Isaac» (nombre divino) I 280 281. 
Tesoro: no se debe acumular... corrupti¬ 
ble V 153 154; espiritual V 152; el cora¬ 
zón del hombre donde está el... V 153 
155 ; del templo de Jerusalén V 572; pa¬ 
rábola del... escondido V 319 320. 
Testigo: es necesario en toda acusación ofi¬ 
cial I 971; V 413 415; falso (es abominado 
de Yahvé) I 530-532; IV 714 715; es ene¬ 
migo de la verdad IV 746 753; es un ase¬ 
sino IV 756 815; será castigado por Dios 
IV 778 780 793; es enemigo de la justicia 
IV 783; fiel (es una bendición) IV 753 
756; testigos apocalípticos (los dos) VII 

412-419- 

Testimonio: arca del... I 579 580; tablas 
del... I 597 598. 

Testimonios; los preceptos divinos IV 610 
613 617 621; falsos son pecaminosos IV 
113; V 349 354 - 

Tesaíonicenses: introducción a la i. a epísto¬ 
la a los... VI 641 642; a la 2. a epístola a 
los... VI 663 664. 

Testamento (¿sinónimo de alianza?) VI 769 

770 . 

Tetragrámmaton (el nombre de Yahvé) I 
83 187. 

Tetrarca V 328 784. 

Tiempo: cada cosa a su... IV 881 907; pa¬ 
sado no es mejor IV 900 902; propicio: 
la era mesiánica VI 480 481; de Jesús (su 
«hora») V 1118-1121. 

«Tiempos de refrigerio» (mesianismo) VI 45 
47 - 

Tienda I 244 250; de la reunión I 590 591 ; 
los cielos son la... de Yahvé IV 564; del 
testimonio VI 68 71. 

Tierra: creación de la... 1 46 47; aparición de 
la... I 51; fundamentos de la... IV 152 
153; morada de los hombres IV 598 599; 
escabel de los pies de Dios V 115 116 117,' 
de Yahvé: Canaán IV 515 516. 

«Tierra prometida»: confines de la... I 544 
545 898 947 ; II 10 11 ; III 976 977; distri¬ 
bución de la... en los vaticinios de Eze¬ 
quiel III 966-982. 

«Tierra nueva» III 382-383. 

Tímido (es inconsistente) IV 1176 H77- 
Timiama I 580 581 599. 

Timoteo: introducción a la epístola i. a y 2. a 

a... VI 676-678 697 698. 

Tinajas rotas (acción simbólica de las) III 
491 492 - 

Tinieblas: sobre el abismo I 49 51; plaga 
de las... I 437 438; IV 570 1058; en la 
pasión de Cristo V 585 922 924. 

«Tinieblas»: poder satánico del mal V 953 
958 959; VI 355 586 622 658; VII 194- 
196 200; exteriores (cárcel) V 540 543 í y 
sombras de muerte IV 578; y la luz VI 
622 623. 

Tiranía (causa de la división del reino daví- 
dico) II 427 428. 

Tisrit (mes de) I 146. 

Titanes (leyendas griegas sobre los) I 127. 
Tito: introducción a las epístolas a... VI 
708 709 • 

«Título» de la cruz de Cristo V 581 583. 

Tobías: introducción al libro de... II768-773. 
Topacio IV 125. 

Toro I 352 365- 
Torre de Babel 1 158-162. 


Tórtola (en los sacrificios) I 191 643 644; 

IV 947. 

Totemismo I 11. 

Trabajo: inutilidad del... IV 869 870 879; 
es fuente de felicidad IV 885 895; excita 
la envidia IV 888; es necesario en la vida 
cristiana VI 652 675. 

Tradición: orales en el Pentateuco I 9 17 
19 380; rabínicas V 349 352. 

Tragacanto I 307 330. 

Traición: del amigo IV 418; es fruto de! 
odio IV 820; de Judas V 55 1 715 1213 
1220. 

Traidor (es enemigo del justo) IV 623. 

Transfiguración de Jesús V 390-394 693 829; 
VII 159 160. 

Transcendencia divina I 22 35 61 67 265 
401 485 510; el nombre de Yahvé I 407; 
y la prohibición de representar a la divi¬ 
nidad I 490 494 495. 

Transformación de la naturaleza (en los tiem¬ 
pos mesiánicos) III 211-213 233 262 307 
338 382-384; de los cuerpos resucitados 
VI 449-452 613. 

«Traspasado» (llanto por el Justo) III 1309- 
I3ií. 

Triásica (formación) I 64. 

Tribulación: prueba la virtud IV 1092; VI 
289; es fuente de consuelo VI 462 463; 
no separa del amor a Dios VI 324; de 
Cristo es «completada» en la vida apostóli¬ 
ca de San Pablo VI 627. 

Tribunales (los apóstoles llevados a los) V 
245 246. 

Tribuno (romano) VI 192. 

Tribus de Israel (emigración de las) I 311 
368 (cf. Israel). 

Tributación (en Palestina en tiempo de 
Cristo) V 213 214. 

Tributo: al César V 482-485 707 708 897 
898; al Estado es obligatorio VI 352 353. 

Trigo I 178 260 324 327 342 946; el grano 
de ... enterrado fructifica V 1203; de los 
cielos (maná) IV 493 494. 

Trinidad: misterio de la... I 210; III 99 
101; en el bautismo V 603 607-610; en el 
«Pater noster» V 135. 

Tristeza: deprime IV 772 1244 1245; es 
perjudicial IV 815 921 1210 1244; es sa¬ 
ludable IV 900 901 922; VI 483 489; es 
señal de preocupación IV 1141 1142; de 
Jesús en Getsemaní V 559 718. 

Troglodita I 301. 

Trompetas: fiesta de las... I 738 882; de 
plata I 798; los ángeles con las ... para 
anunciar el fin del mundo V 527 529 530; 
VI 654; visión de las siete ... del Apoca¬ 
lipsis VII 393 - 399 - _ 

«Trono de gloria» (juicio final) V 436 437. 

«Tronos» (para los apóstoles, el día del juicio) 

V 436 439 444 - 

Trueno (símbolo del poder de Dios) IV 150 
306. 

Túnel (de Ezequías en Jerusalén) II 299-302. 

Túnica I 307 308; V 119 121. 

Turbación (de Cristo ante la muerte) V 1203 
1205. 

Turquesa (minas de) I 450. 

"Ulceras (plaga de las) I 433 434. 

«Ultimo» (el primero será el) V 696 700 701. 

«Ultimo día» (fin de los tiempos) V 1103 
1105. 


663 

Ultratumba: remuneración en... I 210; II 
1028 1029; la vida en... IV 44 45 393 394 
885 886 923 925. 

Unción de Jesús V 548 549 714 818 1197; 
de los sacerdotes y cosas sagradas I 611 
640 666; de los reyes II 275 373; de en¬ 
fermos VII 80-86. 

«Undécima» (hora) V 440. 

«Ungido»; el rey II 198; IV 275 373 5 13 
643; el Mesías IV 203; David 1 ; apli¬ 
cado a los profetas IV 569; apicado a 
Cristo Jesús VI 52 105. 

Unicidad (del santuario) I 948-952; II 75-77. 

Unidad: del linaje humano I 5; VI 160 161; 
del espíritu entre los cristianos VI 581 
602. 

«Unigénito del Padre» (Jesús) V 393 954 967 
1037. 

Unión con Cristo (fructifica en buenas obras) 

V 1241-1244 1266. 

Universalidad: de los creyentes que aceptan 
el Evangelio V 188 190; de la predicación 
del Evangelio después de la resurrección 
de Cristo V 240. 

Universalismo mesiánico III 81 82 284 285 
298-300 335-36 o 1188 1189 1197 1213- 
1215 1316; IV 520 546; VI 136 573 575 
(cf. Mesianismo ); religioso IV 433 451 
455 462 473 475 519 546; de la predica¬ 
ción de Jesús V 355 358 603 607; VI 261 
634; de la redención VI 682-684. 

Usura I 342; prohibición de la... 525 528 
1007; II 736 737; permitida con el extran¬ 
jero I 1007; es detestable IV 249 828 832. 

Utensilios (del templo salomónico) II 406. 

Uva I 353. 

Vaca (en los sacrificios) I 190. 

«Valle de Josafal» III 1125-1140. 

Vanagloria (no es aconsejable) IV 815 816. 

Vanidad: en el pecado original I 84; de la 
ciencia IV 872 873; de la juventud IV 
921 922; de lo humano IV 868 923; reli¬ 
giosa de los fariseos V 497-500; las criatu¬ 
ras están sometidas a la... VI 317-319. 

Vara de Aarón I 831 832; VI 765 766. 

Varón: circuncisión del... I 199 202; sus 
vestidos deben ser diversos de los de la 
mujer I 1000; es la cabeza de la mujer VI 
423-425 58 i. 

«Varona» (nombre provisional de Eva) I 79. 

Vaso: «in honorem» VI 329 331; «in contu- 
meliam» VI 329 331; de misericordia VI 
330 332 333 ; de ira VI 330 332 333 - 

«Vaso de elección» (San Pablo) VI 86 87. 

Vecino (es provechoso) IV 823. 

Vegetación (divinidades de la) I 88. 

Vegetariano (régimen ... alimenticio) I 60 
145 - 

Vejez (descripción de la) IV 923 924* 

Vellocino de oro I 78. 

Velo: de las mujeres I 220 244 270 310; 
Moisés se cubre el rostro con un... I 597 
598; del templo, rasgado al morir Cristo 

V 585 725; del santuario VI 765-767. 

Vendedores del templo (expulsados por Je¬ 
sús) V 458-460 704 894 1014. 

Venganza: de sangre I 29 112 146 163; con¬ 
denación de la... I 108 115; ley de la... 

I 146 163 517; ideal del guerrero IV 268; 
pide venganza IV 1202 1203; ansias de... 
IV 433 461 500 504 672; contra los extran¬ 
jeros es lícita, según los rabinos V 123 
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124; condenada por Jesús V 561 563; no 
está permitida a los cristianos VI 351 352. 
Venida del Hijo del hombre V 246 249 250 
386-388 515 519 525 535 544 713 902; 
será inesperada V 881; de Cristo resuci¬ 
tado V 1231 1236; del Padre V 1231 1238. 
(cf. ParusíaJ. 

Veracidad: en la Biblia I 4; equivalente a 
justicia IV 746 793; es necesaria a los cris¬ 
tianos VI 584 585. 

Verbo: Encarnación del... V 954 965-969; 
VII igo igr; de Dios (Cristo) VII 505 
5 ° 6 . 

Verbosidad: origina despropósitos IV 892 
893; es fuente de vanidad IV 898; del ne¬ 
cio IV 918; es peligrosa IV 1106 1107; 
en la oración IV 1113 1x14; es odiosa IV 
1125 1126; es improcedente en la oración 

V 129 131. 

Verdad; árbol de la... I 89; equivale algunas 
veces a fidelidad IV 424 602; se debe lu¬ 
char por la... IV 1103 1104; lleno de gra- 1 
cía y de... V 954 967; hace libres a los 
hombres V 1151 1152; Cristo es la... V 
1228-1230; santificar la... V 1262 1265; 
Jesús da testimonio de la... VJ284 1285; 
ha sido aprisionada en la justicia VI 267- 
269; la Iglesia es la «columna» de la... 

VI 689 690, 

Vergüenza (origen de la) I 80 85 (cf. Pudor). 
Vértigo (Vino del ...: cólera divina) IV 435 
436 485. 

Vestido: símbolo del pudor I 90 99 100; 
rasgar el ...como símbolo de duelo I 
307 308; invención del ... atribuida a Dios 
I 99; del hombre y de la mujer deben 
ser diversos I 1000; no debe preocupar¬ 
se uno por él... V 156 157; nuevo (Evan¬ 
gelio) V 217 219 639 640; viejo (la Ley 
mosaica) V 217 219 639; blanco (símbolo 
de gloria) V 390 391; nupcial V 475-478; 
de Jesús, echado a suertes V 581 584 
1293 1295- 

Vestiduras (sacerdotales) I 563 564 608 609. 

«Via maris» (ruta comercial a través de 
Canaán) I 232 240. 

Víbora I 356; es símbolo de traición V 48; 1 
muerde a San Pablo VI 220 221; raza de ) 
víboras (fariseos) V 294 784 786. 

Víctima: del sacrificio I 228 230; cualidades 
de la ... en los sacrificios I 733. 

Victoria: sobre el mal I 98; sobre los ene¬ 
migos de Israel, otorgada por Yahvé IV 
275 664 672 793; de Cristo sobre los 
poderes del mal VII 519-523; sobre el 
mundo por la fe VII 248-250. 

Vid I 317 353; símbolo de frondosidad 
IV 1186 1187; alegoría de la... V 1241- 
. I245 ‘ 

Vida: transmisión de la ... y la circuncisión 
I 200; está llena de amarguras IV 59 60 
81 82 532; vanidad de la... IV 877 878; 
preferible a la muerte IV 912; estéril del 
impío IV 999 1000; Dios es la fuente 
de la... IV 334; miserias de la... IV 1252 
1253; brevedad de la... IV 530 532 557 
562 664 1157 1240; es fruto de la sabi¬ 
duría IV 723; es agradable IV 921 922; 
es de más valor que el cuerpo V 156; 
la puerta de la ... es estrecha V 170; 
sinónimo de salvación V 170 431; per- I 
der la... por Cristo es salvarla V 386 
388 691 828 1203; palabras de... (el I 


I Evangelio) VI 58 59 ; salvar la ... a costa 
de abandonar a Jesús es perderla V 386- 
388 691 828 1203; de Jesús como rescate 
por los hombres V 444 447 448; Jesús 
es autor de la... VI 45-47; libro de la... 

IV 467; celeste es inmarcesible VII 103- 

105. 

«Vida eterna»: es conocer al Padre y al 
Hijo V 1258 1261; sinónimo de salvación 

V 436 488 1045-1047 1052 1054 1060 
1062 1100 1109 iiii 1117 1209. 

«Viejo» (lo tradicional) V 217 219 322 801. 
Viento: giro continuo del... IV 869 870; 
es mensajero de Dios IV 564 565; sím¬ 
bolo del Espíritu Santo VI 30 31; some¬ 
tido por Jesús V 201 656 676 821. 

Viga (en el ojo ajeno) V 160 162 807. 
Vigilancia: necesidad de la ... ante la venida 
del Hijo del hombre V 533 713; VI 658 
659 719 853 904; los cristianos deben 
mantener la... VI 355 356; VII 141 144* 
«Vigilia de la noche» V 343 344 346 1097. 
Vinagre (ofrecido a Jesús en la cruz) V 

585 587 1299.1300. 

Vino: abstinencia de... III 615 616; alegra 
el corazón del hombre IV 565 845 919 
939 1216 1225; peligro del... IV 784 
805 1216; para los reyes IV 845 846; 
no otorga la felicidad IV 874 875; sím¬ 
bolo de la felicidad IV 939 940 952 961 
963; V ioii 1012; con hiel (ofrecido a 
Jesús) V 581 724; nuevo y odres viejos 
V 217 219 639 801; del vértigo (cólera 
divina) IV 435 436. 

Viña: cultivo de la... I 21 147 *49 1374 í 
parábola de la... III 93-98 200; rebusco 
en la... I 714; símbolo de Israel IV 502 
965; V 468 470-472. 

Viñadores homicidas (parábola de los) V 
468-474 706 707 896. 

Violación (de una virgen) I 290-294. Cf. Vir¬ 
gen. 

Violencia I 128 352; es fruto de la injusticia 
IV 428; domina en la sociedad IV 887 
888; trae la ruina IV 1171; Jesús condena 
la... V 561 563; el reino de los cielos 
padece... V 263 266 875. 

Violentos (o esforzados entran en el reino 
de los cielos) V 263 266. 

Virgen I 239; pruebas de... I 1002 1003; 
llorar la... II 135 136; sentido específico 
de... V 30 753 754; en el vaticinio del 
Emmanuel III 107 109; la Santísima ... y 
el Protoevangelio I 5 6 (cf. Protoevange- 
lio); acompaña a la esposa IV 375. 

Vírgenes prudentes y necias (parábola de 
las) V 536-539. 

Virginidad: ideal evangélico V 428 429; 

VI 402-404 407; de María V 26 326 749 
756 . 

Virtud: probada en la adversidad IV 34-36; 
práctica de la... IV 685; curativa de Jesús 
V 664 668 799 804. 

«Virtud del Altísimo» (poder carismático 
de Dios) V 749 757 - 

Visión I 338; de Dios, causa la muerte I 
401 546; beatífica V 95 96; VI 476-478; 

VII 216; profética II 21 22 1168 1279; 
carisma VI 632 633. 

«Visita» del Señor: juicio final V 766-768; 

en sentido de protección I 364. 

Visitación de María V 758-766. 

Viuda: protección de la... I 11 353 5 2 5 
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1013; Dios hace justicia a las... I 945 
946; IV 458 508 541 667 763 ; VII 45 - 47 ; 
no se debe cometer injusticias con la... 
I 1012; Dios no desdeña la oración de 
la... IV 1232; es oprimida por el impío 

IV 541 985; oprimida por los fariseos V 
500 710 899; óbolo de la... V 710; debe 
ser honesta VI 692; vestido de la... I 310. 

Viviente (Dios es) I 196. 

Vivientes: arrebatados al cielo sin morir al 
fin del mundo VI 654-657; en torno al 
trono de Dios VII 366. 

Vocación: no admite demoras V 196 200; 
de los apóstoles V 631 797; cristiana es 
conformarse con Cristo VI 317 322; está 
basada en la esperanza VI 581 645; uni¬ 
versal a la fe VI 39 40. 

Voluntad divina: permisiva III 100-103; 
realización de la... V 129 142; aceptada 
por Jesús en Getsemaní V 719 1103 
1106; sinónimo del cumplimiento de los 
preceptos divinos V 141; actualización 
del designio divino sobre los hombres 

V 141; realizada primero en el cielo 
como modelo V 142; aceleramiento del 
establecimiento del reino de Dios en la 
tierra V 142 143; el que hace la ... entra 
en el reino de los cielos V 175; el que 
hace la ... es hermano de Jesús VI 300 
647 821; es el alimento espiritual de 
Jesús V 1060-1062; es libérrima al co¬ 
municar la revelación a los hombres V 
271 836; salvíficaf de Dios sobre los ex¬ 
traviados V 412 413; salvífica universal 

VI 682-684; decidió la muerte de Cristo 


VI 509; Cristo vino a hacer la... VI 772- 
774 - 

Voluptuosidad (de los impíos) IV 985; VII 
164 165. 

Voto: de los patriarcas I 265 277 366; es 
obligatorio IV 488 503 506 787 892 1160; 
V 503; de Jefté II 135-136; de Ana II 
195 - 

Votos: ley de los... I 885 886; y diezmos 
I 620 755-760; deben cumplirse sin tar¬ 
danza I 1007. 

«Voz del Altísimo» (el trueno) IV 263 304. 


Y ahvé (nombre de) I 403-408; IV 413 
458 . 

Yahvista: documento... I 10 19 82 116 
132; vestido del... I 20 22 82 158; colec¬ 
ción de los Salmos IV 177 178. 

Yehová I 404. 

Yhivh (tetragrámmaton) I 403. 

«Yo soy el que soy» (nombre de Yahvé) 
I 403-408. 

Yota V 103 105. 

Yugo (de Cristo es ligero) V 275 276. 


Zacarías: introducción al libro de,.. III 
1272-1277. 

Zafiro IV 956. 

Zarza ardiendo (en el Sinaí) I 399 400. 
Zelotes V 483. 

Ziv (mes de) II 394. 

Zodíaco I 368. 

Zoolatría IV 1052. 
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